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lando  Soldeviíla  titu- 
la Dirección  general 
do  á  eeta  Academia 
efectos  del  Real  de- 
creto de  29  de  Agosto  último,  es  un  tomo  en  4."  pu- 
blicado en  1896,  que  comprende  486  páginas  de  texto  y 
algunas  más  de  prólogo,  epílogo  é  índice,  conteniendo 
varios  grabados,  casi  todos  retratos  de  hombree  polí- 
ticos. 

El  objeto  de  este  libro,  según  dice  el  autor,  así  como 
de  los  que  se  propone  publicar  anualmente,  es  concre- 
tar y  perpetuar,  en  lo  posible,  los  acontecimientos  po- 
líticos tratados  por  la  Prensa  durante  todo  el  año,  á  fin 
de  que,  en  un  momento  determinado,  puedan  recor- 
darse, conocer  la  fecha  en  que  se  verificaron,  tener  pre- 
sentes los  incidentes  y  detalles  de  mayor  importancia 
de  cada  uno  de  ellos,  para  poder  después,  en  caso  ne- 
cesario, estudiarlos  con  más  amplitud  en  las  coleccio- 
nes de  los  periódicos,  en  la  Gaceta  ó  en  el  Diario  de  Se- 
--'¡mea. 

Y  en  efecto,  día  por  día  consigna  el  autor  los  suce 
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sos  más  importantes  de  la  vida  política  de  Es^ 

rante  el  pasado  año  de  1895,  reseñando  y  exti 

los  debates  parlamentarios,  los  acuerdus  de  los  Conse- 
jos de  Ministros,  el  origen  y  desarrollo  de  las  crisis  mi- 
nisteriales, las  declaraciones  de  los  hombres  públicos, 
los  proyectos  de  ley  y  las  disposiciones  oficiales,  los 
principales  acontecimientos  de  la  guerra  y  el  movi- 
miento económico,  bursátil  y  financiero. 

Todos  estos  sucesos,  tratados  y  discutidos  por  la 
Prensa  periódica,  preocupan  y  apasionan  diariamente 
á  la  opinión  pública,  pero  después  se  olvidan,  casi  con 
igual  facilidad  conque  se  pierde  la  hoja  de  papel  en  que 
fueron  consignados.  Recogerlos  y  perpetuarlos  en  un 
librOj  no  sólo  ofrece  el  interés  de  ir  formando  día  por 
día  la  historia  política,  sino  que  sirve  para^ue  la  opi- 
nión pública  elabore  sus  juicios  sobre  los  problemas  de 
actualidad,  y  los  hombres  llamados  á  resolverlos,  con 
cabal  conocimiento  de  los  antecedentes  respectivos  y 
del  desenlace  que  tuvieron  otros  hechos  análogos. 

Por  em  puede  calificarse  de  rierdaderamente  útil  la 
obra  que  ha  emprendido  el  Sr.  Soldevilla,  El  político  en- 
contrará en  seguida  en  ella  el  dato  que  necesita  de  lo 
sucedido  en  el  año,  sin  tener  que  coleccionar  recortes 
de  la  Prensa.  La  opinión  púbfica  podrá  fácilmente 
orientarse  en  la  marcha  de  la  política,  y  sabrá  á  qué 
atenerse  sobre  las  promesas  y  los  actos  de  los  hombres 
públicos,  por  lo  que  dijeron  en  la  oposición,  por  lo  que 
hicieron  en  el  Poder  y  por  las  soluciones  que  reali- 
zaron. 

Y  aquí  daría  por  terminado  su  dictamen  la  Acade- 
mia, recomendando  la  adquisición  de  la  obra  por  su 
utilidad  para  las  bibliotecas  públicas,  si  no  hubiese  de 
informar  también  acerca  de  las  otras  condiciones  de 
originalidad  y  relevante  mérito  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 8,"  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1895. 


guramente,  el  Sr.  Soldevitla  es- 
a,  ni  obtener  patente  de  inven- 
í  publicaciones,  sino  hacer  en 
en  el  extranjero,  como  L'année 
Daniel  {1874-95),  é  intentó  en 
sio  Fernández  Cuesta  con  sus 
icos-.  (1891-92). 

declara  el  Sr.  Soldevilla  que 
¡nsa»,  y  que  «para  ser  absolu - 
mitido  toda  clase  de  comenta  ■ 
ignar  los  hechos  tal  como  lle- 

0». 

ademia  bí  el  autor  se  mantiene 

0  de  imparcialidad  que  tanto 
enetrar  en  el  examen  de  hechos 
ales  son  actores  personas  que 
ación  de  modo  diverso;  pero  sí 
loi'illa  ha  podido  hacer  suya  la 
ando  comenzó  la  serie_  de  sus 
;sar  de  todo  el  cuidado  con  que 
sial,  no  me  ha  sido  posible  ha- 
a  de  mis  ideas  y  de  mis  senti- 

1  aras  de  la  imparcialidad  ha 
todo  género  de  comentarios,  y 
esta  razón,  cuanto  por  ser  el 
ramente-cronológico,  no  cabe 
bre  el  pensamiento  propio  del 

que  dentro  de  las  condiciones 
cualidades  del  escritor,  por  la 
B  los  sucesos,  el  acierto  con  que 
Ofiinión  sobre  cada  asunto  y  la 
a  de  cada  hecho  con  amplitud 
Uva  importancia. 


—  VIIÍ  —  , 

Por  lo  cual,  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta 
obra  para  las  Bibliotecas,  la  Academia  es  de  parecer 
que  conviene  proteger  su  publicación  en  la  forma  que  V.  E. 
estime  más  procedente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre 
las  condiciones  de  la  misma. 

Tal  es  la  opinión  que  este  Cuerpo  somete  al  ilus- 
trado criterio  de  V.  E.,  devolviéndole  adjunta  la  instan- 
cia del  interesado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  17  de 
Junio  de  1896.  — El  Académico  Secretario  perpetúo, 
José  (?.  Barzanallana,  —  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


Nota.  Pedido  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento á  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas nuevo  informe  acerca  de  esta  obra  con  motivo  de 
la  piíblicación  del  volumen  correspondiente  al  año  1898, 
la  docta  Corporación,  no  solamente  confirmó  su  favo- 
rable juicio  anterior,  sino  que  manifestó,  en  reservado 
informe  que  no  reproducimos  por  su  mucha  extensión, 
que  la  publicación  había  obtenido  notables  é  interesan- 
tes mejoras. 

En  el  mismo  sentido  ha  informado  la  Real  Acade- 
mia acerca  del  volumen  correspondiente  al  año  i  900, 
al  de  1901  y  1902,  por  cuya  causa,  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  ha  dado  el  carácter  de  suscripción  á 
la  adquisiciQn  de  ejemplares  que  anualmente  hace  de 
la  obra. 


ENEEO 


l>. — Con  este  titulo 
üsoha  nn  importante  perió- 
olinado  &  la  poUtíoa  y  ten- 
ia mayor  parte, 
iata  D.  AagoBto  Sa&res  de 


cnibió  al  Poder  el  partido 
itro  de  la  Gobernación,  se- 
nur  iuaura,  la  oaesiiun  ae  is  mezcla  del  pimentón,  QUe 
tanto  agitó  la  opinión  en  Murcia,  y  la  resolvió  oon  un  de- 
creto que  comenzaba  así: 

uArtfonlo  1."    Se  considerará  género  de  ilícito  trifioo 
como  pimentón,  por  mostrar  el  principio  de  ejeonoión  de '~ 
nn  fraude,  la  mezcla  del  frute  seco  y  pulverizado  del  pi- 
mentón con  otra  cualquiera  substancia,  aun  cuando  ni  ¿ata 
ni  la  mezcla  puedan  dafiar  la  salud.» 

£1  Ministro  fui  muy  feUoitado  por  los  fitvoreoidos  con 
tal  medida. 


DlA  S.—Hnelffa  en  Sama^La  Sociedad  Unión 
Hullera,  de  Sama  (Oviedo),  en  vista  de  la  crisis  econó- 
mica qne  atravesaba,  debida  á  la  baja  del  precio  de  los 
carbones,  acordó  rebajar  el  10  por  100  de  los  jornales  da 
loa  obreros,  &  lo  cual  no  accedieron  éstos,  declarándose  en 
huelga  1.400. 
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EliQlffa  en  Bens.— También  en  Retís  habíanse  de- 
olarado  en  haelga  loa  obreros  de  machas  f&bricas,  proda* 
ciendo  una  sítQaoión  peligrosa  en  la  población. 

DÍA  4.— Enfermedad  de  Saguta,.— El  Sr.  Sa- 

gasta,  qne  se  hallaba  enfermo  sin  salir  de  sa  domiiilio 
hacia  elgunos  dias,  se  agravó  en  esta  fecha  rápidamente 
7  tuvo  qne  gnardar  cama. 

Sq  estado  era  grave  y  la  noticia  produjo  sensación  en 
Madrid. 

DÍA  5.— FaUeoiliilento  deSagaita.— Falleoió  eo 

esta  fecha  el  ilustre  hombre  público,  el  gran  estadista 
español,  el  político  que  más  ha  hecho  por  el  progreso  y  la 
libertad  en  Elspaña,  el  qne  oomo  nadie  supo  hermanar  la 
libertad  verdadera  con  el  verdadero  orden,  en  la  naoión. 

La  dolencia  de  que  en  el  dia  anterior  se  da  onenta , 
agravóse  profundamente. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  celebró  en  él  domicilio 
del  Sr.  Sagasta  junta  de  médicos,  asistiendo  tos  Doctores 
Huertas,  Enríquez,  Hergueta  y  Alabern,  quienes  estuvie- 
ron conformes  en  que  el  estado  del  enfermo  era  gravísimo. 

Inmediatamente,  el  Sr.  Merino,  hijo  político  del  seQor 
Sagasta,  comunicó  á  Palacio  por  esoritc  la  gravedad  del 
Jefe  del  partido  liberal. 

El  Bey  contestó  al  poco  rato  con  una  carta  afectuosí- 
sima, en  la  que  hacía  votos  por  la  vida  del  ilustre  enfermo, 
y  pedia  que  frecuentemente  se  le  comunicaran  notioias. 

A  pesar  de  habérsele  comunicado,  D.  Alfonso  envió 
dos  veces  durante  la  mañana  é,  un  palaciego  i,  casa  del 
Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Cruz  {D.  Pablo)  estuvo  en  la  Presidencia  del 
Consejo  &  comunicar  al  Sr.  Sílvela  la  notioia^e  la  gra- 
vedad del  Jefe  del  partido  liberal. 

El  Sr.  Silvela,  í  quien  afectó  muoho  la  noticia,  visitó 
al  Sr.  Sagasta  á  su  regreso  de  Palacio. 

La  noticia  de  la  gravedad  del  Sr.  Sagasta  circuló  rá- 
pidamente por  todo  Madrid,  produciendo  gran  impresión. 

Los  políticos  de  todos  los  partidos  y  numerosas  per- 
sonas de  todaí  las  clases  sooiales  aoadieron  al  domioilío 


dtl  üoatre  poUtioo,  onbriéndoga  eo  un  momeatod*  flrtoaa 
infinidad  de  pliegos. 

Imposible  citar  los  nombres  da  todas  las  personftlída- 
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des  qne  aoadieron  al  domioilio  del  3r.  Sagasta  apenas 
tuvieron  notioios  de  la  gravedad. 

En  las  primeras  boras  de  la  tarde  estnrierOD  los  indi- 
'idoos  del  GlobierDO. 
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Próximamente  &  Ub  dos  empezó  4  ol 

de  Qiie  el  Sr.  Sogasta  se  hallaba  ezpiran 

'  Fué  desmentida,  annciae  la  CTavedad 

aoentaó  hasta  el  ponto  de  perderse  to< 

salvación. 

La  oononrrenoia  frente  i  la  casa  del 
mentó  durante  la  tarde,  hasta  el  pant< 
la  oironlaoión. 

En  el  portal,  ana  pareja  de  Segnrida 
trada  á  las  personas  que  esperaban  en  1 
agolpaban  al  ver  abrirse  la  oanoela,  &i 
oarso  de  la  enfermedad. 

Ya  en  la  calle,  los  qae  bajaban  del  d( 
Sagaata  eran  materialmente  asaltados,  co 
se  paso  díflQÍImente. 

Parante  todo  el  dia  oírcalaron  notiois 
torias  aoeroa  de  si  al  Sr.  Sagasta  se  le  pt 
líos  espirituales. 

El  Jefe  ilustre  de  los  liberales  fué  con 
dre  Hidalgo,  pariente  del  Sr.  Merino,  qa< 
días  se  hallaba  en  oa«i  del  Sr.  Sagasta. 

A  las  seis  de  la  tarde  se  oreyó  qae  el 
bia  fallecido,  y  así  se  comunicó  á  Falacia 
oias. 

La  cansa  de  esto  faé  un  colapso  q 
siente. 

Pero  aunqae  no  falleoió  en  aqael  inst 
mismo,  paes  desde  la  presentación  del  co 
periodo  agónico. 

Perdido  por  completo  el  oonooimientc 
bilmente,  y  esto  gracias  &  los  globos  de 
agonia  del  Sr.  Sagasta  mny  lenta,  crey¿i 
mentó  qae  había  dejado  de  existir. 

Desde  las  seis  de  la  tarde,  en  qae  Be  i 
dad,  la  inconsolable  hija  del  ilustre  n 
Esperanza  Sagasta,  no  se  apartó  del  le< 
hasta  las  once  y  cuarto,  en  qae  expiró  el 
liberal  en  brazos  de  sa  hija,  abriendo  los  o 
como  para  mirarla,  laego  lanzó  un  sus] 
alma,  sin  ayes  ni  extertor;  apag&ndose 
mente,  sin  conTalaioaes,  saoadlmientOB  i 
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El  primer  aoto.— En  1848,  oon  motivo  de  1»  i 
Inoito  habida  en  Frflnoia,  qae  amenazaba  reperouti 
todas  las  Daciones  de  Earopa,  el  Gobierno  eapa&ol  em 
i  tomar  preoancioaes  para  sostener  el  orden  y  la  Me 
qnia.  La  efervesoenoia  ravolnoionaría  se  extendía,  di 
aliento  y  vida  al  eentimiento  de  libertad  que  abriga) 
pqeblo,  7  el  Q-obiemo  empezó  á  temer  seriamente 
revelación  que  parecía  ÍneTÍtable>. 
'  Con  objeto  de  contrarrestar  los  trabajos  revoh 
narioB  y  fortalecer  la  monarquía,  varioa  particulares  i 
tifioados  con  la  sítaaaión,  algunos  que  temían  el  em 
de  las  ideas  democráticas  y  las  Corporaciones  ofioi 
o&eoieron  su  adhesión  al  Gíobierno.  Siguiendo  el  eje 
de  los  demás  centros  docentes,  los  profesores  y  alai 
de  la  Escuela  de  Ingenieros  elevaron  nn  mensaje  de  a 
sión  ¿  la  Eeina.  Sagasta  fu¿  el  primero,  si  no  el  i 
t^lumno,  que  se  negó  i  suscribir  dicho  documento,  evi 
oiando  asi  oaáles  eran  ens  opiniones  potitioas. 

En  1849  acabó  la  carrera,  y  foé  destinado  inme 
tamente  al  distrito  de  Valladolid.  En  el  mismo  afic 
trasladado  á  la  provincia  de  Zamora.  El  estudio  de  la  i 
del  ferrocarril  del  Norte  comprendida  entre  Vallado 
Burgos  fn¿  hecho  por  él,  y  estuvo  interinamente  enoal 
de  la  direoción  de  las  obras  de  la  provincia  de  Salami 

La  primera  aota. — Cuando  estalló  la  revoluoú 
1854,  tomó  una  parte  muy  principal  en  el  alzamieni 
Zamora,  por  cuya  provincia  fué  elegido  Diputado  : 
Constituyentes  desquel  aSo. 

Fogoso  y  audaz  vino  al  Parlamento  el  joven  Dipn 
intimando  con  las  personalidades  más  significada 
partido  progresista.  Ko  le  bastó  la  tribuna  para  sos 
pafias,  y  en  la  Prensa  supo  ampliarlas,  compítiend 
artículos  oon  sus  discursos  en  acometividad  é  iatei 
contra  sus  políticos  enemigos. 

Caando  en  Julio  de  1866  el  cañón  retumbaba  e 
calles  de  Madrid,  Sagasta  estaba  entre  aquel  puOa( 
patricios  que  dieron  al  Gobierno  el  voto  de  censura, 
lado  cayó  el  casco  de  ana  bomba  que  puso  en  pelig: 
vida,  y  cogiéndolo,  lo  depositó  sobre  la  mesa  de  la  p 
denoia,  protestando  de  la  actitud  del  Gobierno. 
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dinero  para  destronar  &  Isabel  II.  Sagasta  no  qnieo  ver 
k  D,  Carlos,  pero  celebró  ana  entrevista  oon  Cabrera  sin 
qne  llegasen  &  na  acuerdo,  porqae  el  General  carlista 
rechazó  cnanto  ¿  la  soberanía  nacional  se  refería. 

La  revolnoldn  del  68.  —  Dlimaesto  todo  para  la 
revolaoión,  Sagaata  se  trasladó  de  Londres  &  Gibraltar 
en  compañía  de  Frim  y  de  Boiz  Zorrilla,  esperando  qne 
ios  Q-enerales  estaTÍesen  en  marcha  de  Canarias  para  £s- 
pafia,  7  á  ellos  se  nnió  y  con  ellos  desembarcó  en  Cádiz, 
de  cnyo  Gobierno  oítíI  se  hizo  cargo. 

Tnnn&nte  la  revolnoión  en  Aloolea,  en  faga  los  Bor- 
bones,  Sagasta  se  trasladó  á  Madrid,  donde  al  oonsti- 
bnírse  el  Gobierno  Provisional,  le  faé  concedida  la  cartera 
le  Gobernación.  El  hizo  las  lecciones  de  las  Conatitn- 
gentes  del  69,  siendo  elegido  Bipatodo  por  Madrid,  Lo- 
groño y' Zamora. 

Signíó  en  dicho  Ministerio  bajo  la  Regencia  del  (Gene- 
ral Serrano,  y  en  esta  etapa  perdió  algo  de  sn  popnlari- 
dad,  porque,  si  bien  se  mostró  partidario  del  safragio 
nníversal,  restringió  los  derechos  de  asociación  y  reanión, 
haciendo  afirmaciones  mon&rqaioos. 

En  Enero  de  1870  pasó  de  Gobernación  i  Estado, 
organizando  los  servicios  diplom&tico ,  consolar  y  de  in- 
térpretes, y  celebrando  varios  tratados  ventajosos  de  co- 
meroio  y  navegación. 

Faé  de  los  qne  m¿s  apoyaron  la  candidatura  de  Ama- 
deo, y  pidió  qQe  las  Cortes  se  disolvieran  despnés  de  ele- 
gir Bey  al  Daqne  de  Aosta,  sostenieúdo  vivas  polémicas 
con  la  minoría  republicana,  frente  ¿  la  cual  sustentó  ten- 
dencias relativamente  conservadoras. 

lA  monarqnia  d»  D.  Amadeo.— Muerto- Prim, 
Sagasta  se  preocupó  principalmente  de  reorganizar  el 
partido  liberal,  cuya  jefatora  disputó  más  tarde  ardoro- 
samente ¿  Buiz  Zorrilla. 

En  el  primer  Ministerio  de  D:  Amadeo,  que  ee  UamÓ 
de  conciliación,  Sagasta  desempeñó  la  cartera  de  Gober- 
nación é  interinamente  las  de  Hacienda  y  Fomento. 

Divididos  ya  los  liberales  en  radicales  y  constitucio- 
nales, agrupándose  oon  aquéllos  los  antiguos  demócratas  ' 
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tres  del  progresismo  y  de  la  anti-* 
>rmd  el  Ministerio  Baiz  Zorrilla, 
imprendió  ruda  oampafia  oposioio- 
e  de  agael  año  elegido  Presidente 
Ribero,  7  quedando  desde  enton- 
partido  constituoional, 
mismo  afio  ae  enoargó  de  formar 
Cortes  al  comenzar  el  año  si- 
8  naevas  surgió  el  incidente  de  la 
<  los  dos  millones,  que  la  costó  el 

^n  hasta  el  golpe  del  3  de  Enero, 
liatro  de  Estado  al  oonstitnirse  «1 
ae  BQstitayó  al  qae  presidía  Cas- 
^oberaaoión  y  en  Agosto  f  a¿  Pro- 
Ministros,  en  onyo  oargo  le  sor- 
1  de  Alfonso  XII. 

Itfn. — Lnego  de  algnnos  meses  de 
la  vida  aotiva  de  la  politioa;  deola- 
iino,  organizando  el  partido  oons- 
)8e  partidario  de  la  GoQStitaoión 

>  combatió  á  los  defensores  de  una 
i,\  aprobarse  la  de  aqael  aflo,  oon  - 
a  los  conservadores. 
L  Kartínez  Campos  y  Alonso  Mar- 

0  qae  se  llamó  fasionista  y  aoep- 
lel  76. 

faé  llamado  ¿  los  Consejos  de  la 
la  llegada  al  Poder  la  terrible  efer- 
intre  los  partidos  extremos  oontra 
ronle  en  Francia,  tomando  bafios, 
[5  de  Agosto). 

1  Poder  por  entonces  el  General 
Ministerio  de  la  Ghierra,  y  D.  Pió 

«r  nación. 

etapa  de  Ministro  de  la  Bestaara- 
oamente  liberal,  devolviendo  ans 
s  qae  las  habían  perdido  por  oaa- 
Kia  oonservadora,  é  interpretando 
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benevolencia  7  latitud  las  leyea  de  reonión,  de  aso- 
ión  y  de  imprenta. 

Durante  el  Gobierno  de  la  llamada  izquierda,  que  pre* 
ó  Fosada  Herrera,  foé  nuevamente  Presidente  del 
greeo  terminando  aquella  situacián  en  Enero  de  1884, 
una  votación  que  derribó  al  Gobierno,  é  hizo  subir 
B  oonservadores. 

A.  la  muerte  de  Alfonso  XII,  Cánovas  del  Castillo  ma- 
stó,  de  acuerdo  con  Martínez  Campos,  que  no  habia 
remedio  que  cederle  el  Poder,  que  ejeroió  hasta  Junio 
890,  cuyo  lapso  de  tiempo  ha  sido  el  más  brillante, 
quito,  liberal  y  beneficioso  que  ha  disfrutado  la 
ón  española  desde  hacia  siglos. 

De  aquella  época  datan  las  leyes  del  Sufragio  univer- 
7  del  Jurado,  el  Código  oivil,  el  de  Comercio,  las  leyes 
mprenta,  de  Asociaoiones  y  Reuniones  y  de  lo  Con- 
:Í080- administrativo,  y  la  incorporación  al  Estado  de 
Institutos  de  segunda  enseñanza  y  otras  innumerables 
rmas  de  amplio  espíritu  liberal.  Entonces  se  verificó 
bi¿n  la  Exposición  de  Barcelona,  á  la  cual  fué  la 
ua  en  un  viaje  verdaderamente  triunfal,  y  á  la  que 
lieron  todas  las  escuadras  de  Europa,  para  dar  á  Es- 
ü  testimonio  de  consideración. 

En  Diciembre  del  92  volvió  á  la  Presidencia  del  Con- 
,  desarrollándose  entonces  los  lamentables  sucesos  de 
ilhi. 

Jayó  el  95  á  consecuencia  de  la  insnrreooíón  de  Cuba, 
dívíó  al  Poder  á  la  caída  del  Gabinete  Azcárraga 
.897,  cuando,  muerto  Cánovas,  ya  el  partido  conserva- 
había  consumido  todos  los  recursos  en  hombres  y 
tro  de  que  podia  disponer  la  nación,  y  al  poco  tiempo 
lió  la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  se  perdieron  las 
nías  y  se  firmó  el  Tratado  de  Faris,  debiéndose  en 
1  parte  á  su  gran  respetabilidad  y  á  las  simpatías 
inspiraba  en  todo  el  mundo,  el  que  la  guerra  no 
ese  tenido  aun  más  terribles  consecuencias  para 
Eifia. 

Bq  Hayo  de  1901  volvió  al  Poder  sin  solicitarlo,  en 
ación  dificilísima,  con  el  motín  en  toda  Espafia,  yes- 
almente  en  Madrid,  por  la  cuestión  religiosa,  vol- 
ido, con  sólo  BU  presencia  en  el  Gobierno,  la  paz  á  loa 
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□ida.  Fn¿  el  hombre  del  término  med 
idúr,  el  flcléotioo.  Sn  oonduota  en  la 
a  de  1854  y  en  la  revolución  de  186 
venoimiento  de  que  era  neceeario  sa 
a  reacción,  sitoarse  en  nn  oaraino  fli 
escalar  las  cimas  inaccesibles  de  la  a 
!smos  del  afio  64  y  sus  temperamento 
L869  y  de  1870  se  fnnden  y  combinan 
lo  posible  y  de  lo  realizable. 
En  la  BeTolaoión  fn¿  Sagasta  oonserv 
ración  fué  liberal  y  en  la  Regencia  a^ 
según  las  ciroanstancias,  padiendo 
resentado,  más  qne  los  ideales,  la  re 
ato.  Lo  qne  laego,  apliciadolo  á  las  r< 
gran  patriota,  el  Sr.  Caetelar,  ee  llami! 
bs  sido  la  política  de  Sagasta,  ttn  ao( 
leseable  con  lo  realizable,  una  transí 
loB  snoesos. 

Para  ello  ha  tenido  Sagasta  qne  olvic 
sus  programas  y  abjurar  de  sns  con 
¡do  que  sufrir  los  dicterios  del  euojo  c 
y  de  loB  desengañados.  Así  se  ha  dése 
veces  ooDtra  Sagasta  el  huracán  de  la 
o  él  ha  sabido  dejar  pasar  el  oiclóu  y 
hiendo  á  gozar  poco  más  tarde  el  anra 
ilica. 

Este  es  otro  rasgo  de  Sagasta:  su  m 
a,  la  benévola  efasión  de  su'trato,  le  h 
x}dos.  Aun  sns  adversarios  más  enct 
dar  presos  en  las  redes  de  esta  seduce 
ella,  que  comenzaba  en  el  círculo  ai 
stades  del  estadista,  transcendía  á  to 
8  de  una  ¿poca  de  gestión  ofíoial  d 
mrso,  una  interview  periodística,  m 
.  al  hábil  politioo  para  reconquistar  el 
aión.  Examinando  paso  á  paso  y  día 
Sagasta,  maravilla  el  ver  cómo  esas  i 
le  han  hecho  trinnfar  de  sos  rivales  ; 
Inra. 

Tiene  Sagasta  entre  sus  grandes  sen 
■  prestó  incorporando  á  la  Monarqai 


a  leyes  del  Safrag 
atas  reformas  y  i 
'a,  pero  qae  sigail 
onarqnla  na  poaidí 
is  i  antigaos  rept 
ide  fa¿  la  obra  de 

1868,  sin  qne  esa 
lesoa  ni  venganza 

la  obra  de  Sagast 
ne  le  oondojera  It 
ú  espirito  oonten 
izó  la  campaña  i 
sn  Paris,  desoono 
jlapaña;  Sagasta  i 
ito,  toda  ooaaíón, 
)ara  obtener  las  be 
luobaron  darante 
.0.  La  revolaoión  t 

asegurada.  Y  est 
;asta  se  destaque 
relieve  y  merezoa 
ooitniento  de  la  n 
ilastre  nos  desoal 

'amilia  del  mnerto: 
ae  i,  la  Patria.  " 


30  repablioano,  ei 
BÍuo  del  político,  t 
iimientoa  liberaleí 
co&s  que  si  habiesi 
inos;  Eí  Liberal,  x 
a*  faltas  que,  seg 
irmínaba  sa  herou 
las  palabras: 
»  Boompafiar  el  a 

,  bombre  como  p( 
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áreie  también  la  demooraoia,  porqne  maolio  se  debe 
aar  al  qne  ha  amado  macho-n 

piaodlos  de  U  vida  de  Sagaifea.— Bombardeo 

'OUf  reíO. — Sabido  ei  qae  en  la  últíma  sesióa  de  laa 
i  CoastituyentOB  bombardeadas  el  aQo  1856,  dio  el 
kgasta  una  maestra  de  Bereoidad  y  de  Talor  qae  ae 
lordado  machas  vecea  en  elogio  sayo. 
Diario  d»  Seño»»»  del  Congreso  relata  el  incidente 
signe: 

^ontianando  no  horroroso  faego  de  cañón  y  de  fusi- 

eabió  i,  la  mesa  el  3r.  Pastor,  oomo  de  mayor  edad, 
inas  hubo  tomado  asiento,  llag<^  el  Sr,  Yioepresi- 

Portilla  y  ocupó  la  presidencia.  En  este  momento, 
udo  cada  vez  más  nutrido  el  fuego  y  penetrando 
)  de  granada  eu  algunas  habitaciones  del  Congreso, 

ana  en  el  salón  de  sesiones,  qae  cayó  en  el  tercer 
>  detrás  de  los  Ministros,  junto  al  Sr.  Sagasta,  y  oa- 

Bobre  la  mei>a  donde  estaba  sentado,  á  la  derecha, 
iretario  González  de  !a  Vega,  los  gruesos  cristales  de 
itana  por  lionde  el  casco  de  granada  habla  entrado. 
.  casco  y  loa  cristales  fueron  recogidos,  y  el  Sr.  Sa- 

pidió  que  el  hecho  constase  en  acta." 

este  relato  del  suceso,  agrega  D.  Luis  Moróte  en  sa 
LO  de  Sagasta: 

?  como  en  aquellos  instantes  se  produjera  la  natural 
sión  y  alganos  Diputados  parecían  diiipaestos  á  salir 
iíún,  Sagasta  pronunció  unas  palabras  memorables 
isoritas  están  en  el  Diario  da  la»  Setiontt  y  que  se 
otaron  en  alganos  años  á  la  frase  y  al  gesto  de  moa- 
Brisson  en  la  Cámara  de  Diputados  francesa,  al 
le  lo  alto  ana  bomba  anarquista.  Sagasta  contuvo 
vimíento  de  dispersión,  diciendo  oon  aenoillez: 
Continuemos  en  nuestros  escaños  con  la  misma  se- 
ad  qae  basta  aqui.  Es^nuestro  deber.» 

vasta  mlUclaaO.— Después  de  este  acto,  Sagasta 
a  oomo  una  anécdota  sencilla  sus  pasos  de  aquel  dia. 
lir  del  Congreso  quiso  sabir  por  la  Carrera.  Estaba 
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echar  por  la  oalU  dtí  Sordo, 
i  San  Agustín;  imposible.  Al 
nae  tropas  de  O^Donnell,  qae 
ta  del  Sol,  pudo  llegar  &  ¿ata 
)  después  la  de  la  Abada;  pero 
18...  Se  sintió  cansado  y  des- 
.  pnerta  de  una  casa. — ¿Qué 
ó  nna  voz  desde  el  balcón. — 
y  Diputado  y  Jefe  de  la  Ifili- 
le. — A  los  pocos  momentos  la 
itivo  quedó  en  pairo.  Sn  sal- 

^e  la  oalle  de  la  Abada. 
ita  muchos  aflos  despaés,  que 
1  solo  favor  en  bu  vida.  Para 

mi)  ture  yo  qae  buscarlo. 

loadas.— Gl  articulo  fogoso 
la  Sagasta  llevarlo  ¿  las  se- 
otitud  de  La  Iberia  tenia  ana 


iu'rebozo  y  sin  miramiento, 
ia,  y  Sagasta,  con  un  frase, 
je  la  Monarquía  patrimonial . 
klo  es  Reina  por  la  voluntad 
proposición  semejante  la  Cá- 
w  grita:— ¡  Faccioso! 
al  oleaje,  sigue  exclamando: 
sólo  por  ellan. 

: — uS.  S.  morirá  ahorcado— 
S.,  Sr.  General  O'Donnell, 
IflS.n 

lua  no  era  diñoil  el  paso  i  la, 
.  No  habia  m&a  que  una  linea 
salvó  resucítame  ote:  contra 
;anizó  la  jornada  del  2¿  ¿4 
La,  frente  al  Trono  y  al  régí- 
tnétB  terrible:  la  conspiración 
íes  habia  hecho  ua  periódico, 
tribuno  indignado,  un  pro- 
0  haría  una  revolución. 
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Bn  el  destierro: — Prim  era  el  prestigio  y  la  leyen- 
da, Sagasta  faé  el  trabajador  de  todas  las  horas ,  la  idea, 
el  oalor,  la  Toluntad.      ' 

En  las  Constituyentes  del  69,  Castelar,  frente  á  Sa- 
gasta, recordaba  sus  campaftas  por  la  demooraoia,  la 
mnérte  de  su  periódico,  su  triste  estancia  de  desterrado 
en  París. 

Sagasta  se  revolvió  en  el  banco  azul:  ce  ¡El  deatierro  de 
S.  S.  en  París!  ¿Y  el  mío  de  Londres,  componiendo  por 
mis  manos  las  proclamas,  los  avisos,  las  cartas  á  mis  co- 
rreligionarios; corriendo  de  ac¿  para  all¿,  comprometiendo 
á  cada  momento  la  libertad  ó  la  vida  y  pasando  hambre  y 
pasando  frío,  mientras  S.  S.  mandaba  ¿  los  periódicos  de 
América  sus  bellas  correspondencias  retribuidas?  ¡La 
muerte  del  periódico  de  S.  S.!  Yo  también  tenia  un  pe- 
riódico; representaba  la  fortuna  de  mis  hijos;  era  mi  único 
patrimonio.  ¿Es  que  no  lo  nmtaron  también  los  Gk)biernos 
de  Dofia  Isabel?  ¡S.  S.  tenia  una  cátedra!  ¿No  la  tenía  yo 
por  ventura,  y  no  la  perdí  como  S.  S.  la  perdiera?» 

En  esas  palabras  d^  Sagasta  está  reflejada  su  época  de 
fugitivo  y  de  sentenciado  á  muerte  y  ¿  través  de  ellas  se 
sorprende  el  tesón  de  un  alma  con  temple  á  la  antigua. 

Bn  la  Hestanración. — ^Después  de  sus  épicas  luchas 
durante  la  República  y  la  Dictadura,  dice  ua  ilustre  es- 
critor contemporáneo,  reprodúcese  Sagasta  en  la  Restau- 
ración con  todas  sus  artes,  con  todas  sus  seducciones,  con 
el  poder  de  su  simpatía  y  de  su  astucia,  con  la  fuerza  de 
su  palabra  y  de  su  gesto,  con  su  ángel,  con  su  eclecti-^ 
cismo,  con  sus  arranques  liberales  y  sus  intermitencias  de 
reacción,  el  revolucionario  del  70,  el  Sagasta  de  las  «cir- 
cunstancias» y  del  término  medio,  tempestuoso  y  refle- 
xivo, acometedor  y  prudente,  el  viejo  maquinista  de  la 
antigua  locomotora  marchando  ¿  trechos  velozmente  y  ¿ 
trechos  también  deteniéndola  en  su  carrera. 

Desde  1881  á  1902  vive  en  continua  batalla  con  ému- 
los y  con  iguales.  Kuiz  Zorrilla  desde  París  le  presenta 
pasada  cuenta.  Y  lucha  con  Buiz  Zorrilla.  Alonso  Mar- 
tínez levántale  enfrente  el  Centro  parlamentario.  El  Du- 
que de  la  Torre  promuévele  el  movimiento  de  la  izquierda. 
Navarro  Rodrigo  organiza  sus  célebres  tercios.  Martos  y 
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8n  ultima  oampafia— En  los  úUimos  dias  de  va 
vida— esoribiaJ^Í  Imparcial — el  orador  revivió  por  éíitero* 
Como  un  viejo  león,  de  blanca  melena  y  zarpa  debilitada , 
pero  vivo  y  rugiente  aún  por  un  oonjoro  de  bu  fuerte  abo- 
lengo y  de  su  naturaleza  misma^  viósele  recobrar  los  an- 
tiguos brios;  sin  voz,  sin  alientos,  rugosa  la  piel,  tembló* 
roso  el  paso,  todavía  al  frente  del  banco  azul,  se  levanta 
contra  Canalejas,  contra  Maura,  contra  Silvela,  contra 
Muro...  Luchaba  de  verdad.  Aquello  no  era  un  simulacro. 
Defendía  hasta  el  último  momento  su  nombre  y  su  ban- 
dera; y  al  contemplar  aquella  historia  que  se  removía  y 
clamaba,  ante  aquel  maravilloso  esfuerzo  de  la  ancianidad 
animada  por  la  musa  juvenil  de  la  elocuencia  y  de  la  pa- 
sión, sentíase  la  profunda  melancolía  que  inspira  una 
puesta  de  sol  en  un  pais  que  no  ha  de  volverse  á  ver  nunca. 
• 

Desinterés  de  Bagasta.— La  honradez  y  el  desin- 
teres  del  Jefe  de  los  liberales  eran  proverbiales. 

Sagasta  no  conocía  el  valor  del  dinero.  Con  frecuencia 
no  llevaba  en  el  bolsillo  más  que  dos  onzas  antiguas,  que 
nunca  cambiaba,  y  que  habían  llegado  ya  á  ser  objetos 
arqueológicos;  pero  no  se  preocupaba  de  ir  sin  un  cuarto. 

Bien  es  verdad  que  no  lo  necesitaba,  pues  all¿  donde 
iba,  en  cuanto  le  conocían,  y  le  conocían  en  seguida,  le 
ofrecían  todo  cuanto  podía  desear,  y  aun  mucho  más^. 

Pero  todo  le  sobraba.  Por  eso  dijo  de  él,  en  cierta  oca- 
sión con  razón  fundada,  un  Ministro  conservador  amigo 
suyo  y  compaftero  de  carrera,  el  Sr.  Elduayen: 

— Unos  quieren  ser  Ministros  por  vanidad,  otros  por 
soberbia,  otros  por  ambición,  algunos  únicamente  por  de- 
seo del  mando:  Sagasta  no  sé  por  qué  lo  quiere  ser;  de 
nada  le  aprovecha.  Cuando  es  Ministro  manda  menos  que 
cuando  no  lo  es;  y  siéndolo  y  no  siéndolo^  vive  como  un 
eétudiantdn. 


La  ▼olnntad  de  Sagasta. — Lo  anteriormente  di- 
cho, era  en  parte  verdad;  Sagasta  carecía*  de  fortuna  y 
vivía  sin  boato  alguno.  En  cuanto  ¿  que  no  mandaba. ..y 
en  esto  se  equivocaba  el  Ministro  citado;  lo  que  hay  es 
que  sabía  hacerse  obedecer ,  y  conseguir  loque  se  proponíai 
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cualquier  otra  meroed^  se  oontentaba  oon  deoir:  Ya  vere- 
mos, ó  se  callaba  en  absoluto. 

Esto  cuando  se  lo  pedían  concretamente,  pero  prome- 
ter no  prometía  espontáneamente  nunca;  antes  bien,  ha- 
cia cuanto  podía,  sin  decírselo  i  los  mismos  interesados, 
los  cuales  se  veían  muchas  veces  sorprendidos  oon  su 
nombramiento  en  la  Gaceta^  sin  que  Sagasta,  con  quien 
hablan  hablado  el  mismo  día,  les  dijera  una  palabra. 

Lo  que  sucedía  era  que,  como  la  casa  del  Sr.  Sagasta 
estaba  abierta  para  todo  el  mundo,  pues  eL  Jefe  de  los 
liberales  no  tuvo  nunca  vida  privada,  muchos  individuos 
se  hicieron  vi$iia^  de  la  casa  espontáneamente,  sin  que 
nadie  los  llamara,  ni  se  utilizase  jamás  su  concurso  para 
nada;  y  creían  que  por  el  solo  hecho  de  presentarse  allí 
durante  una  temporada,  tenían  derecho  á  un  acta,  un  go- 
bierno ú  otra  prebenda  cualquiera,  y  como  no  la  obtenían, 
so  juzgaban  postergados  y  acusaban  á  Sagasta  de  haberles 
engañado. 

SagABta  y  la  Prensa.— Ko  hay  político  á  quien  con 
más  vehemencia  haya  combatido  la  Prensa  que  al  Sr.  Sa- 
gasta; no  le  hay  tampoco  que  mejor  y  con  más  atención 
haya  ti  atado  á  la  Prensa. 

Jamás  tomó  .en  cuenta  los  ataques,  y  aun  las  injurias 
de  que  á  veces  le  hicieron  injustificado  blanco  los  perió* 
dices.  Jamás  se  quejó  de  ello. 

Durante  una  larga  temporada.  El  Imparcial  y  El  Li- 
beral á  dúo,  hicieron  contra  el  Sr.  Sagasta  una  terrible 
campaña.  Ko  había  día  sin  ataque  y  sin  ofensa,  £i  noche 
en  que  un  redactor  de  cada  uno  de  dichos  periódicos  no 
formase  parte  de  la  tertulia  del  Sr.  Sagasta,  que  los  reci- 
bía con  BU  llaneza  y  afabilidad  características,  sin  darse 
por  enterado  jamás  de  io  que  los  periódicos  que  represen- 
taban aquellos  periodistas  decían  de  él. 

Pero  no  aduló  nunca  á  la  Prensa.  Tan  es  esto  verdad| 
que  era  proverbial  su  resistencia  á  dar  noticias.  Jamás ee 
supo  por  él  nada  que  debiera  estar  callado;  y,  sobre  todo, 
este  hombre  que  tanto  favoreció  á  muchos  periodistas, 
jamás  les  pidió  que  publicaran  noticia,  articulo  ni  co- 
mentario alguno  favorable  á  él. 

£1  autor  de  este  libro  trató  oon  gran  intimidad|  aun- 
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los  conservadores  para  ser  Ministro,  oonstitnyendo  des* 
pa¿8  en  él  una  especie  de  monomanía  el  atacar  i  Sagasta^ 
viniese  ó  no  viniese  á  cuento  el  ataque,  solamente  esa 
veas  se  le  oyó  quejarse  con  alguna  acritud  y  calificar  de 
uDon  Opas>>  al  referido  personaje. 

Sin  embargp^  todavía  en  el  último  Ministerio  que 
formó  Sagastá  le  ofreció  una  cartera,  que  el  personaje 
rechazó,  mostrándose  no  obstante,  muy  agradecido.  ¡Dios 
haya  perdonado  &  los  dos! 

Yalor  pasivo  de  Sagasta.— Ignoramos  el  valor  de 
acometividad  que  tuviera  Sagasta  en  sus  primeras  luchas. 
Sus  biógrafos  nos  dicen  que  fué  extremado,  pero  en  lo  que 
respecta  al  valor  pasivo  y  sereno  para  resistir  toda  clase 
de  embates  y  desgracias,  lo  mismo  en  lo  moral  que  en  lo 
físico,  no  creemos  que  haya  tenido  igual  en  el  mundo. 

.  Las  defecciones,  las  ingratitudes,  de  las  cuales  expe- 
rimentó tan  gran  número;  las  derrotas  políticas,'  no  le 
arrancaban  la  menor  queja. 

Las  desgracias  de  familia;  la  pérdida  de  seres  á  quie- 
nes adoraba,  todo  lo  sufría  con  un  estoicismo  sin  ejemplo. 

Lo  mismo,  repetimos,  era  para  el  dolor  físico.  Guando 
en  el  año  1893,  se  fracturó  una  pierna  por  el  peroné,  se 
dio  el  siguiente  caso.  Pasados  ya  algunos  días  de  la  colo- 
cación del  aposito,  se  observó  que  no  estaba  bien  hecha 
la  unión  del  hueso^  y  había  temor  de  que  el  paciente  que- 
dara cojo. 

Tratóse  de  remediar  este  mal,  encontrándose  al  levan- 
tar el  aposito  con  que  el  hueso  comenzaba  á  soldarse,  y 
hubieron  de  llevarse  cerca  de  un  mes  los  médicos  rom- 
piendo la  soldadura  á  fuerssa  de  tirones  y  retorcimientos; 
operación  que  hacían  dos  veces  al  día,  y  cuyo  solo  relato 
hace  estremecer.  Pues  bien;  Sagasta,  que  aparte  estos 
horrendos  sufrimientos,  estuvo  padeciendo  más  de  cuatro 
meses  por  lo  que  á  otro  cualquiera  le  hubiera  costado 
sólo  cuarenta  días;  Sagasta,  repetimos,  no  se  quejó  ni 
una  sola  vez. 

Nadie  le  oyó  una  lamentación  ni  una  censura. 

Hasta  los  últimos  días  de  su  vida  conservó  este  vigor 
en  el  espíritu,  esta  impasibilidad  ante  el  peligro  y  ante 
el  sufrimiento. 
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el  Sr.  Sagasta  venía  TÍTÍendo  pne- 
ialmente.  Ni  sa  misma  hija,  la  se- 
uFeoto  mis  puro  y  más  grande  del 
I  ella  ha  oorrespondído  haata  los  úl- 
la  amor  j  una  ejemplaridad  superior 
dí  sa  misma  hija  ooaooia  completa- 
isentía,  la  gravedad  en  que  se  en- 
latricio;  gravedad  oonooida  sólo  de 
lertas  j  Énríqaez  y  del  Sr.  Merino, 
Jagasta,  al  ooal  respetaba  y  quería 

padre- 

n  qne,  después  de  un  debate  aoalo- 

de  una  oooferenoia,  de  nn  simple 
,  repetida^  vsoes,  que  llegaba  aa  fin; 
I  en  silencio,  oon  impasibilidad  ver- 
,  fírme  siempre  en  aa  puesto,  que 
&B  que  nadie,  pero  del  oual  no  podía 
r  de  la  desmsmbraoión  j  el  aniqni- 
liberal,  dada  la  situación  difíoil  en 
}r  la  rivalidad  y  las  oondioiones  de 
i  jefatora. 

n  los  primeros  días  de  Enero  le  oyó 
)  en  situaoión,  no  quedó  duda  alguna, 
,  de  que  le  aproximaba  rápidamente 

oto.  El  Sr.  Sagasta,  oansado  ya  da 
'es  y  oon  loa  suoesos,  y,  sobre  todo, 
le  sn  naturaleza;  rendido,  al  fin,  sa 
llamó  en  un  momento  de  oonfianaa, 
rsona  de  sn  intimidad,  el  Sr.  Sal- 
Así  no  se  pnede  seguir. 
1  leoho,  que  á  los  tres  dias  sa  oon- 

ado  de  existir. 

oos  de  SiMT^Dita*— El  S«Taldo  pu- 
anterior,  el  siguiente  interesantlsi- 
a  polítíoadel  iloatre  Jefe  liberal,  re- 
impletamos  haata  BU  mnertey  qneia- 
tividod  verdaderamente  asombrosas. 
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Los  trabijoa  políticos  del  S 
Duouuos  sv  n.  oosoí 

CoDBtitii7eiitee  dd  M 

CoTtea  del  59  al  68: 
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Cortes  del  84: 

Legielatora  del  81  al  8& 

ídem  del  85 

Cortee  del  86  al  90: 

LegieUtnra  del  86 

ídem  del  87 

ídem  del  87  al  88 

ídem  del  88  al  89 
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Cortee  del  91 

Cortes  del  98:,  é 

Lenslatora  del  98  al  9i 
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Con  D.  Alfonso  XII. 

Con  la  Begenoia  de  Doña  Maria  Cristina. 

Con  D.  Alfonso  XIII. 

Ha  sido  siete  veoes  Presidente  del  Consejo:  el  72, 
el  74,  el  81,  el  86,  el  »2  y  el  97  del  siglo  pasado,  y  en  el 
actnal  en  1901. 

Ha  sido  oinoo*  veoes  Ministro  y  ha  desempeñado  todas 
las  carteras,  menos  las  de  Guerra  y  Marina. 

SalitiériSii  en  Castellón.— Como  si  los  heohos  his- 
tóricos buscaran  &  veoes  los  momentos  mis  significativos 
para  producirse,  dio  la  coincidencia  que  en  el  mismo  día 
en  que  falleció  Sagasta,  cuya  política  liberal  tanto  había 
*  contribuido  ¿  desarmar  la  protesta  republicana  revolucio  • 
naria,  ese  mismo  día  se  celebraba  un  mitin  en  Castellón, 
en  el  cual,  el  Sr.  Salmerón»  casi  retraído  de  la  política 
hacía  algún  tiempo,  pronunció  un  discurso  revolucionario 
y  se  asentaron  las  bases  para  la  unión  general  de  las  fuer- 
zas republicanas  en  Bspaña. 

El  Sr.  Salmerón,  que  fué  recibido  con  entusiasmo  éx- 
traprdinario — después  de  hablar  en  pro  de  la  unión  los 
Sres.  Lerrouz,  Blasco  Ibáñez,  Soriano  y  otros  varios, — 
pronunció  un  elocuentísimo  discurso. 

Pidió  i  los  republicanos  que  restaurasen  las  fuerzas 
materiales  y  morales  del  país,  luchando  contra  todos  los 
obstáculos  para  llegar  á  la  regeneración  de  la  patria  y  i 
ía  restauración  de  la  Bepública.  (Grandes  y  e$trépito808 
aplauios.) 

Dijo  que  era  necesario  convocar  una  Asamblea,  para 
que  ésta  manifestara  la  voluntad  del  pueblo  republicano. 

w  Yo  no  soy — dijo — partidario  de  invocar  vanamente  el 
sagrado  nombre  de  la  revolución;  creo  que  la  revolución 
se  hará,  convencidos  de  la  justicia  que  demandan  las  ac- 
tuales circunstancias.  (Grandes  aplausos.) 

«Nosotroslos  republicanos — añadió  el  orador — tenemos 
la  obligación  imperiosa  de  presentar  al  país  la  cuestión 
religiosa,  que  todavía  amenaza  con  otra  guerra  civil.*» 

Hizo  protestas  de  sentimientos  religiosos*,  y  dijo  que 
es  iníustifícado  el  dictado  de  ateos,  que  los  clericales  apli- 
ean  a  los  republicanos. 

Hizo  un  análisis  del  regionalismo  y  dijo  que  hay  di- 


a  de  loB  Manicipios,  d«  la>  : 

os,  lajaBtioia  y  la  adminisi 
jles  de  la  unidad  uaoionaL 
bodos  loa  repablioanos. 
e  la  SQpresión  del  impaesto 
<8to8  odiosos  y  de  la  deeamoi 

portanoia. 

ito;de  Saíasta.—EI  oad& 
¿lo  de  ropas  interiorea,  qa 
amenté  por  la  sábana  bastí 

a  la  capilla  mortuoria,  iasti 
M  amigos  y  parientes  qae  ea 
oTol7Íeroii  el  onerpo  del  sei 
le  cabria,  y  se  dijeron  misa 
la  mañana. 

otes  era  tan  grande  en  las  ] 
a,  qne  fué  neoesarío  cerrar 
jonrar  que  la  qne  había  den 
illa  ardiente  y  oir  las  misas 
I  era  extraordiilaria. 
diez  'de  la  mañana  se  prese 
kdente  del  Consejo  y  poco  d 
.  D.  Alfonso  XIII.  Expresa 
:ndo  sentimiento  qne  le  ba 
c  Presidente  del  Consejo  se 
le  dispensaran  &  so  oadiver 
le  sepaltura  én  la  oripta  át 

a  el  Presidente  del  Consejo, 
Be  verifioara  el  día  siguient 
i¿ndose  al  oadáver  Jos  hono 
ado  en  plaza,  siendo  inhomi 
e  Atocha  y  formando  las  tro 

intos  fué  trasladado  el  oadi 

palacio  del  Congreso. 

[>r  el  Clero  {wrrociaial  de  £ 
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Jerónimo,  con  velas  enoendidacr,  fué  oondnoido  en  hombros 
de  los  Sres.  Merino,  Bodrigáñez,  Beqaejo,  Sagasta  (D.,  Ber- 
nardo).  Conde  de  Garay,  Drzáiz  (D.  Ángel),  Gtilarza,  Te- 
norio Jové  y  Cortinas. 

£1  cadáver  del  Sr.  ^agasta  fué  colocado  en  la  rotonda 
del  palacio  del  Congreso,  teniendo  á  la  cabecera  del 
féretro,  rodeado  de  blandones,  un  crucifijo. 

Las  paredes  y  el  piso  estaban  cubiertos  de  paños  ne- 
gros con  franjas  doradas,  y  todos  los  balcones  y  ventanas 
del  edificio  ostentaban  colgaduras  del  mismo  color.  , 

El  Bey  en  el  Consrreso.— A  las  dos  y  veinte  de  la 
tarde  S.  M.  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  llegaba  frente  al 
peristilo  del  Congreso,  para  rendir  su  último  tributo  al 
que  babia  sido  el  sostenedor  más  eficaz  de  su  corona. 

Vestía  S.  M.  uniforme  de  Capitán  general  é  iba  acom- 
pañado del  Mayordomo  mayor  de  Palacio,  Sr.  Duque  de 
Sotomayor,  siendo  recibido  por  el  Presidente  del  Congreso 
Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  é  individuos  que 
forman  la  Comisión  de  gobierno  interior  de  la  Cámara. 

D.  Alfonso  Xin  llegó  ante  el  cadáver,  revelando  en 
su  semblante  la  emoción  que  le  embargaba. 

Fija  la  mirada  en  el  cadáver,  se  arrodilló  y  con  gran 
fervor  religioso  murmuró  una  oración.  * 

El  momento  revistió  una  extraordinaria  y  puede  de- 
cirse que  sublime  solemnidad. 

Después  se  incorporó  el  Bey,  y  dirigiéndose  á  los  seño- 
res Bequejo  y  Conde  de  Bomanones,  les  tendió  la  mano 
diciéndoles: 

< — Doy  á  ustedes  mi  más  sentido  pésame  y  les  ruego 
se  lo  transmitan  á  todos  en  mi  nombre  y  en  el  de  la  fami- 
lia Beal.» 

Saludó  fuego  al  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  y  al 
Sr.  Canalejas,  que  habiendo  llegado  de  viaje  se  dirigió 
desde  la  estación  á  la  casa  mortuoria,  é  hizo  una  reveren  - 
oiaá  los  presentes,  descendiendo  la  escalinata  del  Congreso 
á  los  acordes  de  la  Marcha  Beal,  tocada  por  la  banda  de 
cometas  de  la  Q-uardia  civil. 
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Prado,  extendíase  por  la  calle  de  AloaU  hasta  la  puerta  de 
la  Dírecoión  de  Hidrografía. 

Galoúlase  en  30.000  el  número  de  personas  que  en  r¿- 

{)ido  desfile  pasaron  por  la  rotonda  del  Congreso  durante 
as  horas  que  se  permitió  la  entrada  al  público. 

Estaba  acordado  que  &  las  diez  de  la  noche  se  cerrase 
la  puerta  principal  del  Congreso,  para  .cortar  la  TÍsita  del 
público.  A  dicha  hora  quedaba  todavía  larga  fila  de  gente 
esperando  tumo  para  entrar  en  la  capilla  ardiente. 

una  sección  de  agentes  del  Cuerpo  de  Seguridad  cor- 
taron la  fila  y  la  vigilaron  para  que  no  engiosara. 

El  público  continuó  entrando  hasta  las  diez  y  mediái 
hora  en  que  se  cerró  la  nuerta  principal,  quedando  en  la 
parte  exterior  un  retén  ae  guardias. 

Hasta  las  dos  de  la  madrugada  visitaron  la  capilla  ar- 
diente varias  familias.  Las  sefioras  se  arrodillaban  de- 
lante del  cad&ver. 

Velando  el  cadáver  quedaron  varios  Diputados  y  el 
médico  Sr.  Escolar. 

Los  Sres.  Bodrigáfiez,  Sagasta  (D,  Bernardo),  Gt-a- 
larza  y  Aguilar  estaban  representando  i  la  familia.  El 
Sr.  Martin  Bosales,  por  encargo  expreso  del  Marqués- de 
la  Vega  de  Armijo.  Y  los  Sres.  Cortinas,  Tenorio,  Saba- 
ter,  Soldevilla,  Barriovero,  Oyarzibal  y  Conde  de  Qa- 
ray,  como  personas  de  la  intimidad  de  la  familia. 

Deolaraclones  del  Sr.  Montero  Bloe.— Inse- 
pulto aún  el  cadáver  de  Sagasta,  el  excesivo  celo  de  los 
periódicos  arrancó  &  casi  todos  los  hombres  públicos  de- 
claraciones acerca  del  porvenir  del  partido  liberal. 

Consignamos  aquí  solamente  las  de  los  Sres.  Mon- 
tero Bies,  Vega  de  Armijo  y  More t,  que  eran  los  tres 
personajes  de  mayor  relieve  de  dicho  partido,  y  que, 
muerto  el  Sr.  Sagasta,  se  suponía  que  aspiraban  á  suce- 
derle  en  la  jefatura. 

£1  Sr.  Montero  Bios,  según  El  Liberal,  después  de 
manifestarse  contrario  á  un  Directorio,  dijo: 

ttEl  partido  liberal  es  hoy,  con  la  muerte  del  señor 
Sagasta,  un  edificio  completamente  ruinoso,  y  lo  único 
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que  debe  hacerse  es  recoger  los  materiales  sanos  para 
levantar  otro  edifieio  totalmente  nuevo. 

»La  labor  que  se  impone  es  U  formación  de  un  gran 
partido  liberal,  qne  tenga  por  limites:  de  un  lado,  la  iz«» 
qaierda  del  partido  conservador;  de  otro,  la  Bepúblioa. 
Un  partido  en  el  que  entren  todos  los  elementos  que  per« 
tenecieron  al  partido  liberal  i  tales  como  los  Sres.  Duque 
de  Tetuin,  López  Domínguez  y  Canalejas. 

«El  programa  de  ese  partido  debe  ser  la  rectificación 
más  absoluta  del  programa,  de  la  conducta  y  de  los  pro- 
cedimientos seguidos  en  su  última  época- por  el  partido 
liberal.  ^ 

fiPara  nadie  es  un  secreto,  que  yo  no  estaba  conformé 
ni  con  kquel  programa  ni  con  aquella  conducta.  Sólo  mi 
afecto  personal  al  Sr.  Sagasta  y  el  deseo  de  no  crearle  di- 
fioultaaes,  me  bacian  callar  públicamente.  Y  digo  públi* 
oamente,  porque  en  cuanto  al  Sr.  Sagasta,  lo  conocía  de 
sobra. 

«Muerto  el  Sr.  Sagasta,  yo  recobro  en  absoluto  mi 
li))ertad  de  acción,  no  hallándome  dispuesto  á  cooperar 
ni  directa  ni  indirectamente  á  nada  que  esté  en  contra 
de  mis  convicciones  y  de  mis  ideales  democráticos  de 
toda  la  vida. 

"Empeñarse  en  arrastrar  el  cadáver  de  un  partido  es, 
sencillamente,  suicida  para  los  mismos  que  en  tal  empefto 
sometan. 

I» Repito  que  hay  que  edificar  de  nuevo,  saneando  lo  que 
queda  del  edificio,  haciendo  una  selección^  tan  grande 
oomo  necesaria.  Unamoi  d  esos  re$ta$  $anc$  todos  los  fiemen* 
tos  qus  antes  formaron  6n  elpartidOf  y  podrá  constituirse  un 
partido  liberal  potente ,  vigoroso  y  esencialmente  democrático^ 
onyo  programa  debe  consistir  en  hacer  todo  lo  contrario 
de  lo  que  ha  hecho  el  que  con  el  fallecimiento  del  Sr.  Sa« 
gasta  ha  muerto  también. 

«Sólo  á  esta  labor  prestaré  yo  mi  concurso. 

n¿Es  que  no  se  acomete  esa  obra?  Pues  entonces,  yo 
oompliré  mi  deber,  sea  el  que  sea,  firme,  decidido,  sin 
desmayos.»' 

Estas  m&tiifestacionea,  que  en  parte  coinciden  con  las 
siguientes  del  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  aunque 
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éste  las  rej^alcó  mis,  fueron  motivo  de  enfriamiento  para 
oon  el  Sr.  Montero  Bios  ppr  parte  de  algunos  individuos 
del  partido  liberal. 

Declaraolones  de  Vega  de  Anuido.— £1  Sr.  i^re- 

sidente  del  Congreso  dijo: 

tf Es  llegado  ahora  el  momento  de  las  mayores  abnega- 
oiones  y  de  los  mayores  sacrifioios. 

f»No  sólo  para  perpetuar  la  memoria  del  muerto,  que 
tan  fundamentalmente  y  oon  tanta  fortuna  tral^ajó  por  el 
bienestar  de  España,  por  la  libertad  y  por  la  paoifioaoión 
de  las  conoienoias,  sino  én  bien  de  la  Monarquía,  es  lle- 
gado el  momento  de  que  nos  sumemos  en  una  agrupación 
todos  los  liberales. 

«Cuanto  se  habló  de  oonoentraciones  y  de  inteligen- 
cias en  las  últimas  crisis  puede  ahora  ventajosamente 
ejecutarse. 

^Desaparecidas  las  incompatibilidades  personales  crea- 
das por  las  asperezas  de  la  vida,  nada  hay  entre  los  que 
hemos  sobrevivido  al  grande  hombre  que  nos  impida 
reunimos  en  una  agmpi^ción  en  servicio  del  Trono  y  del 
país. 

nMontero  Bios,  López  Domínguez,  Canalejas,  Tetuin, 
Bomero,  todos,  en  suma,  los  que  nos  llamamos  liberales, 
los  que  de  corazón  amamos  el  progreso  y  tenemos  convic- 
ciones monárquicas,  estamos  obligados  á  concurrir  á  esa 
suma  de  fuerzas,  que  inspirará  positiva  confianza  al  país, 
y  serí  para  la  Monarquía  una  solución  de  Gobierno. 

» Asunto  es  éste  que  no  puede  aplazarse  y  que»  cuanto 
más  pronto  se  ejecute,  ofrecerá  menos  dificultades,  pues 
cuando  ae  experimentan  .los  mayores  dolores  es  cuando  se 
sienten  alientos  para  los  más  grandes  sacrificios.?) 

El  Sr.  Moret. — Este  señor,  que  se  hallaba  en  Boma 
en  viaje  de  recreo,  se  limitó.á  elogiar  la  memoria  del  se- 
fior  Sagasta  y  terminó  diciendo: 

uMuerto  Sagasta,  es  muy  difícil  decir  cuáles  serán  los 
derroteros  del  partido  liberal. 
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de  Sagasta  traerá  oomo  oonseoiienoU' la 
trtído. 

ahora  4  Eapafia...  ¿Qaé  baria  70  alU? 
ae  del  dolor  lejos  de  los  raidos  y  las  pá- 
tica. ■> 

atierro  de  Sasasta.— Se  verificó  en 
tituyó  nna  verdadera  manifestaoíón  de 

de  la  tarde,  por  ¿odas  las  calles  aflajeo- 
de  San  Jeróuioio,  se  dirigía  en  oonfuso 

plaza  de  las  Cortes,  compacta  masa  de 
,s  las  clases,  ¿vidas  de  ouger  puesto  para 
30  de  la  comitiva. 

Icones  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y 
■B  Cortes  estaban  ocupados  por  nomeroaó 

i. — Poco  despaés  de  la  ana  comenzaron  & 
ira  de  San  Jerónimo  las  tropas  de  Caballé- 
,  las  cuales  fueron  situándose  allí,  for- 
de  honor  y  en  el  orden'  en  que  habían  de 
aitíva. 

lor  del  Congrew).— Repletos  galeriasi 

de  conferencias,  de  personajes  políticos, 

Ünístros,  altos  funoionarios,  Senadores, 

esentautes  de  Corporaciones  populares 

provincias. 

Ministros,  como  los  qae  ejeroian  el  cargo, 

e. 

a  Prelados  que  asistían  á  la  ceremonia  era 

e  la  Cámara  presentaba  el  aspecto  de  las 
dadeSi 

a  caja.— rDespaés  de  la  ana,  cuando  em- 
'  al  Congreso  los  primeros  oononrrentes  al 
ióse  &  la  soldadura  de  la  caja. 
1  esta  operación  diversas  personas,  entre 
Presidente  de  la  Cámara,  Generales 
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Blaaeo  y  AioAnraga  j  el  fiel  amigo  del  iltutre  Añado 
D.  Pablo  Cmz. 

En  el  ustante  mismo  en  que  se  praotioaba  dioha  ope- 
ración, el  Sr.  Crua  fué  aeometido  de  on  fuerte  8Ínoop#, 
siendo  necesario  auxiliarle  en  uno  de  loa  despaohot  de  la 
Cámara. 

Casi  al  propio  tiempo  velase  de  rodillas  á  un  hombre 
que  revelaba  en  su  indumentaria  una  gran  modestia.  Sus 
labios  balbuceaban  una  oración.  Sus  ojos,  opacos,  derra- 
maban lágrimas  dp  dolor.  Junto  á  él,  un  niño  da  diez 
años  de  edad  murmuraba  también  una  oración. 

El  desconocido  que  á  los  pies  del  cadáver  oraba  por  el 
alma  del  Sr.  Saga^ta,  era  el  ciego  Fidel,  protegido  desde 
hace  más  de  treinta  años  por  el  insigne  patricio^  y  que 
en  aquellos  inatantes,  cumpliendo  un  deber  de  gratitud, 
acudía  á  dar  su  postrer  adiós  al  protector  ilustre,  á  quien 
dedicó  una  modesta  corona. 

En  uarpliJU — ^A  las  dos  y  veinte  e&  punto  «a  puso 
en  movinjiiento  la  comitiva  fúnebre. 

Las  cdBtMLr— l4as  cintas  eran  Uevadaa  por  el  Capitán 
general  Sr.  López  Domínguez,  en  representación  de  kM9 
Capitales  generales  de  Jiijército;  el  Vicealmirante  señor 
Churruca,  por  la  Armada;  el  Qeueral  A^cárraga,  como  ex 
Presidente  del  Consejo,  el  Duque  de  Veragua,  oomo  Caba* 
llero  del  loisón  de  Uro;  el  Sr.  Echegaray  (D.  José),  por 
la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturaiesí 
el  Sr.  Alvarado,  como  Vicepresidente  del  Congreso  de  los 
Diputados;  el  Sr.  Zavala  (D.  Martin),  como  Vicepresi- 
dente del  Senado,  y  el  Sr.  Arévalo,  por  el  Cuerpo  de  Inge* 
nieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. 

Xas  eoxQVLaSi.-^-Detrás  de  la  carrozi^  fúnebr^„  en 
coche  de  honor,  iba  sola  la  corona  de  S.  M.  la  Berna. 
A  continuación  las  de  los  hijos  y  nietos  del  Sr.  Sagasta,  y 
en  diversos  carruajes  las  ciento  y  pico  que  estuvieron 
expuestas  en  el  Congreso. 

~  La  presidencia  del  duele.— La  formaban,  en  pri- 
mer logar,  todos  los  Ministrosi  de  gran  unii'orme;  loe 
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imans;  el  Uarqa¿g  de  la  Mina,  mi 
Sey;  el  Daqne  de  Sotonuyor,  en  la 
)1  de  ViatahermoBA,  repreBentándo  i, 
nrias;  el  Cardenal  Sanoha,  Arsobíspo 
I  de  Sión,  y  en  repre8entaoii>n  de  I» 

0  Merino,  D.  Amóa  Salvador  y  Don 

1  diplomático  en  maaa,  Inoiendo  exm 
•  preflididos  por  el  Nanoío  de  Sa  San- 
enadoree,  víéndoae  entre  loa  represes- 
i  hombrea  perteneoieutea  4  todos  loa 
oaii  tpdos  los  ex  Miníatroa  residentiea 

G^euerales  del  Ejército  y  de  la  Arma- 
gran  gala;  Comiaionea  de  loa  Onerpos 
ynntamiento,  Diputaoióu,  Comiaionea 
aa,  Ingeníeroa  oivilea,  repreaentaoio- 
iaterioar  nna  inmensa  mnohednmbre. 
ne  de  Tetn¿n  j  MarqaAa  de  Polavie- 
wr  sas  doleneiaa  de  aoodir  peraonsU 
lomisíonaron,  el  primero  á  ano  de  aoa 
i  nn  Ayadante  de  órdenes  que,  reapee- 
iientaron  en  la  fúaebre  oeremonia. 

-La  organización  de  1»  oomitíra  se 
ceremonial. 

natro  piezas  de  Artillería  y  un  píqa»- 
irohando  á  oontinnaoión  algunos  lan- 
tre  las  qne  figuraban  ana  de  la  Revi»- 
,  de  que  fué  redactor  el  finado,  y  otra 
lieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 
ios  Milicianos  nacionales,  de  la  onal 
as,  que  lleTabau  cuatro  Ufíoiales  del 

.0  á  la  federíca  tirada  por  ocho  oab^ 

oon  oochero  y  postillón. 

Clero  parroquial  de  San  Jerónimo  oon 

ntinuación  el  de  todas  laa  patroquioa 

langas, 

« la  earroza  daban  gaordia'al'eadiTer 

i  loa  costados  los  porteros  de  las  OA- 
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maras,  de  los  Ministerios ,  Diputación ,  Ayuntamiento, 
Consejo  de  Estado  y  otros;  los  sirvientes  y  exsir vientes 
del  finado;  todos  oon  haohas  encendidas. 

Dos  filas  de  peones  camineros,  también  oon  hachas,  y 
los  asilados  de  todos  los  establecimientos  de  Beneficenoia. 

Detrás  de  la  carroza  seguía  la  presidencia  del  duelo, 
el  Gobierno  de  uniforme,  los  Ministros  del  anterior  Go- 
bierno, también  de  uniforme,  todos  los  ex  Ministros  libe- 
rales y  no  pocos  conservadores;  los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  &  la  cabeza  de  los  Senadores  y  Diputados,  em* 
picados  de  los  Ministerios,  Centros  consultivos,  y  en  una 
palabra,  representaciones  de  todos  los  organismos  del 
Estado;  comisiones  de  republicanos,  entre  ellos  los  seño- 
res Muro,  Salmerón  y  otros. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, al  cual  perteneció  el  Sr.  Sagasta,  en  pleno,  y  las  re- 
dacciones de  varios  periódicos. 

Comisiones  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  de 
varias  provincias,  entre  los  que  estaban  representadas  las 
Corporaciones  de  Logroño. 

Seguían  la  Diputación  y  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
con  maceres,  llevando  al  frente  á  los  Presidentes  respec- 
tivos. 

A  continuación  marchaban  los  Generales  vistiendo 
uniforme  de  gala;  los  Cuerpos  diplomáticos  español  y  ex- 
tranjero, el  Gobernador  militar  á  la  cabeza  de  los  Jefes  y  ' 
Oficiales  de  todos  los  Cuerpos  del  Ejército  y  la  Armada. 

£1  Gobernador  civil  Sr.  Sánchez  Guerra,  el  Secretario 
del  Gobierno  civil^  Sr.  Quejana,  y  el  alto  personal  de  dicho 
Centros  y  hermanas  de  la  Caridad. 

Seguía  á  continuación  una  compañía  de  Alabarderos 
con  banda,  pífanos  y  tambores^  la  Escolta  Beal  y  Húsares 
de  Pavía  y  de  la  Princesa. 

La  carroza  de  gala  del  Congreso,  de  respeto;  fuerzas 
de  Artillería  é  Infantería;  las  carrozas  del  Sen&do,  de  la 
Diputación  y  de  la  Beal  Casa;  cerrando  la  comitiva  una 
jiarga  fila  de  carruajes. 

Colocado  el  féretro  en  la  carroza ,  la  comitiva  se  puso 
en  marcha  i  toque  de  cometa. 

Cuando  la  cabeza  del  cortejo  llegaba  á  la  Puerta  de 
Atocha,  aun  no  se  habla  organizado  toda  la  comitiva, 


eaÍT&mente  oorU,  hasta  el  panto 
:o  en  la  basílica  d»  Atocha,  la 
bbía  salido  de  la  Carrera  de  San 

nmeasa  machedumbre  se  agol' 
ea,  y  como  en  las  placas  d»  las 
ibién  en  el  Botánioo  estaban  los 
araonas. 

.0,  la  de  loa  Oaatro  Tiempos  y 
del  Dos  de  Mayo  y  del  Jardín 
upadas  por  nn  gentío  inmenso, 
todo  el  mundo  se  desoabrla  res- 


[oUando  el  húmedo  suelo  oon  po- 
li hamilde  vestido,  el  mantón  y 
cabeza,  uoa  majar,  de  edad  ma- 
a  brillante  oomitiva. 
imarilla  cera  en  una  de  sus  ma- 
,  otra  inoeaantemente  enjugaba 
L  sus  párpados. 

cigarrera  de  la  fábrica  de  Ma- 
bributo — «lo  úaioo  que  yo  puedo 
bendito  sefior». 

al,  María  Bafioa,  la  Pajaritos — 
rera  madrilefia — representaba  el 
la  gratitud.  Ensenaba  á  loa  que 
tna  tarjeta  de  Sagaata  con  líneaa 
esiáente  del  Consejo.  La  tarjeta 
por  el  reouerdo  que  enviaste  í 

ja  meroedea  recibidas  y  oonsti- 
y  la  más  popular  en  el  solemne 


do  todo  el  trayecto,  al  llegar  ¿ 
e  verificó  el  desfile  de  las  tropas 


derecha  del  coche  fúnebre  para 
8  tropas,  á  la  oabesa  de  las  oaa- 
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les  iba  el  Beal  Gnerpo  de  Alabarderos,  mandando  la  linea 
el  Capit&n  general  Sr.  Maoias. 

Segnian  la  Escolta  Beal;  los  Húsares  de  Pavía,  oon 
clarines  á  la  sordina;  los  regimientos  de  Infantería  del 
Bey  y  León;  los  Ingenieros;  las  fnerz^^s  de  la  Gnardia 
civil;  los  regimientos  de  Asturias  y  Oovadonga;  tres  ba- 
tallones de  Cazadores  de  Madrid,  Las  Navas  y  Barbastro; 
los  dos  regimientos  de  Artillería;  los  Dragones  de  Losita- 
nia  y  el  regimiento  de  María  Cristina. 

Detrás  de  las  tropas  marcharon  las  carrozas. 

En  la  basiUoa. — A  las  cinco,  una  vez  terminado  el 
desfile,  se  realizó  la  operación  de  trasladar  el  cadáver  del 
Sr*  Sagasta  desde  el  coche  fúnebre  á  la  sepultura.  El  ca- 
dáver fué  conducido  en  hombros  por  los  Sres.  Yillanue- 
va,  Barón  de  la  Torre,  Sabater,  Sagasta  (D.  Bernarde), 
Sil  vela  (D.  Luis),  Galarza,  Tenorio,  Barandiarán,  Corti- 
na, Jove  y  Aguilar. 

Alrededor  de  la  fosa  se  hallaban,  además  de  las  per- 
sonas que  esperaban  la  llegada  del  cadáver,  el  Presidente 
del  Consejo  y  todos  los  Ministros,  los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  el  Cardenal  Sancha,  el  Marqués  'de  la  Mina,  los 
Duques  de  Sotomayor  y  Vistahermosa;  Sres.  Coello,  Bo- 
drigáñez,  Sagasta  (D.  Bernardo),  General  Azcárraga, 
Puerta,  Escolar,  Conde  de  Bomanones,  Villanueva,  Gon- 
zález (D.  Alfonso),  Montilla,  Auñón,  Marqués  de  Agui- 
lar de  Campóo,  Pérez  Galdós,  Ortega  Munilla,  Hernán- 
dez Iglesias,  Soldevilla,  Luca  de  Tena  y  otras  muchas 
personas. 

Los  Sres.  Sagasta  (D.  Pedro)  y  Merino,  profunda- 
mente emocionados,  no  pudieron  presenciar  la  inhuma- 
ción. 

Antes  de  colocarse  la  caja  en  la  sepultura,  se  abrió 
una  parte  de  la  tapa,  que  permitía  ver  el  rostro  del  señor 
Sagasta. 

Se  colocó  primero  en  la  sepultura,  que  estaba  abierta 
en  el  suelo,  una  gran  caja  de  plomo,  y  despuée,  dentro  de 
ella,  la  que  encierra  el  cadáver.  Seguidamente  se  cubrió 
la  primera  con  una  tapa  de  plomo. 

El  clero  parroquial  de  San  Jerónimo,  oon  manga  y 
cruz  alzada,  vezó  un  responso. 


BHno  DB  i,903 


rto  el  aiaad,  «1  Presidente  del  Ooo- 
uierod,  iaolÍDándoBe  reapetaOBamente 
eaoens,  de  gran  eoTeridad,  iaiponU 
ifl  Íntimos  ooQtenian  diñoilmeote  aa 

agreso  oolooó  dentro  del  atand  las  oo- 

ralea  de  loa  hijoa  del  Sr.  Sagasta,  la  de 

irino  y  Aogelita  Sagaeta,  la  de  3.  M. 

)Dgreeo  de  loa  Dipatadoa, 

otro  reaponao  j  et  atand  fué  colocado 

preparada  ya  dentro  de  la  sepaltnra. 

si —dijo  el  Sr.  Sil  vela. 

iz!-^oonteataron  todos. 

a&rmol  blanco  qne  cabré  la  sepaltara, 

la  que  guarda  los  reatos  de  D.  Juan 
h  abandonando  lentamente  la  basílica. 
I  aan  permaneoieron  en  el  pants6n 
)oada  la  losa  de  mirmol  qne  proviaio-  ' 
onerpo  del  Sr.  Sagasta,  haata  la  oona- 
leo  qne  se  le  erigirá  por  attsoripoiós 

d3ti  enoargado  el  gran  artista  sefior 


tre  el  ainnúmero  de  viajeros  qne  Ite- 
i  asistir  al  entierro  ds  Sagasta,  fueron 
aondiBroQ  después  al  último  domioilio 
tar  en  las  liataa  y  dejar  tarjeta. 
3r  la  mafiana  haata  la  noche  del  6,  á 
[>n  6. 900 personas,  se  depositaron  3.000 
iron  800  telegramas  de  pésame,  siendo 
el  de  la  Beina  Isabel  y  loa  do  mnohoa 
jes  extranjeros, 
ntió  sinceramente  el  faUeoimiento  del 


ranlsaoitfn  del  partido  liberal.— 

Elida  los  trabajos  p^ra  reorganiEar  el 
brindóse  infinitas  oonferenoiaa,  noas 
}tras,  para  determinar  oorríentea  y 
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El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  envió  una  carta  al 
Sr.  Montero  Bios,  encareciéndole  la  necesidad  de  tener 
con  él  una  entrevista,  pues  consideraba  de  toda  prgencia 
convocar  en  seguida  á  los  ex  Ministros  del  partido  para 
tratar  del  mausoleo  que  por  suscripción  habla  de  erigirse 
al  Sr.  Sagasta  y  de  algunas  otras  cosas. 

La  entrevista  se  verificó  y  acordaron  firmar  muchos  la 
convocatoria. 

Por  parte  de  los  Sres.  Vega  de  Armijo  y  Montero 
Eios  se  hicieron  visitas  á  los  Sres.  López  Domínguez,  Ca- 
nalejas y  Duque  de  Tetuán. 

Estos  manifestaron  su  opinión  de  que  no  debían  asis- 
tir á  la  primera  reunión  que  celebraran  los  ex  Ministros 
liberales,  sino  esperar  á  conocer  lo  que  éstos  acordaban  y 
proceder  en  consecuencia. 

La  cuestión  gravísima  era  la  referente  ¿  la  jefatura 
del  partido. 

La  Epoca^  que  por  su  alejamiento  del  campo  liberal, 
estaba  más  ajena  á  parcialidad  interesada,  describía  asi 
la  situación: 

ttlnterina  ó  definitiva,  va  dibujándose  la  solución.  La 
candidatura  del  Sr.  Montero  Bios  parece  reunir  todas  las 
probabilidades.  No  diremos  nosotros  que  despierte  gran* 
des  entusiasmos  entre  sus  correligionarios;  pero  Moret  se 
considera  descartado,  y  no  pienl^a  ni  siquiera  en  acelerar 
su  regreso;  Yega  de  Armijo  no  aspira  á  la  jefatura,  ni  á 
pesar  de  su  larga  historia  está  en  condiciones  de  dispu- 
tarla; Canalejas  está  en  la  actualidad  fuera  del  partido  li- 
beral, y  aún  no  ha  sonado  su  hora;  algún  otro  nombre  que 
se  ha  citado  ya,  es  todavía  prematuro,  y  asi,  por  exclusión, 
no  queda  al  parecer  otra  candidatura  inmediata,  transito- 
ria ó  definitiva,  qu^  la  del  ilustre  Presidente  del  Senado, 
candidatura  que  no  alarma  á  los  jóvene^i^  á  los  que  esperan 
en  lo  porvenir.  El  Sr.  Montero  Bios  es  un  contemporáneo 
del  Sr.  Sagasta,  y  aunque  hubo  en  la  historia  un  Sixto  Y 
que  arrojó  sus  muletas  al  ser  elegido  Papa,  no  temen  los 
miembros  del  cónclave  fusionista  que  el  Sr.  Montero  Bios 
arroje  su  gabán  de  pieles..." 

Esta  era  la  verdadera  situación  de  las  cosas. 


GoDSejo,  por  so  parte,  manifestó 
endría  absolutamente  neutral  en 
ion  la  jefatura  del  partido  liberal. 
1  creyó  entonoes  que,  tanto  las 
i  del  Q-obierno  oomo  las  de  la  Go- 
al Sr.  Montero  .Bloe. 

;o  atentado  contra  el  Bey.— 

ro  de  la  tarde  empezó  i  deoírse 
atentado  contra  la  vida  de  S.  M. 
ijo  honda  emoción.  Lo  ocurrido 

Oorte  ¿  la  Salve. 

regia  comitiva  llegaba  i  la  iglesia 

0  templo  se  reza,  oon  la  solem- 
Salve  é.  la  Virgen. 

iligioso,  la  familia  Beal  montó  en 
le  la  comitiva,  por  el  siguiente 
3aseo  de  Areneros  y  oallps  de  Sa- 
atellana.  I 

ta  María  Teresa  iban  en  un  ooohe, 
de  la  Esotrfta  Beal;^detr&«  una 
último,  la  comitiva  en  tres  oa- 

ban  la  condesa  de  Sástago  7  la 
sgundo,  el  Marqués  de  la  Mina, 
';  el  primer  caballerizo,  Sr.  Al- 
ando de  gaardia.  Vizconde  de  la 

1  Vist'ahermosa. 

Ein  el  Qeneral  Cerero  y  los  se&ores 

oaitiva  iba  el  Gobernador  en  sa 

lor  la  Castellana  y  Retiro,,  regre- 
al&,  Puerta  del  Sol,  calle  del  Are- 

k  á  la  oalle  de  Carlos  III,  la  servi- 
oohe  en  que  iban  los  Beyes,  para 
rta  de  Palacio. 

tbernador,  Sr.  Sínohez  Q-nerra. 
loa  Sres.  Alvarez  de  Toledo',  que 
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daba  la  derecha  al  Marqués  de  la  Mina,  y  el  Vizoonde  de 
la  Vega,  llegaba  al  promedio  de  la  plaza,  por  el  lado 
izquierdo,  coincidiendo  con  el  coche  del  Q-oberaador,  que 
tomaba  la  delantera,  se  adelantó  del  grupo  de  curiosos  un 
individuo  modestamente  vestido,  y  el  cual,  levantando  el 
brazo,  hizo  un  disparo  de  pistola^  disponiéndose  ¿  repetir. 

En  este  momento,  y  con  rapidez  afortunada,  cayó 
sobre  el  autor  del  disparo  el  guardia  de  Seguridad  nú- 
mero 293,  Julián  Aceitero,  que,  desenvainando  el  sable, 
asestó  al  agresor  un  golpe  rudo  en  la  mano. 

El  sable  le  rozó  también  en  la  cabeza,  produciéndole 
una  herida  leve  en  la  sien. 

Inmediatamente  se  arrojó  el  guardia  sobre  el  desco- 
nocido, quien  no  pudo  hacer  el  segando  disparo,  le  su- 
jetó fuertemente  los  brazos,  y  pidió  auxilio  al  guardia 
número  364,  Sesinio  Monzón,  que  se  hallaba  cerca  vestido 
de  paisano,  por  pertenecer  i  la  roada  de  Palacio. 

Este  guardia  le  arrebató  el  arma,  y  el  criminal  se 
dejó  dominar  sin  resistencia  ni  disgusto  aparente. 

El  detenido  se  llamaba  José  Collar  Feito;  de  treinta  y 
cuatro  años;  natural  de  Cangas  de  Tinao  (Oviedo);  casado 
con  una  francesa  que  residía  en  Buenos  Aires,  y  llegó  & 
Espafia,  procedente  de  Méjico,  el  dia  18  de  Junio  último, 
á  bordo  del  vapor  Reina  Cristina. 

Desembarcó  en  Cádiz  y  vino  á  Madrid  inmediata- 
mente, con  objeto  de  procurarse  una  colocación  como 
camarero,  que  era  su  oficio. 

En  realidad,  se  probó  luego  que  era  un  desequilibrado, 
un  mentecato,  como  se  comprende  por  los  siguientes 
documentos  que  llevaba  encima  en  el  mpmeuto  de  la 
detención.  Varios  recibos  de  certificados  enviados  por  él 
en  II  de  Diciembre  anterior  á  las  siguientes  personas: 

uno  al  Bey  de  Italia. 

Otro  al  Presidente  de  los  Estados  unidos. 

Otro  al  Bey  de  Inglaterra. 

Otro  al  Emperador  de  Alemania. 

Otro  al  Presidente  de  la  Bepública  francesa. 

Otro  al  Zar  de  Busia. 

Otro  al  Presidente  de  la  Bepública  Argentina. 

Y  otro  al  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia  del 
mismo  país. 


r 
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En  todos  los  docamentos  remitidos  ¿  tau  elevadas 
personas  solioitaba  una  plaza  de  oamareroi 

Declaró  que  disparó  contra  el  Boque  de  Sotomayor 
porque  le  había  negado  un  destino. 

La  gente,  no  obstantCi  supuso  que^  atentó  contra 
S.  M.  el  Bey,  en  la  creencia  ^de  que  iba  en  el  primer 
ooche  y  fundándose  además  en  que  al  Marqués  de  la  Mina 
no  se  le  puede  confundir  con  el  Duque  de  Sotomayor, 
pues  en  nada  se  parecen.* 

8.  M.  el  Bey  se  mostró  muy  sereno,  y  fué  aplaudido 
y  vitoreado  con  entusiasmo  por  la  multitud  que  llenaba 
la  plaza  de  Oriente. 

« 

DÍA  11.— Bemiión  da  ez  lElniatros  liberales. 

Oonfbrme  estaba  acordado,  reuniéronse  en  esta  fecha  en 
el  Oongreso  los  ex  Ministros  liberales. 

Asistieron  i  la  reunión  los  Sres.  Montero  Bios,  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  Weyler,  Puigceryer,  Salva- 
dor (D.  Amos),  Duque  de  Veragua,  Úrzáiz,  G-uUón,  Mar- 
qués de  Teverga,  Groizard,  Aguilera,  Eguilior,  Bodrigá- 
fiea,  Capdepón,  Núfiez  de  Arce,  Conde  de  Bomanones, 
Suárez  Inclán,  Aoflón,  Villanueva  y  Montilla.  * 

No  asistieron,  por  hallarse  fuera  de  Madrid,  los  seño- 
res Moret,  León  y  Castillo  y  Duque  de  Almodóvar,  y  por 
eneontrarse  enfermo,  el  Almirante  Sr.  Valoárcel.  Tam- 
poco asistió  el  Sr.  González  (D.  Alfonso),  el  caal^  en  una 
sentida  carta,  manifestó  que  el  mal  estado  de  su  salud  le 
obliffaba  i  retirarse  por  entonces  de  la  vida  política. 

La  discusión  fué  animadísima,  y. en  algunos  momen- 
tos apasionada. 

Sentáronse  á  la  redonda  los  ex  Ministros  sin  que  nin- 
guno de  ellos  ocupara  la  presidencia. 

El  Sr.  Montero  Bios  dijo  que  ante  todo  era  necesario 
decir  que  la  reunión  tenia  un  objeto  previo  y  preferentí- 
simo: el  de  acordar  la  manera  de  elevar  un  monumento 
que  perpetúe  la  memoria  del  Sr.  Sagasta.  Y  añadió  que 
este  monumento  debe  costearse  por  suscripción  pública, 
sin  cuota  fija,  á  fin  de  que  tomen  parte  en  ella  pobres  y 
ricos. 

Acordóse  unánimemente  y  con  verdadero  entusiasmo 
abrir  esa  suscripción  y  nombrar,  para  organizaría,  una 
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Oomisíón  ejeoativa,  compuesta  de  los  Presidentes  del 
Senado  y  del  Congreso. 

El  resto  de  ladiscasión  no  fué  tan  unánime. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  prouunoió  un 
discurso  acerca  del  pasado,  del  presente  j  el  porvenir 
del  partido  y  terminó  diciendo: 

* 

dMí  opinión,  pues,  se  concreta  en  que  acordemos  cele- 
brar cuanto  antes  esa  reunión,  Junta  ó  Asamblea  del  par- 
tido, á  la  que  concurran  los  Senadores  y  Diputados, y  los 
que  anteriormente  lo  fueron,  sin  dejar  transcurrir  mis 
tiempo  que  el  que  falta  para  que  el  funeral  se  celebre^  sin 
perjuicio  de  que  en  reuniones  sucesivas  nos  pongamos  de 
acuerdo  acerca  de  todos  los  particulares  y  escuchando  el 
parecen'  de  personas  respetablet»  del  partido,  podamos  ir  con 
gran  autoridad  á  someter  muestra  conducta  y  nuestras 
resoluciones  á  la  suprema  sanción  de  la  Asamblea,  que  es 
en  definitiva  la  que  ha  de  confirmar  ó  rechazar  nuestros 
acuerdos.» 

Xas  discursos.— El  Sr.  Qullón  se  mostró  conforme 
con  el  MsCrqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  cuanto  á  la  re- 
unión de  una  Asamblea,  pero  no  asi  con  respecto  á  lo  del 
programa. 

^La  revisión  de  éste  acordada  en  la  reunión  de  ex  Mi- 
nistros celebrada  recientemente  en  el  domicilio  del  señor 
Sagasta,  es  de  suma  urgencia — dijo — y  puesto  que  nuestro 
Jefe  encargó  al  Sr.  Montero  Kios  que  redactara  un  niievo 
programa,  ó  revisión  del  que  tenemos,  yo  creo  que  el 
Sr.  Montero  debe  realizar  esa  obra.n 

El  Sr.  Montero  Bios  recordó  lo  ocurrido  en  aquella 
reunión.  «^AUi  expuse  á  mis  compañeros  lo  que  pensaba 
respecto  k  la  marcha  del  partido.  £1  Sr.  Sagasta  se  mostró 
conforme  con  lo  dicho  por  mi  y  me  encargó  la  redacción 
de  un  programa  en  consonancia  con  las  manifestaciones 
que  yo  acababa  de  hacer,  y  acepté  el  encargo. 

n Ahora  bien,  muerto  el  Sr.  Sagasta  que  me  hizo  el  en- 
cargo, y  habiendo  variado  con  esta  inmensa  desgracia  las 
circunstancias  del  partido,  yo  me  considero  en  absoluto 
relevado  de  redactar  programa  alguno.» 

El  Sr.  Gullón  recordó  que  el  encargo  del  programa  no 
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}r.  Montero  Bíos  soto  el  Sr.  Sagut», ' 
lleno,  7,  por  tanto,  el  encargo  estaba 

iíoa  insistió  en  su  opiaión,  diciendo 
íuitiTamente    terminado    dicho  en- 

despuás  de  adherirse  &  las  manifesta- 
3r.  Gallón,  preguntó  al  8r.  Montero 
encargo  de  la  redaooióu  del  programa 
acomendaba. 

slioit&ndose  de  la  rapidez  con  qne  se 
Brdo  relativo  al  monnmento,  qnedan- 
jjeouoión  de  este  pensamiento  loa  Pr&^ 
louvenienoia  de  que  con  ignal  rapidez 
ibre  la  dirección  interina  del  partido, 
w  Presidentes  de  representar  á  ¿ste 
i  la  Janta  general  lo  más  pronto 

lanones  expnso  sn  opinión  de  i^iie  el 
ita  una  bandera  y  nn  Jefe,  conside- 
il  levantar  la  primera  que  el  designar 

esa  bandera — dijo — no  deben  ser,  en 

nto  de  abstracciones  ni  nn  inventario 

Dbra  propia  de  un  instrumento  de  Qo- 

a  orieu^oióu  y  añrme  el  contenido 

)  consubstancial  oon  nuestra  política. 

1  cambio,  no  pnede  ser  producto  de 

o  oabe  designar  Jefe  por  los  votos  de 

istros.  Eso  corresponde  al  partido  en- 

aciones  ooleotivas  y  á  sus  organismos 

también  temo  que  lo  que  no  se  hubie- 

0  Sagasta,  habria  de  ser  ahora  objeto 

a  de  desavenencia,  n 

rogó  también  al  Sr,  Montero  Bíos  que  . 

la.        . 

)s)  poso  reparos  &  que  se  redactara  nn 

■  oreer  que  el  partido  liberal  no  debía 

enia. 

ilos  volvió  i  repetir  que  no  podía  es: 

mtonoei  el  Sr.  Salvador  qne  lo  qne 
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hubiera  qne  hacer  respeoto  á  programa^  le  pareóla  bien  que 
lo  hiciese  el  Sr.  Montero  Bies. 

El  Sr.  YDlanneva  convino  en  la  necesidad  de  progra- 
ma y  de  jefátnra.  Bespecto  al  progratna,  opinó  qne  debia 
aceptar  este  encargo  el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  Aguilera  advirtió  que  hablaba  por  su  cuenta, 
porque  no  había  recibido  instrucciones  del  Sr^  Moret;  ex-* 
presó  sentimientos  de  alta  consideración  para  el  sefior 
Sagasta. 

El  Sr.  Auñón  rogó  al  Sr.  Montero  Bies  que  aceptan 
el  cargo  qu^  se  le  daba. 

El  Sr.  Gapdepón  dijo  aue  no  se  debía  ir  á  la  Asamblea 
sin  programa.  Encareció  la  unión  de  todos. 

Él  Sr.  Núñez  de  Arce  insistió  en  la  necesidad  de  re* 
dactar  nn  programa. 

El  Duque  de  Veragua  dijo  que  la  reunión  debia  fijar 
la  fecha  de  la  Junta  general;  que  el  Sr.  Montero  B(os 
debía  redactar  el  programa. 

£1  Sr.  Puigcerver  manifestó  que  estaba  dispuesto  á 
aceptar  los  acuerdos  que  en  la  reunión  se  adoptasen,  pero 
que,  á  su  juicio,  era  urgente  nombrar  Jefe. 

Expuso  su  opinión  contraria  ¿  la  reunión  de  la  Asarn^ 
blea,  porque  suscitaría  discusiones  que  podrían  aplazar  la 
solución  que  se  desea;  pero — añadió-— ya  que  por  la  Asam- 
blea optan  los  ex  Ministros  que  han  expuesto  su  opinión 
antes  que  yo,  con  objeto  de  que  á  ella  se  lleve  un  pro- 
grama redactado  por  el  Sr.  Montero  Bios,  me  someto  á  )a 
opinión  de  la  mayoría,  aunque  creo  que  esto  debia  votarse 
por  unanimidad. 

El  Sr.  Egüilior  declaró  que  estaba  conforme  con  que' 
el  Sr.  Montero  Bíos  redactase  el  programa  y,  una  vez 
aprobado,  ir  i  la  Asamblea;  pero  llevando  i  ésta  la  indi* 
cacíón  de  Jefe  interino. 

Él  Marqués  de  Teverga  encareció  la  necesidad  de  que 
los  reunidos  adoptasen  un  acuerdo  concreto;  pues  salir 
como  hemos  entrado — dijo — ,  sería  agraviar  la  memoria 
del  Sr.  Sagasta. 

El  programa  del  partido  debe  ser  reotifioado  ó  modi- 
ficado por  el  Sr.  Montero  Bíos,  pues  así  lo  exigen  los  cir- 
cunstancias. 

El  Sr.  Aguilera  hizo  constar  que  no  era  opuesto  -al 
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«r  el  contrario )  Tsri  oon  gasto  qae 

nado  red&ote'el  programa. 

'1er  manifeatú  que  ooÍDCÍdia  oo»  el 

[ae  e)  Jefe  debía  ser  nomljraclo  inme- 

le  si  no  era  posible  esto,  aceptarla  la 

optase. 

bla  eer  redactado  por  el  Sr.  Montero 

icl&B  expuso  sa  opinidn,  contraria  & 
aa  Asamblea,  por  creerla  peligrosa, 
¿  en  juicio,  discusiones  largas,  qae 
isdriaii  finalidad  práctica. 
3Z  de  programa,  se  redactase  nn  Maoi- 
ián  se  encargara  el  Sr.  Montero  Bíoa. 
lez,  después  de  agradecer  las  íraaee 
ríos  ex  Ministros  en  elogio  del  señor  ' 
l.ae,creia  argente  la  designación  de 
ido  el  partido  liberal  sa  prt^rams,  no 
ar  otro  naevo. 

tíos  agradeció  en  breres  frases  la  eoft- 
ipeneaba,  afiadiendo  qae  inmediata^ 
18  &  la  obra. 

k  Vega  de  Armijo  hizo  an  resnmen  de 
liendo  qae  se  adoptaran  loe  acaerdos 
en  la  siguiente  tTota  cficiosa. 
«loargaron  los  Sres.  Vega  de  Armijo, 
onde  de  Boroanones,  qne  tos  escribió. 
iroB  los  signientes: 
nsoripción  nacional  para  elevar  tm 
noria  de  B.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
tnoargo  referente  al  programa  qve  el 
do  liberal  había  liecho  al  Sr.  Montero 
«lebrada  el  12  de  Diciembre  último. 
i  sea  por  la  Jnnta  de  ex  Ministros  la 
al  Sr.  Montero  Bios,  se  convocará, 
iB  breve  posible,  á  nna  Jnnta  general 
08,  Senadcrei,  ex  Senadores  y  ex  Di- 

iversaa  qae  apantabau  en  el  partid» 
m  marcadas.  La  Fr«Asa  no  dió  gias 
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DÍA  13.— Fnnerales  de  Sagasta.— En  esto  día, 

en  la  iglesia  de  San  Franciseo  el  Grande  celebráronse 
suntapsos  funerales  por  el  alma  del  Sr.  Sagasta,  costeados 
por  el  Estado,  á  los  ouales  asistieron  S.  M.  el  Bey,  el  Prin- 
cipe de  Asturias  y  el  Gobierno. 

£1  acto  fué  solemnísimo  y  la  concurrencia  extraordi- 
naria por  su  húmero  y  condición. 

Sólo  hubo  un  acto  censurable;  el  del  Sr.  Obispo  de 
Madrid,  Sr.  Guisasola,  que  no  se  dignó  oficiar  personal- 
mente. 

DÍA  16.-^Hu6lffa  de  cigarreras  en  Oljón.— En 

Gijón,  con  motivo  de  una  huelga  de  cigarreras,  ocurrie- 
ron disturbios,  aunque  no  graves,  cerrándose  algunos 
talleres  de  la  Fábrica  de  Tabacos. 
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DÍA  17.— Sánchez  Toca  ^^  la  Marina.— Empe- 
zaron á  manifestarse  las  disputas  entre  los  marinos  y  el 
Ministro  Sr.  Sánchez  Toca.  En  esta  fecha  dimitió  el  Ca-^ 
pitan  general  del  Departamento  del  Ferrol,  Sr.  Gómez 
Imaz. 

uSe  atribuye  la  determinación, — dijeron  del  Ferrol — 
adoptada  por  el  Sr.  Gómez  Imaz,  á  la  visita  que  ha  gimdo 
á  este  Arsenal  el  Almirante  D.  Manuel  Cámara,  por. con- 
siderar sin  duda  el  primero  depresiva  para  los  Capitales 
generales  de  los  Departamentos  la  orden  para  que  se  haga 
esta  inspección . »  Y  asi  era  cierto. 

DÍA  19.— Disgusto  del  Oobiemo.— ulmposible 
dar  una  idea  de  la, lucha — ^o  ya  tan  sorda,  puesto  que  ya 
saliendo  á  la  superficie — que  están  librando  loa  actuales 
Ministros,  decía  El  Liberal. 

«'No  se  trata  sólo  de  las  elecciones,  ni 'de  las  arrogan- 
cias del  Sr.  Maura.  Los  disgustos  entre  los  Ministros  son 
tto  variados^  que  hay  para  todos  los  gustos. 

tf!Se  habla  de  una  protesta  seria  formulada  contra  el 
Ministro  de  Marina  por  uno  de  sus  compañeros  ante  el 
Presidente  del  Consejo,  diciéndole  que  no  es  posible  con- 
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1  desbarajaste  adminiítratiTo'qae 
nento  y  las  teoriaa  que  aoeroa  de 
»  el  Sr.  S4noliez  Toca.» 

irenoias  salian  ya  i'  la  snperñcie, 
loir  despreadimieatOB. 


Utro  de  Cnba  en  Kadrld.— 

Madrid,  y  Espafia  toda,  naa  gran 
leando  en  plena  Puerta  del  Sol  la 
llegó  ¿  esta  corte  el  nuevo  Minis' 
«na  en  Madrid,  B.  Rafael  María 

le  hubo  periódico  que  exageró  la 
■flsentante  oubano  hasta  tal  grado, 
leerlo. 


—Se  hizo  célebre  este 
oircnlar  publicada  por  los  perió- 
ipaso  maltas  de  250  pesetas  y  los 
e  500;  ¿  252  Ayantamientoa.  El 
laa  censuras  al  G-oberoador  y  al 
ado  El  Liberal  namerosos  Alcaldes 
y  otras  proTÍnoias,  suspensos  ó 
wtÍTos  Gobernadores, 
a  Beal  orden  para  que  no  se  apli- 
>aldes  ooií%rreglo  al  art.  22  de  la 
^  loa  artículos  183  y  184  de  la 


Bmliajador  de  Francia.— En 

edenoiales  al  Bey  Mr.  Gambon,  el 
Francia  en  los  Estados  unidos, 
rioios  á  Espafia  durante  la  goerra, 
presentar  k  sn  país  en  Madrid, 
atea  citada,  hizo  qne  se  recibiera 
i  al  nuevo  Embajador,  que  tuvo  en 
labíliaima. 
les  fueron  mny  afectuosos. 
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▲rmas  para  los  carlistas.— Oomo  praeba  deqne 

los  elementos  de  perturbación  no  desoansaban ,  se  tuve 
una  denuncia  de  que  en  Valencia  había  un  depósito  de 
armas.  [Registrada  la  casa  de  un  barrendero  llamado 
Jaime  Carrión^  se  encontraron  42  cajas  con  60.000  car- 
tuchos de  Bemington  y  Mauser^  141  fusiles  Bemington, 
cuatro  sables  de  caballería,  16  tercerolas  Bemington,  11 
fusiles  7  16  tercerolas  Mauser»  120  bayonetas  oon  fwda 
y  16  sin  ella. 

día  23.— El  Santo  del  Bey.— Fué  esta  la  primera 
vez  que  celebró  su  fiesta  onomástica  D.  Alfonso  XIII  des- 
pués de  su  mayor  edad;  por  consiguiente,  estuvo  brillan- 
tísima^ acudiendo  una  concurrencia  extraordinaria. 

£s  difícil  dar  idea  del  gran  efecto  que  producía  la  vista, 
del  Salón  en  que  D.  Alfonso  recibía  las  Comisiones,  ro- 
deado del  fausto  de  la  Corte.  'El  aspecto  era  sencillameAe 
hermoso,  suntuosísimo... 

En  ei  solio  Beal  se  veía  sentado  al  joven  Monarca, 
luciendo  uniforme  de  gran  gala  de  Capitán  general,  osteS'* 
tando  el  Toisón  de  Oro  y  el  collar  de  Carlos  III. 

Detrás  del  sillón  que  ocupaba  D.  Alfonso  permaneoian 
d«  pie  el  Jefe  superior  de  Palacio,  Duque  de  Sotomayor; 
el  Montero  mayor,  Marqués  de  la  Mina;  el  Comandante 
general  de  Alabarderos,  Marqués  de  Pacheco,  y  el  Grande 
de  guardia  con  el  Bey. 

En  los  sillones  colocados  debajo  del  trono  y  á  la  iz- 
quierda estaban  el  Príncipe  de  Asturias,  oon  el  uniforme 
de  General  de  brigada  y  el  Toisón  de  Oro;  la  Infanta 
María  Teresa,  con  traje  color  de  rosa;  la  Infanta  Isabel,  qve 
vestía  elegantísimo  traje  gris  perla,  y  detrás  las  damas  de 
servicio,  Marquesa  de  Castelar  y  Condesa  de  Yiamanuel. 

A  la  derecha  del  trono,  el  Qobíemo  de  S.  M. 

A  la  izquierda,  el  Cuerpo  diplomático. 

Formando  dos  filas  á  la  entrada  del  salón,  Grandes  de 
España,  Gentiles  hombres  y  Mayordomos,  luciendo  bri- 
llantes uniformes. 

Ocupando  los  lugares  correspondientes,  estaban  tam- 
bién en  el  propio  salón  los  individuos  del  Cuarto  militar 
del  Bey,  Ayudantes  de  S.  M.  y  los  Jefes  de  la  Escolta 
Beal  y  Cuerpo  de  Alabarderos. 


MTxnf^  n  laos  ^ 


£1  ies^  iUTó  baatioxto  tiempo,  feoibi^iido  9I  "Bsy 
ptoíteaU  dQ  todos  \ob  el^meuto»  9QQÍ9Ji^  d«  l9^  OQrd^* 

3€irÍA  üapoiible  dar  nombr^si. 

Tanomadaí  esto  ir^oepciióQ^  ooi»eii2^6  la  piilitar,  4  la 
qne  conoarrieron  todos  los  Generales  que  se  hallaba^  en 
Madrid. 

Taiabién  la  reeepoióq  de  damas  fué  brillaatisimd,. 

Por  1%  iioolie  hubo  baQqKe^  oficial» 

Zqjmm  iieiitrivl99.  —  a  la  pretensión  d^  I09  catalanes 
de  establecer  zonas  neutrales  parfk  depositar  merQanciá3 
como  pirim^ras  materias  industriales^  pretensión  tan  pro- 
picia al  contrabando,  contestaron  los  labrador^^  castella- 
nos con  nna  protaat^  *  gwcral  7  fundadísima  en  bncn«^ 
razonas. 

Dia  84.— Bennltfn  de  los  ez  MinlstroQ  lilieirft- 

|ev,<«^YerifioÓ9e  en  cate  dia  la  segunda  reunión  auuneia- 
da,  eon  objeto  de  conocer  el  programa  del  Sr.  MoQbiro 
!|3ioSy  y  ocurrió  una  cosa  que  llamó  mucho  la  atención ,  w 
4  «aber:  Qn«  habiendo  vuelto  da  su  viaja  el  Sr.  Moyat, 
se  opuso  á  que  se  discutiera  el  programa,  originando  está 
una  diaoQsión  previa  muy  larga;  siendo  aai  que,  por  una- 
nimidad en  la  reunión  anterior»  se  habla  acordado  qu^  el 
Sr.  Montero  Bios  lo  redactase,  y  hasta  4e  le  rogó  que  I0 
hiciesa- 

BauniéiQuse  &  las  tres  y  media^  di9oulpando  su  ausen- 
cia los  Sres.  General  Yaloároel,  Cufies  de  Arce,  Duque  de 
Veragua  y  Kontilla,  que  oonfló  su  representación  personal 
al  Marquáa  de  la  Vega  d^  Armijo. 

Comen^«ada  la  discusión,  dij^o&: 

£1  Sr;  Moret:  antee  de  que  se  lea  el  programa,  pido  la 
palabra  oen  el  fin  d^  evitar  debates.  Conviene  que  sa 
hable  antes  de  que  se  conozca  el  programa,  porque  si  no» 
pfve^erá  que  se  discnten  las  idaas  que  han  de  servir  de 
n0rma  al  partido. 

£1  Sr^  Montero  Bios  asintió  á  lo  dicho  por  el  se&or 
Moiet.  Declaró  que  la  unión  es  cosa  precisa;  pero  á  la  ves 
reo  ordo  que  la  redacción  del  programa  se  la  confió  i  ¿1 — 
al  Presidente  del  Senado— ^el  Sr.  Segasta»  y  que  el  encar- 
gQ  se  ratificó  ^n  la  anterior  reuuién  de  los  e% 
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itSo  tengo  interés — sigaió  diciendo  el 
Bios — en  que  prevalezcan  eaton  aonerdos,  pnc 
ordino  i  la  necesidad  de  qae  no  aparezca  e 
divisiones,  lüo  debe  haber  discrepancias  df 
ñero.» 

El.Sr.  López  Fnigoerver  también  se  pro 
nnión.  Todo  hay  qne  supeditarlo  á  ese  i 
Esperaba  qne  el  programa  seria  aprobado  poi 

El  Sr.  G-nllón  se  adhirió  á  las  palabras 
por  el  Sr.  López  Pnigcerver,  añadiendo  qae 
des  serían  despnés  mayores,  sobve  todo  si 
que  el  programa  surgiera  de  los  debates  pai 

El  Sr.  Capdepón  también  hizo  suyas  las 
los  qne  en  el  nso  de  alia  le  habian  precedido, 
refiere  al  programa,  porque  no  vela  peligro 
entiese,  cnando  iba  4  ser  bandera  para  la  coi 
la  Asamblea. 

''  El  Sr.  Yillanneva  opinó  que  debía  ent 
la  dirección  del  partido  el  designar  mome 
para'  discutirse  el  programa,  y  no  habría  i 
entre  lo  acordado  anteriormente  y  lo  qae  t 
Moret. 

El  Sr.  Salvador  (D.  Amos)  dijo  que  fué 
programa,  y  que  se  sometió  ¿  lo  acordado  i 
unidad  del  partido. 

El  Sr.  Eguilior  estuvo  conforme  con  lo 
Sres.  Montero  Bies,  Puigoerver  y  Gallón,  i 
debía  leerse  el  programa. 

El  General  Weyler  insistió  en  sus  afinna( 
bles  al  nombramiento  de  Jefe  únioo,  definiti'i 
y  que  si  esto  hubiese  prevalecido,  al  Jefe  p 
mendarse  las  cnestiones  de  conducta;  pero 
sucedido  asi,  debía  subsistir  el  acuerdo  adopt 
nnión  anterior. 

El  Dnque.de  Almodóvar  juzgó  qne  el  prog 
el  partido;  pero,  habiéndose  relajado  los  vín 
con  la  muerte  del  Sr.  Sagasta,  convenia  1 
de  otro  programa,  sobre  todo  atendiendo  i 
acordó. 

El  General  Anfión,  sin  desconocer  loa  in 
alegados  por  el  Sr.  Moret,  recordó  qae  aoen 
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se  adoptó  aoaerdo,  y  desjpués  de  visto  el  pro  y  el  oontra, 
resaltaría  informal  cambiar  de  criterio. 

El  Sr.  Groizard  dijo  que  oontribayó  muy  principal- 
mente ¿  que  se  tomara  el  acuerdo  sobre  el  programa,  y 
que  insistía  en  ello. 

El  Conde  de  Bomanones  opinó  que  se  ventilaba  una 
cuestión  de  procedimiento,  y,  por  tanto»  si  el  programa  no 
se  aprobaba  allí  mismo,  las  opiniones  del  Sr.  Moret  debían 
meditarse  antes  de  leer  el  programa,  pues  si  éste  no  fuese 
aprobado,  se  crearía  una  situación  muy  grave  al  partido. 

El  Sr.  Aguilera  evocó  los  hechos  acaecidos  en  la  re- 
unión anterior,  para  recordar  que  htibo  quien  opinó  contra 
la  redacción  del  programa. 

El  Marques  de  la  Vega  de  Armijo,  refiriéndose  ¿  las 
palabras  del  Conde  de  Bomanones,  dijo  que  no  conociendo 
el  progprama  no  podía  dar  su  palabra  de  que  éste  fuera 
aprobado  en  el  mismo  día,  porque  necesitaba  tiempo  para 
estudiarlo,  y,  por  tanto,  que  si  el  programa  se  leía,  era 
meramente  para  cirio,  no  para  sancionarlo.  * 

Beotiñcó  el  Conde  de  Bomanones  para  afirmar  que  él 
no  había  dicho  que  se  aprobase  allí  mismo  el  programa; 
pero  que  de  no  hacerse  esto,  se  causaría  un  grave  daño  al 
partido. 

El  Sr.  Groizard  recordó  en  un  largo  discurso  lo  que 
pasó  en  la  última  reunión ,  para  decir  que ,  en  virtud  del 
ruego  unánime  de  la.  junta,  el  Sr.  Montero  Bios  aceptó  la 
redacoión  del  programa^  y  terminó  pidiendo  un  voto  de 
confianza  para  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
encauce  la  discusión.      * 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  dijo  que  pudiendo 
ser  lo  urgente  la  dirección  del  partido  en  las  próximas 
elecciones^  podía  discutirse  sobre  este  punto  como  inci- 
dente previo. 

El  Sr.  Capdepón  insistió  de  nuevo  en  recordar  el  objeto 
para  que  había  sido  convocada  la  junta,  y  con  este  motivo 
se  entabló  un  ligero  debate,  en  el  que  tomaron  parte  los 
Sres.  Urz&iz,  Salvador  y  Marquéá  de  Te  verga,  quien  ma- 
nifestó que  como  había  que  discutir  los  dos  puntos,  la 
dirección  del  partido  y  el  programa,  lo  mismo  daba  empe- 
zar por  uno  que  por  otro  punto* 

El  Sr.  Montero  Bíos  explicó  el  por  qué  no  dio  una 
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ofopiit  del  pn^grama  al  Sr.  l[arq[ti¿s  de  la  Vega  de  ArmijO) 
á  quien  se  la  habiem  Ak(^ilitadd  á  la  menor  ibdicáoión »  y 
reóOtdó  tambito  oótao  se  le  habia  encalcado  de  la  redao- 
Oión  d^l  p<x>gmtnai  por  el  acuerdo  auitiitti^  de  la  i^uoíóq. 
Esta  diversidad  de  actitudes  origiaó  una  disousión 
prolija^  atte  dio  por  resultado  que  se  pmoedíera  pot  unani- 
midad 4  la  inmediata  lectura  del  programa. 

SI  prO|r>^i^oia.— Z]itrodiiooltfii.--£l  Sr.  Montero 
Rios  di6  ieottm  del  mismo* 

Oomenzó  recordandio  q^e  el  programa,  redactado  en 
forma  de  «eouvodatoria  electoral,  se  kíso  cumpliendo  ^ 
encargo  del  Sr.  Sasasta  y  según  $us  índíeaei^néf . 

&i«o  metteiób  del  programa  redactado  en  1885;  rati- 
ficó el  «entido  que  ia  devolución  d<el  68  dio  á  los  derechos 
individuales,  y  afinfté  la  necesidad  de  «uprimir  las  trabas 
que  estorbaban  el  ejercicio  de  estos  derechos. 

£a  cuestMn  religlOMk— Sespecto  de  la  libertad  d« 
^aisociacióto,  dije  set  tan  sa^gtuda  Mmo  la  que  mis.  Todas 
lais  libertades  son  licitas  mi  siendo  contrarias  ¿  la  moral 
pública. 

Que  el  partido  liberal  no  debe  oponerse  ¿  los  fines  reli- 
giosos, y  m  conceder  á  las  Oongregacioneis  el  dereolio  de 
asoóiarse  libreoiente  para  realizar  eus  fin<e8{  pero  cuando 
persigan  fines  no  religiosos  deben  someterse  k  la  lev  oo- 
mún,  ájuErtándose,  oon  todo  lo  que  adquieran,  i  las  dispo- 
siciones del  Oódigo  civil. 

En  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  debe  as- 
pirarle i  que  se  desenvuelvan  "como  en  América^  donde 
la  Iglesia  se  desarrolla  y  florece  sisparada  del  EstadcK 

En  ísuma,  la  Iglesia  debe  vivir  en  un  f égimen  de  li- 
bertad, pero  respetándolo  por  su  parte. 

Bl  snfirftff lo •  «^Fo(r  lo  que  hace  al  sufragio  universal, 
opinó  que  debía  hacerse  obligatorio,  cuidándose  las  Au- 
diencias territoriales  de  entender  en  todos  los  asuntos 
-electorales. 

Para  purificar  Ion  resultados  del  sufragio,  hay  que  ex- 
tender las  incompatibilidades  inherentes  ^1  oargo  d^  i3i- 
putado. 
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Sn  la  Admlaüitraalón  de  JusUoia.— En  la  Ad- 

minisiraolóii  de  justioia  se  neoesitan  radíoales  reformas . 
Debe  llegarse  ¿  su  completa  iadepeadenoiai  para  qa^ 
pueda  vivir  exenta  de  toda  inflaeacia  extraña,  y  eapeoial- 
mente  de  la  que  nada  deben  esperar  los  Magistrados  ni  los 
JueoeSy  oumpliendo  lo  indicado  en  la  ley  de  Marzo  de  1900. 

Política  internacional.  —  Deba  abstenerse  por 
ahora  de  tomar  parte  en  ningún  problema  europeo,  sin 
perder  de  vista  los  intereses  de  Espieiña  más  allá  del  Medi- 
terráneo. Débense  estrechar  lazos  oon  Portugal  y  la  Amé- 
zioa  española , 

Guerra  y  BEarina.-?-Hay  que  defender  las  costas, 
faaoer  obligatoria  la  instrucción  militar  y  crear  una  Ma- 
rina de  guerra  que  reúna,  por  ahora,  eondicicnes  defensi  - 
vas,  con  personal  ejercitado, 

t 

Problema  «ooial. — uNoBotros — dijo — no  somos  so* 
oíalistas  porque  somos  liberales;  pero  nuestro  individiáa- 
Usma  no  es  intransigente.  La  justicia  y  la  necesidad 
demamdaxL  que  el  Estado  ampare  al  proletariado. 

El  Gobierno  debe  procurar  la  baratura  de  los  alimen- 
tos de  primera  necesidad;  suprimir  el  odiado  impuesto  de 
consumos;  fomentar  las  Sociedades  cooperativas  y  las  de 
pre visión  para  los  aocid^ites  del  trabajo.  Cajas  de  aho- 
rro, etc.;  proteger  los  Sindicatos  mixcos,  llegando  hasta 
la  difícil,  aunque  posible,  ley  del  contrato  del  trabajo,  y 
desarrollar  los  estableoimientos  de  enseñanza  técnica  y 
agrícola  en  los  campos  y  aldeas. 

Respetaremos  los  oerechos  populares,  pero  desple- 
gando una  gran  energía  en  defensa  del  orden. 

Seremos  inexorables  con  los  ciudadanos  que  no  cum- 
plan sus  deberes  ó  abusen  de  sus  derechos.  Hay  que  huir 
dii  kb  mansa  anarquía  en  que  vivimos,  n 

Descentralización  Judicial  y  municipal.— «La 

queremos,  pero  evitando  el  peligro  del  socialismo  muni- 
cipal. Los  servicios  á  cargo  del  Estado  merecen  especial 
atención,  lo  mismo  que  los  desempe&ados  por  los  partiou- 
lluras  ó  per  las  grandes  Empresas  é 
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Beoojámonos  en  nuestra  vida  interior,  desarrollando 
las  industrias  del  pais,  poniendo  en  relación  el  ideal  con 
la  realidad,  n 

Eaoienda. — «Bedncír  nuestras  obligaciones  con  el 
extranjero  por  medio  de  operaciones  de  crédito  y  distri- 
buir equitativamente  los  impuestos,  son  los  deberes  del 
partido  en  materias  de  Hacienda.'* 

Libertad  de  ensefianza. — uHay  que  proclamar  la 
de  enseñar  y  la  de  aprender.  El  Estado  no  hace  más  que 
suplir  las  deficiencias  del  padre,  pero  á  aquél  corresponde 
una  misión  de  estrecha  vigilancia. 

El  padre  tiene  el  derecho  de  educar  á  sus  hijos;  pero 
también  at  Estado  le  interesa  la  educación  del  ciudadano.*» 

Distinguió  entre  la  primera  enseñanza  y  las  restantes. 
Dio  como  base  de  la  primera  la  cultura,  la  justicia  y  la 
moral,  fundadas  en  un  principio  religioso. 

Afirmó  la  libertad  del  Profesor  en  la  Cátedra  para  la 
investigación  científica. 

En  los  demás  servicios  públicos  el  partido  liberal  no 
tiene  propósitos  distintos  á  los  que  son  comunes  á  todos 
los  partidos. 

Síntasls  del  programa^— Bespeto  sagrado  á  la 

libertad  en  todos  sus  órdenes;  energía  lechal  en  el  Go- 
bierno y  reorganización  de  los  servicios  del  Estado. 

Los  debates. — Terminada  la  lectura  del  programa, 
comenzó  la  discusión  acerca  de  si  debia  ó  no  quedar 
sobre  la  mesa,  si  se  aprobaba  ó  no  en  principio,  á  reserva 
de  discutirlo  en  sus  detalles. 

En  esta  discusión  intervinieron  los  Sres.  Puigcerver, 
Moret,  G-uUón  y  Conde  de  Eomanones. 

A  las  siete  de  la  noche  terminó  la  reunión  de  ex  Mi- 
nistros, acordando  finalmente  dar  un  voto  de  gracias  al 
Sr.  Montero  Eios  por  la  redacción  del  programa.  Se  trató 
de  la  construcción  de  un  mausoleo  al  Sr.  Sagasta,  y  se 
nombró  una  u  Junta  electoral»  que  dirigiera  los  trabajos 
del  partido  en  las  elecciones. 

Ésta  a  Junta  electoral  n  estarla  compuesta  por  los 
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)B,  Vega  Armíjo,  Moreb,  Salvador  (Don 
Romanonea  7  D.  Femando  Merino, 
reanión,  fné  el  reenltado  de  ésta  objeto 
fcarioH, 

lei  oon  absoluta  nnanimidad,  qne  el  re- 
de las  f&rmnlaB  oanoilleresoas  de  que 
odearle  Iob  prinoípalea  prohombres,  no 
menos  favorable  para  el  partido  liberal. 

deber  de  sinceridad  para  oon  naestros 
que  después  de  lo  ocurrido  en  la  reanióa 
npreaión  sobre  la  situación  del  partido 
30  lisonjera." 

e  fiíeron  mny  censuradas  &  El  Correo, 
Daron  píe  los  períódioos  independientes 
ara  exagerar  lo  acaecido  ea.  la  reunión. 

ennlóii  de  •x  HluiítroB  llberalea. 

a,  y  aegán  se  había  anunciado,  reunié- 

3  Comisiones  del  Congreso  los  ex  Minis* 

beral. 

ro  por  objeto  discutir  el  programa  redao- 

>ntero  Eios. 

i  la  junta  el  Presidente  del  Senado,  los , 

y  Oervera  y  los  Sres.  Duque  de  Veragua 

>  BíoB  excusó  su  asistenoia  ¿  la  reunión 
dirigió  al  Sr.  Conde  de  Romanónos  y 

ion  de  hoy,  según  lo  acordado,  tiene  por 
:  pantos  acordados  eú  el  programa. 
}ien,  y  entendiendo  que  -  es  absoluta- 
«ra  los  compañeros  que  me  han  enoar- 
una  disensión  libérrima,  me  ha  parecido, 
programa  sea  la  oamplída  expresión  de 
e  quienes  lo  han  de  antorízar,  ng  asistir 
Tez  que  bien  evidente  es  que,  trati adose 
ostradas  y  que  conocen  tan  &  fondo  loa 
ilítioa  española  oomo  nuestros  amigos, 


1 
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aa  dt  atmbiax  Isa  •ooayiooionsB  ^tie  i«d^n  for* 
obre  punto!  t»a  «eeneialea,  t>er  ef«sbo  d«  ouakjsiw 

n  qM  «UÍ  tBTÍ6»  1«^T.« 

•rta^del  Sr.  Montero  Bíoa  MiuóaMisaoiÓQ, 

íois  de  mn  debato  sobra  ai  se  debi«  ú  do  dieoutir 

wnA  sÍD  la  preseaota  del  Sr,  Uoatero  Bios,  «19- 

r  £b  i  disoatirse  el  doaumeato. 

fenerol  Aa&ón  advirtió  que  aa  la  p4giaa  primera 

¡rama  ae  llama  al  partido,  liberal  demoor¿tioo;  aa 

,  demooritioo  s¿lo,  y  ea  la  24,  liberal  i,  seoaa. 

LO  aceptar  una  denominaolóa  únioa,  y  sea  ella  k 

al  demoOT&tioo. 

3ordó  suprimir  el  pirrafo  teroero. 

»£er»ate  A  Us  libertades  conatitaoionales  motivó 

Q,  en  la  que  ínter vinieroD  los  Sres.  Jtlarqués  de 

t,  Conde  de  Romanoaes,  Id^ar^ués  de  la  Vega  de 

y  Moret,  y  se  acordó  que  el  Sr.  Montero  Bíoa 

)  le  que  qnería  deoir. 

firobaroQ  loa  párrafos  qaintoy  sexto;  pero  también 
ifioaoiones,  aunque  ligeras. 

i&rrafo  séptimo,  qne  se  referia  ¿  las  Aaooi&oioneB 
as,  dio  motivo  para  discusión,  en  la  qaa  intervi- 
ios  Srea.  Buque  de  Alraodóvar,  Oroizard,  López 
'ver,  Moret,  YillauQeva,  Bodrigáfiez,    Urzátz  y 

ibién  ae  hicieron  obaervacionea  al  pirrafo  relativo 

afianza. 

p&rrafoa  10,  11,  12  y  13  se  aprobaron,  oon  el  roto 

ra  del  (General  Anfión  en  lo  que  se  refiere  &  incom- 

lades. 

bien  «e£aa  observacionas  se  notifícariau  al  sefior 

>BÍ08. 

probaron  loa  párrafos  relativos  á  la  AdmÍDietra- 
jnstioía. 

lárrafo  aobre  la  politioa  internacional  Iiííeo  la  ob- 
la «1  Dnqua  de  Almodóvar  de  qne  no  ae  debe  aoep- 
xunpromiao  d«  no  intervenir,  y,  despuéa  de  otras 
lenes,  se  acordó  variar  la  redaooión  del  párrafo, 
suanto  á  la  organixaoióa  militar  y  maritima,  al  se- 
iíoL  luso  aigmas  obaervaeione  aoeroa  de  detallea. 
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El  párrafo  relativo  á  la  cneetión  social  fui  imptignado 
por  el  or.  Ürzáiz,  k  quien  contestó  el  Sr;  GuUóq,  abun- 
dafido  en  las  ideas  expuestas  por  el  que  le  antecedió,  y,  al 
rectificar  amplió  su  criterio  sobre  las  cuestiones  regiona* 
lista  y  de  Hacienda. 

El  Sr.  Groizard  aplaudió  el  p&rrafo. 

Intervinieron  en  la  discusión  los  Sres*  Agnileta  y  Yi- 
Ua&aeva;  y  se  aprobó  en  cuanto  á  las  soluciones;  pero  con 
alguna  codificación» 

Despo^  ise  aprobaron  en  lo  fundatn^xtal  los  dem¿s 
párrafos. 

Después  del  debate  se  acordó  el  nombramiento  de  una 
Comisión,  formada  por  los  Sres,  López  Puigcérver,  Duque 
á»  Almodóvar  y  Marqués  de  Teverga,  coa  el  enoatigo  de 
expaner  al  Sr,  Montero  Bies  la  necesidad  de  que  se  modi- 
ficase el  programa  con  arreglo  á  las  manifestaciones 
hechas  durante  la  discusión* 

La  nota  saliente  de  esta  reunión  fué,  aparte  la  mani- 
festación de  las  tendencias  de  los  tres  bandos  en  qoe  el 
partido  liberal  aparecía  dividido,  el  temor  en  todos  de  car- 
gar con  la  reflq^onsabilidad  del  rompimie|itO|  y  de  aqui  la 
vacilación  que  todos  manifestaron  al  examinar  el  pro- 
grama del  Sr.  Montero. 

En  una  conferencia  celebrada  al  dia  siguiente  por  el 
Conde  de  Bomanones  con  el  Sr.  Montero  Bios ,  quedaron 
de  acuerdo  en  lo  referente  á  la  cuestión  social  y  de  ease- 
áanaai  quedando  sólo  la  religiosa,  que  habla  de  tratar  el 
autor  del  programa  con  los  Sres.  Ghroizard,  Marqués  de 
Te  verga  y  Duque  de  Almodóvar. 

DIA  27.— Moret  en  Boma.— i?¿  Liberal  publicó  lo 

siguiente: 

uUEuropéen,  excelente  revista  internacional  que  se 
publica  en  París,  trae  en  su  últino  número  vi  aribiculo 
auy  curioso,  relativo  á  los  hombres  y  las  cosas  de  España. 

Ya  aq«i  hablamos  oído  algo  de  lo  que  dice,  pero  siem- 
pre «ereimos  que  se  trataba  de  inocentes  murmuraciones. 

Ahora  cambia  la  cuestión  de  aspecto,  por  el  crédito 
que  «a  Biirepa  soMece  ia  revista  citada. 

Oomenta  L'&m/pé^n  «i  viaje  que  últiaasMttte  ha  be- 


; 
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oho  ¿  Boma  ono  de  nnestros  mis  oonapiom 
liberales. 

Tradazoamoa  na  par  de  párrafos^  dejai 
lectores  el  onidado  de  buscar  el  resto: 

uEntre  la  Santa  Sede  y  las  órdenes  reí 
pleito  importaatisimo,  y  el  ilustre  personi 
ido  &  Koma  á  servir  de  intermediario. 

"Se  trata  de  loa  80  millones  concedidos  ] 
norteamericano  &  loa  religiosos  expnlsadoi 
como  indemnización  de  los  bienes  y  propit 
aquellas  islas  tcvieron. 

"La  Santa  Sede  se  entrometió  en  el  pleil 
piarse  la  cantidad  referida. 

«Hoy  el  personaje  español  emplea  su  eré 
macla  en  obtener  la  mitad  para  las  orden 
qne  se  hallan  amenazadas  de  quedarse  sin  t 

"Dicese  que  los  frailes  han  ofrecido  al  i 
comisión  de  gran  cuantía,  aunque  no,  oi 
numerario. 

iiEsa  recompensa  consiste  en  el  apoyo  q 
para  que  pueda  ooapar  en  la  política  eepa 
eminente. 

"La  operación  aera  tan  económica  para 
como  ventajosa  para  el  interesado. f  - 

For  respetos  &  que  nunoa  faltamos,  dos 
nido  de  traducir  al  pie  de  la  letra. 

Pero  con  esta  versión  librea  hay  de  sob 
¿  ciertos  liberales." 

El  Sr.  Moret  escribió  la  siguiente  oartí 


uSr.  Director  de  El  Liberal. 

Mi  distinguido  amigo:  En  el  número 
periódico  se  reproducen  unas  lineas  de  Vititruyomi,  ou  itw 
cuales  se  alude  á  la  intervención  que  nn  político  español  I 
puede  haber  tenido  en  asunto  que  atañe  ¿  los  bienes  de 
as  Corporaciones  religiosas  de  Filipinas.  I 

For  si  yo  fuera  el  aludido,  cúmpleme  deoii.  que  no 
tengo  noticia  alguna  de  ese  asunto,  que  nadie  me  na  ha- 


la 


>ro  8Í  existe  la  negociación  á  q^ne  se 

as  anticipados  por  la  inseroión  de 
ito  ooneete  motivo  su  atento  seguro 
?.  Moret. 


entado. 

iftstltfn  reUglooa  «ntre  los  11- 

de  la  tarde  se  reaDÍeron  en  el  den- 
del  Senado  los  Sres.  Montero  Rice, 
I  Teverga,  Duqne  de  Almodóvar  y 
ir  de  la  fórmula  referente  i  la  ones- 

Los  se  pronanoió  francamente  anti- 
I  &  las  asociaciones  religiosas,  y  dijo 
len  parecido  al  de  algunas  SepábU- 
i  cuales  se  mantiene  amistosamente 
a  Iglesia  y  del  Estado, 
ontrarioB  al  criterio  del  Sr.  Montero 
inión  de  regalistas;  dijeron  que  la 
>r,  siendo  muy  respetable,  no  podía 
jes  máa  que  nn  ideal,  que  no  oonside- 
ograma  de  partido,  por  su  carácter 

y  que  estimaban  necesario  oonsig- 
ompromisos  coutraidos  en  la  nego- 
el  vaticano. 

estaban  en  trimites  de  dísousión 
jar  á  nn  acuerdo. 

toraL— £1  Sr.  Montero  Bios,  en 
)  de  Bomanones,  manifestó  que  no 
niones  de  la  Jnnta  electoral. 

leí  Olronlo  Uberal.— Mientras 

mes  entre  los  es  Ministros  liberales, 
le  de  este  dia  un  Círculo  Liberal  úr- 
6  de  Bomanones.  A  la  sesión  inan- 
aríos  prohombres  del  partido,  y  d« 
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sus  dÍ0<APgó8  se  ooMioaó  un  au«TO  disgusto  eatve  ¿stos  j 
el  Sr.'  Montero  Sios. 

Véase  lo  ooarrido. 

£1  Oonde  de  Bomanones  pronunció  un  iogoso  discwsa 
en  el  cual  dijo: 

«El  programa  que  nos  legó  el  Br.  Sagasta,  y  al  que  te- 
nemos que  atenernos,  está  bien  claro:  uprotesta  contra 
todo  sentido  reaccionario  y  supremacía  del  poder  cíylI  en 
toda  su  extensión,  siu  caer  en  radicalismos  peligrosos.» 
(grandes  aplausos). 

Asi  lo  expresó  Sagasta  en  sus  últimos  discursos;  eeii 
este  programa  iremos  á  la  lucha,  en  la  cual  no  debemoa 
dar  cuartel,  teniendo  muy  presentes  las  amarguras  de  su9 
últimos  dias,  en  los  cuales  se  dejó  pedazos  de  rida  en  el 
banco  azul  en  ruda  batalla  con  hombres  jóvenes  y  robustos 
que,  movidos  por  apetitos  de  Poder,  le  combatían  con  des- 
igualdad de  armas  verdaderamente  vergonzosa.»  (Largos 
y  ruidosos  aplausos.) 

El  Sr.  Salvador  recogió  en  términos  sentidos  los  ho- 
menajes dirigidos  al  Sr.  Sagasta,  añadiendo  que  no  admi? 
tiria  que  se  enmendasen  en  un  ápice  ni  su  programa  ni 
sus  procedimientos  más  que  con  las  modificaciones  que 
impongan  las  cir9unstancias,  pero  conservando  el  abolen- 
go tévoiucionario  de  que  no  se  arrepienten  los  liberales. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  felicitó  del 
contacto  entre  los  primates  y  las  masas  del  partido,  di- 
ciendo que  á  él  acudirían  los  primeros,  para  inspirar  su 
conducta,  sin  necesidad  de  que  nadie  les  enseñe  el  camino. 

Cualquier  documento,  anadió,  que  se  firmara,  no  diría 
otra  cQscb  que  lo  que  tenia  dicUo  Sagasta. 

El  Sr.  VlUanueva  dijo  que  el  programa  de  todo  partí- 

tido  liberal  debía  ser  como  el  del  partido  liberal  inglés: 

paz,  economía  y  reformas.  Los  jefes  de  los  partidos  no  se 

eligen  como  los  vicarios  capitulares.  ¿Quién  será  el  Jefe? 

£1  que  acierte  á  serlo.  £1  surgirá. 

El  Sr.  Aguilera  se  asoció  á  las  mani&staoiones  de  \ob 
que  le  habían  precedido. 

Y  finalmente,  el  Sr.  Suaves  Incián,  se  asooió  á  las  an* 
teriores 
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tnsiones,  aooqne  bo  fiim«n  i&tenoio* 
ontra  el  programa  del  8r.  Montero 

en  BaroAloiia.-'El  Oo&avjo  do  Ui- 
í«  día  acordó,  estando  luróximas  las 
168  y  l«gialatÍTaj,  alear  la  aaspenaite 
ititQoioaales  en  Baroelona. 

t  nota  saliente  del  Oonsejo  fa¿  la 

aoieoda  di6  oaenta  d«  las  oifraa  tota- 
;os  del  alio  1902.  Besnlta  que  se  re- 
onoeptos  1.014.085.316  pesetas, 
liaron  &  966.134.620  pesetas.  La  di- 
ja  ingresos  elevóse  á  47.950.696  po* 

,bla  nn  tuptrdvit  de  48  millones  de 
i«  el  3r.  Silvela  habla  anonoíadO'  en 
da  nn  déficit  de  35. 
Urzáiz  tenia  razón  ooondo  censuró 
.  el  déficit. 

•X  MlnlatroH  Ubvrales.— Dla- 

atero  Ríos, — Las  manifestaciones 
ación  del  Oircolo  Liberal,  qae  el  se- 
o  conoció  basta  el  día  signieote,  le 
liente  disgaato. 

periódicos,  dedicóse  el  8r.  Montero 
aodifíosr  la  parte  del  progranuí  rela- 
tigiosa,  7  que  debía  enviar  á  loe  se^ 
odóvar  y  Marqués  de  Teverga. 
10  eate  trabajo  íaé  cuando  el  Ftesi- 
íó  la  prens'a,  enterándose  da  los  dis- 
en  el  Circulo  Liberal, 
redaotó  el  Sr.  Montero   Eios    las 


Conde  de  £osiaaon«a, 

migo  7  eompaflero:  Onande  esta  ma- 

ler  hecho  las  modtfieaoioneB '  de  %9» 
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or  encargo  de  nnestros  oompafleros,  me  habla 
ea  el  proyecto  del  prugrama  onya  ponenoia  et 
sta,  nuestro  inolvidable  Jefe,  primero,  y  después 
se  hablan  eerrido  encomendarme  por  unanimidad, 
I  8U  conseonenoia,  &  remitir  á  usted  el  -trabajo  ya 
lo,  lei  en  los  periódicos  la  relaaión  de  lo  dicho  y 
anoche  en  la  inaugarasión  del  Girciilo  Liberal, 
B  de  enterado  de  ello,  entiendo  que  tengo  el  de- 
oonsideraoiones  de  diversa  Índole  me  imponen^ 
atinuar  ocupándome  en  pada  que  se  refiera  &  la 
.  indicada. 

a  participo  &  usted  para  decirle  la  razón  por  lo 
)  remito  el  programa  modificado, 
go  á  usted  que  se  sirva  oomunio&rselo  4  los  dem¿s 
tx  Ministros  de  la  junta,  repitiéndome  suyo  ofec- 
migo  y  seguro  servidor  q.  1.  b.  1.  m.,  Eugenio 

SíOB.l 

I  oartas  análogas  envió  al  Marqués  de  Teverga  y 
s  de  Almodóvar. 


í  de  remitir  estas  cartas  el  Sr.  Montero  Ríos 
iBultarlas  con  sus  amigos.  En  su  consecuencia, 
«rd6  se  reunieron  en  el  domicilio  del  Sr.  Mon- 
)  los  Sre«.  López  Paigoerver,  Groizard,  Capde- 
lón,  "Weyler,  Sgailior  y  Eodrigáfiez. 
'.  Montero  Ríos  Tea  leyó  la  carta  que  iba  i  enviar 
de  Bomanones,  mereciendo  la  aprobación  de  los 

.  Montero  BÍos  hizo  historia  de  todo  y  dijo: 
cabe,  pues,  culparme  en  poco  ni  en  mucho  de  lo 


iron  después  de  esto  todos  los  ex.  Ministros  renní- 
manifeataron  confi>rmeB  con  la  conducta  obMr- 
el  Sr.  Montero  Rios  y  con  sus  propósitos  para 

nir,  indicando  además  que  no  asistirían  a  los 

la  reuniones  de  ez  Ministros. 
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Maoho  86  oomentaron  estos  incidentes,  que  implica- 
ban la  ruptura  7  la  descomposioión  del  partido  liberal. 

De  un  lado  aparecían  los  Sres.  Montero  Bios,  Weyler, 
GuUón,  Groizard  y  Eguilior,  Senadores,  y  los  Sres.  Puig- 
oerver,  Capdepón  y  Rodrigáñez,  Diputados. 

Del  otro  lado  estaban  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Moret,  Conde  de  Bomanones,  Marqués  de  Tevergai 
Duque  de  AlmodóVári  Aguilera,  Suárez  incláu,  Auñóu  y 
Montilla,  Diputados,  y  los  Sres.  Duque  de  Veragua  y  Sal- 
vador (D.  Amos),  Senadores;  pero  tampoco  formando  una 
sola  agrupación,  sino  manteniendo  diversas  aspiraciones 
respecto  á  jefatura.. 

Los  Sres.  Urzáiz  y  Núñez  de  Arce  aparecían  con  acti- 
tud más  independiente  de  uno  y  otro  grupo. 

Las  Bonas  nentrales.— El  Sr.  Silvela  dio  cuenta  al 
Bey  del  acuerdo  del  Consejo  anterior  denegando  la  peti- 
ción formulada  por  diferentes  Corporaciones  de  Barcelona 
para  que  se  estableciese  en  la  mencionada  ciudad  uni  zona 
neutral.  Explicó  al  Bey  las  razones  en  que  se  habla  fun- 
dado el  Q-obierno  para  no  acceder  á  este  deseo,  que  tenia 
aspecto  de  dictadura,  y  que  empezaba,  al  solo  anuncio,  i 
provocar  las  protestas  de  diferentes  comarcas  españolas. 

Crear  una  zona  neutral  por  decreto  en  nn  pais  que  vive 
sometido  al  régimen  parlamentario — ^añadió  el  Sr.  Sil- 
vela — ,  hubiese  sido  un  argumento  en  contra  del  Gobier- 
no. Este  hállase  decidido  á  someter,  si  no  precisamente  el 
establecimiento  de  zonas  neutrales,  la  creación  de  depó- 
sitos francos  á  las  Cortes,  dejando  á  éstas  en  amplia  liber- 
tad para  que  resuelvan. 

Este  acuerdo  fué  muy  favorablemente  comentado. 

DÍA  30.— Los  ez  Ministros  liberales.— Aotl- 

tndes. — En  esta  lecha  recibieron  todos  los  ex  Ministros 
liberales  citación  para  la  reunión  que  había  de  verificarse 
el  siguiente  día. 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  se  reunieron  en  el  domi- 
cilio del  Sr.  Montero  Bies  los  ex  Ministros  que  seguían 
su  conducta. 

El  Sr.  Montero,  después  de  hacer  historia  y  de  expli- 
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oar  las  Tazones,  que  él  entendía  de  deooro,  que  le  impedían 
asistir  ¿  la  rennión,  dijo: 

uLa  reunión  tendrá  por  objeto,  segnrament^i  la  apro- 
bación ó  desaprobación  del  programa.  ¿E9  que  lo  aprue- 
ban? Pues  todos  lo  firmamos.  ¿Es  que,  por  el  contrario, 
lo  rechazan?  Pues  ustedes  formulan  su  protesta  ó  dioon 
lo  que  estimen  conveniente.  Obremos  con  corrección 
hasta  el  último  momento. 

Es  preciso  que  todo  el  mundo  vea,  y  principalmente 
nuestros  correligionarios,  quiénes  son  I09  que  desean  la 
ruptura  y  la  llevan  i  cabo. 

Esperemos,  pues,  estas  veinticuatro  horaS|  para  pro- 
ceder luego  con  arreglo  ¿  la  conducta  que  se  observe  con 
nosotros.  ^ 

Si  hay  ruptura,  el  programa  se  publicará,  y  el  que  le 
quiera  aceptar,  le  aceptará.» 

Ppr  s\i  parte,  los  amigos  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
dé  Armijo  decían: 

ttSi  los  monteristas  acuden  y  vienen  á  explicaciones 
que  justifiquen  su  conducta  para  con  nosotros,  que  hemos 
•procedido  con  la  mayor  corrección,  puede  conjurarse  el 
conflicto,  evitamos  disidencias  é  ir  unidos  á  las  elec- 
ciones. 

Mas  si,  como  es  de  presumir,  aquellos  señores  se  abs- 
tienen de  asistir  á  la  reunión^  los  doce  ex  Ministros  qne, 
por  lo  menos,  seguramente  acudiremos,  totalmente  iden- 
tificados en  principios  y  en  línea  de  conducta,  acordare- 
mos sin  vacilar  reproducir  como  programa  del  partido  la 
decl&ración  leída  por  Sagasta  el  6  de  Abril  ante  las  Cor- 
tes, y  reproducidas  en  su  discurso  del  19  de  Noviembre, 
citando  con  ese  programa  á  la  Asamblea  del  partido  para 
que  ésta  lo  kancione  ó  rectifique  y  confiera  sus  poderef  á 
la  persoca  ó  colectividad  que  más  confianza  le  inspire.n 

DÍA  31.-1^08  ex  Uinlf tros  liberales.— Al  co- 
menzar la  reunión  de  este  dia,  los  temperamentos  hablan 
cambiado  substancialmente. 

Los  ex  Ministros  del  uno  como  del  otro  lado,  procura- 


KULsabilidad  de  la  rapto»  en  el  partido 
nTeulenoias ,  quizás  óiroanstanoiales, 
ner  la  anidad  del  partido.  Por  ambaa 
'oeron  loa  ex  Ministros  á  la  reanión  de 
JO  de  restablecer  la  armonía,  en  onyo 
jlebrado  Horas  antes  algunas  oonferen- 
I  interyÍDO  el  Sr.  Merino,  que  denioatró 
ran  celo  y  gran  entusiasmo  por  el  par- 
unión  oeroa  de  las  caatro,  asistiendo  los 
la  Yega  de  Ari^ijo,  Moret,  Agaileía, 
la  7  de  Almodóvar  del  Bio,  López  Paig- 
ft,  Conde  de  Romanones,  N'úfiez  de  Aroe, 
rga,  Salvador,  Haáreí  Inolán,  G-roizard, 
Y  ITrz&iz. 

pTesentar  los  Sres.  G-allóu,  Capdepón, 
áñez. 
m  einteeis,  fué  lo  siguiente: 

0  BÍ08  dirigió  al  Sr.  Marqaéa  de  U  Vega 
L.  M.,  dioiéndole  que  llevaba  sa  repre- 
l-roizard. 

mión  dando  lecbora  el  Conde  de  Boma- 
LUe  le  dirigió  el  Sr.  Montero  Bios,  y  oon 
Q  expiioaoiones  acerca  de  lo  ooarrido  en 
los  Sres.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
ines,  YiHanueva,  Salvador  y  Agailera. 
L  que  en  ningún  momento  se  trató  de 
ontero  Bloa. 

rquéa  de  la  Yega  de  Armijo  que  lamen- 
dioiendo  que  los  actos  realizados  en  el 
el  alcance  que  se  les  habla  querida  dar, 
)r  añadió  que  eiempre  había  opinado  que 
actar  an  programa,  aanqae  4  la  vez  de- 

1  se  sometería  k  lo  que  acordase  la  ma* 
modo  que  el  Sr.  Montero  BIob,  por  pa- 
a  del  Sr.  Sagaata,  se  sometía  ¿  que  se 
oa  oon  la  qae  había  dicho  que  no  estaba 

rd  declaró,  en  nombre  del  Sr.  Montero 
ifaoian  las  explicaciones  dadas:  que  de- 
te  más,  mantener  la  unión  del  partido; 


68  80LDETILLA. — BL  A: 

[□e  habiendo  declarado  el  Sr.  M 
ermioada  ea  ponenoia,  siete  ex 
irograma  y  rogaban  que  se  di 
isanto  no  o&bia  competenoia  de 
il  tiempo  y  la  opÍDÍón  pública  li 

LoB  SreH.  Salvador  y  Marqni 
e  opusieron  al  método  de  disoasi 
^roizard,  afiadiendo  el  Marqn^s 
ranoaa  de  nnos  oorrespondla  qa< 
1  Sr.  Montero  Eios. 

Los  Srea.  Qroizard  y  Pnigí 
esolverse  desde  luego  si  se  aci 
Bohazaba.  ^ 

Los  Sres.  Duque  de  Almodói 
Lofión  y  Moret  dijeron  qne  ante 
Tograma  modifíoado. 

Los  Sres.  Núñez  de  Arce  y  I 
aron  lo  que  ocurría,  y  excitar 
oncordía. 

Por  fin  se  acordó  leer  el  prog 
feotuó  el  Conde  de  Bomanones. 

Hioiéronse  varias  obeervaoioi 
Igunos  párrafos,  entre  elloa  los 
'  el  problema  internaoional. 

Quedó  suprimido  también, á 
1  Yega  de  Armijo,  lo  del  sufrag 

y  como  la  discusión  se  prole 
ar  por  terminada  la  reunión,  en 
a.  siguiente  nota  oñoiosa: 

uHabiéndoBe  dado  lectura  de 
lucidas  en  el  proyecto  de  progrt 
insión  habida  en  el  dia  anterior 
18  personas  á  quienes  se  enooi 
f  ínistros  reunidos,  después  de  c( 
lacoiún  de  algunos  párrafos,  aoc 
uando  al  efecto  los  cite  el  Sr. 
ura  y  aprobación  del  proyecto.*: 

La  reunión,  pues,  terminó  i 
ipueeto. 


DE  FEBRBEO 


tejai  en  Alcalá.— Continuando  aa 
malejas,  hizo  ana  ezouraíón  á  Alcalá 
rouaaoió  ud  disourao,  en  el  cual  dijo: 

y  día  m&9  radical  por  dentro  que  por 
pira  oooibatir  las  aaperolierías  del 
n  llego  al  Gobierno,  acepto  en  abao- 
ad  da  mis  paramentos. 
,r  jam&í  mi  baulera.  O  brlaifitré  am 
aré,  sirríáalome  da  aidirio.  PjleÁ 
i  pricioipioa  de  aoorátio-i,  ordii  de 
LO  he  de  de^tiiiararloj  u>a  paiti}!  y 
desaataralic3a. 

naaoa  ooa  los  oaoiqaes  qae  se  repif- 
r.n  .    ■ 

'a  en  Rens. — Continaó  en  Bens  e 
lelga,  y  en  Barcelona  ae  celebró  on 
,  acordando  la  huelga  general. 

OS  en  Valladolld.— A  oonjaeonen- 
pedidos,  por  falta  de  foodoa  para  sos- 
goientos  obreros  del  Ayuntamiento, 
eoreto  del  3r.  Maura  no  podia.  dís- 
e  la  cantidad  necesaria  para  ello,  S) 
liuosa  mauifeatacióu  obrera  que,  Lie- 
1  lema,uPaay  Trabajo",  originó  el 
iandas,  con  carreras  y  saltos;  ai  bieu 
rares  que  lamjntar,  aauqae  si  bis-  . 
tusos. 
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Día  4.— Fallecimiento  del  G-eneral  Hidalgo  .— 

En  esta  feoha  falleoió  en  esta  oorte  el  Teniente  Gene* 
ral  Exorno.  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Quintana  y  Tri  • 
gneros. 

D.  Baltasar  Hidalgo  había  nacido  en  Marche  na  (Sevi- 
lla) en  21  de  Septiembre  de  iSSH,  y  después  de  hacer  bri- 
llantes estudios  aoademiooB  en  el  uolegio  de  San  Felipe  de 
Neri,  de  CAdiz,  ingresó  en  el  de  Artillería,  en  oíase  de 
Cadete,  en  17  de  Marzo  de  1848. 

Aparte  de  su  indiscutiblo  mérito,  le  dio  celebridad  la 
cuestión  famot^a  de  los  artilleros,  que  ocasionó  ó  fué  cau- 
sa determinante  de  la  oa{4a  de  D.  Amadeo. 

Concluida  la  campaña  de  África  ascendió,  por  antigüe- 
dad á  Capitán  de  Artillería,  y  tuvo  diversos  cargos  en 
varios  Cuerpos,  hasta  que  los  compron;iisos  que  sus  ideas  ' 
liberales  le  hablan  hecho  contraer  con  los  que  preparaban 
üñ  movimiento  revolucionario,  le  obligaron  á  darse  de 
bajá. 

Puesto  de  acuerdo  con  el  General  Prim,  había  ofrecido 
sacar  alguna  fuerza  de  los  cuarteles  de  San  Gil  y  de  la 
Montaña  el  22  de  Junio  de  1866,  y  cumpliendo  su  palabra, 
se  presentó  en  el  primero  de  dichos  cuarteles  cuando  ya 
los  sargentos  habían  dado  muerte  &  los  Oñciales  que  qui- 
sieron reprimir  el  alzamiento. 

Vituperó  Hidalgo  aquel  hecho,  pero  se  puso  al  frente 
de  la  tropa  pronunciada,  y  con  ella  se  batió  contra  la  del 
Gobierno^  has^a  que,  vencido  el  movimiento,  tuvo  que 
huir  al  extranjero,  no  sin  grave  riesgo  de  su  vida. 

Triunfante  la  revolución,  el  año  1872,  habiendo  esta- 
llado la  guerra  carlista,  el  ya  General  Hidalgo  fué  nom- 
brado Capitán  General  interino  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y  Navarra,  cargo  que  sólo  ejerció  pocos  días,  por 
haberse  suscitado  entonces  la  famosa  cuestión  del  Cuerpo 
de  Artillería. 

Pensaba  el  Gobierno  confiar  á  Hidalgo  el  mando  de 
una  división;  pero  el  General  Córdoba,  entonces  Ministro 
de  la  Guerra,  desistió  de  ello  al  presentarse  una  Comisión 
del  Cuerpo  de  Artillería,  diciendo  que  si  tal  se  hacía  todos 
los  Oñciales  pedirían  sus  licencias  absolutas,  pues  no  po- 
dían aoeptar  el  mando  del  que  había  intervenido  en  los 
sangrientos  sucesos  del  22  de  Junio  del  66. 
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El  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Saiz  Zorrilla,  después 
de  hacer  examinar  el  proceso  que  se  incoó  ehtonces,  con- 
vencido de  la  inculpabilidad  del  G-eneral,  apoyó  á  éste, 
que,  sin  embargo,  presentó  su  dimisión,  sin  qué  por  ello  el 
conflicto  se  resolviera. 

Destinado  más  tarde  &  las  órdenes  del  General  G-amín- 
de,  comenzaron  los  artilleros  á  presentar  todos  las  solici- 
tudes pidiendo  sus  licencias,  que  el  Gobierno  no  vaciló 
en  concederles,  siendo  preciso  que  ocuparan  las  vacantes 
que  en  todos  los  Cuerpos  de  Artillería  dejaba  la  ausencia 
de  Jefes  y  Oficiales,  los  sargentos  del  mismo  Cuerpo. 

Con  la  caída  de  D.  Amadeo,  que  tardó  muy  poco  en 
suceder  é  aquellos  hechos,  el  Gobierno  de  la  Bepública 
oonfíó  á  Hidalgo  el  mando  de  una  de  las  columnas  que 
combatían  á  los  carlistas  en  Cataluña. 

En  los  primeros  días  de  la  Restauración  fué  preso  y 
trasladado,  primero  á  Cádiz  y  luego  á  Mahón,  hasta  que, 
libre  de  su  cautiverio,  pudo  volver  á  Madrid,  resuelto  á 
no  tomar  parte  activa  en  la  política  en  lo  sucesivo,  lo  que 
en  efecto  cumplió. 

DÍA  9.— Los  ez  Ministros  Uberitles.  -Apro- 
bación del  programa. — ^A  las  cuatro  y  me  lia  de  la 
tarde  de  este  día,  vencidas  todas  las  dificultades,  se 
reunieron  en  la  Sala  de  Comisiones  del  Congreso  los 
ex  Ministros  liberales  Sres.  Montero, B(os,  Vega  de  Ar- 
mijo,  Almodóvar,  Salvador  (D.  Amos),  Te  verga,  Ver- 
agua, Groizard,  Moret,  Paigcerver,  Guílón,  Yillanueva, 
Eguilior,  Aguilera,  Bomanones,  Auflón,  Bodrigáñez, 
Núfiez  de  Arce,  laclan  y  Weyler. 

El  Sr,  Urzáiz  excusó  su  asistencia  por  encontrarse 
enfermo,  y  el  Sr.  Capdepón  por  tener  ocupaciones. 

La  reunión  fué  muy  br^ve,  limitándose  lo  Ocurrido  á 
lo  siguiente: 

El  Sr.  Conde,  de  Bomanones  dio  lectura  del  progra  ma 
con  las  modificaciones  introducidas  á  virtud  de  los  acuer- 
dos adoptados  en  anteriores  reuniones .         * 

Las  libertades  pUbUeas.— El  párrafo  del  primi- 
tivo programa,  que  ya  conocen  nuestros  lectores  y  que 
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trata  de  las  libertados  consignadas  en  la  Constitución  de 
la  Monarquía ,  fué  modifíoado  en  la  forma  siguiente: 

ttPor  esto  suprimiremos  algunas  trabas  establecidas  en 
la  ley  de  80  de  Junio  de  1887,  que  regula  el  derecho  de 
asociación,  y  que  si  se  observara  haría  imposible  la  exis- 
tencia de  las  sociedades  obreras.» 

El  derecho  de  asooiaoión.— Respecto  al  párrafo 
que  se  refiere  á  la  libertad  de  asociación,  se  dice: 

uEsta  es  la  aspiración  del  partido  liberal  detnoprátioo 
para  el  porvenir,  en  cuanto  esta  aspiración  pueda  irse 
realizando  gradualmente,  dentro  del  más  profundo  res- 
peto á  la  Constitución  y  á  los  actuales  y  legítimos  com- 
promisos del  Estado. ti 

El  sufragio  nnlversal.— El  párrafo*que  hace  refe- 
rencia á  esta  cuestión,  termina  diciendo:  u...  que  si,  á 
pesar  de  los  medios  empleados  para  sacar  el  cuerpo  elec- 
toral de  su  actual  postración,  no  llegara  á  obtenerse  su 
energía,  deberá  aoudirse  en  tan  extremo  caso  á  cuantos 
medios  fueran  necesarios  para  salvar  el  principio  repre- 
sentativo, base  del  régimen  en  que  vivimos.» 

Política  lutemaolonal.— La  parte  del  programa 
relativa  á  política  internacional,  queda  en  la  siguiente 
forma: 

«^Situada  nuestra  patria  á  un  extremo  del  viejo  Con- 
tinente, ha  permanecido  alejada  de  toda  intervención 
voluntaria  en  los  grandes  conflictos  europeos.  Hoy,  después 
de  nuestras  desgracias,  conviene  atender  preferentemente 
á  la  reconstitución  de  las  energías  nacionales,  á  fin  de 
ocupar  en  el  concierto  de  las  potencias  el  rango  al  cual 
nos  dan  títulos,  además  de  un  pasado  glorioso,  la  impor- 
tancia de  nuestro  territorio  en  población  y  creciente 
prosperidad.  >» 

Más  sobre  cuestiones  sociales.— Se  dedica  otro 

párrafo  á  éstas,  que  dice  asi: 
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ttEl  problema  que  más  preocupa  ¿  los. hombres  del 
mando  oulto  es  el  social.  Nuestro  partido  no  es  socialista 
en  el  sentido  propio  de  esta  palabra,  porque  es  libetal. 
El  puiv  socialismo  conduce  lógicamente,  en  el  orden  so  - 
oial,  al  comunismo. n 

Otro  párrafo  nuevo,  en  substitución  del  que  hablaba, 
en  el  primitivo  prpgrama,  de  los  menestrales,  dice: 

uEl  movimiento  revolucionario  que  en  1789  extendió 
¿  las  clases  medias  los  privilegios  de  la  aristocracia,  llega 
hoy  á  las  clases  trabajadoras,  por  la  pacifica  evolución 
que,  fundada  en  el  reconocimiento  de  los  derechos  indi- 
viduales, va  haciendo  entrar  en  la  esfera  legal  y  dando 
forma  jurídica  á  cuanto  les  concierne  y  atafie;  y  á  lo  r 
grarlo  del  modo  más  rápido  y  más  compatible  con  los 
demás  elementos  sociales,  consagrará  atención  preferente 
el  partido  liberal  democraticen 

La  enseftanza. — ^La  modificación  relativa  á  la  ense- 
ñanza quedó  redactada  en  la  siguiente  forma: 

ttMas  entretanto  que  la  iniciativa  individual  ó  colec- 
tiva no  desplegue  toda  la  actividad  que  requiere  la  cul- 
tura popular  y  el  progreso  de  las  ciencias,  deber  tutelar 
del  Estado  es  atender  á  las  necesidades  de  la  educación 
pública,  por  un  personal  docente  tan  apto  como  digno  y 
con  un  material  de  enseñanza  adecuado  á  los  progresos 
que  cada  día  se  realizan.  Y  conservar  además  la  nece- 
saria inspección')  de  los  establecimientos  de  la  .enseñcáiza 
libre. 

A  instancia  del  Sr.  Conde  de  Komanones  se  eliminó 
del  programa  lo  referente  á  la  libertad  de  la  cátedra  en 
la  forma  que  se  consigna  limitada  á  las  uciencias  puras*», 
haciéndose  extensiva  aquella  libertad  á  todas  las  ense- 
ñanzas. 

También  fué  eliminado  del  documento  lo  referente  al 
voto  obligatorio,  á  petición  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de'Armijo. 

Después  de  aquellas  observaciones  se  firmó  el  progra- 
ma por  todos  los  concurrentes  I  haciendo  constar  el  Q-ene- 
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ier  que  no  podía  aatorizar  la  pablioidad  de  bu 
r  el  oáráoter  de  militar  qae  ostenta, 
lamente,  se  acordó  oomnnioar  el  programa  apro- 
a  Srea.  Montilla  y  León  y  Caatillo,  y  que  el  Con- 
imanones  viera  al  Sr.  Capdepón  y  al  Sr.  ürz&iz, 
iban  conformes  en  fírmar  el  docamento. 
I  le  firmaron,  excepto  el  Sr,  León  y  Castillo,  por- 
,rgo  de  Embajador  le  impedía  moralmente  tomar  . 
iva  en  la  politioa  de  su  partido.  . 
ae  en  el  fondo  quedaban  subsistentes  las  mismas 
as  entre  los  prohombres  liberales,  el  acto  de  está 
de  baen  efeoto  en  la  opinión. 

8.  —Fallecimiento  del  Daqae  da  Tetnín. 

de  la  madrugada,  este  día,  falleció  en  su  casa- 
B  la  oalle  de  Isabel  la  Católica  el  Sr.  Duque  de 
lespuás  de  larga  dolencia,  sobrellevada  con  re- 
L  cristiana  y  con  singular  entereza,  y  al  mes 
üalleoer  el  Sr.  Sagasta,  al  oual  tan  tenazmente 
abatido  en  los  últimos  aQos  de  su  vida, 
iqueds  Tetu&n,  D.  Carlos  O'Donnell  y  Abren, 

Luoena,  Marqués  de  Altamira,  G-eneral  de  brí- 
i  SeOoión  de  reserva,  nació  en  Valencia  en  Jonio 

10  y  heredero  del  oaodillo  de  África,  aunque  em> 
)vó  algán  tiempo,  no  sin  gloria,  la  vida  militar, 
lio  embargo,  la  vida  política  con  mayor  fueiza 
soldado,  y  ya  en  tiempos  de  Do&a  Isabel  II, 
I  O'Donnell  figura  como  Diputado  de  la  .Uuión 
asde  1863  hasta  el  retraimiento  iniciado  con  el 
ibinete  de  Narváez. 

le  Tetn&n  por  muerte  de  D.  Leopoldo  O'Donnell, 
en  los  Parlamentos  de  la  Revolución,  y  en  I87á, 
miembros  de  la  nobleza  blasonada,  tales  como 
as  de  Fern&n  Kúñez  y  Veragua,  figura  en  altas 
is  palatinas  cerca  de  D.  Amadeo.  Por  entonces 
ó  el  cargo  de  Mayordono  mayor, 
il  Poder  ejeoutivo,  presidido  por  el  Duque  de  la 
i  Ministro  plenipotenoiario  en  Bruselas,  y  sien- 
era,  de  los  elementos  mis  oonservadores  en 
iterinidad  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  calificó 
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de  res  pública^  no  tardó  en  aceptar  el  hecho  consumado 
de  la  Bestaaración,  pasando  de  Bruselas  á  Yiena  con  lá 
misma  representación  diplomática. 

Trasladado  &  Lisboa,  deja  pronto  la  Corte  de  Portugal 
para  entrar  de  lleno  en  la  carrera  política.  < 

Martínez  Campos,  su  amigo  de  la  juventud,  ofrecióle 
én  1879  la  cartera  de  Estado.  Tuvo  aquel  G-abinete  vida 
eñmera  y  gobernó  en  constante  ínc^rbidumbre. 

Sucumbió  á  un  gesto  de  Cánovas.  Be  caída  semejante 
dolióse  el  Duque  de  Tetuán,  que  abandonó  á  los  conser- 
vadores, y  contribuyó  á  la  fusión,  entonces  naciente. 

¡Su  paso  por  el  partido  liberal  fuéle  durairte  nueve  años 
poco  propicio.  En  los  varios  Gabinetes  presididos  por  el 
Sr.  Sagasta  desde  1881  á  1890,  no  halló  nunca  puesto  el 
Duque  de  Tetuán. 

Al  final  dé  aquel  largo  período,  ejercitóse,  á  costa 
siempre  de  Sagasta,  en  un  género  de  oratoria  que,  guar- 
dando siempre  la  serenidad  más  decorosa,  se  explayaba 
en  verdaderos  cursos  de  oposición  al  Jefe  de  los  liberales. 
Apareció  ésta  como  la  obsesión  del  Duque  de  Tetuán  hasta 
volver  á  los  conservadores  en  1891. 

Llevóle  el  Sr.  Cánovas  eu  aqiíella  fecha  al  Ministerio 
de  Estado,  y  desde  tal  punto  fué  el  hombre  político  que 
oeroa  de>quél  substituyera  por  completo  la  antigua  in- 
fluencia, ó  mejor  dicho,  la  antigua  confianza  perdida  por 
Somero  Robledo  y  Sil  vela. 

Cánovas  contó  igualmente  con  él  para  su  último  Gabi- 
nete, y  ya  en  esa  época  la  figura  del  Daquede  Tetuán 
muéstrase  con  indicaciones  posibles  á  la  jefatura  del  par- 
tido conservador. 

Con  esas  esperanzas  se  ha  mantenido  en  grupo  aparte 
desde  el  diá  de  la  muerte  de  Cánovas,  pero  no  pudo  reali- 
zarlas, quedando  sus  huestes  reducidas  á  un  pequeño  ha- 
rnero de  fieles  amigos. 

Su  muerte  fué  sentida. 

día  10.  —  Sncesos  graves  en  Cádiz.  —  Cuando 

terminó  la  huelga  de  Beus,  y  abortó  un  paro  general  pro- 
yectado en  Barcelonai  ocurrieron  gravísimos  sucesos  en 
Oádiar. 

A  ías  seis  de  lá  mafiana  numerosos  grupos  de  huel- 
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gaistas  fueron  á  los  muelles  para- que  no  trabajaran  los 
dem&s  obreros. 

Los  del  dique  de  la  Trasatlintioa  embarcaron  prote- 
gidos por  la  Guardia  oivil  y  por  fuerzas  de  policía. 

Los  grupos,  exasperados^  se  repartieron  por  la  pobía- 
,  oión,  obligando  á  cerrar  los  establecimientos,  que  empe- 
zaban á  abrirse.  Luego  fueron  al  mercado,  quitando  los 
Suestes,  corriéronse  á  las  obras  del  nuevo  hospital,  impl- 
iendo  la  entrada  á  los  obreros. 

El  conflicto  se  agravó  á  las  doce  de  la  mañana.  Los 
grupos,  enseñoreados  de  la  ciudad,  la  recorrían  dando 
vivas  &  la  re^rolución  social  y  sembrando  el  pánico. 

Más  de  ocho  mil  huelguistas  recorrían  las  calles*  La 
manifestación  fué  imponente.  , 

La  policía,  que  sólo  contaba  con  tres  inspectores  y 
veinte  números,  resultó  impotente  y  fué  arrollada  dife- 
rentes veces. 

Las  calles  céntricas  fueron  teatro  de^carreras  y  escán- 
dalos. Al  fin  salió  la  Guardia  civil  para]  reprimir  los  tu- 
multos. 

En  distintos  sitios  dio  varias  cargas.  Los  huelguistas 
,    se  esparcían  y  volvían  á  reunirse,  contestando  con  silbidos. 

Hubo  un  muerto  y  varios  heridos,  y  con  motivo  del 
entierro  del  individuo  muerto,  se  repitieron  los  escánda- 
los y  trastornos. 

Kaelga  en  TTlgo. — Los  obreros  del  ferrocarril  de 
^        Orense  á  Yigo  se  declararon  en  huelga,  produciendo  gran- 
des trastornos  en  el  tráfico. 

Di  A 12.— Programa  del  pútido  liberal.— En 

esta  fecha  publicó  íategro  el  periódico  El  Correo  el  pro- 
grama del  partido  liberal,  que  no  publicamos  aquí  por  su 
mucha  extensión,  y  por  haber  dado  ya  el  extracto  de 

1^  dicho  documento  y  sus  modificaciones.  Se  publicó  con  las 

|:  firmas  siguientes : 

^':  Montero  Ríos.-^Moret. — Vega  de  Armijo. — Groizard. 

[  QuUón.— Núñez  de  Arce. — Veragua. — Puigcerver. — Oap- 

depón. — Eguilior. — Amos  Salvador.—  Aguilera.  — Auñón 
Almodóvar  del  Río. — Teverga. — Villanueva. — Romano- 
nes. — Urzáiz.*— Montilla.  — ^Rodrigáñez. — ^Suárez  Liolán. 
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DI  7  los  ex  KlnlstroB  llberalei.— 

Ü08  dirigió  á  los  Sres.  Marqués  de  la 
Uoret,  Salvador  y  Conde  de  Komaiionea 
aoíón  á.  la  que  estos  ez  Ministros  libe- 
)D  pidiéndole  qae  firmase   la  oiroular 

)  Bios  manifestaba  en  dicha  carta  que 
otivoB  por  los  cuales  renunció  &  formar 
electoral  del  partido,  siente  no  poder 
imento,  si  bien  está  dispaesto  &  prestar 
cío  momento  é.  cuantas  gestiones  hayan 
.  impedir  que  se  atropelle  ¿  los  oandidá- 
i  próximas  elecciones, 
ireyó  qne  el  Sr.  Montero  Ríos  no  estuvo 
18  sí  hubiese  oonoarrido  &  la  Junta  eleo- 
ido  influencia  más  directa  sobre  los  ex 
¡ido. 

Barcelona.— Ko  obstante  no  haber 
a  general  qne  se  temia^  fueron  machos 
[ubo  ooaooiones,  heridos,  presos  y  cierre 


ia  Corafia. — Ijos  vendedores  de  pesoa- 
je  declararon  en 'huelga  por  no  querer 
esaran  el  pescado  en  las  básenlas  de  los 
Donstunos. 

las  Sociedades  obreras,  anarquistas  en 
liaron  un  mitin  violentísimo,  y  amena- 
raves  sucesos. 

alleolmiento  de  la  Arohldnqnesa 

i  feoha  Ett  recibió  en  Palacio  la  noticia 
de  la  Árohidnqnesa  Isabel,  madre  de 
.riaCrístina,  que  el  dia  antes habia  salido 
ibir  noticia  de  la  gravedad  de  an  augusta 
üQ  suspiro  no  tuvo  el  consuelo  de  reo(u;er. 
esa  Isabel  FranciscaMarianaoióen  Ufen 
1831. 

1  Arohidagne  José,  Principe  palatino  de 
10  del  abuelo  del  aotoal  Emperador. 
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Su  madre  fué  la  Daqaesa  María  Dorotea  de  "^^utem- 
ber^,  qne  marió  el  año  1865.  Era  huérfana  de  padre 
desde  el  47. 

Fa¿  señora  de  singular  prndenoia,  de  claro  talento  y 
de  belleza  extraordinaria. 

Su  hija  la  Beina  Cristina  la  adoraba;  en  Espafia  fué 
siempre  muy  considerada  y  objeto  de  muchas  simpatías. 

La  huelga  de  la  ComlUi,— Los  obreros  metalúrgi- 
cos, los  pescadores  y  las  pescadoras — dijo  un  telegrama 
de  la  Goruña — no  han  ido  al  trabajo.  Los  demás  oñcios 
siguen  sus  faenas.  En  las  afueras  se  situaron  comisiones 
de  mujeres  para  impedir  que  entre  pescado  en  la  ciudad. 

Los  muelles  han  estado  desiertos.  Ni  las  traineras  ni 
los  yapores  de  pesoa  han  salido  al  mar.  En  el  mercado  ño 
ha  hs^bido  pesca. 

Los  Concejales  acordaron  conceder  á  la  empresa  de 
consumos  una  indemnización  de  17.000  pesetas,  retirán- 
dose desde  luego  las  básculas  y  fijando  la  condición  de 
que  se  cobre  el  impuesto  del  pescado  por  volumen,  como 
se  hacía  antes. 

Este  acuerdo  ^  comunicó  al  Gobernador  y  Oon  esto  se 
solucionó  el  conflicto,  sometiéndose  las  autoridades,  á  lo 
que  los  amotinados  pretendían. 

DÍA  15.— Mitin  agrícola.— Oasset  en  Ciudad 

SeaL — El  ex  Ministro  Sr.  Gasset  inauguró  una  campaña 
de  mitins  y  discursos  á  favor  de  la  política  hidráulica. 
En  esta  fecha  y  en  un  mitin  celebrado  en  Ciudad  Real 
pronunció  el  Sr.  Gasset  un  elocuente  discurso  en  defensa 
de  su  política.  También  pronunció  un  buen  discurso  el 
Senador  D.  Pedro  Arias  Moreno. 

El  acto  fué  importantísimo,  y  el  Sr.  Gasset  muy 
agasajado. 

Después  dirigieron  dos  telegramas,  al  Mayordomo  ma- 
yor de  Palacio  y  al  Presidente  del  Consejo  respectiva- 
mente, en  los  que  con  energía  se  pedía  protección  para  la 
agricultura. 

Canalejas  en  Santander.— En  esta  fecha  estuvo 
el  Sr.  Canalejas  en  Santander,  pronunciando  en  un  xmtín 


^«^ 
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on  elooa^iitisimQ  4Í30);r80,  visitando  \^^  sociedad^  obre- 
ras y  haciendo,  en  fin,  propaganda  de.  su  politioa. 

Asamblea  republicana. — Los  republicanos  conti- 
nuaban en  el  camino  de  la  organización. 

En  una  asamblea  celebrada  en  este  dia^  se  acordó  por 
unanimidad  convocar  á  una  gran  asamblea  general  para 
constituir  un  solo  partido  con  un  solo  Jefe. 

La  proposición  apoyada  por  él  Sr .  Ballesteros  se  adoptó 
por  aclamación  y  se  nombró  una  Comisión  organizadora. 

DÍA  16.— Kuelga  en  la  Comfia.— Verificóse  en 
esta  fecha  un  mitin  obrero  en  la  Corufla;  en  el  cual,  con 
grandes  violencias  de  palabra,  todos  los  oradores  hicieron 
resaltar  la  tendencia  al  paro  general  hasta  que  fuesen 
libertados  dos  individuos  que  estaban'  presos,  y  se  felici- 
taron del  triunfo  de  las  pescadoras,  para  exponer  la  nece- 
sidad de  que  desaparezca  el  impuesto  que  grava  á  la  sar- 
dina y  demás  pescado  que  comen  las  clases  pobres. 

Durante  la  noche,  comisiones  de  obreros  recorrieron 
los  talleres  de  las  sociedades,  notificando  el  acuerdo  toma- 
do en  el  mitin  respectó  al  paro  general. 

Comunicaron  efus  acuerdos  á  las  autoridades^  y.  éstas 
en  la  misma  noche  pusieron  en  libertad  ¿  los  detenidos. 

Se  censuró  mucho  la  debilidad  de  las  autoridades. 

día  18.— |)eleffa408  electorales.— En  el  Consejo 

de  Ministro»  de  este  dia  el  Ministro  de  la  Gobernación 
leyó  un  proyecto  de  Beal  orden  circular  que  se  p^opopía 
dirigir  á  los  Gobernadores  civiles. 

En  el  preámbulo  decía  el  Sr.  Maura  que  el  Gobierno 
deseaba  que  los  organismos  existentes  no  influyesen  en  el 
falseamiento  de  las  elecciones,  y  para  evitarlo  en  lo  posi- 
ble disponía  que  los  Gobernadores  enviasen  delegados  su- 
yos que  acompañasen  ¿  los  Notarios  allí  donde  fuesen 
requeridos,  para  que  los  respetasen  y  les  permitiesen  el 
ejercioio  de  sus  funciones  cuando  los  candidatos  necesita- 
sen de  su  concurso. 

Esos  delegados  deseaba  el  Gobienio  que  garaLtiaásen 
la  intervención  notarial'  en  QDantosi  actos  electorale?  sos- 
pechosos se  verificasen. 
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Eeta  díapcwioí¿ii  fa¿  muy  msl  reoibída  por  la  opinión 
y  por  la  Prensa. 

lia  cironlar  se  pnblioó  el  dia  eigoiente. 

Costa,  repnbUoaaio.— El  famoso  Sr.  Coeta,  que  (¡anto 
ayudó  á  la  TTníón  nacional,  pero  qne  se  habla-  abstenido 
hasta  esta  fecha  de  figurar  en  ningún  partido  político, 
hizo  en  esta  dia  laa  siguientes  deolaraoiouea  republi- 
canas: 

uFraoasados  antes  de  1898,  y  vueltos  ¿  fracasar  des- 

finés,  los  políticos  del  régimen  imperante  en  el  empeño  de 
levar  á  oabo  la  revoluoión  desde  el  Qobierno,  que  ellos 
mismos  prooraman  como  necesaria;  fracasadas  también  las 
clases  neutras,  creo  deben  desear  y  proclamar  el  adveni- 
miento de  la  República,  aun  los  mismos  que  no  tengan 
convicciones  republicanas,  pero  que  sean  hombres  previ- 
sores y  patriotas,  no  tanto  por  la  República,  cuanto  por 
Espafia. 

Anoqne  no  sea  m&s  que  por  instinto  de  propia  conser- 
vaoiún,  laa  clases  nentras  deben  mirar  con  simpatía  este 
movimiento  de  oonoentración,  que  puede  ser  suvador,  y 
secundarlo. 

Yo  me  adhiero  á  él  inoondioíonalmente.» 

Dia  20.— La  clxonlar  de  Kanra  y  los  lltw- 
rales. — En  el  domicilio  del  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  86  reunió  la  Junta  electoral.  Ocupóse  exclusivamente 
de  la  circular  del  Sr.  Maura  sobre  elecciones. 

Los  ex  Ministros  reunidos  apreciaron  unánimemente 
que  la  citada  circular  era  contraria  &  la  letra  y  al  espíritu 
de  la  ley  electoral;  que  algunos  preceptos  de  ésta  resulta- 
ban clara.ment8  conculcados,  y  que,  conocidas  las  costum- 
bres electorales  en  nuestro  país,  no  hay  libertad  de  snfra- 
gio,  ni  siquiera  elección^  eu  todo  pueblo  donde  se  presente 
nn  delegado  del  Ooberaador,  sobre  todo  si  va  acompafiado 
de  la  fuerza  pública. 

Acordaron  acudir  &  la  Junta  Central  del  Censo. 

También  protestaion  enérgicamente  los  republio&ncM 
y  los  sooialistaa. 
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Declaraoionea  de  Kaara.— El  Ministro  de  la  Go- 
bernaoión  defendió  su  oironlar  diciendo: 

uAfinno,  pnes,  que  esta  oironlar  en  que  doy  &  la  inter- 
venoión  notarial  el  apoyo  de  la  fuerza  pública,  redimién* 
dola  del  capricho  y  del  libre  arbitrio  de  los  Alcaldes  y  po- 
niéndola por  igual  í  la  disposición  de  todos  los  candidatos 
aunque  en  la  Ittcha  ostenten  la  significación  más  hostil  ó  más 
extrema  respecto  del  Gobierno,  es  el  más  eficaz  instrumen- 
to que  las  oposiciones  pueden  apetecer  para  garantir  la 
lealtad  de  la  contienda  y  la  libertad  del  sufragio.» 

Esta  cuestión  originó  largos  debates  en  la  Junta  del 
Censo,  y  entre  ésta  y  el  Gobierno,  proponiendo  el  Sr.  Sal- 
merón que  se  impusiese  una  multa  al  Ministro,  y  el  sefior 
Capdepón  soluciones  algo  menos  radicales. 

Fallaoiinleiito  delBarzanallana.— En  esta  fecha 
falleció  en  esta  corte,  después  de  larga  enfermedad,  el  ex- 
celentísimo Sr.  D.  José  García  Barzanallana. 

£1  finado,  que  hizo  sus  primeras  armas  en  el  periodis- 
mo, había  sido  Ministro  de  Hacienda,  desempeñando 
además,  entre  otros  cargos,  los  de  Presidente  del  Consejo 
de  Estado  y  del  Tribunal  de  Cuentas  y  Gobernador  Áél 
Banco  de  España. 

El  Sr.  Barzanallana  era  Senador  vitalicio. 

Los  tetnanistaa. — En  esta  fecha  se  verificó  una  re- 
unión dé  los  tetuanistas,  en  la  cual  se  dividió  el  grupo,  in- 
gresando más  en  el  partido  conservador,  recabando  otros 
8U  libertad  dé  acción,  y  acordando  otros,  entre  ellos  los  ex 
Ministros  Sres.  Navarro  Beverter  y  Castellanos,  conti- 
nuar agrupados  manteniendo  su  política. 

DÍA  24.— Sucesos  en  Vlgo.— Con  motivo  de  un 
incidente  propio  de  Carnaval,  se  originó  un  motín  en 
Yigo.  El  pueblo,  irritado  por  la  intemperancia  del  Jefe  de 
policía  municipal,  se  amotinó;  hubo  de  intervenir  la 
Guardia  oivil,  resultando  dos  muertos  y  varios  heridos. 
La  noticia  de  estos  sucesos  causó  sensación  en  Madrid. 
£1  Alcalde  de  Yigo  dimitió  en  el  acto. 


I 
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DÍA  26.-^FaUecl]iilento  de  Bnsdbio  Blasco.— 

En  esta  feoha,  i  las  ocho  y  media  de  la  noche,  falleció  en 
esta  corte  el  ingeniosísimo,  fecundo  y  popular  escritor 
D.  Ensebio  Blasco. 

Trabajador  incansable,  cerebro  fecundísimo,  escritor 
fácil  y  abundante  hasta  la  prodigalidad ,  Blasco  había 
seguido  produciendo  hasta  poco  antes  de  su  muerte.  Pocos 
días  hacia  que  el  Heraldo  de  Madrid  insertaba  una  crónica 
del  autor  de  Soledad,  tan  amena,  tan  chispeante,  como  lo 
eran  todas  las  páginas  de  este  singularísimo  literato. 

Había  nacido  Ensebio  Blasco  en  Zaragoza  en  1844. 

Aunque  su  característica  principal  era  la  de  literato, 
su  condición  de  periodista  eximio  le  hace  figurar  con  de- 
recho propio  en  este  libro. 

■ 

DÍA  28.— Fallecimiento  de  Agnerola.— Falle- 
ció en  esta  fecha  el  ilustre  hacendista  y  demócrata  oon- 
vencido,  D.  Laureano  Figuerola. 

Pu^de  decirse  que  fué  el  verdadero  Ministro  de  Ha- 
cienda de  la  Bevolución.  Integérrimo  y  digno,  su  muerte 
ftié  muy  sentida. 


E  MAEZO 


Toca  y  lOB  marine».— Tomó 

:te  día  ana  dispoflioión  adoptada 
por  el  Sr.  Sánohez  Tooa  respecto  i  lo§  maTÍnos.  £1  sefio^ 
Sánchez  Tooa  habia  diotado  oon  anterioridad  un  decreto 
sobre  la  administración  y  empleo  de  los  fondos  de  praotí- 
oaje.  El  úapit&n  del  puerto  de  Málaga  elevó  ana  instan- 
cia &  dicho  Ministerio  solioitando  la  anulación  del  men- 
oionadij  Beol  decreto. 

Otroe  siete  CapitaDes  de  paerto,  pertenecientes  todos 
al  Departamento  del  Ferrol,  dirigieron  al  Ministro  de  Ma- 
rÍD»  instancias  uiálogM  á  la  del  Capitán  del  puerto  de 
Málaga. 

Siguiendo  el  trámite  estableoido,  estas  instanoias  fae- 
ron  remitidas  por  aquellos  Capitanes  de  puerto  al  Capitán 
General  del  Ferrol,  oargo  que  desempeñaba  interinamente 
el  General  Morgado. 

£Bta  autoridad  informó  favorablemente  las  instanoias, 
citando  las  dispoeioiones  vigentes,  la  jurisprudencia  es- 
tablecida y  opinando  que  losderechos  de  practicaje  debían 
ser  conservados  bajo  el  anterior  régimen  administrativo. 

El  Sr.  Sánchez  Toca,  en  vista  de  todo  eso,  dispuso: 

Destituir  de  sn  oargo  al  General  Morgado. 

Nombrar  para  substituirle  al  General  Pita  da  Veíga, 
qne  desde  hacia  tiempo  se  hallaba  en  la  reserva. 

£nviar  á  la  ezoedenoia  á  los  siete  Capitanes  de  puerto 
firmantes  de  las  referidas  intanoias. 

T  que  el  asunto  pasara,  pira  su  depuración  y  ulteriores 
consecuencias,  al  Consejo  Supremo  de  Gnerra  y  Marina. 

Hoohos  fueron  los  comentarios  que  se  hioierou  res- 
peoto  de  este  asunto. 
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Kanra  y  U  Jnnta  Contral  del  Censo.— A  los 

acaerdos  de  la  Junta  del  Censo  oontnirios  &  la  observan» 
oía  de  ta  oironlar  del  Sr.  Manra,  respecto  i,  delegados, 
contestó  éete  ooa  otra  oiroolar  ¿  loe  G-obernadores  en  que 
decía: 

uContrarreetando  tergÍTersaciones  divulgadas  siste- 
máticamente de  la  Keal  orden  oircnlar  fecha  19  de  Fe- 
brero, hágala  Y.  S.  reprodnair  íntegra  en  el  prózimo  nú- 
mero del  SoZefin  Oficial,  ann  onando  ya  otra  vez  habiese 
sido  inserta.  Disponga  V.  S.  además  so  impresión  inme- 
diata en  forma  adecuada  y  stifioienteí  hojas,  que  distri- 
buirá á  los  Atcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  provinoia, 
enviando  cuando  menos  dos  ejemplares  á  coda  ano,  oon 
orden  de  hacerlos  fijar  sin  tardanza  en  las  Casas  Consisto- 
riales V  demás  sitios  idóneos  para  facilitar  la  leotura  para 
el  público.» 

Los  oposicionea  interpretaron  esto  oomo  nn  %ato  de 
soberbia  del  ár.  Maura'. 


día  2.— La  Prensa  y  Maura.— El  Sr.  Ministro  de 
la  Gt)bernaoión  era  objeto  ya  de  una  violenta  oampalla  por 
parte  de  la  Prensa,  no  ya,  de  oposición  sino  de  la  llamada 
independiente.  SI  Impardal  publicó  on  tremendo  artíonlo 
titulado  Los  restos  de  un  grande  hombre,  que  decía: 

«El  Sr.  Manra  era  la  fuerza,  era  la  confianza;  fué  un 
momento  todo  nn  partido  y  todo  un  Gobíeruo. 

y  ya  el  destino  del  Sr.  Maura  parece  definitivamente 
fijado;  ni  es  propulsor  en  el  Gobierno,  ni  es  aooión  de  so 
propio  Ministerio. 

Inútilmente  buscaríamos  en  la  Oaceta,  oomo  quiere  La 
Época,  una  lección  contra  nuestro  error. 

El  día  en  que  aparezca  el  Sr.  Maura  ante  los  Cortea, 
sólo  presentará  una  historia  de  su  revolución,  compuesta 
de  tres  capítulos. 

El  decreto  sobre  la  ordenación  municipal  de  pagos, 
oaclarado"  y  teotifioado  por  media  docena  de  EmIcí 
órdenes. 


en  estado  de  sitio  las  amas  7  los 

la  Tacana. 

ite,  lo  qae  el  Sr.  Maura  abarcara, 

.dose  gallardamente  en  el  radio 

into  y  sa  grandeza. 

3  Cortes  sin  otro  capital  positivo 

irevivieodo  á  la  diotadara  peqae- 

Bo  sólo  quedará  de  él,  el  orador...' 


Ksíón  titalada  «Cartas  oonserva- 
irma  de  Un  conservador,  de  echar 


rno  han  bastado  para  destrair  la 

gritos,  desde  la  oposición,  con 
reformas  hechas  por  el  G-obierno 
9,  brutalmente;  y  añadía  qae  cada 
evarlas  &  oabo  orearía  una  grave 
las.  En  tres  meses,  ya  largos,  de 
onooemoa  nna  reforma — ¡la  cireu- 
eda  aplicar  con  ravón  a^ano  de 

OB. 

.  ¿  los  conservadores  qae  callea 
19,  oon  paoienoia  heroica,  ajenas 

olvidar  sus  célebres  deapoi^orios 
id,  en  la  ocasión  preaeate,  habla 


inación  de  los  antigaos  coaverva- 
taristas,  y  viceversa,  era  uay 
vía  may  trabajosamente. 

«  prOTlnolalei.— Verificaron  - 
isma  desanimación  qae  en  años 
mos  procedimientos. 
L  Madrid  como  en  pro  nacías  lo 
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sintetizaba  La  Correspondencia  éU  Es-po 
gran  enemiga  del  Gobierno— en  las  siguí 

«■Rnedas  de  electores  sapuestos,  eleot 
levantan  mnertoa  y  substituyen  anseni 
prebistóricas,  de  esas  qne  ya  parecían  are! 
sin  embargo:— tanto  gusto  dan  á  oandidat< 

EH  resultado  de  las  elecoiones  fué  el  b 

Adictos,  311. 

Liberales,  130 

Demócratas,  19. 

BepablicanoB,  26. 

Carlistas,  10. 

Tetaanistas,  5. 

Independientes,  11. 

Bomeristas,  6. 

Begionaliatas,  inoluso  bizkaitarras,  G 

Entre  los  adictos  van  in(üaido8  loa  de 
de  las  Vasoongadaa,  que  aon  11. 

La  nota  aalimte  faé  la  derrota  del 
lanísta. 

DÍA  9.— L|i  Junta  Central  del  Ce 

en  esta  feoba  para  ooaparse  de  la  ciroolai 
Sr.  Maura,  ordenando  la  segunda  publiot 
colar  sobre  delegados. 

Se  babía  nombrado  con  anteriorida 
compuesta  de  los  Sres.  Salmerón,  Capd 

Con  arreglo  á  la  petición  de  estos  dos 
ae  acordó  qne  el  dictamen 'aprobado  por  ! 
en  el  onal  se  pedía  que  el  Gobierno  hioi 
en  la  Qaceta  respecto  &  la  ciroülsr  se  oi 
provinciales,  y  desechó  lo  propuesto  por 
que  pedía: 

uQue  se  pida  al  Bey  qae,  en  oso  de  h 
que  la  Constitución  le  con&ere,  ae  ai 
reunión  de  las  actuales  Cortes,  á  cuyo 
Diputados  corresponde,  en  reota  aplíoao: 
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legalidades  oometidaa  por  el  If  inÍB- 
n  ea  sn  oiroalar  de  19  de  Febrero 


dfeataolonei  d«  Tlllav«rd6.— 

ia  manifestado  el  Sr.  Villaverde  sos 
'ansigtr  con  el  mis  insígaiñoante 
apuestos,  y  oomo  ee  hablara  da  que 
Jaerra,  Marina,  Gobernación  é  Ins- 
}t.  Viliarerde  dijo  lo  siguiente,  qae 


me  taohe  de  intransigeate — dijo  el 
labri  qnien  ma  haga  desistir  de  mi 
nd,  qae  claramente  expnse  en  el  se- 
G-obierno  celebra,  sin  qne  me  se  hi- 
ts, sigo  oon  igoales  propósitos,  por- 
le  mantener  la  nivelación  en  el  pre- 
Lar  parte  del  Gobierno,  y  porqne  mi 
Q  elevado  espíritu  de  jostioia  y  en 
Irado  patriotismo. 
)  el  presnpaesto  tendría  aameato  en 
Ido  sa  efecto  en  nnestros  valores.n 

e  manifestaoiones,  como  preoedente 
tiabia  de  tardar  en  surgir  por  esta 


ftraoionaa  oflolales  de  Villa- 

ijo  de  Mlnlstrof.— Oon  los  pro- 
>  manifestados  fué  el  Sr.  VíUaverde 
ociosa  qne  de  él  le  facilitó  consigna, 
rdos,  lo  siguiente: 

■dó  los  primeros  aonerdoe  del  Gobier- 
Fota  del  Consejo  de  10  de  Diciembre 

nota  ofioiosv  \m  del  Gonwjo  aludido, 
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en  que  se  entableoe  como  base  de  la  poHt 
dora  la  niTelación  de  los  presnpuestoa)  (1). 

También  recordó  el  Ministro  de  Haoiend 
miento  de  opinión  suBoitado  en  la  Prensa  y 
mentó  oontra  los  presupuestos  de  1900  y 
tributarias,  pretendiéndose  entonces  qae  el 
branto  producido  por  la  pérdida  de  las  oolt 
deSDÍTel  económico  de  loa  presupuestos  c 
cubriese  con  economías,  reorganizando  los  8« 
paña  con  la  cual  forma  singular  oontraal 
ahora  para  pedir  oon  spremio  é  impaaieaoi 
gastos  en  todos  los  Ministerios. 

£1  Ministro  manifestó  que,  ante  semejanl 
le  obligan  sus  deberes  4  mantener  oon  fír 
clonada  ¿  tan  inesperado  ataque  la  política 
nÍTelación. 

El  Presidente  manifestó  que  el  G^obierQO 
sn  constitución,  había  afirmado  sna  oomproi 
tener  la  política  de  nivelación  sobre  las  basi 
dentro  de  las  necesídodeB  los  servicios  púb 
establecer  ningún  nuevo  gasto  sin  que  est 
dotado  de  ingresos  que  cubran  au  importe; 
mantengan  los  excedentes  precisos  para 
consolidación  del  crédito  y  la  regularidad  d 
pública,  compromisos  mantenidos  constan 
Parlamento  por  todos  los  elementos  polil 
formado  el  actual  (Gabinete." 

Mucho  se  oomentaron  estas  declaracione 
heoho  extraordinario  de  que  el  Embajador  ' 
París  publicase  una  nota  oficiosa  en  aquella 
de  la  política  de  nivelación  económica. 

Bf  A.  J.2.— ConBOjo  con  el  Bey.— De 

económloai  de  Sllvela.— t<:n  el  Consej* 

celebrado  con  el  Rey  en  esta  fecha  el  Sr.  ! 
S.  M.  las  declaraciones  que  conatau  en  la  si 


a)    Veise  10  ndembre.  Ato  PoUnoe  1902. 
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i  S.  M.  que  habfa  oreido  oonTeniente 
mores  y  alarmas  de  la  Prensa  extran- 
lento  alguno  podian  llegar  4  lastimar 
confianza  qne  inspiraba  la  oondaota 
spnés  de  laa  gnerras  coloniales,  rati- 
a  ooutraídoB  ante  la  opinión  por  todos 
todos  los  individnoa  que  constituyen 
'  respecto  de  los  qne  no  ha  habido  mo- 
ra qne  se  pudiera  dndar  de  bu  decisión 
adiendo  qne  el  Gobierno  no  ha  conei- 
relación  como  nn  fin,  sino  oomo  nn 
r  en  fondamentos  sólidos  el  orédito, 
ble  para  toda  vida  moderna  y  el  ñnioo 
)  en  la  sitaaoión  de  igualdad  oon  etras 
idas,  en  la  realidad,  de  lo  que  lo  eati 

aído  los  prinoipíos  abstenidos  por  el 
ir  en  so  primera  etapa,  y  esto  mismo 
la  opoeioi6n  los  elementos  que  han 
el  actual  Gobierno,  y  nadie  habla 
■a,  anjetaudo  &  ellos  las  rectificacionBS 
s  por  ratonea  dt  sinc«ñdad,  de  utilidad 
están  previamente  dotados  en  el  pre- 
posittToa,  y  mantener  loa  créditos 
lormalidad  de  la  vida  económica  y 


10  nn  nuevo  indicio  de  la  influencia 
i  pro  de  la  polUioa  de  uivoloción,  por 
subrayadas  podian  indicar  también 
rminados  aumentos. 

ito. — El  Sr.  Dato  presentó  ¿la  firma 
de  84  artículos,  y  sus  disposiciones 
gnientes: 

Del  llodelo  ana  Ssouela  especial  de 
<  enseñanza  y  educación  de  la  Sección 
de  Prisiones,  de  la  Dlreooión  gene- 
p  establecí  mienh>4  de  educación  oo- 
tituyan. 
uy  bien  recibida. 


^ 
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DÍA  13.— Los  astndiantes  de  Valenoia.— En 

esta  feoha  se  reunieron  en  los  claustros  de  la  Facultad  los 
estudiantes  de  Medioina,  oon  objeto  de  aoordar  la  conducta 
que  debian  seguir  en  vista  de  la  actitud  de  sus  compañe- 
ros de  provincias,  respecto  á  determinadas  peticiones 
hechas  al  Ministro  con  relación  á  ciertas  asignaturas. 

La  reunión  se  cambió  en  manifestación,  y  ésta  en 
motin,  teniendo  que  ser  disueltos  por  la  fuerza  pública  y 
habiendo,  por  consiguiente,  las  correspondientes  cargas, 
sustos  y  carreras,  resultando  algún  herido. 

Los  estudiantes  se  indignaron  tanto  contra  el  G-ober- 
nador  y  el  Jefe  de  Orden  público, — porque,  según  decían, 
habían  sido  atacados  injustamente, — que  se  juramentaron 
para  no  cejar  en  su  campaña,  hasta  que  el  Q-obernador 
fuese  relevado.  Jamás  se  ha  visto  tenacidad  semejante. 

El  G-obernador  Sr.  Hartos  O'Neale,  hombre  enérgico, 
de  carácter  y  de  dotes  de  mando,  se  vio  privado  de  salir 
á  la  calle,  pues  las  silbas  y  los  escándalos  eran  continuos, 
llegando  á  hacer  causa  común  con  los  estudiantes  la 
Prensa  toda  y  las  clases  políticas  v  comerciales. 

El  Gobernador  dimitió;  pero  el  Gobierno  no  le  admi- 
tió la  dimisión  por  sostener  el  principio  de  autoridad,  te- 
niendo á  Valencia,  durante  un  mes,  en  una  completa  in- 
tranquilidad; pues  cuando  no  podían  organizar  las  cen- 
cerradas y  silbas  en  las  calles,  las  celebraban  desde  los 
balcones  y  terrados  de  las  casas;  y  esto  acontecía  todas 
las  noches^  cantando  coplas  mortiñcaAtes  para  el  GK)ber- 
nador,  que  en  realidad  no  lo  merecía. 

Damos  todos  estos  detalles  de  los  sucesos  que  duraron 
un  mes,  para  no  tener  que  oouparnos  de  ellos  nuevamente. 

LoB  estudiantes  de  Barcelona.— También  en 
Barcelona  hubo  revuelta  estudiantil,  teniendo  que  cerrar- 
se la  universidad. 

día  14.— Bftnohez  Tooa  y  los  marinos.— Se  re- 
cordará que  con  motivo  de  las  instancias  presentadas 
contra  el  decreto  sobre  praotiocne,  el  Ministro  de  Marina 
decretó  el  relevo  del  General  Morgado,  impuso  á  los  Ca* 

Sitanes  de  puerto  del  Departamento  del  Ferrol  la  exoe- 
encía  y  remitió  las  instancias  al  Consejo  Supremo. 
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le  este  alto  Cnerpo  no  se  hizo  esperar 

lia  ea  este  dial  y  faé  favorable  para  el 

[íapítaaea  de  ptierto,  por  oaauto  deola- 

:  Comandante  general  del  Ferrol  que 

ler  al  carear  las  instanoian,  y  respecto 

•ntenian  materia  penable. 

A)  motivaría  la  dimisión  del  Sr,  Sánchez 

ui,  como  se  yer&  ña  SQ  feoha  correspon* 

ontrario,  al  día  signieote  impaso  on 

eneral  Morgado. 

oonñioto,  el  Sr.  SánoheE  Toca  dispuso 

>  cesara  en  la  iaterinidad  de  la  Capita- 

rrol;  pero  quedando  en  sn  paesto  efeo- 

lel  arsenal. 

looido  el  acuerdo  del  Consejo  Supremo 

aa,  el  Sr.  8¿nchez  Toca  destituyó  del 

largado. 

inistro  de  Marina,  produjo  verdadera 

conocido  en  loa  Departamentos  mariti- 

L  marejada. 

El  y  la  PreiU».— Loa  periódicos  oen- 
\t.  Sánchez  Tooa  por  saa  díspoaiotonea; 
Uaivirsal  salió  i  su  defensa,  diciendo 


z  de  Tooa  no  dimite  por  ahora  y  haoe 
igae  otra  cosa  opinen  los  Capitanes  ^e 
jerdido  sus  momios ,  los  respetables 
lejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  la 
os  queridos  compañeros  en  la  Prensa, 
larse  los  años  defendiendo  la  bandera 
ponen,  cuando  llega  el  caso,  del  lado 
rpo,  de  la  ratina  y  del  baroaratiamo  y 
.iciativas  que  tienden  ¿  remediar  ton 


nlfoBtaoltf n  escolar  «n  Madrid.— 

líerou  loa  estadiantes  madrileños  ana 
la  cual  se  proponiaa: 
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1.*  Pedir  al  Miuiatro  de  Inatracoión  pú 
todos  los  escolares  les  sean  respetados  en  todi 
los  derechos  qae  concede  el  plan  por  qae  ooni 
estudios. 

2.°  Pedir  asimiimo  el  leyantamiento  de 
clausura  impuesta  &  las  Facultades  de  provii 

8.°     Protestar  enérgicamente  de  la  oondnot 

con  los  escolares  por  el  Gobernador  civil  de  ^ 

El  Ministro  de  Inatirnooión  pública  acordi! 

oiónde  ana  Beal  orden- disponiendo  lo  siguie 

1.*  Bati&caoión  de  la  sapresi&u  del  nuev( 
rio  de  exámenes,  volviendo  &  regir  el  antiga( 

2.°  Supresión  del  examen  obligatorio  de 
lídades,  oonvirtiéndolo  en  voluntario. 

3.°  Supresión  del  examen  de  la  asignatura 
privada  &  los  alumnos  que  la  hubiesen  aprobi 
anteriores;  y 

4."    Perdón  de  los  castigos  impuestos  por 


.    día  18.— SAnoliei  Tooa  7  loa  ma 

BoUtín  Oficial  del  Mini»terio  de  Marina  pablii 
orden  que  decía: 

uQoe  se  mantenga  en  todo  su  rigor  la  prol 
paesta  por  la  Ordenanza  &  todo  militar,  de  en 
nifestación  de  disconformidad  con  el  sueldo,  1 
ú  obvención  que  goce  en  el  destino  que  desee 
si  el  sueldo,  militar  efl  una  propiedad  con  tod 
ohos  y  goces  que  las  leyes  y  reglamentos  coi 
obvenciones  no  son  derechos  de  propiedad  de  U 

A  los  dos  dias  de  esta  Seal  orden  se  pnbli 
tnción  del  Sr,  Morgado.  La  Prensa  publicó  vi 
tíoulos  contra  el  Sr.  S&nohez  Toca,  y  el  acto 
fué  muy  comentado. 

Los  marinos  se  disgustaron  mucho,  hubo  i 
las  que  se  temió  tomasen  algún  acuerdo  1 
dia  23  visitaron  al  Bey  el  Almirante  Valoán 
neral  de  Marina  Cerrera.  En  fin,  se  habló  mat 
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nerol  creencia  la  de  qae  se  prometió 
arinoB  toAa  adelante,  en  ana  ú  otra 


nrso  de  Uontero  Blos.— El  se- 

zo  por  estos  días  na  viaje  &  Galioia 
j:arar  el  ediñoio  de  una  Escuela  de 
le  produjo  gran  entusiwmo  entre  sns 
^ue  le  prodigaban  los  agasajos,  lo8 
nés.  Se  esperaban  oon  interés  las  de- 
entero  Bios,  por  ser  ésta  la  primera 
,  el  públioo  deepsés  del  falleoimiento 
9  las  diferencias  snrgidas  entre  los 
do  liberal. 

)n  que  le  obsequiaron  en  esta  fecha 
sononrríeron  356  ootQensales,  el  se- 
ió  un  discurso  en  el  oual  dijo: 

le  política,  pero  sí  haré  nna  protesta, 
rtido  liberal  ni  aspiro  ¿  serlo.  Loa 
arse  en  programas  de  Q-obierno  que 
sidades  del  país,  no  en  las  personas. 
i  Patria  queda.  Nosotros  somos  hojas 
bofio  barren. 

,  que  no  soy  el  Jefe  presente  ni  el 
7Ír  á  mi  pais,  luchar  por  la  libertad 
abajar  por  el  bien  y  U  prosperidad 
I  hasta  mi  último  momento, 
leí  Bey  y  de  la  madre  angosta  qne 
Por  la  salud  de  la  Patria,  hoy  llena 
bienandanza  de  nuestra  amada  Pa- 
stra  Galicia,  y  por  la  grande,  glo- 
jmpostela.  Poco  más  he  de  deciros, 
ajarla  de  mí  el  orgullo,  si  no  lo  ale- 
qne  nunca  he  hecho  más  qae  onm- 

Tores,  pero  no  he  esquivado  jamás 
)tlidade8  cnando  la  Patria  me  loa  ha 

inerte,  loe  que  se  aonerden  de  mi 
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podrán  deoir  en  oonoienoia:  faé  an  bnen  eap 
hombre  honrado.» 

Loa  comensales — d^jo  el  redactor  correspoi 
Liberal  Sr-  Lázaro,  que  estaba  presente — in 
oada  párrafo  del  orador  con  atronadores  aplans 
ten  calurosamente  en  los  vivas  al  Jefe  del  partí 

Acabado  el  banquete,  todos  acompañaron  al 
tero  hasta  sQ*domioilio. 

día  34.— DlBcnrso  político  de  Uont 

Celebróse  en  esta  fecha  an^nitin  en  Santiago,  ^ 
nanció  el  Sr.  Montero  Bíos  el  aigniente  diJsonr 

uNada  enaltece  más  á  on  hombre — comenzó  i 
que  el  respeto,  el  amor  y  la  consideración 
mejantes. 

A  eso  he  aspirado  en  toda  mi  vida. 

Salado  á  todos  los  hombres  qae  me  esoaobaí 
como  piensen. 

La  disonsión  ea  el  ambiente  de  la  liberta 
más  abominan  d¿  la  libertad,  ton  aquellos  q 
necesitan. 

Al  combatirnos,  engrandecéis  la  libertad. 

Soy  liberal,  soy  demócrata,  porqne  soy  jxiat 
BOJ,  aspiro  á  serlo* 

He  cometido  grandes  errores  en  mi  vida, 
una  falta  de  patriotismo. 

Me  enorgullezco,  y  oreo  qne  mis  hijos  ae 
cerán,  porqne  lo  aaben,  qae  fni  á  París  &  re; 
mí  Patria,  samida  en  horrible  amargara,  para 
sas  dolores  y  poner  &  an  servicio  mi  volnntad 
ligencia. 

No  fni  partidario  nanea  de  la  gaerra.  Lt 
aatcnomia.  (Ovación.) 

Entendía  qae  nosotros  nos  debíamos  antii 
clarar  la  libertad  de  Caba.  ¿si  lo  hice  constar. 

Conñeso  qae  no  tare  valor  para  provocar  t 
en  aquel  Gobierno,  y  callé. 

Fni  el  menos  responsable  en  aqaells  poli 
embargo,  soirl  las  oonsecaenoías  yendo  á  I'tuis 
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al  fa¿  menos   boohoraoBo  que  todos 
Eiatoria  en  hechos  análogos. 
>oderosaa  qne  España  tnyieron  qae 
ieores;  ejemplo,  Inglaterra  en  1783, 
108  nuestros  intereaes  y  naestroa  bie- 
lates  continúan  como  antes, 
ler  lo  mismo  loa  ingleses  en  1783.  Se 
bienes  y  tuvieron  qae  emigrar,  Nos- 
iine  pagar  contribución  de  guerra,  á 
uados  oon  ana  de  doscientos  oinonenta 

a  qne  he  oaliftoado  de  bochornoso, 
propias  en  política.  No  profeso  otras 
liberal,  oomo  las  profesan  todos  los 

es  mió;  es  obra  de  todo  el  partido, 
gasta  y  los  prohombres  del  partido, 
irado  firmando  el  programa  y  dándolo 

también  pensando  el  partido  liberal 

diciendo  qne  somos  enemigos  de  la 

IOS  que  la  oonoienoia  humana  tenga 

itensión  dentro  de  la  religión. 

al  oree  qne  sin  la  moral  ense&ada  por 

no  hay  democracia. 

e  libertad  para  todos,  no  es  liberal. 

leron  enemigos  de  los  frailes  y  de  los 

presentaban  nna  clase  privilegiada. 

aellos  privilegios  oomo  otros  machos. 

o   aqnello,    y  ahora  merecen    todos 

y  consideraciones  los  ministros  del 

del  catolicismo  político;  pero  no  del 

K>. 

)B  imposición  de  ninguna  clase, 
idependencia  armónica,  basada  en  la 


onettióii  Booiol,  dioe: 
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uTodo  aquello  qne  aea  oompatíble  coa 
grado  de  loa  demás,  debe  hacerlo  el  Eatad 
proletariado. 

Debemos  franquear  al  proletariado  el  oí 
pueda  ser  propietario  y  oontriboír  por  todi 
qae  el  trtibajo  sea  recompensado. 

Naestra  aspiración  debe  ser  la  de  asooi 
el  capital. 

BeoonooemOB  también  qae  éste  es  un  de; 
te  al  proletariado;  es  ana  injastioia  que  ha^ 

Ocúpase  del  sufragio  Qniversal,  dioiec 
pone  la  vida  moderna,  y  á  él  hay  que  amo 
instituoiones  sociales  y  politioas. 

Sn  elocuentes  y  sentidos  párrafos,  que  8 
des  aplausos,  aboga  por  el  servioio  milite 
declarando  qne  el  partido  liberal  aspira 
después  de  haber  decretado  la  inatmooiói 
pues  Espafia,  por  su  situación  y  sus  oou< 
cíales,  necesita  que  sus  hijos  estén  prepai 
fenderla  en  cualquier  momentd. 

«Voy  ¿  terminar  diciendo  qne  oonsid 
como  reunión  de  liberales,  pero  sin  fin  persoí 

Aquí  no  se  proclama  á  nadie  como  Je 
liberal,  ni  siquiera  oomo  Jefe  del  partido  ei 

Dije  ayer  y  repito  hoy  que  la  jefatnrs 
aquella  persona  que  reúna,  cuando  el  partic 
al  peder,  las  condiciones  necesarias  y  enea: 
oioues  del  pais. 

Ahora,  amigos  y  paisanos,  aoompafiadme 

¡Viva  España,  viva  la  libertad,  viva  li 
viva  el  Key,  viva  la  Beinal" 

La  multitud  contestó  á  estos  vivas,  dan< 
siastas  ¿  Montero. 

El  discurso  tuvo  resonancia,  especialn 
relativa  al  tratado  de  Faris. 

DlA  36.— AMmIilea  de  Vulún  rej 

Hacia  algún  tiempo  que  entre  los  república 
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los  y  &grnpaoíones,  ae  realizaba  qd 
de  gran  importanoia;  movimiento 
dor  y  por  muchos  oonoeptoa  ilaatre 
'  Sr.  Nakens,  el  oaal  en  sn  perid- 
lioiado  eata  campaña,  qne  vino  sos- 
ntia  y  ana  tenacidad  extraordina- 

,fi08. 

itellón,  el  mismo  día  en  qne  falleció 
e  cayo  mando  los  repablioanoa  ha- 
'  deshechos,  en  ew  mitin  de  Caste- 
adera  reorganizacidn  repnblioana, 
an  paso  de  gigante  con  la  Asamblea 

lísimo;  verdaderamente  extraordi- 

i  de  dar  la  lista  de  adhesiones  reoi- 

un  individao  de  la  Comiaión. 
ites: 
Cortes,  93;  periódicos,  67;  Cate- 
cironlos,  70;  comités  y  grnpos  re- 
)  socialistas,  J.50;  sociedades  obre- 
lericales,  70;  personalidades  repa- 
ncittles  de  representantes,  4.000. 
L  de  la  Asamblea  era  proclamar  un 
ito  se  presentó  la  proposición  si- 


M  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
ón  de  la  Asamblea  la  siguiente  pro 

ttos  representados  en  esta  Asamblea 
nrtido  republicano, 
ion  habrá  un  Jefe  con  facultad  de 
^n  que  le  ayade  en  el  desempeño  de 

Nicolás  Salmerón. 

rzo  de  1903.— Signen  las  firmas  de 

aa  las  proTinoias.n 

o  dio  lugar  ¿  la  lectura  de  las  firmas, 
a  de  vivas  j  aplanaos  i  la  Bepúblioa, 


^ 
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al  partido  republicano  y  &  D.  Nicolás  Salmeróo,  su  Pre- 
sidente. 

Este  apareció  en  el  proscenio  y  durante  un  buen  rato 
permaneció  con  la  cabeza  inclinada,  resistiendo  la  ovación 
visiblemente  conmovido. 

Hizose  al  fin,  aunque  oon  no  poca  dificultad,  el  silen- 
cio, y  la  proposición  fué  aprobada  por  aclamación. 

Düiciirso  de  Salmerón.— El  nuevo  Jefe  republica- 
no pronunció  un  elocuentísimo  discurso,  cuya  síntesis 
es  la  siguiente: 

ttG!on  tal  integración  de  fuerzas  podemos  acometer  una 
grande  y  transcendental  empresa  con  seguridades  de 
triunfo:  la  de  ir  ¿  la  conquista  del  Estado. 

T  á  ella  vamos,  haciendo  uso,  si  preciso  fuere,  de  to- 
dos los  medios  (Esirepitosoa  aplausos),  porque  cuando  sis- 
temáticamente obstruye  el  Poder  todos  los  caminos,  en^^** 
el  ejercicio  de  la  soberanía  va  implícitamente  compren*^^ 
dido  el  derecho  al  uso  de  la  fuerza.  (Aplausos  atronadoresj  , 

Cuando  se  corrompe  y  quebranta  el  derecho,  laiuerzai 
viene  á  canearlo  y  restablecerlo.  (Más  aplausos.)  m 

Pero  no  es  digno  hacer  constante  alarde  de  procedi- 
mientos que  son,  empleados  ¿  la  continua,  perturbadores 
y  estériles,  y  deben  qnedar  como  mera  indicación  de  pro- 
pófiitos  y  soluciones,  que  puede  demandar,  en  momento 
dado,  el  culto  de  nuestras  ideas. 

El  partido  republicano;  que  es  más  numeroso  y  fuerte 
que  todos  los  monárquicos  juntes,  resuelve,  como  veis,  sus 
diferencias  en  dos  horas,  y  en  aras  de  la  santidad  de  una 
empresa,  nos  bastan  unos  cuantos  minutos  para  estrechar 
nuestras  manos  y  fundir  nuestros  corazones  en  un  solo 
sentimiento. 

Yo  no  puedo  ser  más  que  un  Jefe  provisional,  porque 
el  honor  debe  subordinarse  al  deber,  so  pena  de  hecer  trai- 
ción á  nuestra  conciencia.  (Muchas  veces:  No,  no.) 

Ho  digo  que  no  quiero  serlo;  bien  sé  que  los  cargos  no 
se  declinan.  (Aplausos.) 

Digo  que  no  lo  acepto  á  titulo  definitivo,  porque  no 
quiero  imitar  á  los  monárquicos. 
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Tened  en  cuenta  que  estamos,  no  en  el  término,  sino 
en  el  comienzo  de  nuestra  labor. 

La  jefatura  no  puede  ni  debe  tener  más  que  una  re- 
presentación simbólica;  asi  es  como  yo  la  puedo  aceptar. 
Nada  de  personalismos.  Y  eso,  porque  entiendo,  como  en- 
tendéis un  medio  necesario  para  la  acción  •** 

El  entusiasmo  fué  loco,  frenético,  habiendo  después 
manifestación  y  fiesta  en  los  Viveros;  y  en  realidad,  aun- 
que para  reunirse  los  republicanos  hubieron  de  acordar 
antes  no  hablar  de  nada  que  pudiera  dividirles,  es  lo 
cierto  que  se  unían  para  comenzar  su  campaña,  y  esto  era 
de  suma  importancia. 

DimlBitfii  de  VlUaverde.— Celebróse  Consejo  de 
Ministros  en  este  dia  y  causó  gran  sorpresa  el  saber  que 
¿  dicho  Consejo  no  asistía  el  Sr.  Yillaverde.  En  efecto, 
el  Ministro  de  Hacienda,  que  según  puede  verse  en  días 
anteriores,  había  manifestado  varias  veces  que  no  transi- 
giría oon  aumento  alguno  en  el  presupuesto,  y  sabiendo 
que  en  los  de  Guerra  y  Marina  especialmente,  habría  que 
transigir  oon  los  aumentos,  después  de  una  entrevista  con 
el  Bey,  acordó  dimitir,  y  al  efecto  dirigió  el  dia  anterior 
ana  carta  al  Sr.  Silvela  dándole  cuenta  de  su  resolución,^ 
y  no  acudió  al  Consejo  de  esta  fecha,  no  obstante  los  es- 
fueraos  que  para  convencerle  hicieron  los  Sres.  Silvela, 
Dato  y  alguna  otra  personalidad. 

<>La  carta  dirigida  por  el  Sr.  Yillaverde  á  su  aquerido 
Presidente  y  amigoif  ,---decia  un  periódico  que  publicó  un 
extracto  muy  completo — traza  fielmente  la  narración  de 
lo  ocurrido  á  partir  del  Consejo  de  Ministros  de  10  de  Di- 
ciembre, en  el  cual  fué  acordado  el  programa  del  Go- 
bierno en  el  orden  económico,  declarando  que  era  preciso 
formar  unos  presupuestos  que  mantuvieran  la  nivelación, 
por  medio  de  reformas  orgánicas,  á  fin  de  c|nservar  los 
mal  llamados  sobrantes,  con  los  cuales  seria  hacedero 
atender,  con  el  tiempo  y  en  la  medida  de  lo  posible,  á 
pagar  las  deudas  de  la  guerra  todavía  existentes,  á  sanear 
lA  moneda  y  á  aplicar  las  sumas  convenientes  y  bastantes 
para  dotar  de  un  modo  seguro,  y  partiendo  de  planes  me- 
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dita  dos,  las  defensas  de  mar  y  tierra,  las  obras  públicas 
de  qne  se  hallan  necesitados  el  comercio  y  la  agricultura, 
y  aquellos  otros  recursos  <^ue  son  indispensables  para  me- 
jorar la  instrucción. 

Traza  la  carta  una  breve  enumeración  de  cómo  han 
llegado  esos  presupuestos,  con  manifiesto  olvido  de  lo 
acordado,  consignándose  en  ellos,  salvo  ligeras  excepcio- 
nes, aumento  sin  posible  justificación. 

En  la  enumeración  de  esos  aumentos,  que  suman  61 
millones  de  pesetas,  detiénese  la  carta,  que  pasa  luego  á 
1^^^^         .  demostrar  la  imposibilidad  de  un  acuerdo  entre  el  Sr.  Vi- 

lla verde  y  sus  compañeros  de  Gobierno,  partiendo  de  tan 
diversos  puntos  de  vista. 

El  Sr.  Villaverde  cree  que  cuando  la  nivelación  esté 

conseguida  de  verdad  y  haya  dinero,  debe  emplearse  en 

mejorar  todos  los  servicios;  pero  quiere  que  lo  que  se  gas* 

te  sea  con  provecho  y  que  no  quede  reducido,  como  ahora 

1^;  pretenden  los  Ministros  de  Gobernación,  Obras  públicas, 

Marina  y  Guerra,  a  gastar,  ó  tirar,  mejor  dicho,  unos 
cuantos  millones.    . 

Por  este  motivo  presenta  la  dimisión  con  carácter  irre- 
vocable, ofreciendo  su  concurso  desinteresado^  leal  y  cons- 
tante al  Gobierno  y  al  partido  conservador,  y  añadiendo 
que  los  proyectos  que  habia  trazado  en  estos  últimos  tiem- 
pos para  la  reorganización  de  los  servicios  en  su  Ministe- 
rio, para  modificar  bases  tributarias  y  para  proceder,  so- 
bre todo,  á  la  reforma  monetaria,  los  entregará  integra- 
mente á  su  sucesor  en  la  cartera  de  Hacienda,  á  fin  de 
que  pueda  utilizarlos,  si  los  hallara  convenientes  al  bien 
públicQ  y  al  mejoramiento  de  la  Hacienda  y  de  la  aitua-' 
ción  económica  del  pais.» 

La  nota  oficiosa  del  Consejo  decia  asi: 

ccEl  Presidente  del  Oons^jo  dio  cuenta  de  la  dimisión 
presentada  por  el  Ministro  de  Hacienda,  fundada  en  él 
quebranto  de  su  salud,  ocasionado  por  el  exceso  del  traba- 
jo en  estos  últimos  días. 

En  las  conferencias  que  habia  celebrado  con  su  com- 
pañero, éste  le  habia  manifestado,  para  que  lo  hiciera  pre- 
sente a  S.  M.  y  al  Consejo,  que  del  estudio  que  habia  he* 
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oho  de  los  presupuestos  ^de  Marina,  de  Guerra  y  de  Obras 
públicas,  que  le  habían  sido  enviados  últimamente,  había 
deducido  que  la  política  de  nivelación  no  se  mantenía  con 
la  severidad  que  él  estimaba  indispensable,  y  que  las  re- 
organizaciones de  servicios  no  correspondían  tampoco  á 
lo  que  juzgaba  como  Decesario,  y  que  esta  diferencia  de 
criterio  le  aconsejaba  no  emplear  mayor  esfuerzo  en  una 
obra  que  no  se  acomodaba  á  todos  sus  propósitos  y  que  de 
un  modo  irrevocable  había  decidido  dejar  su  departamen- 
to y  atender,  por  ahora,  al  cuidado  de  su  salud,  sin  per- 
juicio de  prestar  todo  su  más  decidido  apoyo  i  la  política 
general  del  G-obierno  y  á  la  obra  de  perfeccionamiento  que 
fuera  posible  en  los  mismos  presupuestos  que  se  presen- 
taran a  las  Cortes,  ofreciendo  á  su  sucesor  todos  los  trar 
bajos  que  tenía  hechos,  asi  para  el  trabajo  de  su  departa- 
mento, como  al  de  ingresos  y  leyes  que  lo  complementan. 
-  Que  fueron  ipútiles  los  esfuerzos  que  intentó  derca  de 
su  amigo  y  compañero  para  disuadirle  de  su  resolución^ 
exponiéndole  que  los  proyectos  parciales  que  se  le  habían 
presentado  para  que  se  hicieran  por  él  y  por  el  Consejo 
las  reducciones  y  modificaciones  que  se  apreciaran  como 
¿tiles  ó  necesarias  para  mantener  la  política  de  nivela- 
oión,  que  era  un  compromiso  de  todo  el  Gobierno,  y  que 
en  cifras  concretas  había  de  resultar  con  entera  verdad 
del  proyecto  que  se  presentara  á  las  Cortes,  manifestando 
todos  los  señores  Ministros  que  no  sólo  estaban  dispuestos 
&  realizar  esas  modificaciones,  sino  que  si  alguno  creía 
que  no  podia  realizarlas  por  sí,  muy  gustoso  dejaría  su 
puesto  para  facilitar  la  obra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y  laquea  el  Presidente  estimara  que  exigía  el  cumplimien- 
to de  su  programa. 

£1  Presidente,  agradeciendo  esta  confianza,  manifestó 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  aceptaba  ninguna  de 
escks  soluciones  é  insistía  en  su  acuerdo  en  condiciones 

Sue  él  no  había  podido  vencer,  y  se  pasó  al  examen  en 
neas  generales  de  los  presupuestos  parciales  que  habían 
sido  objeto  de  observación  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, declarando  el  Presidente  y  reiterando  todos  su  reso- 
lución de  que  la  salida  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tan 
lamentable,  por  su  poderoso  auxilio  dentro  del  Gobierno 
y  por  su  alto  y  mferecido  prestigio  personal,,  no  podia 
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alterar  la  resolaoión  inquebrantable  de  mantener  nna 
nivelación  verdadera  y  ana  consideraoión  de  amplia  y 
absoluta  sinceridad  en  la  evaluación  de  los  ingresos  y  los 
gastos,  elemento  necesario  para  vigorizar  el  crédito  pú- 
blico y  para  lograr  la  nivelación  que  es  de  desear  en  la 
economía  general  de  la  nación  y  en  la  normalización  de 
sus  cambios  y  de  su  balanza  de  producción  y  de  con* 
sumo.»  Etc. 

La  deliberación  mantenida  en  el  Oonsejo  fué  muy 
interesante,  pero  lo  más  importante  ftié  lo  expuesto  por 
el  Sr.  Maura. 

Habló  en  primer  término  y  dijo  que  era  mi|y  extraño 
el  caso  de  un  Ministro  de  Hacienda,  por  grandes  que  sean 
sus  prestigios  financieros,  que  abandona  su  puesto  por  no 
estar  conforme  con  varios  proyectos  parciales  de  presu- 

Suestes,'  sin  haber  discutido  las  cifras  con  los  respectivos 
[inistros. 
Añadió  que,  en  lo  referente  al  presupuesto  de  Gober- 
nación, tenía  en  principio  convenido  con  el  Sr.  Yillaver-, 
de  la  necesidad  de  aumentar  los  créditos  para  el  ramo  de 
Comunicaciones. 

Y  terminó  con  estas  ó  parecidas  palabras: 

uBien  sabe  nuestro  Presidente,  porque  en  fecha  re- 
ciente se  lo  he  dicho,  que  no  ha  sido  mi  voluntad  orear 
dificultades,  asi  en  el  orden  económico  como  en  el  políti- 
co, estando  dispuesto  á  toda  solución  que  friera  la  más 
conveniente  para  la  buena  marcha  del  Gobierno;  pero 
ante  la  actitud  adoptada  por  el  Sr.  Villaverde,  apartán- 
dose de  nuestro  lado  persona  de  tanto  valer,  entiendo  que 
el  patriotismo  nos  impone  á  todos  seguir  en  nuestros 
puestos  y  afrontar  con  decisión  los  problemas  que  se 
presenten.» 

Los  demás  Ministros  defendieron  ó  explicaron  sus 
presupuestos,  que  fueron  aceptados  por  el  Oonsejo,  y  exa- 
minadas las  cifras  totales  resultaba  un  aumento  de  26 
millones,  sin  contar  los  nueve  y  medio  que  importaban 
los  compromisos  de  Marina  contraidos  en  ejeroicios 
anteriorafl. 
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!U  Pedro,  Ministro.— El  Sr.  SiWela 
i  aonerdo  sobre  las  oifraa  de  gastos,  i 
)  Ministro  de  Hacienda  partiese  ya  de 

1  de  este  aoaerdo  propaso  el  Sr.  Silvela 
Bodrígaez  San  Pedro  para  ooapar  la 
la,  y  fué  aceptado. 

>e  después  del  Consejo  se  dirigió  el 
lio,  y  sometió  &  la  aprobación  del  Bey 
vo  Üiniatro  de  Hacienda.  Sil  Bey  lo 
la  hora  de  las  naeve  de  la  noche  para 
,  y  asi  Be  yerifioó. 

Le  dlsolaoltfn  y  oonTOoatorla  de 

onsdjo  de  Ministros  se  acordó  publicar 
ación  de  Cortes,  £jando  la  fecha  del  26 
srar  las  elecciones  de  Dipntados. 

como  nn  rasgo  de  virilidad  del  Gk>- 
isbrar  que,  no  empecía  para  ea  baena 
del  Sr.  Villaverde,  el  oaal  se  habla 
ación  del  decreto  hasta  que  esta^iesen 
ipaesbos  por  el  Consejo,  en  previsión, 
e  sacedlo.  (Téngase  en  onenta  qae  laa 
an  laa  liberales.) 

las  manaras  produjo  muy  mal  efeotí, 
loidír  con  el  aibo  de  los  repablioíinoi. 
ó  mucho  al  Gobierno,  y  los  valores  pú- 
iesoenso  considerable,  lo  cual  fué  tam- 
isura  para  el  Sr.  Yillaverde. 

TOla  y  la  TTnliSii  repabllo:ma.— 

ooD  S.  M.  el  Riy,  y  el  Sr.  SiLvela  hizo 
>s  aonerdos  adoptados  en  el  Conseja 

I  varios  asuntos  de  pclitioa  interior  y 
provincias,  y  entre  ello;  el  de  la  á.sa-n- 
i  Madrid,  en  la  qae  con  orden  y  om- 
las — dijo  el  Sr.  Sil  vela — geaeralmente 
llegado  á  ana  inteligenoi»  de  impor^ 
dea  de  las  diversas  fracciones  y  a  an 
efatara  provisional  de  eaoa  elemeatoa 
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avor  del  Sr.  Salmerón,  si  bien  callanclo  los  oongrega- 
3  en  aquel  aoto  las  diferencias  qae  en  los  prinoipios  y 

la  oondnota  lee  siguen  manteniendo  separados. 

Áfiadió  que  este  linaje  de  ooncierto  de  voluntades 
>ne  BU  eñoBoia  y  produce  &  menudo  buenos  resultados 

los  partidos  ¿  agrup&oiones  gobernantes  que  se  apoyan 

un  régimen  establecido  y  se  unen  ó  coligan  para  ejer- 
r  dentro  del  poder,  ó  haoer  la  oposioión;  pero  que  el  es- 
Qtáonlo  de  personajes  que  dioen  que  necesitan  haoer 
a  revoinoión  y  que  se  proponen  substituir  la  Monarquía 
1  la  República  por  tales  componendas  y  menudos  arbi- 
os,  es  de  aqneltos  qne,  por  la  notoria  desproporoiún  de 
idio  ¿  fin,  evocan  el  sentimiento  del  ridículo. 

Las  revolaoiones,  y  ann  los  pronunciamientos,  se  ha- 
1  por  otros  caminos,  cuando  se  pueden  hacer  y  es  razo- 
ble  intentarlos;  pero  ni  las  tiranías  se  orean  con  unos 
kntos  denuestos  ni  la  irritación  de  las  masas  sociales  se 
^a  con  palabras,  proclamando  que  son  esclavos  los  que 
iroitan  libérrimameute  todos  los  derechos,  y  presa  del 
luitiemo  les  que  viven  bajo  la  más  amplia  y  expedita 
la  civil  y  la  m¿s  completa  libertad  Aé  conciencia;  ni 
n  los  movimientos  de  pura  fuerza  militar,  que  jamás 
esperaron  en  España  sin  gran  apoyo  de  opinión,  y  que 
y  son  imposibles,  se  intentaron  nnnca  por  tales  oami- 
s.  Que,  eso  no  obstante,  la  tinióD  de  loe  elementos  oon- 
Tadores  del  orden  político  y  social,  en  el  m&s  extenso 
itido  de  la  palabra,  debia  poner  oído  atento  &  esas  oon- 
itraciones,  para  depurar  cada  día  más  la  adminístra- 
in,  el  régimen  ordenado,  la  higiene,  en  ana  palabra,  de 
vida  política  y  administrativa,  que  es  de  donde  se  debe 
>erar  la  restauración  del  espíritu  nacional  deprimido  y 

las  fuerzas  de  la  Patria. 

Después  trató  varios  asuntos  de  politioa  exterior. 


oía  27.— SUvela  y  Tlllaverde.— Dio  lugar  á 
lohos  rumores,  ¿  tirantez  de  relaciones  y  ¿  varios  oo- 
intarios,  la  dimisión  del  Sr.  YiUaverde. 
Algún  periódico  dijo  que  el  Sr.  TiUaverde  habla  sa- 
o  echado  del  Ministerio. 
£11  Sr.  Silvela  dijo  &  este  propósito: 
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I  de  la  verdad.  El  3r.  YilUverde  ee  ha 
}r  propio  y  espODtAneo  impulso  de  bu 

■  Sr.  Villaverde  no  nos  abandonara, 
-y  agi  se  lo  he  manifegtadc  en  nuestras 
-lí  prescindir  del  coiicarso  de  todo»  mi$ 
n  más  allá.  Ete  máe  allá  era  dejar  la 
tejo  de  Ministros. 

le — y  me  importa  macho  hacerlo  cons- 
]o  tranoe  resuelto  á  salir  del  Oahiuete, 
gusto. 

que  todoa  los  Ministros  hablan  presen* 
a  presupuestos  paroíales  como  ponen- 
I  dispuestos  &  modiñoarlos  en  todo  lo 
ate  para  mantener  la  política  de  nive- 
ites  en  el  presupuesto  ¿  toda  costa, 
lisos  de  todos  los  Ministros  igualmente 
uto. 

;e,  el  Sr.  Villaverde  me  manifesté  qne 
lunto  í  la  reorganización  de  loa  aervi- 
relativo  ¿  las  cifras  de^  presupuesto, 
asar  siempre  que  no  era  oonveniente  al 
A  en  este  Ministerio.» 

nobea  Tooa.— Kl  General  de  Marina 
al  Ministro  de  Marina,  oon  el  oual 
una  hora. 

ichez  Tooa,  el  general  Marenoo  le  in- 
te de  los  asuntos  del  Departamento  de 

le  los  marinos,  el  Sr.  Marenco  mani- 
lo en  aquéllos  existe  por  los  oastigos 
ipafieroa. 

,  no  obstante  los  rumores  oironlados, 
I  la  seguridad  de  qne  todo  se  arreglarla 


r.  Montero  BIOS,— Como  algún  pe- 
cado duramente  al  Sr.  Montero  Ríos 
ite  pronnnoió  en  Santiago,  relativas  ¿ 
el  tratado  de  Faris,  el  Sr.  Lázaro, 
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»daotor  de  El  Líbiral,  pablioó  en  este  periMioo  anaa  en¿r- 
icas  manifestaciones  del  Sr.  Montero  Bíos,  defeodíendo 
1  ooTidnota  en  aquel  amargaisimo  tranoe. 

Por  SD  mnolia  extensión  no  las  pablíoamos  aqni. 

£1  Sr.  Montero  terminaba  diciendo: 

••Oportiinamente,  si  el  caso  llega,  sabrá  el  pats,  y 
parecerá  doonmentalmente  demostrada,  la  aotitad  y  con- 
nota de  todos  cuantos  han  oontribnido  en  primer  término 
la  preparación  y  consamaoión  de  aqnel  gran  desastre 
uiioBal. 

La  Comisión  española  no  híso  mis  qne  oumplir  sa  de- 
)r  defendiendo  tenazmente  la  conservación  de  la  sobera- 
ia  en  el  Archipiélago  filipino.» 

día  38.— VlUaverde  A  SÜTela.— Contestando  i 
,8  frases  que  el  Sr.  Silvela  dijo  respeoto  del  Sr.  Villa- 
arde,  publicó  éste  la  siguiente  carta: 

«Exorno.  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesios. 

Mí  querido  amigo:  No  oreo  qoe  el  artioulo  publicado 
loche  por  La  Época  oon  el  títato  de  Manifaitacioité»  del 
r.  Silvéla,  esté  escrito,  ni  aun  fuese  en  toda  la  extensión 
i  su  texto,  conocido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
ünistroB.  £3  muy  cierto  que  al  separarme,  cumpliendo 
a  penoso  deber,  del  G-abinete,  manifesté  mi  parecer  oon- 
«río  &  la  oOQstitnciÓQ  de  otro  que  no  estuviera  presidido 
>r  el  Sr.  Silvela,  y  declaré  mi  proponte  de  apoyarle  y 
)  trabajar  por  la  anión  y  la  fuerza  del  partido  liberal 
inservador;  pero  nanea  he  podido  admitir,  y  menos  aún 
anifestar  yo  mismo,  que  mi  presencia  en  el  Ministerio 
mi  concepto  de  la  reorganización  de  ios  servicios  del 
Btado  no  faesen  útiles  &  nuestro  partido.  Alguna  utíli- 
id  entiendo  que  ha  ofrecido  mi  modesto  concurso  á  la 
>ra  del  Gobierno  conservador,  asi  en  su  último  período 
)  mando  como  eU  el  actual;  y  respecto  de  mi  manera  de 
tmprender  y  practicar  la  reorganización  económica  y  la 
regresiva  de  loe  servicios  públicos,  no  sólo  la  tengo  por 
inveniente,  sino  por  necesaria  y  salvadora  para  ú  bien 
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público,  7  por  inseparable  en  el  porvenir  de  la  conducta 
de  lodo  partido  de  G-obierno. 

Preoiiamente  han  determinado  ahora  la  mía  esa  con- 
vicción j  la  necesidad,  que  estimo  un  deber,  de  conservar 
integra^  en  servicio  de  la  Patria  y  del  Trono,  la  represen- 
tación y  la  firme  voluntad  de  una  política  económica  mal 
comprendida  entre  nosotros,  poco  conforme  con  nuestro 
oar&oter  nacional  y  nuestros  hábitos  históricos,  pero  que, 
á  mis  ojos,  encierra  el  germen  de  nuestro  renacimiento; 
ooxno  el  desorden  administrativo,  el  déficit  y  las  quimé* 
ricas  empresas,  en  desproporción  con  nuestros  medios, 
eittraflanm  la  raiz  de  nuestra  decadencia. 

Buego  4  usted  que  inserte  en  La  Epoea  esta  carta, 
como  rectifix>ación,  que  no  dudo  ha  de  ser  aceptada  de 
hüéú  grado  por  usted  y  por  nuestro  ilustre  Jefe. 

Es  con  la  mayor  consideración  y  el  más  vivo  afecto 
sn  amigo  y  s.  s.  q.  b.  s.  m., 

E.    VlLULVSRDl. 

98  d$  Marzo  de  1903.n 

Esta  carta  ftié  muy  comentada,  pues  venia  á  poner  de 
manifiesto  el  sedimento  de  disgusto  que  había  quedado  en 
el  fondo  de  las  relaciones  personales  entre  los  Sres*  Sil- 
vela  y  Villaverde. 

DZA  29.— Rumores  de  otIbIb.— La  situación  mi» 
Historial  no  era  buena. 

Los  rumores  sobre  la  difícil  situación  del  Gobierno, 
y  la  posibilidad  de  que  el  Sr.  Silvela,  dándose  por  ven- 
cido, abandonase  la  Presidencia  del  Consejo,  se  acentua- 
ron notablemente  en  este  día. 

Se  citaban  los  nombres  de  los  Ministros  dispuestos  á 
marcharse;  se  decía  que  los  Sres.  Dato  y  AUendesalasar 
dimitían;  que  en  el  Consejo  del  miércoles  se  plantearía  de 
nuevo  la  cuestión^  y  que  el  Sr.  Silvela,  penetrado  de  la 
protesta  que  contra  su  gestión  lanzaban  los  conservadores , 
tenia  su  ánimo  inclinando  á  abandonar  la  Presidencia  del 
Consejo. 

El  Sr.  Silvela,  anticipándose  á  esto,  y  conociendo  sin 
duda  todo  lo  que  pasaba,  declaró  que  aunque  sólo  le  que- 
daran siete  conservadores,  con  ellos  formarla  Gobierno, 
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Como  se  veri  más  adelante,  el  Sr.  Silvela  tenia  pro- 
pósitos muy  diferentes  de  esta  afirmación. 

Disolución  de  la  escuadra  de  instrucción.— 

Comentóse  mucho  un  viaje  del  General  Gervera  á  Aoda- 
luoia.  Diéronse  órdenes  para  que  los  baroos  que  se  halla^ 
ban  reunidos  en  Cádiz  tomase  oada  cual  rumbo  diiatinto. 
En  muchos  circuios  se  empezó  a  comprender  que  acaso 
habia  sido  una  imprudencia  el  publicar  el  decreto  de  di- 
solución de  Cortes. 

DÍA  30.— Vega  de  Armljo  en  Palacio.— Se  habló 

mucho  este  día  de  la  visita  que  hizo  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  ¿  la  Beal  familia. 

La  Correspondencia  publicó  la  siguiente  versión  de  esta 
visita: 

i^Según  fidedignas  referencias,  el  acto  del  ex  Presidente 
del  Congreso  no  se  limitó  á  dar  á  iSS.  MM.  la  Beina  y  el 
Eey  el  pésame  por  el  fallecimiento  de  la  Archiduquesa 
Isabel,  sino  que  hizo  también  al  Rey  algunas  manifes- 
taciones políticas  importantes  y  dignas  de  tenerse  en 
cuenta. 

£1  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  después  de  lamen- 
tarse de  la  que  él  cree  precipitada  disolución  de  las  Cor- 
tes, hizo  presente  á  S.  M.  el  Rey  que  el  partido  liberal  no 
está  tan  desunido  y  débil  como  hacen  creer  sus  enemigos^ 
como  lo  prueba  el  hecho  de  que  en  las  elecciones  provin- 
ciales ha  sacado  un  crecido  número  de  Diputados,  aña- 
diendo que  el  partido,  si  el  Rey  lo  necesitara,  está  en  ap- 
titud para  encargarse  del  Poder,  comprometiéndose  todos 
á  prestar  ayuda  y  á  sostener  con  lealtad  á  la  persona  ¿ 
quien  S.  M.  encargara  de  formar  Gabinete. 

S.  M.  oyó  complacido  las  manifestaciones  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo. ti 

En  efecto,  era  exacta  la  referencia.  Y  era  opinión  muy 
generalizada  la  de  que  si  este  acto  le  hubieran  llevado  á 
cabo  todos  los  prohombres  del  partido  liberal  antes  de 
publicarse  el  decreto  de  disolución  de  Cortes^  acaso  éste 
no  se  hubiera  publicado. 

Tan  poca  confianza  inspiraba  el  estado  de  lasituaeión. 


r 
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FaUeoimiento  Aél  Sr.  Linar e«  Bl^as.— En  este 

dia  falleció  en  esta  oorte,  después  de  larga  enfermedad,  el 
Excmo.  Sr.  D.  Aureliano  Linares  Bivas. 

Había  nacido  en  Santiago  de  Compostela  el  1.°  de  Ju- 
nio de  1841*  Siguió  los  estudios  de  Jurisprudencia  con 
gran  brillantez  en  aquella  universidad  y  en  la  de  Madrid, 
ejerciendo  la  abogacía  desde  luego  con  gran  éxito. 

Afiliado  &  las  doctrinas  liberales,  figuró  muy  joven 
entre  los  propagandistas  de  la  revolución,  y  fué  elegido 
Diputado  &  Cortes  en  1872.  Sus  discursos  revelaban  do- 
minio de  la  palabra,  energía  en  el  ataque,  habilidad  de 
polemista. 

La  serie  de  rectificaciones  impuesta  á  loa  grupos  polí- 
ticos, el  ir  y  venir  de  las  contiendas  nacionales,  hicieron 
que  el  Sr.  Linares  Bivas  figurase  unas  veces  al  lado  del 
Sr.  Sagasta  y  otras  al  lado  del  Sr.  Cánovas.  Disintiendo 
del  primero  en  el  punto  de  la  reforma  constitucional,  fiaé 
uno  de  los  Diputados  que  siguieron  al  Sr.  Duque  de  la 
Torre  al  constituirse  la  izquierda  liberal. 

El  Sr.  Linares^  Uivas  habrá  sido  Diputado  en  muchas 
legislaturas,  representando  casi  siempre  á  la  Coruña.  Des- 
de hace  años  era  Senador  vitalico. 

Fué  Vicepresidente  del  Congreso  y  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo.  En  el  Gobierno  que  presidió  el  Sr.  Posada  He- 
rrera fué  Ministro  de  Gracia  v  Justicia  (1884).  £1  Sr.  Cá- 
novas, en  1891,  le  confirió  la  cartera  de  Fomento.  For- 
maba parte  del  Gobierno  conservador  cuando  el  Jefe  de 
éste  fué  asesinado  en  Santa  Águeda. 

Había  escrito^  entre  otras  obras,  un  notable  ulnforme 
sobre  los  foros»,  y  con  el  título  de  a  La  primera  Cámara 
de  la  Bestauración*',  una  serie  de  retratos  y  semblanzas 
de  oradores  y  políticos.  En  Lo$  Debatesj  notable  periódico 
que  dirigía  Albareda,  en  y  La  Revista  de  España  insertó 
muchos  escritos  de  mérito. 

Nuevas  deolaraoiones  de  Villaverde.— Una  Co- 
misión del  Círculo  Mercantil  visitó  para  felicitarle  al  se- 
ñor Yillaverde,  el  cual  hizo  ante  ella  las  siguientes  decla- 
raciones: 

uMi  programa — dijo,  después  de  darles  las  gracias- 
estaba  bien  claro  y  definido  desde  los  primeros  momen- 


^ 
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tos.  Yo,  que  impase  al  pais  omentos  saorifícios  para  lle- 
gar á  estos  momentos  en  que  considero  consolidado  nues- 
tro orédito  7  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda  pública,  no 
podia  tolerar  que  se  viniese  ahora  can  $acig$ncia$  de  au^ 
méntoi  que  no  tienen  justificación,  ni  flan,  ni  de  donde  eacar 
lo  que  $e  pretende-  Y  todavía  no  es  esto  lo  más  malo,  sino 
lo  que  queda  en  estudio  sobre  planos  de  fortificación  de 
nuestras  costas  y  de  la  escuadra  en  proyecto.» 

día  31.— DMpedida  á  Marenco.— El  General 
Marenoo  salió  en  esta  fecha  P&ra  Oádiz,  siendo  despedido 
en  la  estación  por  todos  los  Capitanes  de  navio  y  de  fra- 
gata. Tenientes  de  navio  y  Alféreoes  residentes  en  Ma- 
drid. 

Los  Ayudantes  de  los  Generales  iban  de  uniforme. 

El  acto  resultó  una  verdadera  manifestación  de  sim- 
patía hacia  el  General  Sr.  Marenco  y  algo  asi  como  una 
prueba  de  adhesión  á  la  despedida  que  le  hicieron  los 
marinos  de  Cádiz  y  San  Fernando  al  venir  á  Madrid. 

IBumores  de  orisls. — Aumentaban  e^tos  días  los 
rumores  de  crisis,  y  hasta  llegó  á  hablarse  de  la  forma- 
ción de  un  Gabinete  Azcárraga.  Aunque  no  fueran  cier^ 
tos  estos  rumores,  indicaban  la  mala  situación  en  que  se 
hallaba  el  Gobierno. 


ÍS  DE  ABEIL 


■e  prampneatOB.— YerifíoóBe  en  este 
nÍBtroe,  y  después  de  neear  los  Sres.  Sil- 
habiese  orisis,  se  pnbíioó  ana  intere» 
i,  qae  deoia  bsÍ: 

i  dio  cnenta  del  resoltado  de  axa  oonfe* 
}reB.  Ministros  de  Hacienda,  G-nerra, 
úblicas  para  ultimar  la  redaooidn  de  los 
iales  y  fijar  oon  hechos  y  cifras  oon- 
I  puntos  fundamentales  de  la  política, 

dad  y  oUridad  absolutas  de  gastos  é 

il  excedente  de  la  recaudación  sobre  los 

'taoión  del  Ministro  de  la  Guerra  al 
Inoen  los  ciéditos  para  la  fuerza  pema- 
en  1904,  délos  100.000 hombres príme- 
)8,  ¿  dO.OOO.n 

leí  Consejo  llamaron  Is  atención,  paes 
lesi  todos  los  Ministros  cedían  en  sus 
imentos,  la  gente  política  se  decía: 
o  de  la  Guerra,  que  exigía  100.000  hom- 
}n  90.000,  7  el  de  Marina  y  el  de  Obras 
lis^nestos  i  ceder,  ¿por  qué  no  lo  hioie* 
VillaTerde  lo  pedia?  9i  el  Sr.  Villa  verde 
¡dad  de  qae  se  atemperasen  los  gastos  ^ 
ran,  ¿|ior  qué  palió  el  Sr.  Villaverde? 
aera  vista,  que  todo  ha  sido  una  ma- 


112  SOLDSVIIJJL.— n  aAo  MLínoo 

■  i'  ■  ■  '     ■  — ^-^ —  ■ 

niobra  para  expulsar  del  Gabinete  al  Marqués  de  Pozo 
Bubio,  ó  una  treta  de  éste  para  aba,ndonar  el  Ministerio 
con  otras  miras. 

Sucesos  escolares  en  Salamanca.— En  esta  ca- 
pital ocurrió  en  este  día  un  incidente  que  había  de  oca- 
sionar graves  conflictos. 

A  consecuencia  de  una  disputa  entre  un  vecino  y  un 
estudiante,  fueron  citados  ambos  en  la  inspección  de 
vigilancia. 

El  Inspector  abofeteó  al  estudiante. 

Enterados  los  demás  escolares,  indignáronse  ante  el 
atropello  de  que  había  sido  victima  uno  de  sus  compa* 
ñeros. 

Nombraron  una  Comisión,  que  visitó  al  Gobernador, 
para  pedirle  el  castigo  del  Inspector. 

La  Comisión  salió  muy  disgustada  del  recibimiento 
que  le  había  heoho  la  primera  Autoridad  civil,  y  convocó 
á  todos  los  estudiantes  á  una  reunión,  que  se  celebró  ¿ 
las  tres  y  media,  en  una  de  las  cátedras  de  la  univer- 
sidad. 

En  ella  se  protestó  enérgicamente,  no  ya  sólo  contra 
el  Inspector,  sino  también  contra  el  Gobernador  civil 
que,  según  ellos,  se  negó  á  atenderles,  diciendo  que  sólo 
tenia  que  oir  al  maltratado  y  que  después  haria  jus- 
ticia, 

Al  salir  de  la  reunión,  dirigiéronse  al  Gobierno  civil 
dando  silbidos  y  pidiendo  la  destitución  del  Inspector. 

Intentaron  entrar  y  se  lo  impidieron  los  guardias  de 
Orden  público. 

Los  estudiantes  lanzaron  piedras  contra  ellos. 

Entonces  los  guardias,  sable  en  mano,  dieron  varias 
cargas.  Verificáronse  algunas  detenciones. 

Las  cosas  quedaron  asi  en  este  día,  pero  habían  de 
agravarse. 

DÍA  2» — En  efecto,  en  esta  fecha  se  agravaron  mu- 
chísimo. Las  relaciones  de  lo  acontecido  en  Salamanca 
fueron  extensísimas  y  conmovedoras.  Véase  uno  de  los 
telegramas  más  sucintos» 
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*^Salamanta  2  (3^40  U) — De  nnevo  se  han  recradecido 
los  süoes&s  de  ayer,  revistiendo  caracteres  más  graves. 

La  fuerza  pública  ha  hecho  uso  de  las  armas,  dispa- 
rando sobre  los  estudiantes.  Estos  se  refugiaron  en  la 
Universidad,  pero  allí  entraron  los  guardias  y  de  sus  dis- 
paros resaltaron  un  estudiante  muerto  y  varios  heridos.» 

uSalamanca  2  (3^40  i*) — El  estudiante  muerto  recibió 
un  balazo  en  el  pecho  estando  dentro  de  la  cátedra.  Las 
paredes,  los  techos  y  las  ventanas  de  la  Universidad  están 
acribillados  á  balazos.» 

uSalamanca  2  (3, 60  ¿.j— -Acaba  de  fallecer  otro  de  los 
estudiantes  heridos. 

£1  Claustro  de  Profesores  de  la  Universidad  está  cita- 
do para  reunirse  inmediatamente. 

Los  alrededores  de  la  Universidad  están  llenos  de 
obreros  que  piden  venganza.  La  ciudad  está  consternada. 

Es  general  la  indignación  contra  el  Gobernador.» 

La  opinión^  y  las  Autoridades  todas  se  pusieron  contra 
el  Gobernador,  que  hubo  de  presentar  en  el  acto  la  dimi- 
sión por  telégrafo,  ordenando  el  Sr.  Maura  que  entregase 
el  mando  al  Presidente  de  la  Audiencia,  Sr.  Aparicio. 

El  Gobernador  destituido  se  llamaba  D.  Joaquín  Ye- 
lasco,  y  era,  al  decir  de  los  que  le  conocían,  hombre  de 
poco  tacto  y  de  carácter  violento. 

Los  sucesos  de  Salamanca  produjeron  sensación  en 
toda  España. 

Jura  de  banderas. — El  acto  de  prestar  juramento 
á  la  bandera  los  reclutas  ingresados  en  filas,  se  verificó 
este  afio  con  gran  solemnidad,  no  dentro  de  los  cuarteles, 
sino  públicamente  en  la  Castellana,  formando  las  tropas 
y  asistiendo  S.  M.  el  Bey,  la  Corte  y  el  Gobierno. 

El  acto  resultó  solemnísimo. 

Viaje  del  Bey  de  Infflaterra.— Eduardo  Vil,  Bey 

^n  Inglaterra,  decidió  hacer  un  viaje  por  varios  puntos 
j  Europa,  siendo  su  primera  visita  para  el  Bey  Carlos 
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de  Portugal,  su  amigo  y  aliado;  mejor  diriamos  sa  vasa* 
lio,  dadas  las  relaoiones  de  Poríu^al  oon  Inglaterra. 

En  esta  feoha  llegó  Eduardo  YII  á  Lisboa. 

Se  le  dispensó  una  calurosa  recopción,  escuchándose 
muchos  vivas  y  estruendosos  horras  al  dirigirse  el  Mo- 
narca, acompafiado  de  su  comitiva,  desde  el  desembarca- 
dero al  pabellón  que  se  habla  levantado  para  las  recep- 
ciones. 

£n  las  calles  se  agolpaba  inmenso  gentío. 

Las  tropas  estaban  formadas  en  la  carrera. 

Be  todas  partes  llovían  flores  sobre  el  coche  Beal,  y 
las  señoras  saludaban  con  sus  pañuelos,  etc. 

Pía  3.— Sucesos  esoolares  en  Madrid.— Los 

sucesos  acaecidos  en  Salamanca  repercutieron,  como  era 
de  esperar,  en  todas  las  capitales  de  España  donde  existe 
Universidad,  con  intensidad  más  ó  menos  fuerte.  En  to- 
das las  capitales  hubo  manifestaciones,  mitins,  alborotos 
y  sustos  que  renunciamos  á  describir,  temando  el  aspecto 
de  una  conflagración  general;  pero  donde  los  sucesos  lle- 
garon ¿  causar  desgracias  fué  en  Madrid.  En  esta^  capital 
y  en  esta  fecha,  fué  un  dia  de  completa  intranquilidad  y 
escándalo. 

Desde  muy  temprano  empezaron  las  manifestaciones 
escolares,  y  aunque  el  Gobierno  habla  dado  ya  la  satis- 
facción pública  de  destituir  al  G-obernador  de  Salamanca, 
é  hizo  manifestaciones  públicas  de  que  lamentaba  aque- 
llos sucesos  y  colnpartia  con  los  estudiantes  el  duelo  cau- 
sado por  tan  tristes  hechos;  no  obstante  acceder  á  la  exi- 
gencia que  amotinadamente  hicieron  los  manifestantes 
de  que  <6  pusiera  á  media  aeta^  en  señal  de  duelo,  la  ban- 
dera de  la  Universidad,  no  obstante  todas  estas  concesio- 
nes, np  se  calmó  el  tumulto,  y  los  estudiantes  hicieron 
manifestaciones  hostiles  y  lanzaron  piedras  contra  la  Pre- 
sidencia V  otros  edificios  públicos  y  contra  los  coches  del 
Gobernador,  del  Presidente  del  Consejo  y  del  Ministro  de 
Hacienda,  que  casualmente  pasó  cerca  de  los  grupos  de 
estudiantes. 

Dicho  está  con  esto,  que  hubo  cargas,  carreraS|  cié* 
rre  de  tiendas,  heridos  y  contusos  y  muchos  detenidosi 
pero  la  gravedad  se  acentuó  al  dia  siguiente* 
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M  OH  Madrid.  —Los  snoeaos  toma- 
r  de  mayor  gravedad.  Mezcláronse 
gentes  de  otra  especie  y  las  mani- 
ron  en  verdadero  motin,  qne  recorrió 
to  &  otro  apedreando  ediñoios  y  pro- 
)  vivas  y  mueras.  Pero  donde  la  gra- 

fa¿  en  la  calle  de  LavapiéB.  LÍiri- 
oiífestantes  con  objeto  de  llegar  &  la 
y  hacer  qae  las  oigarreraa  tomasen 
ación. 

aentro  los  goardias  de  Orden  público, 
)rdadera  batalla  campal  en  que  bnbo 
que  en  maohos  oombates  durante  las 

Filipinas;  lacha  en  la  onal  tomaron 
res  y  chiquillos  contra  los  gaardias 
le  no  pudieron  realmente  resistir  la 

[actores  ¿  los  períódioos  de  aquellos 
e  oou  algán  ezoesivo  color,  enoontra- 
risbes  sucesos. 

a  batalla  fueron:  muerto  un  muoha- 
a,  de  diecinueve  años,  llamado  Asnn- 
Lo  por  el  Hospicia,  que  cayó  muerto 
iavapiés-Ave  Maria,  y  heridos  los 
¡aba  textualmente  el  parte  oñcial: 

1,  de  cincuenta  y  ocho  años,  viada, 
quierdo,  habita  oalle  de  Calatrava, 

e  veinticuatro  aftos,  soltero,  pana- 
o¡  vive  Paloma,  24;  herida  de  bala 
a  y  en  la  cara;  su  estado  es  grave, 
''eirit^ cuatro  a¿os,  jornalero;  vive  en 
e  Segovia,  7,  principal;  herido  en  el 
lüIo  derecho;  grave. 

veintiún  afioa,  soltero,  zapatero,  de 
tro,  80,  segundo;  herida  cara  palmar 
)  medio  de  la  mano  izquierda;  grave, 
veintiocho  años,  casado,  mecánico, 

vive  Lagasoa,  45;  contusión  de  se- 
sión de  Is  piel. 
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Luis  Salvatierra,  de  oatoroe  aflos,  jorní 
de  Madrid;  vive  Argnmosa,  7;  herido  en  el 
de  la  región  hipogistrioa,  grave." 

Gnardlai  herido*.— JBn  la  farmacia  c 
Olivar  fueron  curados  José  Bamos,  cabo 
número  703,  herido  por  ou  tiesto  en  la  < 
María. 

León  López,  núm.  664,  herido  de  pedrac 
izquierda,  en  el  oaerpo  y  en  las  piernas. 

Balbino  Gatiérrez,  núm.  727,  herido  de 

También  eet&n  heridos  por  tiestos  qne 
desde  la  casa  núm.  22  de  la  oalle  de  Lavapiéi 
de  la  Qaardia  civil  D-  Bafael  San  Cristi 
Moro  y  el  guardia  Francisco  Hilario. 

También  fueron  heridos  de  consideraoit! 
tores  Sr.  Pérez  Bozas,  D.  Felipe  García  ;  i 
personas. 

Como  puede  verse  por  la  condición  aooia 
dos  y  el  muerto,  en  la  refriega  apenas  si  hi 
tudiante;  lo  cual  prueba  que  á  los  escolares  8< 
ciado  elementos  extraños,  para  producir  ; 
tumulto.  De  todos  modos,  el  día  en  Madrid 
dero  sobresalto  y  temor. 

Todos  pecaron.  Las  Autoridades  por  fal< 

firudencia,  las  masas  por  afín  de  escándalo 
a  FreDsa  por  notoria  exageración. 

El  Gobierno  fué  muy  censurado  por  di 
de  Beal  orden  al  Cuerpo  de  Seguridad  por 
miento  en  los  sucesos  de  Madrid,  pues  e 
como  una  provocación. 

DlA  6.— Entierro  del  «Hoaplola 

para  evitar  manifestaciones,  pero  demostra 
que  las  Autoridades  no  deben  demostrar,  e 
Sotpicia,  muerto  en  lea  sucesos  del  dia  ant« 
fioó  de  madrugada,  antes  de  las  veinticuc 
fallecimiento  y  sin  que  nadie  se  enterase  c 
aun  la  misma  familia  del  muerto.  Esto  le 
surado  al  Gobierno. 
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en  Zaragoza. — Eeperoatíeron 
la  ÍQtdasidad,  los  auossos  escolares 
LfestEioionea,  pedradas  y  oargaa  de 
ia  oivil,  resalbaado  algunos  heri- 
;ran  importanoia. 

en  Cádiz  habo  rnaaifeataoioaes  y 


)s  Tooa  7  los  marlnoi.— El 

.  Ilev6  &  la  firma  del  Rey  varios 
10  trasladando  &  la  Capitanía  del 
¡apitin  de  navio  Sr.  Lazaga,  que 
;o  de  Seoretario  del  Consejo  3n- 
arina,  y  oinoo  repohiendo  en  soa 
Capitanea  de  puerto,  que  loa  per- 
uado  contra  el  decreto  relativo  k 

stro  de  Marina  aoeroa  de  las  can- 
ninar  eite  cambio  en  an  aotitnd, 


a  Santa,  y  loa  he  índoltado.» 

loho  oomo  nna  rectificación  de  la 
para  oon  loa  marinoa. 

Je  6,  Caitelar.— Autorizada  con 
Mazierea,  Claretie,  Lookroy,  La- 
Berenger,  Ckeason  y  otras  ooao  - 
e  entregó  en  esta  feoha  al  Aynn- 
solioitnd,  en  qae  se  pedia  que  se 
el  nombre  de  Smilio  Caatelsr. 
lenta  de  la  petición,  la  apoyaba, 
debe  tal  homenaje  &  Oaatelar  por 
lor  y  de  escritor. 

toiosa  de  Sllvela.— Las  trom- 

)lebróae  en  esta  feoha  Consejo  aon 
dio  á  la  Prensa  una  nota  ofioioaa 
goiente: 
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uEt  Fresidente  expaso  í  S.  M.  sn  apn 
laB  ftgitaoíoaes  que  han  sucedido  ¿  los  doI< 
de  Salamanoa,  estimando  qne  revelaii  oiertí 
oiltdad  para  perturbar  el  orden  en  las  capit 
oión  de  algunas  icSuenoias,  cortas  en  oún 
Das  en  calidad,  qne,  sin  representar  elemei 
narios  poderoso»,  bastan,  sin  embargo,  pai 
intranquilidad;  alterando  la  vida  normal  d 
de  la  oironlaoián  oon  uno  ú  otro  motivo. 

E-a  esta  ocasión,  no  obstante,  sehanad^ 
drid  alganos  síntomas  mny  dignos  de  notai 
de  rebelarse  la  opinión  contra  las  inexactit 
sivas,  de  algunos  relatos  de  la  Prensa,  proi 
el  espirita  público  visible  reacción  contra  ] 
motín  y  protestas  de  Índole  independiente 
en  favor  de  tos  agentes  maltratados  y  exige 
de  severidad  mayor  contra  los  pertarbadon 

El  Qobiemo  entiende  qae  en  este  linaje 

Eer turbaciones  del  orden  conviene,  ante  te 
i  serenidad  de  los  espiritas  y  no  proceder 
pulso  de  la  molestia,  del  agravio  ó  de  la 
momento,  y  en  desproporción  oon  la  verdad 
oía  del  mal." 


iiNo  se  debe  alterar  esa  mesura  en  el  ; 
nunoa;  pero  menos  en  la  delicada  situación 
do  de  elecciones  generales,  que  debe  acoi 
como  supremo  interés  el  mantenimiento  de 
rial  y  legal;  y  no  debe  perderse  esa  serenid 
yor  ruido  que  acierten  &  mover  la^  pasiones 
molestias  que  se  desahogan  en  la  Prensa 
quejas  ó  decepciones  de  distritos  esperados 
dos,  6  en  los  mitins  y  propagandas,  k  me 
porque  la  Prensa  y  la  oratoria  son,  en  las  1 
oas  qne  elaboran  la  Historia  de  cada  pais,  o 
cas  en  los  ejércitos:  que  animan  al  combate 
impulsos  guerreros,  y  aun  mantienen  el  pai 
ridad  en  los  regimientos  que  las  oyen  en 
pero  cuando  detrás  de  ellas  no  hay  proporoi 
de  fusiles  y  de  soldados,  y  víveres,  y  disoif 
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oioiies,  sirven  de  bien  pooo,  resaltan  raidosas,  pero  in- 
ofensivas  I  y  no  ponen  en  peligro  cosa  alguna,  paes  para 
derribar  murallas  oon  trompetas  es  preoisa  la  protección 
divina  que  obtuvo  Josué  del  Todopoderoso  en  Jericó  y 
que  ahora  no  se  produce  en  esa  forma  tan  visible.» 

Esta  nota  oficiosa  verdaderamente  extraña,  fué  moti* 
vo  de  machas  censuras  y  ataques  contra  el  Sr.  Sil  vela  por 
parte  de  toda  la  Prensa,  y  el  bíblico  recnerdo  de  las  trom- 
petas de  Jericó  le  fué  echado  en  cara  millares  de  veces, 
como  al  Sr.  Maura  su  famosa  frase  de  la  revolución  desde 
arriba. 

Viaje  d»l  Sey  de  Infflaterra.— Llegó  Eduardo  Vil 
á  Gibraltar,  y  desde  este  punto,  un  Caballerizo  del  Bey 
de  Inglaterra  ofreció  sns  respetos  en  nombre  del  Monar- 
ca británico  al  Comandante  General  de  Algeciras,  reite^ 
rando  aquél  su  saludo  al  Eey  de  España. 

Este  y  algún  mensaje  desde  Lisboa,  fué  la  única  ma- 
nifestación en  honor  de  España  por  el  Bey  Eduardo  de 
Inglaterra.  Como  se  sabia  que  el  Bey  se  proponía  ir  á 
Boma  y  Paris,  se  hacían  tristes  comentarios  acerca  del 
aislamiento  en  que  este  viaje  dejaba  ¿  España. 

El  Sr.  Silvela,  en  el  Consejo  celebrado  el  día  7,  dijo 
que  el  viaje  era  puramente  marítimo,  y  que  no  teniaám- 
portanoia  diplomática. 

¡Nadie  se  convenció! 

Smbarqne  de  emigrantes.— La  Qoceta  publicó 

una  Beal  orden  circular,  en  la  que,  respondiendo  á  las 
peticiones  de  la  Liga  Marítima,  se  procuraba  evitar  los 
abusos  é  immoralidades  á  que  se  prestaba  la  emigración. 
El  articulado  decía  asi: 

ttl.*  Los  españoles  que  se  propongan  emigrar  á  Amé- 
rica, ó  dirigirse  temporal  ó  definitivamente  por  mar  á 
otros  países,  no  necesitan  obtener  previamente  pasaporte 
ó  permiso  especial  de  la  Autoridad  gubernativa. 

2.*  Las  casas  consignatarias  de  vapores  expedirán 
)illete8  de  pasaje  con  sólo  la  exhibición  de  la  cédula  per- 
donal.t  Etc. 


^ 
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Gou  esto  basta  para  oomprender  e]  error  de  esta  dis- 
posición,  por  medio  de  la  cual  se  quitaban  todas  las  trabas 
para  la  emigraoión,  aquí  donde  siempre  se  está  olamando, 
7  oon  razón,  contra  el  excesivo  número  de  emigrantes 
que  dejan  4  España  exhausta  de  brazos. 

Esta  disposición  fué  recabada  oon  toda  suerte  de  argu- 
mentos por  las  empresas  navieras,  las  cuales,  no  teniendo 
apenas  mercancías  que  transportar  de  América,  buscaban^ 
toda  clase  de  facilidades  para  llevar  fletes  de  carne 
humana. 

La  Prensa,  que  tanto  ha  clamado  contra  la  emigra- 
ción, no  vio  el  peligro  de  esta  Real  orden  y  guardó  silen- 
cio, excepto  ¿1  Correspondencia  de  Espatla,  que  publicó 
un  articulo  combatiendo  tan  perjudicial  disposición. 

DÍA  12.— Propaganda  republicana.— £1  par- 
tido republicano  continuaba  con  ardor  la  propaganda  de 
Hus  ideas. 

Con  motivo  de  la  proximidad  de  las  elecciones  gene- 
rales, acordaron  celebrar  mitins  simultáneamente  en  toda 
España. 

Véanse  los  celebrados  en  este  día,  con  expresión  de 
poblaciones  y  número*  de  concurrentes,  según  nota  facili- 
tada en  el  mitin  celebrado  en  Madrid. 

Alhama,  629.— Pamplona,  2.060.— Bujalance,  200.— 
Bilbao,  4.500. — Orihuela,  90. — Bayona,  sin  número. — 
La  Linea,  700. — Peñaranda,  150. — Jadraque,  60.-^Na- 
valmoral  de  la  Mata,  260.— Villa verd^,  200.— Ala- 
va,  1.600. — Navalcarnero,  200. — Arganda,  43. — Santan- 
der, elOOO.— Oalatayud  y  20  pueblos  más,  3.0()0.— Cari- 
ñena, 93. — Martes,  sin  número. — Barcelona^  60  pueblos 
y  30  Casinos,  20.000.— Barco  de  Avila,  100.— Cáoeres 
y  27  pueblos  y  nueve  partidos,  600. — Aranda,  415. — 
Burgos,  4.000. — Ciudad  Beal,  165. — Valencia  de  Alcán- 
tara, 1.000. — Calzada  de  Calatrava,  48. — Alcalá  de  los 
Gazules,  400. — Salamanca,  2.000  (entre  ellos  100  estu- 
diantes). — Monóvar,  600.— Plasencia,  1.367. — Santa  pruz 
del  Retamar,  57. — Palma  de  Mallorca,  8.000. — 416  vi- 
llas, 4.000. — Juncos,  60.— Coria  y  64  pueblos  más,  2.200. 
San  Sebastián,  3.060.— Almería,  16.000. 

Las  notas  principales  fueron  el  discurso  de  Salmerón 
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en  Logroño,  y  el  de  Costa  en  Madrid.  El  Sr.  Salmerón 
dijo: 

tt£l  país,  incompatible  con  las  instituciones  monár- 
qaicas,  aspira  i  reoonstitairse  dentro  de  la  vida  de  la 
civilización  contemporánea,  y  considera  impía  y  funesta 
la  unión  del  altar  y  el  trono.  La  Monar^iuia  ha  estorbado 
el  desarrollo  moral  y  material  de  España.  Después  del 
desastre  ha  dejado  pasar  cinco  años  oompletamente  esté- 
riles, limitándose  &  liquidar  en  miserable  venta  los  giro- 
nes de  nuestro  antiguo  predominip.  Son  incompatibles 
oon  los  conservadores  y  con  toda  especie  de  monárquicos 
los  que  aspiran  al  desenvolvimiento  de  la  agricultura  y 
de  la  industria,  los  que  quieren  buscar  la  ansiada  nivela- 
ción verdadera  y  levantar  el  crédito  nacional. 

Sólo  perdura  entre  tanta  ruina  un  órgano  constante 
de  acción:  el  jesuitismo,  que  nos  tiene  retrasados  más  de 
un  siglo  respecto  á  los  demás  pueblos  del  mundo  entero, 
que  monopoliza  las  conciencias  y  los-  negocios,  que  nos 
empobrece  y  nos  deshonra. 

Que  nos  gobierne  el  más  inteligente,  el  más  fuerte  y 
el  más  virtuoso:  eso  es  lo  que  da  de  si  el  régimen  repu- 
blicano, n 

El  Sr.  Costa  dijo  entre  otras  cosas: 

«Para  salvar  á  España,  necesaria  es  mucha  sangre,  no 
en  forma  de  sudor  del  explotado,  ni  de  cárcel  del  oprimi- 
do, ni  de  suplicio  del  siervo,  sino  del  corazón  del  gober- 
nante, como  nuevo  crucifijo  para  vengar  tanta  injusticia, 
como  nuevo  signo  de  redención.  (Aplau8o$.) 

Haoen  falta  gobernantes  que  recorran  con  maza  de 
hierro  la  Península  acabando,  como  visión  apocalíptica, 
«3on  los  caciques  y  oligarcas,  persiguiéndoles  en  sus  más 
ooultas  madrigueras,  sacándolos  á  la  luz,  mandándolos  á 
Ceuta  hasta  que  la  inundación  de  chaquetas,  levitas  y 
togas  crimínales  rebase  la  línea  del  Biff  y  acaben  con 
ellas  á  tiros  las  kabilas.»  (EitmendoBos  aplausos.) 

^  Como  se  ve,  con  estas  frases  peligrosas  y  de  apasiona- 
miento era  fácil  entusiasmar  al  pueblo  y  obtener  una 
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ovación.  La  gente  eería  las  tomaba  en  bromai  pero  á  la 
mnltitad  le  pareoian  dogma  de  fe. 

En  efecto,  terminado  el  mitin,  el  Sr.  Costa  faé  en  la 
oalle  objeto  de  ruidosas  manifestaciones  de  entusiasmo. 

Rodeaban  y  seguían  el  carruaje  en  que  iba  buen  golpe 
de  correligionarios,  cuyo  número  no  bajari^  de  2.000. 

Los  manifestantes  iban  dando  vivas  y  muera?,  sin 
que  nadie  intentara  impedir  su  oircnlacióa  por  las  vias 
públicas,  no  obstante  lo  avanzado  de  la  hora,  pues  eran 
pasadas  las  doce  de  la  noche. 

Dibanse  vivas  á  la  Bepúblioa,  ¿  Salmerón,  ¿  Costa,  á 
la  anión  de  los  repablicanos,  etc.,  etc. 

Los  mueras  fueron  también  pronunciados  con  reite- 
ración y  entusiasmo. 

La  fuerza  pública  no  intervino  para  nada  en  ee/tas  ma- 
nifestaciones. 

ül  espectáculo  causó  mal  efecto. 

Salmerón  tuvo  en  Logroño,  y  i  su  paso  porZáragoza) 
un  entusiasta  recibimiento. 

Estos  hechos  causaron  gran  impresión. 

ttEs  unánime  el  juicio — dijo  El  ^Imparcial — de  que  los 
meetinga  repablicanos  celebrados  anteayer  y  ayer  en  todas 
las  capitales  y  en  algunas  poblaciones  importantes  de 
Espafla,  constituyen  un  acontecimiento  político  de  pri- 
mera importancia.  Al  consignarlo  asi  en  nuestras  colum- 
nas, no  hacemos  sino  repetir  lo  que  el  lector  habrá  olio 
donde  quiera  que  se  ha  hablado  en  las  últimas  veinticua- 
tro horas  de  los  asuntos  del  día.  Los  misaK>s  conservado- 
res, los  propios  ministeriales,  habrán  de  participar  de 
esta'  opinión,  y  asi  se  advierte  desde  luego  por  cierto 
género  de  desmayo  triste  y  doliente  que  se  observa  en 
algunas  regiones  oficiales. » 

En  el  mismo  sentido  se  expresaba  casi  toda  la  Prensa. 
Kltin  hldránlloo  en  Jeras.— El  ex  Ministro  señor 

Gtksset  continuaba  su  propaganda  á  favor  de  la  política 
hidráulica,  y  en  esta  fecha  se  organizó  un  importantísimo 
mitin  en  Jerez,  para  hablar  en  pro  de  dicha  política  en 
general  y  particularmente  en  favor  de  la  construcción  del 


ABBIL  DB   1903  128 


pantano  de  Gnadaloaoin,  qne  tan  necesario  y  conveniente 
68  para  aqnella  comarca. 

Hicieron  nao  de  la  palabra  el  Alcalde  de  Jerez',  el  Mar- 
qués de  Mochales,v  q1  Duque  de  Almodóvar  y  el  Sr«  More  - 
no  Mendoza,  Jefe  de  los  obreros  socialistas  de  la  región, 
prometiendo  todos,  entre  grandes  aplausos,  contribuir  a 
tan  beneficiosa  obra;  y  por  último,  el  Sr.  G-asset  pronun  - 
ció  un  elocuente  é  importantísimo  discurso  defendiendo 
sus  ideas,  discurso.que  le  valió  una  ovación  entusiasta  al 
terminar  el  acto  é  infinitas  pruebas  de  afecto  y  conside- 
ración durante  el  tiempo  que  permaneció  en  Jerez. 

día  14.— Loi  repnblioanoB  de  Valenoia.— 

Cuando  más  entusiasmados  estaban  los  republicanos  por 
su  unión  en  toda  España,  un  suceso  acaecido  en  Valencia 
vino  á  dar  motivo  &  los  monárquicos  para  decir  que  esta 
anión  no  era  verdadera. 

Los  Sres.  Blasco  Ibáfiez  y  Soríano  que  eran  el  Pilades 
7  Orestes  de  la  Bepública  en  Valencia,  riñeron  violenta- 
mente, originando  con  esto  i^na  división  en  el  partido, 
que  dio  mucho  que  decir. 

En  esta  fecha  entre  blasquistas  y  sorianistas  se  pro- 
dujo una  pelea  en  las  calles  de  la  capital  á  tiro  limpio,  de 
la  cual  resultaron  algunos  heridos. 

El  Sr.  Salmerón,  que  estaba  en  Barcelona,  fué  llamado 
á  Valencia,  á  ver  si  conseguía  solucionar  el  conflicto. 

DÍA  16.— Consejo  con  el  Bey.— Se  celebró  en 
esta  fecha,  y  de  el  se  dio  la  siguiente  nota  oficiosa: 

«El  Presidente  dio  cuenta  á  S.  M.  de  las  delibera- 
ciones del  Consejo  del  miércoles,  relativas  al  presupuesto 
de  Guerra,  etc. 

Expuso  después  á  S.  M.  la  importancia  relativa  del 
movimiento  republicano  y  desús  incidentes  y  condioiohes, 
que  una  vez  mas  han  venido  á  demostrar  los  beneficios  que 

f>ara  la  paz  pública  se  deben  al  régimen  moderno  de  la 
ibre  discusión,  aun  cuando  tenga,  como  todo  lo  humano, 
BTXB  inconvenientes,  costas  y  quebrantos,  pues  merced  á 
esa  expansión  se  previenen  los  que  tienen  el  deber  de  con- 
trarrestar esos  peligros;  se  avivan  en  la  memoria  loa  re  - 
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cnerdos  de  lo  que  fueron  para  España  los  G-obiernos  de  la 
Bepúblioa;  se  contrastan  los  escasos  elementos  útiles  para 
el  bien  con  que  caentan;  se  ve  que  sólo  pueden  mantener 
las  apariencias  de  unión  guardando  silencio  sobre  sus 
ideás^  y  la  opinión  muestra  ¿  las  claras  su  hostilidad  ¿ 
todo  intento  de  d^'sorden  y  de  perturbación  constitu- 
cional, todo  lo  cual,  si  4  un  observador  superñoial  pudiera 
parecer  mayor  aparato  de  daño  que  los  otros  periodos  an- 
tiguos de  represión  y  silencio,  bien  estudiado  representa 
al  progreso  positivo,  una  seguridad  más  y  un  asiento  fír- 
me  á  las  instituciones,  y  esa  política  de  discretas  ampli- 
tudes ha  ido  gastando  y  haciendo  imposibles  las  conjura- 
ciones, revueltas  y  pronunciamientos  de  otras  épocas. n 

DZJL  17.— BnoesOB  de  Córdoba.— Declaráronse  en 
huelga  en  Córdoba  los  obreros  del  campo,  y  la  huelga  de 
generó  en  seguida  en  motín,  resultando  las  consabidas 
cargas  y  heridos,  contusos  y  detenidos. 

La  situación  se  agravó  tan  rápidamente,  ó  al  menos 
creyéronlo  asi  las  Autoridades,  que  se  proclamó  el  estado 
de  guerra. 

Snoesos  en  G^ón. — También  en  Gijón  en  un  mitin 
socialista  se  perturbó  el  orden,  matando  un  anarquista  á 
un  socialista  de  una  tremenda  puñalada. 

Maura  el  de  los  confllotos.— Un  siguiñcado  per- 
sonaje del  partido  liberal,  comentando  las  lamentables 
noticias  recibidas  de  Córdoba,  decía: 

— El  Sr.  Maura  y  su  órgano  en  la  Prensa,  El  Español, 
hablando  de  los  motines  que  ocurrían  bajo  el  Gobierno  de 
los  liberales,  llamaban  irónicamente  al  Jefe  de  éstos  uSa- 
gasta  el  Pacificadorn.  No  será  injusto  poner  al  actual  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  un  sobretítulo  semejante,  lla- 
mándole uMaura  el  de  los  conflictos». 

El  Toisón  de  Oro.— La  Oaceta  de  esta  fecha,  publicó 
los  decretos  nombrando  Caballeros  de  la  insigne  Orden 
del  Toisón  de  Oro,  á  los  Sres.  Almirant-e  Yalcárcel,  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  Marqués  de  Miraflores  y  Pi- 
dal  (D.  Alejandro). 
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DI»  19.— La  ezpulsld n  de  Sorlano.— Como  ya  se 
dijo,  el  Sr.  Salmerón  fué  ¿  Valencia  ¿  ver  si  confegoia 
borrarlas  diferencias  surgidas  entre  los  Sres.  Blasco 
Ibáflez  7  Soriano,  pero  no  pudo  conseguirlo,  por  la  actitud 
de  éste,  según  se  desprende  del  siguiente  telegrama,  que 
envió  Salmerón  desde  Barc0lona: 

ttLa  actitud  de  intransigencia  personal  en  que  se  ha 
colocado  el  rebelde  grupo  que  acaudilla  Sociano,  es  in- 
compatible con.  la  dignidad  y  la  disciplina  del  partido, 
que  estoy  obligado  ¿  mantener  con  inquebrantable  fír- 
meza,  y  contraria  al  superior  interés  del  deber  político. 

Exhorto,  pues,  á  los  patriotas  republicanos  de  la  culta 
Valencia  i  que  rechacen  la  candidatura  de  D.  Rodrigo 
Soriano,  que  daña  hondamente  á  la  causa  de  la  Bepública, 
identificada  con  la  supremacía  de  la  patria. — Nicolás  Sal- 

Republicanos  de  varios  puntos  felicitaron  al  Sr.  Salme- 
ron  por  este  acto^  pero  en  Valencia  quedaron  sorianistas. 

AjrantOB  de  Karmecoa.— El  Eoghi,  pretendiente 
al  trono  de  Marruecos,  derrotó  á  los  imperiales  y  tomó  la 
alcazaba  de  Frajana,  cerca  de  Melilla. 

Esto  creó  á  España  alguna  dificultad,  pues  los  insu- 
rrectos querían  que  España  les  permitiese  cobrar  los  de- 
rechos de  aduanas  dentro  de  nuestro  campo,  como  lo  ha- 
cían los  moros  del  Bey,  y  además  los  leales  derrotados  se 
habían  refugiado  en  Melilla,  pudiendo  esto  originar  per- 
turbaciones, puesto  que  los  insurrectos  entraban  también, 
aunque  sin  armas,  en  la  población. 

Algo  se  alarmó  la  opinión  con  estos  hechos,  pero  nada 
ocurrió.  Lo  de  la  Aduana  les  fué  negado,  como  era  na- 
tural, y  los  acogidos  en  Melilla  fueron  trasladados  á 
Tánger. 

DZA  24.— Mella  en  Barcelona.— Para  hacer  pro- 

gaganda  electoral  fué  á  Barcelona  el  ex  Diputado  carlista 
r.  Mella.  Tuvo  un  recibimiento  entusiasta  por  parte  de 
sus  correligionarios.  En  el  Teatro  Principal  pronunció  un 
discurso  alentando  las  ideas  regionalistas,  en  el  cual,  des- 
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pues  de  oensnrar  el  régimen  por  que  se  viene  gobernando 
un  pueblo  oomo  España,  qne  siempre — dijo — ^faé  celoso 
de  sns  fueros  y  franquicias,  y  extrañar  que  las  demás 
regiones  no  hayan  seguido  las  corrientes  que  tan  claras 
se  advierten  en  Cataluña,  dijo  lo  siguiente: 

ttVi vamos  libres  en  esas  Bep&blicas  regionales  regidas 
por  una  Monarquía  fuerte  por  el  derecho  y  amada  por 
todos,  como.spstenida  por  la  fe.» 

£1  Sr.  Mella  fué  muv  aplaudido,  y  objeto  de  una  ma- 
nifestación entusiasta  al  retirarse  á  *su  domicilio. 


DZA  26.— Elecolones  de  Diputados  á  Cortas. 

Se  verificaron  en  esta  fecha,  en  toda  España  por  lo  gene- 
ral con  orden,  no  faltando,  sin  embargo,  motines  y  atro- 
pellos en  algunos  puntos  tales  como  Bilbao,  donde  hubo 
gran  número  de  heridos  y  contusos;  en  Dalias  (Almería), 
donde  los  colegios  se  cerraron  ¿  tiros,  y  en  üleiia  del 
Campo  (también  de  Almería),  donde  fué  asesinado  el 
Alcalde. 

La  característica  de  estas  ^lecciones  fué  que  en  ellas 
se  puso  más  interés,  si  cabe,  que  en  otras  análogas,  por 
parte  de  todos  los  partidos  politices,  los  cuales  en  todas 

Í)artos  se  aprestaron  con  más  entusiasmo  y  ardor  á  la 
ucha.  Pero  lo  que  más  notables  las  hizo  ftié  el  triunfo, 
verdaderamente  inesperado  (hay  que  confesarlo  sincera* 
mente)  obtenido  por  los  republicano?,  los  cuales  triunfa- 
ron en  casi  todas  las  capitales  importantes,  sacando  su 
candidatura  integra  en  Madrid,  Valencia  y  Barcelona^  y  ' 
varios  otros  candidatos  hasta  el  número  de  84,  en  las 
restantes  provincias. 

Lo  acontecido  en  Madrid  fué  objeto  de  muchísimos  é 
importantes  comentarios^  por  lo  ruidoso  del  fracaso,  mi- 
nisterial. 

Habíanse  hecho  por  una  y  otra  parte  todos  los  prepa- 
rativos necesarios  para  la  lucha ;  ante  la  unión  de  los  repu- 
blicanos se  habían  coligado  los  monárquicos  presentando 
una  sola  candidatura  compuesta  de  tres  conservadores,  dos 
liberales  y  un  romerista.  Los  demócratas  ó  canalejistas, 
de  quienes  se  dijo  que  también  entraban  en  la  coalioióny 
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no  lo  hicieron,  retirando  sn  candidatura  el  Sr.  Francos 
Itodrtgaez.  Enfrente  de  la  candidatura  monárquica  pre- 
sentaban los  republicanos  la  suya,  con  seis  npmbres  pres- 
tigiosost  a^te  la  opinión ,  ó  ante  sus  correligionarios.  La 
lucha,  pues,  por  inadvertencia  de  alguien,  resultó  plan- 
teada en  Madrid,  entre  la  Bepública  y  la  Monarquía. 

Por  eso,  cuando  al  mediar  el  día,  las  Autoridades  mis- 
mas declaraban  qUe  los  republicanos  vencían  por  mayoría 
importante,  fu¿  grande  el  estupor  que  se  apoderó  de  los 
monárquicos,  especialícente  del  elemento  oficial,  y  mayor 
aún  el  regocijo  de  los  republicanos. 

Efectivamente,  éstos  vencieron  por  una  mayoría  abru- 
madora, según  puede  verse  por  los  siguientes  datos  de  la 
Junta  municipal  del  Censo. 

Sr.  Costa,  republicano 28.410 

t  Rodríguez  (D.  Constantino),  republicano...  28.042 

»  Morayta,  republicano 27.862 

>  Llano  y  Pérsi,  republicano 27.770 

>  Estévauez,  republicano 27.634 

>  Picón,  republicano 27.856 

>  Gara'y;  conservador 16.270 

>  Ruiz  Jiménez,  liberal.   16.220 

Estos  fueron  proclamados  como  electos  por  Madrid  por 
el  orden  que  se  consigna. 

También  obtuvieron  votos  los  siguientes: 

Sr.  Gutiérrez,  conservador 15 .285 

>  Rivera,  liberal 15  117 

>  Pardo  Manuel  de  Villena,  conservador 15  065 

>  Correcher,  romerista 14.425 

»  Iglesias,  socialista 1.877 

>  Vera,  socialista .......: 1.700 

Conviene  advertir  que  no  se  han  hecho  nunca  en  Ma- 
drid unas  elecciones  más  pacificas  y  legales  que  éstas,  en 
las  cuales  no  hubo  compra  de  actas  ni  de  votos,  ni  embu  • 
chados;  lo  cual,  dada  la  actitud  de  los  republicanos,  hu^ 
biera  traído  graves  perturbaciones. 

Debe  consignarse  también  que  no  fueron  los  republi- 
canos solos  los  qué  vencieron.  La  verdad  obliga  ¿  consig- 
nar que  por  enemistad  al  Gobierno  (justa  ó  injusta,  que  no 
es  de  este  momento  averiguarlo),  muchos  monárquicos 
votaron  la  candidatura  republicana;  y  debe  afiadirse  que 
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en  algunos  centros  oficiales  no  se  hizo  sobre  los  empleados 
ó  dependientes  la  presióa  qne  en  otras  ocasiones  se  ha 
ejercido.     . 

De  todos  modos,  el  resultado  no  agradó  jal  elemento 
oficial,  que  culpaba  al  Sr.  Maura  de  no  haberse  cuidado 
más  que  de  traer  cuarenta  Diputados,  amigos  personales 
suyos,  por  distritos  en  donde  no  tenían  fuerzas  ni  arraigo 
de  ninguna  especie. 

£8te  itié  otro  de  los  aspectos  de  la  lucha,  la  infinidad 
de  distritos  en  que  lucharon  frente  á  frente  dos  conser- 
vadores, uno  de  cepa  silyelista  y  otro  de  nuevo  cufio,  es 
decir,  maurista. 

nDel  triunfo  conseguido  por  los  republicanos  en  Ma^ 
drid  y  en  otras  poblaciones — decía  El  Imvarcial — son  res- 
ponsables el  partido  conservador  y  su  Jete,  el  Sr.  Silvela, 
pero  aún  lo  es  más,  de  una  manera  más  directa  y  categó* 
rica,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  Sr.  D.  Antonio 
Maura. 

¿Qué  ha  hecho  el  Sr.  Maura  del  partido  .conservador? 
¿Qué  ha  hecho  de  las  esperanzas  del  país?...  Un  encasi- 
llado favorable  á  sus  amigos.?) ' 

La  Prensa  toda  concedió  gran  importancia  al  triunfo 
de  los  republicanos. 

El  resultado  total  de  las  elecciones  se  verá  en  la  fecha 
correspondiente  al  escrutinio. 

día  27.— Animólo  de  dimisión  de  Maura.— 

El  resultado  de  las  elecciones  no  podía  dejar  tranquilo  al 
Gobierno,  y  menos  al  Ministro  de  la  G-obemaoión  que,  se- 
gún se  dijo,  había  manifestado  al  Bey  dos  días  antes  ««que 
en  Madrid  se  triunfaría  seguramente^^ 

Por  todas  partes  se  hablaba  de  crisis  total  ó  cuando 
menos  parcial. 

Se  recordaba  que  cuando  los  Sres.  Somero  Bobledo  y 
González  (D.  Yenancio),  siendo  Ministros  de  la  Goberna- 
ción, perdieron  las  elecciones  en  Madrid,  se  apresuraron 
á  dimitir. 

El  Sr.  Maura,  en  efecto,  anunció  su  dimisión,  pero  el 
Sr.  Silvela  hizo  cuanto  pudo  por  evitar  la  crisis. 
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Despachó  el  Sr.  Silyela  con  el  Bey,  y  fué  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  para  decirle  al  8r.  Maura  uqae  el 
Bey  estaba  satisfechísimo  de  él  y  de  todo  el  Gobierno,  y 
que  no  habla  que  pensar  en  crisis  ni  en  dimisiones.» 

Después^  el  Sr.  Silvela  dispuso,  de  acuerdo  con  los 
Sres.  Maura  y  Dato,  que  á  las  diez  de  la  noche  se  cele- 
brara Consejo. 

Cuestión  de  oonflanza. — Verificado  éste,  se  com- 
probó la  exactitud  de  las  noticias  de  crisis  por  la  siguiente 
nota  oficiosa:  ^ 

«El  Presidente  manifestó  que  había  reunido  el  Consejo 
para  tratar  de  los  resultados  de  las  elecciones,  que  ya  se 
oonocian  en  número  suficiente  para  formar  juicio  de  su 
alcance  político. 

Los  datos  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  había 
recopilado,  arrojan,  próximamente  una  mayoría  de  240. 
adictos,  73  liberales,  10  demócratas,  seis  tetuanistas,  seis 
romeristas,  81  republicanos,  siete  carlistas,  seis  regiona^ 
listas,  dos  integristas,  ocho  independientes  y  do*^  indefi- 
nidos, faltando  datos  suficientes  en  16  distritos  para 
oaloular  su  resultado;  que  las  circunstancias  de  la  lucha 
electoral  y  algunos  efectos  de  opinión  por  ella  producidos, 
le  habían  decidido,  de  acuerdo  con  las  impresiones  reco* 
gidas  en  las  (Conferencias  que  había  celebrado  en  el  día  de 
ayer  con  los  compa&eros  de  GobiernO;  á  ofrecer  á  S.  M.  de 
un  modo  expreso  la  cuestión  de  confianza,  por  si  estimaba 
conveniente  consultar  á  autoridades  parlamentarias  diver- 
sas, ló  que  pudieran  ser  resoluciones  de  su  prerrogativa, 
y  debía  dar  cuenta  de  que  S.  M.  había  manifestado  su 
voluntad  de  ratificar  su  confianza  al  Gabinete  tal  como 
está  constituido.  El  Consejo  estuvo  de  acuerdo  en  que  el 
resultado  de  la  elección  de  Diputados  le  aseguraba  ínedios 
parlamentarios  para  realizar  sus  propósitos  de  reformas 
políticas  y  económicas  en  condiciones  análogas  á  las  que 
habían  ofrecido  anteriores  elecciones,  y  que,  aceptando 
la  confianza  ratificada  por  S.  M.,  esperaría  el  resultado  de 
\  elección  senatorial,  y  si  ella  confirmaba  el  voto  obte- 
ido  en  las  elecciones  de  Diputados,  se  presentaría  tal 
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como  está  oonstituido  al  Parlamento,  oon  el  fin  de  reola- 
mar  de  él  el'  apoyo  para  la  realisBación  de  an  programa.» 

El  Gobierno,  pues,  seguía  en  su  puesto. 

También  se  supo  entonces  que  el  irobiemo  no  aceptaba 
las  dimisiones  que  habían  presentado  el  Gh)bernador  y  el 
Alcalde  de  Madrid. 

Dlsourso  importante  deMoret.— En  esta  fecha, 

el  Sr.  Moret,  que  había  sido,  en  realidad,  derrotado  en 
Zaragoza,  debiendo  el  acta  i  la  magnanimidad  del  Mar- 
qués de  Santa  Ana  que,  por  orden  de  su  Jefe  el  Sr.  Sil- 
vela,  se  sacrificó  y  se  quedó  sin  puesto  en  Zaragoza  (habla 
sido  elegido  también  por  Fuigcerdá),  para  que  saliese  el 
Sr.  Moret;  este  señor,  repetimos,  aprovechó  la  ocasión  de 
dar  gracias  á  sus  electores,  é  hizo  un  discurso  político,  en 
el  cual  apuntó,  ya  claramente,  su  candidatura  para  Jefe 
del  partido  liberal.  ; 

Véase  el  párrafo  en  que  lo  indicaba: 

ttHasta  ahora  he  sido  un  soldado  y  no  mis  que  un  sol- 
dado; he  servido  incondicionalmente  ¿  mi  Jefe  y  le  he 
prestado  ^ín  vacilar  mi  concurso.  Aquí  vine  á  proclamar 
la  autonomía  cuando  él  me  confió  esa  misión;  entonces, 
como  siempre,  su  responsabilidad  cubría  la  mía.  Ahora 
las  circunstancias  han  variado  radicalmente;  y  al  desapa- 
recer Sagasta,  yo  reivindico  mi  personalidad  íntegra,  yo 
no  acepto  la  responsabilidad  que  otros  contraigan;  yo 
guardo  para  mí  la  de  cuanto  haga  y  diga.» 

En  este  párrafo  hay  un  error,  un  olvido.  El  Sr.  Sa- 
gasta, nos  consta,  no  comisionó  al  Sr.  Moret  para  procla- 
mar la  autonomía;  antes  al  contrario,  le  rogó  que  no  lo 
hiciera,  y  el  Sr.  Moret  desoyendo  las  indicaciones  de  su 
Jefe  soltó  aquella  célebre  frase:  la  autonomia  e$  la  jpoc, 
que  tantas  veces  le  han  echado  en  cara  y  cuya  responsa- 
bilidad quiere  echar  ahora  sobre  el  Sr.  Sagasta. 

No  hubo  tal  encargo.  Conste. 

día  26.— Dennnola  de  «El  Liberaln.— Este  pe- 
riódico fué  denunciado  por  un  artículo  sobre  la  ratifioa- 
ción  de  poderes,  de  que  hablaba  la  nota  ofioioea* 


sarada.  Tf^nbién  ftié  dennn- 


>  Salmerón.— Vencedor  en 
legó  &  Madrid  en  eata  feoha, 
ríos  nn  reoibimiento  eatn- 

aa  binaron  é,  esperarle  &  la 
I  el  mayor  orden  á  eu  domi- 
bra,  dioíéndoles: 

nos  de  Barcelona  lia  afirmado 
oional,  qae  las  torpezas  y  laa 
irnoa  monárqaiooe  bnbieaen 
)atriotismo  de  loa  repablíoa- 

la  manifestaoiótt,  á  qae  os 
aclamando  eataa  tres  entida- 

deben  reinar  en  el  corazón 
Eapafia!  ¡Viva  Catalufia  para 


itaaiasmo  los  tres  vivas,  el 
iloón  y  loa  manifestantes  co- 
giéndose oon  et  mayor  orden 


«TlslmoB  en  Infleito.  — 

el  esoratinio  general  en  In- 
itaban  muy  exaltadas  y  las 
irios  de  loe  candidatos  Oria 
¡grandes,"  snrgid  no  oonflioto 
ióQ  en  toda  España, 
testigo  presencial,  onya  reía* 
partioalarmente  hemos  oido, 
aoar,  si  en  la  relación  babieae 


,  grupos  numerosos  prorram- 
eras  á  Oómex,  diciendo  qae 
Jría  se  asomó  al  balcón  del 
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LynQtamiento,  pronanoiando  algaaas  fri 
I  resultado  del  esorntinio. 

Bajó  &  la  calle  y  se  nnió  &  los  grnpos 
or  Laareano  Noriega,  se  decidieron  i  asi 
imiento,  oolooándose  una  gmesa  fila  d 
leron  rechazadas  con  las  oolataa  de  los 
La  cansaran  daflo. 

De  nn  gmpo  de  paisano»  ae  hizo  nn  di 
er,  hiriendo  en  la  tibia  á  no  guardia  civi 

Los  gmpos  arreciaron  su  actitud,  lana 
fectuando  más  disparos. 

una  pareja  de  la  G-nardia  civil  salió,  i 
mpos  &  qae  despejaran,  viéndose  desobe 
ados  á  refugiarse  en  el  Ajnmtamiento. 

Se  destacó  nn  piquete,  siendo  recibido  < 
en  seguida  hicieron  una  descarga  cerrai 
na  confusión  espantosa. 

Conseguido  el  despejo  por  una  sección 
}  vio  que  é.  consecnenoia  de  la  descarga  1 
.ete  muertos  y  catorce  heridos,  tres  de  el 

Todos  convienen  en  qne  la  Guardia  cit 
aros  sin  que  precedieran  ios  toques  de  ati 
ieron  preceder;  pero  á  esto  contestan  los 
echo  por  la  benemérita,  que  fué  tan  rudo 
o  les  permitió  obrar  de  otro  modo. 

Lo  cierto  es  que,  por  los  vicios  de  orig 
e  hacerse  las  elecciones,  hah  muerto  I' 
ay  11  más  heridos." 

En  efecto,  los  periódicos  hablaron  de 
e  disparos  y  por  algunos  días  la  opini 
xoitada  por  los  procedimientos  de  la  Qri 
ener  en  cuenta  que  ésta,  en  generali  ei 
]aoiente  basta  el  último  limite. 

£1  Jefe  de  la  Guardia  civil  de  aquella 
irafió  al  Misistro  lo  siguiente: 

uAcabo  constituirme  este  punto;  la 
a  restablecido;  Juez  militar  y  civil  aotúi 
liento  sucesos  ocurridos;  en  cortos  infc 
asta  ahora  resultan  siete  mnertos  y  ocho 
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ís  guardias  heridos  y  ocho 
por  la  fuerza,  según  oonfe- 
Presídente  esoratinio,  fa¿ 

agresión.» 

del  candidato  Sr.  Uria,  y 
Madrid  doa  días  despaés,  y 
»  por  loa  Tribanalea  milí- 
T  oenanrado.  ün  periódioo 


la  opinióa  le  aeñala  oóm- 
i  que  ae  cometieron  oontra 

ii  ¿rdenes  ana  vea  para  ano 
ira  otro.» 

y  diciendo: 

los  cnlpablea,  que  se  retire 
Lsabla  y  vaya  &  llorar  entre 
le  le  corresponde.» 


j08  trabajadores  de  Jumilla 
.6  uLos  montea  oomnnales 

municipales  detavieron  ¿ 
ea  los  montes  comunalea, 
de  los  detenidos,  que  fa¿ 
>re    protestó    tumultuosa' 

a  G-nardia  civil,  y  aoudie- 

multo. 

lor  los  ataotinadoa,  reaol- 

lazos. 

»Qdo  k  dos  paisanos  é  hi- 

rtaron  la  líaea  telegr&fioa. 
i  hablan  pedido  fuerzas  oon 


"^ 
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Sucesos  en  Almería. — También,  como  si  los  dis- 
turbios fueran  contagiosos,  se  desarrollaron  en  esta  ca- 
pital graves  sucesos. 

Organizóse  una  manifestación  y,  según  se  dijo,  desde 
una  casa  de  la  calle  Beal  arrojaron  contra  los  manifes- 
tantes una  botella  de  agua  fenicada. 

La  multitud  contestó  arrojando  piedras  y  rompiendo 
cristales. 

Exacerbados  los  ánimos,  destacóse  un  grupo  de  ma- 
nifestantes, compuesto  de  niños,  mujeres  y  algunos  hom- 
bres, que  prendieron  fuego  á  los  fielatos  de  consumos, 
situados  en  la  playa  y  en  el  puerto. 

Al  acudir  las  Autoridades,  fueron  apedreadas. 

Pidieron  entonces  que  saliese  la  Guardia  civil,  que 
dio  varias  cargas,  resultando  dos  heridos,  de  los  cuales 
falleció  uno. 

« 

Elecolón  general.— Dipntados  proolamados.— 

De  los  escrutinios  celebrados  en  esta  fecha  y  de  las  pos- 
teriores discusiones  de  actas,  resultaron  proclamados 
Diputados  los  señores  siguientes: 

ÁLAVA 

Vitoria. — Sr.  Velasoo  Palacios,  adicto. 
Amurrio. — Sr.  Urquijo  (D.  Estanislao),  adicto. 
Laguardia.— Sr.  Mazarrasa,  carlista. 

ALBAOBTB 

Circunscripción. — Sr.  Garvi  Oliver,  adicto. 
Alcaraz. — Sr.  López  Chicheri,  adicto. 
Almansa.— Sr.  Serra  Yalcárcel,  adic^to. 
Casas  Ibáñez  — Sr.  General  Ochando,  liberal. 
Hollín. — Sr.  Conde  de  Torre  Vélez,  adicto. 

.    ALIOANTB 

CircunscripcióD. — Sr.  Barón  dePetrés,  adicto;  D.  En- 
rique Arroyo,  liberal;  D.  Rafael  Beltríln,  liberal. 


I.  José),  oanalejist». 
dma,  adicto, 
oanalejista. 
■ÍDo,  libeiml. 
lepóu,  liberal, 
lirauda,  adioto. 
ioto. 


ménez  Samirez,  adioto;  se- 
y,  D.  Abdán  Pérez,  liberal. 

lez,  adÍQto. 
3Z  Arroyo,  adicto, 
del  Sacro  Lirio^  liberal, 
iíanael),  adioto. 


'reoente,  adioto. 


(D.  Franoieco),  adioto. 

>.  Franoisoo  Agustín  Silvela, 


mzález  (D,  Luis),  adioto;  Be* 

ir,  Albarrán,  romerista. 

[ués  de  Jerez,  adioto. 

s  Blanco,  oanalejista. 

rd  (D.  Carlos),  liberal. 

).  Éuicenio),  adioto. 

•alzadilla,  liberal. 

rdo,  liberal. 

— Sr.  Barreiro  Díaz,  adioto. 


.iitOQÍo)t  adioto;  Sr.  TruUoIa, 
t,  adioto;  Sr.  Conde  de  San 
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SimÓD,  adicto;  Sr.  BoBellá,  liberal.  (£stos  cuatro  áltimos 
con  protestas.) 

Mabón. — 3r.  Prieto  y  Canlea,  republicano. 

Ibiza.— 3r.  Tur  (D.  Pedro),  adicto. 

BASaBLONA 

Circnnscripoión. — Sr.  Salmerón,  repnblioano;  Sr.  Va- 
11¿B  y  Kibot,  republicano:  Sr.  Janoy,  republicano;  sefior 
Lerronz,  republicano;  Sr.  Ancles,  republicano  (eetoa  cua- 
tro con  protestas);  Sr.  RosiAol,  regionalista;  Sr.  Dome- 
neoli,  regionalista. 

Arenya  de  Mar. — Sr.  Sagnier,  adicto. 

Berga. — Sr.  Ropal  Sala,  independiente. 

Castellteraol. — Sr.  Sala  (D.  Antonio),  adicto. 

G-ranoUera. — Sr.  Ferratges,  adicto. 

Igualada. — Sr.  Godo,  liberal. 

Kanresa. — Sr.  Soler  y  March,  regionalista. 

Mataró.  — Sr.  Riua,  Uberal. 

Sa'jadell. — Sr,  FÍ  y  Arauaga,  repoblioano. 

San  Feliú  de  Llobregat.— Sr.  Lletget,  republicano.    , 

Tarrasa.— ^r.  Sala  (D.  Alfonso),  liberal. 

Viob.— Sr.  Hneltn,  adicto. 

Villafranca  del  Panadea. — Sr.  Zuluata,  repnblioano. 

Yillanueva  y  Q-eltrú. — Sr.  Barbé,  republicano. 


Cirounecripcióii, — Sr.  Aparicio  Buiz,  adioto;  Sr.  Mar- 
tínez del  Campo,  liberal;  Sr.  Alonso  Martínez,  adioto. 
Castrojeriz. — Sr,  Crespo  de  Lara,  adioto. 
Miranda  de  Ebro. — Sr.  Aifaro,  adioto. 
Aranda  de  Duero. — Sr,  Arias  Miranda,  canalcgista. 
Salas  de  los  Infantes. — Sr.  González  Botbvoa,  adioto. 
VilUroayo.— Sr.  Gil  y  Gil,  adioto. 

dOBBKS 

Capital. — Sr.  Conde  de  Torre  Arias,  adioto. 
Alo&ntara. — Sr.  Marqués  de  Morella,  liberal. 
Coria. — Sr.  Camisón,  adioto. 


(ral. 

—Sr.  Marqaés  de  la  Romana, 


I  de  Mirabel,  adioto. 
)  Vargas,  adioto. 


Lesoa,  adicto;  Sr.  Mareooo,  re- 
al. 

>.  Rafael),  adioto. 
aea,  adioto. 

óiroanBcripción. — 3r.  Dnqae 
idpezCarrizosa,  adicto;  se¿or 

úfiez  Reiuoso,  adioto. 

-Sr.  Peman  y  Maestre,  adioto. 


^r.  Marqués  de  Casa  Laigle- 
Pérez;  Sr.  Marqués  dn  Villa- 

ito,  adioto. 

ite. 

— Sr.  Poggio,  adioto. 

BU.ÓN 

Fernando),  repnblioano. 

il  Toro,  adioto. 

oto. 

\lbay,  adicto. 

Benavites,  adioto. 

,  adioto. 

lioto. 

I>  BSAL 

a  Cañada,  adioto. 

3r.  Conde  de  laa  Cabezaelas, 
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Almadén.— Sr.  Martín  Lona,  adicto. 
Almagro. — Sr.  Beneyter,  adicto. 
Daimiel. — Sr.  García  Moblejaa,  adiot 
YillaDQSTa  de  los  lafantcB.— Sr.  Co 
grana,  adicto. 

OÓADOBA 

GirounseripoiÓD.— Sr.  Barroso,  libera 
to¡  Sr.  AWarez  (D.  Eduardo),  adicto. 
Cabra. — Sr.  Sánchez  Guei^ia,  adicto. 
Hinojosa  del  Daqne.  — Sr.  Conde  de  '. 
Lneena. — Sr.  Beina,  adicto. 
MontiUa. — Sr,  BargoaLnane,  adióte 
Posadas. — Sr.  Calvo  de  León  (D.  BaJ 
Priego. — Sr.  Boldin,  romerista. 

OORD&A 

Ciroanscripoián. — Sr.  Torres  Taboadi 
KoraX,  adicto;  Sr.  G^asset  (D.  Eduardo), 
Arzáa. — Sr.  Bnrell,  adicto- 
Betanzoa. — Sr.  Miranda,  adicto. 
Oorcnbión. — Sr.  Sanjarjo,  liberal. 
Ferrol.— Sr.  Mille,  adicto. 
Maros.— Sr.  MonteiK>  Villegas  (D.  E 
Noya.— Sr.  O-aaset  (D.  Rafael),  adiot 
Paenriedenme. — Sr.  Marqués  de  Figu 
Santa  María  de  Ordenes. — Sr.  Gaeeet 
Santa  Marta  de  Ortigoeira.—Sr.  Jai 
liberal. 

Santiago.— Sr.  García  Prieto,  liberal 
Padrón.— Sr.  Ortega  Mnailla,  iadep« 


Capital. — Sr.  Cobo  Jiménez,  adicto. 
Cafiete. — Sr.  Martines  Tejacú.,  adicto 
Hnete. — Sr.  Conde  de  San  Luis,  adió 
-  Montilla  del  Palanoar.— 3r.  Tendero 
S«i  Clámente. — Sr.  Maiitib«E.  Contreí 
Taranioón. — Br.  Cervantes,  liberal. 


«aw  190? 


ir,  adioto. 

1,  republioano. 

les,  repablioano. 

^oaalista. 

rqaéa  de  Santa  Ana,  adiotO' 

'arnés.— ^r.  Baiz  (D.  Ortutuvo), 

i. — Sr.  Conde  de  Serra,  adicto, 
inal«ja$  (D.  Lata),  oanalejista. 


r.  Marqn¿B  de  Portago,  adicto;  M> 
independiente;  Sr.  Ortega  Ad- 

iera{D.  Alberto),  liberal. 

18,  adicto. 

e  Baena,  liberal, 

D,  liberal. 

Castillejo,  adioto. 

iz,  adioto. 

(D.  Natalio),  liberal 

de  la  B&roena,  adioto. 

JÁDALA.JASA 

de  Bomanones,  liberal, 
aindez  (B.  Antonio),  adioto, 
^ez  (D.  Calixto),  repablicano. 
¡&lez  (D.  GoDzalo),  adicto, 
i  y  YiTes,  adicto. 

aaatzooi. 

Fioavea,  independiente. 

a,  oaxlista. 

o  Ibarra,  oarliata, 

la  (D.  Soque),  adioto. 

aénde  3w(íJl»na>  inda^odisale. 
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Oirounsoripoión.  — Sr.  Bui^oa  y  Mazo,   i 
Martín  V&zqoez,  adioto;  Sr.  Limóa,  oanalejii 
Araoeoa. — Sr.  Sioobez  Oalp,  adioto. 
Yalverde  del  Camino. — Sr.  Hidalgo  Sn&re! 


Capital. — Sr.  Camo,  liberal. 
Barbastro. — Sr.  Aara  Boronat,  liberal. 
Benabarro. — Sr.  Finiéa,  adicto. 
Boitafla. — Sr.  Qasoón,  liberal. 
Fraga. — Sr.  Moya,  republicano. 
Jaca. — Sr.  Daqae  de  Birona,  liberal. 
SariñeuB. — Sr.  Alvarado,  liberal. 

Cironnecripoión.— Sr.  Prado  Palacio,  adiol 
tilla,  liberal;  Sr.  Parra,  adicto. 

Baeza. — Sr.  Solsona,  independiente. 
Gazorla.-^Sr.  Qómez  Sigara,  liberal. 
La  Carolina. — Sr.  Sanjnáu,  liberal. 
Martoa. — Sr.  Marqaéa  de  Acapnloo,  adioto 
übeda. — Sr.  Pasouau,  adioto. 
Villaoarrillo. — Sr.  Sáenz  de  Quejana,  adío 

LEÓN 

Capital. — Sr.  Azoárate,  republicano. 
Aatorj^a. — Sr.  Itodríguez  de  Cela,  adicto. 
La  Bafleza. — Sr.  Marqaés  de  Cubas,  adiott 
La  Vecilla.— Sr.  Merino,  liberal. 
Mnries.' — Sr.  Dato,  adicto. 
Fonferrada. — Sr.  (jómez  Náftez,  adioto. 
Siafio. — Sr.  Molleda,  adicto. 
Sahagún. — Sr.  Franco,  liberal. 
Valencia  de  Don  Juan. — Sr.  Alonso  Caetri] 
JLSta. 

Villafranoa. — Sr.  Belannde,  liberal. 
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Capital. — Sr.  Pereña,  repablioano. 
Balaguer» — Sr.  Glúa  Anglés,  adicto. 
Borjas. — Sr.  Vivanoo,  adicto. 
Cervera. — ^Sr.  Balcells^  independiente. 
Seo  de  Urgel. — Sr.  Quillerna,  adicto. 
Solsona.— Sr.  Valí,  adicto. 
Sort.— Sr.  Eiu  (D.  Emilio),  liberal. 
Tremps. — Sr.  Jove,  liberal. 

LOGBOfiO 

Capital. — Sr.  Gómez  Treviíano,  republicano. 
Amedo. — Sr.  Bodrigáfiez,  liberal. 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.— Sr.  Villanueva,  Iv 
beral , 

Torrecilla  de  Cameros. — Sr.  Iturriaga,  liberal. 


Luao 

Circnnsoripoión. — Sr.  Vázquez  de  Parga,  adicto 
roga  Ballesteros,  liberal;  Sr.  Del  Busto,  adicto. 
Becerrea. — Sr.  Abella,  liberal. 
Chantada. — Sr.  Pérez  Porto,  adicto. 
Fonsagrada. — Sr.  Lombardero,  romerista. 
Mondoñedo. — Sr.  Montero  (D.  Avelino),  liberal 
Monforte.-^Sr.  Osma,  adicto. 
Quiroga. — Sr.  Quiroga  Vázquez,  liberal, 
fiibadeo. — Sr.  Bustelo,  liberal. 
Vivero. — Sr.  Delgado,  liberal. 


iQui- 


MADBID 

Los  Diputados  de  la  circunscripción  ya  son  conocidos, 
Alcalá  de  Henares. — Sr.  Del  Campo,  adicto. 
Cbinclión. — Sr.  Calvo,  adicto. 
Getafe. — Sr.  Puigcerver,  liberal. 
Navalcamero. — Sr.  Urrutia,  adicto. 
Torrelaguna.-*-Sr.  Esteban,  adicto. 
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Oironnsoripoidn. — Sr.    Laños,   adicto;  í 
Molí,  adicto;  üt.  Borea,  romerista. 

Atiteqnera. — Sr.  Bomero  Kobledo,  romeri 
Bouda.— Sr.  Tenorio,  liberal. 
Vélez  Málaga. — Í3r.  Eapafla,  adicto. 
Oanoin.—Sr.  Vignote,  adicto. 
Coíd.— Sr.  FarlAdé,  adicto. 
Arohídona. — Sr.  Sn&rez  Figaeroa  (D.  Ado 
Torrox.— Sr.  Marqués  de  Larioa,  adicto. 
Campillos. — Sr.  Bergamin,  romerista. 


Cironnsoripoión. — Sr.  Conde  de  Heredia  S] 
to  Sr.  Gairao,  adicto;  Sr.  Baeza,  liberal. 

Cartagena. — Sr.  (barcia  Alix,  adicto;  Sr.  H 
tfnes,  adicto;  Sr.  Aznar,  liberal;  Sr.  Conde  i 
nes,  liberal. 

CieBfr. — Sr.  Chico  de  G-Qzmán,  adicto. 

Lorca. — Sr,  Loring,  adicto. 

Mala. — Sr.  Laoierva,  adicto. 

Yeola. — Sr.  Gonz&lea  Conde,  adicto. 


Pamplona. — Sr.  Marqués  del  Vadillo,  adií 
oedal,  integrista;  Sr.  QríX  Bobles,  oarlistá. 

Aoiz. — Sr,  Irigaray,  oárlieta. 

Estella. — Sr,  Lloréns,  carlista. 

TafalU.— Sr,  Bretón. 

Tadela. — Sr.  Marqnés  de  San  Miguel  i 
adicto. 


Capital.— St,  Bugallal,  adicto. 
Baíide. — Sr.  Cortezo,  adicto, 
Carballino. — Sr.  Travesedo,  adicto. 
Celanova. — Sr.  Oanido,  inde|ien:diente. 
GMnzo  de  Limia.— Sr.  Cobi&ti,  adiotd. 
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Paebla  de  Trivés. — Sr.  Moral  de  Galatrava,  adicto. 
Bibadayia. — Sr.  Merelles,  liberal. 
Yaldeorras. — Sr«  Márquez  de  la  Plata ,  adieto. 
Verin. — Sr.  Espada,  adieto. 

OVIBÜO 

Ciroansoripción. — Sr.  Alvarez(B.  Melquíades),  repu- 
blicano; Sr.  Marqués  de  Canillejas^  adicto;  Sr.  Gelleraelo, 
liberal. 

Aviles. — Sr.  Marqués  de  Teverga,  liberal. 

Belmente. — Sr.  Marqués  de  Yillavioiosa,  adicto. 

Cangas  de  Tineo.— 2Sr«  Suárez  Inclán  (D.  Félix),  li- 
beral. 

Castropol. — Sr.  Conde  de  Toreno,  adicto. 

Gijón. — Sr.  Bendueies,  adicto. 

Infiesto. — Sr.  G-ómez  Arroyo,  adicto. 

Luarca. — Sr.  García  San  Miguel,  liberal. 

Pravia. — Sr.  Suárez  Inclán  (D.  Julián),  liberal. 

Tineo. — Sr.  Marqués  de  Lema,  adicto. 

Yillaviciosa. — Sr.  Pidal  (D.  Alejandro),  adicto. 

Llanes. — Sr.  Mon^  adicto. 

PALBHOIA 

Capital. — Sr.  Calderón  (D.  Abilio),  adicto. 

Astudillo.— Sr.  Manrique,  adicto. 

Carrión  de  los  Condes. — Sr.  Guijelmo,  adicto. 

Cervera.— Sr.  Gómez,  adicto. 

Saldaña. — Sr.  Conde  de  Garay,  liberal. 

POKTSVKDBÁ 

Capital. — ^Sr.  Vincenti,  liberal. 
Caldas  de  Beyes. — Sr.  Sagasta  (D.  Bernardo),  liberal. 
Cambados. — Sr.  González  Besada,  adicto. 
La  Cañiza. — Sr.  Mon  Miranda,  adicto. 
La  Estrada. — Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
liberal. 

Lalin . — Sr.  Duque  de  Alba,  adicto. 
Puenteireas.— Sr.  Bugallal  (D;  Isidora),  adicto. 
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'nentaoaldelas. — Sr.YillaTerde  (D.  Baimando),  adicto, 
tedoadela. — Sr.  De  Federico  (D.  Francisco). 
?ay.^^r.  Ordófiez. 
^igo. — Sr.  ürzáiz,  liberal. 

BÁLAHIHOA 

/apital.— Sr.  S&nohez  del  Campo,  integrista. 

léjar. — Sr.  Oliva,  liberal- 

'indad  Bodrigo.— -Sr.  Falaoios,  liberal. 

jedeama. — Sr.  Duque  de  Tamames,  independiente. 

Peñaranda. — Sr.  Udaeta,  adicto. 

lequeroB.— Sr.  Cavestany,  adicto. 

^itigadiuo. — Sr.  Maldonado,  adicto. 

BANTANOBa 

Japital.— 8r.  Conde  de  Torreanaz,  adieto;  Sr.  VieBOa 
JoB¿  María);  Sr.  Alvear  (D.  Emilio). 
!)abQ¿rniga. — Sr.  Oarnica,  liberal, 
jaredo. — Sr.  Doqae  de  Santofia,  adicto. 


!3apital. — Sr,  Marqués  de  Caftada- Honda,  adicto, 
juéllar. — Sr.  Marqaéa  de  Santa  Crnz,  adicto. 
Etiaza. — Sr.  Gil  Becerril,  adicto. 
}anta  Maria  de  Kieva. — Sr.  Martin  Sánchez,  adieto. 


3ironnBoripci¿n. — Sr.  Mejia,  adicto;  Sr.  LednManjún, 

to;  Sr.  Tasara,  adicto;  Sr.  Bodrignez  de  la  Borbolla, 

ral;  Sr.  Boiz  Martínez,  liberal. 

i/armona. — Sr.  Bomingaez,  adicto. 

üazalla. — D.  Hilario  del  Camino,  adicto. 

Scija. — Sr.  Conde  de  Puerto-Hermoso,  adicto. 

estepa. — Sr.  Marqués  de  Paradas,  liberal. 

iíarchena. — Sr.  Ternero,  adicto. 

tforOn. — Sr.  Cindad  Anriolee,  adicto. 

íanlúoar  la  Mayor.— Sr.  Marqués  de  Esquivel,  adicto. 

Utrera. — Sr.  Gafial,  adicto. 
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80BIA 

Capital. — Sr.  Maríohalar,  adioto. 
Agreda. — Sr.  Seguí,  adioto. 
Almazin. — Sr.  Martínez  Asenjo,  adicto. 
Bargo  de  Osma. — Sr.  Ayaso  y  Pefla,  adioto. 

TABBAOONA 

Capital. — Sr.  Mayner,  republioano;  Sr.  Noaguég,  re- 
publioano;  Sr.  Morenes,  adioto. 

Gandesa. — Sr.  Bosoh,  oanalejista. 

Boquetas. — Sr.  Puigcerver  (D.  Vicente),  liberal. 

Tortosa.— Sr.  Ayuso,  adioto. 

Valls. — Sr.  Ganáis  (D.  Salvador),  adicto. 

Vendrell. — Sr.  Alegret,  adioto. 

TBBUBL 

Capital. — Sr.  Ariño^  liberal. 
Albarraoín. — Sr.  Santa  Cruz,  adioto. 
Aloañiz. — Sr.  Andrade,  adicto. 
Montalbán. — Sr.  Castel,  adicto. 
Mora. — Sr.  Sánchez  Toca,  adioto. 
Yalderrobles. — Sr.  Marqués  de  Lema,  adioto. 

TOLEDO 

Capital. — Sr.  Duque  de  Arión,  adicto. 
Ocafta. — Sr.  Escobar,  adicto. 
Orgaz. — Sr.  Díaz  Cordovés,  adioto. 
Quin tañar  de  la  Orden. — Sr.  Caro,  adioto. 
Talayera. — Sr.  Qallo,  canalejista. 
Torrijos. — Sr.  Hierro,  adicto, 
niesoas. — Sr.  Basarán^  adicto. 
Fuente  del  Arbobispo. — Sr.  Mora,  adicto. 

YALBNCIA 

Capital. — Sres.  Soriano,  Blasco  Ibiñez  y  Menéndez 
ollares,  republicanos. 

10 
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Albaida. — Sr.  Tormo  y  Mon^ó,  adicto 
Aloira. — Sr.  Colabnig,  adipto. 
CheWa.— Sr.  Pachol,  adicto. 
Chiva. — Sr.  González  de  la  Fuente,  a< 
Enguera.— Sr.  Testor,  liberal, 
Gandía. — Sr.  Despajóla,  adioto. 
Játiva. — Sr.  Laiglesia,  adiobo. 
Liria. — Sr.  Marqués  de  CAoereB,  adiotí 
Sueca. — St.  Gil  y  Morte,  republioaao. 
Torrente. — 3r.  Guzmán,  adicto, 
Keqnena. — Sr.  Fernández  Navarro,  li 

VALLADOLID 

Capital. — Sr.  Alba,  coalición  liberal;  ! 
blicano;  Sr.  Silió,  adioto. 

Medina. — Sr.  Mora  (D.  Paulino),  adiot 
Nava  del  Bey.— Sr.  Zorita,  liberal. 
VíUalón. — Sr.  Alvarez,  adioto. 


Capital. — Sr.  Urquijo,  regionalista  aH 
Baracaldo. — Sr.  Zubirla,  liberal. 
Dnrango. —  Sr.  Marqués  de  Casa-Torre 
Marqnina.^i^Sr.  Aoiilona,  regionalista 
Yalmaseda. — Sr.  Ohávarrit  tetaanista 
Gaernioa. — Sr.  Gandarias,  adioto. 


Capital.— Sr.  Galarza,  liberal. 
AlcafiicoB. — Sr.  Pérez  Marrón,  adioto. 
Sermillo. — Sr.  Eequejo,  liberal. 
Benavente. — Sr.  Silvela  (D.  Faustino) 
Puebla  deSanabria.-— Sr.  Cid,  liberal. 
Toro. — Sr.  Diez  Macuso,  adioto. 
Villalpando.— Sr.  Cueata,  adicto. 


Capital. — Sr.  Costa,  republioano;  Sr. 
tiumieta;  Sr.  Moret,  liberal. 


_J 
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Ir.  Mnntadfts,  tetaanista. 

ifargnés  de  Yillafranoa,  adioto. 

,  Monares,  adicto. 

orio,  adieto. 

^elo,  tetaaniata. 

tzano,  adicto. 

Barón  de  la  Torre,  liberal. 
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MES  DE  MAYO 


DÍA  1.— La  fiesta  del  1.^  de  Mayo.— La  oelebra- 
ron  en  Madrid  los  sooialistas  con  un  mitin  en  los  Jardines 
del  Buen  Betiro,  una  manifestación  muy  solemne,  ¿  la  que 
cononrrieron  de  ocho  á  diez  mil  personas^  y  una  gira 
campestre  por  la  tarde. 

Darante  la  manifestación,  el  carruaje  del  Sr.  Silvela, 
que  regresaba  de  Palacio,  tuvo  que  permanecer  detenido 
en  la  calle  de  Álcali  mis  de  diez  minutos,  frente  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  obligado  por  los  manifestantes, 
que  contuvieron  los  caballos  hasta  que  pasó  toda  la  ma- 
nifestación. 

Los  manifestantes  reconocieron  al  Sr.  Silvela  y  con- 
tinuaron su  caminOy  sin  proferir  un  grito  ni  abandonar  su 
cotrectisima  actitud. 

Bdnardo  yil  en  Paris.-^En  esta  fecha  llegó  el 
Bey  de  Inglaterra  i  París  después  de  su  estancia  en  Lis- 
boa y  en  Gibraltar.  Cientos  de  miles  de  personas  cubrían 
la  carrera. 

A  la  hora  marcada  (dos  cincuenta  y  cinco)  entró  en  la 
estación  el  tren  Beal.  M.  Loubet  se  adelantó  hasta  el 
coche-salón  en  que  venia  el  Bey,  para  recibirle.  Eduar- 
do Vil  vestía  el  uniforme  color  escarlata  de  G-eneral 
inglés . 

Después  de  los  saludos  y  las  presentaciones  de  rúbrica, 

salieron  del  andén.  Eduardo  VII  subió  al  lando  presiden- 

ial  y  después  M.  Loubet,  dándole  la  derecha.  De  la 

multitud  surgieron  algunas  voces  de  ¡Bravo,  bravo!  No  se 
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oyó  ningún  viva  ni  ningún  aplauso.  El  Bey  Eduardo 
saludó  militarmente  y  la  oomitiva  se  puso  en  maroha. 

El  reoibimiento,  á  la  llegada,  fué  un  pooo  ceremonioso; 
pero  después  se  hizo  al  Bey  Eduardo  una  recepción  gratí- 
sima en  París,  de  la  cual  quedó  muy  contento,  y  que  tuvo 
consecuencias  beneficiosas  para  las  buenas  relaciones  en- 
tre Francia  é  Inglaterra. 

m 

DÍA  2.— Atáqtiefe  ft  Maura.— Lá  Prensa  que,  en 
general,  venía  haciendo  una  violenta  campaña  contra 
el  Sr.  Ministro  de  la  G-obernacióu,  arreció  en  estos  días 
con  motivo  de  las  cuestiones  de  orden  público. 

El  Diario  Univer9al  echó  la  siguiente  cuenta: 

ttDiea  muertos  en  Inftesto  y  Un  número  incalculable 
de  heridos;  tres  eü  Almería,  cuatro  en  Jumilla,  y  esto 
sin  contar  los  dos  Alcaldes  que  han  perecido  asesinados 
en  dos  distritos  de  Almería  y  de  Alicante.  ¡Diez  y  nueVé 
muertos  que  hay  que  sumar  á  los  cuatro  de  Vigo,  4  los 
dos  de  Salamanca,  al  de  Madrid!  ¡Veintiséis  müertod  en 
unas  cuantas  semanas!  ¡Diez  y  siete  en  un  solo  día!» 

Hasta  el  sens&tó  Correo  decía  io  siguiente: 

ttSi  el  Ministro  de  la  Gobernación  oree  que  su  misión 
se  reduce  á  dejar  madurar  los  conflictos  y  i  deplorar 
luego  las  desgracias  que  el  dominarlos  ocasiona,  nos  ex- 
plicamos que  la  paz  esté  de  continuo  amenazada  y  que 
sucesos  que  no  debieran  pasar  de  alborotos  sin  importan- 
cia, adquieran  las  terribles  proporciones  que  en  Infíesto, 
en  Jumilla  y  en  Almería  han  producido  mis  víctimas 
que  las  ocasionadas  por  muchas  batallas. 

Sin  previsión,  no  hay  Gobierno  posible,  y  por  desgra- 
cia para  el  país,  la  nota  dominante  de  esta  situación  es 
que  todos  los  sucesos  la  cogen  de  sorpresa,  como  si  care- 
ciera de  elementos  de  información,  dejando  que  se  des- 
arrollen sin  el  menor  obstáculo,  hasta  que  llega  el  mo- 
mento de  tener  que  emplear  la  fuerza,  n 

FalleolmientO  á%  D,  LuU  Sllvela.  —Este  nota- 
ble jttrisoonsulto  falleció  en  esta  fecha.  Era  hermauo  del 
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Jefe  del  partido  conservador,  D.  Francisco,  y  como  él.  y 
como  su  hermano  D.  Manael,  fué  notabilísimo  Abogado. 

Sa  especialidad  fueron  los  estadios  sobre  el  Derecho 
penal,  y  en  la  universidad  Central  explicó  durante  bas- 
tantes años  esta  materia  jurídica,  después  de  haber  al- 
canzado la  cátedra  en  reñidas  oposiciones. 

E2ra  buen  orador,  y  en  el  Parlamento,  sinfi^ularmente 
en  la  Alta  Cámara,  demostró  grandes  condiciones  de  po  - 
lemista.  Siempre  figuró  eñ  politica  dentro  del  partido 
conservador. 

día  3.— Defensa  de  Maura.— El  Ministro  dé  la 

Gobernación  ie  defendió  con  violencia,  propia  de  su  ca* 
rácter,  de  tales  ataques. 

«'No  se  comprometieron  los  Sres.  Silvela  y  Maura — 
dijo  La  Epoca^  sin  duda  por  cuenta  del  Ministro  de  la 
Gobernación — en  un  articulo  titulado  Con  la  Corona  y  á 
la$  Corieéf  á  que  en  su  tiempo  no  se  alterase  el  orden 
público;  nadie  les  atribuyó  siquiera  ese  vano  compromiso, 
y  seria,  por  tanto,  soberanamente  injusto  aplicarles  las 
mismas  medidas  que  á  aquellos  0-obieraos  del  Sr.  Sa- 
gasta,  formados  con  lá  paz  por  único  programa." 

£n  realidad,  dijo  la  gente  desapasionada;  esto  no  es 
una  defensa.  Poi  otra  parte,  algunos  amigos  del  señor 
Maura  se  desataban  en  invectivas  no  sólo  contra  los  in- 
divídaos  del  partido  conservador  que  suponían,  no  sin 
fundamento,  conjurados  contra  él,  sino  contra  la  Preusa, 
y  aun  añadían — dijo  El  ^acíonaí— «que  el  Sr.  Maura  se 
proponía  leer  en  el  Congreso  una  lista  de  actas  de  Diputa- 
dos solicitadas ,  credenciales  concedidas  y  subvenciones 
cobradas  por  Diputados  y  periodistas  en  épocas  anterio- 
res, del  foudo  del  Ministerio  de  la  Gobernación. n 

El  Liberal  por  su  parte  decía: 

««Dicen  los  ministeriales  que  no  se  vio  jamás  una  cam- 
paña de  oposición  tan  unánime,  tan  desenfrenada,  tan 
iracunda... 

Lo  que  nuíióá  de  nú  fué  tin  Gobierno  tan  incapaz,  tan 
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provocativo,  tan  despreoiador  d«  la  vida  de  loa  subditos 
como  el  manejado  por  el  Sr.  Maura  j  presidido  por  ol  se&or 
Silvela.» 

El  Pait  publicó  un  violento  articalo  desafiando  al  se- 
ñor Maura  á  que  publioase  las  aludidas  aoQsaoioues.  Toda 
la  Prensa  habló  en  idéntico  sentido. 

Bl  Emperador  Onlllermo  en  Boma.— En  tanto 
que  en  Espafla,  Gobierno  y  oposioiones  se  entretienen  en 
semejantes  disputas,  las  dem&s  naciones  llevaban  &  cabo 
transcendentales  actos  de  política  internacional. 

El  Emperador  de  Alemania  visitaba  al  B^  de  Italia. 

En  el  banquete  dado  en  es^  fecha  por  el  Bey  en  ho- 
nor del  Emperador  alemán,  al  brindar  el  Bey  Yíctor  Ma- 
nuel por  el  Emperador  y  su  familia,  se  congratuló  de  la  ~ 
presencia  del  augnelo  huésped,  recordó  que  durante  tres 
generaciones  de  Soberanos  se  ha  mantenido  la  amistad 
entre  Alemania  é  Italia,  y  añrmó  que  ambas  potencias 
tienen  el  propósito  ñrme  de  mantener  la  paz  del  mundo> 
conservada  hasta  ahora  graoias  ¿  loa  esfuerzos  de  las  po- 
tencias aliadas. 

Gtnillermo  II  dio  expresivas  gracias  por  ol  cordial  re- 
cibimiento que  le  han  heoho  los  Soberanos  de  Italia  y  el 
pueblo  de  Boma.  Se  felicitó  de  que  el  pueblo  italiano  vea 
complacido  la  alianza  de  las  oasas  reinantes  en  Italia  y 
Alemania;  elogió  con  entasiaamo  al  Bey  Humberto,  y  ter- 
minó brindando  por  los  Soberanos,  por  el  Ejéroito  y  la 
Kación  italiana. 

Los  Monarcas  asistieron  después  á  una  función  de 
gala  en  el  teatro  Argentina,  y  i  media  noche  regresaron 
al  Qnirinal  entre  las  aclamaciones  de  la  multitud. 

El  Be7  de  Inglaterra  en  Francia.— El  Fresi- 
dentó  de  la  Bepáblica  francesa  dio  un  banquete  suntuoso 
en  honor  de  Eduardo  VII,  en  el  cual  se  pronunciaron  los 
siguientes  brindis: 

Dijo  el  Sr.  Loubet: 

uSeflor:  Levanto  mi  copa  en  honor  de  V.  M.  Os  doy 
las  graoias  y  os  agradezco  muy  oordialmeute  vuastra  vi- 


t>lioft  mauifeataoión  de  las  relaoio- 
3rtDna  anen  &  nuestros  dos  países, 
.arse  a&a  más  para  él  desenvolTÍ' 
sea  oomo  nos  son  samanes  y  para 
paz  universal. 

xti  S.  M.  la  Reina  de  Inglaterra, 
:>t  la  G-ran  Bretaña." 

Ltestó  asi: 

Las  palabras  que  acabáis  de  pro- 
isionado  profundamente.  Soy  yo 
acias  por  la  hermosa  acogida  qus 
lOzoo  esta  ciudad  desde  mi  infan- 
lUohas  veces  y  siempre  he  admi- 
e  BUS  habitantes.  Yo  me  oonsidero 
i,  que  se  me  ha  hecho,  á  vos,  sefior 
obierno  y  al  pueblo  francés.  Tengo 
ón  eu  aseguraros  que  se  estrechá- 
is de  amistad  entre  nuestras  dos 
lo  ambas  al  desenvolvimiento  de 
tToestro  gran  deseo  es  que  Francia 
ihen  anidas  oa  el  camino  de  la  oÍ- 
Yo  levanto  mi  copa  en  honor  del 
ilioa^  y  bebo  por  la  prosperidad  y 


:  viajes  de  Soberanos  se  lamentaba 
m  del  aislamiento  en  que  yaoia 


ersaa  parlamentarias.— Hizo 

un  recuento  de  las  nnevas  fuerzas 
án  —  dijo — las  oposiciones  reani- 
a  adictos  228,  contando  ood  que 
Qgreso  los  menores,  eu  edad  polÍ> 
Liba  y  Gómez  Arroyo,  Diputados 
1  ¿  laflesto.  Tal  recuento  arroja 
'  del  Gobierno  de  67  votos,  <*mayo- 
(habla  La  Época),  que  demuestra, 
i  libertad  en  que  se  ha  dejado  al 


54  BomBvnJ-A. — m,  aKo  eolítico 

rpo  electoral,  qQe  ái  algnnft  presión  éfioi 
sido  la  de  loa  organismos  de  qne  dispo 
Brsarids.n 

El  Sr.  Manra  trajo  m&s  de  caarenta  Dip 
08,  ooii  caro  número  se  aSegar&bA  ana 
neote  en  U  GAmára. 

DL&  6.— Contra  lot  uTlvafl»  a  U  B 

^alentonados  Iob  repoblioanoa  oon  su  tria 
ibraban  frecuentes  mitins  y  reaniones  ei 
mo  se  excedía  en  vivae  &  la  Bepúblioa, 
freoaenoia  las  reuniones  en  algazaras,  : 
y  tamnltos.  Para  contrarrestar  este  m 
)al  del  Sapremo,  Sr.  Biigallal,  oreyó  o[ 
ana  enárgioa  oiroalar,  en  que  se  deoía 

«Importa  recordar  que  el  art.  181  del  Ci 
son  reos  de  delito  oontra  la  forma  de  g 
dda  por  la  Constitución,  los  que  ejecatar 
e  de  actos  ó  hechos  encaminados  directa 
lir  por  la  fuerza  ó  fuera  de  las  vias  lega 
ilftce  el  Gobierno  monárquico  constituc 
ierno  mon&rquioo  absoluto  ó  républioA 
arado  el  Tribunal  Supremo,  por  senten 
ínnio  y  2d  da  Septiembre  de  1884,  que  el 
r  &  la  ooalioióQ  &  las  diferentes  fraooioat 
iblioano  para  derribar  las  institucioaea  a 
ye  el  delito  deBnido  en  este  articulo,  en 
io  del  propio  Código,  si  el  tono  da  astas  [ 
lia  que  la  lacha  de  qua  se  trata  es  la  mat( 
9  detertaíne  ihomento  concreto  é  inrtiedi 
ría. 

^imismo  prescribe  el  art.  182  que  delii 
irma  de  gobierno  los  que  en  las  mtaifest 
1,  en  toda  oíase  de  reuniones  públicas  ó 
letosá  oonoarrenoia  dieren  vivae  ú  otr 
'ooareo  aclamao  iones  directamente  enoa 
isaóión  de  los  objetos  determinadod  eQ  « 
)r,'  ó  ptobabolAsen  disóutsos  ú  leyeren 
['ésos,  ó  Uevarett  IdUad  f  baUdet&á  ^a» 
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lA^realíéáoitón  de  dichos  fines,  precepto  y  Caución  que  al- 
cAn¿anal  grito  de  aviva  la  Bepública**,  dado  y  oonteátá' 
do  en  reuniones  nomerosas,  según  se  declara  en  la  Sen- 
tencia del  Tribaüal  Supremo  de  26  de  Noviembre  de  1888; 
¿rito  que,  cuando  no  esté  Comprendido,  por  las  cirouns«> 
tancias  d^l  caso,  en  dicho  articulo,  lo  estará  en  el  273, 
que  pena  los  que  sean  provocativos  de  rebelión  ó  sedición 
en  cualquiera  reunión  ó  asociación  ó  eü  lugar  público^ 
aÉÍ  óoinó  la  ostentación  en  los  mismos  sitios  de  emblemas 
que  ptóvocarén  á  lá  alteración  ddl  orden  público,  en  cuyo 
ó€MO  se  encuentra  el  hecho  de  d^t  vivas  en  ks  calles  á  lá 
Bepúblioa,  óon  an^eglo  ¿  las  Sentenciéis  dé  12  de  Eneró 
de  1882  y  24  de  Abril  de  1893,  nó  contradichas  antes  ni 
después  póir  ninguna  otra.» 

La  circular  fué  muy  comentada. 


día  6.— DestigraTlo  á  la  Onardia  clTil.  —  Én 

el  Consejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha,  se  dio  una 
nota  oficiosa  que  con  tenia  un  desagravio  público  y  oficial 
á  la  Guardia  civil,  por  las  oéndurad  de  que  habla  sido  ob- 
jeto oon  ínotivo  de  los  últimos  sucesos. 

tituelga  en  Lanir^eo. — En  esta  población  asturiana, 
y  i  consecuencia  de  intentar  una  rebaja  de  10  por  100  en  los 
jornales,  se  declararon  en  huelga  los  mineros  deJa  Unión 
Hullera,  Daro,  La  Felguera,  Carbones  Asturianos  y  los 
del  grupo  de  minas  conocido  por  La  Nueva,  que  sumaban 
en  junto  unos  10.000.  La  huelga  fué  pacifica. 

i 

DZA  8.— Senadoras  vltallclos.-^Gran  marejada 
política  produjo  durante  algunos  dias  esta  cuestión  de  los 
Senadored  vitalicios.  El  Gobierno  habla  de  proveer  más 
de  veinte  vacantes  que,  por  varios  motivos,  dejó  de  pro- 
veer el  3r.  Sagasta. 

El  partido  liberal,  i  fin  de  estar  en  su  dia  capacitado 
^mra  gobernar,  teniendo  en  cuenta  qUe  en  el  SeUadó  tie- 
leti  lOÉ  conservikdóres  mayoría,  había  pedido  al  (j^oblétuo 
ie  oonoediese  la  mitad  dé  dichas  tacantes. 


%*^ 
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El  Sr.  Silvela  habla  prometido  ooho,  pero  luego,  agp- 
biado,  sin  dada,  por  infinitos  oompromisos,  trató  de  redu- 
oirlas  á  cuatro. 

Disgustó  esto  &  los  liberales,  hablaron  de  aoudir  oon 
un  mensaje  de  queja  al  ^^7)  oonferenoiaron  oon  el  señor 
Silvela  ios  Sres.  Montero  Bios  y  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  7  aquél  les  manifestó  que,  desde  el  momento 'en 
que  hablaban  de  acudir  oon  un  mensaje  á  S.  M.  el  Bey,  de- 
terminación que,  no  obstante,  le  parecía  legal  y  justa»  él 
recobraba  su  completa  libertad  de  acción,  pues  si  cedía  en 
algo  podría  decirse  que  era  obedeciendo  á  esa  especie  de 
coacción  ejercida  por  los  Jefes  del  partido  liberal. 

Estas  conferencias  duraron  varios  días,  mostrándose 
ciertas  diferencias  de  criterio  entre  el  Sr.  Montero  Bios 
y  sus  amigos,  y  el  grupo  formado  por  el  Directorio  del 
partido. 

Creía  el  primero  que,  antes  de  apelar  al  recurso  del 
mensaje,  debieran  agotarse  otros  medios  de  avenencia  con 
el  Gobierno,  y  defendían  los  segundos  la  conveniencia  de 
acudir  desde  luego  á  S.  M.  el  Bey. 

En  este  día  terminó  esta  cuestión. 

El  mensaje  llegó  á  redactarse,  pero  no  se  entregó  ofi- 
cialmente al  Bey.  El  Marqué»  de  la  Vega  de  Armijo  es- 
tuvo en  Palacio. 

Hizo  á  S.  M.  un  relato  de  las  gestiones  practicadas  en 
los  últimos  días  acerca  de  la  provisión  de  las  Senadurías 
vitalicias;  de  las  razones  que  tenia  el  partido  liberal  para 
pedir  una  mayor  proporcionalidad  en  la  parte  permanente 
del  Senado;  de  la  sorpresa  producida  por  la  actitud  que 
últimamente  había  adoptado  el  Jefe  del  Gobierno,  y  que 
si  acudía  al  Bey  en  esta  ocasión,  era  para  procurar  todo 
cuanto  pudiera  conducir  k  una  solución  de  concordia, 
por  la  cual  quedara  el  partido  liberal  capacitado  para  el 
poder. 

El  Bey,  que  se  mostró  muy  afectuoso  con  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  oyó  con  gran  atención  las  con- 
sideraciones expuestas  por  éste,  manifestando  el  deseo  de 
conocer  las  cuartillas  que  contenían  dichas  considerado  - 
nes,  siéndole  entregadas  por  el  Sr.  Marqués. 

En  esta  misma  fecha  puso  el  Sr.  Silvela  i  la  firma  re- 
gia los  nombramientos  de  Senadores. 


MATO  DB  190&  167 


He  aqui  la  lista  de  los  &vorecidoS;  oon  indioación  de 
sus  procedencias  politicas: 

C(m$0rvadare8  antiguoi. — Sr.  Duque  de  Santo  Mauro. — 
Sr,  Duque  de  la  Seo  de  TJrgel. — Sr.  Conde  de  Vilohes.— 
Sr.  General  Delgado  Zuleta. — D.  José  de  Cárdenas. — Don 
Guillermo  Benito  Bolland. — D.  Francisco  Javier  ügarte. 
D.  Elnrique  Crooke  y  Larios.  ^ 

Can8erv€ídore$  WMurÍBias.—'D.  Buenaventura  Abarzuza, 
Ministro  de  Estado. — D.  José  de  la  Torre  Yillanueva.— 
D.  Isidoro  Becio  y  S.  de  Ipola. — Sr.  Marqués  de  Ibarra. 

Uberahs. — Sr.  yicealmirante  Cervera. — D.  Rafael 
Beig. — D.  Trinitario  Ruiz  Capdepón.— D.  Alberto  Agui- 
lera.—D.  Fermin  Calbetón.— D.  Vicente  Santa  María  de 
ParedcB.— D.  Julián  Calleja. — D.  Miguel  Agelet  y  Besa. 

Bomeriéia.'^D.  Ezequiel  Ordófiez. 

Tetuanista^ — ^D,  Juan  Navarro  Reverter. 

Dewuferata. — ^D.  Diego  Arias  de  Miranda. 

Muolio  se  comentó  el  hecho  de  que  después  de  lo  ocu- 
rrido, accediera  el  Sr.  Silvela  á  dar  á  loe  liberales  ocho 
puestos. 

Batndios  en  el  eztraiijero.— ^La  Oaeeta  publicó 

un  Real  decreto  del  Ministerio  de  Instrucción,  referente 
á  concesión  de  subvenciones  al  profesorado  y  pensiones  & 
los  alumnos  y  á  los  obreros  alumnos  de  todos  los  centros 
de  enseñanza  oficial  para  ampliación  de  estudios  en  el 
extranjero. 

También  irán  pensionados  al  extranjero  todos  los 
afios  dos  obreros  alumnos  de  las  Escuelas  de  Artes  é  In- 
dustrias, y  otros  dos  de  las  de  Artes  Industriales  é  In- 
dustrias. 

Este  decreto  le  fué  muy  aplaudido  al  Ministro  de 
Instruoción  pública  Sr.  AUendesalazar. 

La  Znfluita  Isabel  herida.— A  las  doce  y  media 
de  la  mañana  de  este  dia,  S.  A.  la  Infanta  Doña  Isabel 
fbé  victima  de  un  accidente,  que  por  fbrtuna  no  tuvo  la 
gravedad  que  en  uu  principio  se  temió. 

A  dicha  hora  regresaba  S.  A.  de  dar  un  paseo  &  caba- 
lo por  la  Casa  de  Campo,  montando  su  yegua  favorita 
Frika**  y  acompañada  por  el  caballerizo  Sr.  Lara  y  dos 


1^  sowwTtM^^Vi»  A$o  poLínoo 

■       »^»»— — — ^a^^^—  I       II  lili  I     ■     ■  »— —— ^-^^■^,^,1— ^,^„^ 

quesa  de  Nájera. 

Al  dobli^r  1^  esqi^in^  de  las  oa,lles  de  Itfeudi^sibal  y 
Quiutaw,  ^  yfíg^k  resbaló  y  oayíi. 

En  los  esfaerso^  que  hizo  el  anin^al  para  lev^nt^Qy 
áiii  con  ana  de  las  manos  á  S.  A.  en  el  rostro,  oausín- 
dola  una  herida  en  el  labio  inferior,  oon  desgar^ramiento 
de  los  tejidos. 

Al  ponerse  en  pie  S.  A-.  oo|i  el  rostro  ensangrentado, 
xlijo  ¿  los  que  la  rodeaban^  oon  gran  serenidi^d: 
— No  se  alarmen  ustedes;  no  es  nada* 

Y  en  el  ooohe  de  la  Duqueea  de  Nájera  se  tillado  á 

su  hotel  • 

Inmediatamente  visitó  4  la  Infanta  toda  1^  {iEÍmilia 
Beal,  y  fué  infinito  el  número  de  personas  de  todas  las 
olaaes  sooiales,  que  apudian  oon  verdadera  interés  4  en- 
terarse del  esta^  4^"!^  egregia  dama,  que  goze  on  Madrid 
de  generales}  simpatif^s. 

día  10-  Sleodón  de  Senadores.— Verifio^ 

en  este  día,  dando  el  resultado  siguiente,  después  de* la 
distensión  de  aetas  j  oapacidades: 

Álava. — Sr.  Marqués  de  Aldama;  D.  Juf^^  Gano;  se- 
fior  Marqués  de  la  Alameda,  adictos. 

Albacete.— Sr.  Marqués  de  Alquibla^  a.;  P.  Franoisoo 
López  Chiohe^i,  a.;  D.  Antonio  López  Muño?,  1, 

Alicante. — Sr.  Marqués  de  Bocamora;  Sr.  Tor;^  Or^ 
diU^a,  o.,  Sr.  Fen^ández  Caro,  1. 

A4meria.~P.  Árcadio  Rodaí  1*;  D,  GuiUernio  Yel^ 
dejo,  1.;  P.  Lorenzo  Gallardo^  1. 

Avila. — ^Sr.  Marqués  de  Peñafuente,  a.;  D.  StiQolás 
Sápofiez  de  Albornoz,,  a.;  P.  Emilio  Ortufio,  a* 

Badajoz. — Sres.  Conde  de  Torre  del  FresOrO  y  Ma^ 
qués  de  Lorenzana,  a.;  Sr.  Marqués  deBianzuela,  1. 

Baleares. — D.  Jerónimo  Blus,  a.;  P.  Ped^  Antonio 
Servera,  a.¡  D.  José  de  Olives,  a. 

Barcelona.— Sres.  Coll,  P^ig  y  Saladrigas  j  Viña- 
marta,  a.,  Sr.  Eosell,  1. 

Burgos.  —  Sres.  Alvarez  Guijarro,  Cues<<a  y  Arteohe, 
adictos. 

Ciceres. — P.  Miguel  García  BomerOi  a.;  P.  Migqei 


MATO  OT  l^ t59 

mitn  OepeMjft,  1.;  swatit^í^  pOF  frfUei- 

.  Lope?  Múrif ,  1. 

^qa¿9  4«  Bertemarbl,  1.;  P,  José  Milita 

nqae  4e  Xj¿o^r^,  a. 

.  Leún  yCastillo,  Ij  D.  ?r»qoiaoo  Fer- 

trt  y  Sr.  Conde  de  Bel^sco8.ip,  ^. 

.  Bernardo  de  fr^a  y  Meq^,  a.¡  p.  f]n- 

jaaspat,  a.¡  D.  Antonio  de  CastrOj  a. 

—D.  Íjoí^  d^l  Bey,  ».;  D.  Piego  M^ria 

aqQlo  Pérez  Cabello,  1. 

E¿,riqae  Núñez  de  Pr&d^i  &•!  P.  Juan 

.;  P.  Antonio  Garijo  y  ¿ara,  1. 

Manuel  Linares  Astray,  a.;  P.   Jnan 

)z,  d.¡  D.  B^món  S&íqz  Q-aroLa,  1. 

I.  Coipyn,  a,.;  Montejo  (D,  Tomág),  1.,  y 

'«rde  (P.  Enrique),  1. 

).  Marqués  de  Cfimps,  reg.;  VillaloD- 

.  B«^el  Jioiéne?  de  I9  Serna,  a.;  Conde 

>.  Jqb¿  Q-arzón  Pérez,  1. 

-P,  José  Sapz  Albornoz,  a.;  P.  Joan 

tos  López  Pelegrln,  1. 

3r.  Marqnée  de  Casa- Torre,  a.;  P.  fer- 

EJrrles,».;  P-BomnaldoGaroia  Ag4ra,l. 

i.  Gi^rrido  Estrada  y  Garrido  S^nta  MÍ|- 

,,1. 

Femando  O'Lawlor  y  Caballero,  1.;  se- 
''ifiazf^,  «■;  P.  Jeróitiipo  del  Hoif^,  l. 
irqnéts  de  Yillalta,  a.;  P.  Torofiftto  Lnof^ 
nenayentora  Sánchez  Cafiet«,  1. 
fnás  Allende  y  Alonso,  a.,  D.  José  Bo- 

a.;  P.  Edo^rdo  Gnlló^  y  Dab¿n,  1. 
,  XjánclecIiQ,  1.;  Malúqner  Yiladot  y  C^n- 

.  Harqaés  de  Luqne,  indep.;  P.  Joan 
1.;  Sr.  Marqués  de  Selvosa,  1. 

Fardo  Selmonte  y  Conde  áfi  Ca^o^po- 

Cobella,  o. 

Manuel  Volb^t  <(•;  P.  Jqsé  de  l^t  Pre- 
idido  Lara,  1.,  y  P.  Valentín  Gi^roia 
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Málaga. — D.  Josa  de  Laohsmbre,  a-;  D.  Crístino  Mar- 
I  Llobetf  1.;  B.  Juan  Bodrignez  Miifioz,  1. 

tfuroia. — D.  Bafael  Mazarredo  y  Tamarít,  a.;  Sr.  Sa- 
a.  del  Solar,  a.;  D.  Joai^uin  Garoia  y  Garola,  a. 

Navarra. — D.  Teofano  Cortés,  a.,  D.  Ántero  Irazo- 
i,  a.;  D-  Lnis  Bobadilla,  carlista. 

Ürenje. — D.  Manuel  Quiroga  Y&zqaez,  a.;  D.  Céaar 
laoeB  ,  a.,  y  Sr.  Conde  del  Cazal,  1. 

Oviedo.— -Sr.  Conde  de  Feñalver,  a.,  D.  Nicolás  Boa- 
E  Indán,  a*;  D-  Vicente  Q-onzález  Begneral,  a. 

Falenoia. — D.  Fernando  Monedero,  a.;  D.  Josa  de 
ntos  Fernández  Lasa,  a.;  D.  Ángel  Merino,  1. 

Pontevedra. — D.  Manuel  Barcena  y  D.  Ángel  Eldaa- 
n,  a.;  D.  Josto  Martínez,  1. 

Salamanca. — Sres.  Marqués  de  Ivanrey  y  Vizconde  de 
troi  Q-rande,  a.,  y  Bodrlgaes  Yagua,  1. 

Santander.—  D.  José  Maria  Qaijano,  a.,  D.  Santiago 
ipez,  a.;  D.  Bestitnto  de  la  Torre,  1. 

SegOTÍa.-^Sr.  Marqués  de  Vetilla  de  Ebro  y  Sr.  Dnqae 

la  Conquista,  a.;  D.  Raimando  de  la  Torre,  1. 

Sevilla. — D.  Tomás  Ibarra  y  D.  Franoisoo  González 
varez,  a.;  Sr.  Marqués  de  San  Marcial,  1. 

Soria. — Sres.  Aceita,  a.;  Muñoz  y  Parres,  a. 

Tarragona. — D.  Ernesto  Castellar,  a.;  D.  Agustín  Sar- 
,  rep.  Obtuvieron  votos  los  Sres.  Cafiellas  y  Adel,  libe- 
les, acordándose  proceder  á  nueva  elección  respecto  á 
¡os  dos.  Resoltó  elegido  D.  Juan  Cafiellas,  1. 

Teruel'. — Sr.  Marqués  de  Soto  Hermoso,  a.¡  D.  Pablo 
irtinez  Fardo,  a.;  D.  José  María  Castro,  a. 

Toledo.— £).  Gustavo  Morales,  a.;  D.  José  Goiooechea 
Iderón,  a.;  D.  Tomás  Ignacio  de  Bemete,  a. 

Valencia.  —  Sr.  Ibáfiez  Lara,  c;  D.  Antonio  Lázaro, 
uanista;  Sr.  Marqués  de  Villagracia  y  D.  José  Cort, 
erales. 

Valladolid. — D.  José  de  la  Cuesta  y  Santiago,  a.;  se- 
r  Marqués  de  Bolafloa,  a.;  Sr.  Marqués  de  ^nta  Ma- 
,  coalición  liberal. 

Vizcaya.- D.  Ramón  Ibarra,  a.;  D.  José  María  Mar- 
lez  Rivas,  1.;  D.  Federico  Echevarría,  1. 

Zamora. — D.  José  Seinprún  y  Fombo,  a,;  D.  Rafael 
is  Liébana,  a.;  D.  Santiago  Alonso  Villapadiema,  1.; 
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substitnido  por  fallecimiento,  por  el  Sr.  Garcia  Molinas, 
liberal. 

Zaragoza.  —  D.  Manuel  Gastillón,  t.;  D.  Manuel  Ba- 
llesteros, a.;  D.  Enrique  González 'Bodriguez,  t. 


OOBFOB^OIONBS 

i 

Madrid:  universidad. — ^D.  Alejandro  San  Martin. 

Academia  Española. — ^D.  Maroelíno  Menéndez  Pelayo, 

Academia  de  Bellas  Artes. — D.  Ángel  Aviles. 

Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales. — 
D.  Miguel  Merino. 

Academia  de  Medicina. — Sr.  Fernández  Caro. 

Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas. — D.  Juan 
de  la  Concha  Castañeda,  substituido  por  fallecimiento,  por 
el  Sr.  Sanz  y  Escartin. 

Academia  de  la  Historia. — D.  Eduardo  Saavedra. 

Sociedad  Económica. — D.  Zoilo  Espejo. 

Universidad  de  Salamanca. — D.  Ángel  Pulido. 

Universidad  de  Sevilla. — D.  Pedro  Lavin. 

Universidad  de  Granada. — D.  Eduardo  García  Sola. 

Universidad  de  Valladolid. — Sr.  Vallarino. 

Universidad  de  Barcelona. — Sr.  Barón  de  Bonet. 

Universidad  de  Santiago. — D.  Eduardo  Hínojosa. 

Universidad  de  Valencia. — D«  Amallo  Gimeno. 

Universidad  de  Zaragoza. — Sr.  Hernández  Fajarnos. 

Universidad  de  Oviedo. — D.  Félix  Pío  de  Aramburo. 

Sociedad  Económica  de  Valencia. — ^D.  Vicente  Gadea. 

Sociedad  Económica  de  Barcelona. — ^Sr.  Marqués  de 
Camps. 

Sociedad  Económica  de  León.  —  D.  Bafael  María 
Labra. 

Sociedad  Económica  de  Sevilla. — D.  Anselmo  Rodrí- 
guez Bivas. 

Provincia  eclesiástica  de  Valencia. — D.  Juan  Torres, 
Obispo  de  Menorca. 

Provincia  eclesiástica  de  Valladolid.— Sr.  Obispo  de 
Salamanca. 

Provincia  eclesiástica  de  Zaragoza. — Sr-.  Obispo  de 

Jaca. 

U 
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ProvÍDcia  eolMÍáfitioa  de  Toledo. — 3r. 
drid-Aloalá. 

ProTÍnoia  eclesiástica  de  Sevilla. — Sr. 
nsrias. 

Provinoía  eolesiistioa  de  Q-ranada,- 
Gnadiz. 

Froviucia  eolesi&stioa  de  Tarragona.- 
Vioh. 

Frovinoiá  eolesiistioa  de  Bargoa. — 
Oama. 

ProTÍacia  eolesi&etica  de  Santiago  de 
Sr.  Obiapo  de  Tay. 

Suoeiot  en  Tarraaa.— Al  anochece 
traban  en  la  población  loa  repablioanos,  d( 
merienda  oampeatre  celebrada  esta  tarde  i 
da  Robi. 

Como  los  primeros  gmpos  llevaban  ban 
das,  la  fuerza  municipal  les  salió  al  enea 
de  que  retiraran  las  banderas. 

£sto  promovió  nn  tamalto,  sonando  va 
resnltaado  nn  mnerto  y  algunos  heridos. 

Se  prometió  abrir  infoimaoiói:],  pues  p 
exageración  de  fuerza  por  parte  de  la  Ant 
el  Alcalde  manifestó  lo  oontrario,  paea  e 
fué  el  Jefe  de  la  Guardia  municipal. 

Kuelga  goliiolonada  por  cSl  Libe: 

pinteroe  de  Barcelona  llevaban  once  semí 
sin  que  por  parte  alguna  se  viera  la  solucic 
Solicitada  por  los  litigantes  la  intervei 
tor  de  El  Liberal  de  Barcelona,  éate,  desf 
aonferencias,  redactó  unas  bases  qne  todoE 
oibiendo  machas  felioitaciones  por  bu  opor 
tervenoión. 

Clronlar  de  Kanra. — Pasado  el  peí 
el  Sr.  Maara  dirigió  ana  enérgica  circular 
dores  respecto  de  la  Admipistraciónmonic 
tienes  de  orden  público. 


dadenmente  notable,  y  ssiití- 
iÓQ  nos  impida  publicarle  inte- 
oooT  sQ  tendencia  el  signiente 

al  concepto  tradicional  y  fa- 
patente  de  inmniiidad  aquellas 
vioioeaa  que  babieran  apoyado 
,  ora  adictos,  ora  adversarios, 
ispiraoíón  qne  la  justicia  j  el 
»B  moy  afligidos  y  ann  ezpolia- 
9  roe  las  eotrafias  de  la  Nación 
j  IB  Mvuv  lAJButiuaj  UUU110  en  qne  los  representantes  elec- 
tos babr&n  de  seonndarle;  y,  si  alguno  por  acaso  no  lo 
Uoiere,  eo  qne  serán  desoídos  sos  instancias  y  clamores. 
El  recto  proceder  da  fortaleza  para  superar  las  resisten- 
cias qne  soBoita." 

La  circular  fué  duramente  combatida  por  casi  toda  la 
Prensa,  suponiendo  que  los  rigores  preconizados  por  el  se- 
&or  Maara  serian  para  los  adversarios,  pero  no  para  loe 
amigOB. 

La  gente  imparoial  enoontrú  injustos  estos  ataques. 

DÍA  16.— Bennltfn  de  las  mayorlai.— Verificóse 
en  esta  fecha  la  reunión  de  las  mayorías  parlamentarías, 
proaunoiando  en  ella  el  Sr,  Silvela  el  disourao  de  rúbriua, 
in  el  cual,  después  de  bistoriar  los  sucesos  pasados,  dijo 
lutre  otras  cosas  lo  siguiente: 

■■Se  imponía  i,  mi  oonoienoia,  y  se  impone  hoy,  la  oon- 
ricoión  profunda  qne  para  dar  asiento  todo  lo  más  firme, 
«do  lo  mis  extenso  qne  &  mi  alcance  estuviera  á  la  orga- 
lizaoión  de  las  fuerzas  gubernamentales  y  conservadoras 
m  el  periodo  del  nuevo  reinado  que  iba  ¿  inaugurarse, 
ira  mi  deber  estrecho  qne  aquello  no  se  resolviera  bajo  la 
^rmula  de  un  partido  conservador,  que  en  la  conciencia 
le  todos  era  un  partido  usilvelistan ,  y  esto,  aunque  hay» 
xtdído  lisonjear  mi  amor  propio,  ha  sido  rechazado  siem- 
ve  por  mi  oonviceión,  y  debe  serlo  mucho  más  en  estos 
nomentoB,  no  pndiendo  ocultárseme  &  mi  qw,  aun  cuando 
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mao'hoa  lo  vieran  oon  Batisfaoción 
que  &  mi  me  profesaban,  aqnello  ni 
T¿B  de  la  Pafcria  ni  del  partido  oom 
zas  gubernamentales  de  Espafia.  (. 
lo  necesario  era  ensanohar  aquella 
una  reunión  de  los  elementos  indis 
ción  de  fuerzas  que  eatcTÍeían  oon 
y  en  la  idea,  que  estuvieran  diepU' 
lo  que  pudiera  haber  de  intereseí 
para  realizar  una  poUtioa  de  ampli 
no  lastimara  á  nadie,  que  represen 
vadoras  y  liberales,  al  propio  tiem] 
uno  en  los  ideales,  pero  con  mis  ai 
tidos  liistórioos  y  existentes,  y  esi 
fundamento  de  la  politioa  que  ha  i 
bjemo  de  Alfonso  XIII,  eso  es  lo  q 
r¿ndolo  en  el  porvenir,  y  eso  ea  lo 
conoiencia  de  todos  vosotros,  que  ei 
la  Patria  y  de  la  Monarquía. 

Yo,  señores,  conservo  siempre 
Bien  sabéis  que  be  sido  y  soy  an  1 
mis  ideas,  un  bombre  enamorado  d 
mo,  un  bombre  que  ansia  sobre  todc 
politioa  de  su  pueblo  y  que  ésta  11  ej 
y  serena  concienoia  de  su  volunta 
función  altísima,  que  es  la  oonsagt 
oiones  libres,  esa  función  altísima  i 
poderes  iluminada  por  las  libertad 
oienoia>de1  pensamiento,  de  la  asooi 
de  todo  lo  que  constituye  la  cultuí 
dera  base  del  adelanto  de  los  paieei 

Yo,  señores,  detesto  la  dictadu 
yo  no  tengo  fe  en  ella;  yo  creo  que 
algo  asi  como  alimento  de  las  ignor 
algo  parecido  al  sentimiento  délo 
quecer  con  premios  de  la  lotería,  y 
oon  el  trabajo  constante,  oon  el  al 
miento  de  las  flaquezas  propias  par 
de  vida  para  el  porvenir  y  llegar 
sobre  la  base  de  un  trabajo  honra< 
vida.  (Muy  hien.) 


»r3e  &  oaaí  todas  laa  formas  de  la 
hemos  de  ir  é,  completar  la  re- 
lietnoión  looal,  dando  indepea- 
i  proviooia,  d&ndoles  oondioiones 
,,  como  base   de  sa  existenota 

do  la  indepeodenoia  del  poder 
oa  logrado  ya  una  esoala  cerrada 
lidez  ¿  independencia, 
aistraoión  pública  en  otros  ramos 
lívida  remos  todo  lo  qne  se  reñera 
relaciones  entre  el  capital  y  el 
resolver  bien  sino  por  Gobiernos 
icipándose  ooa  solaoionea  i  todo 
tos  de  violencia  ó  de  fuerza. 
X  obra  qne  tenemos  delante  de 
la  responsabilidad  qne  contrae* 
Monarqaia,  si  desertáramos  de 


ridaos  que  habían  de  constituir 
ea  parlamentarias  de  ambas  C&- 
ssignadoB  los  Sres.  Azoárraga  y 
Bspectiva mente,  del  Senado  j  del 
quien  antes  le  ofreciera  el  señor 
dencia,  no  habia  querido  acep- 
General  Azoárraga  muy  breve- 

lO  el  disonrso  pronunciado  por 
oias  por  el  cargo  con  que  le  ha 
S.  M.,  y  termina  ofreciendo  su 
lalizar  ía  obra  del  partido  con- 


rerde. — Habló  después  el  sefior 

residente  del  Congreso  y  su  dis- 

pues  en  ¿I  dio  &  entender  una 

esto  ¿  mantener  su  criterio  in- 

)Conómicas. 

las  frases  de  agradeoimíento,  y 
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de  hablar  aoeroa  de  cómo  han  de  ser  los  partidos  poliiioos 
modernos,  dijo: 

uEl  parfcido  conservador  ha  de  ser  partido  reformista; 
lo  ha  sido  siempre  y  lo  ha  de  ser  más  oada  día,  Recor- 
daba el  Sr.  Silvela  pnestras  reformas  de  1899;  yo  he  de 
recordarlas  también,  para  presentarlas  como  tipo  de  las 
qne  ahora  han  de  hacers*»,  de  aquellas  que  demandan  los 
tiempos  actuales,  después  de  terminadas^  como  he  dicho, 
las  reformas  políticas:  el  orden  en  la  Hacienda,  la  nivela- 
ción seria,  sólida,  del  presupuesto,  la  reforma  tributaria. 

Estas  reformas  no  están  terminadas;  faltan  de  ellas 
dos  etapas,  que  han  de  recorrerse  al  amparo  y  bajo  la 
norma  de  las  leyes  que  vosotros  hagáis. 

Aludo  á  la  continuación,  terminación  y  saldo  de  la 
liquidación  de  las  deudas  de  Ultramar,  desde  el  pago  de 
la  sagrada  ¿[euda  de  los  alcances  de  las  tropas,  hasta  el 
reintegro  de  los  700  millones  de  deuda  flotante  que  toda- 
vía guarda  en  su  cartera  el  Banco  de  España* 

Pero  hay  otra  etapa  de  grande  apremio,  porque  en- 
cierra un  problema  económico  que  los  domina  á  todos. 
Es  la  restauración  del  valor  exterior  de  nuestra  moneda, 
de  la  adhesión  á  aquella  política  monetaria  que  conduzca 
á  combatir  de  camino  la  crisis  de  los  cambios. 

Viene  luego  otro  grupo  de  reformas  de  que  también 
ha  hablado  el  Sr.  Silvela,  grupo  interesante,  vasto,  com* 
piejo.  Es  lo  que  se  ha  llamado  en  términos  que  siempre 
tuve  por  impropios  y  por  excesivos,  programa  de  rege- 
neración. 

Yo  le  llamo  más  modestamente  plan  de  reconstrucción 
de  servicios  del  Estado,  que  tanto  lo  necesitan,  como  en- 
señanza pública,  singularmente  la  primaria;  protección 
á  nuestra  agricultura,  necesitada  de  crédito,  de  riegas» 
de  abonos  y  de  máquinas;  las  obras  públicas;  las  obras 
de  defensa  militar)  el  material  de  guerra  y  el  material 
de  Marina;  en  suma,  todo  lo  que  llaman  los  franceses 
con  una  frase  que  no  tiene  traducción  en  español,  Toi^tt- 
llage  ntitional^  así  para  la  paz  como  para  la  guerra,  ó  me- 
jor para  el  desarrollo  de  la  cultura  nacional  ó  de  la  de- 
fensa de  la  Patria. 

Se  ha  díoho,  con  razón,  que  la  política  de  oiveladión 
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de  los  presupuestos  no  es  un  fin,  sino  un  medio.  Es  ver- 
dad: ella  es  el  medio;  los  fines  son  los  que  rápidamente  he 
bosquejado.  ¿Pero  qué  manera  de  alcanzar  el  fin  es  pres- 
oindir  del  medio?  El^medio  es  necesario  cultivarle,  aten- 
derle, ordenarle  y  clasificarle  para  usarlo  de  una  manera 
positiva,  eficaz  y  segura,  subordinándolo  &  los  recursos, 
y  tendiendo  á  que  se  desarrolle  la  política  de  nivelación.» 

El  discurso  del  Sr.  Yillaverde  fué  muy  comentado. 

Imnnnidad  parlamentarla.— Habiendo  intenta- 
do el  Capitán  general  del  Departamento  de  Cádiz  procesar 
al  Diputado  republicano  (electo)  y  General  de  Marina  se- 
flor  Marenoo,  el  Sr.  Salmerón  visitó  al  Sr.  Sil  vela  acerca 
¿e  este  asunto. 

A  su  pregunta  si  el  Gobierno  entendía  que  los  Dipu- 
tados electos,  mientras  sus  actas  no  han  sido  discutidas 
ni  rechazadas,  gozan  de  la  misma  inmunidad  y  garantías 
que  los  que  ocupan  su  asiento  en  la  Cámara,  una  vez  ésta 
oonstituída,  contestó  afirmativamente  «el  Presidente  del 
Consejo,  reconociendo  que  tal  ha  sido  siempre  la  práctica 
parlamentaria  observada. 

DÍA  17.— SI  onmpleafios  del  Bey.— La  recep- 
ción verificada  en  Palacio  con  motivo  del  cumpleaños  del 
Hey  D.  Alfonso  XIII,  resultó  concurridísima  y  espléndi- 
da. A  las  dos  de  la  tarde  se  verificó  la  primera  recepción 
en  la  cámara  y  antecámara,  donde  recibió  S.  M.  á  los  Mi- 
nistros, Damas  de  la  Beina,  Capitanes  generales,  Grandes 
de  Espafia,  Caballeros  del  Toisón,  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo,  ex  Embajadores,  Comisiones  de  los  altos  Cuerpos, 
Tribunales,  Consejos  de  Estado  y  de  Guerra  y  Marina  y 
Gaerpo  diplomático. 

Terminada  la  primera  recepción,  pasó  S.  M.  al  s&lón 
del  trono,  en  donde  el  desfile  duró  hora  y  medía,  figuran- 
do en  él  representaciones  de  todas  las  clases  sociales. 

Sesiones  preparatorias  de  las  Cámaras.  — 

Congreso. — Abrió  la  sesión  el  Conde  de  Bomanones, 
por  ser  de  los  presentes  el  Diputado  cuya  acta  se  habla 
reoihido  primero  étt  la  Secretaria  del  Congreso^. 
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Constituida  la  Mesa  de  edad,  el  Diputado  de  la  mino- 
ría republicana,  Sr.  Azo¿rate,  hizo  ana  pregunta  reapeoto 
de  cuál  era  el  Reglamento  por  que  habla  de  regirse  la  C¿- 
mará,  protestando  de  que  &e  exigiese  ¿  todos  jurar  ó  pro- 
meter lo  que  él  y  sus  amigos  no  estaban  dispuestos  & 
cumplir. 

£1  Ministro  de  la  Golsernacióii,  contestando  al  Sr.  Az- 
cárate,  rebatió  los  fundamentos  en  que  apoya  su  preten- 
sión la-  minoría  republicana,  puesto  que  la  reforma  ó  mo- 
dificación del  Reglamento  sólo  se  ^ede  pedir,  j  en  oaso 
de  acuerdo,  acometer,  cuando  la  C&mara  está  constituida; 
acogiéndose,  mientras,  en  todo  caso,  al  reglamento  que 
de  las  anteriores  legislaturas  quedó  vigente. 

La  sesión  terminó  á  la  una  próximamente ,  nombran- 
do las  Comisiones  correspondientes  de  Diputados  que  ha- 
blan de  ir  á  la  alta  Cámara  á  oamplimentar  á  la  Real  fa- 
milia. 

La  del  Senado, — Empieza  la  sesión  á  la  una,  presi- 
diendo el  Senador  de  más  edad,  Sr.  Calvo  y  Martín.    " 

Después  de  algunos  otros  dooamentos,  léese  el  decreto 
designando  para  la  Presidencia  del  Se&ado  al  Sr.  Azoi- 
rraga,  y  dice  el  Sr.  Calvo  y  Martín: 

— En  virtud  del  decreto  que  acaba  de  leerse,  el  Sena- 
dor Sr.  Azoárraga  se  servirá  pasar  á  ocupar  la  Presi- 
dencia. 

Se  hace  así,  y  ya  en  el  sillón  presidencial  el  nuevo 
Presidente,  pronuncia  unas  palabras  para  agradecer  su 
nombramiento  al  Rey  y  al  G-obierno,  añadiendo  qoe  con- 
taba con  la  cooperación  de  loa  Sres.  Senadores  para  la 
más  pronta  constitución  de  la  Cámara- 
La  sesión  se  levanta  después  de  nombrar  las  Comisio- 
nes para  recibir  á  las  personas  Reales  en  el  acto  de  aper- 
tnra  de  las  Cortes. 

Banquete  &  Mella.— Los  carlistas  de  Barcelona 
obsequian  con  un  banquete  á  su  correligionario  el  elo- 
cuente orador  Sr.  Mella. 

En  las  mesas  habla  servidos  3.100  cubiertos. 

Al  desooroharae  el  champagne,  se  pronunciaron  oaln- 
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rosos  brindis,  todos  ellos  mny  aplaudidos  y  terminados 
con  vivas  ¿  Carlos  YII  y  k  Catalana. 

El  Sr.  Mella^  saludado  al  levantarse  p6r  unánime 
aplauso,  añrma  que  los  carlistas  son  los  primeros  que 
quieren  las  libertades  nacionales,  regionales  y  corpo- 
rativas. 

Dice  que  no  son  partidarios  de  ningún  absolutismo  ni 
reconocen  otra  soberanía  absoluta  que  la  de  Cristo. 

Combate  luego  el  centralismo,  brinda  por  Cataluña  y 
por  Barcelona,  ciudad  que  califica  de  emporio  de  grandeza 
y  esplendor  de  la  Península  entera,  y  traza  un  verdadero 
programa  región  alista. 

«Yo  también  soy  republicano  dentro  de  la  monar- 
quía— dice — ,  y  á  Cristo  pido  con  el  fervor  de  mi  fe  que 
acelere  el  triunfo  de  su  soberanía  sobre  nuestras  almas, 
que  será  el  modo  de  damos  la  paz  y  la  ventura.n 

Los  aplausos  ahogaron  las  últimas  frases  del  orador, 
á  las  que  se  mezclaron  los  acordes  de  la  Marcha  Beal  y 
los  vivas  á  D.  Carlos. 


DÍA  18.— Apertura  de  las  Cortes.— Verificóse 
en  este  día,  y  correspondió  la  ceremonia  al  Sanado. 

Cumpliendo  el  anunciado  ceremonial,  á  las  dos  y  cuarto 
llegó  S.  M.  el  Bey  al  palacio  del  Senado,  y  entre  vítores 
y  aclamaciones  de  los  representantes  del  país,  cruzó  el 
salón  precedido  de  la  Corte  y  de  la  Eeal  familia. 

Los  Senadores  y  Diputados,  puestos  en  pie,  recibieron 
oon  dos  vivas  á  S.  M.,  y  éste,  al  sentarse  á  la  derecha  de 
su  Augusta  madre,  dirigióse  á  la  Cámara  diciendo:  aSen- 
taos.fi 

Acto  seguido,  y  en  medio  del  silencio  más  profundo, 
dio  lectura  al  Mensaje. 

Su  voz  clara  se  dejó  oír  perfectamente  en  todos  los 
ámbitos  del  salón,  porque  además  procuró  hacer  resaltar 
en  su  entonación  correctísima  aquellos  puntos  más  salien- 
tes del  documento. 

Al  final  se  repitieron  las  demostraciones  de  simpatía 
y  carifio  hacia  la  Beal  familia. 


^ 
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El  Mensaje. — «^Señores  Senadores  j  Diputados: 

Al  dirigirme  á  vosotros  para  abrir  por  vez  primera  las 
'  Cortes  del  Beino,  siento  profunda  fe  en  alcanzar  con  vues- 
tro concurso  el  engrandecimiento  y  la  prosperidad  de  Es- 
paña. 

Ofrece  este  ParlamentO|  mediante  las  generosas  aspi- 
raciones de  progresos  y  mejoramientos  morales  y  mate- 
riales que  08  animan^  promesa  cierta  de  señalar  los  co- 
mienzos de  mi  reinado  como  época  de  reconstitución  glo- 
riosa en  la  vida  nacional,  merced  á  la  cooperación  activa 
de  todas  las  clases  y  opiniones,  lealmente  requeridas  por 
mi  Gobierno  para  esta  obra  común. 

Muchas  y  muy  valiosas  fuerzas  ha  consumido  el  pais 
en  asentar  los  fundamentos  de  su  constitución  política; 
hoy  los  ve  asegurados,  y  ansia '  consagrad  sus  energías  á 
perfeccionar  leyes  orgánicas,  consolidar  el  crédito  y  pro- 
mover la  cultura  y  la  riqueza  pública  al  amparo  del  orden 
y  la  libertad. 

El  Sumo  Pontifíce,  que  con  admiración  del  mundo  rige 
la  Iglesia  católica,  y  al  que  me  unen  tan  filiales  afectos 
y  respetos,  ha  seguido  demostrando  ¿  España  extrema  so* 
licitud  en  cuanto  importa  á  nuestra  paz  moral. 

Mi  Gobierno,  al  constituirse,  halló  pendiente  una  ne- 
gociación sobre  reformas  en  el  Caneor<iato,  y  la  si^ue  y 
espera  ultimarla  satisfactoriamente,  mas  entendiendo  ser 
mayor  la  urgencia  en  uno  de  sus  extremos,  relativo  á  la 
situación  jurídica  de  las  Ordenes  religiosas,  ha  formulado 
sobre  ello  una  propuesta  á  Su  Santidad,  confiando  será 
atendida,  y  podrá  constituir  en  breve  por  un  decreto  con- 
cordado, el  régimen  de  esos  institutos,  con  mutuo  respeto 
de  las  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  las  atribuciones  esen- 
ciales del  poder  civil. 

Nuestras  relaciones  con  las  potencias  extranjeras  se 
mantienen  en  la  más  perfecta  cordialidad,  y  las  inciden- 
cias y  previsiones  ocasionadas  por  disturbios  en  el  vecino 
imperio  marroquí,  han  servido  para  afirmar  la  unidad  de 
pensamiento  en  los  Gobiernos  europeos,  en  cuanto  á  sos- 
tener la  integridad  y  la  independencia  de  aquella  nación, 
5r  la  armonía  que  todos  desean  conservar  con  España  en 
(y  que  pueda  afectar  al  porreair  de  esos  territorios  afri- 
canos. 
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Por  loB  departamentos  ministeriales  se  han  preparado 
proyeotoe  de  ley  que  os  ofreoerán  amplia  labor  en  esta  y 
ann  en  snoesivas  legislativas. 

La  Presidencia  os  propondrá  la  organización  definitiva 
del  Consejo  de  Estado,  pasando  la  jurisdioción  contenciosa 
al  Tribunal  SnpremOi  y  nn  proyecto  de  ley  sobre  respon- 
sabilidad civil  de  los  funcionarios  administrativos* 

El  Ministerio  de  Estado  someterá  á  vnestra  delibera- 
oión  el  régimen  y  las  bases  orgánicas  para  la  administra- 
oi¿&  y  desenvolvimiento  de  Femando  Póo  y  posesiones  de 
Gainea. 

El  Ministerio  de  G-racia  v  Justicia  presentará  la  re* 
forma  de  la  ley  orgánicaí  en  lo  relativo  a  la  justicia  mu- 
Bicipal;  las  alteraciones  precisas  en  el  enjuiciamiento,  en 
sus  relaciones  con  los  Códieos  civil  y  mercantil ,  y  modi- 
ficaciones importantes  en  el  sistema  penitenciario. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  ofrecerá  á  vuestro  examen 
y  acuerdo  la  ley  de  Becltítamiento,  para  implantar  el  ser- 
vicio general  sin  redenciones. 

Es  notorio  y  urgente  el  interés  nacional  de  someter  á 
las  Cortee  el  futuro  régimen  de  la  Armada  y  de  las  indus- 
trias marítimas  y  el  fomento  de  la  Marina  mercante,  y  ea 
breve  se  llevarán  á  kts  Cámaras  los  proyectos  de  reformas 
administrativas  que  servirán  de  base  al  programa  nació  - 
Bal  de  nuestras  fuerzas  navales.  ^ 

El  Ministerio  de  Hacienda  presentará  el  proyecto  de 
presupuestos,  calculados  ios  gastos  por  la  liquidación 
efectiva  de  cada  servicio  en  el  pasado  año,  para  evitar  la 
multiplicidad  de  los  anticipos  y  suplementos  de  crédito; 
7  los  ingresos,  por  bajo  de  su  producción  en  el  mismo 
ejercicio,  y  manteniendo  excedente  considerable  con  re- 
organización vigorosa  de  algunos  ramos  de  general  inte- 
rés; pues  mi  Gobierno  hace  base  y  condición  es^ioial  de 
sn  política  la  nivelación  del  presupuesto,  y  la  subsisten- 
cia de  sobrantes  que  permitan  ir  con  paso  firme  al  sanea- 
miento de  nuestra  moneda.  Acompafiarán  á  esta  ley  ge- 
neral la  de  Al<)oholes  y  las  definitivas  de  Timbre  y  Dere- 
chos reales,  y  la  liquidación  de  los  descubiertos  de  las 
garras  coloniales. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  formulará  nn  plan 
general  de  reformae  en  la  Adminisbraoión  local,  d^  oousi* 
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derable  alcance  en  importantes  extremos  de  la  vida  pro- 
vincial 7  municipal,  y  con  amplio  espirita  para  lograr  el 
acuerdo  de  las  diversas  tendencias,  muy  necesario  en  una 
ley  destinada  á  completar  nuestro  régimen  colistitucional; 
y  otros  proyectos  de  carácter  social,  sobre  descanso  domi- 
nical, huelgas,  guarda  de  los  menores  de  diez  y  seis  años 
abandonados  por  sos  padres  y  represión  de  la  vagancia  y 
mendicidad  de  estos  desgraciados. 

Los  Ministerios  de  Instrucción  pública  y  Ag  rioultura 
os  propondrán  las  bases  para  una  legislación  de  ense- 
ñanza ajustada  al  principio  fundamental  de  la  libertad 
que  nuestra  Constitución  consagra,  y  que  ponga  término 
á  la  incertidumbre  dolorosa  que  reina  en  tan  graves  asun- 
tos, y  leyes  sobre  el  Catastro  parcelario,  fomento  de  las 
Granjas  agrícolas  experimentales  y  plan  y  ordenamiento 
para  la  ejecución  de  las  obras  hidráulicas  subvencionadas 
ó  construidas  por  el  Estado. 

Señores  Diputados  y  Senadores: 

Se  abre  delante  de  vosotros  an  periodo  de  labor  ex- 
tensa y  empeñada,  que  seguramente  harán  fecundo  vues- 
tra sabiduría  y  vuestro  patriotismo.  Dios  protegerá  nues- 
tra obra,  que  debe  ser  de  radical  reforma  en  tanto  orga- 
nismo endeble  y  perturbado,  y  de  previsora  atención  á 
los  problemas  de  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo; 
y  será  para  mi  la  mayor  gloria  de  cuantas  puedo  ambicio- 
nar al  comenzar  mi  reinado,  que  la  Nación  reconozca 
satisfago  cumplidamente  las  obligaciones  de  Bev  consti- 
tucional, sin  otros  móviles  en  la  voluntad  que  la  ley  sa- 
grada del  deber,  ni  otras  inspiraciones  en  el  corazón  que 
el  ardiente  amor  al  pueblo,  cuya  dicha  y  bienestar  son  el 
constante  anhelo  de  mi  alma.» 

El  documento  no  se  conceptuó,  en  general,  digno  de 
las  primeras  Cortes  de  un  Monarca. 

El  mismo  Sr.  Silvela  le  había  calificado  de  modesto» 

Betinlón  de  los  llborales.— Se  verificó  en  el  Se- 
nado y  tuvo  verdadera  importancia,  tanto  más,  cuanto 
que  habiendo  surgido  diferencias  de  criterio  entre  los 
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partido  aoeroa  de  ai  doblan  reonirse  jnn- 
08  y  Senadores  ó  separada  cada  minoría 
,  Cámara,  llegóse  por  fin  á  itn  aoaeido, 
siguiente  oonvooatoria: 

liberal  del  Senado  j  del  Congreso,  según 
jastifícada  ahora  por  la  necesidad  qne  la 
ral  tidns  de  dar  ouenta  de  sn  gestión  al 
&nioa  representación  reside  ya,  en  los  Dí- 
iores,  se  reonir¿  ma&ana  en  el  Senado 
sióQ  regía." 

6n  del  Sr.  Montero  Ríos,  y  como  Dipo- 
10,  presidió  el  Marqnés  de  la  Vega  de  Ar- 
onnnoió  nn  sentido  disonrBO  en  el  qne, 
icar  frases  oariflosieimas  &  la  memoria 
y  de  resignar  el  mandato  qne  á  la  Junta 
lado  la  reunión  de  ez  Ministros,  dijo: 

1  loa  tiempos  de  programa.  Además,  no 
lión  de  haoerlo.  Nnestro  programa  fa¿ 
reoienta  lacha  el  mayor  número  posible 
Jipntadoa.  A  nuestro  jnioio,  esto  se  ha 
ingratalo  mnoho  de  ver  aqni  en  número 
I  la  representación  del  partido  liberal.n 

lad  se  acordaron  las  propuestas  heohas  por 
de  Almodóyar  j  Pnlido,  de  que  loe  se- 
iíoa  y  Vega  de  Armiio  dirigieran  las  res- 
LB  del  Senado  y  del  Congreso, 
zo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  la 
a  para  expresar  oon  tonos  de  energía  la 
mayor  disciplina^  pnes  cnalqnier  diver- 
3ra  BUsoitarse  entre   los  correligionarios 
)reoisión  de  oortarla.  (Aplauso».} 
.  mi  este  derecho  al  otorgarme  la  con- 
ne  honráis,  y  terminó  dirigiéndose  á  la 
idad  del   Sr,  Montero  Blos  para  que  le 
jurso,  diciendo  que  tin  él  no  iría  &  nin- 
lauto»  pTotongadoi.) 
rnnoíó  nu  elocuente  diaoarso  el  Sr.  Mon- 
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toro  BioB,  en  el  ooal,  deapnis  de  agradeeer  sa  designa- 
oión,  dijo: 

«Me  felicito  muoliísimo  de  lo  c^ne  aqni  ha  oourrido,  no 
ciertamente  por  el  honor  que  ¿  mi  se  me  dispensa,  sino 
porque  este  silencio  con  que  las  proposiciones  del  señor 
Dnque  de  Almódovar  del  Bio  y  del  Sr.  Pulido  han  sido 
acogidas  por  vosotros,  representación  legitima  del  partido 
liberal,  y  sin  la  menor  protesta,  es  el  mentis  más  so- 
lemne que  se  da  al  que  diga  que  entre  nosotros  hay  dife- 
rencias de  algún  género  por  motivos  que  se  refieren  á  la 
gobernación  del  Estado,  y  mucho  menos  por  miserias 
personales.  (Muy  6ien,  muy  bien.  Aplausos.) 

Yo  me  adhiero  ¿  lo  que  el  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  ha  dicho  de  nuestro  último  é  inolvidable  Jefe.  Todos 
los  méritos  que  S.  S.  ha  indicado  aqui,  los  tenia  con  exce- 
so; pero  hay  uno  sobre  el  cual  yo  i^o  puedo  menos  deocu- 
parme^  porque  personalmente  me  afecta. 

Ese  patriarca  ilustre  de  la  libertad,  que  figurará  siem- 
re  en  la  historia  nacional  como  el  protector  y  amparador 
e  las  libertades  modernas  y  de  las  conquistas  de  la  de- 
mocracia, ése  abrió  la  puerta  para  que  los  demócratas, 
como  yo,  que  aunque  siempre  he  sido  monárquico,  he  sido 
siempre  profundamente  demócrata,  pudiera  venir  á  vivir 
al  amparo  de  las  instituciones  vigentes.  (Muy  bün^  muy 
bien.) 

To  soy  un  hombre  que  ama  las  instituciones  que  nos 
ricen,  porque  en  ellas  se  encuentra  la  base  y  fundamento 
sólido  de  las  libertades  democráticas  á  las  cuales  rindo 
ferviente  culto  y  habré  de  rendírselo  toda  mi  vida.  (Muy 
bienj  muy  bien.) 

Expresamente;  no  era  necesario  que  manifestara  mi 
adhesión  á  las  frases  pronunciadas  por  mi  ilustre,  respe- 
table y  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo;  y  claro  es  también  que  no  es  posible  que  entre  su  se- 
ñoría y  yo  haya  discrepancia  alguna  entre  nuestros  pen- 
samientos como  en  nuestra  conducta  que  se  refiera  exclu- 
sivamente á  la  vida  interior  del  partido  liberal,  á  su  ac- 
ción é  instrumentos  de  gobierno. »  {Muy  bien^  muy  bien.) 

El  Sr.  Boselló  habló  de  la  conveniencia  de  reunir  el 
partido  para  llegar  á  una  organización  fuerte  (acuerdo 
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qae  se  tomó  en  la  última  retmión  verífioada  en  vida  del 
Sr.  Sagasta,  y  otra  vez  después  por  los  ex  Ministros);  se 
le  contestó  qne  se  tendría  en  cuenta  su  indicación;  se 
acordó  proponer  para  Secretarios  del  Congreso  á  los  seño- 
res Montero  Villegas  y  Duque  de  Bivona;  para  la  Comi- 
sión de  actas  ¿  los  Sres.  Paigoerver,  Conde  de  Romano- 
oes  y  Suá^ez  Inclán,  y  para  la  de  incompatibilidades,  á 
los  Sres.  Alvarado,  Barón  del  Sacro  Lirio  y  Bica.  {Muy 
bien,) 

El  Sr.  Montero  anuncia  también  que  en  el  Senado  el 
Sr.  Marqués  de  Beinosa  ocuparla  la  Secretaria  de  las  opo- 
siciones y  que  de  las  de  actas  y  calidades  formaría  parte 
el  Sr.  Calvetón,  y  la  reunión  se  dio  por  terminada. 

Entre  Diputados  y  Senadores  presentes  y  representa- 
dos,  sumaban  160.     . 

El  efecto  de  la  reunión  fué  bueno,  pues  eu  realidad, 
dados  los  antecedentes,  no  se. esperaba  un  resultado  tan 
satisfactorio  en  lo  referente  á  unión  y  disciplina. 

Para  que  las  cosas  ocurrieran  asi,  trabajaron  mucho 
los  Sres.  Merino  y  Puigcerver,  que  se  encargaron  de  ha- 
blar á  sus  correligionarios  Senadores  y  Diputados. 

La  función  se  realizó  con  arreglo  4  programa.  En  las 
apariencias  resultó  una  unidad  muy  completa,  pero  en  el 
fondo  seguían  los  recelos  de  los  días  pasados. 

Lo8  republioanOB.  —  Bajo  la  presidencia  del  señor 
Salmerón  se  reunió  la  minoría  republicana,  asistiendo  20 
Diputados  (la  minoría  la  constituían  32)  y  dos  Senadores, 
los  Sres.  Labra  y  Sarda. 

Fueron  elegidos  Presidente  de  la  minoría  el  Sr.  Sal- 
merón y  Secretarios  los  Sres.  Menéndez  Pallares  y  Pi 
Arsuaga. 

Se  designó  para  la  Comisión  de  actas  al  Sr.  Junoy^  y 
para  la  de  incompatibilidades  al  Sr.  Menéndez  Pallares. 

£1  Sr.  Valles  y  Bibot  manifestó  que  los  federales 
mantendrían  la  unión ,  marchando  de  completa  conformi- 
dad con  los  demás  republicanos  en  cuanto  atafte  á  políti- 
ca general  y  finalidades  comunes,  recabando  únicamente 
Buf  libertad  de  acción  en  lo  que  se  refiera  al  programa  fe- 
deral^ pero  siempre  dentro  ae  la  mayor  armonía. 

Se  acordó  nombrar  una  ponencia,  compuesta  de  los 
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Sres.  Azcárate,  Llano  y  Persi  y  Valles  y  Bibot,  paraqne 
emitieran  dictamen  respecto  al  asunto  Blasoo-Soriano. 

Maura  y  la  Prensa. — unos  trescientos  amigos  del 
Sr.  Maura  celebraron  un  banquete  en  Palma  de  Mallorca 
para  protestar  de  la  conducta  seguida  por  la  Prensa  res- 
pecto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Entre  estos  co- 
mensales habla  exaltados  regionalistas  que,  como  sus  con- 
géneres los  catalanistas,  de  los  cuales  son  imitadores, 
quieren  poco  á  Castilla  y  no  les  importa  mucho  la  unidad 
nacional. 

Entre  otras  cosas  dijeron: 

uMaura  ha  suscitado  esa  campaña  de  ruda  oposición 
por  haber  prescindido  de  las  coqueterías  que  usaban  con 
la  Prensa  varios  antecesores  suyos.  Se*  ha  negado  á  las 
exigencias  de  periódicos  que  le  pedían  actas  y  hasta  pro- 
vincias enteras.  Ha  suprimido  los  encasillados  y  las  sub- 
venciones. Ha  saneado,  en  fin^  el  Ministerio. 

De  ahí  viene  la  saña  con  que  se  le  combaten 

El  Sr.  Dato  hizo  manifestaciones  contrarias  ¿  éstas. 

La  Prensa  contestó  agriamente  á  estas  manifestacio- 
nes de  los  mauristas,  y  especialmente  El  Liberal^  en  un 
articulo  titulado  Calumnias  á  distancia,  dijo: 

^0  el  Sr.  Maura  se  vuelve  á  Mallorca,  donde  hay  por 
lo  visto  algunos  centenares  de  conterráneos  que  aprueban 
su  conducta,  ó  explica  de  una  vez,  pronto,  alto  y  claro, 
esas  hipócritas  reticencias. 

Por  un  vulgar  calumniador  ser¿  tenido  si  sigue 
callando. 

Hable,  pues,  para  no  igualarse  con  los  libelistas  clan- 
destinos, á  quienes,  por  mucho  menor  motivo,  persiguen 
sus  agentes.?) 

día  19r— Gonstituoión  interina  del  Congreso. 

Se  veriñcó  en  este  dia. 

A  las  doce  y  cuarenta  minutos  abrió  la  sesión  el  señor 
Vivanco. 

Se  leyeron  y  aprobaron  las  actas  de  las  sesiones  inau- 
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garal  y  regia,  y  después  se  prooedió  ¿  la  eleooión  y  cons- 
titnoión  de  la  Mesa  interina. 

Con  algún  desorden  se  verificó  la  elección  de  Presi- 
dente, siendo  elegido  el  Sr.  Villaverde  por  281  sufragios. 
En  la  designación  de  Vicepresidentes  tomaron  parte  196 
Diputados,  obteniendo:  el  Marqués  de  Figueroa,  191  vo* 
tos;  el  Sr.  Aparicio,  166;  el  Sr.  Oobián,  151,  y  elSr.  Oor- 
tezo,  137. 

Se  procedió  á  la  votación  de  los  cuatro  Secretarios. 
Toman  parte  en  ella  240  Diputados,  y  resultaron  elegidos 
los  Sres.  Vizconde  de  Eza,  por  160  votos;  Morones, 
por  134;  Duque  de  Bivona,  por  92,  y  Montero  Villegas, 
por  89. 

Ocuparon  la  Mesa  el  Presidente  Sr.  Villaverde  y  los 
Secretarios  recién  elegidos. 

El  Sr.  Villaverde  pronunció  un  breve  discurso  de  gra- 
cias, en  nombre  suyo  y  en  el  de  los  Vicepresidentes.  Pro- 
curó hacer  resaltar  que  procedía  de  la  mayoría  y  que  con 
ella  estará.  Bogó  ¿  los  Diputados  actividad  y  diligencia 
en  el  despacho  de  los  expedientes  electorales,  asi  cóme- 
la más  estricta  justicia  en  la  resolución  de  los  mismos, 
incluso  tratándose  de  los  adversarios. 

Constitnolón  Interina  del  Senado.— A  las  tres  y 

iLedia  ocupó  la  Presidencia  el  general  Azcárraga,  y  em- 
pezó la  primera  sesión  de  la  legislatura  con  regular  con- 
currencia en  los  escaños  y  escasa  en  las  tribunas. 

Se  dio  lectura  á  la  lista  de  Senadores  que  hablan  pre- 
sentado ya  sus  credenciales. 
Elección  de  Secretarios. 

Fueron  elegidos: Secretario  primero,  elCondedeBernar, 
por  144  votos;  Secretario  segundo,  Sr.  Ortufio^  por  144; 
Secretario  tercero,  el  Marqués  de  Velilla  de  Ebro,  por  141, 
y  Secretario  cuarto,  el  Sr.  Marqués  de  Beinosa,  por  144. 

Los  Senadores  elegidos  ocuparon  sus  puestos. 

£a  conjura. — En  esta  primera  jornada  parlamenta- 
ría púsose  bien  de  manifiesto  que  existia  dentro  de  la  ma- 
yoría un  grupo  numeroso  que  se  proponía  combatir  al  Go- 
bierno ó,  por  lo  menop,  á  parte  de  él. 

De  esta  agrupción  formaba  parte,  mejor  dicho,  la  capi- 
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toneaba  un  ex  Ministro,  ej.  Director  de  un  importantisi- 
mo  periódico,  y  si  no  tomaba  parte  activa  en  ella,  la  veía' 
con  gusto  el  mismo  Presidente  del  Congreso. 

litaba,  ádem¿s^  ayudada  por  elementos  de  fuera  del 
.  )[>artido,  especialmente  por  los  Sres.  Moret  y  Homero  Ro- 
bledo, cada  cual  por  sus  miras  politioas  y  particulares,  y 
en  cuanto  al  Sr.  Silvela,  el  propio  Presidente  del  Consejo, 
éste  no  tenia  energías  en  la  voluntad  para  contrarrestarla. 

Dejaba  ver.  bien  claro  que  no  estaba  dispuesto  á  defen- 
der su  Presidencia. 

J^l  moyimiento  iba,  principalmente,  contra  el  seflor 
Maura,  y  el  Sr.  Silvela  parecía  hallarse  dispuesto  i  caer 
con  érlf  pero  no  á  hacer  nada  por  evitar  la  caída. 

En  este  día,  repetimos,  la  conjura  estuvo  á  punto  de 
derrotar  á  uno  de  los  candidatos  de  la  Comisión  de  actas, 
al  Sr.  Lombardero,  que  sólo  triunfó  por  36  votos  contra  33 
que  dieron  los  coníurados  al  Sr.  Miranda. 

Befonnas  penltenolarlM.— Decreto  del  Sr.  Dato. 

La  Gaceta  publicó  un  importante  Beal  decreto  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  sobre  tratamiento  correc- 
cional de  los  penados. 

La  parte  diapositiva,  que  por  su  mticha  extensión  no 
reproducimos  íntegra»  es  digna  de  detenido  estudio.  La 
base  del  régimen  esti  comprendida  en  dos  artículos: 

uLa  privación  de  la  libertad,  definidora  del  estado  pe? 
nal,  será  entendida  como  sometimiento  forzoso  del  penado 
á  un  régimen  de  tutela,  con  el  único  fin  de  evitar  el  deli- 
to^ aplicando  ¿  los  delincuentes  un  tratamiento  refor- 
'  mador. 

Para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  esta  función 
social,  se  imponen  las  siguientes  reglas: 
1/    Qne  la  acción  tutelar  sea  constante. 
2/    Que  sea  ejercida  individualníénte  en  cada  penado. 
3.^    Que  obedezca  á  las  indicaciones  derivadas  del  co- 
nocimiento de  los  antecedentes  y  estado  actual  del  pena- 
do, y  que  se  encamine  á  reintegrarlo  socialmente. 

4.^     Que  se  aplique  conforme  &  un  procedimiento  gra- 
dual, en  orden  restrictivo  y  expansivo.V» 

EX  decreto  fué  muy  aplaudido. 
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QI A  83.— D.  Mannel  Trojrftno.— En  edta  feoha 
pnblioó  El  Impareial  la  siguiente  notioia: 

*< Nuestro  muy  querido  amigo  é  ilustre  compañero  Don 
M&Duel  Troyano  abandonai  las  tareas  periodísticas  para 
emplear  su  grande  y  feounda  inteligencia  en  otro  género 
de  trabajos,  sin  que  ello  sea  obstáculo  para  continuar  en 
estas  columnas,  cuando  sus  ocupaciones  se  lo  permitan, 
los  estudios  sociológicos  que  tan  alto  renombre  le  han 
dado." 

La  noticia^  aunque  no  del  todo  nueva  para  los  que  co- 
nocen por  dentro  la  vida  del  periodismo,  causó  sensación 
por  el  respeto  y  el  afecto  que  todos  los  periodistas  profe- 
saban (no  siendo  de  los  últimos  en  estos  sentimientos  el 
oonieocionador  de  este  libro),  al  ilustre  escritor,  honra 
del  periodismo  español.       ' 

Toda  la  Prensa,  sin  excepción^  le  dedicó  sentidos  y 
cariñosos  artículos. 

DÍA  24.— El  Príncipe  Bñrlquo  de  Prnsia  en 

Kadrld. — A  las  siete  y  cuarto  de  la  tarde  de  este  día 
llegó  á  Madrid  en  el  tren  de  G-alicia  S.  A.  I.  el  Principe 
Enrique  de  Prusia,  que  mandaba  la  escuadra  alemana  en 
Vigo. 

En  los  andenes  de  la  estación  del  Norte  esperaban  al 
egregio  viajero  8.  M.  el  fiey,  que  vestía  uniforme  de  Co- 
ronel alemán  eon  la  placa  de  la  Orden  del  Águila  Negra; 
el  Principe  de  Asturias,  de  General  de  Brigada  con  la  in- 
signia del  Toisón;  el  Sr.  Silvelai  los  Ministros  de  Estado 
y  de  Marina,  el  Gobernador  civil,  los  Generales  Maclas  y 
Villar,  todos  éstos  de  uniforme,  y  el  Teniente  Alcalde  del 
distrito,  Sr.  Marqués  de  Cubas.  m 

El  Principe  fué  objeto  en  Madrid  toda  clase  de  aten-* 
oiones,  y  se  habló,  como  siempre  que  vienen  personajes 
extranjeros,  de  importantes  misiones  diplomáticas. 

Pero  no  hubo  nada  de  eso. 

día  26.— Constituoión  definitiva  del  Senado. 

Se  verificó  en  esta  fecha.  £1  Presidente  Sr.  Azoár]:,aga, 
ateniéndose  i  la  práctica  de  antiguo  establecida,  pronnn- 
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ció  sentidas  palabras,  reiterando  sa  gratitud  ¿  S.  M.  y  al 
Gobierno,  y  ofreciendo  sn  oelo  y  actividad  en  el  desem- 
peño del  cargo,  ante  el  temor  de  no  responder  ¿  las  rele- 
vantes condiciones  que  demostraron  los  veinte  hombres 
prestigiosos  que  le  han  precedido  en  tan  alto  sitial. 

Procuraria  imitar  sn  ejemplo  bascando  en  la  rectitud 
de  su  proceder  escudo  á  sur  deficiencias  y  tratando  de 
mantener  las  prerrogatil^as  parlamentarias  en  bien  del 
país. 

Huelgas. — Tres  huelgas  importantes  hubo  en  esta 
fecha  (aparte  de  otras  muchas  insignificantes),  la  de  los 
metalúrgicos  de  Langreo,  la  de  los  alpargateros  de  Elche 
y  la  de  los  mineros  de  la  unión  Cartagenera. 

£n  Langreo  hubo  que  declarar  el  estado  de  guerra. 

día  27.— Proyecto  de  ley  Municipal  y  Pro- 
vincial de  Maura.— En  esta  fecha  leyó  en  el  Senado 
el  Sr.  Maura  su  anunciado  proyecto  de  ley  Municipal  y 
Provincial. 

£1  proyecto  constaba  de  veinticuatro  bases,  que  sen- 
timos no  poder  incluir  integras,  por  su  mucha  extensión. 
Daremos,  no  obstante,  una  ligera  idea  de  ellas. 

Base  1  .^  Otorga  al  Municipio  consideración  de  persona 
jurídica  para  todos  los  efectos,  y  deroga,  en  cuanto  atafie 
i  estas  Corporaciones  civiles,  las  leyes  desamortizadoras. 
Los  Municipios  son  completos  é  incompletos,  según 
cuenten  más  ó  menos  de  dos  mil  residentes.  No  se  podr¿ 
constituir  nuevo  Municipio  que  cuente  menos  de  este  nú- 
mero, como  no  sea  por  la  unión  de  dos  ó  más  imcompletos. 

Base  2.^  Los  Municipios  menores  de  200  residentes  se 
fundirán  con  los  más  inmediatos  y  afínes,  sin  perjuicio  de 
conservar  para  stft  intereses  privativos  la  administración 
autorizada  en  la  base  anterior  para  los  anejos. 

Base  8.^  Los  Municipios  mayores  de  2.000  residentes 
podrán  formar  mancomunidad  para  fines  de  carácter  ad- 
ministrativo y  establecer  de  acuerdo  el  régimen  que  pre- 
fieran para  el  logro  ^  de  estos  fines^  sin  más  limite  que  el 
respeto  debido  á  las  conveniencias  del  Estado  apreciadas 
por  el  Gobierno. 

Base  4.*    Los  Municipios  estarán  administrados  por 
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un  Ayantamiento  formado  por  dos  teroeras  partes  de 
Concejales  efectivos,  y  la  porción  restante  de  uoaoejales 
natos.  En  la  parte  electiva  no  se  hace  novedad. 

Serán  Concejales  nato/3:  los  Presidentes  ó  Directores, 
mientras  lo  sean,  de  Sociedades  Económicas  de  Amigos 
del  País,  Agrícolas  económicas,  etc. 

Base  5.^  En  los  Municipios  de  menos  de  50.000  resi- 
dentes habrá,  á  más  del  Alcalde,  un  Teniente  de  Alcalde 
de  Hacienda  y  nn  Teniente  de  policía,  nombrados  por  el 
Ayantamiento,  de  entre  los  Concejales,  con  los  respecti- 
vos sapientes.  Ambos  Tenientes  con  el  Alcalde  formarán 
la  Comisión  monicipal,  cuyas  funciones  detalla  el  pro- 
yecto. 

£n  los  Municipios  de  más  de  60.000  residentes  habrá 
cuatro  Tenientes,  que  formarán,  con  el  Alcalde,  la  Comi- 
sión municipal. 

Base  6.*  En  cada  Municipio  habrá  un  Alcalde  inves- 
tido del  doble  carácter  de  Je&  de  la  Administración  mu- 
nicipal y  delegado  del  G-obiemo.  El  proyecto  deñne  cui- 
dadosamente la  respectiva  competencia  en  uno  y  otro 
concepto.  En  las  facultades  del  Alcalde,  como  Jefe  de  la 
Administración  municipal,  siempre  ha  de  ser  respetado 
por  la  Autoridad  gubernativa.  De  las  funciones  delegadas 
por  el  Gobierno  queda  sujeto  á  la  acción  de  ésta. 

Base  7.^  Los  cargos  de  Alcaldes,  Tenientes,  Vocales 
de  la  Junta  de  mancomunidad  y  pedáneos  son  gratuitos 
y  obligatorios.  Podrán  asignarse  gastos  de  representación 
a  los  Alcaldes  de  Municipios  de  más  de  '20.000  resi- 
dentes. 

Base  8/  Todo  Ayuntamiento,  agrupación  de  Ayun* 
tamientos  ó  Junta  de  mancomunidad,  tendrá  un  Secreta* 
rio,  sin  cuya  asistencia  no  serán  válidas  sus  sesiones,  ni 
las  que  celebren  las  Comisiones  municipales. 

Base  9.^  Yeriñcada  una  elección  de  Concejales ,  el 
Ayuntamiento  celebrará  sesión,  presidida  por  el  Alcalde, 
deliberando  y  votando  la  mayoría  de  los  Concejales  elec- 
tivos ó  natos  en  ejercicio  juntamente  6on  los  eleotos. 

Examinada  la  validez  |de  la  elección  y  la  idoneidad 
legal  de  aquéllos,  el  Ayuntamiento  resolverá  sobre,  las 
reclamaciones  que  surjan. 

Base  10.    Los  Ayuntamientos  se  reunirán  dos  veces  al 
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afio:  en  primavera  y  otoño.  En  la  sésián  de  otoño,  el 
Ayuntamiento  di8catir&  y  votará  sti  presupuesto  ordina- 
rio para  el  año  subsiguiente;  en  la  sesión  de  primavera 
"examinará  las  cuentas  'del.  año  penúltimo  y  las  áe  cual- 
quier presupuesto  extraordinaria  que  hubiese  estado  en 
ejercicio  durante  el  año  anterior. 

También  deliberarán  sobre  cuantos  asuntos  afecten  al 
Municipio. 

Al  (gobernador  toca  examinar  si  los  acuerdos  ee  ex- 
traUmitan  de  las  atribuciones  legitimas  de  los  Ayunta- 
mientos en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y  perma- 
nentes, para  adoptar  las  providencias  oportunas. 

Base  11.  Los  acuerdos  legítimos  de  los  Ayuntamiena-* 
tos  oausitn  estado,  salvo  los  recursos  contenciosos.  Cual- 
quier vecino  puede  entablar  y  sustentar  el  recurso. 

Base  12.  No  se  complicarán  la  Administración  muni*- 
cipal,  ni  su  contabilidad,  con  los  auxilios  ó  cooperaciones 
que  en  cada  localidad  necesite  la  gestión  de  la  Haciendb 
pública. 

Base  13.  Para  disponer  de  cualquier  modo  de  los  bie- 
nes del  paÜrimonio  comunal,  que  deberán  ser  inventaria- 
dos, el  acuerdo  se  habrá  de  adoptar  en  sesión  convocada 
con  ciertos  requisitos. 

Quedan  autorizados  los  Ayuntamientos  para  conceder 
á  los  braceros  de  la  localidad,  mediante  acuerdo  que 
tenga  los  requisitos  mencionados,  sus  bienes  de  aprove- 
chamiento ^común  ó  de  propios,  á  censo,  aparcería  ó  usu- 
fructo ó  cualquiera  otra  clase  de  contratos  que  no  impli- 
quen enajenación  ó  desmembración  del  dominio  patri- 
monial. 

Base  14.  En  todo  Munioipio,  manoomunldad  ó  agre- 
gado, los  Alcaldes, «los  Presidentes  de  Junta  y  los  Pedá- 
neos deberán  llevar  al  corriente  un  inventario  de  los  bie- 
nes y  derechos  de  la  pertenencia  de  aquélloer. 

Base  J;5.  Para  designar  y  ^rdenar  sus  recursos,  latf 
Corporaciones  tendrán  la  libertad  compatible  con  la  ne- 
cesidad de  cubrir  los  gastos  y  la  observancia  de  las  dia- 
posioiones  vigentes. 

Base  16.  De  la  gestión  de  cada  periodo  rendirá  al 
Alcalde  cuenta  formal  y  comprobadaw 

Su  aprobación  corresponde  al  Ayontattiento  con  fa- 
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onltád  de  revisión  por  el  que  se  oonstituya  con  posierio* 
ridad. 

Base  17.  IJstableoe  responsabilidad  civil  para  quien- 
quiera que  ejerza  funciones  públicas  en  la  Administración 
loca). 

Base  18.  El  Gobernador  de  cada  ^provincia  represen- 
tará en  ella  arConsejo  de  Ministros  y  ejercerá  la  autori- 
dad superior  en  el  orden  civil. 

Todos  los  Gobernadores  tendrán  iguales  facultades. 
Los  Gobernadores  de  Madrid  y  Barcelona  percibirán 
la  cantidad  de  30.000  pesetas,  sumadas  al  sueldo  para 
cuyo  abono  tengan  aptitud  legal,  asignación  complemen- 
taria de  dicha  cantidad  en  concepto  de  gastos  de  repre- 
sentación; los  Gobernadores  de  otras  diez  provincias,  un 
total  de  22.600  pesetas  por  la  suma  de  ambos  conceptos; 
los  de  otras  veintisiete  provincias,  17.600  pesetas,  y  los 
de  las  diez  restantes,  16.000  pesetas. 

Haber  sidq  Diputado  provincial.  Diputado  á  Cortes  ó 
Senador,  una  ó  muchas  veces,  no  dará  aptitud  legal  para 
set  nombrado  Gobernador. 

Lia  tendrán  los  que  durante  cuatro  años  cumplidos  ha- 
yan sido  Vocales  de  Comisión  provincial,  antes  ó  después 
de  la  presente  ley. 

Base  19.  Cada  provincia  elegirá  en  un  solo  escrutinio, 
los  Diputados  provinciales  en  número  equivalente  á  la 
cuarta  parte  de  los  que  ahora  foriñan  la  Corporación.  Se 
exceptúan:  Álava,  que  elegirá  cinco  Diputados,  y  Na'^a- 
Tthj  donde  no  se  hace  novedad.  Sienipre  seráü  elegidos  á 
la  vez  otros  tantos  sapientes. 

La  Diputación  nombrará  de  su  seno  un  Presidente,  que 
también  lo  será  de  la  Comisión  provincial,  formada  con 
otros  dos  Diputados.  El  Presidente  dirimirá  con  voto  de 
calidad  los  empates  en  cuantas  deliberaciones  ó  votacio- 
nes intervenga. 

El  Presidente,  ó  quien  le  reemplace,  tendrá  asignados 
gastos  de  r^ presentación,  y  los  Vocales  de  la  Comisión 
provinctal  dietas,  cuya  máxima  cuantía  respectiva  deter- 
minará la  ley. 

Base  21.  Define  las  atribuciones  de  la  Comisión  pro- 
vincial, y  deben  ser  coñoeidós 'Íntegros  sus  términos. 

Base  Í2.    Se  refiere  al  inventarío  cíe  bienes  y  dectdáflf 
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f)rovinoiales  en  forma  análoga  á  lo  prevenido  respecto  de 
08  Municipios. 

También  enumera  los  recursos  con  que  se  podrán  do- 
tar los  presupuestos  y  el  modo  de  ser  administrados 
¿stos. 

Base  28.  Se  refiere  i  los  empleados  de  la  Administra- 
ción local,  é  introduce  en  el  régimen  actual  novedades  dé 
importancia. 

Base  24.  Bespecto  de  todas  las  materias  que  integran 
el  régimen  y  la  administración  de  los  Municipios  y  las 
provincias,  no  tratadas  en  las  bases  precedentes^  se  aco- 
modarán á  lo  estatuido  en  ellas  y  se  incorporarán  al  texto 
de  la  ley  los  preceptos  que  rigen  en  la  actualidad. 

£1  Sr.  Maura  pronunció  un  discurso  explicando  el 
proyecto^  y  terminó  diciendo: 

(tEl  proyecto  que  someto  á  la  deliberación  de  la  Cá* 
mará  deoiera  llamarse  Ley  del  descuaje  del  caciquismo. 

Mi  vida  ministerial  está  en  la  de  este  trabajo  parla- 
mentario. Si  no  lo  veo  aprobado,  me  retiraré]  del  Mi- 
nisterio.» • 

La  Prensa,  en  general,  no  recibió  bien  el  proyecto, 
haciendo  notar,  además,  la  frialdad  con  que  le  habia  aco- 
gido la  mayoría. 

La  frase  del  descuaje,  fué  muy  criticada  por  la  gente 
política . 

Del  proyecto  se  dijo  que  era  basado  en  el  del  seflor 
Moret,  y  que  por  esta  rassón  resultaba  tan  malo. 

Los  Sres.  Salmerón,  Romero  Robledo  y  Vega  de  Ar- 
mijo,  le  censuraron. 

«Los  socialistas — dijo  Pablo  Iglesias — combatimos 
enérgicamente  los  proyectos  de  reforma  municipal  que  se 
presentaron  en  la  última  situación  liberal.  Ahora  comba- 
tiremos con  más  energía  aún  el  del  Sr.  Maura,  porque  une 
á  las  malas  condiciones  del  anterior  un  tinte  reaccionario 
que  lo  hace  profundamente  antipático.» 

día  29.— En  honor  de  Sagasta.— En  la  sesión 
del  Senado,  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  Azoárraga, 
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dedica  un  reonerdo  i  la  memoria  de  D.  Práxedes  Mateo 
Sagasta,  elogiándole  bajo  sas  distintos  aspectos,  de  hom<* 
bre  político,  monárquico  y  Jefe  de  partido:  acuérdase  el 
sentimiento  de  los  señores  presentes. 

AUemdesalasar.— Proyecto  de  reforma  de  la 

eiuiefiansa. — El  Ministro  de  Instrucción  pública,  seflor 
Allendesalazar,  dio  lectura  en  el  Senado  á  dicho  proyecto , 
cuyos  artículos  principales  son  los  siguientes: 

tt Articulo  1.*  La  enseñanza  se  dividirá  en  pública  y 
privada.  Es  pública  la  Que  se  da  en  los  establecimientos 
oficiales  sostenidos  con  los  presupuestos  del  Estado,  las 
provincias  ó  los  Municipios  ó  en  establecimientos  que  re- 
ciben auxilio  ó  subvención  con  cargo  á  esos  mismos  pre- 
supuestos. 

Es  privada  la  que  se  da  en  los  establecimientos  orea- 
dos, sostenidos  exclusivamente  con  fondos  particulares  ó 
por  maestros  libres  en  el  domicilio  del  alumno,  ó  las  que 
este  adquiera  por  si  sin  ajeno  auxilio. 

Art.  3/  Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  esta- 
blecimientos de  instrucción  y  educación  en  todos  los  ra- 
mos y  grados  de  la  enseñanza,  adoptando  con  entera  li- 
bertad las  disposiciones  que  juzgue  más  conducentes  á  sn 
buen  régimen  literario  y  administrativo. » 

Ekite  proyecio  fuá  mal  recibido  por  los  periódicos  y  los 
partidos  liberales,  porque  decían  que  ponía  de  nuevo  la 
enseñanza  en  manos  de  las  Congregaciones  religiosas, 

día  30.  —Los  liberales.— Para  darles  conocimiento 
de  una  carta  dirigida  por  el  Sr.  Montero  Bios  al  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  explicándole  lo  acontecido  en  la 
reanión  de  ex  Ministros  del  Senado,  de  la  cual  le  dijo  que 
en  ella  el  Sr.  Montero  Bios  había  propuesto  ampliar  el 
programa  para  dar  entrada  en  el  partido  al  elemento  de- 
mocrático de, los  Síes.  Canalejas  y  López  Domínguez,  re- 
mió  el  Sr.  Marqués  á  la  mimería  del  Congreso^  no  si^ndo^ 
K>r  cierto,  afortunada  la  reunión , 
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Apeúaá  téfminatda  la  leotatá  de  1&  oartá,  pidió  la  pa- 
labra €íl  Sr.  Oelleruela. 

El  aütigüo  posibilista,  dijo: 

ttNo  tenemos  programa  ni  Jefe.  Ese  programa  de  que 
se  viene  hablando  lo  acordaron  sólo  los  ex  Ministros,  6in 
tener  para  nada  en  cnenta  la  opinión  deí  partido  reunido 
en  Asamblea,  que  es  lo  que  debieron  haber  Jieoho. 

Los  ex  Ministros  no  tenían  aütorizaoíón  para  redactar 
ese  programa,  que  no  es  ni  puede  ser  el  del  partido  liberal. 

La  soberanía  del  partido  no  est¿  eju  los  ex  Ministros; 
sino  en  los  Senadores  y  Diputados,  á  los  ouales  corres- 
ponde hacer  el  programa  y  elegir  el  Jefe. 

En  su  consecuencia,  lo  qué  conviene  hacer  es  convo- 
car á  una  Asamblea." 

4 

El  efecto  producido  por  las  pálabriis  del  Sr.  Celleruelo 
fué  sensacional. 

El  Sr.  Villailttevifi  se  levantó  ¿  contestar  ai  Sr.  Celle- 
ruelo, haciéndolo  en  forma  muy  énéí'gíca. 

aBl  partido  liberal — dijo — no  es  patrimonio  nuestro, 
ni  de  nadie,  ni  se  crea  por  la  volutitád  d^  unos  cuantos. 
Tiene  permanencia  en  todos  los  pueblos,  porque  en  todos 
hay  ideas  liberales,  con:  reanudad  en  la  vida  de  los  mismos 
y  en  la  esfera  dé  los  Gobiernos. 

Ese  programa,  que  co afeccionamos  los  ex  Ministros  en 
momentos  bien  difíciles,  es  él  prograiúA  del  partido,  san- 
cio!nado  ya  por  la  Asamblea  de  Senadores  y  Diputados.*» 

Intervinieron  los^Sres.  Moret,  Perelló,  Barón  del  Sa- 
cro Lirio  y  Conde  de  Botnanónes. 

uLa  carta  del  Sr.  Montero  Bies-— dijo  el  Conde  de  Bo- 
mfMones— no  debía  haber  dado  motivo  á  discusión,  puesto 
qé^  si  de  algo  ][)efcaba,  era  de  considerada  y  cortés,  porque 
podía  muy  bien  el  éx  Presidente  del  Senado  haber  proce- 
'dido  sin  necesidad  dé  confsultáí,  obrando  de  acuerdo  coa  el 
prográtila^  ^ué  hoy  éét  el  credo  del  partido. «> 

Al  fin  puso  término  á  lA'  acéidefitaldaí  félitfión  e!  Mar- 
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manifestando  qne  oomo  Ir  re- 
da para  dÍBoatir  el  programa, 
«  del  Sr.  Montero  kios,  pro- 
de  aprobación  y  oonformidad 

DBS  la  reonión,  qae  daró  pró- 
may  oomentads. 
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DÍA  1.®— BeladoneB  oon  K6JI00.— Interpela- 

olóu  Parrei. — Este  Sr.  Senador  explanó  una  interpela- 
ción acerca  de  las  relaciones  que  España  debe  tener  con 
Méjico,  abogando  por  que  sean  oordialisimas. 

Contestó  al  Sr.  Parres  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  di- 
ciendo que  la  interpelación  era  por  extremo  simpática;  qne 
el  Gobierno  se  asociaba  de  todo  corazón  á  las  elocuentes 
7  sentidas  protestas  de  afecto  del  orador. 

Besponsabilldad  de  ftmolonarlos  ptlbllooi.— 

El  Sr.  Silvela  dio  lectura  en  el  Senado  á  un  proyecto  de 
ley,  cuya  parte  dispositiva  es  la  siguiente: 

tt Articulo  1.**  Los  funcionarios  civiles  del  orden  guber- 
nativo, cualesquiera  que  sean  su  clase  y  categoría,  desde 
Ministro  de  la  Corona  hasta  acrente  de  la  autoridad,  que 
en  el  ejercicio  de  sos  cargos  infrinjan  con  actos  ú  omisio- 
nes algún  precepto  cuya  observancia  les  haya  sido  recla- 
mada por  escrito,  quedarán  obligados  á  resarcir  al  recla- 
mante agraviado  de  los  daños  y  perjuicios  causados  por 
tal  infracción  legal.  * 

Iguales  responsabilidades  serán  exigibles  á  quienes 
ejerzan  funciones  en  la  Administración  municipal  ó  pro- 
vincial, designados  por  el  Gobierno,  por  ministerio  de  la 
ley  ó  por  elección  popular. 

• 

día  4.— B1  Mensaje  en  el  Senado.— Dlsonrso 

de  Xontero  Sloe.— Después  de  haber  consumido  el 
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Pf ime^  tapio  ^n  contra  el  Sr.  Varqués  de  PeriJHf  ^^7 
bien  contestado -por  el  Sr.  Sánchez  Albornoz,  usó  de  la 
.palabra  el  Sr.  Montero  Bioá,  cnyo  disonrso  era  esjperado 
con  gran  interés. 

Después  de  criticar  duramente  la  política  del  Gk>bier- 
no,  se  ocupó  concretamente  del  Mensaje  de  la  Oorona. 
Dijo  que  era  un  documento  pin  criterio  ninguno  deter- 
minado. 

Habló  luego  de  las  relaci<me8  deÜspafia  con  Boma. 

Se  declaró  demócrata  convencido  y  católico  intransi- 
gente. 

¥>1SI  Oopodrdato  eon'1%  f^i^  S#de — dj;p-r-no8  dÍQ«  que 
t6^dremos  dos  Congregaciones  y  una  Orden  monáati^. 
Pues  bien;  la  Santa  Sede,  en  1851|  se  inspiró  en  las  ver- 
daderas doctrinas. 

Los  clérigos  de  San  Felipe  Neri  y  los  de  San  Vicente 
d^  Paulno  contraen  voto.  * 

Bueno  es  que  esto  oonstCi  porque  pasa  porque  la  Simta 
Sede  dispone  que  sean  tres  las  Ordenes  pion4stica9  por 
ella  reconocidas  en  España. 

Ahora  bien:  el  art.  36  establece  que  el  Estado  español 
provea  á  la  subsistencia  de  las  Ordenes  concordadas.  Si 
el  Ministerio  silvelista  con  sus  negociaciones ^  proporoio  - 
na  el  titulo  de  concordadas  á  las  innumerables  que  en  Es- 
paña han  ido  estableciéndosi^,  nos  encontramos  hoy  obli- 
g^dos  &  proveer  ¿  la  subsistencia  de  todas.» 


Se  declaró  partidario  de  la  libertad  de  asociación  reli- 
giosa. 

ttEn  eáto— dijo  el  Sr.  Montero  Bíos  —  no  puede  el 
Oobierno  imponer  más  limitaciones  que  las  que  impone  i 
las  asociaciones  temporales. 

Si  la  Iglesia  invade  el  terreno  del  Estado,  la  mano  del 
Estado  es  grande  para  impedirlo. 

En  el  momento  que  una  Asociación  religiosa  pasa  &  ser 
Asfluoiaeión  comercial,  debe  inoluirsela  en  el  número  de 
las  temporales." 
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Trató  áb  la  libertad  de  Ua  Aaoeiaoiones  religiosas  res- 
pecto de  la  enseñansa. 

Abogó  por  la  libertad  de  enseíLanza'  para  las  oíenoias 
de  su  ministeria,  entendiendo  que  ouando  quiera  ana  ins- 
titución religiosa  dedicarse  &  enseñanzas  proficuas,  debe 
someterse  á  la  ley  común. 

Pasó  4  ocuparse  de  1&  Questión  social.  Dijo  que  sobre 
todas  las  libertades  amab^  lá  libertad  individual.    ^ 

uMucho  hay  que  hacer  para  mejorar  la  situación  eco- 
nómica del  proletariado.     '      , 

A  esta  Díase  social  deben  proteger  todos  los  Gobiernosi 
dejando  á  salvo  tres  fundamentales  principios:  la  consti- 
tución de  la  familia,  la  propiedad  privada  7  la  libertad 
individual. 

No  sé  si  he  llegado  á  interpretar  el  pensamiento  gu- 
bernamental del  partido  liberal  democrático.  {En  los  bári' 
CO8  de  la  minoria  liberal:  Si,  Si.) 

El  partido  liberal  es  eminentemente  democrático  y 
monárquico,  y  la  base  más  sólida  de  la  democracia  y  de 
la  Monarquía. 

El  partido  liberal  llega  adonde  pueda  llegar  la  Repú- 
blica. 

En  lo  sucesivo  no  habrá  republicanos  más  que  por 
amor  á  las  antiguas  ideas,  no  porque  asi  convenga  al 
bienestar  del  país. 

A  los  demócratas  no  nos  separa  de  los  republicanos 
más  que  la  forma  de  gobierno. ti  {Aplausos  en  lasminorias.) 

Contestó  al  Sr.  Montero  £ios  eí  Sr.  ügarte. 

Dijo  que  en  seis  meses  de  gobierno  no  se  pueden  aco- 
meter grandes  empresas. 

Beoonoció,  con  el  Sr.  Montero  Bíos,  que  hay  funciona- 
rios que  no  cumplen  con  au  deber;  pero  entendiendo  que 
esto  no  justifica  el  pavoroso  porvenir  de  nuestra  Nación 
pintado  por  el  Sr.  Montero  Bies.  / 

Con  gran  amplitud  contestó  á  los  demás  extremos  re- 
lativos á  la  cuestión  religiosa  y  social. 

Dl8Ciirao  4^  SUvel».— Hizo  usa  de  la  palabsa  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo. 
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uNosotros — dijo-*  hemos  logrado  foi^mar'an  partido 
verdaderamente  conservador,  recogiendo  los  elementos 
importantes  de  la  derecha  sin  dificnitades  ni  rozamientos; 
hemos  llegado  ai  Parlamento  con  éxito,  y  nos  mantene- 
mos con  unidad  completa  en  las  cuestiones  de  orientación, 
de  gobierno.  {Eumores.) 

Ahora,  de  eso  i  pensar  que  en  seis  meses  es  posible 
realizar  un  programa,  ya  mucha  diferencia.  No  creo  que 
nadie  consiga  semejante  idilio. 

£1  problema  de  los  Ayuntitmientos  y  Diputaciones  es 
muy  complejo.  Inglaterra  ha  necesitado  siglos  enteros 
para  constituirse  en  la  forma  que  hoy  lo  está. 

Me  parece  que  un  paso  hemos  dado  en  ese  camino,  y 
un  paso  considerable. 

Sostiene  que  el  partido   conservador  mantendrá  la  ' 
concordia  con  la  Iglesia. 

La  situación  creada  á  las  Asociaciones  religiosas  es 
verdaderamente  critica  é  indeterminada. 

La  ley  de  Asociaciones  no  tuvo  el  propósito  de  com- 
prenderlas. ¿Cómo  se  ha  de  definir  esa  situación?  Con  una 
solución  de  concordia.  Cada  día  son  más  necesarias  las 
instituciones  colectivas,  y  el  Estado  no  puede  permane- 
cer indiferente  ante  ese  movimiento. 

Sólo  la  pasión  sectaria  más  ciega  dejará  de  reconocer 
esa  solución  de  paz  y  concordia.!* 

Expuso  brevemente  su  pensamiento  respecto  de  la  li- 
bertad de  enseñanza  y  de  la  cuestión  social. 

uNos  encontramos,  ante  estos  problemas — dijo — en  la 
situación  del  médico  frente  á  una  enfermedad  interna^ 
que  varia  según  los  individuos  y  las  naturalezas  que  la 
padecen. 

Si  alguno  de  mis  amigos  ha  empleado  las  palabras 
revoli^ión  desde  arriba^  no  lo  ha  hecho  en  el  sentido  que 
se  les  quiere  dar.  (Muy  bien,  muy  bien.)  Las  variaciones 
y  las  reformas  no  pueden  llevarse  á  cabo  con  rapidez  ver- 
tiginosa. 

Yo  creo  que  las  revoluciones  murieron  en  todas  par- 
tes con  el  siglo  xix.  El  siglo  actual  es  el 'de  las  evolu- 
ciones. >» 
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El  diflcorso  del  Sr.  Montero  Bios  fué  may  favorable- 
mente comentado. 

El  General  López  Domínguez  manifestaba  despnés, 
que  se  hallaba,  en  general,  muy  de  acuerdo  con  la  ten- 
dencia de  aquél,  salvo  pequeñas  discrepancias,  que  mati- 
zadas convenientemente  podían  permitir  que  lo  dicho  por 
el  Sr.  Montero  Bios  sirviese  de  lazo  de  unión  para  los 
intereses  democráticos. 

Dato  en  Talenola. — Con  motivo  de  inaugurar  las 
obras  de  la  nueva  Cárcel  Modelo  de  Valencia,  fué  á  esta 
ciudad  el  Sr.  Dato  como  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
obteniendo  un  recibimiento  verdaderamente  entusiasta  y 
carifioso  por  parte  de  todas  las  clases  sociales,  especial- 
mente por  los  obreros  y  los  estudiantes.  * 

En  una  expedición  hecha  al  Grao,  en  cuyo  Casino  de 
Artesanos  pronunció  un  discurso  muy  oportuno  el  señor 
Dato,  fué  verdaderamente  ovacionado. 

Las  atenciones  y  pruebas  de  afecto  duraron  todo  el 
tiempo  que  el  Ministro  permaneció  en  Valencia. 

/ 

día  6.— El  mensaje  en  el  Senado.— Disonrso 

del  Obispo  de  Salamanoa. — Después  de  una  elocuente 
rectificación  del  Sr.  Montero  Bíos^  usó  de  la  palabra  el 
padre  Cámara,  Obispo  de  Salamanca. 

£1  Sr.  Obispo  recabó  sus  derechos  de  libertad  y  cíu* 
dadanía  para  las  Corporaciones  religiosas,  recordando  que 
San  Pablo  decía  que  también  él  era  ciudadano. 

Dijo  que  sobre  la  letra  del  art.  29  del  Concordato  está 
su  espíritu  y  lo  que  la  situación  de  las  cosas  y  de  las  ne- 
cesidades públicas  dicen  á  voces,  esto  es,  que  están  com- 
prendidas en  él  todas  las  Ordenes  religiosas  establecidas 
en  Espafia. 

Lo  que  al  Estado  corresponde  únicamente  en  la  ense- 
ñanza—di  jo-^s  expedir  los  títulos  profesionales. 

La  cuestión  social  tratóla  brevemente  el  Prelado,  pro- 
poniendo como  soluciones  para  los  conflictos  entre  el  ca- 
pital y  el  trabajo  los  dictados  de  la  caridad  cristiana. 

DlflonrM  de  AUendeealazar.  —  Intervino  para 
alnsiones  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  reoo* 

10 
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gié  la  del  Sr.  Obispo  de  SalamaíK^a  cuando  decía  qm  era 
más  liberal  que  él  y  qne  el  Sr.  Montero  Rios,  deelaraiido 
que  lo  verdaderamente  liberal  y  patriótíoo  era  interpretar 
fielmente  lo  estatuido  por  el  aruculo  correapondiente  de 
]a  ley  fundamental,  en  lo  que  todos  debemos  estar  inte- 
resados por  igual. 

Que  en  consonancia  con  él,  era  necesario  organizaría 
ensefianza  con  la  amplitud  conveniente  para  que  no  se 
diese  el  mal  que  señalaba  el  Sr.  Montero  Ríos,  en  la  inte- 
ligencia que  cuanto  .más  faeran  ios  que  enseftarau,  m&s 
serian  los  que  aprendiesen,  y  subirla,  con  el  nivel  de  la 
cultura,  el  del  público  bienestar. 

£ectificaron  brillantemente  los  Sres.  Montero  BíoiB| 
Silvela  y  padre  Cámara. 

Diebnreo  de  XNlvllaw^El  Sr.  Dávila  consumió  el  se- 
gundo turno  contra  el  Mensaje,  pronunciando  un  elo- 
cuente discurso,  en  el  cual  dijo: 

uDos  características  tiene  la  política  imperante:  la 
debilidad  y  el  miedo.  ¿Qué  puede  esperarse  de  una  situa- 
ción que  cuenta  oon  tales  alientobfn 

Calificó  el  Mensaje  de  la  Corona  de  uengendro  siete- 
mesinon. 

Tampoco  es  de  esperar  —dijo — que  tengamos  mis  bar^ 
eos  para  la  defensa  de  nuestro  extenso  territorio  marititto. 

Entendía,  respecto  de  la  cuestión  religiosa,  que  tra- 
tándose sólo  de  un  asunto  de  régimen  interior,  no  necesi- 
taba Espafia  pactar  con  Boma,  pues  el  Estado  es  sebera* 
no  é  independiente  para  determinar  la  capacidad  jtirídiea 
de  las  órdenes  monásticas. 

uEstamos  enfrente  de  un  (Gobierno  fracasado  y  de  una 
situación  peligrosa.  La  caída  es  evidente,  y,  forzoso  es 
decirlo,  necesaria  también,  pues  con  sus  desaciertos  ha 
dado  i  los  elementos  jesuíticos  y  i  las  grandes  empresas 
fuerzas  demasiado  poderosas.» 

«Bl  Zmpurolaln,  fillTela  yMaiirfe.— 0  l^psíiNsial, 

que  hacia  una  ruda  oposición  á  los  Sres.  Maura  y  SilveUi 
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Mr«  pouerlojs  ea  o(mtr«dipción,  publipó  en  ^tfi  feo)ia,  & 
ckm  eolQixupiasy  p¿rrafos  4e  difiaursos  de  dioho?  señores. 
Véanse  algunos  de  ellos: 

ttPor  eso  he  dicho  siempre,  v  repito  ahora,  que  Espa- 
fia  entera  necesita  una  revolacióa  aA  el  OobÍMno,  y  qne 
8Í  no  se  hace  desde  el  Gobierno^  nn  ¿irastorno  formidable 
la  hará;  porqne  yo  llamo  revolución  á  eso,  ¿  las  reformas 
hechas  por  el  Gobierno  radicalmente ^  rápidamente^  hruHU 

To  he  dicho  siempre  qne  en  el  gobernar,  la  acción  da 
la  fuerza,  la  qnietud  es  debilidad  y  deoadeneia. 

Cada  dia  es  más  t^rde;  cada  hora  qne  se  pieirde  es  una 
dificultad  grave  'más .  «• 

(Palabras  del  Sr,  Maura  antes  de  set  Ministro  de  la  Oo- 
bernaci^.) 

uYo  soy  enemigo  de  las  revoluciones  de  todo  géx^ro; 
pero,  si  cabe,  soy  más  enemigo  todavía  de  las  revolucio- 
nes dictatoriales. . . 

Yo  he  sido  siempre  enemigo  de  las  revoluciones;  creo 
que  este  es  uno  de  los  grandes  progresos  del  siglo  x^; 
creo  que  las  revoluciones  han  concluido  en  todas  partes. 

£sft  es  obra  de  la  Naturaleza,  es  obra  inevitable  del 
tiempo..  .11 


(D.  Francisco  Silvela. — Discurso  en  el  8enado.'^-»4  Ju" 
mió  1903.) 

OJA  6.— VI  Xmiiqje  9n  9l  Sen»dQ.— farota 

Somero. — £1  Sr.  García  Romero,  en.  un  notable  discur- 
so, contestó  al  Sr.  Dávila  diciendo: 

«m  Gobierno  no  ha  dfscujtnerto  eeintinantes;  pero  sí 
realizó  nnik  Ubor  en  silencio*  Ha  gobernado,  ha  dictado 
en  todos  los  Ministerios  disposicipnes  importantes,  reci- 
bidas con  aplauso. 

Enumeró  dichas  disposiciones. 

¿Se  ha  imaginado  ^ne  ^1  hablar  el  Sr.  Idapra  de  la  re- 
)luoión  desde  arriba  iba  á  sentar  plaza  de  dictador? 


~T.  Ir-  /  .  ■  • 
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Bien  interpretadas  las  palabras,  no  oabe  pensarr-ex- 
olamó — que  desde  la  Gaceta  iba  á  perturbar  la  Adminis- 
tración pública,  n 

Esteban  CoUantes.— Hizo  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor Conde  de  Esteban  CoUantes. 

Dijo  que  las  esperanzas^  ¿  pesar  de  los  buenos  deseos 
de  nuestros  gobernantes,  no  se  tro/^aron  en  realidades. 
Todo  quedó  reducido  á  brillantes  discursos. 

,  Calificó  la  unión  política  de  los  Sres.  Silvela  y  Maura 
de  lamentable  consorcio. 

Hay  que  facilitar — dijo— al  Bey  la  tarea  que  la  Pro- 
videncia puso  en  sus  manos. 

Le  contestó,  e^  nombre  de  la  Comisión,  el  Sr.  Monte- 
jo,  muy  elocuentemente. 

El  Oeneral  Borbdn,  absnelto.— La  Sala  segunda 
del  Tribunal  Supremo  dictó  sentencia  en  esta  fecha  absol-. 
viendo  libremente,  con  toda  clase  de  pronunciamientos 
favorables,  al  General  de  División  1),  Francisco  de  Bor- 
bón  Castelívi,  en  la  causa  que  se  le  siguió  por  supuesto  de- 
lito de  desacato  al  Gobernador  civil  de  Madrid,'  y  de  la 
cual  tanto  se  habló. 

El  considerando  en  que  fundaba  su  ^allo  la  Sala  sen- 
tenciadora, declaraba  que  de  las  pruebas  practicadas  en 
él  juicio  no  resulta  que  el  General  Borbón  pronunciara 
rases  que  pudieran  integrar  el  delito  de  desacato  y  que 
resulta  probado,  por  las  declaraciones  del  General  Prats  y 
del  Duque  de  HomachueloS)  que  en  la  carta  suscrita  por 
éstos  no  existia  provocación  al  duelo,  sino  una  gestión 
amistosa  cerca  del  Sr.  Sánchez  Guerra. 


íü 


DÍA  7.— Agresión  al  Sr.  Fomftndes  Arlaa.— 

En  esta  fecha  ocurrió  un  choque  violento  entre  el  Sr.  Fer- 
nández Arias,  Director  de  La  Correspondencia  Militar,  y 
el  Sr.  Esbry,  que  interinamente  dirigía  El  Ejército  Eepa^ 
ñolf  periódicos  que  desde  hacia  tiempo  venian  sosteniendo 
áspera  y  vivísima  polémica.,  Véase  cómo  lo  relataba  un  pe- 
riódico: 
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uD.  Bafael  Esbry  esperó  esta  tarde,  ¿  las  cinco  y  me- 
dia, en  la  calle  de  Jorge  Juan  al  Sr.  Fernándess  Arias.  El 
Sr.  Esbry  iba  acompañado  por  sa  hermano  D.  Pedro.  El 
primero  golpeó  ar,8r«  Fernández  Arias,  quien,  por  la 
íbma  del  ataque,  no  tuvo  tiempo  para  rechazarle. 

Cayó  al  suelo  el  agredido,  y  el  hermano  del  Sr.  Esbry 
apartó  á  éste,  á  quien  detuvieron  un  sargento  y  un  cabo 
del  regimiento  de  León* 

Al  Sr.  Fernández  Arias,  se  le  fipreci^on  18  herjldas 
contusas  en  cari^  y  cabeza,  de  pronóstico  reservado.» 

<  Toda  la  Prensa  protestó  nuánimemente  de  este  hecho, 
por  la  forma  en  que  se  llevó  á  cabo»  fueren  cuales  fue- 
ren los  motivos  que  hubiera  para  la  agresión. 

El  Sr.  Fernández  Arias  estuvo  más  de  ua  mes  enfer- 
mo  de  consideración. 

< 

Día  8.— B1  Ueusaje  en  el  Senado.— Discurso 

de  Labra. ^^Habló  el  Sr.  Labra  con  su  elocuencia  caracte- 
rística, y  la  primera  parte  de  su  discurso  estuvo  dnoamí  - 
nada  á  demostrar  que  la  crisis  política  que^  España  padece 
'no  tiene  otra  solución  que  el  cambio  de  régimen. 

El  empeño  da  querer  unir  el  progreso  y  la  Monar- 
quía— dijo  el  orador— es  noble,  pero  infecundo,  y  después 
ensalzó,  en  periolos  brillantes,  la  necesidad  de  remover 
la  politíca  española,  para  ponerla  á  compás  de  la  que  en 
Europa  predomina. 

Gran  parte  del  discurso  del  orador  republicano  es- 
tuvo encaminada  á  combatir  el  a^'slamiento  en  que  nuestra 
Nación  yive  en  ordeu  á  la  política  internacioaal.  Las  ra- 
zones y  los  argumentos  que  adujo  fueron  de  verdadera 
importancia. 

Le  contestó  el  Ministro  de  Estado,  principalmente  en 
lo  relativo  á  lai  alianzas,  y  contando  la  historia  de  la 
mora  Fátima  (uua  mora  andariega,  que  escapada  de  M^a« 
rruecos  vino  á  Sevilla,  se  hizo  biutizar;  y  á  petición  del 
Gobierno  marroquí,  la  entregó  en  seguida  nuestro  Go- 
bierno). 

Discurso  de  Maura. — uCon  maravillosa  elocuen- 
.a — dijo  el  Ministro  de  la  Gobernación — ¡nos  ha  pintado 
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el  Sr.  Lítbra  la  gtan  viototia  del  pattido  teptiblicano  en 
las  últimas  eleooiones.  Esa  victoria  no  prueba  más  qne 
utia  cosa:  la  pétdida  del  h&bito  de  it  á  las  urnas. 

Esto  es  lo  ^ue  entiendo  yo  por  reVoluoión  desde  el  Go- 
bierno. Acabar  con  éí  bandidaje  de  la  Administración; 
oon  la  anemia  m  ral  oue  decía  el  Sr.  Montero  Ríos;  óon 
la  falta  de  sentido  juíidico,  que  d^^cia  el  Sr.  Silvéla. 

Basta  de  sinfonías  y  músicas,  8r.  Labta.  Tiene  rasón 
su  señoría.  Con  llevar  á  lá  práctica  todos  los  proyectos 
qué  se  anuncian  én  la  contestación  al  Mensaje  habremos 
oonf  eguido  que  cesen  de  una  vez.n  Habló  de  su  obra  sobre 
reforma  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones,  rebatiendo 
los  argumentos  que  contra  este  proyecto  hizo  el  Sr.  Mon-. 
tero  Bios. 

Dijo  que  con  «¡us  bases  se  consigue  la  emaiioipación  de 
la  vida  municipal. 

Este  proyecto  traía  una  orientación  de  todos  los  inte- 
réd^s,  facilitando  ^  desenvolvimiento  de  las  leyes. 

Dijo  que  las  censuras  á  su  proyecto  no  eran  más  qúfo 
fogata g  de  virutas. 

El  discursó  fué  brillante,  anunciando  cuál  setía  la  ao-^ 
titud  del  Sr.  Maura  et  él  Congreso.  El  Ministro  fué  muy 
felicitado. 

DllL  9.-^Fallé6liiil6ttto  de  Vüfiés  de  Arde.— 

tin  edta  fecha  dejó  dé  éxistii^  el  ilustre  poeta,  autor  dlra- 
mático  y  ex  Ministro  liberal  D.  Gaspar  Núñeí  de  Aróe. 

Nació  eík  Yalladolid  el  4  de  Agosto  de  1834.  Se  doc- 
toró en  Filosofía  y  Letras,  dándose  á  conocer  pdr  poesías 
sueltas,  y  en  185^  UeVó  algunas  piezas  al  teatro,  que  tu- 
vieron vida  efímera.  Fué  corresponsal  de  La  Iberia  en  la 
en  la  guerra  de  África;  terminada  ésta,  publicó  articules 
y  folíete  8  de  órítica  histótica,  literaria  y  política.  De  los 
folletos,  el  más  notable  es  uno  en  que  aconsejaba  que  no 
se  tenünciase  á  la  posesión  de  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Afiliado  á  la  Unión  liberal,  fué  elegido  Diputado  por  Ya- 
lladolid en  1866,  sin  realizar  acto  alguno  notable. 

Con  su  partido  se  declaró  antidinástico  en  1867  y  con- 
tribuyó á  la  revolución  de  Septiembre^  siendo  nombrado 
Gobeirnadoi-  de  Bairóelona,  llegando  i  ser  tf  ibhth)  di»  Ul- 
tthtñta. 
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Su  verdadera  fama  la  adquirió  como  poeta  grandei 
ek)oaeiite  y  varonil. 

día  10.— El  Kenmje  en  el  Senado.— Jimenc— 

Terminó  este  señor  sa  discarso,  que  fa¿  moy  elooaente, 
empezado  el  día  antes,  diciendo: 

"Cnanto  m&s  avanzados  seamos  dentro  de  la  democra* 
oia,  m¿s  útiles  podemos  ser  á  la  Monarquía  y  á  la  Patria. 
Qaiero  para  mi  Eéy  una  Monarquía  semejante  &  la  ita- 
liana. Eispafia  necesita  acometer  una  empresa  de  regene- 
ración y  restauración  grandísima,  y  cuando  los  republi- 
canos vean,  como  pueden  ver,  que  no  es  la  Monarquía  un 
inconveniente  para  realizarla,  dejarán  de  ser  republici^nos 
para  convertirse  en  monárquicos  y  patriotas.  9 

3B1  Sr.  Jimeno  habló  en  nombre  de  la  minoría  demo- 
crática (canalejista). 

Allendeíaiasar.— El  Ministro  de  Instracción  públi- 
ca, contestó  al  Sr.  Jimeno  en  un  discurro  muy  notable 
defendiendo  su  proyecto  de  ley  y  defendiándose  á  sí  mis- 
mo de  la  nota  de  reaccionario  que  se  había  ido  echando  so- 
bre ¿1.  En  cuanto  al  proyecto, — dijo,  como  resumen-— 
que  ha  procurado  separar  la  burocracia  de  la  enseñanza, 
por  creerla  incompatibles  y  su  unión  perjudicial. 

Ltfpes  Domingaes.-  £1  Sr.  López  Domínguez  ha* 
bló  á  continuación  para  defender  las  grandes  concentra- 
ciones políticas. 

Dijo  luego  que  freute  á  ese  conglomerado,  á  esa  con- 
junción liberal  conservadora,  se  puede  ofrecer  otra  con  • 
junoión  verdaderamente  liberal  democrática. 

«Para  esto  no  es  menester  fijar  programa  ningano.  Es- 
tán los  programas  sobradamente  desacreditados.  Que  se 
forme  una  conjunción  para  qae  se  cumplan  honradamente 
las  leyes,  v  á  ella  iremos. 

La  política  exige  prescindir  de  las  personas  y  atender 
4  Ifi^  idea9.  Pues  bien;  si  la  minoría  liberal,  la  democrá- 
tioia  y  la  que  represento  se  unierim  parA  todos  estos  fi^e^. 
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eontribairé  á  tal  obra.  Iré  á  la  trausformaoión  del  parfcido 
liberal  si  se  me  dan  garantías  de  que  se  ha  de  atender 
rápida  y  fielmente  oaanto  anhela  el  país.n 

Montero  BIOS.— El  Sr.  Montero  Bios  habló  para 
alusiones.  Abogó  por  la  unión  de  todos,  liberales  y  demó- 
cratas, para  luchar  contra  los  que  quieren  destruir  lo  que 
ellos  aman  tanto.  Para  esto  —dijo — debemos  hacer  cual* 
quier  clase  de  sacrificios  persoíiales.  Hay  que  tender  á  la 
cohesión,  y  aunque  otro  no  fuera  el  resultado  de  este  largo 
debate  que  la  nueva  orientación  que  se  marpa  de  todos  los 
elementos,  me  parece  que  debe  ser  motivo  de  regocijo  de 
todos  los  buenos  patriotas. 

Como  se  ve,  la'  tendencia  de  los  Sres.  Montero  Bios, 
López  Domínguez  y  Canalejas,  era  á  la  unión  de  todos  los 
demócratas,  la  cual  veían  con  algún  recelo  otros  elemen- 
tas del  partido  liberal,  como  lo  demostró  al  día  siguiente 
un  artículo  del  Diario  Universal,  inspirado,  según  se  dijo, 
por  el  Sr.  Moret,  contra  dicha  concentración. . 

Discurso  de  Silvela. — Después  de  breves  ftases  del 
Conde  de  Tejada  de  Yaldosera,  intervino  para  hacer  el 
resumen  del  debate  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Se  felicitó  del  buen  propósito  de  todos  los  oradores  y 
del  interés  demostrado  en  bien  de  cuantos  problemas  in- 
teresan á  la  Patria. 

Becojo — dijo — como  una  realidad  dulce  del  debate. 

Befiriéndose  i  la  significación  del  partido  gobernante, 
dijo  que  significaba  una  concentración  realizada  para  bien 
de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XIII  y  discurrida  mucho 
tiempo  antes. 

Afirmó  que,  de  acuerdo  con  el  precepto  constitucional 
para  la  enseñanza  y  las  Asociaciones  religiosas,  su  crite- 
rio era  esencialmente  liberal,  libre  de  jacobinismos  y  ra- 
dicalismos, que  ya  llamó  extranjerismos  en  cierta  ocasión. 

uConviene  afirmar — dijo— este  criterio  esencial  de 
nuestra  política. 

Las  bases  cardinales  y  fundamentales  de  nuestra  Ha- 
cienda, punto  es  esencial  también  de  nuestro  programa. 


' 
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Ed  cnanto  al  problema  social,  sabemos  qne  debemos 
estudiarle  allí  donde  se  presente ,  é  iremos  á  él  oon  re- 
medios oasnistioos,  mirando  en  esto  algo  ¿  lo  hecho  en 
Inglaterra.» 

Se  felicitó  de  la  inteligencia  del  partido  liberal,  de 
su  oonjunción,  y  no  porque  creyera  que  tales  conjuncio- 
nes no  cuestan  amarguras...  (Risas.) 

Dijo  que  él  creía  que  los  republicanos  podrán  encon^ 
trar  en  esas  fuerzas  de  la  democracia  cuanto  en  sus  aspi- 
raciones puedan  apetecer,  quedando  los  que  no  vengan  á 
la  Monarquía  al  amor  de  sus  ideales,  relegados  como  ob  - 
jetos  de  un  viejo  museo  de  revoluciones. 

▼otaoltfn  del  Mensaje.— Oon  esto  empezó  la  vo- 
tación. 

Por  144  votos  contra  62  de  las  oposiciones^  se  aprobó 
la  contestación  al,  Mensaje. 

Jja  votación  se  consideró  insignificante  si  se  consi- 
dera que  habia  358  Senadores,  y  qne  sólo  votaron  176. 

Proyecto  de  reforma  de  la  Justicia  Muni- 
cipal.—El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Dato,  leyó 
en  el  Senado  un  proyecto  de  ley  para  la  reorganización 
de  los  Juzgados  municipales,  cuyas  bases,  comenzaban 


(«1/    Habrá  Juzgado  municipal  en  todas  las  poblacio- 
nes donde  haya  Ayuntamiento. 

En  Vas  poblaciones  donde  haya  más  de  un  Juzgado  de 
primera  instancia,  el  número  de  los  Juzgados  municipa- 
les será  igual  al  de  aquéllos.»» 

Ijas  huelgas  en  Andalucía . —Gomo  todos  los 

años,  al  aproximarse  la  recolección,  el  problema  agrario 
se  reprodujo  en  Andalucía,  especialmente  en  la  provincia 
de  Cádiz,  en  muchas  de  cuyas  poblaciones;  Jerez,  Arcos, 
etcétera,  se  declararon  en  huelga,  no  sólo  los  bracerod,  si- 
no también  los  pastores,  abandonando  los  ganados,  que 
en  algunos  puntos  tuvieron  que  ser  custodiados  por 
fuerzas  del  Ejército. 
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P«ro  todo  fué  solaoioniadose  por  si  tolo  sin  grandes 
trastornos. 

día  11.— Asesinato  de  los  Beyes  de  SerTía.— 

En  Belgrado,  oapitai  del  reino  de  Servia,  se  verificó  nn 
aoto  de  orueldad  y  de  venganza  como  no  se  registraba  en 
la  Historia  desde  los  tiempos  de  la  decadencia  romana,  ó 
de  los  Sultanes  asesinos  de  Turquía. 

Véanse  las  notioías  recibidas  en  Madrid: 

<^A  las  doce  de  la  noohe^  en  el  momento  en  que  ce- 
rraban las  puertas  del  Konak  (real  palacio),  veinte  Oficia- 
les del  Ejército,  pertenecientes  á  la  Sociedad  Joven  Ser- 
via, entraron  en  el  edificio,  arrollando  i  la  guardia.' 
Detr¿s  de  ellos  iba  un  grupo  de  soldados  armados  de  fu- 
silas. Los  Oficiales  llevaban  en  una  mano  la  espada  y  en 
la  otra  revólver. 

La  guardia  quiso  resistir;  fué  reducida  fácilmente. 
Oficiales  7  soldados  penetraron,  subieron  al  piso  princi- 

Sal,  mientras  los  servidores  palatinos  huyeron  en  todas 
irecciones,  y  se  posesionaron  del  Konak. 

£1  Bey  Alejandro  y  la  Beina  Draga  fueron  fusilados 
en  el  aoto.  La  hermana  de  la  Beina  murió  también»  Kl 
Miáistro  del  Interior,  Todero vitch,  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y  el  Teniente  Longnvitza,  hermano 
de  la  Beina,  que  hablan  asistido  al  tumulto,  fueron  fuiai* 
lados  en  un  claustro  del  Konak. 

Los  soldados  mataron  en  la  entrada  del  Palacio  al  Co- 
mandante Jarsk^rich,  ayudante  del  Bey,  que  dormía  en 
la  planta  baja  del  edificio  y  se  despertó  al  oir  los  dis- 
paros. 

El  médico  del  Bey,  Dr.  Yélitchkovitoh,  fué  herido. 

El  acto  de  fuerza  fué  organizado,  dirigido  y  ejecutado 
por  el  Comandante  Angykovitoh,  secundado  par  jóvenes 
de  la  oficialidad. 

Se  constituye  un  Q-obierno  provisional  de  Begenoia 
para^oolamar  al  Principe  Pedro  de  Earageorgevitch.n 

Se  cometieron  verdaderos  horrores.  Según  datos  qne 
se  fueron  reoihiendo  después,  el  numero  de  las  víctimas 
llegó  ¿  119. 
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£1  eadáver  de  la  Beina  fué  ultrajado  diez  y  aiéte  ve* 
oes,  y  arrojado  por  un  baloón  al  patio,  se^úii  eaeribió  bajo 
éxk  firma  Mr.  Premignaud,  y  aunque  se  dijo  que  el  pre-^ 
tendiente  Pedro ,  lo  ignoraba  todo^  parece,  según  díoho 
•eftot,  que  estaba  al  xjorriente  de  ouanto  se  tramaba. 

Fué  elegido  Bey.  y  no  sólo  no  oastigó  &  los  asesinos, 
sino  que  repartió  recompensas. 

Los  Beyes  no  eran  un  modelo  en  su  ginero,  y  habían 
dado  muchos  escándalos.  La  Beina^  que  había  sido  dama 
de  honor  de  la  madre  del  Bey  Alejandro,  la  famosa  Beina 
Natalia,  era  una  ambiciosa  yulgar.  El  pretexto  inmediato 
del  crimen  fu¿  que  los  Beyes,  no  teniendo  hijos,  trataban 
de  nombrar  heredero  de  la  Corona  &  un  hermano  de  dicha 
Beina  Draga. 

De  todos  modos,  el  hecho  fué  repugnante,  oobarde, 
indigno  y  cruel.  ^ 

DZA  12.— Interpelaolón  SalTador.— Ei  9r.  SaU 

yador  (D.  Amos)  explanó  una  interpelación  sobre  defensa 
de  costas  y  fronteras. 

El  orador  comenzó  leyendo  el  art.  8/  del  decreto 
del  8  de  Marzo  de  i891,  según  el  cual  ^dentro  de  las  za- 
nas costeras  y  fronteras  no  se  podrá  estudiar,  proyectar 
y  oonstr^iir  vías  de  comunicación,  así  como  tampoco  obras 
del  Estado,  de  la  Diputación,  del  Ayuntamiento  ó  Em* 
presas  que,  por  su  importancia  y  situación,  puedan  afee* 
tar  al  territorio  nacional,  sin  la  aprobación  é  interven- 
ción del  Ministro  de  la  Guerra^ ,  y  dijo  luego  qt>e  la 
aplicación  del  Beglamento  para  cumplir  esta  Beal  dispo- 
sición derogaba  una  infinidad  de  leyes  generales  y  los  co- 
rrespondientes Beglamentos^  concluvendo  por  afirmar 
que  esto  era  irrealizable,  que  contra  ello  debía  levantarse 
el  país  en  masa,  y  si  no  lo  hacía  era  un  imbécil,  pues  ni 
la  Constitución  respetaba  lo  dispuesto. 

Hizo  un  discurso  notabilísimo. 

Contestó  al  8r.  Salvador  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerrai 
diciendo  que  aquél  había  alarmado  i  la  Cámara,  y  oue  iba 
á  ver  si  podía  devolver  á  ésta  la  tranquilidad  perdida. 

«La  labor  que  tan  recias  oénsums  merece,  al  Sr.  Salva* 
dor  comenzó  en  1891  y  ha  terminado  en  1903,  disponiendo 
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la  creación  de  zonas  intervenidas  terrestres  y  maritimaS) 
¿  ejemplo,  pero  en  menos,  de  lo  que  han  hecho  otras 
naciones. 

De  suerte  que  el  Sr.  Salvador  ha  formado  parte  del 
Gobierno  diferentes  veces  sin  haber  procurado  que  el 
Consejo  de  Ministros  derogue  una  ley  que  sigaiñcaba  la 
ruina  de  E¡spaña. 

La  ley  no  hace  más  que  regular  el  cumplimiento  de 
una  función  del  Estado.» 

día  14.— Sorianistas  y  blasquistat.— Por  tres 
veces  durante  este  dia  anduvieron  á  tiros  en  Valencia  los 
partidarios  de  los  Sres.  Blasco  Ibáñez  y  Soriano,  mante- 
niendo la  población  en  constante  alarma. 

La  Prensa  clamó  ya  contra  este  intolerable  estado  de 

COMS.  ^ 

PIA  15.— La  onestltfn  Blasco -Soriaiio.— Esta 

cuestión  fué  tratada  en  el  Congreso  por  los  Sres.  Nocedal 
y  Lloréns,  pero  como  era  una  cuestión  puramente  perso- 
nal, en  la  cualj  cuando  m&s,  se  vela  el  propósito  de  los  el  e- 
mentos  ultramontanos,  de  sacar  partido  de  estas  luchas 
entre  los  elementos  republicanos,  remitimos  al  lector  á 
la  Prensa  de  estos  dias. 

DIA  16— Proyectos  de  Hacienda.— El  Consejo 

de  Ministros  celebrado  este  dia,  se  empleó  en  la  lectura 
de  los  siguientes  proyectos  de  Hacienda: 

Los  presupuestos  generales  del  Estado. 

Las  reformas  definitivas  del  timbre  y  de  derechos 
reales,  en  cuyos  tributos  se  desgravaban  algunas  partidas 
se  reduelan  algunos  tipos  de  gravamen  para  facilitar  su 
exacción. 

£1  impuesto  de  alcoholes,  fijando  el  tipo  de  60  pese- 
tas por  hectolitro  para  el  industrial,  25  para  el  vinioo  y 
10  para  el  desnaturalizado  ó  que  no  es  potable. 

El  pago  de  los  débitos  procedentes  de  Ultramar. 

La  liquidación  con  el  Banco  para  satisfacerle  en  cua- 
tro aftos  los  pagarés  del  Tesoro  que  tenia  en  cartera. 

Saneamiento  de  la  moneda. 
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Bl  proyecto  de  esciiAdra.  —  Tiempo  hacia  que 
venía  ya  dÍ8oñti endose  si  el  Ministro  de  Marina  leeriá 
(como  afirmaba  él)  su  proyecto  de  escuadra  en  las  Cortes, 
ó  no  llegaría  este  caso;  En  esta  fecha  pnbl ico  El  Liberal 
mía  completa  información  diciendo: 

uEl  Sr.  Sánchez  de  Toca  llevó  su  anunciado  proyecto 
de  escuadra  al  último  Consejo  que  los  Ministros  celebra- 
ron en  la  Presidencia. 

Ante  sus  compañeros  dio  el  Ministro  de  Marina  noti- 
cia detallada  del  proyeóto,  encomiando  su  necesidad  y 
sus  beneficios. 

Inmediatamente  de 'terminar  su  discurso  de  exposi- 
ción el  Sr.  Sánchez  de  Toca,  tomó  la  palabra  el  Sr.  Sil- 
?ela,  el  cual  dijo  que  antes  de  acometer  el  proyecto  de 
escuadra  precisa  lo  siguiente: 

Primero.  Reformar  algunos  organismos  de  la  Marina 
de  guerra* 

Segundo.  Que  el  país  esté  convenientemente  prepara- 
do para  soportar  carga  semejante;  y 

Tercero.  Que  los  fondos  para  la  construcción  de  los 
barcos  puedan  procurarse  sin  recurrir  á  Sindicatos,  que 
casi  siempre  son  mal  acogidos  por  la  opinión. 

£1  jarro  de  agua  fría  echado  por  el  Sr.  Silvela  sobre  el 
flamante  proyecto,  desconcertó  de  tal  modo  al  Ministro  de 
Marina,  que  apenas  si  tuvo  alientos  para  defender  su  obra. 

Todos  los  Ministros  consideraban  ya  muerto  el  pro- 
yecto, cuando  pidió  la  palabra  el  Sr.  Maura,  quien  dijo 
en  síntesis  lo  siguiente: 

<^No  puedo  estar  conforme  con  las  manifestaciones  del 
Sr.  Silvela.  Tanto,  ó  más,  que  el  Sr.  Sánchez  de  Toca 
estoy  comprometido  yo  á  que  se  presente  á  las  Cortes  un 
proyecto  de  escuadra.  Mis  campañas  sobre  la  necesidad 
de  una  radical  reforma  en  la  Marina  y  de  que  topgámos 
barcos  de  guerra  en  número  y  condiciones  adecuadas  á 
nuestra  situación  económica,  son  conocidas  de  todos.  En 
ese  asunto  he  soltado  yo  muchas  más  prendas  que  el  se- 
ñor Sáncliez  de  Toca.    ' 

Mi  pretensión  no  va  en  estos  momentos  más  allá  de 
que  antes,  de  cerrar  las  Cortes  quede  presentado  uu  pro- 
yecto de  escuadra.  *> 
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Iqi^UI  es  d?oir  la  8i^{9«u9|k  que  prodiojo  «n  lois  Kinis- 
troi  la  aotitad  del  Sr.  Manra^n 

%n  efecto;  desde  este  momento  quedó  claramente  plan- 
teada la  división  en  el  Ministerio  y  en  el  partido  conser- 
vador. Si  el  proyecto  de  escuadra  no  se  lela  en  el  Parla- 
mento^ se  iban  los  Sres., Maura  y  Sáncbess  Toca,  y  si  se 
lela,  dimitiria  de  la  Presidencia  del  Congreso  el  Sr.  Vi- 
lla verde. 

Pe  esta  lucha  y  de  estas  actitudes  se  estuvo  hablando 
mis  de  dos  meses,  hasta  que  dimitió,  no  sólo  el  Sr.  Mau- 
ra, sino  el  Gobierno  todo. 

DÍA  17.— TumiiltiiOBa  rennitfii  de  loa  libera- 

1m. — Se  reunieron  en  esta  fecha  los  Diputados  liberales 
parfk  designar  candidatos  á  las  dos  Secretarias  de  la  Cáma- 
ra que  el  Oobiemo  concedía  &  los  liberales. 

lia  reunión  fué  muy  desdichada.  Véase  lo  que,  después 
de  varios  incidentes,  referia  El  Liberal: 

mEI  Sr.  Lopes  Puigoerver:  En  la  reunión  que  celebra- 
ron las  min(H*ia8  del  partido  en  el  Secado,  se  autorizó  i 
los  Jefes  de  las  mismas  para  la  designación  de  los  candi- 
datos de  ambas  Cámaras  que  hayan  de  ocupar  puestos  en 
las  reapactivas  Mesas.  Oreo,  por  tanto,  que  lo  que  ahora 
iat>cede  es  ratificar  aouel  acuerdo,  dando  un  voto  de  oon^ 
fianza  al  Marqués  de  la  Vega  da  Armijo  para  que  haga 
las  des  igcsciones  necesarias. 

£1  Sr.  Moret:  Me  opongo  resueltamente  á  eso.  7o  no 
concedo  autorización  á  nadie  para  hacer  tales  designacio- 
nes. Aqui  lo  único  que  procede  «es  una  votación.  Altamos 
cada  uno  \\ou  candidatos  que  estimemos  oonvenientee,  y 
el  resaltado  de  esa  votación  ocmstituirá  luego  el  acuerdo 
de  la  minoria  en  esta  reunión.» 

Pió  esto  lugar  á  un  debate  borrascoso  que  terminó  mI 
fin  concediendo  un  voto  de  confianza  al  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  para  que  él  designase  los  individuos' diel  par** 
tido  que  hablan  de  presentar  sus  candidaturas  para  la  Se- 
cretaria vacante  y  demás  puestos  on  las  Comi|úoiaes  de 
la  Cámara. 
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«No  son  para  diehos-^^continuaba  SU  Ubtral — los  oo*- 
mentarioi  que  se  hacían  respeoto  i  la  nanién  de  los  lib^ 
'rales,  Tersando  priftoipalmeute  sobre  el  acto  realisado  por 
el  Sr.  Moret. 

Su  conducta  no  tiene  otra  ezplieaoión  lógica  qae  la  de 
iniciar  sn  ruptura  con  el  partido.» 

DZA  a.8.-GonfltitmoltfB  deflnltlT»  del  Oonffre- 

M. — ^Yerifioóse  en  e»ta  feohia,  al  mes  justo  de  «brir  las 
Oámarast  comenzando  la  sesión  oon  al  anunciado  debate 
acerca  del  juramento  ó  promesa  que^  según  el  Beglaman* 
to,  han  de  hacer  los  Diputados,  oondiciAn  obligatoria  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones  representativas. 

£n  nombre  de  los  republicanos  habló  el  Sr.  Menéndez 
Pallaras;  el  Sr.  Gil  Bobles,  por  la  minoría  carlista;  el  se* 
fior  ürquijo,  como  Diputado  por  Guipúzoca  y  oomo  defen* 
sor  de  la  política  religiosa  y  regionalista,  produciendo 
protestas  de  toda  la  Cámara,  y  el  Sr.  Nocedal,  pov  los  in- 
tegristas. 

£1  Sr.  If aura  dio  la  interpretación  del  Gobierno  á  la 
fórmula  del  juramento  y  de  la  promesa,  dejándola. redu- 
cida á  un  acto  formal  sin  Terdadevo  alcance  para  la  res- 
*  ponsabilidad  de  la  conciencia. 
.    Leídos  los  artículos  reglameatarios,  se  proeedíó  á  la 
constitución  del  Congreso. 

Ooup¿  la  Presidencia  el  Sr.  Marqués  de  Figueroá. 

Fué  elegido  Presidente,  por  278  votos,  el  Sr.  Villa- 
verde. 

La  minoría  republicana  se  abstuvo^ 

Para  Vicepresidentes  fueron  elegidos  les  Sres.  Mar- 
qaáfl  de  Figueroa,  por  248  votos;  Aparicio,  197;  Co- 
faián,  181,  y  Cortezo,  145^  y  para  Secretarios,  los  «efioree 
Vizoonde  de  Eza,  por  189  "votos;  Marqués  de  Grígny,  184; 
Duque  de  Bivona,  114^  y  Barón  de  la  Torre,  79. 

Procidese  al  juramento  de  los  Sres.  Dipirtados'en  la 
forma  acostumbrada. 

Los  republicanos  prometieion,  exoepci<^n  hecha  4e  los 
Sres.  Muro  y  Moya,  que  juraron. 

ZmportMite  disonno  de  VillaTerAt.— Temi  - 

lado  el  juFamemto,  el  Presidente  pronunció  el  <lisourso  de 
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rúbrica,  consignando  el  profundo  agradecimiento  por  su 
designación  inmerecida  para  presidir  la  Cámara. 

Indicó  el  Sr.  Yillaverde;  cuando  tomó  posesión  de  la 
Mesa  interina,  que  reservaba  para  el  día  en  qne  el  Con- 
greso se  constituyera  el  exponer  su  pensamiento,  y  de 
aquí  el  que  la  atención  se  redoblara  en  esta  fecha  jcuando 
comenzó  su  discurso. 

En  efecto;  el  Presidente  del  Congreso  realizó  un  acto 
de  oposición  al  Gobierno.  Hizo  desde  el  alto  sitial  el  dis- 
curso  que,  después  de  su  salida  del  Gabinete,  habría  te- 
nido que  pronunciar  desde  los  escaños  rojos;  claro  es  que 
con  aquella  forma  de  aparente  respeto- á  la  obra  minis- 
terial. 

Consagró,  como  es  natural ,  una  parte  á  la  expresión 
de  la  gratitud  que  debia  i  la  Cámara,  que  sin  distinción 
de  signiñeaoiones  políticas  le  había  elevado  á  la  Presiden- 
cia, y  abordó  luego  con  resolución  el  tema  económico  que 
constituye  su  gran  empeño,  y  después  de  elogiar  ]a  obra 
queeneste  sentido  hicieron  las  Cortes  de  1899  y  las  de  1901, 
afirmó  como  necesidad  indispensable  mantener  la  nivela- 
ción en  los  presupuestos. 

Yéase  el  párrafo  referente  á  este  asunto: 

«Nada,  en  efecto,  m¿s  contraproducente  y  peligioso 
que  ese  afán,  ó  diré  mejor,  esos  múltiples  afanes  no  oo- 
ordibados  de  mejoras  no  bien  estudiadas  y  emprendiclas 
de  gastos  públicos  que  se  conciben  con  et  mejor  deseo, 
pero  sin  la  imperiosa  proporción  entre  los  medios  y  los 
fines.  De  aquí  que^  sin  negar  la  necesidad,  y  aun  el  apre- 
mio de  procurar  sin  demora  el  desarrollo  de  la  enseñanza 
y  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  por  medio  de  obras 
públicas  bien  estudiadas,  entiendo  yo  que  es  misión  pre- 
ferente de  este  Congreso,  misión  difícil,  pero  interesan- 
tísima y  fecunda,  la  de  poner  orden  en  esos  afanes,  clasi- 
ficar esas  aspiraciones  con  relación  al  tiempo  y  á  los  me- 
dios de  que  vaya  disponiendo  el  Estado,  contener  ciertas 
pasiones,  la  pasión  excesiva  de  las  obras  públicas,  la  pa- 
sión de  los  gastos  militares,  la  pasión  impaciente  del  po- 
der naval;  sujetarlas  á  modo  y  á  medida,  y  establecer  en 
ellas  la  manera  de  realizar  como  únicamente  han  de  poder 
realizarse  anhelos,  todos  grandes  y  generosoSi  pero  que 
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reolaman,  ante  todo,  ese  ordeiii  esa  olasificación,  cayo 
principio  se  encierra  en  el  párrafo  del  discurso  de  la  Co- 
rona qae  he  querido  leeros  textualmente.» 

£1  efecto  que  esto  produjo  fué  extraordinario. 

En  la'  mayoría  se  calificaba  con  cierta  dureza  el  acto 
del  Sr.  Villaverde;  los  mis  benévolos  se  limitaban  á  decir 
qae  habla  tratado  de  afirmar  un  convencimiento  en  cues* 
tienes  económicas. 

En  la  oposición,  el  más  benévolo  era  el  Sr.  Somero 
Bobledo,  que  se  limitó  á  decir  que  el  Presidente  había 
realizado  un  acto  de  tutela  sobre  el  Q-obierno,  indicándole 
qae  alli  estaba  para  obligarle  á  cumplir  los  compromisos 
de  la  nivelación  que  tenía  contraidos. 

Los  demás  personajes  politices  consideraban  el  dis- 
corso  como  de  oposición  al  Mensaje,  hecho  con  premedi- 
tación. 

Los  Ministros  se  reunieron  después  en  su  despacho  del 
Congreso,  y  cuando  cambiaban  impresiones  acerca  del 
discurso,  entró  el  Sr.  Villaverde,  para  conocer,  sin  duda, 
el  efecto  que  les  había  producido. 

£1  Sr.  Sánchez  de  Toea  le  felicitó  como  impaciente, 

£n  resumen  I  el  discurso  del  Presidente  produjo  honda 
haella  en  el  campo  ministerial  y  se  consideraba  como  el 
primer  jalón  de  sucesos  políticos  más  ó  menos  inmediatos. 

« 

DÍA  19.— Conseonenoias  del  discurso  de  Vi- 
llaverde.'-Los  ministeriales  disidentes  del  G-obierno, 
los  conjurados j  como  generalmente  se  les  llamaba,  dirigi- 
dos abiertamente  por  el  ex  Ministro  Sr.  Gasset,  y  que  ^ 
babian  elegido  como  Jefe — con  ó  sin  la  voluntad  de  éste — ' 
al  Sr.  Villaverde,  se  propusieron  poner  al  Gobierno  en 
situación  insostenible  ante  la  incompatibilidad  de  opinio- 
nes de  unos  personajes  del  partido  con  otros  de  igual  ó 
mayor  categoría,  y  al  efecto  el  Sr.  Alba  presentó  la  si- 
guiente proposición  incidental: 

uLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente  proposición 
^ley: 
El  Congreso,  después  de  haber  oído  al  Sr.  Ministro  de 
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Marina,  reitera  la  satisfaooión  oon  que  esoaohó  en  la  tarde 
de  ayer  el  discurso  del  señor  Presidente  de  esta  Cámara 
en  el  sentido  de  que^  sin  negar  la  necesidad  y  aun  el  apre- 
mio de  procurar  desde  luego  el  desarrollo  de  la  enseñanza 
y  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  por  medio  de  obras 
públicas  bien  estudiadas,  procede  contener  la  pasión  im- 
paciente de  los  gastos  militares  y  del  poder  navalj  sobre 
cuyos  extremos  no  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
aquellas  precisas  declaraciones  que  pudieran  satisfacer  ¿ 
la  opinión  y  &  la  Cámara. — Alba,  Castellanos^  Burell,  Oa- 
rayy  Sanjurjo,  Nocedal,  Moral  de  Calatrava.'» 

El  Sr.  Alba  apoyó  la  proposición.  Dijo  que  la  acepta- 
ción de  los  proyectos  del  Sr.  ¡Sánchez  de  Toca  significaba 
un  aumento  de  gastos  que  nos  privarla  de  atender  á  todas 
aquellas  necesidades  que,  como  la  instrucción  y  obras 
publicas,  han  de  elevarnos  á  la  condición  de  potencia 
europea. 

Elogió  las  declaraciones  hechas  por  el  Sr.  Yillaverde 
en  su  discurso  presidencial  y  manifestó  que  tales  declara- 
ciones estaban  en  contradicción  con  los  proyectos  del  Mi- 
nistro de  Marina,  cuyos  planes  eran  atentatarios  á  los  an- 
helos de  reconstitución  económica  del  pais. 

Terminó  pidiendo  á  la  Cámara  y  al  Gobierno  que  ad- 
mitieran la  proposición. 

£1  Sr.  Silvela:  uEl  Gobierno  no  puede  aceptar  esa 
proposición,  en  la  que  se  advierte  tina  inoportunidad  ex- 
traordinaria cuando  se  van  á  leer  los  presupuestos  y  ni 
siquiera  se  ha  examinado  en  Consejo  el  plan  de  escuadra. 
(Rumores.)  En  las  palabras  del  Sr.  Villaverde  no  hay 
más  que  una  aspiración  del  partido  y  el  compromiso  de 
honor  de  este  Gobierno  para  mantener  la  política  de  ni- 
velación. 

En  cuanto  á  fuerzas  navales,  estamos  firmemente  dis- 
puestos á  reconstituirlas^  y  quien  sea  contrario  á  este  pro- 
}  osito,  tendrá  que  decirlo  claro.  (Rumores.) 

Los  créditos  para  la  escuadra  se  consignarán  en  el 
{resupuesto  de  1^05,  después  que  haya  regido  el  de  li- 
quidación, que  es  el  de  1904. 

En  la  reconstitución  del  poder  naval  y  del  militari 
firmemente  deseado  por  nosotros,  nos  acompañarán  Ion 
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que  asi  lo  estimeo  oportanO|  y  si  no,  habrán  de  ponerse 
frente  á  nosotros.  (Éumorss.)  x  si  en  la  lucha  se  me  libra 
de  las  responsabilidades  de  tan  grande  obra^  tendré  una 
gran  pena,  pero  habré  cumplido  con  mi  deber. 

Los  adversarios  de  nuestros  propósitos,  tengan  pre- 
sente que  no  contarán  conmigo.»  (Aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  Alba:  uNadie  ha  negado  la  conveniencia  de  re- 
constituir la  escuadra  y  el  Ejército;  lo  que  no  se  quiere 
es'  que  se  sigan  los  antiguos  y  funestos  derroteros  con 
relación  á  estas  cosas. 

Y  después,  ¿en  qué  quedamos?  Ese  plan,  ¿ha  ido  á 
Consejo  de  Ministros  ó  no?  ¿Quieren  ponerse  de  acuerdo 
los  Sres.  Sil  vela  y  Sánchez  Toca?tt 

El  Sr.  Sil  vela:  uAqui  no  hay  más  pensamiento  que  el 
mío.  Yo  soy  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  el 
responsable  de  proyectos  de  esta  naturaleza.  El  plan  de 
escuadra  no  se  ha  visto  en  Consejo  de  Ministros,  pero  se 
verá^  y  vendrá  aquí  pronto.» 

El  Conde  del  Moral  de  Calati*ava  manifestó  que  firmó 
la  proposición  sin  tener  tiempo  de  leerla;  pero  visto  el  giro 
que  había  tomado  la  discusión,  retiraba  de  ella  su  firma. 
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&omero  BobledO.— El  ár.  Romero  Robledo:  uPido 
la  palabra  para  poner  mi  firma. 

El  Sr.  Silvela  ha  dicho  que  aquí  no  había  más  opinio- 
nes ni  proyectos  que  los  suyos.  ¿Cómo  el  Sr.  Sánchez 
Toca  se  ha  levantado  á  contestar  al  Sr.  Alba  sin  el  be- 
neplácito del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Qué 
papel  es  el  del  Ministro  de  Marina?ii  (Risas.) 

El  Sr.  Silvela:  uNo  contesto  si  ó  no  i  las  preguntas 
del  Sr.  Romero,  porque  eso  es  un  interrogatorio,  y  yo 
vengo  aquí  á  deliberar. 

Yo  sostengo  aquí  los  proyectos  de  mis  Ministros,  y 
asumo  la  responsabilidad  de  ellos  y  arrostro  la  responsa  - 
bilidad  de  todo. 

El  proyecto  vendrá  aquí,  y  triunfará  conmigo  ó  caerá 
conmigo,  porque  fué  un  compromiso  de  Gobierno  desde 
que  el  actual  se  constituyó. 

Ruego  á  mis  amigos  que  voten  en  contra  de  la  propo- 
lición.ft 
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El  Sr.  Alba  retiró  la  proposioión. 

Dos  cosas  se  evidenoiaron  en  este  debate:  una,  que 
los  conjurados  no  se  atrevieron  del  todo  ¿  dar  la  batalla 
al  Gobierno,  y  otra,  que  la  situación  de  éste  era  insoste- 
nible, dada  la  actitud  de  gran  parte  de  la  mayoría. 

El  acto  del  Sr.  Yillaverde  fué  interpretado  de  muchas 
maneras,  pues  dejó  la  Presidencia  en  cuanto  comenzó  el 
debate,  que  siguió  con  atención  desde  fuera  de  la  sala. 

•  El  proyecto  de  eicnadra.— A  pesar  de  la  actitud 
del  Sr.  Villayerde,  el  Ministro  de  Marina  seguía  sus  pre- 
parativos con  una  fe  ciega. 

La  Junta  encargada  de  redactar  las  bases  para  el  an- 
teproyecto de  construcción  de  escuadra  le  entregó  en  esta 
misma  fecha  la  copia  de  las  actas  de  las  últimas  sesiones 
celebradas  por  dicha  Junta,  y  en  las  que  se  ñjó  el  tipo  de 
los  barcos  que,  según  la  misma,  se  debían  adquirir. 

Kl  tipo  fijado  para  los  acorazados  era  de  16.000  tone- 
ladas próximamente,  con  velocidad  práctica  de  17  millas. 

De  estos  buques  se  proponía  la  construcción  de  siete 
unidades. 

También  se  proponía  se  adquiriesen  tres  cruceros  ex- 
ploradores de  3.000  toneladas,  asi  como  torpederos  y 
submarinos  por  valor  de  70  millones  de  pesetas  oro. 

Para  los  buques- escuelas  se  destinaban  8  millones. 

Y  30  millones  de  pesetas,  moneda  corriente,  para  la 
habilitación  de  nuestros  puertos  militares. 

El  Ministro  quería  presentar  á  las  Cortes  el  proyecto, 
á  la  vuelta  del  proyectado  viaje  del  Bey  á  Cartagena. 

El  proyecto  no  encontró  atmósfera  para  sostenerse, 
hablándose,  por  entonces,  mucho  de  sindicatos  financieros 
para  construir  la  escuadra. 

Los  Presupuestos.— Los  leyó  en  este  día  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  El  resumen  que,  como  nota  oficiosa 
entregó  á  la  Prensa,  fué  el  siguiente: 

aLos  gastos,  ó  sea  el  cálculo  de  las  obligaciones  á 
pagar  durante  el  ejercicio,  se  han  evaluado,  previa  ana 
escrupulosa  depuración  de  los  créditos  invertidos  en  el 
último  ejercicio  y  de  las  necesidades  que  se  han  juzgado 
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realmente  indispensables  en  oada  servicio.  Los  ingresos 
se  presuponen  sobre  la  base  del  sistema  tributario  que 
viene  rigiendo,  sin  exoeder  de  la  oifra  á  que  se  han  ele- 
vado en  VJ02^  antes  por  el  contrario,  procediendo  con 
exquisita  prudencia,  como  lo  demuestra  que  las  previsio- 
nes son  inferiores  á  las  sumas  reaUzadas,  en  un  importe 
de  más  de  14  millones. 

Sin  embargo,  ofrécese  en  el  proyecto  de  Presupuestos 
un  excedente  en  los  ingresos  de  31.678.728,90  pesetas, 
según  resulta  de  la  siguiente  comparación: 

Gastos 968.877.110,10 

Ingresos. 1.000.055.839,00 

Superabü 31.678.728,90 


Contiene,  además,  la  Memoria,  los  resultados  de  la 
liquidación  del  presupuesto  de  1902,  y  un  balance  de  los 
que  se  calculan  como  probables  en  la  de  1903,  que  son  los 
siguientes: 

Presupuesto  de  1902. 

Gastos 966.219.748,30 

Ingresos 1.014.074.020,68 

Exceso  en  los  ingresos  47.854.272,38 


Presupuesto  de  1908. 

Gastos  probables 965.888.085 

Ingresos  Ídem 1.000.250.000 

Exceso  en  los  ingresos 34.361.915 

Proyectos  do  Saclonda— uGon  independencia  del 
proyecto  general  de  Presupuestos,  se  han  presentado  tam- 
bién otros  complementarios ,  encaminados  á  conseguir  el 
saneamiento  de  nuestra  moneda  y  á  arbitrar  medios  para 
satisfacer  y  consolidar  nuestras  deudas  por  resultas  de 
hechos  pasados,  pagando  los  descubiertos  y  retirando  en 
cuatro  anualidades  Tos  700  millones  en  pagarés  que  exis- 
ten en  poder  del  Banco  de  Bspafia,  á  la  vez  que  para  re- 
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guiar  y  hacer  considerablemente  más  produotíva  la  tribu- 
tación de  algunos  recursos  del  presupuesto,  como  sucede 
con  las  leyes  definitivas  del  impuesto  sobre  derechos  rea- 
les y  transmisión  de  bienes  y  de  la  renta  del  timbre  del 
Estado  y  con  el  establecimiento  de  un  impuesto  de  fabri- 
cación sobre  los  alcoholes,  aguardientes  y  licoren;  proyec- 
tos especiales  que,  una  vez  aprobados  por  las  Cortes^ 
contribuirán  á  engrosar  los  ingresos  del  Pres  apuesto 
de  1904  y  los  de  los  años  sucesivos.» 

Beformai  en  Guerra.— En  el  presupuesto  parcial 

de  Guerra  leído  por  el  Ministro  de  Hacienda,  iban  in- 
cluidas las  siguientes  reformas  del  General  Linares: 

Reorganización  del  ejército. — Efectivo  y  consignacio- 
nes (aumentaba  10.000  hombres). — Haberes  y  sueldos.— 
Infantería. — Sanidad  y  Veterinaria  militar. — Capitanías 
generales. 

Se  divide  en  siete  regiones  ó  Capitanías  generales  el 
territorio  de  la  Península,  y  en  cada  una  de  ellas  se  orga- 
niza un  Cuerpo  de  ejercito. 

La  actual  Capitanía  general  de  Galicia  se  refunde  en 
la  de  Castilla  la  Vieja,  y  parte  de  ésta  pasa  á  la  de  Bur- 
gos; Navarra  y  Logroño  se  agregan  á  Aragón,  y  se  sepa- 
ran de  esta  región  Teruel,  que  se  incorpora  á  Valencia,  y 
Soria,  que  se  agrega  á  Burgos. 

También  se  suprimen  las  Capitanías  generales  de  Ba- 
leares y  Canarias,  constituyéndose  en  cada  archipiélago 
dos  Gobiernos  militares  independientes.  A  Menorca,  que 
no  cuenta  con  recursos  suficientes  en  hombres  para  su  de* 
fensa,  se  le  destina  un  regimiento  de  la  Península,  ade- 
más del  que  se  reorganiza;  regional. 

Eatablecimientos  de  enseñanza.  —  Ministerio  de  la 
Guerra. — Cuerpo  jurídico  y  Clero  castrense. 

día  20.— Senado.— Interpelación  Bnshell.— 

Aprobada  el  acta,  el  Sr.  Bushell  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  diga  lo  que  haya  respecto  de  una  expedición  mili- 
tar francesa  á  un  territorio  de  la  costa  de  Marruecos,  de 
que  habla  la  Prensa  de  la  mañana. 

El  Sr.  Abarzuza  contesta  que  el  territorio  en  que  so 
ha  verificado  el  deseímbarco  pertenece  al  imperio  dé  Mo- 
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greb;  que  en  ¿1  estableoieron  una  factoría  los  ingleses,  y 
su  Gobierno  recabó  el  derecho  ¿  que  nada  se  hiciera  en  él 
sin  su  conocimiento  y  concurso. 

Beotifíoa  el  Sr.  Bushell,  rogando  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  que  no  tome  este  asunto  oomo  cuestión  baladi, 
pues  puede  tener  grave  transcendencia. 

Asi  lo  promete  el  Sr.  Abarzuza;  añadiendo  que  ni  el 
Embajador  inglés  ni  el  francés^  con  quienes  ha  hablado, 
tienen  la  menor  noticia  sobre  el  particular. 

lOLB  Capitanías  generales — Gomo  siempre  que  se 
trata  de  suprimir  algún  servicio  en  cualquiera  provincia, 
se  alarmaron  las  de  Galicia  y  Canarias  ai  anuncio  de  que 
se  iban  á  suprimir  sus  respectivas  Capitanías  generales. 

Los  representantes  de  ambas  regiones  se  reunieron  en 
el  Congreso,  acordando  gestionarla  no  supresión  de  dichas 
Capitanías. 

En  Canarias  hubo  inusitado  movimiento.  Véase  los 
primerofi  telegramas: 

tt  Tenerife  20  (4^40  tarde). 

Ha  causado  profunda  indignación  la  noticia  que  acaba 
de  recibirse  de  que  el  presupuesto  de  Guerra  ñgura  el  pro- 
yecto de  suprimir  la  Capitanía  general  de  Canarias. 

Las  oampanas  tocan  á  somatén. 

Se  ha  constituido  el  Ayuntamiento  en  sesión  perma- 
nente, asegurándose  que  presentaré  la  dimisión.    , 

Una  manifestación  numerosísima  recorre  las  calles 
dando  vivas  áTenerif'^  y  mueras  á  determinados  políticos. 

La  Casa  Consistorial  ostenta  cortinas  negras. 

Todos  los  periódicos  publican  protestas  contra  el  des- 
pojo que  comete  el  Gobierno  suprimiendo  la  Capitanía 
general  de  estas  islas. 

El  comercio  ha  hecho  cierre  general,  y  los  edificios  de 
los  Centros  y  Sociedades  visten  de  luto. 

La  población  entera  presenta  aspecto  de  duelo.» 

« 

Snelgas.— Se  recibieron  noticias  de  haberse  agrava- 
0  las  huelgas  en  Barcelona  y  Andalucía. 
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Kanra  «a  defiende.— La  Secretaría  i 
Sr.  Maura,  dirigíéndoae  &  periódioos  y  amig 
oisB  les  dijo  en  ana  carta  oiroalar: 

uPrózima  la  apertura  del  Parlamento,  di 
ÜQstre  Jefe  T>.  Antonio  Maara  (el  nusitro  U 
auprimia  en  las  cartas  no  dirigidas  &  los  m 
de  defenderse  contra  las  o&mpafias  de  la  I 
á  V.  S.  que  me  indique  la  persona  ó  perdonas 
podrá  enviar  graciosamente  el  Diario  (Is'SeswT 

T  despais  aQadia: 

uGn  vista  de  la  parcialidad  de  la  Prensa 
resellar  los  disoarsos  del  Sr.  Manra,  pite»  It 
y  para  qae  se  conozcan  exactamente,  teng< 
remitir  tantos  ó  coantoa  ejemplares  del  Dia 
n«t,  etc." 

La  Prensa  de  Madrid  protestó  de  estas 
con  gran  energía. 


DIA  31.— La  eiouadra  en  el  Coni 

Consejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  feohi 
de  Marina  expaso  el  programa  militar  da  esc 
tado  por  la  Junta  técnica,  y  examinado  tot 
quedó  el  Ministro  de  Hacienda  con  el  encar 
nar  el  estudio  de  la  parte  que  atatle  á  eu  < 
para  ultimarlo  en  el  próximo  Consejo. 

También  dio  cuenta  el  Ministro  de  Maríi 
tencia  en  el  pleito  de  loa  deatroyera  llevada 
representante,  con  condena  de  costas  á  la  pi 
y  cuyo  importe  asciende  á  78.000  libras. 

DIA  aa.— Disonrso  de  AUendesalai 

uó  el  debate  sobre  el  estado  aotnal  de  la  en 
maria,  haciendo  el  resumen  de  loa  discursos 
de  Instrucoíón. 

Dijo  el  Sr.  Allendeaalazar  que  el  asant< 
fianza  es  uno  de  los  más  capitales;  que  ha  ee 
materia  desde  que  ocupó  la  cartera  de  Instn 


r 


JTJNIO  DH  1903  217 


censo  escolar,  y  c^ne  respeta  lo  hecho  por  el  Sr.  Conde  de 
Bomanones  con  relación  al  pago  de  los  Maestros  por  el 
Estado,  no  obstante  no  ser  partidario  de  ello,  por  haber 
reconocido  qne  tal  función  la  desempeñan  en  efecto,  muy 
mal  los  Ayuntamientos,  etc. 

El  discurso  fué  muy  importante . 

El  Diputado  Obrero.— Entre  los  Diputados  repu- 
blicanos enviados  por  Barcelona,  vino  un  obrero  tonele- 
ro, el  Sr.  Anglés,  hombre  instruido  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas y  sooiales,  de  muy  buen  sentido  y  que  se  captó 
la  benevolencia  de  toda  la  Cámara. 

usó  de  la  palabra  en  esta  fecha^  y  en  medio  de  gran 
expectación  leyó  una  comunicación  que  le  habían  dirigido 
los  obreros  panaderos  de  Gerona,  declarados  en  huelga,  en 
la  que  se  lamentaban  de  la  parcialidad  de  la  Autoridad. 

uComo  veis — agregó  el  Sr.  Anglés — no  es  que  la  Admi- 
nistración militar  se  encargue  de  facilitar  el  pan  al  pú* 
blioo,  sino  que  le  da  obreros  &  los  patronos  para  que  se 
enriquezcan. 

Pedimos  justicia,  nada  más  que  justicia,  igual  para 
todos.  *> 

El  Ministro  de  la  Gobernación  trató  de  las  condicio- 
nes en  que  se  había  desenvuelto  la  huelga  de  panaderos  dé 
Gerona.  ^  ^ 

El  Sr.  Anglas  rectificó  muy  bien. 

Descuiso  domlnloal.— En  esta  fecha  leyó  el  seflor 
Maura  un  proyecto  de  ley  de  descanso  dominical,  que  co- 
mienza asi: 

tt Articulo  1.^  Queda  prohibido  en  domingo  el  trabajo 
material  por  cuenta  y  el  que  se  efectúe  con  publicidad 
por  cuen?a  propia  en  fábricas,  talleres,  almacenes,  tien- 
das, comercios  fijos  ó  ambulantes,  minas,  canteras,  puer- 
tos,, tramsportes^  explotaciones  de  obras  públicas,  cons- 
trucciones, reparaciones,  demoliciones,  faenas  agrícolas  ó 
forestales,  establecimientos  ó  servicios  dependientes  del 
Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio,  servicios  domésticos 
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y  demis  ooupaoiones  análogas  á  las  menoionadas,  sin  más 
ézoepoiones  que  las  expresadas  en  esta  ley  y  el  Reglamen- 
to qne  se  dictará  para  camplirla.n  Etc. 

Vienen  luego  las  excepciones  y  la  penalidad  por  las 
infracciones. 

A  este  proyecto  se  le  llamó  por  sus  enemigos  la  Isy  de 
la  misa^  por  el  siguiente  párrafo: 

ff 

ctSiempre  que  lo  reclame^  el  operario  á  quien  no  corres- 
ponda descansar  en  domingo  odia  festivo,  obtendrá  permi- 
so por  el  tiempo  necesario  para  sus  prácticas  religiosas  de 
carácter  preceptivo." 

Fallecimiento  de  Pitala.— En  esta  fecha  falleció 

el  erudito  historiador  D.  Antonio  Pirala. 

Era  el  historiador  de  nuestras  guerras  civiles.  Dotado 
de  gran  actividad,  hábil  para  buscar  y  reunir  documen- 
tos, con  medios  de  fortuna  que  le  permitían  los  viajes  y 
las  excursiones,  consagró  su  vida  entera  á  esa  tarea,  que 
ha  producido  muchos  é  interesantes /volúmenes. 

En  general,  procedió  en  su  trabajo  con  imparcialidad. 

Era  Comendador  de  Garlos  III  y  tenia  la  Gran  Cruz 
4e  la  Corona  de  Italia. 

Nació  en  Madrid  el  año  1824 . 

Viaje  del  Bey  á  Cartagena.— En  esta  fecha  sa- 
lió S.  M.  el  Bey  de  Madrid  para  hacer  una  breve  excur- 
sión á  Cartagena,  con  objeto  de  pasar  una  revista  á  nues- 
tros barcos.  En  Madrid  tuvo  una  despedida  cariñosísima. 

día  28. -Interpelación  Ranero.— En  el  Senado 
el  Sr.  Bañero  explanó  su  anunciada  interpelación  sobre 
el  problema  del  Moghreb  en  su  relación  con  España. 

Empezó  por  enumerar  las  razones  que  asisten  á  Es- 
paña para  cuidarse  de  sus  derechos  en  Marruecos.  Pre- 
sentó la  serie  de  relaciones  internacionales  firmadas  en- 
tre España  y  Marruecos. 

Contestó  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
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Oranjas  agrícolas. —El  Ministro  de  Agrioultara 
(Yadillo)  leyó  este  dia  en  el  Congreso  nn  proyecto  de 
ley  sobre  las  Granjas  agrícolas,  estableciendo  las  venta- 
jas que  se  concederán  a  las  entidades  ó  particulares  qne 
establezcan  Granjas  agrícolas.  Era  un  proyecto  muy  inte- 
resante. 


El  Bey  en  Cartagena.— Después  de  ser  saludado 
oon  entusiasmo  &  su  paso  por  Albacete,  Murcia  y  demás 
estaciones  del  tránsito,  S.  M.  el  Bey  llegó  en  esta  fecha 
á  Cartagena.'  El  recibimiento  fué  grandioso, '  pasando 
de  20.000  personas  las  que  esperaban  en  el  andén,  no 
obstante  lo  elevado  de  la  temperatura,  y  que  aclamaron 
al  Bey  oon  entusiasmo. 

Desde  las  tribunas  y  desde  los  pabellones,  las  señoras 
arrojaban  al  coche  del  Bey  flores  y  palomas. 

La  comitiva  se  puso  en  marcha  y  la  entusiasta  mani- 
festación de  carifio  creció  al  entrar  el  Bey  en  las  calles. 
Desde  todos  los  balcones  caía  sobre  el  coche  incesante 
lluvia  de  rosas. 

En  la  comitiva  iban  el  Sr.  Sil  vela,  el  Sr.  Sánchez 
Toca,  el  Conde  de  Bomanones  y  el  General  Aznar,  como 
representantes  de  la  provincia. 

Se  cantó  le-  Deutn,  y  hubo  una  brillantísima  recepción 
en  el  Ayuntamiento. 

Al  salir  el  Bey  del  Ayuntamiento  se  le  acercó  una 
mujer  con  un  memorial;  la  Guardia  la  rechazó,  pero  en- 
tonces el  Monarca  hizo  que  se  acercase  y  recogió  el  plie- 
go. La  mujer,  llorando,  se  arrodilló. 

La  comitiva  fué  directamente  al  pabellón  municipal 
levantado  en  el  muelle,  en  donde  se  había  congregado 
enorme  muchedumbre  que  redoblaba  los  vítores  y  los 
aplausos . 

£1  Bey,  colocado  en  la  escalinata  del  pabellón,  pre- 
senció el  desfile  de  las  fuerzas  que  habían  cubierto  la 
carrera. 

Acto  seguido  se  embarcó  en  la  lancha  de  vapor,  diri- 
giéndose al  Giralda, 

Todos  los  buques  extranjeros  y  españoles  hicieron  sal- 

i,  y  las  m&sioas,  situadas  sobre  cubierta,  tocaron  la 
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Marcha  Beal.  La  marineria  estaba  sabida  en  las  vetgasy 
los  Jefes  y  Oñoiales  formados  en  el  puente. 

Faé  un  momento  culminante,  en  el  que  el  entusiasmo 
estalló  sincero  y  unánime. 

Más  tarde,  el  Monarca,  acompafiado  de  los  Sres.  Sil* 
vela  7  Sánchez  de  Toca  y  de  los  Jefes  palatino»  y  maríti- 
mos, embarcó  en  una  falúa  para  visitar  los  barcos  Prin- 
cesa de  Asturias,  Cisneros  y  Extremadura. 

Al  anochecer  volvió  el  Bey  al  Giralda^  disponiendo 

2ue  el  día  siguiente  salera  la  escuadra  para  Santa  Pola 
hacer  ejercicios  de  velocidad,  tiro  al  blanco  y  otras  ma- 
niobras. 

BiKiaes  extranjeros. — La  atención  de  las  gentes 
se  fijó  en  el  puerto  en  que  se  hallaban  anclados  treinta 
buques  de  guerra  nacionales  y  extranjeros. 

Francia  tenia  veintitrés.  Este  alarde  verdaderamente 
magnifico  de  poderlo  marítimo,  y  la  presencia  de  Mr.  Cam- 
ben, dio  mayor  interés  al  acto  de  cortesía  de  la  vecina 
Bepública. 

Alguien  suponía  que  habla  obrado  asi  deseosa  de  bo- 
rrar la  mala  impresión  causada  en  España  por  el  hecho 
de  que  Loubet,  en  su  reciente  viaje,  no  tocase  en  ningún 
puerto  espaftol,  ni  dirigiese  á  D.  Alfonso  los  cumplimien- 
tos de  rúbrica. 

Los  ingleses  tenían  tres  barcos,  Busia  uno  y  Portu^ 
gal  otro. 

El  Bey  recibió  á  bordo  del  Giralda  á  los  Jefes  y 
Oficiales  de  las  escuadras  y  á  las  Autoridades  de  Carta- 
gena. La  recepción  fué  puramente  oficial. 

Se  comenzó  á  hablar  también  de  aproximaciones  y 
amistades. 

Anelga  en  Baroelona.— Cnarenta  mil  hael- 

ffUlfltas."^e  recibieron  de  Barcelona  las  siguientes  no- 
ticias: 

<«E1  conflicto  obrero  se  agrava  por  momentos. 
Asciende  á  unos  10.000  el  número  de  huelguistas. 
Hoy  se  han  adoptado  mayores  precauciones. 
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pos  de  obreros,  oon  laa  herramientaa 
latio,  pasean  por  la  Bambla. 
das  están  tomadas  por  la  Oaardiaoivil 
nchas  parejas  patrullan  por  el  interior 
afueras. 
loa   obreros,  ladrilleros,    carpinteros, 
eros,   oargadores  y  desoargaaores  de 
ires  de  muebles  de  Viena,  albaflíles, 
ijas  para  embalaje  y  cargadores  y  des- 
canoias  de  loa  mnelles  y  estoeiones. 
.ras  hnelgas  parciales." 

lestldn  Blasoo-Soriano.— El  seflor 
.e  naevo  la  onestión  Blasco- Soriano, 
I  mmores  de  deeatlo  entre  ambos  sa- 

■te  etttos  detalles,  y  sólo  nos  ooupare- 
onanto  atañe  á  la  Jarisprudenoia  adop- 
\  en  onestiones  de  honor, 
lolarecer,  ¿  petición  del  8r.  Nooedal,  y 
ns,  si  eran  oiertos  determinados  cargos 
mente  por  los  Sres.  Blasco  y  Soriano, 
BiTona  pidió  sesión  secreta. 
ite  dijo  que  se  iba  &  preguntar  si  la  se- 
9ta. 

lioanoe  piden  que  foera  páblioa  di- 
sta no  la  acuerda  el  Presidente,  sino  el 


rio:  u¿Aonerda  el  Congreso  reuniese  en 

Robledo:  uYo  entiendo  que  hoy  se  info- 
i  muerte  al  Parlamento  si,  arrastrados 
ñas,  fuéramos  &  la  sesión  secreta.  Esa 
i.  ¿Quién  ha  acusado  ¿  un  Diputado  en 
le  puede  acusar  á,  los  Gobiernos.  En 
ados,  sólo  compete  conceder  ó  no  su- 
e  iríamos  &  parar  en  un  régimen  de 
rosperase? 
reflexión  en  lo  que  se  pide,  pues  nadie 


228  BOLDEYILLA.— IL  AtO  POLÍTIOO 

sabe  para  lo  que  se  desea.  ¿Hay  aquí  al^ún  Diputado 
homicida  ó  ladrón?  Si  alguien  lo  dijera  aquí,  seria  un  ca- 
lumniador, amparado  por  la  inmunidad.  Esos  cargos  se 
hacen  sólo  ante  los  Tribunales. » 

Pidió  la  opinión  de  los  Jefes  de  las  minorías,  y  dijo 
que,  en  caso  de  haber  denuncia,  debia  ya  haber  interve- 
nido el  Fiscal,  y  si  no  lo  habla  hecho,  faltaba  á  su  deber. 

u¿Qu¿  se  diría  si  por  pasiones  monárquicas  ó  republi- 
canas, echáramos  á  un  Diputado  de  aquí.')  (Muy  bUn.) 

El  Sr.  Azcárate:  ««Me  pregunto  yo:  ¿Cómo  injurias  pu- 
blicadas en  un  periódico  se  traen  aqoi  al  Parlamento  y 
se  pide  sesión  secreta?*! 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  «Buego  al  Du- 
que de  Bivona  que,  en  vista  de  la  petición  del  Sr.  Azcá<- 
rate,  retire  la  proposición  de  sesión  secreta.  Antes  de  em- 
pezar ya  se  está  dando  un  triste  ejemplo,  n 

El  Sr.  Presidente:  uSupongo  que  no  insistirá  el  Duque 
de  Bivona  en  lo  de  la  sesión  secreta."  ' 

El  Sr.  Duque  de  Bivona:  ««Ni  secreta  ni  pública,  por- 
que lo  que  hemos  hecho  ha  sido  perder  lastimosamente  el 
tiempo,  w  ' 

£1  Sr.  Azcárate:  uPara  lo  poco  que  ha  hecho  el  seflor 
Lloréns,  no  valía  la  pena  tanto  anuncio.  Por  lo  visto,  á 
pesar  de  tantos  anuncios  alarmantes,  no  tenía  nada  que 
decir.  1  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente:  u Queda  terminado  este  incidente.» 

La  opinión  del  Sr.  Bomero  Robledo  en  este  asunto 
fué  muy  comentada,  pues  en  la  sesión  de  26  de  Octubre 
de  1901,  tratando  cuestiones  análogas,  llevadas  por  él  al 
Congreso,  dijo: 

uEs  preciso  que  esas  calumnias  se  traigan  aquí.  Si  son 
ciertas,  para  erigir  una  estatua  á  los  denunciadores;  si 
no  lo  son,  para  confundirlos  con  nuestro  desprecio."  ü). 


(1)    Véase  El  Afio  Político  1901. 


jumo  pi  19Q£f  323 


El  Bey  en  Cartagena.— Bn  esta  feoha  revistó  el 
Bey  los  barcos  españoles. 

A  las  ocho  y  media  levó  anclas  el  Giralda,  donde  iba 
S.  M.  el  Rey  con  el  Príncipe  de  Asturias  y  los  Sres.  Sil- 
vela  y  Sánchez  Toca. 

Pasó  frente  á  los  buques  ruso  y  franceses.  La  marine- 
ría, en  las  vergas^  saludaba  con  harras  y  se  hicieron  las 
salvas  de  ordenanza. 

La  Numancia  y  el  P/incesa  de  Asturias  hicieron  tam- 
bién las  salvas. 

Fuera  del  puerto ,  los  buques  ingleses  y  franceseSi 
anclados  allí,  repitieron  los  burras  y  las  salvas  y  tocaron 
la  Marcha  BeaL  f 

El  Giralda  tomó  rumbo  &  Poniente,  llegando  á  la 
altura  de  cabo  Tinoso. 

Las  salvas  atrajeron  alguna  gente,  que  fué  situándose 
en  el  muelle. 

Los  barcos  fondeados  en  el  puerto  se  engalanaron  y 
siguieron  al  Giralda ^  por  este  orden:  Carlos  F,  Cardenal 
Ci$neroSj  FelayOy  Extremadura  y  Audaz. 

ÁI  cruzar  frente  á  los  buques  extranjeros,  las  músicas 
tocaron  las  marchas  respectivas,  contestando  los  extran- 
jeros con  la  Marcha  Beal. 

Puesto  el  rumbo  al  mar,  hicieron  evoluciones  de  prue- 
bas de  velocidad  y  diversos  movimientos  de  combate;  des- 
pués frente  á  Santa  Pola,  ejercicios  de  tiro,  y  por  último, 
simulacro  de  desembarco  y  ataque  sin  llegar  á  tierra. 

Esta  última  operación,  sobre  todo,  se  realizó  de  un 
modo  brillante,  no  empleándose  en  ella  más  de  media 
hora. 

Cuando  los  botes  conduciendo  la  columna  de  ataque 
llegaba  á  tierra,  el  Bey  ordenó  que  volvieran  á  sus  barcos 
respectivos.  Asi  lo  hicieron  con  gri^n  rapidez,  pasando 
por  el  costado  del  Giralda  y  saludando  al  Monarca  con 
los  remos  levantados.  El  Bey  concedió  varias  recom- 
pensas. 

DÍA  25.-Dl8onrgQ  de  Mellado.— El  Sr.  Mellado 

pronunció  en  esta  feoha  un  elocuente  discurso  en  la  Alta 

Oámara.  Al  desarrollar  su  interpelación  al  Qobiemp  sobre 

\  problema  de  loa  cambios,  hizo  muy  atinadas  considera- 
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oiones  respecto  de  la  gravedad  del  mismo  y  de  la  respon- 
sabilidad que  contraen  los  gobernantes  que  no  se  apresu- 
ran á  aminorar  en  lo  posible  las  funestas  consecuencias 
de  la  depreciación  monetaria. 

Estudió  ésta  el  ex  Grobemador  del  Banco  de  Espafia. 
desde  un  ponto  de  vista  interesante,  poniéndola  en  rela- 
ción con  el  encarecimiento  de  la  vida,  y  puede  deoirse^ 
sin  género  alguno  de  lisonja,  que  estuvo  en  verdad  afor- 
tunado al  pintar  la  triste  situación  que  crea  ¿  los  obreros, 
&  los  menos  favorecidos  por  la  suerte,  el  alza  del  cambio 
internacional . 

Le  contestó  el  Ministro  de  Hacienda. 

El  Mensaje  en  el  Congreso.— Enmienda  de 

Zorita. — Se  lee  el  proyecto  de  contestación  al  discurso, 
en  el  Congreso. 

El  Sr.  Zorita  apoya,  en  un  buen  discurso,  una  en- 
mienda en  que  pedia  al  Gobierno,  como  norma  obligato- 
ria de  conducta,  estudiar  una  inmediata  solución  para  fa- 
cilitar el  crédito  y  el  seguro,  abaratando  los  transportes, 
rebajando  la  tributación  y  estableciendo  la  oidenación 
de  los  rios  y  aprovechamiento  de  sus  aguasen  la  forma 
que  exigen  la  industria  y  las  necesidades  de  la  higiene 
y  del  riego  en  la  mayor  parte  de  las  comarcas  de  España. 

Y  esto  con  preferencia  á  toda  clase  de  supuestas  aten- 
ciones, que  la  opinión  previamente  ha  condenado.^ 

El  Bey  en  Cartagena.— Vialta  A  la  fllbrioa  de 

desplataoión  uSan  IgnaolOn . — Fué  una  visita  inte- 
resante. 

En  la  fábrica  se  habían  hecho  verdaderamente  sun» 
tuosos  preparativos  artísticos  para  recibir  al  Monarca. 

Desde  el  «muelle,  abierto  especialmente  para  la  regia 
visita,  había  colocadas  á  guisa  de  opulenta  alfombra,  24 
planchas  de  plata,  cada  una  de  peso  de  18  kilos. 

De  allí  arrancaba  un  camino  festonado  de  montículos 
de  barras  de  plomo  en  toda  su  extensión  hasta  los  edifi- 
cios de  la  fábrica,  total  medio  kilómetro. 

El  (aseo,  perfectamente  enarenado,  tenia  de  trecho 
en  trecho  y  á  ambos  lados  altas  columnas  de  plomo  puro,  lo 
que  supone  el  enorme  alarde  de  riqueza  de  más  de  70.000 
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barras  de  metal,  sin  contar  oon  el  que  servia  dé  basamento 
á  la  arcada  emblemática  que  ponia  término  al  oac^iino. 

A  las  nneve  de  la  mañana  llegó  el  Monarca  en  una  fa- 
lúa del  Giralda,  remolcada  por  una  lancha  de  vapor. 

Alli  esperaban  en  primer  término  los  Condes  de  Boma- 
nones  7  de  Mejorada,  duefios  de  la  fábrica,  los  Q-oberna- 
dores  civil  y  militar,  el  Alcaldcj  los  Concejales  y  los 
Ingenieros  del  puerto.  Por  esta  vez  se  ha  notado  no  pre-^ 
dominar  el  elemento  militar  marítimo. 

El  Bey,  acogido  oon  entusiastas  vivas,  emprendió  la 
marcha,  escogiendo  los  sitios  en  que  más  se  acercaba  al 
elemento  obrero. 

Cuando  el  Bey  habla  recorrido  todavía  breve  trayecto, 
dos  mujeres,  llevando  de  la  mano  tres  niñas,  interrum- 
pieron el  paso  de  la  comitiva,  arrodillándose  delante  del 
Monarca,  abrazadas  á  sus  rodillas  y  besándole  las  manos, 
mientras  decían  entre  sollozos: 

, — Ampárenos  V.  M.,  que  somos  muy  pobres. 

£1  Bey  acarició  á  las  pequen uelas  y  las  recogió  un 
pliego  que  llevaban  en  las  manos. 

Más  adelante  el  Bey  se  detuvo  breves  momentos  sobre 
el  arco  citado  antes  *y  en  el  que  reverberaban  los  rayos  del 
sol  en  las  pirámides  de  plata  pura,  donde  se  apoyaban  los 
obreros  armados  de  palas  y  tenazas. 

Bl  Bey  presenció  todas  las  operaciones  de  la  fábrica. 

£1  espectáculo  más  deslumbrador  de  todos  es  el  que 
ofrecía  el  departamento  principal  de  la  fábrica,  donde  la 
plata,  ya  completamente  libre  de  impurezas,  se  saca  de 
los  últimos  hornos. 

A  presencia  del  Bey,  el  mismo  Ingeniero  Director 
vertió  la  plata  fundida  en  los  crisoles,  sacando  en  tres' 
minutos  una  plancha  oon  esta  inscripción  ««¡Viva  Alfonso  « 

Xini— Fundición  de  Stíín  Ignacio.— Año  de  1903.--G. 
y  A.— Cartágena.n 

La  Comisión,  después  de  contestar  al  viva  al  Bey  lan*-' 
zade  por  el  Ingeniero,  aplaudió  á  éste  con  verdadera  y 
legitima  admiración. 

Visita  á  las  escuadras  extranjeras.— A  las  once 
de  la  iíiañana  efectuó  el  Bey  la  ofrecida  visita  oficial  á  los 
barcos  de  las  escuadras  extranjeras. 


/ 
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.  El  primer  buque  que  visitó  fué  el  baque  almirante  de 
la  franoesa,  donde  se  recibió  al  Monaroa  con  los  honores 
debidos  á  su  alta  jerarquía,  mientras  la  marinería,  subida 
en  las  vergas,  daba  los  vivas  de  Ordenanza. 

Después  de  los  saludos  de  cortesía,  el  Bey,  acompa- 
ñado de  los  Jefes  superiores,  visitó  todas  las  dependen- 
cias del  Saint' Louü^  mientras  los  barcos  todos  seguían 
haciendo  las  salvas  con  un  fragor  realmente  imponente. 

La  visita  al  barco  duró  más  de  una  hora,  pues  el  Bey 
estuvo,  después  de  enterarse  minuciosamente  de  todos 
los  servicios,  largo  rato  conversando 'con  el  Almirante 
francés. 

Con  el  Bey  iban  el  Príncipe  de  Asturias,  los  Sres.  Sil- 
vela  y  Sánchez  Toca  y  la  servidumbre  palatina. 

Después  del  animado  diálogo  del  Monarca  y  el  Almi- 
rante, el  Bey  fué  obsequiado  con  un  espléndido  lunch, 
servido  en  la  cámara  del  Almirante. 

D.  Alfonso  XIII,  levantando  su  copa,  brindó  por 
el  Piresidente  de  la  Bepública  y  por  la  prosperidad  de 
Francia. 

En  el  tt  Jenan. — Al  salir  el  Bey  del  barco  almirante 
se  dirigió  al  acorazado  francés  Jena,  que  también  visitó 
detenidamente,  haciendo  grandes  elogios  de  los  adelantos 
y  comodidades  introducidos  por  la  industria  moderna  en 
los  buques. 

El  Bey  visitó  también  á  los  Comandantes  de  los  bu- 
ques ruso  y  portugués,  pagándoles  el  acto  de  cortesía  he- 
cho por  los  países  que  representan. 

D.  Alfonso  habló  afablemente  con  los  Comandantes  y 
Ofic  ifilidad 

Reoompeiisafl  y  graolas*— Entre  las  concedidas  á 
las  tripulaciones  de  los  barcos  extranjeros  figuran  la  Gran 
Cruz  de  Carlos  III,  otorgada  al  Almirante  Mr.  Pottiers, 
la  del  Mérito  Naval  al  Vicealmirante  Mr.  Marqués  y  la, 
de  segunda  clase  al  Jefe  de  Estado  Mayor  de  If^  escuadra 
francesa. 

PIA  86.— :ieU  Me2i,s%}e  ei|  el  Coiig>^^PO«— Dis- 
onrso  de  Zulnéta.— Este  Sr.  Diputado  prenunció  un 
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dísoorao  eo  defensa  de  la  Agríonltara,  que  o&usó  sensa- 
oión. 

Se  oonpó  también  de  la  politioa  internacional,  pidien- 
do declaraciones  ooncretas  para  que,  sabiendo  ooál  ha  de 
ser  ésta,  ajnstemoa  nuestros  gastos  á  ella. 

Terminó  hablando  de  la  instrnooión  pública.  En  el 
Último  párrafo  dijo  qae,  habiendo  heoho  que  los  hombres 
faesen  instruidos  y  se  bastasen  ¿  si  mismos,  podrían  los 
ciudadanos  decir  á  los  Gobiernos: 

hNo  os  pedimos  que  hagáis;  os  pedimos  sólo  qae  nos 
dejéis  hacer.»  {GranéUt  aplauio$  de  toda  la  Cámara.) 

El  Sr.  La  Cierva  contestó,  en  nombre  de  la  Comisión, 
manifestando  qne  casi  está  por  completo  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Zolneta,  ^  pide  que  todos  los  partidos  se  unan  en 
este  asunto  para  entrar  por  el  verdadero  camino  de  la  re- 
generación. 

El  Rey  en  Cartagena.— Las  baterías.— El  Ar- 
•enal.- — Banqnete.— -A  las  diez  de  la  maOana  de  este 
día,  el  Sey,  el  Friucipe  de  Asturias  y  su  hermano  D.  Je- 
naro salieron  á  visitar  las  baterías  con  qae  el  G-eneral  Fa- 
jardo dehende  las  alturas  de  la  derecha  del  puerto. 

Las  fuerzas  del  6.°  batallón  de  plaza  formaban  linea 
de  honor  cerca  de  las  piezas.  El  Be;  habló  con  los  sóida- 
dos,  que  le  detallaron  la  perfección  y  mecanismo  de  los 
cafiones. 

Se  hicieron  ejercicios,  por  los  cuales  fueron  felicitados 
por  el  Bey  los  Jefes,  Oñoiales  y  soldados. 

Rasgo  del  Rey.— Después  el  Bey,  con  el  Principe 
de  Asturias  y  el  hermano  de  éste,  se  dirigieron  en  oa- 
rrnaje  desde  las  baterías  donde  se  hicieron  las  anteriores 
pmebas,  basta  la  llamada  Trinca  Botijos. 

Los  Generales  hacían  el  trayecto  i  caballo,  mientras 
el  Coronel  Cananies,  un  veterano  artillero,  tomaba  á  pie 
el  camino,  procurando  anticiparse,  con  loa  Oficiales  á  sos 
órdenes,  á  la  llegada  del  Bey. 

Este  al  adelantarle  en  la  mitad  de  la  ouesta,  hizo  de- 
tener el  carruaje,  é  invitó  á  subir  al  Coronel,  obligándole, 
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no  sólo  á  que  obedeoiese,  sino  ¿  ocupar  el  puesto  suyo,  pa* 
sando  el  Monarca  á  sentarse  en  la  banqueta. 

Este  acto  de  consideración  emocionó  profuudamente 
á  cuantos  Jefes  y  Oficiales  lo  presenciaban  á  alguna  dis- 
tancia. 

Por  la  tarde  visitó  el  Bey  detenidamente  el  Arsenal. 

Luego  inspeccionó  el  estado  del  crucero  Cataluña, 
que  se  halla  en  construcción  hace  una  docena  larga  de 
años,  y  aún  transcurrirán  otros  tantos  antes  de  que  esté 
concluido. 

En  el  dique  seco,  á  petición  del  Bey,  se  abrieron  las 
compuertas,  pidiendo  entonces  el  Monarca  al  Principe, 
que  le  acompañaba  con  los  Sres.  Silvela  y  Sánchez  Toca 
y  su  acostumbrado  séquito,  ique  sacaran  instantáneas  de 
aquel  maravilloso  espectáculo. 

Desde  el  Arsenal  se  dirigió  el  Bey  á  la  iglesia-hospital 
de  la  Caridad. 

Por  la  noche  se  verificó  el  banquete  en  honor  de  las 
Autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  y  al  que 
asistió  el  Bey. 

Anelgas  y  motines. — ^X7n  periódico  hacia  el  si- 
guiente resumen  del  dia: 

uEn  Santa  Cruz  dé  Tenerife  ha  habido  un  motin;  el 
pueblo  ha  obligado  al  Ayuntamiento  á  presentar  la  di- 
misión. 

En  Barcelona  la  huelga  se  agrava  y  se  extiende:  no 
circulan  los  tranvías.  Se  registran  desacatos  y  agresiones 
á  la  fuerza  pública. 

En  Jerez,  Arcos,  Villamartín,  etc.,  el  movimiento 
huelguista  se  acentúa  con  caracteres  libertarios  muy  mar- 
cados, y  la  situación  se  complica  por  momentos. 

£n  San  Fernando  témense  disturbios  con  motivo  del 
despido  de  los  obreros  del  Arsenal. n 

DIA  27.  — La  ley  Mnnlcipal.— Discurso  del 

Sr.  GuUón. — Puesto  á  discusión  en  el  Senado  el  pro- 
yecto de  ley  Municipal,  el  Sr.  Guitón  le  combatió,  pro- 
nunciando un  elocuente  discurso. 
.   Hizo  historia  de  la  suerte  del  proyecto  desde  que  lo 


itá  qne  ahora  lo  ha  apadrinado  el 

do  en  él  algunas  novedades. 

que  se  trate  de  ana  serie  de  bases 

i  del  proyecto  qift  se  refiere  i  la 
tabilídad,  eto-,  que  preceptúa  el 
■do  con  el  Sr.  Maura  y  ooq  la  Go- 
<  que  los  Alcaldes  fueran  elegidos 
anuioipales.  Á^í  queda  sanoionada 
oipios  í  elegir  sn  Presidente. 
ompleta  supresión  de  la  sospensión 
tando  por  ello  una  satisfaooión  tan 
ooiÓQ  de  Atoaldes. 
á  la  creación  de  los  Concejales  na- 
I  preceptos  de  la  ley  £!leotoral  y  de 
¡aponen  que  sean  electivos  los  or- 

acomunidades,  diciendo  qae  si  se 
I  andando  el  tiempo  absorban  por 
3ipal,  no  yale  la  pena  Uegar  é,  oo- 
los  Municipios. 

,  de  la  Comisión,  defendió  el  pro- 
leute  hincapié  al  oontestar  al  se&or 
n  del  proyecto  era  eminentemente 
,  oomo  había  afirmado  dicho  ex  Mi- 

-TÍno  también  explíoando  algunos 


el  Congreso.— Enmienda  de 

7.  Conde  de  Bomiinones,  &  nombre 
Lsentó  al  proyecto  de  contestación 
i  enmienda: 

9  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
lienda  al  dictamen  de  la  Comisión 
jontestación  al  discurso  de  la  Co- 

ollándola  con  arreglo  al  prinoipio 
2  de  la  OoQstituoión  é  inspirindo- 
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ee  en  el  alto  sentido  en  qae  del 
868  moralean,  dir4: 

"Sí  el  Minis^o  de  Instniooi 
labor  ja  emprendida,  propone 
oión  de  enseñanza,  condicional 
qne  nucatra  Coaetitución  conai 
la  intervenoíón  necesaria,  &  fin 
neceBÍdades  de  loa  tiempos  preí 
tad  ae  forme  inapirándose  en  I 
oaoiÓQ  nacional. 

Palacio  del  Congreso,  24  d( 
Somanonti.—'S.  Moret. — El  M 
jo. — F.  Merino.  — El  Duque  de  . 
riw  Requejo. — Benigno  Quiroga 


DUonrso  dé  Somanone 

nes  apoya  an  proposición  dioit 
enseñanza  debea  ser  miradas 
Oongreso. 

«Hay  qne  oomenzar  esta  ob 
heobo  por  nn  Ministro  lo  que  < 

Dijo  qne  loa  gastos  empleai 
más  reprodnctivoa  de  todos.  í 
oi6n  pública  es  cada  dia  mis  11 

En  labios  de  S.  M.  se  pn 
preciso  traer  al  Congreso  an  pi 
ra  el  precepto  del  art.  12  de  li 
mi  ya  es  un  pnato  político  may  aigno  ae  ser  aiscuciao. 

El  Sr.  Ministro  de  Instracoión  pública,  al  presentar 
sa  proyecto,  lo  bizo  con  verdadera  alarma  del  partido  li- 
beral, teniendo,  en  o^imbio,  felicitaciones  de  otras  perso- 
nalidades, como  el  Obispo  de  Salamanca. 

L>nrante  el  último  Ministerio  conservador,  la  obra  del 
Sr.  Oaroia  Alix  era  más  liberal  qne  la  del  actual  Mi- 
nistro. 

Yo  deade  luego  oreo  qae  era  necesario  nn  régimen  de 
igualdad  perfecta,  echando  abajo  los  privil^ios  y  robns.- 
teoiendo  la  aoción  del  Estado. 
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Por  mucho  que  los  actuales  Ministtos  se  esfheroen  en 
aparecer  liberales,  no  los  creerán. 

Vosotros,  los  enemigos  de  todas  las  libertades,  ¿vais  i 
defender  la  de  enseflanza?  Eso  16  haréis  porque  es  lo  úni- 
co que-  os  conviene.  Nadie  creerá  en  esas  libertades 
vuestras. 

Ha  llegado,  pues,  la  hora  de  decidirse,  afiade,  y  de  aue 
se  pongan  á  un  lado  los  que-  creen  que  las  cosas  pueden 
seguir  asi,  y  al  otro  los  que  queremos  una  verdadera  li* 
bertad  que  birva  para  el  engrandeciúiiento  de  todos.» 
(Muestras  de  aprobación  en  toda  la  Cámara.) 

£1  Sr.  Q-onzález  de  la  Fuente  contestó  en  nombre  de 
la  Comisión,  asegurando  que  la  cuestión  de  enseñanza  no 
es  cuestión  de  partidos,  y  por  lo  tanto»  política,  asi  como 
que  el  Estado  no  tiene  facultad  para  mezclarse  ea  lo  que 
cada  uno  quiera  estudiar. 

> 

AUendesalazar .  —El  Ministro  de  Instrucción  pública 
dijo  que  el  Conde  de  Bomanones  no  habla  impugnado  el 
Mensaje;  no  habla  hecho  más  que  exponer  ideas  del  par- 
tido liberal  y  aficiones  particulares. 

iftTengo  la  creencia  de  que  en  estas  Cortes  sentaremos 
bases  que  han  de  agradar  á  todos  los  partidos. n 

• 

Negó  que  se  hubiera  presentado  ningún  proyecto  que 
lleve  la  discordia  al  seno  de  las  familias. 

Aseguró  que. en  el  presupuesto  de  instrucción  pública 
se  tira  mucho  dinero  y  que  él  no  está  dispuesto  á  crear  es- 
tablecimientos que  luego  no  sirven  para  nada.  uEso  me  pa- 
rece un  crimen— afiade — porque  sé  lo  que  le  cuesita  el  di- 
nero al  pais.M 

De  la  libertad  de  ensefianza  dijo  que  les  conviene 
como  todas  las  libertades. 

Terminó  el  Ministro  en  el  mismo  sentido  que  habia  ins- 
pirado €^1  discurso. 

El  orador  fué  muy  felicitado. 

La  discusión,  por  parte  de  ambos  oradores,  fué  muy 
elevada  y  doctrinal. 
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El  ^Bey  en  Unrcla.— Salió  el  Rey  én  esta  fecha  de 
Cartagena,  tributándosele  una  despedida  entusiasta  y  oa* 
riñosísima. 

En  Murcia,  donde  se  detuvo  algunas  horas ,  tuvo  nn 
recibimiento  que  fué  una  verdadera  y  continua  ovación. 
Puede  decirse  que  el  tiempo  que  allí  permaneció ,  vivió 
entre  flores. 

Yéase  el  telegrama  del  Presidente  del  Consejo: 

^Murcia,  27  (7,28  tarde). 

La  ciudad  de  Murcia  ha  hecho  á  S.  M.  y  A.  un  recibi- 
miento entusiasta.  Las  ovaciones  delirantes  se  han  repe- 
tido sin  interrupción  desde  la  llegada  á  la  estación,  oou« 
pada  totalmente  por  todos  las  clases  sociales,  continuando 
durante  el  trayecto  hasta  la  Catedral;  arrojándose  desde 
balcones  engalanados  flores  y  palomas.  Al  entrar  en  la 
Catedral,  el  pueblo  vitoreó  al  Monarca,  invadiendo  total- 
men*te  el  templo,  confundiéndose  el  Bey  entre  millares 
de  personas  que  le  aclaman  con  delirio.  Después  del  Te 
Deum  recorrió  comitiva  toda  ciudad,  recibiendo  iguales 
manifestaciones  entueiasmo.  Recepción  en  Ayuntamiento 
numerosísima;  el  Rey.  fué  unánimemente  aclamado  al  sa- 
ludar al  pueblo  desde  uno  de  los  balcones.  Telegrafio 
desde  la  estación,  que  se  halla  invadida  como  á  la  llega- 
da, vitoreando  multitud  sincera  al  Monarca  y  Principe. 
La  nota  más  interesante  de  la  visita  á  Murcia  es  que  Su 
Majestad  ha  estado  constantemente  entregado  al  pueblp, 
que  le  ha  rodeado  demostrándole  cariño  y  entusiasmo.» 

Tanto  fué  asi,  que,  según  el  corresponsal  del  Heraldo j 
el  Rey  estuvo  en  peligro  do  ser  estrujq^do  al  entrar  en  la 
Catedral. 

De  Murcia  volvió  el  Rey  á  Madrid,  donde  fué  cariño- 
samente recibidp. 

Catástrofe  del  NaJerlUá.— En  esta  fecha  ocurrió 
una  catástrofe  ferroviaria,  jamás  igualada  en  España. 
Cerca  de  Cenicero  un  tren  cayó  al  rio  ^ajerilla  desde  el 
puente,  produciéndose  la  escena  más  desgarradora  y  te- 
rrorífica que  jamás  se  ha  visto. 
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Llegaron  ¿  cuarenta  y  tres  los  muertos  y  á  más  de 
ciento  los  heridos. 

La  indignación  y  el  terror  en  toda  España  fueron 
grandes.  , 

Se  habló  de  exigir  responsabilidades,  de  discutir  el 
asunto  en  el  Congreso;  pero  no  se  hizo  más  por  el  pronto 
que  nombrar  una  Comisión  que  examinara  las  lineas 
férreas. 

La  situación  del  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  era  difícil,  por  haber  sido  hasta  hacia  poco 
tiempo  Presidente  del  Consejo  de  Administración  de  la 
Odmpañia  de  ferrocarriles  del  Norte. 

día  30.— Catástrofe  del  üaJerlUa  .—Tanto  en 
el  Senado  como  en  el  Congreso  se  trató  «^muy  severamente 
esta  cuestiónn.  El  Director. de  Obras  públicas  Sr.  Burgos, 
que  había  ido  al  sitio  de  la  catástrofe,  estuvo  muy  enér- 
gico contra  la  Compañía. 

Incompatibilidad  de  altos  cargos.— A  conse- 
cuencia de  este  debate,  el  Sr.  Nocedal  apoyó  la  proposi- 
ción siguiente: 

•< Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  la  compan 
tibilidad  entre  los  cargos  de  Consejeros  y  Abogados  per- 
manentes de  las  Compañías  concesionarias  de  obras  y 
servicios  públicos;  y  monopolios  del  Estado  y  las  funcio- 
nes de  representante  de  la  Nación  en  Cortes,  y  de  Minis- 
tro de  la  Corona,  suscitan  desconfianzas  y  recelos  en  la 
conciencia  pública. 

Palacio  del  Congreso,  30  de  Junio  de  1903. — Nocedal, 
Albaj  Canalejas f  Montilla,  Caveetany^  Nogués^  Duque  de 
TamameB.n 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  declaró  la  cuestión  plan- 
teada por  el  Sr.  Nocedal,  con  motivo  de  su  proposición 
incidental  ,  completamente  libre;  podían  los  Diputados 
votar  lo  que  quisieran,  y  colocó  á  los  que  dignamente  ocu- 
paban dichos  cargos  en  dicha  situación  desairada,  pues  al 
aceptarlos  creyeron  hacer  una  cosa  licita  y  honesta.  No 
ay  derecho,  cuando  se  admite  en  los  Parlamentos  ¿  los 
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Blasoo-Sorlano.— Sa  esta 
manoseada  oaestióo,  presentó 
3ión  en  qne  Be  pedía: 

los  Sres.  Soriano  y  Blasco  Ib¿- 
aspectivas  aoasaciones,  expli- 
sesión  pública,  pnes  públioa- 
IB  y  públioa  debe  sersa  defensa. 
ie  oídos,  se  constituya  en  Con- 
no  lo  exige  el  art>.  103  del  Be- 
iere  de  resolver  sobre  cosas  qne 
1  de  ans  individnos.» 

)n  los  Sres.  Kooedad,  Lloréns, 
jMI  Robles,  Sanjurjo,  Marqnés 
3tréB. 

día  faé  maoba,  el  interés  no 
ande, 
oréns  y  Nocedal  haciendo  la 

republicanos  de  Valenoia  ¿  in- 

9  defendió  admirablemente,  y 
tió  la  cnestión  en  pleito  entre 
ea  claro,  los  Sres.  Nocedal  y 
irte,  saliendo  vencidos  donde 

ógnada  por  toda  la  Prensa  im- 


i 


.vt: 


Tf- 


i; 


^ 


288  SOLDBYILLA.  — BL  AÑO  POLÍTICO 


DlBCurBO  de  Salmerón. — ^Solventado  este  pleito 

entre  liberales  y  retrógrados,  faltaba  el  solucionarle  entre 
los  mismos  republicanos  y  de  esto  se  encargó  el  señor 
Salmerón  pronunciando  un  discurso  grandilocuente  y 
severo,  en  el  cual  declaró  al  Sr>  Soriano  fuera  de  la  mi- 
noria  republicana. 

día  2.— Fro3rBoto  de  ley  Municipal. — Dis- 

ourso  de  Xiabra. — Después  de  notables  discursos  de  los 
Sres.  Danvila  y  Montejo,  en  contra  y  en  pro,  respectiva- 
mente, del  proyecto,  consumió  el  tercer  turno  en  contra 
el  Sr.  Labra,  con  un  magnifico  discurso  de  afirmaciones 
y  critica  elevada  del  proyecto,  respondiendo  á  su  criterio 
de  que  es  más  sensata  y  fecunda  en  los  políticos  rr  dicales 
como  él,  la  labor  físcalizadora  enderezada  á  la  conquista 
de  progresos  positivos  que  la  protesta  irreductible  y  la 
negación  constante  enfrente  del  adversario  hasta  en  los 
detalles. 

Discurso  del  Marqués  de  Fidal.— Contestó  al 
Sr.  Labra,  resumiendo  á  la  vez  el  debate  como  Presidente 
de  la  Comisión,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  quien,  después 
de  reconocer  que  su  contrincante  ha bia  elevado  é  ilustrado 
en  gran  manera  la  discusión,  puntualizó,  dando  muestra 
de  conocer  á  fondo  la  materia,  los  caracteres  deL proyecto 
que,  sin  menoscabar  la  autonomía  de  los  Municipios, 
establece  y  afirma  la  vigilancia  y  amparo  del  Poder  cen- 
tral, para  que  sea  más  fecunda  su  fucción  en  orden  i  los 
intereses  locales  y  evitar  que  caigan  extravíos  como  los 
que  se  trataba  de  remediar  ó  en  los  que  podría  determinar 
la  ausencia  de  toda  acción  vigilante  y  tutelar  por  parte 
del  Estado. 

DlBCUrso  de  Maura.— Después  de  intervenir  nue- 
vamente y  con  gran  elocuencia  el  Sr,  GuUón,  hizo  el  dis- 
curso-resumen el  Sr.  Maura. 

uNo  se  hace  el  Ministro  la  ilusión  de  que  con  esta. ley 
se  logrará  constituir  de  repente  un  pueblo  nuevo,  pero- 
dijo — habrá  removido  la  causa  del  mal  y  los  efectos  irán 
desapareciendo  á  medida  que  los  intereses  vayan  traba- 
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jando  en  el  sentido  de  lo  nnevamente  estatuido,  porque  él 
caciquismo  no  es  solamente,  á  juioiu  del  orador,  una  de 
las  múltiples  formas  de  la  arbitrariedad,  sino  también  el 
fruto  que  resulta  de  retirarse  de  la  vida  pública  los  que 
en  ella  deben  intervenir. 

•Y  á  hacer  necesaria  la  asistencia  de  esos  elementos  va 
el  proyecto  que  se  discute,  ¿  buscar  ¿  los  hombres  dignos 
que  no  quieren  bajar  la  cerviz,  para  ennoblecer  con  su 
intervención  la  vida  local. i 

£1  discurso  fué  muy  notable. 

Disonrso  de  Vlnoenti. —  £n  la  discusión  del  Men- 
saje y  tratando  la  cuestión  de  enseñanza,  pronunció  el  se- 
ñor  Vincenti  un  eruditísimo  y  notable  discurso. 

•*La  educación  de  la  Iglesia — dijo — es  una  equivoca- 
ción de  fecha,  y  cuando  una  institución  educadora  se  equi- 
voca de  este  modo,  da  á  la  sociedad  seres  inútiles.» 

Dijo  que  los  que  combatían  los  proyectos  de  enseñanza 
del  Gobierno  no  son  anticlericales,  sino  que  discuten  me^ 
ramente  una  cuestión  de  soberanía. 

uLa  ciencia  déla  educación  consiste  en  formar  hombres 
para  el  presente,  y  en  tal  sentido  es  pernicioso  entregar 
la  función  de  la  enseñanza  á  instrumentos  anticuados. 

Esto,  por  otra  parte,  seria  un  retroceso  en  la  obra  de 
la  enseñanza  española. 

El  renunciar  el  Estado  á  su  soberanía  sobre  la  ense- 
ñanza equivale  á  entregarla  á  otro  poder,  que  en  este 
caso  sería  la  Iglesia,  única  institución  aquí  en  circuns- 
tancias partft  ser  considerada  como  un  efectivo  poder.» 

El  Sr.  Vincenti,  que  ^continuó  su  discurso  el  día 
signiente,  fué  muy  felicitado  por  liberales,  demócratas  y 
republicanos. 

Le  contestó  el  Sr.  González  de  la  Fuente. 

DÍA  3.— Discurso  de  Alvarez.— Intervino  en  la 
discusión  del  Mensaje  el  ilustre  Catedrático D.  Melquíades 
Llv^rez. 
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Cuando  se  levantó  el  Diputado  republicano,  los  esoaños 
y  las  tribunas  estaban  llenos,  y  se  hizo  en  la  Cámara  un 
profundo  silencio. 

Imposible  nos  es  reproducir  aquí,  por  su  mucha  exten- 
sión, el  elocuente  y  hermoso  discurso  del  Sr.  Alvarez,  en 
que  éste,  como  siempre,  hizo  alarde  de  su  vasta  cultura*  y 
de  su  espléndida  oratoria;  nos  limitaremos  á  consignar  al- 
gunos rasgos  y  declaraciones. 

ttVeo — dijo — que  muchos  ultramontanos  ofician  i  toda 
hora  de  liberales,  en  tanto  que  muchos  liberales,  por  mo- 
tivos secundarios  y  contingentes,  no  mantienen  con  la 
debida  firmeza  la  integridad  de  hus  ideas. 

Y  hay  que  decir  á  los  primeros  que  la  libertad  es 
siempre  una  en  su  esencia,  y  ¿  los  segundos,  que  la  liber- 
tad que  se  defiende  á  medias  no  responde  al  concepto  de 
la  libertad  verdadera,  sino  al  de  una  libertad  engañosa  y 
cobarde. 

Nosotros^  los  verdaderos  liberales,  no  pensamos  que 
la  enseñanza  es  una  función  privativa  del  astado.  Yo  no 
pido  ese  monopolio;  eso  seria  un  socialismo  escolar  que 
petrificarla  la  enseñanza  en  los  cánones  oficiales  y  en  el 
dogmatismo  académico;  eso  pueden  defenderlo  los  que  tie- 
nen miedo  á  la  libertad  y  los  colectivistas,  pero  no  los  li- 
berales ni  los  demócratas. 

Nosotros  queremos  todas  las  libertades;  todas  las  esta- 
bleceremos alampare  de  la  República,  sin  arbitrarias  limi- 
taciones, y  respetaremos  la  libertad  de  enseñanza,  y  dare- 
mos libertad  á  los  padres  para  que  eduquen  á  sus  hijos 
como  quieran,  conoiliando  los  derechos  públicos  con  ios 
familiares. 

Suprimiremos  todos  los  privilegios  de  las  Ordenes  reli- 
giosas y  fomentaremos  la  enseñanza  laica  para  secularizar 
y  vigorizar  la  conciencia  nacional.  Asi  evitaremos  el  que 
en  nombre  de  edades  é  ideas  que  pasaron  se  destruya  el 
espíritu  de  la  juventud,  deformando  sus  ideas  y  castrando 
sus  inteligencias.  {Aplausos  en  los  republicanos.) 

La  tendencia  docente  clerical — dijo  —ha  vencido  á  la 
liberal,  pero  no  por  superior,  sino  por  astuta,  perseveran- 
te y  solapada. 

Yo  no  niego  á  los  católicos  el  derecho  á  la  enseñanza. 


■"•■  *. 
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Es  máS|  aplaudo  la  enseñanza  que  dan  algunas  Corpora- 
ciones religiosas  que  sólo  tienen  por  fin  esa  misión  edu- 
cativa. La  que  repruebo  es  aquella  otra,  vaoia  de  senti- 
miento familiar  y  patriótico^  la  jesuitioai  que  por  mesE- 
quino  interés  de  secta  lleva  la  discordia  al  hogar  y  no 
raoila  ni  aun  en  herir  á  la  Patria,  con  tal  de  que  triunfen 
sus  despiadados  y  egoístas  fines.» 

Terminó  pidiendo  que  se  atienda  á  la  vigorizaoión  del 
Ejército,  pero  cuidando  con  igual  entusiasmo  y  perseve- 
rancia del  progreso  de  la  ensellanza,  ««porque  si  no — ex- 
clamó— España  morirá,  y  pronto,  porque  breve  tiempo  son 
unoe  cuantos  años  en  la  historia  de  un  pueblo,  y  cuando 
alguno  de  los  supervivientes  vaya  por  el  mundo,  errante 
como  un  miembro  de  la  raza  deicida,  las  gentes  dirán: 
•Ese  es  un  hijo  de  España,  de  aquella  pobre  España  que 
fué  grande  por  la  fe  y  que  murió  á  manos  del  clericalis- 
mo.» (AplauwB  en  la  minoría  republicana  y  en  Ion  liberales.) 

El  Marqués  de  Lema  le  contestó  en  nombre  de  la  Co- 
misión, protestando  de  que  el  Sr.  Alvarez,  á  nombre  de  la 
libertad,  pretenda  coartar  la  de  aquellos  que  se  dedican  á 
la  enseñanasa. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  afirmó  el  derecho 
indiscutible  del  padre  á  escocer  para  sus  hijos  los  medios 
instructivos  que  estime  convenientes. 

Fropoaioión  Púigcervw.— Una  proposición  sobre 
reforma  del  Eeglamento  del  Congreso  fbé  presentada  por 
el  Sr.  Puigcerver. 

Los  tres  puntos  más  importantes  que  contenia  eran: 
la  feupresión  ael  juramento,  la  facultad  del  Congreso  de 
adoptar  el  Beglamento  por  que  ha  de  regirse ,  una  vez 
.CM>nstituido,  y  la  formación  de  un  Tribunal  para  el  exa- 
men de  las  reclamaciones  sobre  validez  de  las  elecciones. 

día  4. — Los  cambioa. — Havarrorreverter.— 

En  el  Senado  pronunció  un  discurso  el  Sr.  Navarrorre- 
verter  acerca  de  los  cambios,  haciendo  constar  que  las 
candas  de  su  anormalidad  son  nuestras  desgracias  colo- 
niales y  la  guerra  internacional,  que  nos  ha  costado 
8«500  millones  de  pesetas;  la  compra  de  la  mayor  parte 
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de  los  yalores  de  renta  exterior,  oreados  por  Gamaoho, 
que  han  sido  adquiridos  por  Kspafia  oon  prima,  y  otros 
taotores  por  el  estilo,  como  el  tener  que  pagar  lo  que  im- 
portamos, lo  que  sale  del  pais  para  que  las  empresas  ex- 
tranjeras paguen  sus  intereses  de  desamortización,  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  del  Estado,  el  pago  de 
la  renta  de  tenedores  españoles  en  el  extranjero,  el  ca- 
pital que  se  llevan  las  Sociedades  extrañas  de  seguros, 
etcétera. 

Fué  un  buen  discurso. 

a. 

La  enmienda  de  Bomanones.— Después  de  algu- 
nas palabras  del  l;iputado  por  Bilbao  ISr.  Urquijo,  católico 
con  ideales  exageradamente  regionales,  de  esos  que  nie- 
gan siempre  que  sean  separatistas,  pero  cuyos  actos  y 
palabras  van  encaminados  á  molestar  y  zaherir  á  üasti- 
iia  y  á  los  castellanos;  Diputado  á  quien  se  acusó  de  ha- 
ber conseguido  el  acta  ¿  tuerza  de  dinero;  después  de 
algunas  Irases  de  este  señor  en  contra  de  la  enmienda 
del  br.  Conde  de  Komanones^  la  enmienda  fué  desechada 
por  J  5i)  votos  contra  80. 

El  Mensaje  en  el  CongreBO.— Dieonreo  de  Ce- 

Uernelo. — ^El  SSr.  üellemelo  consumió  el  primer  turno 
contri^  la  totalidad  del  Mensaje. 

Uecordó  la  campaña  del  br.  Silvela  contra  el  último 
Gobierno  del  iSr.  bagasta,  apelando  ¿toda  clase  de  armas 
y  hasta  fomentando  la  indibciplina  para  alcanzar  el  Po- 
uer.  ^Cábele  en  esto  unu  gran  responsabilidad.  ]^o  es  nueva 
esta  conducta  en  IS.  jS. — dijo — ;  pero  ir  del  brazo  de  los 
republicanos,  Íntegros  y  carlistas  para  derrotar  al  par- 
tiuo  liberal,  tué  uiia  torpeza  que  aejó  ¿  la  Corona  sin  un 
completo  y  unido  paitido  de  gobierno. 

Jjekcaijsaba  la  Monaiquia  (n  dos  pilares,  y  S.  S.  ha 
destiuido  uno  de  ellos,  y  el  otro  solo  no  podrá  contiarres- 
tar  los  impetuosos  ataques  de  los  tnemigoe  del  réginitn.n 

£logió  las  elecciones  hechas  por  el  Sr,  Maura  y  ma- 
niíestó  su  deseo  de  unión  del  partido  liberal. 

Contestó  al  Sr.  Celleruelo,  en  un  buen  discurso,  el 
Sr.  Conde  de  ban  Luis,  de  la  Comisión. 
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Huelgas  en  Baroelona.— En  esta  capital  oonti* 
nuaba  la  exoit ación  con  motivo  de  las  huelgas. 

De  las  colisiones  ocurridas  jpor  la  mañana  resultaron 
doce  heridos,  practicándose  vanas  detenciones. 

Los  huelguistas  apedrearon  un  taller  de  latonería  en 
la  calle  de  la  Diputación. 

En  la  Barceloneta  hubo  un  choque  entre  esquiroh  y 
huelguistas. 

En  la  calle  del  Consejo  de  Ciento^ sé  repartieron  palos, 
resultando  herido  un  esquirol. 

En  la  Cruz  Cubierta  fué  volcado  un  carro  lleno  de  car- 
bón, huyendo  los  huelguistas  al  presentarse  los  guardias. 

ÍTna  Comisión  de  patronos  visitó  al  Gobernador,  ma- 
nifestándole que  de  continuar  el  achual  estado  de  cosas, 
era  inevitable  la  ruina  del  comercio. 

Enelga  en  Yalenoia.— También  en  Valencia  se 
declararon  en  huelga  los  toneleros,  aunque  no  tuvo  gran 
importancia.  -* 

DÍA  6.— Incidente  Marenoo.— En  la  primera 
parte  de  la  sesión  de  esta  fecha  hubo  un  incidente  muy 
.  vivo  entre  los  Sres.  Marenco  y  Ministro  de  Marina  (Sán- 
chez Toca),  acerca  del  pase  á  la  reserva  del  General  La 
Kocha;  lanzándose  ambos  oradores  acusaciones  bastante 
enérgicas.  En  el  debate,  que-duró  tres  dias,  tomó  parte  el 
Sr.  Salmerón. 

Disonrso  de  Dato.— El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  intervino  para  recoger  las  alusiones  que  le  di- 
rigió el  Sr.  Celleruelo  censurando  sus  reformas  sociales. 

ttMi  discurso  ante  los  obreros  de  Valencia  no  era  pro- 
paganda en  contradicción  de  las  ideas  conservadoras — 
dijo — pues  la  desigualdad  social  es  perpetua  y  eterna^ 
Dije  que  necesitaba,  por  medio  de  las  cajas  de  retiros, 
oomplementarse  la  ley  de  accidentes  del  trabajo,  y  no 
creo  que  esto  sea  nada  contrario  á  nuestras  ideas. 

De  estas  cajas  de  retiro  son  partidarios  los  Sres.  Ca- 
nalejas y  Azcárate,  y  lo  era  el  Sr.  Cánovas  del  CastillO| 
pues  son  una  verdadera  necesidad,  y  han  sido  implanta- 
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das  ya  en  Alemania,  Bélgiaa,  Inglaterra 
puntos  de  Espa&a. 

JSstas  mismas  teorías  expuse  en  Val 
uentemente  oúnservadoras,  pues  tiend 
entre  patronos  y  obreros.» 

El  disou'so  cansó  mny  bnena  únprec 

Disonrao  de  Cavestany.— SI  8r. 

alnaiones,  pronanoió  un  elocuente  disot 
atención  escuchó  la  Cámara,  respeoto 
oialee. 

Beoonoció  el  derecho  del  obreto  ¿  la 
qne  el  Código  penal  debiera  modiüoan 
pansivo,  lo  qae  &  ella  respecta. 

Analizó  Is  legislación  europea  aob 
hizo  notar  el  olvido  en  que  en  todas  pa: 
obreros  del  campo. 

uLa  tendencia  de  la  ley  de  Huelgas, 
de  evitarlas,  y  en  tal  sentido  nada  se  bf 
tado  como  el  proyecto  de  ley  qne  el  il 
Benot  presentó  en  las  Cortes  dd  1870,>i 

Inipeooltfn  de  fbrrooarrllea.— ^ 

la  catástrofe  de  Cenicero,  el  Gobierno  p 
Bey  el  siguiente  Beal  decreto: 

■•Articulo  1.°  Se  eres  con  carácter  I 
ordinaria  una  Junta  inspectora,  compn 
peotores  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Ce 
Puertos,  en  representación  del  Minister 
cas,  ouva  junta  deberá  proceder  á  la  insj 
de  las  lineas  en  explotación  en  España. 

Lonbet  en  Inglaterra.— Corresp 
sita  qne  Eduardo  VII  hizo  á  Francia  p 
el  Presidente  de  la  República  francesa  1 
á  Inglaterra. 

Al  desembarcar  en  Doavres  fué  reoít 


idor  de  Franoia  en  Inglaterra  y 

do  del  ¿alcalde  de  Doavres , 
ba  á  Inglaterra  ttn  testimonio  de 
)  qae  Francia  é  Inglaterra  está- 
te ambos  pueblos,  de  la  civiliza- 
ka  de  afecto  qne  Mr.  Loabet  re- 
i  en  Londres  foeron  eztraordi- 


|e  en  el  CongTreso.— Dlsonr- 

— dijo— qne  me  perdonéis  si  al 
lo  aquí  el  reoaerdo  de  mi  inolri- 
i,  llorado  por  todos,  y  qne  oca 
)s  en  eata  Cámara,  sin  poderlo 
ir  también  qae  ñgnra  tan  grande 
lamento  e)  verdadero  homenaje 
'  méritos  le  hacían  acreedor  (1). 
ido  ana  manifestación,  y  ea  qne 
i  partido." 

laeationea  qne  agitan'  la  opinión 
acciones,  la  política  intemacio- 
y  la  enseñanza. 

bernaoional  se  habla  en  el  Men- 
loíones  con  los  demás  países,  y 
aglaterra  pasa  por  nnestraa  eos- 
altar  sin  detenerse  en  Bspafia, 
'ública  francesa  tampoco  se  ha 
lOs  cuando  hizo  sn  viaje  é  ¿r- 

1  viaje  del  Bey  á  Cartagena,  ha 
y  ocurrió  que  i  pesar  de  estar 
Jonaejo  y  el  Ministro  de  Marina, 


___   jODsreao  I 

a«  SsgMta,  qne  no  le  decuoaron  ni  ao 
mochos  penoQ^ee  da  menoa  valia  H 
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permitieron  qae  «u  uagnas  jarisdiooioDE 
escaadra  francesa  ao  simulacro  de  ataque 

Si  otra  escuadra  extranjera  hace  lo  mi 
eaoión,  en  costas  españolas,  no  tendremoi 
jamoa.n 

El  Sr.  Silvela:  "¡Pero  si  eso  es  un  disj 
habido  tal  simalaoro!» 

El  Sr.  Moret:  uLa  Prensa  lo  ha  dicho. 

El  Sr.  Silvela:  «No  podrá  S.  S.  pri 
texto.» 

El  Sr.  Moret:  "Aquí  hay  varios  Direol 
008,  á  onyo  testimonio  apelo." 

Niñean  Director  de  periódico  oonñri 
el  Br.  Moret, 

uAtravesamos  un  momento  critico,  ta 
que  tenemos  enclavado  en  nuestro  suelo  G 
caso  de  una  conflagración  europea  puu 
otros  un  peligro. n 

Trató  la  cuestión  religiosa  justi&oai 
oión  que  én  ella  tuvo,  y  añadió: 

uAhora  el  decreto  concordado  que  pie 
gor  el  Gobierno,  no  le  podemos  admít 
pnes  es  sustraer  el  asunto  al  oonocimi 
mentó,  y  ponéis  además  en  un  grave  aj: 
Sede  y  á  la  Monarquía,  porque  vosotros  ( 
la  Monarquía  y  el  Papado  no,  y  el  puebl 
ese  decreto.» 

Uespaoto  á  la  cuestión  de  enseñanza 
partidario  de  la  libre,  y  al  mismo  tiempc 
sarismo  y  de  la  enseñanza  religosa. 

Quiere  la  emancipación  de  laÜniverE 

Quiere  la  ley  de  Huelgas,  pero  de  ma: 
mos  obreros  puedan  hacerla  efectiva. 

Exhortó  al  Sr.  Silvela  á  que  dejara  e 
con  sn  permanencia  en  el  Gíobierno  d 
conservador. 
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Este  discurso  del  Sr.  Moret  faé  may  coiaeatado  por 
varias  razones. 

El  Liberal  dijo  lo  sigaiente: 

uEran  maohos  los  Diputados  que  ayer  manifestaban 
qne  la  finalidad  más  visible  del  discurso  del  Sr.  lüíoret 
habfa  sido  favorecer  á  la  oonjura. 

Para  el  Sr«  Moret  el  fracaso  del  Sr.  Silvela  es  irreme- 
diable«  Y  como  el  partido  liberal  no  va  &  ser  llamado  al 
poder  ahora,  claro  es-^decian  los  Diputados  &  que  nos  re- 
ferimos— que  &  quien  ayer  protegió  el  Sr.  Moret  fué  á  los 
oon jurados  y  al  Sr.  Villa  verde. 

lia  conjura  estaba  entusiasmada  con  el  final  de  la  ora- 
ción del  elocuente  ex  Ministro  liberal.» 

Secreto  respecto  á  las  Asociaciones  religio- 
sas.— En  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  en  este  dia 
se  trató  del  decreto  concordado  con  Boma,  en  el  cual  se 
consignaban  dos  bases  principales: 

ttPrimera.  Respeto  para  las  Asociaciones  existentes 
en  Espafia. 

Segunda.  Que  cualquiera  otra  que  pretenda  estable- 
cerse en  nuestro  país  necesitará  para  e^ctuarlo  que  se  la 
autorice  por  Beal  decreto  y  obtenga  además  la  previa 
aprobación  de  Su  Santidad. n 

DIA  8.— Incidente  Marenoo-Ettncliez  Toca.— 

Seprodújose  en  esta  fecha  el  incidente  surgido  en  sesio- 
nes anteriores  entre  el  Sr.  Marenco  y  el  Ministro  de  Ma- 
rín a,  y  después  de  un  larguísimo  debate  terminó  el  inci- 
dente— que  fué  muy  movido  é  interesante — con  la  decla- 
ración del  Presidente  de  que  no  habla  habido  ofensa  para 
ninguno  de  los  oradores  en  las  palabras  pronunciadas 
por  cada  uno  de  ellos,  y  eso  que  se  las  dijeron  fuertes. 
La  mayoría  quedó  muy  descontenta. 

Bl  Mensaje  en  el  Congreso.  —  Discnr so  de 

Maura.  —  Contestando  al  Sr.  Moret  pronunció  un  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Maura. 
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uLfts  aoQsaoioneB  qoe  el  Sr.  Moret  ha  lanzado  i 
Gobierno — dijo— oon  motivo  de  la.8  eidooiones,  aoi 
tas  y  oapriohoaas.R 

Beapeoto  i  la  oneatión  aooial,  manifiesto  qae 
bierno  debia  jnzg&rsele  por  saa  aotos,  y  no  por  i 
antes  pronanoiadas  por  algún  Ministro, 

«Desde  que  estoy  en  el  Ministerio — dijo — he  ; 
nido  ya  en  noventa  y  tantas  huelgas,  ün  Miuist 
QobemooióQ  en  estos  tiempos,  forzosamente  tu 
ocuparse  de  la  cuestión  scoiál  todos  loa  días. 

En  ouanto  i  la  religiosa,  ¿otra  vez  habláis 
¿Yoeotroa,  otra  vez?  {Ritat  en  la  mat/oría.)  Com< 
deis  tratar  del  fondo  del  asunto,  ahora  habéis  díc 
la  Electra  jurídica  del  decreto  oonoordado,  oomo 
resolver  los  dificultades  susoitadas  por  la  interpí 
del  Concordato  no  se  hubiera  recurrido  siempre  i 
tosV  Y  para  probarlo,  ahi  está  el  Alcubilla. 

La  cuestión  es  ésta:  ¿queréis  eohar  k  los  Gong 
nes  no  oonoordados?  ¿Pues  por  qué  no  lo  deois,  p 
el  pais  se  entere  olaramente,  oosa  que  hasta  ahor 
sucedido,  de  lo  que  deseáis? 

En  ouanto  ¿la  cuestión  eoonómioa,  sobre  tan 
bases  asentada,  oon  gloria  grande  de  los  Sres.  Si 
Villaverde,  ea  obra  leota,  y  mientras  en  ella  se 
no  puede  apartarse  la  atención  de  otroa  faotore 
vida  nacional,  tales  oomo  la  escuadra  y  la  culta 
fomento  de  la  riqueza  del  pala.  En  la  disyuntiva  < 
der  ¿  eatoa  cosas  ó  á  la  política  de  nivelación,  y( 
aqnello  y  esto,  y  que  todo  ae  discuta  ampliamente 
la  luz  del  dia  y  ante  la  repreaentaoión  del  pala. 

Para  prevenir  contingenoisa  de  lo  porvenir,  \ 
nión  es  que  Espafla  debe  hacer  inezpiígnablea  lai 
del  Ferrol,  Oidiz  y  Cartagena,  que  aon  laa  tres  , 
baaea  de  operaoionea  que  la  Naturaleza  noa  ha 
sin  las  onales  la  integridad  de  Eapafia  oorrería  Is 
suerte  qne  la  hermosura  de  una  joven  sin  recato. 

Lo  m¿8  urgente,  á  mí  juicio,  d^ando  &  salvo  1 
laoión  del  presupuesto,  es  una  reorganizocióu  q 
completa  de  loa  eervioios  de  la  Marina. 


irar  y  no  demorará  el  G-obierao  el  defi- 
;Tama  naval  7  cuales  serán  la  oporttiui- 
para  ponerlo  en  práotioa.» 

lonrao  del  Sr.  Manra»  qae  fa¿  arrogan- 
I  estaba  eohada  la  saerte  entre  ¿I  y 
c^ae  ano  ú  otro  hablan  de  maroharse,  j 
lientos  U  opinión  oreia  qae  el  Sr.  Yi- 
moido. 


tarpelaolón  San  Bernardo.  — El 

lardo  explanó  en  el  Senado  la  interpe- 
lanciada  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
i[,  y  la  desarrollo  con  gran  competen- 
realidad,  especial  mente  en  el  aspecto 

Sr.  Presidente  del  Consejo. 

snadra  francesa,— Keotlfloaoitfn 

-Beotifioó  en  la  sesión  de  esta  fecha  el 
ntre  otras  cosas: 

negó  que  la  esonadra  francesa  habiera 
3  de  ataqae  á  Cartagena.  Faes  en  todo 
idioos  (sntafló  uno  battanU  abiíltado), 
1  25  y  al  26  de  Janio,  está  U  noticia, 
tción  pablioada  por  aa  periódíoo  im- 

Como  yo  presenoi¿  loa  aace80B,he  visto 
lae  S.  S.  ha  pnesto  en  el  fondo  de  la 
S.  S.  dijo  que  la  escnadra  francesa 
ataqae  ¿  Cartagena,  lo  oaal  era,  no 
realidad,  sino  ¿la  posibilidad.  ¿Cómo 
los  franceses  á  S.  M.  el  Rey  an  eapeo- 
dable? 

I  qae,  deseando  los  marinos  de  la  veci- 
[aiar  al  Bey  con  la  ejecooión  de  una 
ate,  simalaron,  faera  del  puerto,  el 
ieado  sayo  por  dos  torpederos,  también 
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Esto  se  explica  muy  bien,  y  nada  tiene  de  partioalar; 
lo  otro  no  lo  hnbiera  consentido  la  más  elemental  corte- 
sía internacional. 

SlntomaB  de  orláis.— -«' La  crisis  es  inevitable  é  in- 
mediata.» Esta  era  la  frase  que  dnrante  el  dia  se  ola  en 
todos  los  corrillos  de  Dipntados. 

—•El  acto  realizado  por  el  Sr^  Manra  con  su  disonrso, 
después  del  incidente  presidencial,  sólo  se  hace  en  vísperas 
de  crisis  —decían  los  amigos  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

En  efecto,  la  crisis  se  daba  por  cierta,  si  bien  no  era 
nnánime  la  opinión  ¿  favor  del  8r.  Villaverde. 

— ^La  impaciencia  de  sus  amigos,  por  un  lado^  y  su  poca 
fortuna  como  Presidente  de  la  O&mara,  por  otro-— decían 
los  ministeriales — le  han  imposibilitado,  por  lo  menos  en 
algún  tiempo,  para  sustituir  al  Sr.  Silvela. 

Se  habló  del  General  Azcárruga  para  formar  Go- 
bierno. 

DIA  10.— Interpelación  Affnllera.— El  ex  Al- 
calde de  Madrid,  Sr.  Aguilera,  explanó  una  interesante 
interpelación  acerca  de  la  higiene  en  Madrid. 

Le  contestó  el  Ministro  de  la  Gobernación 

SI  Mensaje  en  el  Oongreso.— Discurso  de  OU 

Bobles.— El  Diputado  tradicionalista  Sr.  Gil  Bobles 
intervino  en  el  debate  del  Mensaje. 

üYengo— dijo— á  pedir  el  cumplimiento  del  art.  11 
de  la  Constitución. 

Se  dice  en  ese  artículo  que  «la  religión  del  Estado  es 
la  católica",  y  vosotros  consentís  á  los  se^tarioH  cuanto 
quieren,  dificultando  ¿  veces  hasta  manifestaciones  exter- 
nas del  culto.  Además,  el  presupuesto  del  clero  es  irrisorio, 
y  más  aún  si  se  tiene  en  cuenta  que  con  la  desamortización 
se  detentó  el  derecho  de  propiedad. t 

Hablando  de  la  enseflanza  y  del  articulo  12  de  la  Cons- 
titución, dijo  que  éste  es  un  sarcasmo  cruel. 

Combatió  las  teorías  expuestas  en  esta  materia  por  el 
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Conde  de  Bomanones,  y  aplaadió  al  Sr»  Allendesalazar 
por  conceder  la  amplitud  de  la  libertad  de  ense  fianza. 
Le  contestó  el  Sr.  Maldonado. 

Disonno  de  VadUlo.r-El  Ministro  de  Agricultura: 

uHa  dicho  el  Sr.  Gil  Robles  que  para  usos  domésticos 
practicábamos  algunas  determinadas  doctrinas,  y  dejo  & 
la  Cámara  que  aprecie  la  importancia  y  seriedad  del  cargo. 

Pedia  S.  S.  el  cumplimiento  del  articulo  11  de  la  Cons- 
titución,  y  yo  le  respondo  y  demostraré  que  se  cumple,  si 
bien  es  muy  difícil  convencer  á  un  Catedrático,  n  (Éiaaa.) 

Negó  que  el  Gbbierno  legislara  en  contra  del  cato- 
licismo. 


Dlsotirso  de  Castellano.— El  Sr.  Castellano  con- 
sumió el  tercer  turno  en  contra. 

Hizo  un  detenido  análisis  de  los  problemas  políticos, 
económicos  y  sociales  de  actualidad. 

En  lo  referente  á  las  reformas  navales — ^y  esta  fué  la 
parte  culminante  de  su  discurso— declaróse  abiertamente 
opuesto  á  todo  gasto  conducente  á  la  construcción  de  una 
escuadra,  porque,  sobre  no  garantizar  suficientemente 
tan  enorme  esfuerzo  la  integridad  nacional,  ni  estar  en 
armonía  con  nuestra  actual  potencia  económica,  tal  aven- 
tura significaría  un  lamentable  paso  atrás  en  la  reconsti- 
tución de  nuestro  crédito  y  de  nuestra  riqueza. 

£o0  Incapacitados  en  el  trabajo.— La  Qaeeta  de 

esta  fecha  publicó  el  Reglamento  de  incapacidades  por 
causa  de  accidentes  del  trabajo,  cuyo  decreto  firmó  el  día  8 
8.  M.  el  Bey. 

La  parte  dispositiva  dice  asi: 

«Articulo  1.*  Los  términos  empleados  en  el  art.  4.^, 
disposición  primera,  de  la  ley  de  30  de  Enero  de  1900, 
se  entenderán  del  siguiente  modo: 

Incapacidad  absoluta,  temporal  y  perpetua. 

Incapacidad  paroial|  perpetua.»  Etcétera, 
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día  11.— El  Mensaje  en  el  Congreso.— Di9« 

onrso  de  Canalejas.— El  Sr.  Canalejas  intervino  en  el 
debate  del  Mensaje,  haciendo  un  notabilísimo  disoarso. 

«Tengo — dijo— hacia  el  partido  liberal  recaerdos  de 
cariño  y  afecto,  y  veré  con  gusto  cuantos  moyimientos  ¿1 
realice  hacia  la  izquierda. 

Las  cuestiones  que  aquí  se  debaten  hacen  que  esta 
discusión  tenga  casi  car&cter  constituyente,  con  especia- 
lidad en  lo  que  afecta  &  la  cuestión  religiosa,  por  el  anun^ 
ciado  decreto  concordado  y  la  presencia  en  el  banco  azul 
délos  Sres.  Maura;  Yadillo  y  Sánchez  de  Toca.  £n  ]o 
que  se  refiere  á  la  cuestión  social  y  en  lo  que  afecta  i  la 
cuestión  naval,  hablar  de  esto  yale  tanto  como  tratar  pro- 
blemas de  carácter  internacional. 

Vamos  á  puntualizar  asuntos.  Empecemos  por  el  pro- 
blema religioso. 

No  soy  partidario  de  la  separación,  de  la  Iglesia  del 
Estado ,  pero  menos  lo  soy  de  Ja  dependencia  de  éste.  El 
matrimonio  civil,  tal  como  está  en  nuestro  Código,  no 
es  lo  bastante^  pues  al  que  menos  intervención  se  concede 
en  el  acto  del  matrimonio,  es  al  Poder  civil;  y  esto  ocurre 
porque  más  ó  menos  directamente,  esa  disposición  se 
pactó  con  Boma,  haciendo  en  ella  dejación,  en  parte,  de 
nuestra  soberanía.  Otra  de  las  veces  en  que  se  abandonó 
también  la  soberanía,  fué  en  la  ley  de  Asociaciones. n 

Hizo  historia  de  su  intervención  y  la  del  partido  libe- 
ral en  la  cuestión  religiosa,  y  dijo: 

u Altas  razones  llevaron  al  Gobierno  liberal  á  cortar 
las  negociaciones  entabladas  con  el  Vaticano,  negocia- 
ciones que,  á  mi  juicio,  no  eran  necesarias^  pues  no  nos 
obligaba  á  ello  el  Concordato. 

No  he  de  reproducir  las  bases  de  la  ley  de  Asociacio- 
nes, sino  sólo  algunas  de  ellas;  pero  autos  debo  protestar 
enérgicamente  de  ese  proyectado  decreto  concordado,  que 
desde  luego  anuncio  que  si  llego  alguna  vez  al  Poder,  lo 
derogaría  inmediatamente. 

Esto  ya  me  lleva  como  de  la  mano  á  hablar  del  pro  • 
blema  de  la  ensefianza*  Este  interesa  tanto  por  sa  reía  • 
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ción  con  las  Ordenes  religiosas  oomp  por  sn .  oaricter  SO"^ 
cial  y  político. 

No  soy  partidario  de  la  libertad  completa  de  ense- 
ñanza hoy  en  España,  porque  esas  Ordenes  religiosas  no 
yan  al  fin  de  la  enseñanza,  sino  á  fines  políticos  y  socia*» 
les,  y  mientras  no  estén  los  profesores  laicos  en  igaaldad 
de  condiciones  para  la  lucha,  no  es  posible  llegar  á  esa 
libertad. 

La  libertad  del  padre  para  llevar  su  hijo  donde  quiera 
á  estudiar,  debe  ser  una  libertad  parcial,  pues  aunque  no 
lo  desee  él,  el  Estado  debe  forzarle  á  que  dé  i,  sti  hijo 
enseñanza.» 

A  su  juicio,  el  art.  12  de  la  Constitución  tiene  una, in- 
terpretación muy  clara. 

Comenzó  á  tratar  de  la  cuestión  social,  que  se  abre 
tanto  camino — dice — que  ya  me  han  salido  en  la  mayoría, 
no  discípulos,  sino  piaestros,  entre  los  cuales  citaré  á  los 
8res.  Burgos  y  Cayestany. 

Elogió  las  iniciativas  del  Sr.  Dato,  pero  las  juzgaba 
ineficaces.  o 

Aludiendo  al  conflicto  agrario  de  Andalucía^  recordó 
las  protestas  que  levantaron  sus  oj^iniones  sobre  los  lati- 
fundios, y  aquella  apelación  al  mauser  que  con  tal  motivo 
hizo  entonces  el  Sr.  Silvela.  Manifestó  que  el  antiguo 
concepto  de  la  propiedad  justinianea,  el  concepto  del  ju$^ 
abutendi,  está  ja  desSiCreditado  en  todas  partes,  y  que  en 
estas  modernas  corrientes  se  inspiraba  la  creación  del 
Instituto  de  la  Propiedad,  de  que  él  hablaba  al  mismo 
tiempo  que  del  Instituto  del  Trabajo. 

(be  acuerda  que  se  prorrogue  la  sesión.) 

Habló  de  la  trasformación  de  las  grandes  propiedades, 
y  se  declaró  partidario  de  un  sistema  gradual,  transfor- 
mando progresivamente  las  condiciones  de  la  propiedad 
hasta  llegar  á  la  expropiación  por  utilidad  publica. 

!Becordó  el  tiempo  en  que  el  Sr.  Maura  defendía  el 
presupuesto  de  la  paz,  y  añadió: 

uY  ahora,  sin  territorios  en  América,  desterrados  de 

áfrica  y  con  el  país  desviado  del  Ejército,  por  haber  que- 

Ao  en  la  sombra  todas  las  responsabilidades...  (AplausoB 


1 


264  80LÍ>ByiUiA.— BL  Airo  POLÍTICO 

en  laminaría  republicana.)  ahora  nos  pedís  tin  enorme  sa- 
crifioio  pecnniario  para  armamentos  y  barcos.  Eso  no 
puede  ser. 

Con  el  fantasma  de  la  política  internacional  queréis 
imponernos  vnesttos  bélicos  proyectos,  y  no  tenéis  dere- 
cho ni  autoridad  para  ejercer  esa  coacción  sobre  1&  Cá- 
mara. 

Y  sobre  todo,  ya  es  tarde  par|i  que  con  nuestra  mo- 
desta escuadra,  en  el  caso  de  que  lleguemos  a  construirla, 
podamos  modificar  el  curso  de  los  problemas  internacio- 
nales.» 

Protestó  con  acento  de  indignación  de  que  én  las  elec- 
ciones de  Infiesto  interviniera  la  Guardia  civil,  lo  que  dio 
lugar  ¿  que  hubiera  80  victimas,  y  entre  ellas  18  muertos. 

Felicitó  al  Sr.  Maura,  director  de  las  últimas  eleccio- 
nes, porque  hayan  venido  al  Congreso  34  republicanos,  y 
se  felicita  él  también,  pues  sin  pencar  habían  contribuido 
á  ello,  porque  las  persecuciones  de  que  le  hicieron  objeto 
los  conservadores  y  los  liberales,  llevó  al  partido  republi- 
cano grandes  fuerzas  que,  sin  aquellas  persecuciones, 
hubieran  engrosado  las  filas  democráticas. 

El  Sr.  SsUmerón  primero,  y  luego  los  demás  republi- 
canos y  los  demócratas,  felicitaron  al  8r.  Canalejas. 

Discurso  de  Kanra.— £1  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, Sr.  Maura,  contestó  al  br.  Canalejas. 

Comenzó  diciéndole  que  nadie,  y  menos  él,  tiene 
derecho  á  dudar  de  si  caben  en  la  Monarquía  todos  los 
radicalismos,  porque  glandes  los  tuvo  siendo  Ministro 
monárquico. 

ttSu  señoría — dijo — ha  establecido  para  sí  y  para  sos 
amigos,  en  los  últimos  tiempos,  una  significación  impo- 
sible de  aceptar  por  quienes  aman  la  verdadera  libertad 
templada  y  posible.  (Aplausos  en  la  mayoría  J  Por  eso  se 
ha  enajenado  muchas  simpatías  en  la  opinión. 

Ha  censurado  el  Sr.  Canalejas  nuestro  decreto  concor- 
dado; pero  ¿qué  otra  cosa  era  en  su  alcance  el  modus  vi- 
vendi  de  los  liberales?  Además,  las  dificultades  de  inter- 
pretación del  Concordato  se  han  resuelto  siempre  por  de- 
cretos concordados* 
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£1  Sr.Moret  no  recordaba  las  bases  de  la  ley  de  Asooia- 
oiones,  pero  el  Sr.  Canalejas  las  ha  dicho.  A  mi  me  pare* 
ce  que  no  os  gustarla  verlas  en  el  Diario  de  las  Sasion^s» 

(RÍMk9.) 

Nos  queréis  inducir  á  vejar  á  las  Congregaciones  reli- 
giosas; pero  nosotros  respetamos  la  ley,  en  tanto  que  vos- 
otros subvertís  el  concepto  de  la  libertad  y  os  convertís 
en  apasionados  sectarios.  (Muy  bUn  en  la  mayaria.) 

lili  Sr.  Canalejas  hablando  de  la  enseñanza^  ha  pareci- 
do interesarse  por  la  del  clero  secular.  ¿Cómo  hemos  de 
creer  en  la  sinceridad  de  ese  interés  cuando  advertimos 
en  el  ¡Sr.  Canalejas  y  envíos  que  como  él  piensan,  que  cre- 
ce su  odio  al  clero  regular  á  medida  que  éste,  por  el  estu- 
dio, ei  trabajo  y  la  virtud,  va  ascendiendo  á  las  altas  cum- 
bres de  la  cultura  y  del  bien?  (Qrandes  y  ruidosas  protestas 
en  los  liberales  y  en  los  republicanos,) 

¡Ahí  ¿Creéis  ignorantes  á  las  Ordenes  religiosas?  Pero 
8Í  se  hallan  en  el  atraso  que  pensáis,  ¿por  qué  las  teméis? 

(jB/i  la  minoría  republicana:  ¡No  las  tememos!) 

ü^i  Sr.  Maura:  Pues  ¿por  qué  por  odio  á  ellas  renegáis 
de  los  principios  dei  libertad  y  pedís  apoyo  al  Estado?» 
{Alboroto  en  las  Jilas  de  la  izquierda.  Muchas  vocts:  ¡Lo  que 
odiamos  es  el  privilegio!) 

Pasó  el  orador  á  ocuparse  de  la  cuestión  social,  y  re- 
oonooió^que  se  está  veriücando  una  evolución  en  el  con- 
cepto de  la  propiedad,  pero  ú^  manera  lenta  y  compleja, 
que  hace  peligrosa  una  súbita  transformación. 

ttNo  nos  hallamos  próximos— dijo— á  ningún  grave  pe- 
ligro internacional,  ya  lo  sabe  ei  Sr.  Canalejas;  pero  con- 
ceptuamos convenientes  para  España  nuestros  proyectos, 
en  los  cuales  no  pretendemos  haber  dicho  la  últinia  pala- 
bra; por  eso  los  traeremos  al  Parlamento,  para  que  se  dia- 
cutan,  para  aprovechar  las  luces  y  la  experiencia  de  to- 
dos." 

Trató  la  cuestióf  de  orden  público  en  las  elecciones. 

Iintie  aplausos  de  la  maj^oria refiriólos  sucesos  deln- 

fiebto,  haciendo  una  calurosa  y  enérgica  defensa  de  la 

faerza  pública,  que,  por  la  actitud  iracunda  y  agresiva 
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de  la  multitud,  tuvo  que  usar  de  sus  armas  en  legitima 
defensa. 

Las  deolaraoiones  del  Ministro  promovieron  una  bo- 
rrasca de  protestas  y  de  increpaciones  en  las  minorías. 

.  £1  ICarqués  de  Teyerga.— Padre  político  del  can- 
didato preso,  Sr.  üria,  levantóse  convulso  y  demudado, 
y  con  voz  ahogada  por  la  indignación,  gritó:  u\ííÍ8  incon- 
cebible, Sr,  Maura!  ¡Su  seftoria  está  haciendo  el  discurso 
de  acusación  de  los  detenidos!'» 

{Insiste  el  Sr.  Maura  en  eus  aseveracionee.  Nuevas  pro^ 
testas  de  las  minorías;  aplausos  de' la  mayoría,) 

El  Sr.  Presidente:  ««¡Orden,  orden!» 

El  Marqués  de  Teverga,  revolviéndose  airadamente: 
tt¡Su  señoría  está  falseando  completamente  los  hechos!» 

El  Sr.  Maura,  extendiendo  el  brazo  derecho,  como 
pidiendo  silencio  y  atención:  uYa  se  discutirá  todo,  señor 
Marqués  de  Teverga.» 

Y  terminó:  M¿Me  acusáis  de  haber  lanzado  á  la  Guar- 
dia civil  á  ensangrentar  las  luchas  electorales?  ¡Pero  ai 
yo  pienso  de  manera  muy  distinta!  Precisamente  yo  he 
aumentado  las  fuerzas  de  Orden  público  en  las  más  im- 
portantes poblaciones  de  España,  para  separar  á  la  Guar- 
dia civil,  en  lo  posible,  de  funciones  que  no  son  las  pro- 
pias de  su  instituto,  y  he  cargado  el.presupuesto  de  Go- 
bernación, ordenando  que  los  indiviauos  de  la  beneméri- 
ta^ cuando  tengan  que  intervenir  en  agitaciones  urbanas, 
lleven  cartuchos  menos  ofensivos  que  los  de  guerra. 

¡Y  de  esas  desgracias  me  acusáis  á  mi!  ¿A  mí?»  {Granr 
des  aplausos  en  la  mayoria.) 

A  las  nueve  y  cuarto  se  levantó  la  sesión. 

Este  discurso  del  Sr.  Manra,  hermosísimo  en  la  for- 
ma, fué  muy  comentado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  desde  que  se 
abrieron  las  Cortes  había  reconquistado  el  crédito  y  la 
influencia  que  durante  el  periodo  electoral  había  perdido 
entré  8us  correligionarios,  fué  muy  censurado  por  los  to- 
nos excesivamente  conservadores  que  daba  á  sus  discur-  - 
SOS;  pero  debe  hacerse  constar  en  justicia,  que  entusias- 
maban á  la  mayoría  de  la  mayoría. 
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I.— InterpelaolÓn  Knxo. — ;B1  Diputado 
St>  Maro  explanó  una  interpel&oióu  oeiun- 
tente  loa  SQoeaos  de  Salamanoa. 
]tó  el  Ministro  de  la  Gobernación. 


»olón  Canalejas. —Fueron  intereaantfsi- 
ifloaciones  de  los  Sres.  Canalejas  y  Maara, 

la  elooueiioia  prodigiosa  de  ambos  oonten- 
)  porqne  este  debate  era  un  verdadero  debate 
tenido  por  los  dos  hombres  qne,  oon  mayor 

brio^  representan  las  dos  tendeiioiaa  opaes- 
la  política  religiosa  y  social  se  marcan  en 
ipo  dentro  del  régimen  mon¿rqtiioo. 
inalejas  dijo: 

aqoí  habló  el  iloatre  Jefe  de  los  tradiciona> 
il  Robles,  nos  asombró  resaoitando  ideas  de 
;  pero  el  s¿bado  se  nos  disipó  ese  asombro  al 
irador  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
io  capitular  del  Ministro  de  Estado,  el  ampa- 
Marina,  el  Sr,  Manra,  en  ñn,  habló,  no  como 
no  como  fan&tioo,  haciendo  la  apología  de 
gnan  oon  loe  sentimientos  liberales  del  país, 
o,  es  preciso  qne  el  Presidente  del  Consejo 

qaién  estamos  disoatiendo,  si  es  oon  «1  par- 
tonservador,  ó  oon  los  enemigos  implacables 
A  de  libertad  y  progreso.  Nadie  desde  ese 
ndo  Dofla  Isabel  II  ni  I>.  Alfonso  XII,  se  ha 
«tener  las  ideas  qne  el  Sr,  Manra.  ¿Yamos  & 
)n  ellas  el  nnevo  reinado? 
4  loa  demóoratas  y  &  los  liberales  qne  todos 
ide  aqnf  ana  reotifíoaoión  de  lo  dicho  desde  el 
pnes  tales  ideas  son  incompatibles  coa  la  vida 
le  estos  partidos, 
[anra,  con  sos  últimas  declaraciones,  se  ha 

oñreoer  an  Jefe  al  naciente  partido  oatólioo. 
•Uat  en  la  mayoria.) 

ofendido  oon  mi  disoarso  ningún  sentimiento 
íes  soy  respetuoso  ante  las  creencias.  Ahora 
il  Gobierno  que  si  el  purtido  liberal  cumple 
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ti' 


y- 


u  ., 
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oon  arreglo  &  lo  que  ha  dicho  el  ilustre  Sr.  Montero  Bio8 
ofende  el  sentimiento  religioso?» 

Preguntó  al  Jefe  del  partido  liberal  en  la  Cámara  si 
el  día  qne  lleguen  al  Poder  los  liberales  reivindicarán  la 
soberanía  del  Estado^  hoy  perdida  por  un  Gobierno  cofno 
el  aotual. 

El  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  uEs  eyidente.» 

El  Sr.  Canalejas:  uPor  de  pronto,  ya  hemos  conseguido 
algo,  y  es  saber  que  eso  no  lo  dejará  subsistir  el  partido 
liberal.» 

Interpretando  el  articulo  29  del  Concordato,  relativo 
al  establecimiento  en  España  de  Ordenes  religiosas,  sos- 
tuvo qne  el  Gobierno  no  se  comprometió  al  eterno  soste- 
nimiento de  las  Ordenes  religiosas,  ni  se  puede  iampoco 
considerar,  oon  arreglo  á  él,  como  comprendidas  en  el 
mismo  á  todas. 

Trató  nuevamente  los  sucesos  de  Infiesto. 

Terminó  diciendo  que  si  persistía  lo  que  el  Sr.  Maura 
pedia  sobre  la  exaltación  de  las  Congregaciones  religiosas, 
habría  que  convenir  en  que  para  reformar  el  Derecho  no 
se  habrá  de  i^tender  al  sentido  ético  ni  jurídico,  sino  con* 
sultar  á  los  que  ejercen  como  Obispos  laicos.  (Afuy  bien  én 
la  izquierda.) 

Beotiflcaolón  de  MaiirA.— El  Sr.  Maura:  uEl  sefior 
Canalejas  ha  tergiversado  lo  fundamental  de  las  ideas  que 
expuse  en  mi  discurso. 

Yo  expliqué  su  fracaso  electoral  ateniéndome  á  la 
lógica  de  los  hechos,  y  nada  tiene  que  ver  esto  oon  la 
Jefatura  del  partido  católico,  que  yo  regalo  á  S.  S.  por  si 
en  alguna  de  las  evoluciones  de  su  espíritu  viene  á  parar 
á  este  campo.  (Risas  y  aplausos  sn  la  mayoría  J 

Yo  mantengo  el  credo  democrático,  que  siempre  man- 
tuve. Quien  ha  desertado  ^s  S.  S,,  que  con  sus  predica- 
ciones quiere  resucitar  las  luchas  intestinas  del  pasado. 
{Aplausos  de  la  mayoría,) 

Os  alborotó  el  sincero  elogio  que  hice  de  las  Congre- 
gaciones religiosas.  ¿Pues  no  era  más  sospechoso  el 
interés  que  el  Sr.  Canalejas  demostraba  por  el  clero  se- 
cular? Me  interrumpíais,  y  no  discuto  vuestro  i  derecho. 
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t  la  libertad?  Vosotros  sois  repabli- 
i&rqaioos,  j  sin  embargo,  nosotros 
bertad,  y  si  faese  preoiso,  la  ampa- 
JondQota  oon  oondocta.  ¿Quiénes  son 
les?  ¿Nosotros,  reapetnosos  oon  las 
imigos  de  nuestro  derecho?»  {Áflau- 


materia  concordada,  dijo: 

este  G^obiemo  no  avonzari  ni  nn  paso 
-ade  al  Sr.  Canalejas.  Ahora  pregan- 
<  oonoert&steis  el  modui  vtusn^t,  pen- 
bamos  i  retroceder  sobre  lo  andado 
sn  la  mayoría.) 

I  proyecto  de  escuadra — continoú — 
estoy  dispuesto  i  contestar  i  cnanto 
>tros  requerimos  la  opinión  del  sefior 
s  todos,  y  si  no  se  nos  responde  con 
¡ari  de  esta  reserva.  ¿Que  más  que- 


termpoltfn  de  Vn&iXr— El  seftor 

ia  del  Gobierno  como  base  concreta 

imfTtaidn  «n  la  Cámara  y  musstnu  ié  • 

inoriat.) 

uhtavdo  unoi  inttaniti);  «¿De  modo 

}bienio  aoabe  de  deliberar  sobre  este 

rriat:  ¡Si,  sil  ¡Naturalmente!) 

ra  breves  palabras,  ratifíoindoss  en 
ito  en  sns  anteriores  disonrsos,  y  se 
tsos  de  parte  de  la  niayorla. 


San  Mlffnei, — ^Habló  extensamente 
.esto,  rectificando  la  versión  del  seflor 
do  la  conducta  del  Gobernador  de 
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Cuestión  Blaaoo-Soriano.- 

trámitee  y  namerosos  dilaoionea, 
entre  los  Sres.  Blasoo  Ibáfles  y  Sor 
esta  fecha  ofreciendo  no  pooaa  di 
vigilancia  gubernativa,  constanten 
ambos  Diputados. 

Gambiironse  ouatro  disparos  q 
no  hioieron  blanco. 

Sin  ulteriores  oonseoaenoias  c 
daelo  el  Jaez  de  campo. 

üSuponemos  qne  ahora — decía 
nari  tunbién  la  escandalosa  ouesti^ 
y  molesto  tenia  al  público.» 

Pero  no  faó  asi,  paes  pocos  dias  c 
del  Sr.  Soriano,  sin  que  éste  loe  deti 
an  folleto  contra  el  ¿r.  Blasoo  Ibáü 

Este  heoho  faé  maj  oensarado 
implacable  como  antes. 

día  14.— B1  Henaaje  en  e 
cuno  de  AlmodóTftr.— £1  »r. : 

del  Bio  explicó  su  intervención  en  i 
oaencia  de  haber  sido  Ministro  de 
liberal  que  siguió  las  negociaciones 

uSin  dejar  de  reconocer  qae  el  c 
España — dioe — es  imposible  negar  < 
oión  que  puede  dificultar  el  desen 
de  la  Nación  ante  el  excesivo  orecic 
religiosas,  cuestión  ja  may  antigua 

Asi  las  cosas  vino  al  Poder  el  ] 
tendió  que  dentro  de  las  leyes  existe 
reprimir  el  excesivo  creoimiento  qnt 
quiriendolae  Ordenes  religiosas.  £] 
monásticas  pretendieron  venir  á  E 
y  para  evitarlo  se  dictó  el  decreto  < 

La  Corte  romana  estimó  este  de 
al  Concordato,  y  el  Gobierno,  oon  1 
mesura  indicó  al  Vaticano  la  legal 


lie  era  el  plazo  para  oamplir  el  de- 
oaerdo  ooq  Roma,  se  dioto  ana  Iteal 
suraa  ha  merecido  al  Sr.  Kaara,  por 
base  para  las  iiegooiaoiones,  eu  las 
antar. 

.ió — no  he  de  paatualizar  70  aqni 
ta  ooQ  que  el  Ministro  de  Estado  me 
iQtos  diplom&tioos  que  existen  hay 
r  nosotros  en  la  más  oompleta  liber> 

aos  comprometido,  lo  garantizo  de 
ta,  y  la  pnteba  es  que  el  Ministro 
loe  lo  afirmado  por  mí  respecto  al 

EMiones  se  quiere  ahora  poner  tér- 
jOQOordado,  lo  onal  no  creemos  ad- 
»teria  qae  se  paeda  resolver  en  esa 
blFarlamento.  Es preoiso qne  venga 
>yeoto  de  ley;  paes  si  persistís  en 
)de  ser  un  Terdadero  peligro  para  el 


ate  de  la  onestíón  social  diciendo: 

le  radioalismoB,  sin  perjaioio  de  ir 
B  la  propiedad  de  on  modo  lento, 
.  las  oiroanstanoias  del  país.» 

lerDaoional  dijo: 

país  tan  insígaifíoante  ni  tan  falto 
L  ya  abandonarse  y  no  mirar  al  por- 
le  estuvieron  en  peores  oondioiones 
y  poderosas.  Es  natural,  pues,  que 
■ara  en  defensa,  y  elánioo  problema 
lé  cantidad  y  forma  las  debemos 


nni. — El  Sr.  Maura  comenzó  ma- 
ya habla  tratado  varias  veces  de 
lente  sería  esta  la  última  Tez  que 
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íuteTiniera  en  aquella  dÍBOnsión;  y  qa»  in 
tenia  dioho  respecto  al  decreto  oonoordad 
se  atentaba  ¿  loa  fiíeroe  del  Parlamento. 

«Por  otra  parte — afladió — he  de  repet 
mediante  el  modtts  vivendi  oon  Boma,  1 
mis  allá  de  lo  qne  aoaotrús  padi¿ramoa  11 

Y  ai  no,  vamos  á  disoatirlo.  Compren 
rales  que  do  era  dable  al  Poder  oivil,  por 
este  asnnto,  v  en  sa  negooiaoiones  con  K< 
vivendi,  quedaron  reconocidas  las  tres  On 
tan  en  el  Concordato,  las  establecidas 
por  aatorizaoión  de  loa  G'obiernos  y  las 
estando  autorizadas,  enviaran  la  petío 
Gobierno. 

Al  referirse  al  art.  46  del  Concordato 
sn  Beal  orden  al  Duque  de  Almodóvar,  pl 
tíón  en  el  sentido  de  que  era  preoiso  pi 
pues  se  trataba  de  una  ley  concordada.  ( 
mayoría.) 

En  el  modtu  vivendi  dejaron  ya  laa  coe 
tas  los  liberales,  y  no  son  ellos  los  indios 
deoer  la  cuestión.  ¿Queríala  llevar  loa  sa 
donga  y  que  nosotros  nos  enoargáramos  i 
(A$énHiñi»nto  én  la  mayoriaj 

jEaUüs  de  independencia  del  Pode: 
tenido  que  ir  i  llamar  &  las  puertas  de  ] 
ciar!  Y  esto  ha  sido  aaf  porque  se  trat 
mixto,  cuya  resolución  ha  de  aer  d«  oomi 
las  dos  partes  interesadas,  ó  romper  coi 
mente,  puesto  que  la  base  de  todo  es  un  i 

Alabeáis  de  independencia  y  ajustas 
vtndi.  Son  dos  términos  que  no  se  aoomo 

Beotifícaron  varias  veoes  ambos  oradi 

Fu¿  opinión  general  que  la  inoonaiste 

del  partido  liberal  en  esta  cuestión,  hiso  i 

trocándose  de  agredido  en  agresor,  obtv 

DlA  IS.— Intermití  d«  Madrid. 

parte  de  la  sesión  del  Congreso,  se  habU 
interés  para  Madrid. 
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Inició  la  cuestión  el  Sr.  Baiz  Jiménez^  excitando  al 
Gk)bierno  para  qne  cuanto  antes  se  realicen  obras  de  urba- 
nización é  higiene  en  la  capital  de  España. 

Intervinieron  los  Sres.  Aguilera,  Silvela;  Garay,  Bo- 
driguez  (D.  Constantino),  Yincenti  y  Conde  de  Boma- 
nones. 


SI  Mensaje.— Disoorso  de  NooedaL— usó  de  la 

palabra  el  ¡Sr.  Nocedal,  diciendo: 

ttDe  la  cuestión  religiosa  he  de  decir  que  el  nombre 
de  Loyola  es  para  los  liberales  dbxno  el  trapo  rojo  para  los 
toros,  y  cuando  oyen  el  nombre  de  un  jesuíta  se  alborotan 
y  espantan  como  los  demonios  al  hacerles  la  sefial  de  la 
cmz. 

El  progreso  de  los  tiempos,  según  las  ideas  liberales, 
es  irse  desprendiendo  de  toda  soberanía  sobrenatural. 

Parece  que  el  Sr.  M oret  en  esto  de  la  enseñanza  reli- 
giosa se  ha  envalentonado  mucho  en  la  oposición;  pero, 
en  cambio,  en  el  Poder  no  supo  cumplir  nada,  y  por  eso 
no  será  Jefe  de  los  liberales,  ni  por  otras  razones  tal  vez 
lo  sean  los  Sres.  Vega  de  Armijo,  Montero  £ios  y  el 
mismo  Canalejas. 

Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  atacar  la  ensefianza  de 
las  Ordenes  religiosas,  para  al  propio  tiempo  combatir  el 
dogma  católico.  Es  decir,  los  combatientes  son  la  Iglesia 
y  la  impiedad. 

Y  hablemos  ahora  de  la  situación  de  los  partidos.  El 
conservador,  ya  lo  veis  minado  por  divergencias,  comen- 
zando por  la  de  los  Sres.  Maura  y  Silvela. 

El  partido  republicano  es  un  partido  fuerte,  muy 
anido  por  un  programa  que  consiste  en  no  proclamar  pro- 
grama alguno  para  no  disentir. 

¿Qué  pasará?  Esos  Ministros,  que  no  se  pueden  ver, 
están  tan  unidos  en  el  banco  azul,  que  no  pueden  sepa- 
rarse, porque  si  se  va  el  Sr.  Maura,  se  acabó  la  mayoría, 
y  si  se  Vf  el  Sr.  Yillaverde,  ocurre  lo  mismo. 

A  mi  juicio,  la  mayoría  quiere  un  hombre  y  ese  honí- 
bre  no  es  S.  S.,  Sr.  Yillaverde.  {Bisas.) 

España  está  amenazada  de  ser  el  centro  de  la  lucha 
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iaternaoional  qne  ee  aveotna,  por  auposioíóneatratigioa, 
y  en  nuestro  terreno  tal  vez  se  diriman  oontiendas  ajenas. 
Ahora  bien,  ({tenemos  nosotros  para  oontrarrestar  el 
efecto  de  un  ataque  dé  raa  natnraleza?  Ko.  Ko  vale  tam- 
pooo  hablar  de  alianzas,  pnes  el  aliado  se  apoderaría  de 
nosotros,  y  si  no  nos  aliamoe,  también  pasará  lo  mismo, 

SorqTie  la  que  fué  reina  del  mando,  hoy  no  ea  ni  aombra 
e lo  qae  fué. 
Lo  qae  debemos  haoer  es  vigorizar  la  raza,  aoabar  con 
eatOB  haraoanes  politioos  de  disoordia  y  unirnos  para 
combatir  el  error.n 

Disonmo  Importíiiita  de  EUlrela.— Coando  na- 
die, ni  el  mismo  Sr.  Nooedal,  esperaba  que  hablase  el  ae- 
ftor  Silvela,  qae  habla  manifestado  reservarle  para  el  re  - 
aameu,  ae  levantó  á  hablar  el  Presidente  del  Consejo  y 
dijo: 

uEn  mi  deseo  de  abreviar  estos  debates,  he  de  ser  oorto 
en  mi  oontestaoión  al  Sr.  Nocedal;  pero  no  puedo  dejar 
ain  contestar  las  interrog^iones  qae  me  ha  dirigido. 

Ea  S.  S.  hombre  por  quien  el  tiempo  no  pasa  y  sigue 
enamorado  de  antigaoa  prooedimientos,  empleándolos  en 
la  disousidn  del  Mensaje. 

En  cnanto  &  qae  el  Sr.  Manra  no  haya  hecho  la  revo- 
laoión  desde  arriba,  atribuyéndole,  en  cambio,  S.  S.  una 
teoría  que  no  tiene,  algo  he  de  deojr  y  más  aún  en  el 
momento  en  que  no  ee  halla  en  la  Cámara,  pues  eso  me 

fiermite  rendirle  mejor  el  tributo  merecido  á  sua  méritos 
ndiaontiblea. 

Ha  dicho  S.  S.  que  ae  habia  apoderado  de  la  mayoría, 
y  es  natural  que  asi  sucediera  en  un  hombre  de  elocuen- 
cia tan  Boberana  como  el  Sr.  Maura,  de  condiciones  mora- 
lea  inmejorables,  oon  una  inmensa  abnegación  y  cum- 
plidor de  todas  sus  promesas;  por  eso  á  esta  mayoría,  que 
en  las  elsooiones  se  quejaba  de  él  porque  no  la  protegía  lo 
bastante,  la  ha  subyugado  y  tiene  ^obre  ella  an  infiajo 
avasallador,  porque  posee  todas  los  vlrtades  d^l  orador 
qae  preconizaba  Cioerón,  especialmente  aquella  que  le 
otorga  an  gran  prestigio  moral.  (Grandeg  aplauaot  d«  la 
ma¡foria.) 


r 
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Su  sefloria  ha  hablado  del  partido  oonservador  en  tér- 
minos qne  no  se  acomodan  &  la  realidad.  Los  conservado- 
res somos  enemigos  natos  de  la  clientela  del  Sr.  Nocedal. 
[RUas,) 

Yo  de  lo  único  qtie  me  lamento  es  de  que  algunas  ve- 
ces parece  que  reverdecen  los  antiguos  fanatismos  y 
aquellas  luchas  enconadas  de  bandos  que  ya  han  desapa- 
recido. 

To  creo  que  la  tolerancia  es  el  impulso  verdadero  del 
progreso,  y  que  el  mutuo  respeto  constituye,  ¿  mi  juicio, 
la  ventaja  de  estas  épocas  ¿  las  pagadas. 

Be  la  crisis  liltima  daré  una  senoillisima'explicación. 

No  valen  habilidades,  pues  el  Sr.  ViUaverde  y  yo  es- 
tamos identificados.  Salió  del  Ministerio  por  cuestiones 
de  detalle. 

En  cuanto  al  proyecto  de  escuadra^  repito  lo  que  he 
dicho  en  otra  ocasión.  No  se  gravará  en  él  el  presupuesto 
próximo;  pero  se  presentarán  ahora  los  planes  de  esa  obra, 
para  que  sea.  estudiada  con  detenimiento. 

Se  trata  de  un  problema  nacional  que  entre  todos  he- 
mos de  resolver,  pues  yo,  enemigo  de  toda  clase  de  dic- 
taduras^ si  la  generalidad  de  los  hombres  del  Parlamento 
86  oponía  á  ello,  desistiría,  respetando  la  opinión  de  los 
más. 

Yo  entiendo  que  es  indispensable  acudir  á  nue3tra 
defensa. 

Insisto  en  la  necesidad  de  ejército  y  marina,  aunque 
España  no  será  campo  de  batalla  de  ambiciones  euro* 
peas,  pues  las  grandes  cuestiones  se  liquidarán  más  por 
los  mares  d^  la  China  que  por  el  Mediterráneo. 

En  cuanto  á  la  unión  con  el  Sr.  Maura,  me  congratu- 
lo hoy  más  que  antes  de  esa  conjunción,  porque  se  han 
unido  fuerzas  afínes,  olvidando  intereses  personales,  y 
eso  nos  da  una  gran  fuerza  para  bien  de  la  Monarquía, 
de  la  Patria  y  de  la  libertad.n  (AplausoB  de  la  mayoría.) 

Este  discurso  fué  muy  comentado,  ppr  los  elogios  de- 
dicados al  Sr.  Maura,  y  por  la  disparidad  de  criterio  que 
respecto  á  lo  dicho  por  édte  hacia  resaltar  el  Sr.  Sil  vela 
"^yió  claramente  que  el  discurso  era  de  funeral  y  que  el 

Maura  saldría  del  G-obierno^  según  él  mismo  se  lo 
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proponía.  Aal  lo  oonsigoó  toda  la  Pr 
ríos  de  la  sesióo.  La  orisia  era  ooaa 


DlA  16.— DUonrBO  do  Sánol 

Senado  habló  el  Sr.  Sánchez  Bomas 
tervenoión  siendo  Fisoal  del  Sapreí 
Hontjaioh,  contestando  asi  á  las  alu 
oarso  del  Congreso  hizo  dias  pasad 
la  reotifícación  qae  hizo  &  éste  el  Sr 
El  Senador  liberal  procuró  aince 
la  responsabilidad  del  Gobierno  qae 
Sr.  Sagasta,  por  si  alguien  habla  II 
aquél  pndo  influir  en  el  ánimo  de  1 
aoministración  de  jnstioia  entonces 
fundiisaran  oiertaa  aotoaoiones. 

Dlsonrso  de  Somero  Boblc 

ñor  Bomero  su  discurso,  cuyo  prólog 
ooupándose  de  la  ensefiahza  religic 
que  ¿1  es  católico  que,  si  bíea  no  oua 
bares  como  tal,  jamás  se  duerme  sin  i 
ensefió  su  madre  de  pequeño,  y  es 
nombre  de  la  libertad  se  pusieran  oo 
dieran  poner,  á  laa  Ordenes  religiost 
fianza. 

Pa8¿  í  ocuparse  de  las  Asooiaoi 
trándose  ardiente  partidario  de  so 
todo  momento  la  soberanía  del  Esta 

Censuró  que  el  3r.  Moret  no  dim 
del  Congreso  al  publicarse  el  decret 
zález,  qae  estaba  en  pogna  oon  idee 
desde  el  Q-obíemo. 

«En  cuanto  al  proyectado  decret 
oreo  que  es  atentatorio  al  Paríame 
decir,  como  el  Sr.  Canalejas,  qae  en 
derogarla,  porqne  no  me  gusta  aveí 

voy  á  ocuparme  de  la  ouestió 
nadie  quiera  así  ripida  y  bratiüineE 
de  la  propiedad. 
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radicar  es  la  moderaoión  y  la  pra- 

6  los  iufalioes  obreros  abriguen  ea- 
lá  pedir  lo  qae  pregonáis,  teoiesdo 
R  faetsa,  (Aplausog  de  algunos  de  la 

orar  las  promesas  y  dítjoarsos  que 
oho  y  pronunciado  el  Sr.  Dato, 
lios,  especialmente  ea  Andeluoia, 
'Bien  «n  l't  mayoria.)  Los  jornales 
Andalucía  han  mejorado  en  na  50 
JB  ¿  esta  parte.» 

iPero  el  neolio  es  que  loa  obreros 
nnohos  holgazanea.» 
bledo:  uEso  de  holgazanea  ee  muy 
le  he  propuesto  averiguar  de  qa¿ 

a  esonadia  no  me  ocupo,  porque  va 
a  ^rque ,  segdn  el  Sr.  Silvela,  no 
)«ligro.ii 

ioa  internacional,  se  mostró  parti- 
niento,  pero  procurando  robusteoer- 

aarola  AUz,  Presidente  de  la  Co- 

ublicanos  se  encuentran  m&s  divi- 

LÍooa. 

mero  Bobledo,  que  tanto  oritioa  la 

a  turnantes,  ha  sido  aotor  ¿  intere- 

sblema  sooial  depende^  ¿  sa  juicio, 

7  progresivas,  basadas  en  fórmulas 

dad  de  armamentos  y  de  eaciiadra, 
a  ofensivos,  sino  defensivos,  y  para 
i  el  oaao  de  una  posible  inteligencia 

un  error  indisonlpable  en  las  pre- 
modifioar  la  existencia  deunGo- 
itnal,  no  ha  sufrido  quebranto  algn- 
iaia,  aonqoe  se  impoaíeran  aaorífi- 
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M  d«  amor  propio,  porque  la  ma 
1  mis  excelente  espirita. 

Sin  embargo,  se  oftmbió  todo  el  ( 
rmó  parte  del  Duevo  Miuiaterio, 
ra  de  Goberaaoidn. 

DÍA  17.— DlBonrso  de  Salu 

esta  fecha  el  3r.  Salmerón  habí 
etaádn.) 

uQuíero — dijo — qne  oeda  la  pa 
aminar  libremente  los  heohoa." 

Consignó  qae  al  hablar  en  nomt 
ioana,  lo  haóla  como  órgano  de  Is 
»ne  safriendo  á  los  G-obiemos  de  1 

Afiadió  qae  la  Monarquía  ha  rep 
tn,  realizEÍda  en  casi  toda  Earof 
marqnia,  Francia  é  Inglaterra  r 
mismo  Alemania. 

Ezpaso  qae  del  mismo  modo  I 
ion,  y  qae  solamente  España,  d( 
Borbones,  no  ha  realinado  sa  ani 
icos. 

Hiso  ana  disqaisioíÓQ  histórica 
os  y  dijo: 

■•Aqaí  existe  an  Poder  sia  pa 
sblo.  El  antagonismo  es  de  todi 
no  lo  ha  demostrado  la  Historia, 
mando  ^11  se  complacía  cuando 
Soles  las  armas  extranjeras,  con 
ran  la  religión. 

El  Estado  ha  servido  aqal  para 
mal,  la  Iglesia  para  aherrojarla. '. 

cuidado  sino  de  dominar  el  Pode 

plantas  del  Vaticano. 

£1  signo  de  decadencia  del  E^te 
>tocolo  de  1837  y  en  las  últimas 
t>laréjmás  adelante. 

Pretendéis  tomar  como  titulo  de , 
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eoonómioa,  y  en  ella  os  hab&ís  limitado  á  atender  a  la  vida 
del  Estado,  pero  no  á  los  intereses  del  país,  llegando 
hasta  á  poner  &  los  españoles  en  peor  condición  que  los 
extranjeros  respecto  á  la  deuda  exterior.  Oon  tal  antago- 
nismOy  ¿cómo  ha  de  permanecer  vivo  el  amor  patrio? 

En  vuestra  torpeza  incalificable  habéis  llegado,  &  pe  • 
sar  de  los  nobles  consejos  del  único,  ya  muerto,  que  repre- 
sentaba el  verdadero  espíritu  progresista,  el  Sr.  Sagasta^ 
á  onir  un  vastago  de  la  familia  Real  con  el  de  un  caudillo 
carlista,  que  jamás  reinará  en  España,  cualquiera  que  sea 
la  suerte  que  la  Naturaleza  imponga  á  la  Monarquia> 

Vn  Incidente.— Oran  escándalo.— El  Presidente: 
«No  se  puede  hablar  aquí  de  nada  que  afecte  al  altísimo  é 
intangible  decoro  del  Trono.» 

El  Sr.  Salmerón:  uTengo  derecho  como  ciudadano  y 
oomo  Diputado. » 

Con  este  motivo  se  promovió  un  largo  y  ruidoso  inci- 
dente, y  el  Sr.  Salmerón  continuó: 

uGon  esta  triste  y  deporable  tradición  perdimos  nues- 
tros dominios  coloniales.  No  supimos  conservarlos  para 
grandeza  de  la  metrópoli,  ni  mantenerlos  para  honra  de 
la  humanidad. 

Después  de  gastar  dos  mil  millones  y  de  sacrificar  cien 
mil  vidas,  haciendo  cruzar  el  Atlántico  á  doscientos  mil 
hombres  para  lucro  de  la  Compañía  Trastlántica^  tuvimos 
qne  rendirnos  sin  honor,  en  contra  de  la  voluntad  del 
ejército  y  se  pactó  la  paz  por  servir  á  la  dinastía.  (Pro- 
testas en  los  bancos  monárquicoSf  voces  de  aprobación  en  los 
republicanos,) 

Asi  llegamos  al  funesto  tratado  de  París. 

De  todo  ello  hay  que  exigir  y  hacer  efectivas  las  res- 
ponsabilidades. Lo  exige  el  honor  del  Ejército  en  primer 
lugar,  y  la  necesidad  de  castigar  á  los  culpables,  para  que 
esto  sirva  de  enmienda. 

Ha  circulado  por  los  periódicos  de  Europa,  desde  luego 
por  todos  los  españoles,  un  telegrama  dirigido  al  periódico 
La-  Lucha/ijie  la  Habana,  expedido  por  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  al  G-eneral  Sahífter,  Jefe  de  las  fuerzas 
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que  sitiaron  y  rindieron  ¿  Santiago  de  Caba,  en  el  cnal 
se  dice: 

tf Intime  usted  la  rendición  i  la  plaza.  He  pactado  con 
Madrid  los  preliminares  de  la  paz,  que  se  basa  en  la  ren- 
dición. Santiago  de  Cnba  se  rendirá  guardando  las  formas 
de  hoQor  con  un  simulacro  de  oombate.  Los  refuerzos  que 
esperan^  llegarán  cuando  no  sea  tiempo  de  resistir,  fisiad 
tranquilos,  proponed  la  rendición^  que  aun  con  el  Ejéroito 
enfermo,  entraréis  triunfante.  Cumplid  estas  órdenes  al 
pie  de  la  letra,  n 

Esa  acusación  pesa  sobre  los  Gobiernos  de  la  Bestau- 
r ación,  y  esa  acusación  trasciende  de  los  Gobiernos... n 

El  Presidente  le  interrumpió  con  violencia. 

«Confirmando — afladió — lo  consignado  en  este  telegra- 
ma no  contradicho,  y  que,  según  mi  convicción  personal 
no  puede,  con  verdad,  contradecirse  (1),  se  mandaron  por 
el  Sr.  Presidente  de  los  Estados  unidos,  lo  que  ellos  lla- 
man papeles  relativos  á  los  negocios  extranjeros  en  el 
Mensaje  anual  remitido  al  Congreso  en  6  de  Diciembre 
de  1898,  en  el  cual  se  contenía  una  carta  de  Mr.  Wooford, 
dirigida  al  Sr.  Presidente  de  los  Estados  unidos,  dándole 
cuenta  de  una  conferencia  celebrada  con  Ministros  de  la 
Beina  Begente,  y  el  punto  cuarto  se  determina  por  las 
siguientes  palabras :  manifestación  hecha  por  los  Minis- 
tros de  la  Begencia:  que  desean  la  paz  si  con  la  paz  pue- 
den salvar  la  dinastía;  prefieren  las  probabilidades  de  una 
guerra^  con  la  segura  pérdida  de  Cnoa^  al  destronamiento 
de  la  dinastía.  (Orande$  rumores,) 

Así  parece  que  se  puede  servir  á  los  Beyes;  mas  no  á 
las  naciones. n 

El  Sr.  Presidente:  uNo;  eso,  Sr.  Salmerón,  sobre  ser  «na 
notoria  injusticia^  como  se  le  demostrará  en  el  debate,  es,* 
repito,  inconstitucional." 

Trató  la  cuestión  electoral  y  los  motines  diciendo: 


(1)    Tanto  de  este  telegrama  como  del  párrafo  de  Wooford  que  sigue, 
ae  dijo  que  eran  apócrifos. 
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uLa  Gendarmería  y  el  Ejército  franoés  han  sido  agre- 
didos hasta  de  manera  inmunda,  y  i  ningano  se  le  OGiirri& 
hacer  uso  del  fusil.  Vosotros,  en  cambio,  tenéis  las  manos 
manchadas  moralmente  de  sangre,  que  laborará  en  el  pro- 
ceso de  las  iras  populares.  {Rumores  en  la  mayaria.) 

Ahora  voy  á  ocuparme  de  las  elecciones,  v  debo  decir, 
en  justicia,  al  Sr.  Maura,  que  las  últimas  han  sido  un 
incontestable  progreso. 

Si  ha  habido  más  sinceridad  en  estas  elecciones,  la 
mayor  parte  en  esto  corresponde  á  los  republicanos,  que 
hemos  ido  k  la  lucha  decididos  á  que  esta  sinceridad  pre- 
valeciera, porque  entendemos  que  somos  la  única  espe- 
ranza del  país.  (Grandes  protestas  en  la  mayaría.) 

La  defensa  en  las  Oraenes  religiosas — dijo  el  Sr.  Sal- 
merón— responde  i  un  criterio  que  ya,  fuera  de  aquí,  no 
se  sustenta  en  ningún  país  del  mundo.** 

Atacó  duramente  á  las  Ordenes  religiosas. 

Hizo  dura  critica  de  la  enseñanza  religiosa,  en  favor 
de  la  cual  dijo  que  se  habla  presentado  el  argumento  de 
que  los  padres  deben  tener  la  libertad  de  escocer  para  sus 
hijos  la  enseñanza  que  mejor  les  parezca;  pero  hay  otro  de- 
recho anterior  y  superior  ¿  ¿se,  que  es  el  del  educando. 

(Se  acuerda  prorrogar  la  sesión.) 

No  cabe  que  se  dé  una  enseñanza  &  titulo  dogmático, 
porque  eso  es  profanar  la  libertad  de  conciencia. 

No  deben  tener  vida  legal  más  que  las  tres  Ordenes 
oonoordadas. 

Dijo  que  los  republicanos  quieren  que  se  dedique  á 
ejército  y  á  escuadra  todos  los  recursos  que  sean  necesarios 
y  que  no  comprometan  la  normalidad  económica  del  país. 

ttEn  esta  minoría,  y  nada  hay  en  ello  de  extraño,  exis- 
ten distintos  maticéis.  {Bíuestras  de  asentimiento  y  compla^ 
Cénela  en  los  Diputados  federales.)  Pero  todos  esos  matices 
se  funden  en  la  República,  único  ideal  con  que  se  identi- 
fica la  Patria.» 

El  Presidente:  aSr.  Salmerón,  la  Patria  está  identifi- 
cada con  la  Monarquía.»  {Grandes  aplausos  de  conservado^ 
res  y  liberales;  pí-otestas  en  los  bancos  reptiblicanos^  ¡Viva  la 
Sejúblioal  gritahan  varios  Diputados  de  este  partido;  ¡Viva 
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el  Rey!  contestaban  otrot  de  las  fraccione. 
estas  votes  se  repitier&n  durante  unos  momei 
en  la  Cámara  era  extraordinaria,] 

El  Presidente:  oBuego  al  8r.  Salmeróti 
oonspeútoen  sas  manifestacionesn. 

El  Sr.  Salmerón:  uFaltaria  á  los  debe 
traído  con  mis  eleotoree  si  no  defendiera  i 
estas  ideas. 

Fuera  de  aquí ,  lo  mismo  en  peí  iódicos 
se  hace  la  defensa  de  la  Bepúblioa  eontra 
no  se  nos  va  &  privar  &  loe  Diputados  repn 
citar  igual  derecho."  {Aplausos  dt  los  rep 

Pasado  el  inoidente,  el  Sr.  Salmerón 
minoría  republicana  estaba  reunida  en  I 
muñes  ni  oentralizadores  ni  separatistas,  i 
sobre  el  de  la  autonomía.  (Aplaudieron  I 
señaladamente  tos  federales.) 

u Yo  diría  a\  Rey — terminó  el  Sr.  Saim< 
á  la  tierra  en  que  habéis  nacido  os  atrae 
citación  maternal,  qnedaos  en  la  Esps 
donde  seréis  honrado  y  querido,  sirviénd 
daño,  ya  que  ao  podéis  servirla  como 
aplausos  en  la  minoría  republicana.) 


DlBonxBo  del  Sr.  Silvela. — Levaí 
resumen  de  este  debate  el  Presidente  del 
nistros. 

Empezó  manifestando  que  no  podía  pe 
testar  en  primer  término  al  Sr.  Salmerói 
gueante  disonrso  impedía  volver  la  vista 
minar  los  principales  puntos  del  debate  ; 
cienes  de  las  representaciones  parlameni 
mismo  hablan  intervenido. 

Caliñcó  el  discurso  del  Sr.  Salmerón  < 
tórica,  en  la  que  que  la  Historia  había  r* 
tada  y  desnaturalizada  por  el  Jefe  repub] 

Eeohazó  la  afirmación  del  Sr.  Salmei 
sido  la  española  la  únioa  Monarquía  eoroj 
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realizado  la  nnión  de  la  nacionalidad  y  citó  el  ejemplo  de 
la  cuestión  de  Irlanda,  dentro  de  Monarquía  inglesa. 

Rechazó  enérgicamente  la  imputación  que  á  la  perso- 
na de  la  Beina  Regente  había  hecho  el  Sr.  Salmerón,  de 
ser  responsable  de  las  catástrofes  ultramarinas,  porque  ta- 
les responsabilidades  sólo  pueden  ser  constitucionalmente 
atribuidas  á  los  hombres  del  Gobierno  que  dirigían  enton- 
ces los  negocios  públicos. 

«<£stos  hombres — agregó — ^no  encontraron  jamás  en  los 
poderes  constitucionales  dificultad  alguna  para  aplicar  la 
política  colonial  que  estimaron  oportuna,  ya  la  antigua 
centralista,  ya  la  de  autonomía  y  centralización. » 

Ocupándose  de  los  textos  exhumados  por  el  Sr.  Salme- 
rón, referentes  á  la  rendición  de  Santiago  de  Cuba,  dijo 
que  hay  que  apartar  de  semejantes  documentos  la  vista 
oon  horror  y  el  estómago  con  asco.  (AplauBos  en  la  ma'- 
yeria.) 

Rechazó  con  energía  la  suposición  de  que  el  Ejército 
se  rindiera  sin  pelear,  ofendiéndose  á  si  mismo  el  Sr.  Sal- 
merón, quien  no  debía  ignorar  las  condiciones  de  la 
^acción  militar  en  aquella  campaña. 

Recordó  el  incidente  del  Virginius  durante  el  periodo 
de  la  República  española,  para  deducir  que  la  realidad  se 
impone  en  semejantes  conflictos  internacionales. 

ttSu  señoría — ^añadió — ^no  puede  hablar  de  hombres  fra* 
casados,  porque  en  punto  á  fracasos  políticos,  el  Sr.  Sal- 
merón ha  batido  el  record;^ 

Censuró  al  Sr.  Salmerón,  como  Jefe  de  partido,  por 
no  haber  expuesto  programa  alguno  concreto  de  la  tiaman- 
te  unión  republicana.  Lo  único  concreto  que  en  punto  á 
programa  había  expuesto  el  Sr.  Salmerón  fué  un  plagio 
de  aquellas  célebres  palabras  de  su  antiguo  y  grande  ene- 
migo el  Sr.  Castelar,  cuando  pedia  mucha  artillería,  mu- 
cha caballería  y  mucha  Guardia  civil. 

Pasó  el  Sr.  Silvela  á  contestar  al  Sr.  Moret  y  recordó  el 
"«peto  y  afecto  que  el  orador  profesó  siempre  al  Sr.  Sa- 
ksta^  ¿  quien  siempre  ayudó,  aunque  le  combatiera. 
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Leyó  un  recorte  del  Heraldo,  «en  cuyo  discreto  y  amo- 
roso sene  depositaba  el  Sr,  Moret  la  declara^ción  de  que 
el  partido  liberal  estaba  deshecho,  y  como  el  Sr.  Moret  lo 
negara,  el  Sr.  Silvela  lo  comprobó  con  un  texto  de  El 
Año  Político. 

Aseguró  la  unión  de  la  mayoría.  (Una  voz:  Entonces, 
¿para  qué  la  crisis?) 

Entró  á  tratar  la  cuestión  religiosa,  explicando  que  el 
decreto  concordado  era  una  mera  interpretación  del  ar- 
ticulo 43  del  Concordato,  interpretación  que  no  corres- 
pondía al  Poder  legislativo,  porque  esto  seria  una  inter- 
pretación auténtica,  como  las  admitidas  por  el  Derecho 
romano,  y  que  hoy  condena  el  moderno  derecho. 

La  interpretación  por  el  Poder  ejecutivo,  permitiría 
cierta  elasticidad  para  las  oontingencias\deL  porvenir. 

Respecto  del  proyecto  de  escuadra,  declaró,  ratifi- 
cando anteriores  manifestaciones^  que  si  bien  debe  traerse 
al  Parlamento  para  su  examen,  no  será  incluido  en  el  pre- 
sente presupuesto,  ni  en  el  siguiente. « 

La  política  Internaoional.— Declaraciones  im- 
portantes de  Silvela. — u¿Cuáles  son  las  orientaciones 
de  la  política  internacioDal  de  este  Gobierno?  ¿Pues  quién 
las  puede  ignorar,  si  son  las  orientaciones  internacionales 
verdaderamente  nacionales  de  España?  Nosotros  no  tene- 
mos ambiciones  ni  aspiraciones  próximas  ni  remotas  á  in- 
tervenir en  las  grandes  cuestiones  europeas.  Pero  nosotros 
tenemos  una  cuestión  de  la  que  no  podemos  apartar  la 
vista,  que  es  la  cuestión  de  África,  la  cual  nos  importa  que 
no  se  resuelva.  Nosotros  debemos  mantener  la  amistad  y  la 
alianza  con  todas  las  naciones  del  mundo,  puesto  que 
nuestros  intereses  no  lastiman  los  de  ninguna;  pero  ¿quién 
puede  desconocer  que  una  unión  intima  nos  enlaza  con 
nuestra  vecina  la  [República  francesa,  y  que  la  unión  de 
nuestros  intereses  y  de  nuestras  aspiraciones  para  la 
conservación  del  atatu  quo  de  Marruecos,  todo  el  tiempo 
que  se  pueda  materialmente  sostener,  nos  lleva  á  man- 
tener una  amistad  completa,  una  unión  de  intereses,  una 
armenia  de  pensamiento  con  ese  pais,  que  es  nuestro  her- 
mano de  raza,  que  está  enlazado  ¿  nosotros  por  todo 
linaje  de  intereses  y  de  conveniencias? 
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Esas  son  las  orientaoiones  de  nuestra  politioa,  esas  son 
las  orientaciones  de  la  política  de  todo  Gobierno  español; 
pero  manteniendo  ante  todo  y  sobre  todo  el  principio  de 
nuestra  neutralidad,  el  principio  de  nuestra  cordialidad 
de  relaciones  con  todas  las  naciones  que  las  sostienen  con 
nosotros;  y  para  manteper  ese  principio,  y  para  no  estar 
ausenten  de  aquellas  cuestiones  que  inmediatamente  pue- 
den importamos,  es  absolutamente  indispensable  que  no 
abandonemos  el  cuidado,  la  conservación  y  el  mante- 
nimiento de  nuestra  fuerza  naval,  porque  no  podemos  ne- 
gamos á  la  realidad."  {Al  terminar  el  Sr,  Silvela  eu  dis-- 
curso  la  mayoría^  con  grandes  y  prolongados  aplausos,  demos- 
tró su  adhesión  al  Jefe  del  partido  conservador.) 

Dlsourso  de  Vega  de  Armljo.-^EI  Marqués  de  la 
Yegade  Armijo  pronunció  un  breve  discurso,  en  el  que,  des- 
pués de  recordar  su  afecto  al  Sr.  Sagasta,  pasó  á  exponer 
su  criterio  acerca  de  la  cuestión  de  las  Ordenes  religiosas. 

Opinó  que  un  decreto  concordado  no  puede  anular 
la  ley  que  dio  vida  al  Concordato;  que  este  asunto  sólo 
podía  resolverse  mediante  una  ley  que  votasen  las  Cortes, 
y  que  entretanto  que  la  soberanía  nacional  establece 
acerca  de  ello,  sólo  hay  tres  Ordenes  concordadas,  y  las 
ciernas  han  de  someterse  á  la  ley  de  Asociaciones, 

En  cuanto  á  la  caestión  social^  dijo  el  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  que  para  resolverla  era  necesario  votar  la 
ley  de  Huelgas,  organizar  con  funciones  categóricas  el 
Instituto  del  Trabajo  y  crear  tribunales  arbitrales  que  di- 
riman los  conflictos  que  surjan  entre  el  capitalista  y  el 
obrero. 

Votación  del  Mensaje  en  el  Congreso.— Terminó 

el  debate  con  las  breves  palabras  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Salmerón  en  rectificación  de  la  intervención  que  el 
señor  Silvela  había  atribuido  el  Jefe  republicano  en  el 
incidente  del  Virginius. 

Procedióse  en  seguida  á  la  votación  del  Mensaje,  acor* 
dándose  que  fuera  en  votación  nominal.  Eran  las  diez  de 
la  noche,  y  media  hora  más  tarde  se  levantaba  la  sesión, 
quedando  aprobado  el  dictamen  de  contestación  al  Mensaje 
de  la  corona  por  188  votos  contra  89. 
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Comentarlos  al  debate.— Fueron  machísimos. 
Los  monárquicos  sintetisaban  sus  censuras  diciendo: 

iiSin  las  interrupciones  del  Sr.  Villaverdei  nada  anor- 
mal hubiera  ocurrido. >» 

Los  republicanos  mostrábanse  entusiasmados  de  la 
oraoión  de  su  Jefe. 

Las  revelaciones  hechas  por  éste  acerca  de  pactos  se- 
cretos cuando  la  rendición  dé  Santiago  de  Cuba,  fué  otro 
de  los  temas  que  más  motivos  dio  á  vivas  discusiones  y 
comentarios. 

Contra  los  documentos  leidos  sobre  dicho  asunto  por  el 
Sr.  Salmerón,  protestaban  los  liberalesi  asegurando  que  ya 
hablaría  el  Sr.  Moret  para  rebatirlos. 

El  Sr.  Moret  no  usó  de  la  palabra. 

día  18.— Planteamiento  de  la  orláis.— Efecti- 
vamente; á  pesar  de  las  manifestaciones  del  Sr.  Sil  vela,  y 
de  los  aplausos  de  la  mayoría,  la  crisis  se  planteó  en  esta 
lecha,  conforme  estaba  previsto  y  descontado. 

El  origen  de  ella,  según  varios  periódicos,  arrancaba 
de  las  elecciones  generales,  pues  el  triunfo  de  los  republi- 
canos disgustó  mucho,  y  se  hizo  entender  al  Sr.  Maura  que 
era  preciso  variar  de  procedimiento,  para  evitar  el  triunfo 
de  los  republicanos  en  las  elecciones  municipales  pró- 
ximas; variación  á  la  que  el  Sr.  Maura  no  se  hallaba  dis- 
puesto. 

La  resolución  del  Sr.  Maura,  inquebrantable,  fué  co- 
municada por  el  Sr.  Silvela  al  Key,  afiadiendo  el  Presi- 
dente del  Consejo  que  habiendo  venido  al  Poder  con  una 
conjunción,  él,  desde  el  momento  en  que  la  conjunción  se 
rompía,  no  podía  continuar  al  frente  del  G-obierno. 

La  crisis,  de  este  modo  planteada,  produjo  gran  im- 
presión, por  las  graves  consecuencia  que  podía  tener. 

Se  pretendió  reducirla;  pero  el  Sr.  Silvela  sólo  accedió 
á  gestionar  cerca  del  Sr.  Maura  que  volviese  sobre  su 
acuerdo. 

Era  ya  tarde.  £1  Ministro  de  la  Gobernación  no  quería 
continuar  siéndolo  más  que  el  tiempo  necesario  para  que 
se  buscase  un  motivo.  Podía  ser  el  proyecto  de  escuadra* 
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Varias  veces  intentó  el  Sr.  Silvela  disuadir  á  sa  amigo 
y  oompañero,  siempre  sobre  la  base  de  que  lo  pasado  perte- 
necía al  olvido  y  de  que  los  intereses  de  la  Patria  y  la 
Monarqnia  exigían  un  sacrificio. 

El  Sr.  Maura  opuso  la  m¿s  rotunda  negativa  k  todos 
los  requerimientos. 

En  esta  fecha  celebró  una  conferencia  con  el  Bey. 

Fué  de  larga  duración.  Hubo  por  parte  del  Sr.  Maura 
exposición  de  hechos  pasados,  de  recuerdos  y  de  sinsa- 
bores, y  cuentan  que  por  parte  del  Rey^  manifestaciones 
de  afecto  hacia  su  Ministro,  ya  dimisionario. 

El  Sr.  Maura  salió  como  habia  entrado:  dispuesto  á  no 
oontinuar  desempeñando  la  cartera  de  Gobernación. 

La  versión  oficial  es  la  consignada  en  la  nota  del  Con- 
sejo. 

£1  Sr.  Yillaverde  insistía  en  que  no  habia  de  presen- 
tarse el  proyecto  de  escuadra;  los  Sres.  Sánchez  Toca  y 
Maura  tenían  compromiso  de  presentarle;  y  cualquiera  que 
fuese  el  resultado  de  este  pugilato,  habría  vencedores  y 
vencidos. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Silvela  habia  dicho  siempre  que 
habia  venido  al  Poder  unido  con  Maura,  y  que-  si  éste  se 
marchaba,  con  él  se  irla,  pues  lo  contrario  no  lo  concep- 
tuaba leal.  ' 

Además  de  esto,  la  idiosincrasia  del  Sr.  Silvela,  no 
le  permitía  sobrellevar  á  gusto  las  molestias  del  Poder,  y 
no  sentía  pena  alguna  por  dejarle.  Ya  germinaba  en  él  la 
idea  de  retirarse  de  la  política. 

La  crisis  se  desarrolló  del  siguiente  modo. 

Villa  verde  y  Silvela  en  Palacio. --Eatró  en  Pa- 
lacio el  Sr.  Yillaverde  á  los  doce,  y  diez  minutos  más  tar- 
de abandonaba  la  residencia  del  Bey. 

Poco  después  entró  en  Palacio  el  Presidente  del  Con- 
seio,  siendo  su  conferencia  con  el  Bey  muy  breve. 

Desde  Palacio  se  dirigió  á  la  Presidencia  y  avisó  á  los 
Ministros  para  la  reunión  del  Consejo  á  las  tres  déla  tarde. 

Otras  muchas  conferencias  se  celebraron. 

En  cuanto  el  Sr.  Silvela  llegó  á  la  Presidencia,  ordenó 
que  se  dirigiera  á  los  Secretarios  de  ambas  Cámaras  la  si- 
guiente comunicación :  / 
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uGzomos  Sres.:  Habiendo  presentado  su  i 
Gobierno  qne  tengo  la  honra  de  presidir,  lo  pi 
nocimiento  de  V  v.  EE.  á  fin  de  qae  se  airvan 
á  «Be  Gaerpo  Colegislador,  por  ei  tiene  i  bien 
sas  Besiones,  ínterin  8.  M.,  en  uso  de  sa  regia 
va,  designa  nnevo  Ministerio. 

Dios,  eto. — Madrid  i8  de  Julio. — Silvtla,» 

A  las  tres  de  la  tarde  se  rensió  el  Consejo 
tros,  y  pooo  despaja  de  las  oinoo  terminó  la  pr 
de  la  reunión,  manifestando  el  Sr.  Silvcla  qae 
laoio  para  presentar  la  dimisión  de  todo  el  Go 

La  dimilión  estaba  concebida  en  los  térmi] 


uSeflor:  Habiendo  deliberado  en  el  Consejí 
tros  celebrado  hoy  acerca  del  programa  de  esi 
los  créditos  relativos  al  Ministerio  de  Marina 
tóales  atenciones,  han  surgido  diferencias  qa< 
tado  irreductibles  en  consideración  ¿  los  el 
Gobierno  y  parlamentarios  indispensables  pi 
t¿rmino  los  propósitos  del.  Gabinete,  y  en  vit 
tengo  el  sentimiento  de  presentar  á  V.  M.  la  i 
todos  loa  Ministros  y  del  Presidente  qne  stu 
flor;  AL.  E.  P.  de  V.  U.~Franeiico  Sílvtla.- 
de  Julio  de  1908.n 

Luego  de  terminar  el  Consejo,  fué  facilitac 
sa  la  siguiente  nota  oficiosa: 

uEl  Consejo  deliberó  sobre  las  neoesidadc 
del  presupuesto  de  1902  que  este  año  rige 
expuesto  por  el  Ministro  de  Marina  en  anterio 
y  en  el  día  de  hoy,  asi  como  también  examii 
parlamentario  de  estos  asuntos  eu  la  parte 
ha  sido  ya  formulado  en  proyectos  de  crédito 
Clonado  con  el  proyecto  de  reorganización  i 
los  servicios  de  la  Armada,  definición  del  pn 
val  de  la  Nación  y  sefial  amiento  del  prooes 
para  realizarlos.  Estimando  insostenible  el  i 
aquíla^tarán  los  medios  disponible»  y  los  res 
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en  el  Parlamento  se  paeden  alcanzar,  segúa  las  opÍDÍones 
ya  manifiestas  ó  iadicadas  intentando  la  resolución. 

Se  prosiguió  luego  el  estudio,  interrumpido  en  ante- 
riores Consejos,  del  proyecto  de  reorganización  de  servi- 
oios  y  programa  naval,  y  no  habiendo  sido  posible  el 
acuerdo,  se  juzgó  necesario  facilitar  la  resolución,  po- 
niendo los  Ministros  en  manos  del  Sr.  Presidente  las 
dimisiones,  para  que  pued«  constituirse  el  Grobierno  sin 
los  obstáculos  que  provengan  de  los  pareceres  y  las  con- 
viociones  que  son  irreductibles  dentro  del  actual. 

£1  Srr  Presidente  manifestó  que,  después  de  madura 
reflexión,  consideraba  inexcusable  juntar  la  suya  propia 
con  las  dimisiones  de  sus  compañeros,  y  que  iria  á  poner 
.en  conocimiento  del  Bey  esta  crisis  total.') 

Dimisión  de  Sllvela. — A  las  seis  menos  cuarto  de 
la  tarde  regresó  á  la  Presidencia  el  Sr.  Silvela,  donde 
continuaban  esperándole  los  Ministros  dimisionarios. 

Interrogado  por  los  periodistas,  el  Sr.  Silvela  dijo  lo 
siguiente: 

uAcabo  de  poner  en  manos  del  Bey  la  dimisión  de 
todo  el  Ministerio,  explicándole  antes  la  causa  de  nuestra 
actitud. 

El  Bey  me  confirmó  nuevamente  los  poderes,  encar- 
gándome la  formación  del  nuevo  Q-obierno,  pero  yo  he 
declinado  el  honor,  manifestando  al  Bey  que  estando  yo 
conforme  con  el3r.  Maura  y  dispuesto  éste  á  no  perma- 
necer en  el  Ministerio,  creíame  en  el  deber  de  hacer  lo 
propio. " 

Esto  mismo,  poco  más  ó  menos  dijo  el  Sr.  Silvela  á  sus 
compañeros  de  Gabinete. 

Los  Ministros  dimisionarios  aprobaron  la  conducta  del 
Sr.  Silvela,  y  á  las  seis  y  cuarto  terminó  la  reunión  em- 
pezada á  las  tres  de  la  tarde. 

Los  Sres.  Silvela  y  Maura  se  marcharon  en  el  coche  del 
primero,  dirigiéndose  á  la  Monoica. 

A  las  siete  y  media  salia  el  Sr.  Yillaverde  de  Palacio, 
diciendo  al  ser  preguntado  por  los  periodistas: 
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uEl  Rey  no  me  ha  enoargado  de  formar  Q-abia 
lia  pedido  opinión  aoeroa  de  la  crisis,  y  as  la  he  d 
clarando  qae  debe  oontínnar  el  Sr.  Silvela.» 

Contestó  el  Key  qae  no  era  posible,  pnes  el  3r. 
no  había  aceptado  la  ratiSoaoión  de  poderes,  y  en 
secnenoia,  el  Bey  encargó  de  foroiar  Q-abinete  « 
Villa  verde. 

Declinó  el  honor  el  3r.  Villaverde^  aoonaejandc 
qne  inaístiera  nuevamente  oeroa  del  Sr.  Silvela. 

Si  el  Jefe  del  partido  conservador — terminó  c 
el  Presidente  del  Coagreao — ae  niega  de  nnevo,  i 
&  la  dispoaioión  de  Y.  M.,  pues  como  hombre  de  G 
no  puedo  rehnaar  mía  servioioa  &  la  Monarqala  y 

Nueva  negativa  de  Silvela.— Al  llegar  d 
&  sn  casa  el  Sr.  Silvela,  &  las  ocho  de  la  noche,  le 
daba  el  Avadante  del  Itey,  General  Cámara,  ro 
fnera  í  Palacio,  como  lo  hizo  en  el  acto. 

£1  Bey  instó  de  nuevo  al  Sr.  Silvela  para  qne 
oargara  del  Poder,  pero  inútilmente,  pnes  el  Prc 
dimisionario  insistió  con  tenacidad  en  su  negativ 
aejando  nn  Gobierno  Villaverde. 

El  mismo  Sr.  Silvela  se  encargó  de  ver  al  Sr. 
verde  y  de  convencerle  para  que  aceptara  el  eno 
formar  Gabinete. 

En  efeoto;  el  Sr.  Villaverde  aalió  de  Palacio  á 
de  la  noche  con  el  encargo,  aceptado  por  aa  parte 
mar  Gabinete. 

Desde  este  momento  el  Sr.  Villaverde  ae  dedi 
trabajos  de  formación  de  Ministerio. 

Un  aonerdo. — Aunque  alganos  de  los  Miáis 
misionarios  lo  negara,  se  adoptó  el  acuerdo  de  qat 
no  de  los  Ministros  que  dimitían  aceptase  puest 
naevo  Gobierno,  y  loa  heohos  lo  confirmaron. 

día  19.— Deiarrollo  de  la  otIbIji.— Fné 
de  gran  movimiento  político  y  de  gran  confosión 
nos  momentos. 

Lo  qne  por  la  mañana  se  consideró  hecho,  en 
meras  horas  de  la  (arde  se  creía  oompletamente  fr 
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ar&rse  qae  eran  tantas  las  difionltad 
3r.  Villarerde  para  la  formación  d 
dablemente  resignaría  los^  poderes, 
le  aoentaó  oaando  el  Sr.  ViUaverde  at 
jo  qae  do  habla  llevado  la  lista  del  M: 
IOS  de  los  nuevos  Ministros  habían  o< 
9  suyos,  oreyendo  qae  i  la  salida  d 
Beal  Aloizar  se  haría  públioa  y  ofioia 
I  &  naestros  laotores  detallando  láser 
lebradas  por  el  Sr,  ViUaverde  para  11 
del  Ministerio,  mejor' dicho,  para  coi 
□eoos  qae  le  quedaban. 
le  fueron  iofínitas  y  qae  se  negaron 
^bierno,  los  Sres.  Dato,  Díaz  Cobefia 
redes,  el  primero  porqae  habiendo  so 
ine  pudiera  haber  ido  &  Gobernaoión 
•lea,  quiso  demostrar  oon  sualéjamienl 
sedad  de  tales  índioaoioKes;  el  segnnd 
alares,  y  el  tercero,  el  ilustre  Frofesi 
M.  el  Bey^  porque,  perteneciendo 
órela  oorreoto  aceptar  nna  cartera  i 
iervador. 

Romero  Robledo.— A  las  oinoo  i 
Tefe  del  naevo  Oobiemo  al  Sr.  Borne: 

rde  ofreció  al  Sr.  Romero  Robledo 
ingreso  para  ¿1,  y  ona  cartera  para  ni 

conservador  agradeció  al  Sr.  Villave 
16  coa  ¿1  tenia;  pero  manifestó  qne 
solnoión  úonservadora  y  desde  luego  i 
ierno  qae  formase  el  Sr.  ViUaverde, 
lioguno  de  sus  amigos  una  cartera,  p< 
msabilidades  que  no  habla  contraído. 

Fresídencta  del  Con  greso,  como  no  i 
eoimiento  de  realización  inmediata, 
do  rogaba  se  le  permitiese  reservar  t 

de,  al  salir  de  esta  entrevista,  se  moi 


SOLD&TILLA. — Bt>   AfiO   FOLÍTIOO 


Por  fin,  después  ds  qmohas  conferencias  y  o 
&  las  once  y  media  quedó  formado  el  Ministerio  si 

Presidencia. — Sr.  Fernandez  Villaverde. 
Estado. — Conde  de  San  Bernardo. 
Gracia  y  Justicia. — Sr.  Santos  Gazmán. 
Querrá. — General  Martitegui.  > 

Hacienda. — 3r.  Gronzález  Besada. 
Marina. — Sr,  Cobián. 
Gobernación. — Sr.  García  Alix. 
Instrucción  pública. — Sr.  Bugallal. 
Agricultura.  ~-Sr.  Gasset  (D.  Kafael). 

Comdntarlos  sobre  la  crisis.— Los  ooc 

m&s  sabrosos  ¿  la  orisis,  su  alcance  y  solaoión,  fi 
de  los  min  i  ateríales.  Su  juicio  lo  exponían  sin 

en  los  siguientes  términos: 

«Es  una  denlas  crisis  mia  injustificadas  qi 
oOQOoido. 

La  mayoría,  que  no  ha  tenido  qae  agradece 
biemo  muchos  favores — algunos  de  nosotros  más 
teníamos  para  mostrarnos  agraviados — se  ha  c 
con  una  oorreooión  admirable,  expresando  eu  te 
sienes  sus  simpatías  4  los  Sres.  Sílvela  y  Maura. 
Sílvela  nos  ha  dado  una  bofetada  por  todo  pren 
tándose  á  que  haya  prosperado  una  nolucíón  q 
debió  tolerar  janíás.  Éso  ha  sido  sencillamente 
el  Poder  á  quienes  desde  hace  mucho  tiempo  ve 
bajando  para  obtenerle,  por  todos  los  medios. 

El  Sr.  Sílvela — anadian — no  ha  meditado 
consecuencias  de  su  abandono  del  Poder.  La  Moni 
debe  perdonárselo  nunca.  Porque  esta  es  una  or 
grosísima  para  la  Monarquía. 

Deshecho  el  partido  liberal,  sólo  le  quedaba 
roña  un  partido  organizado:  ^  conservador.  ¿Di 
ya?  ¿Qaé  instrumentos  de  Gobierno  le  quedan 
roña?» 

El  3r.  Sílvela  explicaba  su  conducta  dioien( 
filé  al  Poder  con  ana  conjunción  política,  y  qa( 
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isa  de  las  partea  consideraba  impOBible 
en'  el  Q-obíerno,  la  conjunoíóa  había  fra- 
podía  permaaeoer  al  frente  de  otro  Q-a- 


atal. — El  Correo,   titulaba  su  articulo 
deoía: 

.  tiene  difícil  ezplíoaoión;  reonerda  esta 
mejantes  de  los  diaa  de  la  Bsina  Isabel; 
i  la  oaliñca  de  eritis  orimtal;  singana 
i^touiia  ju^uAuac.  defiende  su  oportunidad;  todos,  por  el 
contrario,  la  estiman  imprudente,  y  cuando  la  opinión 
sana  det  pais  estaba  tan  ansiosa  de  orientaoioties  y  de 
ejemplos  que  desarmaran  sas  prevenciones  respecto  al 
Poder  público  y  á  loa  partidos  de  gobierno,  se  le  ofrece 
una  crisis  ministerial  oapriobosa,  innecesaria,  á  deshora; 
nna  criáis  de  entre  bastidores,  obscura,  sin  horizonte  nin- 
guno de  grandeza,  ideada  para  satisfacer  menudas  ambi- 
ciones y  llamada  á  ser  causa  innevitable  de  profundas 
disentiones  en  el  seno  de  la  sitaación.» 

El  Heraldo  de  Madrid  titnlaba  au  artioalo  Crisis  orien- 
tal, y  decia: 

uDirisae  que  hay  el  propósito  de  demostrar  que  en  Es- 
paDa  no  existe  máis  poder  que  el  de  la  voluntad  Regia, 
que  hoy  se  inolina  4  la  izquierda  y  mañana  ¿  la  derecha, 
no  según  el  resultado  de  los  debates  parlamentarios  y  los 
datos  que  éstos  aportan  al  oonoiimiento  del  sentir  de  la 
opinión  pública,  sino  según  los  consejos  que  se  dan  y  los 
vientos  que  corren  en  esferas  que  no  son  las  estrictamen- 
te constitucionales  y  responsables.» 

Loa  tetnanlstaa  en  el  Goblemo.—La  nota  más 
saliente  del  nuevo  Ministerio,  fué  el  formar  parte  de  él 
nn  representante  de  los  tetuanistas,  el  Sr.  Santos  Qnz- 
min,  de  acuerdo  el  Jefe  de  la  agrupación,  Sr.  Sánchez 
BoatiUo. ' 

La  opinión  genert^l  era  qne  el  Miniíterio  tendría  poca 
'da.  Y  ea  efecto,  duró  cuatro  meses. 


9 
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día  20.— Fallecimiento  del  Papa  León  ZIII.— 

A  las  ouatro  de  la  tarde  de  este  dia,  falleoió  en  el  Pala* 
cío  del  Yatioano  el  Papa  León  XIII  (Joaqain  Peoci),  des- 
pués de  una  larga  existencia  dedicada  á.  la  virtud  y  al 
bien,  y  un  largo  pontificado  consagrado  al  engrandeci- 
miento moral  de  la  Iglesia  y  á  la  paz  del  mundo. 

Fué  el  primer  Papa  desposeído  del  Poder  temporal,  y 
sin  embargo,  aunque  no  tanto  como  estiman  los  católicos 
exagerados,  ningún  Pontífice  ha  ejercido  un  poder  tan 
grande  sobre  la  tierra. 

\Habia  nacido  el  2  de  Marzo  de  1810. 

Obispo  en  1843,  fué  promovido  en  1816  al  Arzobispa» 
do  de  Perusa  y  elevado  en  1853*  &  la  dignidad  cardena- 
licia. 

£1 20  de  Febrero  de  1878  obtuvo  por  44  votos  la  tiara. 

La  nobleza  adscrita  al  Papado  le  acogió  con  escasa 
simpatía.  Y  lo  mismo  hizo  la  curia,  &  quien  el  espirita 
económico  del  nuevo  Pontífice  exasperó  en  los  primeros 
instantes.  A  tal  punto  llegó  el  descontento  en  el  interior 
del  Vaticano,  que  el  6  de  Marzo  se  sublevaron,  armas  en 
mano,  treinta  suizos.  Tres  días  duró  la  revuelta^  y  no  se 
sometieron  los  amotinados  hasta  que  el  Vicario  de  Cristo 
los  reintegró  en  el  goce  de  sus  antigups  haberes. 

Ese  amor  4  la  sobria  y  rigurosa  administración,  ha 
sido  la  característica  del  augusto  anciano. 

Manifestó  en  un  principio  ideas  de  continuar  la  polí- 
tica intransigente  de  Pío  IX,  obligado,  sin  duda,  por  la 
atmósfera  de  hostilidad  que  le  rodeaba,  y  asi  lo  dio  ¿en- 
tender en  su  Encíclica  Ineacrutabili  Dei  consilio ,  donde 
se  pedia  la  reivindicación  inmediata  del  Poder  temporal 
en  términos  bastante  agresivos  para  la  Gasa  de  Saboya; 
pero  no  tardó  mucho  tiempo  en  revelar  con  actos  su  deseo 
de  llegar  ¿  una  inteligencia  entre  la  potestad  eclesiástica 
y  las  potestades  civiles. 

Entabló  relaciones  con  todos  los  Estados,  y  tuvo  la 
satisfacción  de  ver  terminado  el  Kulturkampf^  no  muy  á 
gusto  de  Bismarck,  sino  por  voluntad  del  Principe  Fede- 
rico, que  desempeñaba  entonces  la  Begencia.  A  bien  que, 
Soco  después,  tomó  Bismarck  las  represalias  oasi  hurtan- 
ole  la  aprobación  de  la  ley  militar  del  septenado,  á' 
cual  todos  los  oatólioos  alemanes  se  oponían. 
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ité  tan  aforttmado  en  Bélgica.  Frere  Orban,  en 
I  que  el  Episoopado,  seoretameate  oompelido  por 
irreciaba  et  combate  contra  las  leyes  de  enseñan- 
aria,  se  dejó  de  miramientos  y  entregó  loa  paaa- 
1  Nnnoio. 

istia,  DO  obstante,  León  ZIII  en  sa  política  man- 
),  poco  á  poco,  ganando  la  partida,  siqaier  para 
iese  de  postergar  &  los  hamildes  y  de  halagar  í 
rosos. 

mandó  á  los  Obispos  de  Irlanda  qae  prohibiesen 
iage,  y  qne  aconsejasen  á  los  oampeainoa  la  sami- 
Dglaterra.  Fareoidas  excitaciones  dirigió  laego  & 
pos  polacos,  deseoso  de  complacer  al  Emperador 
i. 

s  le  arreglaron  tan  bien  las  cosas  en-  los  Estados 
Bajo  el  patronato  de  la  masonería,  se  había  for- 
,  la  América  del  Korte  la  Asociación  de  los  Caba- 
l  Trabajo,  en  oayas  filas  militaban  más  de  800.000 

Obispos  católicos  del  Canadá  ezoomalgaron  la 
.ón,  y  los  Obispos  católicos  de  Norte  América 
1  á  Itoma  contra  la  censura. 
i  satisfizo  á  los  últimos,  y  aatorizó,  mediante  li- 
adioiones,  la  existencia  de  los  OabaiUro»  del  Tra- 

[>r  entonces  había  iniciado  Leó^  XIII  la  política 
éramos  llamar  francesa,  y  que  consistía  en  adqni- 
jyo  de  la  Nación  vecina,  para  tener  con  él  en  ja- 
dinaatia  de  Saboya. 

aión  del  ilustre  Cardenal  Lavigerie,  hizo  enten- 
fieles  que  no  existia  nada  pecaminoso  en  la  for- 
slicana,  les  instó  á  entrar  en  ella,  y  proclamó  la 
ncia  de  acatar  los  Poderes  constituidos, 
felicísima  por  cierto.  A  su  sombra  muy  pronto  se 
ó  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa  la  inflaen- 
lana. 

3Ía  ha  necesitado  pelear  doce  años  para  librarse 
trigas  de  los  rallU»,  qne  se  le  habían  metido  en 
ilica. 

élgioa  no  han  vuelto  desde  entonces  á  Gobernar 
lies. 
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La  marcha  del  Parlamento  alemán  está  á  merced  del 
Centro  Católico,  atajado  en  sus  invasiones  crecientes  no 
más  qne  por  los  socialistas,  y  algo  de  esto  trató  el  Empe- 
rador Guillermo  en  la  visita  recientemente  hecha  á  Su 
Santidad  León  XUI. 

Y  en  España,  harto  visibles  se  muestran  las  consecuen- 
cias de  un  favr)r  que  ni  siquiera  á  la  dinastía  ha  aprove- 
chado, toda  vez  que  el  litigio  oon  D.  Carlos  continúa  pen- 
diente. 

Verdad  es  que  esa  política  de  León  XTTI.  y  BampoUa, 
en  lo  que  á  Francia  concierne,  ha  sufrido  en  los  últimos 
tiempos  un  completo  fracaso. 

Enfermo  ya  el  Pontífice,  y  á  despecho  de  la  expulsión 
de  las  Congregaciones,  RampoUa  se  ha  visto  forzado  á 
transigir  con  las  imperiosas  exigencias  del  Gobierno  de 
Combes  en  la  cuestión  del  Novis  nomÍ7iavit  (presentación 
y  nombramiento  de  Obispos,) 

El  Jubileo  Pontificio  de  1902,  á  los  25  años  de  ser  ele- 
gido para  la  Silla  de  San  Pedro,  fué  para  León  XHl  la 
última  y  la  más  profunda  alegría.  El  resultado  de  su  po- 
lítica, mantenida  durante  tantos  años  oon  firmeza  y  con 
perseverancia,  pudo  apreciarlo  en  el  homenaje  espontá- 
neo de  todo  el  mundo,  y  la  reciente  visita  del  Emperador 
de  Alemania  y  del  Rey  de  Inglaterra  fueron  la  nota  final 
de  su  política  de  atracción.  La  muerte  llegó  para  él  cuan- 
do su  pensamiento  y  su  espíritu  estaban  en  pleno  triunfo. 

Cerca  de  cincuenta  Encíclicas  publicó  el  Papa  difunto, 
todas  ellas  notabilísimas;  siendo  las  principales,  por  su 
asunto  y  por  las  ideas  expuestas  en  ellas,  las  siguientes. 

Ene.  Diutumum:  Sobre  el  origen  del  poder,  en  la  cual 
dice: 

—  ttPara  que  la  justicia  se  conserve  en  el  imperio,  in- 
teresa sobremanera  que  aquellos  que  administran  las  ciu- 
dades entiendan  que  la  potestad  política  no  ha  sobreveni- 
do para  la  comodidad  de  algún  particular,  y  que  el  Go- 
bierno de  la  Bepública  no  conviene  que  se  ejerza  para 
utilidad  de  aquellos  á  quienes  ha  sido  encomendado,  sino 
de  los  subditos  que  les  han  sido  confiados.» 


lulta:  Procurando  la  oonoordía  entre  loa 
sp&fiolee. 

10  recordar  las  mutuas  relaciones  entre 
3  civil,  pues  muchos  se  enga&an  en  esto 
e  errores  opuestos.  Porque  suelen  algunos 
lir  sino  aun  apartar  7  separar  por  oomple- 
'  la  religión...  Empero  como  se  ha  de  evi- 
rror,  asi  tambiéa  se  ha  de  huir  la  equívo- 

I06  que  mezclan  y  como  ideatiñcan  la  re- 
1  partido  político,  hasta  el  punto  de  tener 

por  separados  del  catolicismo  á  los  qae 
ro  partido,  listo,  en  verdad,  es  meter  ma- 
dos  en  el  augnijto  campo  de  la  religión, 
a  concordia  fraterna  y  abrir  la  puerta  é, 
Ititud  de  inconvenientes. 71 


aíe  Dei:  Sobre  la  constitución  cristiana 


iblioo  por  si  propio,  ó  esencialmente  coa- 
jviene  sino  de  Dios...  El  derecho  de  so- 
lón de  si  propio,  no  está  necesariamente 
1  ó  cual  forma  de  O^obierno;  puédese  esoo- 
;itimamente  una  ú  otra  forma  política,  con 
falte  capacidad  de  obrar  eficazmente  el 
1  de  todos...» 


a:  Acerca  de  la  libertad  humana. 

1,  no  sólo  de  los  particulares,  sino  de  la 
wiedad  humana,  no  tiene  absolutamente 
igla  que  la  ley  eterna  de  Dios;  y  si  ha  de 
>rdadero  de  libertad  en  la  sociedad  misma, 
ir  en  hacer  lo  que  &  cada  uno  se  le  antoja, 
iria  grandísima  confusión  y  turbulencias, 
o  déla  fiociedodi  sino  00a  que,  por  medio 
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de  las  leyes  oÍTÍleB,  pueda  oada  uno  f&oilmente  tí 
gÚD  loB  Han dam lentos  de  la  ley  eterna.  Y  la  libertar 
qne  gobiernan,  no  está  en  que  puedan  mandar  tei 
y  antojadizamente,  cosa  no  menos  perversa  qoe  dai 
samo  ^ado  á,  la  sociedad:  antes  toda  la  faerza  de  Is 
humanas  ha  de  estar  en  qae  se  las  vea  dimanar  de 
na,  y  no  sancionar  cosa  algnna  que  no  se  contenga 
oomo  en  principio  universal  de  todo  derecho." 


Eno.  -Serum  novarum:  Sobre  la  oondioión  aotoal  de 
los  obreros. 

uSon  toa  proletarios,  con  el  mismo  derecho  qae  loa  ri- 
cos y  por  sa  naturaleza,  cindadanos,  es  decir,  partes  ver- 
daderas y  vivas  de  que,  mediante  las  familias,  se  compone 
el  cuerpo  social,  por  no  afiadir  que  en  toda  oindad  as  la 
soya  la  olaae  sin  comparación  m&s  nnmerosa,  Faes  oomo 
(lea  absurdísimo  cuidar  de  una  parte  de  los  ciudadanos  y 
descuidar  otra,  sigúese  que  debe  la  autoridad  pública  te- 
ner cuidado  oonveniente  del  bienestar  y  provechos  de  la 
oíase  proletaria...  Hay  qne  librar  á  los  pobres  obreros  de 
la  crueldad  de  hombres  codiciosos...  Exigir  tan  gran  tarea 
que  con  el  excesivo  trabajo  se  embote  el  alma  y  sucumba 
al  mismo  tiempo  el  cuerpo  á  la  fatiga,  ni  la  justicia  ni  la 
humanidad  lo  ootiBÍenten.n 

Esta  Encíclica  hizo  que  los  sooialiatas  cristianos  diesen 
á  León  XIII  el  caliñcativo  de  Papa  de  los  obr»ro». 

El  nuevo  Gobierno.— Primer  Conato. — En  esta 
fecha,  y  siguiendo  las  fórmalas  de  costumbre,  tomaron 
posesión  los  nuevos  Ministros,  menos  el  de  Guerra,  qne  no 
se  hallaba  en  Madrid. 

Por  la  tarde  celebraron  an  primer  Consejo,  cuyo  resol- 
tado fué  el  consignarlo  en  una  nota  oficiosa,  en  la  onal, 
después  de  dar  cuenta  de  los  trámites  de  la  sesión,  se  decía 
qne  «de  acuerdo  con  lo  declarado  con  todas  las  fhersas 
políticas  que  constituyen  la  mayoría  parlamentaria  en 
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ras  y  dieron  sns  votos  i  la  oontestooiÓQ  al  dis- 
iJorona,  que  el  empeño  y  la  labor  á  qae,  sío 
ento,  ha  de  oODBagrarss  el  Gabinete  aotaal, 
>reparar  para  la  próxima  rennión  de  las  Cortes 
sooaiÓD  del  presapaesto  de  1904  la  reorgaai- 
ímioa  de  los  aotnalea  servioíoa  del  Estado,  es 
laooióQ  orginioa  de  los  gastos  páblioos,  para 

fm&B  la  poUtioa  de  nivelaeíÓQ  y  el  adelanto 
crédito, 
asta  del  Presidente  ez%min¿  también  el  Con- 
arocede  hacer  en  orden  4  las  sesiones  de  las 
ispa&a  de  detenido  estadio  de  los  preoedentes 
loión  parlamentaria,  acordó  proponer  &  S.  M. 
a  suspensión  de  diohas  sesiones  j  qne  el  Pre- 
lenté  ¿  la  Real  firma  el  oportuno  decreto,  &  fia 
mblioado  en  la  Caceta  de  mañana,  si  S.  M.  el 
la  expedirlo." 

M.—  £1  naevo  Gobierno  fa¿  bien  acogido  en 

bursátil. 

.  día  18  huta  esta  fecha  había  ganado  naestro 

gno  de  crédito  1,  36;  los  francos  bajaron  1,46. 

0116a.— -Dimitieron  varios  altos  fnnoionsrios, 

ellos  en  forma  severa. 

nel  Bnrgos,  Director  de  Obras  pnbÜoas,  di- 

iusietir  cerca  de  él  para  qne  oontinnase  en  sn 

liféstó  qne  él  no  podía  continuar  al  lado  de  nn 

ae  consideraba  oomo  el  resultado  de  ana  traí- 

ida  contra  su  partido. 

lonzález  Hontoria  también  dimitió  irrevooa- 

)or  escrito.  Fnndándose  en  motivos  políticos, 

il  Director  del  Institato  Geográfico,  Sr.  Martin 

mo  modo  abandonaron  sa  puesto  el  Gobernador 
z  Guerra  7  el  Secretario  del  Gobierno,  sefior 

iater  irrevocable  presentó  sa  dimisión  el  Sab- 
le la  Presidencia  del  Consejo,  Sr.  Silvela  (Don 
wro  fué  á  otro  sitio  mejor,  á  la  Fiso^la  del  Sn- 
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El  Sr.  Sánohez  Gnerra  fa¿  nombrad 
Banoo  .de  Espafia. 

DÍA,  ai.— ExpUoaoitfn  de  la  oi 

gaieran,  espeoialneote  entre  Iob  oocaer 
tioas  aoeroa  de  loa  motivoa  y  origea  de  ] 
yindola  i.  inflaeDoiaa  de  Palaoío,  el  Sr. 
d6var  negó  enérgicamente  tal  aapaeato  e 
lo  mismo  hizo  el  dr.  Somero  Bobledo. 

nZA  33.— Nombramientos.— Ed 

brado  este  día  faeron  nombradoa  Sube 
Preaidenaia  y  de  Gobernación  los  Srea.  j 
respectivamente.  G-obernadores:  de  Kfadr 
va;  de  Vizcaya,  el  Sr.  López  González;  i 
ex  Diputado  y  Secretario  qna  fné  del  p 
oonstttnaional  en  Cuba,  Sr.  González  IjC 
el  de  Soria,  D.  José  Coello;  de  Soria,  I 
Alix,  y  Secretario  del  GKibierno  de  Mad: 
Merry . 

El  nombramiento  del  Sr.  Alba  faé  mn; 
tratai'ae  precisamente  del  principal  agita 
Kaoional,  qne  en  anión  del  Sr.  Fareiao 
llevó  &  cubo  tan  tremenda  campaflacontr 
Villaverde  y  tantos  discarsoa  hizo  oontra 
Utico»;  de  donde  vino  &  reanltar  qne  tod' 
movimiento  qne  habla  de  regenerar  á  Ea[ 
á  la  obtenbión  de  ana  Sabsecretarfa. 

Protesta  repnblioana.— Protestan 

snra  de  Cortes,  tos  repablicanoa  pablioar( 
en  el  onal  decfan: 

"Mayor  gravedad  entraña  y  más  vigor 
merece,  la  aitnación  oreada  á  las  fuerzas 
qne  desde  primero  de  Enero  áltimo  oare<3< 
legal. 

Violado  el  art.  88  de  la  Conatltaoió: 
"las  Cortes  fijarán  todoa  los  afioa  uá  prop 
la  fuerza  militar  permanente  da  mar  y  t: 
grante  olvido  el  tercero,  coDÍbrme  al  qm 


iio  á  defender  la  Patria  ood  las  armas  uoaando 
lo  por  la  ley»;  qaeda  agravada  la  iiifraooí6u 
)Dal  j  privado  el  Gobierno  de  todo  fandamento 

Sjar  ea  1."  de  Septiembre  próximo  el  oontin- 
lumbres  que  deba  ser  llamado  al  servicio. 
3reoiada  la  dignidad  de  las  Cortéis,  violada  la 
ion  en  aqnello  mismo  que  es  base  de  las  liberta- 
as,  los  qne  snboriben  protestan  enérgicamente 
lae  consideran  como  el  funesto  retoñar  de  los 

tradicionales  qne  determinaron  la  revolncíóa 

[,  22  de  Julio  de  1 903. n— (Signen  las  firmas  de 
dos  republicanos.) 

23.— Viaje  de  la  Corte.— La  familia  Seal, 
aneció  algnnos  días  m&s  que  de  costumbre  en 
rimero  por  solncionar  la  crisis,  j  después  por 
3B  funerales  del  Papa  León  XIÚ,  salió  en  esta 
i  San  Sebastián. 

>ierno,  los  altos  foncionarios,  Díplom&tioos,  Ge- 
todo  el  elemento  oficial,  en  aama,  estaban  eü  la 
esde  media  hora  antes. 

}  faltaban  diez  minutos  para  la  hora  de  salida 
legó  la  familia  Beal. 
7  vestía  uniforme  de  Capitán  general, 
tirel  tren,  loa  oononrrentes  vitorearon  al  Bey. 
nietro  de  jornada  fué  el  Conde  de  San  Ber- 

1  Sebastián  tuvo  la  Corte  nn  oarifloslsimo  re- 


rneno  Oordo  »  y  el  lato  por  el  Papa  —Dos 
)maron  en  estos  dias  las  Antoridadea,  que  fueron 
iradas  por  la  opinión.  Fué  una  de  ellas  el  oblí- 
teatroa  á  cerrar  una  noche,  en  sefial  de  duelo 
3rte  del  Papa;  y  la  otra  el  llevará  los  Tri- 
los  Sres.  Perrin  y  Palacios,  autores  de  una  re- 
ada  El  Trueno  Gordo,  j  prohibir  la  representa - 
oha  obra  dramática,  por  entender  que  en  ella 
ialtando  á  la  ley,  propaganda  republicana. 


292  SOLDItVhXA. — feL   Alm  FOLÍTIOO 

XI  problema  de  los  cambios.— El  Sr.  V 

publicó  UQ  folleto,  que  tenia  preparado  hacia  al^ 
'  ^1  y  1^^  ^^^  ^^  examen  completo  j  acabado  del 
que  crea  al  trabajo  racional  la  depreoiaciiün  de  Is 
española.  Sns  conceptos  y  la  proposición  de  ley  q 
término  al  estudio  tienden  a  uregolarizar  y  m' 
cambio  ezteríor,  procarar  el  restablecimiento  de 
laoiónylalibre  aouñaoiónde  la  moneda  de  oro».  S 
en  ¿I  el  estado  de  cosas  presente,  los  errores  ci 
desde  1871  en  que  se  inició  la  política  monetaria 
á  la  acuñación  de  plata,  se  traza  el  cuadro  de  lo 
en  circnnst  anclas  semejantes  en  Austria-Hnngrii 
Japón,  Francia,  Italia  y  Greoia  y  se  formulan  1( 
oiones  consiguientes  en  un  capitulo,  el  X  de  la  c 
se  titula  La  salud  monetaria. 

El  trabajo  terminaba  con  un  extenso  y  minnoi 
yecto  de  ley,  que  no  reproducimos  por  so  mu 
tensión  y  que  puede  verse  en  los  periódicos 
fecha. 

día  34.— Bnldosa  dimisión  del  Ale 

Madrid. — El  Marqués  de  Fortago,  qUe  ejercía 
de  Alcalde  de  Madrid,  presentó  su  dimisión,  y  al 
de  ella,  en  sesión  pública  del  Ayuntamiento,  pi 
nn  discurso  de  tonos  socialistas,  en  el  caal  dijo: 

«En  dos  años  de  constante  trabajo,  Habia  1 
formar  el  convencimiento  de  la  necesidad  de  no 
obras  municipales  que  colocarán  á  la  capital  áí 
en  las  condiciones  de  higiene  y  embellecimiento 
necesarias  para  toda  población  que  vive  identifii 
el  progreso  de  los  tiempos. 

Para  redimir  en  lo  posible  al  proletariado  d 
sis  angnotioea  que  se  avecina;  para  darles  pan  ^n 
largos  y  grises  del  invierno,  queria  yo  los  auxilii 
no  tenerlos  me  marcho;  pero  al  dejar  lá  Preside 
Ayuntamiento  no  quiero  hacerlo  sin  dirigirles  ui 
do:  el  reoaerdo  cariñoso  y  sentido  que  para  mt  u 
yrandeza  de  los  dt  abajo,  cotnparatfa  con  la  peqtui 
de  arriba.* 


3  may  aplaadido  en  el  Ayuntamiento  y 
entado. 

lUaverde  &  Fortagro.—En  e^ta  feoha, 
i  períodiBtaa   del  relato  de  los  períódioos 

discarso  que  pronnnoió  el  Aloalde  dimi- 
■qués  de  Portago,  en  la  sesión  del  Ayau- 
.  Sr.  Yillaverde  qae  rogaba  &  todos  los 
iran  ocho  ó  nneve  representantes  de  los 
sos  de  Madrid)  afirmasen  qae  «era  abso- 
i  inexacto  que  el  Marqnás  de  Portago  le 

en  las  distintas  oonferenoiae  que  con  ¿1 
le  ningún  género  de  obras  que  faesen  ne- 
por  el  Ayuntamiento,  n 

ñeramente — dijo — se  preooapa  de  este 
en  el  próximo  Consejo  empezaremos  k 


is  de  Portago  volvió  &  replicar. 

alde  de  Kadrld.— DiKoíl  y  laborioso 
into  de  Aloalde  de  Madrid, 
ofrecido  el  pnesto  k  los  Sres.  Daqae  de 
iarón  del  Castillo  de  Chirel,  Domlngnez 
is  de  Figueroa,  Aparicio  y  algún  otro,  y 
fué  nombrado  el  Sr.  Marqués  de  Lema, 
arreas  y  Telégr&foa,  ox  Subsecretario  de 
I,  amigo  del  Sr.  Pidal  ¿  hijo  político  del 


rofframa  del  ao1ilemo.--Se  celebró 

Jtroa,  y  de  ¿1  dieron  la  signiente  nota 


'e  expaso  en  compendio  el  programa  de 
a.fia  parlamentaria,  casi  exoluaiTamente 
consiste  en  la  aprobación  de  los  presa - 
i  del  Estado  para  1901,  oon  modíAeaoio- 
han  de  responder  al  deseo  de  la  mayoría 
ion  de  toda  la  G&mara,  revelado  en  for- 
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ma  tneqolvoos  por  loa  primeros  debates  y  traba. 
Comisión. 

Como  esas  modificaciones  consistirán  en  la  n 
zación  económica  de  los  servicios,  ya  para  pre] 
transformación  y  adelanto,  ya  para  preparar  lo: 
notoriamente  reprodaotiTos  que  implicará  el  ] 
miento  de  la  ley  relativa  á  la  mejora  y  estábil: 
cambio  exterior,  convinieron  los  Ministros  en  1 
miante  nrgencia  de  estndiar  bajo  este  aspecto  lot 
paestos  de  sna  departamentos  respectivos. 

No  podían  menos  de  formar  parte  del  plan  de 
legislaiivoa  qae  importa  organizar  desde  ahora,  ] 
ma  de  las  leyea  tributarias  desde  1903;  pero  e 
dente  expuso  las  razones  por  las  cuales  debe 
punto  limitarse  la  obra  del  Parlamento  y  la  del  f 
&  la  discisión  y  aprobación  del  proyecte  de  lej 
puestos  sobre  el  alcohol  y  de  los  definitivos  do 
del  Eetado  y  de  impuestos  de  derechos  reales  i 
misión  de  bienes,  ottyas  principales  bases  expli( 
compafieroa  de  G-abinete. 

Manifestó  el  Presidente,  por  último,  en  esta 
parte  de  las  deliberacioues  del  Consejo  de  hoy 
principal  empefio  del  Gobierno  ante  las  Cortea,  e 
mediata  rennión,  aera  el  proyecto  de  ley,  que  ha  i 
én  la  primera  de  sus  sesiones,  dirigido  á  regul 
mejorar  el  cambio  exterior,  y  á  eatablecer  las 
una  nueva  polltioa  monetaria  qae  conduzca  al  reí 
mieoto  entre  nosotros  de  la  oiroulación  y  la  libre 
oión  de  la  moneda  de  oro. 

Por  indicación  del  Ministro,  se  acordó  que  t 
yecto  de  ley,  en  atención  á  tu  oaráoter,  no  estríe 
fiscal,  sino  económico  y  aun  general  de  gobierno 
dactado  y  presentado  h  las  Cortes  por  el  Presid 
Consejo. 

Dio  cuenta  después  el  Presidente  de  su  con 
oon  el  Sr.  Azcárate,  manifestando  que,  según  el 
de  ambos,  el  proyecto  relativo  á  laa  hoelgaa 
acompañado,  cuando  el  Q-obierno  lo  preaente  á  la 
de  otros  dos  cuyo  estadio  está  caai  concluido, 
aaber: 

£1  de  Jurados  mixtos  y  el  de  Tribunales  inda 


s  de  Grooia  y  Jnatioía,  de  Gobemaoióii  y 
quedaron  eüoargadog  de  eetodiar  estos 
de  preparar  su  examen  y  aprobación  por 

B  esto  y  del  propósito  que  el  G-obierno 
ateDoíÓQ  &  las  retaoioneB  eoouómioaa  eu- 
;1  trabajo,  y  de  prevenir  loa  oouflíotos  que 
y  aondir  á  eu  remedio  con  amplio  espirita 
ro  de  sn  esfera  de  acoióo,  examinó  s)  Con- 
moia  de  diotar  alguna  medida  que  alivie 
obreros,  siempre  que  los  términos  de  pe- 
a  oon  que  tal  petioióu  se  ha  formulado  en 
es  públicas,  y  la  cirounstauoia  de  tratarse 
diotadas  por  Autoridades  en  el  ejercicio 
de  juzgar  y  baoer  ejecutar  lo  juzgado;  la 
mpletos  que  habrán  de  suministrarlos  Fia- 
río  de  Gracia  y  Justicia,  han  impedido  al 
resolución  alguna  acerca  de  este  asunto, 
mbién  los  Ministros,  &  propuesta  de  su 
\  oonvenienoia  de  preparar  con  tiempo  el 
te  darae  antes  del  invierno  &  determina - 
as  proyectadas  en  Madrid  y  sólo  pendien- 
,  acordándose  remover  loa  obatáoulos  qae 
imediata  terminación  de  la  estaoióa  del 
ilicióijir'del  cuartel  de  San  Q-il  y  de  algu  - 
.03,  y  la  oonatrucoión  del  puente  de  la 
:  varias,  cuya  relación  leyó  el  Ministro 
íb,  y  de  las  que  puede  realizar  el  Ayunta 

lonenoias  de  este  aonerdo  entiende  el  Con- 
^uedar  atendidas  las  peticiones  de  las  So- 

.oordó  hacer  sujo  y  presentar  oportuna - 
;es  el  proyecto  de  ley  preparado  p^r  el 
10  acerca  de  la  subvención  de  capitalidad 
3  de  Madrid. 

le  Hacienda  dio  ouenta  de  un  proyecto  de 
gauizando,  oon  reducción  de  gastoa,  los 
secretaria  de  aquel  departamento,  que  el 
lue  se  oonaaiqae  &  la  Intarvaoolóa  y  al 
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El  Gobierno  no  Uzo  nada  de  esto,  fa¿  mi 
y  se  le  llamó  huido  por  cerrar  las  Cortea  sii 
ante  ellas  á  dar  oaenta  da  la  orísia. 

día  29.— Indnlto  &  los  obreroa.— 

por  Barcelona,  Sr.  Lerroax^  celebró  ana  oo] 
el  Presidente  del  Consejo  para  tratar  de  la  li 
obreros  presos  ó  procesados  oomo  oonseouem 
timas  huelgas. 

El  Sr.  Lerronz  precantó  si  el  Gobierno 
proposición  de  amnistía  que  la  minoría  rej 
Diera  presentado  á  las  Cortes  si  éstas  no  se 
rrado. 

El  8r.  Villaverde  manifestó  qae  ai  para  e 
el  ambiente  que  debe  rodear  &  la  concesión 
el  Gobierno  baria  saya  la  proposioión  de 
oanos. 

Esta  amnistía  la  defendieron  varios  p 
tanto  qae  los  obreros  anarquistas  la  difioall 
cando  con  ana  hnelga  general  si  no  se  oonoe¿ 
mente,  comenzándose  los  preparativos  y  li 
para  dicha  huelga. 


día  30.-ViBje  de  TlUav^rde.- 

de  las  onatro  salió  para  San  Sebastián  el  I 
Consejo  de  Ministros,  ¿  qaien  acompafiaba 
rio  de  aqnel  departamento. 

Como  ooinoidíó  el  viaje  del  Sr.  Yillav< 
de  verano  con  el  qne  realizó  el  Embajador 
París,  Sr.  León  y  Castillo,  se  dio  á  dicho  vi 
portañola,  creyendo  todo  el  mundo  qae  se  t: 
relacionado  con  Francia  y  Espafia,  qae  mi 
ser  los  preparativos  de  an  viaje  del  Bey 
París. 

Kada  se  sapo  cieirto  por  entonces  y  el 
negó  en  absolnto. 

Jallo  BnraU.— Este  ilnstre  periodista 
Director  general  de  Agrioaltura. 


Ion  Lnil.— También  se  firmó 
lireooLón  deObras  piiblioa8,del 


>  en  loi  ferrocarriles.— -El 

'  Obras  páblioas,  8r.   Gasset, 
■mentando  el  trabajo  en  los  fe- 
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mbromlento  de  Lalgleaia.— £n  esta 
do  D.  Frsuoisoo  Laigleeia  Q-obdruador 
cario. 

hnelgTft  ffondral. — La  aunnoíada  y 
aeral  iniciada  por  algunoa  Centros  obre* 
[ae  no  se  ponía  en  libertad  á  loa  que 
38  por  huelgas  anteriores,  fracasó  resl- 

tpitales  como  Baroelona,  Sevilla,  Cádiz, 
otra  habo  algún  movimiento,  ^ro  sin 
méate  en  Áloal¿  del  Valle  (CÍdiz)  habo 
.esprende  del  siguiente  telegrama. 

''Cádis  2  (1,45  tarde). 
i  la  Guardia  oÍvÍl  ¿  Director  general: 
i  esta  capital  hallo  telegrama  del  Jefe  de 
i,  oomunioaudo  que  amotinados  obreros 
leí  Valle,  resultaron  heridos  graves  aar- 
mandante  del  puesto,  y  nn  guardia,  y  un 
varios  heridos. 
ordeor-Oñoial  pide  más  fuerza,  qné  le 

■eoogieron  escopetas  partioolares,  que- 
wión  del  Juzgado." 

TnlTeraal»  y  la  hnelffa.— El  perió- 
'.rtal  publioó  uu  hermoso  articulo  digno 
a  Éranqoeza  j  su  v^entia,  Bohando  en 
I  su  falta  de  razón  al  promover  la  huelga. 
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u£ii  talea  términos  Tan  oolocandc 
TÍolenoia — deoía — qae  no  ya  el  capital 
sea  sociales  y  el  Petado  mismo  est&o  c 
de  parte  del  elemento  obrero  una  verd 
que  no  nos  podemos  resignar.  Primero,  por  reconocimiento 
de  la  razón  de  algnnas  lamentaciones  obreras;  por  espirita 
de  transigencia  m¿8  tarde;  por  cobardía  y  adalaaiÓD  des- 
pnés,  la  gente  española  se  va  dejando  arrollar  por  nm 
oleada  perturbadora  sin  finalidad  ni  dirección,  á  la  qae  es 
preciso  poner  díqae. 

Hemos  dibho  &  los  obreros  qae  son  los  más,  y  no  es 
exacto;  les  liemos  repetido  qne  son  las  únioaa  victimas  del 
régimen  aotnal,  y  no  es  cierto;  les  hemos  asegurado  qae 
todo  fruto  sale  de  sus  manos,  qne  son  los  únicos  produc- 
tores, y  no  es  verdad;  hasta  afirmamos  cománmente  que 
lea  están  cerradas  las  puertas  del  Parlamento,  y  praelún 
la  inexactitud  de  nuestra  añrmaoión  esos  84  Diputados 
republicanos,  votados  casi  ezolosiyamente  por  obreros, 
repieaentantes,  por  consiguiente,  deesa  clase  social,  mien- 
tras el  leadeTiel  socialismo  espa&ol,  Pablo  Iglesias,  reba- 
sa el  apoyo  que  le  hace  falta  para  ir  al  Congreso,  ya  qne 
loa  votos  de  sus  partidarios  no  le  llevan,  y  los  anarquistas 
pregonan  á  todos  los  vientos  su  abstención  del  ejeroioio  de 
toda  oíase  de  derechos  pollticOG.  Basta  ya  fícoiones-n 

Este  artlonlo,  precisamente  porqne  la  Prenaa  ha  ado- 
lecido casi  siempre  del  defecto  de  adular  á  Is  multitod, 
fné  muy  aplaudido. 

Vna  oarta  de  SBlmerón.— El  Jefe  del  partid 
publioano  dirigiónna  carta  circular  &  sus  correligioni 
exhortándolos  á  hacer  una  campaña  de  propagand 
mitins  y  toda  clase  de  trabajos. 

El  Liberal  y  El  Paía,  que  la  publicaron,  fueron  d( 
ciados. 

Citamos  este  caso  como  muestra  de  la  actitud  d 
aiva  que  habia  adoptado  el  Gobierno  respecto  de  túdi 
paganda  contra  la  Monarquía. 

DU.  3.— Begreso  de  VlllaTerde.— En  esta  i 
regresó  de  San  Sebastián  el  Sr.  Yíllaverde;  negó  qo 
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viaje  á  la  capital  de  Gaípúzooa  hubiese  tenido  propósito 
algano  de  carácter  internacional. 

«No  ha  habido-r-afíadió — coincidencia  con  el  viaje  del 
Embajador  nuestro  en  Paris.  Bl  Sr.  León  y  Castillo  se  en- 
contraba en  Biarritz,  y  tuvo  la  cortesía  de  venir  á  salu- 
darme. 

Ni  siquiera  nuestras  conferencias  han  versado  sobre 
Tratados  de  comercio.  Claro  es  que  yo  me  ocupo  en  pre- 
parar un  Tratado  comercial  con  Francia  sobre  la  base  de 
reciprocidad;  pero  esto  va  aún  despacio,  aparte  de  que  ha 
de  ser  sometido  á  la  deliberación  del  Parlamenten 

DZ4. 4.— Huevo  Papa.— En  esta  fecha,  después  de 
cuatro  días  de  Cónclave  y  varios  escrutinios,  fué  elegido 
Papa  el  Cardenal  José  Sarto,  Patriarca  de  Yenecia,  sor- 
prendiendo su  elección  á  todo  el  mundo,  puesto  que  su 
nombre  no  habia  figurado  entre  los  candidatos  ¿  la  tiara, 
como  ocurrió  con  los  nombres  de  Bampolla,  Yannutelli, 
Di  Pietro  y  Gotti,  que  eran  los  que  con  más  probabilida- 
des contaban. 

Véanse  algunos  informes  sobre  el  número  de  votos 
obtenidos  por  los  diferentes  candidatos  en  el  Cónclave: 

El  Cardenal  Sarto,  que  obtuvo  en  el  primer  escrutinio 
cinco  votoS|  acabó  por  alcanzar  50. 

£ampolla  tuvo  al  principio  26  votos,  llegando  después 
hasta  31. 

Gotti  alcanzó  un  máximum  de  16  votos. 

Serafino  Vannutelli  comenzó  con  cuatro  y  acabó 
con  11. 

£1  nuevo  Papa  tomó  el  nombre  de  Pío  X,  en  memoria 
de  Pío  VII,  elegido  en  Venecia. 

Cuando  se  le  4)reguntó  qué  nombre  quería  adoptar, 

contestó:  • 

• 

ttConfiando  en  el  mérito  de  los  Santos,  y  que  entre  los 
Papas  que  llevaron  el  nombre  de  Pío  hubo  muchos  de  ellos 
que  defendieron  la  Iglesia,  tomo  el  nombre  de  Pío  X.n 

3B1  veto  de  Anstria.— Cuando  se  vio  que  Bampolla 
viunfaba,  el  Cardenal  austríaco  Monseñor  Antonio  José 
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G-rascha,  Principe  Arzobispo  de  Yienai  que  faé  oreado 
Cardenal  en  1891,  interpuso  el  veto  del  Imperio  austro- 
húngaro. 

Ál  proclamarse  el  veto  hubo  en  el  Cónclave  un  vivo 
sentimiento  de  protesta.  Hasta  tal  extremo,  que  algunos 
Cardenales  hostiles  al  Cardenal  BampoUa  manifestaron 
deseos  de  votarle  como  protesta  contra  lo  que  estimaban 
intrusión  de  un  viejo  derecho  ya  abolido:  los  detuvo  el  te- 
mof  4  una  ruptura  diplomática. 

El  Cardenal  EámpoUa,  con  grandeza  de  espíritu,  dio 
gracias  á  Dios  que  le  libraba  del  enorme  peso  del  Ponti- 
fioiado,  pero  protestó  contra  el  acto  de  Austria. 

Cuando  los  tres  Cardenales  Jefes  de  Orden  se  acerca- 
ron al  sitial  núm.  21,  que  ocupaba  Sarto,  y  le  hicieron  la 
pregunta  de  rúbrica: 

u,¿ Aceptas  ne  electhnen  de  te  canwiice  factam  in  Summum 
Pantificemf» 

El  Patriarca  de  Yenecia  contestó  en  los  siguientes 
términos: 

tt  Acepto,  aunque  no  merezco  cargo  tan  elevado;  pero 
habiendo  estado  acorde  en  mi  elección  el  Sacro  Colegio, 
(He  remito  á  la  voluntad  de  Dios.» 

Después  le  preguntó  el  Cardenal  Oreglia: 
u¿Quomodo  vis  vocarifn 

Y  Sarto  contestó: 
*^Pius  decimus.n 

Cuando  el  nuevo  Papa  regresaba  ¿  la  capilla,  despnéa 
del  acto  de  aceptación,  marchaba  sin  orgullo,  pero  con 
mucha  dignidad  y  sonriendo. 

Después  que  Oreglia  le  dio  el  anillo  del  Pescador,  oon 
lo  cual  acababa  la  ceremonia.  Pió  X  volvió  ¿  su  celda  j 
alli  se  detuvo  rezando. 

£1  nuevo  Papa  nació  en  Biese,  diócesis  de-  TrevisO;  el 
2  de  Junio  de  1885.  Sarto  comenzó  ras  estudios  en  t\  \ 
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pueblo  nativo,  y  ]aego  la  eüviaton  snt  padres  i  un  Cole- 
gio de  CastelfrancOi  de  donde  pasó  al  Seminario  de  Padna 
vistiendo  el  traje  talar,  y  terminados  brillantemente  sos 
estudios  teológicos,  fné  ordenado  sacerdote  en  1»  Catedral 
de  Castelf raneo  el  18  de  Septiembre  de  i85S. 

No  obstante  su  juventud,  le  fué  conferida  la  cura  pa^ 
rroquial  de  Tombolo,  de  donde  en  1867  fué  trasladado  á 
la  parroquia  de  Salzano,  situadas  ambas  en  la  región  ve<- 
neciana . 

El  Obispo  de  Treviso^  reconociendo  en  Sarto  sus  gran- 
des méritos,  lo  nembró  Oanónigo  de  la  Catedral  en  1875, 
ocupando  poco  después  el  eargo  de  Primario  del  CapUuloK, 

Jje  este  puesto  ascendió  al  de  Canciller  episcopal  y  ¿ 
Irs  de  Director  espiritual  del  Seminario  examinaaor  pro^ 
sinodal,  Juez  del  Tribunal  eclesiástico  y  Vicario  capitu* 
lar  en  la  vacante  de  la  Sede  de  Treviso. 

El  10  de  Noviembre  de  1884,  al  pasar  á  la  Sede  de 
Mantua,  le  fué  conferida  la  mitra,  y  como  en  este  puesto 
tenia  ocasión  de  ejercitar  plenamente  sus  actividades  en 
bien  de  la  Iglesia,  no  desaprovechó  el  momento. 

Sus  méritos  fueron  tan  grandes,  que  el  12  de  Junio  de 
1893  fué  nombrado  Cardenal  de  la  Orden  de  Presbíteros 
bajo  )a  advocación  de  San  Bernardo  en  las  Termas. 

Hallábase  vacante  el  puesto  de  Patriarca  de  Yenecia; 
como  todos  los  ojos  se  dirigieron  al  Cardenal  Sarto,  en  el 
siguiente  Consistorio  (15  de  Junio  del  mismo  afio),  Su 
Santidad  León  XIII  le  preconizó. 

En  la  diócesis  patriarcal  se  distinguió  prontamente 
como  sabio  reformador  de  los  abusos  que  reinaban  en  la 
administración  eclesiástica  de  Yenecia.  También  había 
hecho  notar  su  paso  porque  floreció  nuevamente  el  canto 
gregoriano,  exhortando  a  los  Párrocos  á  la  perfecta  obser- 
vación de  las  reglas  litúrgicas. 

El  hecho  de  que  el  nuevo  Papa  no  hubiera  pertenecido 
á  la  Curia,  indicaba  que  en  la  elección  pesaron  los  in^' 
tereses  de  la  Iglesia  mundial^  y  esta  consideración  basta  á 
contrabalancear  la  nota  de  intransigencia  que  podían  de* 
dueir  algunos  de  la  antigua  negativa  del  G^obierno  italiano 
á  concederle  el  exequátur  para  el  Patriarcado  de  Yenecia. 

L»  expectación  que  produjo  su  conducta  Altura  fué 
^ánde  en  todo  el  mundo* 
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día  7.— Manifestaciones  de  Alba.— Como  la 
Boeptación  de  la  Sabsecrefcarla  de  la  Presidencia  por  parte 
del  Sr.  Alba  habla  motivado  varias  censuras  á  la  oonduota 
política  del  antiguo  agitador  de  la  Unión  Nacional;  el 
Sr.  Alba  publicó  en  el  Diario  Universal  unas  declaraciones 
justificando  su  conducta  la  cual,  dijo,  quedaba  sancionada 
con  la  aprobación  de  numerosas  Cámaras  de  Comercio  de 
España,  entre  otras  las  de  Barcelona»  Coruñai  Sevilla,  Za- 
ragoza, Yalladolid,  Beus,  Santander  7  Valencia. 

día  8.— El  arsenal  de  la  Carraca.— Telegra- 
ma al  Rey — Con  motivo  de  haber  negado  el  Consejo  de 
Ministros  la  concesión  d0  créditos  para  continuar  los  tra- 
bajos e  o  el  arsenal  de  la  Carraca,  se  promovió  allí,— 
como  ya  en  otros  innumerables  casos  aconteciera — gran 
agitación  entre  la  masa  de  trabajadores.  £1  Alcalde  dijo: 

uEngafiado  ante  el  pueblo  que  represento,  pues  se  me 
hizo  que  le  comunicase  impresiones  optimistaS|  de  acuer- 
do con  el  G-obíerno,  reitero  la  dimisión  presentada  con 
carácter  de  irrevocable.» 

Inmediatamente  todos  los  Concejales  hicieron  suyo  lo 
dicho  por  el  Alcalde,  ulamentando  que  el  Gobierno  y  los 
patronos  esquiven  con  la  mayor  indiferencia  la  solución 
de  un  asunto  que  es  de  vida  ó  muerte,  pues  entrega  á  una 
clase  laboriosa  i  la  desesperación,  sin  que  pueda  esperar 
amparo  alguno». 

Dicho  Alcalde  dirigió  el  siguiente  telegrama: 

««Alcalde  á  Mayordomo  mayor  Palacio: 

Consejo  Ministros  acordó  negar  créditos  sosteniendo 
obreros  arsenal  Carraca,  ¿  pesar  recomendación  de  S.  M.  el 
Bey,  informe  favorable  Intervención  Hacienda,  Consejo 
Estado  pleno  y  Ministros  Hacienda  y  Marina. 

^  Jefe  Gobierno,  por  su  intransigencia  principios  econó- 
micos, producirá  males  sin  cuento  &  este  pueblo,  ocasio- 
nando conflicto  orden  público. 

Ayuntamiento  dimitió  con  su  Presidente.  Buégole  se 
sirva  expresarlo  i  S.  lí.— Manuel  Loho.^ 
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advertir  (cosa  sabida  de  todos)  qae,  tanto  en 
ia  al  arsenal  de  la  Carraca  oomo  at  del  Ferrol 
la  principal  razón  para  sostenerle,  era  la 
aes  ninguno  de  ellos  respondía  por  completo 
ides  de  la  Marina;  mnobas  veoes  se  ha  inten- 
ir  los  gastos  y  corregir  abasos,  pero  siempre 
Üo  con  el  ínconTeniente  de  tener  <jae  dejar  en 
mnohos  centenares  de  familias, 
oasión  aconteció  lo  propio. 

-Uanrlitas  contra  si  Goblerao.—Fué 

ido,  por  la  alta  signiGcaci<^n  maurista  de  sa 
enso  artículo  de  D.  Salvador  Cañáis,  inserto 
Ico  de  San  Sebastián  Pueblo  Vaieo,  de  esta 

ia  por  qué  asombrarse  de  esta  crisis  de  1903, 
me,  según  el  Sr.  Ganáis,  no  pnede  aceptarse 
nis  explicación  qae  la  qae  da  por  origen  de 
cedido  en  las  eleociones-de  á.bril  y  lo  qu«  se 
cediera  en  laa  de  Noviembre. 

B  de, Dato.— En  el  Teatro  Principal  de  Vi- 
co COD  gran  solemnidad  el  reparto  de  premios 

motivo  del  concurso  obrero  qne  se  acababa 
Presidió  el  S'-.  Dato,  qae  pronanció  an  slo- 
rso,  en  el  cnal  dijo: 

•o  manaal  es  «1  principal  factor  del  engran- 
e  los  paeblos  moderaos.  El  paeblo  mejor  es 
abaja.  £s,  paes,  obra  de  jastioia,  de  interés 
¡ifíoaoión  y  de  caridad  cristiana  amparar  y 
roletariado, 

organismos  sociales  han  de  corresponder 
aciones  jaridíoas. 

da  la  ley  protectora  del  trabajo  de  las  mujeres 
que  cumplirla.  Presentado  al  Parlamento  el 
adel  descanso  dominioal,  hay  qne  aprobarlo, 
ansable  seguir  el  camino  de  la  legislación  obre- 
acia,  pero  oon  firmeza.  La  acoión  del  Estado 
i  la  del  particular,  dignificando  al  obrero  y 

Es  necesario  que  el  obrero  y  el  patrono  no 
idos  dÍ8(Íntof, 

SO 
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Os  debo  la  verdad,  j  afirmo  qae  esos  < 
1«  revolnoiÓD  social,  esos  qae  os  hablan 
lentos,  esos  qne  os  aconaejaa  la  destruooit 
dad  y  la  familia,  no  os  qoieren  bien,  os  enj 
dios  oondnoen  ¿  la  miseria  y  &  la  maerte. 

Siempre  ha  habido  y  habrá  rióos  y  pobi 
es  la  ley  eterna,  impoesta  por  Dios  &  la  hi 
realizarán  esos  espejismos  de  igualdad  qn 

El  Estado  y  la  sociedad  deben  proc 
obrero  la  pavorosa  alternativa  de  optar  ei 
la  muerte. 

Es  preciso  qne  nos  aprestemos  todo 
armonía  social  para  llegar  al  engrandecim 
indastríal  y  meroantil." 

El  Sr.  Dato  fué  mny  aplaudido. 

Los  crfidItoB  para  la  Carraca.— 

COde. — Según  indicábamos  en  días  anteriores,  el  Gobierno 
cedió  en  el  asunto  de  los  oréditoa  de  la  Carraca. 
Respecto  á  este  punto  dijo  el  Sr.  YiUaverde: 

«Ante  todo,  tengo  qne  explicarles  algo,  que  aunqne  á 
primera  vista  parece  obsouro,  no  lo  es,  sin  embargo.  £1 
Consejo  de  Ministros  en  sn  última  reunión  denegó,  como 
ustedes  saben,  cumpliendo  la  ley,  la  concesión  de  oréditoa 
solicitados  por  el  Ministerio  de  Marina  para  el  trabajo  da 
los  arsenales.  El  Gobierno,  en  sn  deseo  de  no  ooadenar  al 
hambre  á  millares  de  obreros,  pensó  en  la  construcción  de 
algunas  carreteras,  cuyos  expedientes  estaban  despachados 
en  la  provincia  de  Cádiz,  con  lo  cual  se  solucionaba  por 
lo  pronto  el  conflicto,  dando  ocupación  á  aquellos  traba- 
jadores. 

Después — agregó—el  Gobierno  ha  vuelto  á  estadiai 
detenidamente  la  cuestión,  encontrando  una  fórmula 
para  solucionarla  satisfactoriamente.  Revisado  miaucio- 
aamente  el  presupuesto  de  Marina,  se  ha  visto  que  si  esta- 
ban agotados  los  créditos  para  el  arsenal  de  la  Carraca, 
habia,  en  cambio,  remanentes  en  los  créditos  destinados 
á  otros  servicios.  La  fórmula,  pues,  oonsiate  en  aplicar  eaoa 
remanentes  al  capítulo  de  arsenales,  oon  lo  onal  los  tr» 
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bajos  podrán  reanudarse  en  breve,  dando  lagar  á  que  las 
Cortes  se  reúnan  y  aprueben  entonces  los  créditos  ex« 
traordinarios.n 

En  efecto,  asi  sucedió. 

día  11.— Declaraciones  de  Fnlgcerver.— El  re- 
dactor del  Heraldo  Sr.  Moróte,  en  un  viaje  que  hizo  por 
Gbtlicia,  celebró  varias  interesantes  conferencias  con  los 
ex  Ministros  que  por  aquellas  provincias  veraneaban. 

En  esta  fecha  publicó  el  referido  periódico  las  mani* 
festaciones  del  Sr.  Puigcer^er,  que  se  hallaba  en  Mon- 
dariz. 

El  Sr.  Puigcerver,  después  de  expresar  su  creencia  de 
que  el  Gobierno  tendría  poca  vida  y  de  manifestarse  con- 
forme con  lo  que  piensa  el  Sr.  Montero  Bios,  dijo: 

ttSobre  que  no  espero  que  el  Gobierno  haga  milagros  en 
aquello  que  es  uno  de  los  motivos  de  su  advenimiento  al 
Poder. 

Los  cambios  están  &  37;  la  Bolsa  abandonó  sus  primeros 
entusiasmos  y  volvió  la  espalda  á  las  confianzas  artificiales 
en  prodigios  de  la  taumaturgia  económica.  El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  estudia  mucho,  tiene  toda  la 
buena  voluntad  del  mundo;  el  nuevo  Ministro  de  Hacienda 
es  un  infatigable,  celoso,  trabajador...  Pero  ni  nuestros 
males  económicos  se  resuelven  con  decretos,  ni  el  tiempo 
de  que  dispondrá  este  Gobierno,  si  por  acaso  va  á  las  Cor- 
tes, es  suficientemente  holgado  para  desarrollar  una  poli- 
tica  reformadora  de  Hacienda. 

Eso  sin  contar  que  si  los  actuales  gobernantes  extre- 
man los  procedimientos  electorales  contra  los  republica- 
nos, acaso  empujen  á  éstos  á  actitudes  de  violencia,  al 
retraimiento...» 


f 

'i' 

.'-i.; 


día  12.— Centra  la  propaganda  republicana.-- 

El  Conjejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha  se  ocupó 

en  primer  término,  según  la  nota  oficiosa,  del  Beal  decreto 

de  indulto  general  de  las  penas  impuestas  á  los  reos  conde- 

lados  por  delitos  cometidos  con  ocasión  de  huelgas  de 

obreros.  Fué  aprobado  su  texto.  - 


^ 
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En  vista  de  la  viveza  de  la  propc^anda  repablioanai 
examinó  el  Consejo  alganos  partes  de  G-obernadorea 
ai^erca  de  reuniones  suspendidas  por  delito  contra  la  Cons- 
titución, de  q,ue  conocían  los  Tribunales,  y  aordó  confir- 
mar las  instrucciones  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación,, 
comunicadas  ¿  los  Fiscales  y  á  los  Gobernadores,  á  fin  de 
que  dentro  dol.  mayor  respeto  al  derecho  de  reunión,  con- 
.tinúe  aplicándose  con  toda  diligencia  y  eficacia  el  ar- 
tículo 182  del  Código  penal,  sin  que  el  Gobierno  entienda 
que  esto  implica  novedad  en  la  conducta  seguida  por  sns 
antecesores;  pues  ios  ataques  contra  las  Instituciones 
fundamentales  no  pueden  menos  de  ser  objeto  de  vigi- 
lancia administrativa  y  represión  judicial  en  país  bien 
regido. 

Reformas  de  Hacienda.— Después  de  ocuparse  de 
otros  asuntos  menos  importantes/ el  Ministro  de  Hacienda 
Sr.  González  Besada  expuso  las  lineas  generales  de  la  re- 
organización económica  de  los  servicios  de  su  departa- 
mento, como  base  de  reducciones  en  el  presupuesto  de 
gastos  del  mismo  para  1904. 

Beíúndense  las  Direcciones  generales  de  Contribu- 
ciones y  Propiedades  en  un  solo  Centro,  que  se  llamará 
Dirección  general  .de  Contribuciones,  Impueetos  y  Rentas, 
en  que  se  engloban  los  servicios  de  liquidación  de  dere- 
chos á  favor  de  la  Hacienda  é  incidencias  que  de  su  reco- 
nocimiento se  derivan. 

Befúndense  ^n  una  las  de  la  Deuda  y  Clases  Pasivas, 
redúcense  las  plantillas  de  la  Intervención  general,  Di- 
rección del  Tesoro  y  de  lo  Contencioso,  y  se  reúnen  las 
Ordenaciones  de  pagos  de  Gracia  y  Justicia  y  Gobema^ 
ción,  obteniéndose  en  la  Administración  central  una 
economía  de  496.550  pesetas. 

En  la  Administración  provincial  consérvase  su  actual 
estructura,  refundiendo  en  las  de  Hacienda  las  de  Contri- 
buciones y  Propiedades;  redúcense  las  Intervenciones  y 
se  crea  un  nuevo  organismo  denominado  Inspecciones  pro- 
vinciahe,  con  personal  apto  para  sus  funciones,  consisten- 
tes en  regular  el  procedimiento,  descubrir  las  ocultacio- 
nes y  vigilar  los  servicios  provinciales,  robusteciéndose 
el  de  investigación  con  pejsoiial  técnico  y  facultativo. 
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Tal  reforma  da  en  la  Administración  provincial  una 
economía  de  438.700  pesetas,  qne  con  la  de  la  central  sa- 
man 934.250. 

día  13.— Manifestaciones  de  Mellado.— El 

ilustre  periodista  D.  Andrés  Mellado,  en  ponferencia  con 
el  Sr.  Moróte  hizo  profundísimos  juicios  acerca  de  la  situa- 
ción política,  diciendo  entre  otras  cosas: 

> 

u  Antes,  el  Sr.  Villaverde,  encastillado  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  podía  ser  un  dictador,  el  arbitro  de  la  sitúa* 
oión,  el  que  impusiera  condiciones;  ahora,  el  Sr.  Villaver- 
de es  un  sometido  ó  por  lo  menos  un  tolerado,  que  tiene 
que  maniobrar  para  que  le  perdonen  la  vidíi,  cuanto  más 
para  que  le  dejen  hacer  y  triunfar  en  sus  planes.  Antes, 
el  Sr.  Villaverde  tenía  en  su  mano  la  mecha,  y  4  cada  obs- 
táculo que  partiera  de  la  resistencia,  de  la  oposición  de 
sns  otros  compañeros,  amenazaba  con  prender  fuego  á  la 
santabárbara,  con  lo  cual,  es  claro  que  todo  caía  rendido 
é  inutilizado  á  sus  plantas;  ahora,  no;  ahora  el  Sr.  Villa- 
verde  está  pendiente  de  una  cuerda,  de  la  que  á  voluntad 
tira  ó  no  el  Sr.  Maura,  haaiéndole  la  gracia  de  indultarle 
6  condenándole  á  irremediable  fracaso,  á  muerte  obscura, 
en  la  encrucijada  de  cualquier  Comisión,  del  voto  más 
baladí.  Antes  era  el  amo;  ahora  es,  cuando  más  sea,  un 
liberto  de  Maura  y  de  Sil  vela.  >* 

#  » 

día  14.— Declaraolones  de  Montero  Ríos.— 

Interesantísima  fué  la  conferencia  celebrada  por  el  seftor 
Moróte  con  el  Sr.  Montero  Bíos,  en  la  ciial,  después  de 
hacer  cálculos  sobre  la  marcha  futara  del  partido  conser- 
vador, anunciando  que  fracasaría  Villaverde  y  se  iuten- 
taría  un  Ministerio  Sil  vela  ó  Maura,  el  ilustre  ex  Presi- 
dente del  Senado  dijo  lo  siguiente: 

uEl  Sr.  Villaverde  fracasará  porque  tiene  la  obsesión 
de  hacerlo  depender  todo  del  crédito,  al  igual  de  Gatña- 
cho,  de  tautos  otros  ilustres  hacendistas.  El  crédito  es 
Tina  gran  cosa,  el  aire  nacional  y  aun  mundial',  que 
necesitan  respirar  los  pulmones  de  un  Estado.  Pero  el 
crédito  no  es  todo  en  la  yida  de  un  país,  ni  macho  menos 


1?^  V 
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86  debe  oaer  en  el  torpe  error  de  imaginar  qne  el  crédito 
86  inventa,  se  fabrica  con  algunas  operaciones  rentisti* 
cas,  por  sabiamente  combinadas  que  estén. 

¿\  crédito  de  nna  nación,  como  el  de  nn  particular, 
consiste;  no  sólo  en  pagar  todas  sus  atenciones,  sino  en 
no  adquirir  otros  compromisos  que  aquellos  que,  natural- 
mente y  sin  violencia  del  país,  pueden  satisfacerse. 

£1  Sr.  Villaverde  ha  cometido  en  su  gestión  ñnanoie- 
ra,  cuyos  méritos  ahora  no  discuto,  dos^errores  fundamen- 
tales: primero,  reconocer  la  Deuda  de  Cuba  y  de  Filipi- 
das,  &  que  por  el  Tratado  de  París  no  veníamos  de  ninguna 
f]  suerte  obligados,  y  reconocerla  en  oro,  cuando  la  de  Fili- 

r  ñas,  al  menos,  tenia  taxativamente  pactado  su  pago  en 

'j;:  pesetas,  y  segundo,  el  emitir  Deuda  al  6  por  100,  cuando 

^^  nuestro  tipo  era  el  4  por  100,  afortunadamente  consegui- 

I:  do  desde  los  tieftipos  de  Camacho. 

[  No  son  interpretaciones  mías,  que  al  fin  podría  invo- 

.!,  car  como  auténticas;  son  textos  del  Tratado  de  París.  El 

"  que  lo  dude,  el  que  quiera  convencerse,  puede  leer  él  Li» 

broBojo. 

Actualmente  pagamos  el  2  por  100  de  700  millones  que 
le  debemos  al  Banco;  mafianai  el  día  en  que  se  aprobaran 
]os  proyectos  de  Villaverde,  pagariaknos  e1  6  por  100 
de  700  millones.  Es  decir,  que  en  lugar  de  14  millones 
tendríamos  que  satisfacer  35  millones.  La  cuenta  de  la 
lavandera,  la  que  se  saca  por  los  dedos,  me  dice  4  mi,  y  le 
dice  i  todo  el  mundo,  que  ese  es  un  negocio  ruinoso ,  que  35 
son  más  que  14.  Y  todavía  el  plan  resultaría  admisible  si 
con  la  nueva  carga  que  ech&bamos  sobre  nuestros  hombros 
se  i^esolviera  en  definitiva  nuestra  situación  desastrosa. 
¿Es  que  por  eso  no  continuarán  nuestras  obligaciones,  y 
se  aumentará  la  riqueza  del  país,  y  nadaremos  en  la  abun- 
dancia, y  España  será  un  Eldorado?  ¿Q^ién  lo  asegura? 

En  vano  es  pensar  en  la  construcción  de  una  escuadra 
poderosa.  Ni  tenemos  recursos  para  ello,  ni  nos  hace  falta. 
Pero,  además,  no  necesitamos  una  escuadra  agresora, 
ofensiva,  compuesta  de  grandes  aoorazados,  presta  á  en- 
trar en  peleas  internacionales.  Por  muchos  acorazados  que 
tuviésemos,  quedándonos  en  cueros  vivos,  ¿cuándo,  dónde, 
poder  competir  con  la  flota  de  la  Inglaterra,  de  lar  Francia, 
de  la  Alemania,  de  la  Italia,  de  la  Rusia? 
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XTaa  escuadra  agresora,  ofensiva,  no;  una  escuadra 
defensiva,  modestamente  protectora  de  nuestras  costas, 
si.  Lo  que  ha  sucedido  puede  volver  á  suceder  en  la  His  - 
toria,  cuando  no  han  cambiado  sino  para  agravarlas  nues- 
tras condiciones  de  debilidad. 

No  comprendo  por  qué  se  da  tan  singular  alcance,  tan 
suprema  importancia,  á  que  el  Gobierno  triunfe  ó  resulte 
vencido  en  las  elecciones  municipales.  « 

¿Qué  mal  hay  en  que  los  Ayuntamientos  de  unas  cuan* 
tas  capitales  de  España,  las  principales,  si  se  quiere,  sean 
republicano^?  Pues  qué,  ¿el  Municipio  de  Berlm  no  es  so- 
cialista? Pues  quó^  ¿el  Municipio  de  Paris  no  fué  hasta 
ahora,  durante  muchos  años,  sooialistay  hasta  anarquista, 
y  actualmente  es  nacionalista  y  monárquico,  es  decir, 
siempre  enemigo  de  los  Poderes  constituidos?}) 

Caminos  veoinales.— El  Ministro  de  Agricultura 
Sr.  Gasset  publicó  una  Beal  orden  de  verdadera  impor- 
tancia. 

Ordenábase  en  dicha  disposición  la  formación  de  uu 
plan  de  caminos  vecinales  que  comprendía  70.003  kiló- 
metros, distribuidos  en  las  distintas  provincias  de  España, 
teniendo  en  cuenta  su  extensión,  su  población  y  la  lon- 
gitud construida  de  carreteras  de  tercer  orden,  del  Estado 
y  provinciales. 


día  15.— Reformas  en  Marina.— :Sn  el  Consejo 

celebrado  este  día,  el  Ministro  de  Marina  Sr.  Cobión,  dio 

I  lectura  de  un  proyecto  suprimiendo   el   Estado   Mayor 

Central  de  la  Armada^  creado  por  Real  decreto  de  24  de 

Diciembre  último^  por  el  Sr.  Sánchez  Toca.. 

Con  arreglo  á  esta  medida,  aprobada  por  el  Consejo, 
las  funciones  que  se  llevaron  al  Estado  Mayor  Central  vol- 
vían de  nuevo  á  los  Centros  de  donde  fueron  segregadas. 

£1  Ministro  de  Marina  dijo  que  no  le  parecfa  mal  el 
organismo  suprimido,  pero  que  era  necesario  por  el  mo- 
melito,  debiendo  reservarse  para  cuando  tuviéremos  vei:- 
dadero  podei'  naval. 

Eflonelas  de  Comerolo^— El  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  explicó  ampliamente  un  proyecto,  que  me- 
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recio  la  Bprobaoión  del  Consejo,  referente  á  It 
de  Comercio. 

La  parte  dispositiva  de  este  Real  decrete 
vuelve  oon  arreglo  4  las  signientes  bases: 

1.^  Se  reorganizan  los  estudios,  mejorándos 
aooerdo  con  las  excitaciones  de  las  Asociacione 
petentes. 

•  2.'  Se  reorganiza  el  organismo,  volvieudc 
norias  con  independencia  de  los  Institatos,  de  a 
la  aspiración  universal. 

3."  Se  refunde  ó  recopila  todo  lo  vigente, 
halla  esparcido  en  varias  disposiciones. 

4.*  Se  orean  las  clases  nocturnas  de  que 
esta  enseñanza,  á  pesar  de  ser  una  de  las  que 
qniereo . 

6.'  No  hay  aumento  de  gastos,  y  aun  se  j 
gana  economía. 

DlsonriO  de  AzcArate.— £n  Santander 
el  Sr.  Ascirate  un  elocuente  discurso. 
Hablando  de  la  crisis  última,  dijo: 

"Sobrevino  después  de  una  conjura  fotm 
Maura  y  sin  que  nada  la  justifícase,  puen  hasti 
de  la  escuadra,  que  se  tomó  oumo  pretexto,  es 
mente  explicado  por  los  discursos  de  Maura,  qu 
ron  á  todos  los  elementos  de  las  Cámaras. 

Thiers  deoia  que  las  libertades  neoesarif 
libertad  de  la  Frenfa,  la  libertad  de  reunión  y 
electoral;  los  monárquicos  de  España  niegan 
tades  ó  establecen  injustas  diferencias,  denti 
los  periódicos  avanzados  lo  mismo  que  se  peí 
monárquicos. 

.  La  libertad  de  reunión  está  falseada  desde  i 
en  que  se  prohibe  hablar  contra  la  dinastía. 

Los  monárquicos  quieren  declararlo  todo 
también  trató  de  hacer  lo  mismo  Cánovas,  y  si 
tuvo  que  afirmar  en  las  Cortes  que  no  habla  n 
la  propaganda  rapablicana  que  el  respeto  á  la 
el  Bey. 

Quieren  arrojarnos  de  la  legalidad,  y  yo  d 
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86  nos  procesara  á  los  republioanos  que  nos  sentamos  en 
el  Parlamento,  para  tener  ocasión  de  saber  si  el  Poder  ju- 
dicial en  España  es  como  los  demás  Poderes.» 

día  16.  —Declaraciones  de  Vega  de  Armfjo  .— 

Hablando  con  el  Sr.  Moróte  dijo  el  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  lo  siguiente: 

uY  yonoBoy  ni  un  teorizante  ni  platónico.  Yo  practioO| 
predico  con  el  ejemplo,  con  la  enseñanza  de  los  hechos. 
Tenia  en  Bobadilla  varios  cortijos.  ¿Saben  ustedes  lo  que 
hio^y  á  lo  que  me  he  atrevido?  Parti  los  cortijos  en  casas, 
y  lod  he  dado  en  arrendamiento.  ¿Que  no  me  pagan?  Bue- 
no: pero  conste  que  no  tengo  latifundios.  Con  razón  Ca- 
nalejas hablaba  contra  ellos,  queriendo  transformar  jurí- 
dicamente, es  claro,  aquella  propiedad. 

En  la  cuestión  social,  como  en  todas,  soy  más  liberal 
y  avanzado  que  nadie. 

No  tengo  por  qué  decir  mi  opinión  acerca  de  la  última 
crisis,  hecha  sin  el  consejo  ni  la  voluntad  del  Parlamento.» 

Indulto  por  las  huelgas.— La  Gaceta  publicó  en 
esta  fecha  el  decreto  concediendo  indulto  en  los  delitos 
cometidos  con  motivos  de  las  huelgas.  Su  parte  disposi- 
tiva decía  asi: 

<« Articulo  I."*  Se  concede  indulto  general  de  las  penas 
impuestas  á  los  reos  condenados  por  delitos  cometidos  con 
ocasión  de  huelgas  de  obreros  anteriores  á  la  fecha  del 
presente  decreto.»  Etcétera. 

Anarquistas  extranjeros.— Se  anunció  en  estos 
días  la  próxima  llegada  á  Corufta  de  los  propagandistas 
del  anarquismo,  Beclús,Tarrida  del  Mármol,  Gori  y  otros. 

Su  viaje  á  Espafia  tenia  por  objeto  celebrar  meeiingsj 
empezando  la  campaña  ^or  Galicia. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  ordenó  al  Gobernador 
de  la  Coruña  que  no  permitiese  que  los  citados  propagan- 
distas hablasen  en  reuniones  públicas,  por  no  ser  súb(Uto8 
españoles. 
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uEn  esto — dijo  el  Sr.  Gtarjía  Álix — imiti 
duota  del  Gobierno  fr&noés,  que  impidió  la 
de  uu  meiting  de  propaganda  qae  el  Sr.  Len 
republioaaos  especióles  habían  organizado  ei 

El  G-obiemo  dijo,  que  los  propagandista) 
del  anarquismo  serian  pnestos  en  la  fronten 
ban  excitar  loa  ánimos  y  pertnrbar  el  orden 

Fuese  por  esta  ó  por  otra  causa,  los  famoi 
tas  desistieron  de  su  viaje. 

TTn  artloalo  de  Nakena— Con  el  títu 

ttcifd'ti-tca  publioó  et  iafatígable  propagandi 
cano  tír.  Nskens,  en  El  Motín,  un  articulo  a 
fior  Costa,  protestando  de  que  este  BeQor  ti 
de  analfabeto  y  degradado  al  pueblo  eapafiol 

uMás  propio  de  nosotros  — decia — sería  le 
piritu  del  pueblo  oon  frases  de  esperanza.  Di 

uSabes  poco  porque  no  te  hau  educado;  y 
porque  la  inteligencia  es  la  primera  fuerza." 

[Basta  ya,  por  lo  tanto,  de  poUtioa  tétrioi 
de  apóstrolús  y  profecías  de  muertt*!» 

Y  oomo  remate  y  bomba  Snal,  aQadía  Ka! 

oLa  lógica  se  impone  aqni  imperiosament 
blo  es  ignorante,  no  sabe  lo  que  se  hace  al  vi 
cualquier  cargo,  y  si  está,  degradado,  nos  des 
gimes;  y  en  ambos  casos,  deberíamos  rechazar  su  repre- 
Bentación.n 

El  articulo  fué  oomentadísimo. 

IiSk  Balad  del  Bey. — Con  motivo  del  proyectado  via- 
je del  Rey  al  Alto  Aragón,  varios  periódicos  se  hacían 
sargo  de  rumoree,  según  los  que,  esta  expedición  aerfa 
motivada  porque  3.  M.  padece  una  enfermedad  para  cuya 
onraeión  convendría  la  permanencia  en  montafiaa  ele- 
vadas. 

El  Sr.  Villaverde  negó  de  la  mt^nera  más  terminante 
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la  exactitud  de  estas  noticias  y  afirmó  que  S.  M.  el  Bey 
se  en oon traba  en  perfecto  estado  de  salud. 

Añadió  el  Jefe  del  Gobierno  que  esas  invenciones  no 
eran  sino  maniobras  bursátiles  encaminadas  ¿  producir 
determinados  efectos  en  la  cotización  de  los  valores  pá-» 
blicos. 

En  efecto,  no  habia  nadsl  de  cierto  en  tales  rumores. 

día  18.— Deolaraclones  de  TTrzáiz.— El  ex  Mi- 
nistro de  Hacienda  Sr.  ürzáiz,  dijo  al  Sr.  Moróte: 

tf¿Q^¿  jcizgar  de  la  política  y  de  las  cuestiones  nacio- 
sales,  si  estamos  cogidos  todos  entre  un  suceso  pasado  y 
un  suceso  venidero,  que  atan  al  Gobierno^  le  privan  de 
libertad  de  acción  y  anulan  toda  la  marcha  natural,  racio- 
nal y  lógica  de  las  cosas  públicas? 

Estamos  entre  una  falta  j  la  crisis,  y  su  castigo  ó  esear- 
misnto,  que  se  ejecutará  al  abrirse  las  Cortes  ó  al  hacerse 
las  elecciones  municipales  del  15  de  Noviembre. 

Que  el  régimen  económico  actual  es  m'alisimo,  torpísi- 
mo, inicuo  y  hi^sta  infame,  á  la  vista  está;  no  necesita 
demostracionejs.  Basta  fijarse  en  lo  que  son  en  los  pueblos 
los  impuestos  de  Consumos  y  de  cédulas  personales. 

Todo  eso,  entregado  al  caciquismo,  convertido  en  arma 
de  los  oligarcas  chicos  y  grandes,  es  simplemente  un 
horror,  que  asusta  é.indigna. 

Un  régimen  económico  digno  de  ese  nombre,  propio 
de  un  país  culto^  civilizado,  será  aquel  que  tienda  á  lo- 
grar que  paguen  más  los  que  más  tienen  y  paguen  menos 
ios  que  menos  tienen  ó  carecen  de  todo.  En  la  actualidad 
es  todo  lo  contrario,  porque  la  Hacienda  crea  el  impuesto, 
lo  reparte  y  lo  cobra  en  vista  de  una  noción  burguesa  de 
la  sociedad  y  de  sus  deberes.  Yo  creo  que  urge  variar  de 
rumbo  y  de  sistema,  democratizando,  socializando,  el 
Estado;  pensando  en  los  más,  que  son  los  pobres,  los 
obreros,  los  trabajadores;  repartiendo  la  carga  contribu- 
tiva de.  un  modo  equitativo. 

Cietto  que  el  Sr.  Yillaverde  tiene  el  mérito,  á  diferen- 
'^isk  de  muchos  hombres ''políti<30s,  y  ya  es  algo,  de  tratar 
hi  respeto  la  óuestión  monetaria,  concediéndole  toda  la 
uprema  importancia  que  debe  concedérsele. 
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Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Yillaverde,  por  desgracia,  y 
otros  muchos  también,  no  ha  llegado  á  formarse  opinión. 

Hay  otro  género  de  caoiqaismo,  que  transciende  in- 
tensamente al  orden  económico,  y  ese  caciquismo  es  el 
del  Banco  de  España.  Mientras  no  se  toque  á  él,  diñcil  ' 
será  que  entremos  en  un  buen  régimen  de  Hacienda.» 

Periodistas  presos.— En  esta  fecha  el  Sr.  Urales, 
Director  de  un  periódico  libertario,  escribió  una  carta  al 
Ministro  de  G-raoia  y  Justicia  protestando  de  que  se  le 
hipiera  detener.  A  la  sazón  eran  varios  los  periodistas 
presos  por  haber  publicado  artículos  republicanos.  En 
Beus,  Coruña,  Barcelona  y  en  otros  puntos  habían  sido  de- 
tenidos algunos. 

Carta  de  Ruis  Jiménez.— Con  el  título  de  A  admi- 
nistrar j  no  á  politiquear  publicó  en  El  [mparcial  una  inte- 
resante carta  el  Sr.  Suiz  Jiménez,  que  tanto  conoce  las 
necesidades  de  Madrid  y  tanto  ha  trabajado  por  reme- 
diarlas, demostrando  que  el  hecho  de  queden  el  Ayunta- 
miento triunfaran  los  monárquicos  ó  los  republicanos  no 
tenia  importancia,  y  que  lo  principal  es  que  administra- 
ran bien. 

día  22.— Falleoimiento  de  Lord  Sálisbnry.— 

Falleció  en  esta  fecha  el  insigne  político,  Jefe  del  partido 
conservador  inglés.  No  fué  muy  amigo  de  España;  pero 
íné  un  grande  hombre  de  astado  y  con  sus  buenas  y  ma- 
las condiciones,  Lord  Salisbury  marca  una  época;  la  del 
mayor  esplendor  de  uno  de  los  imperios  más  grandes  que 
ha  visto  el  mundo. 


día  23.— &epublicano8  y  anarquistas,— Ar- 

tionlo  de  ITakens. — Como  algunos  Diputados  republi- 
canos en  diferentes  mitins,  hubiesen  expresado  ideas  y 
defendido  procedimientos  semejantes  a  las  tendencias 
anarquistas,  con  lo  cual  se  ponían  en  contradicción  con  lo 
expuesto  por  el  Jefe  del  partido  Sr.  Salmerón,  el  señor 
Nakens  publicó  un  notable  articulo  en  que  decia: 
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ttXndadablemente,  los  repablioanos  qae  halagan  y 
mimauT  al  anarquismo,  dejándose  llevar  de  sas  senti- 
mientos altruistas  ó  creyendo  que  su  ayuda  nos  es  indis- 
)pensable,  han  olvidado,  con  otras  muchas  cosas^  que  la 
Itepúblioa  ha  ofrecido  mantener  el  Ejército  y  la  Marina, 
atendiéndolos  mejor  aún  que  la  Monarquía  lo  hace^  y  que 
el  anarquismo  va  contra  esos  dos  organismos,  y  por  cierto 
con  más  valentía  que  los  federales. 

La  cuestión  es  ésta: 

¿Podemos  nosotros,  por  nuestro  propio  esfuerzo,  cam- 
biar el  régimen  con  la  premura  que  la  angustiosa  y  diñcil 
situación  de  la  Patria  exige?  ¿Si?  Pues  á  ello.  ¿Á.  qué 
aguardamos?  Cada  hora  tradscarrida  es  un  crimen 
nuevo. 

¿No  podemos?  ¿íTeoesitamos  que  se  nos  ayude,  ó  que, 
por  lo  menos,  se  nos  deje  hacer?  £n  este  caso  trabajan  por 
la  Monarquía  los  que,  como  los  federales,  predican  contra 
la  fuerza  armada;  y  más  aún  que  éstos,  los  que  se  confun- 
den, en  poco  ó  en  mucho,  con  los  anarquistas. n 

% 

Mitin  áe  obreras. — Se  celebró  en  los  Jardines  del 
Retiro  un  mitin  de  obreras  (primero  de  esta  clase),  en  el 
ooal  usaron  de  palabra  Eulalia  Prieto,  constructora  de  so- 
bres; Pilar  González,  escogedora  de  trapos,  y  Paulina  Frai- 
le, sastra,  pidiendo  mejoras  en  las  condiciones  del  trabajo, 
aprobándose  las  conclusiones  siguientes,  que  fueron  lleva- 
das por  una  Comisión  de  obreras  al  Ministro  de  la  G-ober- 
nación: 

4<1/  Qae  se  nombren,  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley,  inspectores  del  trabajo. 

2/  Que  sean  propuestos  por  los  Centros  obreros  al  Go- 
bierno. 

3.*    Que  sean  retribuidos  por  el  Estado. 

4/  Que  solamente  puedan  ser  separados  de  sus  cargos 
en  virtud  de  exi)ediente;  y 

6.*  Que  funcionen  las  Juntas  locales  de  Beformas 
sociales  regularidad  y  se  nombren  en  las  localidades  en 
que  todavía  no  se  han  nombrado.» 


En  el  mitip  hubo  mupho  orden. 
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día  24.— Reformas  en  Agrionltnra.— En  esta 

focha  fitmó  el  Bey  en  San  Sebastian  el  decreto  del  Minis- 
tro de  Agricultura,  sobre  reformas  en  los  servicios  de- 
pendientes de  su  departamento. 

La  parte  dispositiva  del  decreto  decía  asi: 

u Articulo  único.  El  Miiiistro  de  Agricultura,  previoe 
los  estudios  técnicos  correspondientes  y  dentro  de  los  cré- 
ditos aprobados  en  el  expediente  de  modificación  de  ser 
vicios  para  los  gastos  que  se  realicen  en  el  presente  ejer- 
cicio, podrá  proceder: 

I.""  A  la  reorganización  de  las  Granjas  agrícolas  y 
transformación  de  sus  estudios  y  trabajos. 

2.^  A  la  adquisición  de  ganados  con  destino  al  cruce 
y  selección  de  las  razas  existentes  en  nuestros  campos. 

3."*  A  la  inmediata  formación  de  un  plan  de  caminos 
vecinales. 

é.""  A  la  iniciación  y  cumplimiento  de  obras  hidráu- 
licas. 

6.^  Al  establecimiento  de  pensiones  para  la  instruc- 
ción en  el  extranjero  del  mayor  número  ^sible  de  obre- 
ros.» Etcétera. 

Reforma  en  Hacienda.— El  Ministro  de  Hacienda 
Br.  Besada  publicó  un  Beal  decreto  interesantísimoi  sobre 
la  tramitación  de  expedientes,  que  decía  asi: 

tt Articulo  I."*  Todo  expediente  iniciado  con  anterior i<» 
dad  al  1.^  de  Enero  de  1902  se  mandará  archivar  si  en  el 
plazo  de  un  año  no  se  hubiere  instado  ni  dictado  diligen- 
cia alguna,  siempre  que  en  el  de  tres  meses,  á  contar  de 
la  publicación  de  este  Beal  decreto,  no  se  instase  nueva- 
mente su  tramitación. 

Art.  2.*  No  se  tramitará  ni  resolverá  por  ninguna  de- 
pendencia de  Hacienda  expediente  alguno  Antiguo  ni  mo- 
derno, sino  por  riguroso  orden  de  prioridad  de  entrada  en 
el  Begistro. 

Art.  3.**  Toda  alteración  en  el  orden  de  tramitar  y  re- 
solver los  expedientes  que  no  fuesen  exceptuados,  ya  sea 
en  el  asiento  del  Begistro-extracto,  informes  ó  resolución, 
motivará  por  la  primera  vez  suspensión  de  empleo  y  suel- 
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do  durante  quinoe  dias  del  ftinoionario  autor  de  la  falta, 
7  8i  reincidiera,  la  separación  definitiva  del  servicio.  Los 
Jefes  de  dependencia  y  la  Inspección  cuidarán,  bajo  su 
responsabilidad,  del  exacto  cumplimiento  de  este  servi- 
cien Etcétera. 

Algunos  funcionarios  de  Hacienda  dimitieron. 

Circnlar  del  Ministro  de  isstado.— El  Sr.  Conde 
de  San  Bernardo,  Ministro  de  Estado  publicó  una  circu- 
lar dirigida  á  los  Cónsules  españoles  en  el  extranjero  en* 
careciendoles  la  remisión  de  datos,  estudios  y  monografías 
al  Centro  de  Información  comercial,  con  objeto  de  fomen- 
tar el  comercio  de  exportación. 

Los  pósitos. — El  Ministro  de  la  Gobernación  señor 
García  Alix  publicó  un  decreto  ordenando  la  liquidación 
.de  los  pósitos,  que  originaban  tanto  abuso  por  parte  de 
muchos  Ayuntamientos. 

día  25.— Manifestaciones  de  Azcárate.— El 

Heraldo  publicó  una  carta  del  Sr.  Moróte  conteniendo  las 
siguientes  manifestaciones  del  Sr.  Azcárate. 

11  Vuelve  la  política,  por  desdicha  de  todos,  í  tomar  un 
sentido  que  parecía  desterrado  de  las  esferas  gobernan- 
tes. Vuelve  la  Monarquía  á  ser  considerada  como  un  oficio 
no  enajenado  no  revertido  á  la  soberanía  nacional. 

Asi  se  va  otra  vez  directamente  á  la  erección  en  siste- 
ma de  los  partidoe  ilegales  y  de  lo8  partidos  legales.  El  pe- 
cado original  de  esta  crisis  no  ha  sido  sólo  originarse  ¿ 
espadas  de  las  Cortes,  sino  en  hacerse  contra  el  régimen 
parlamentario,  que  al  fin,  y  según  la  Constitución  de  1876, 
las  Cortes  participan  de  la  soberanía  con  el  Bey." 

Después  de  elogiar  la  conducta  electoral  del  Sr.  Mfiura, 
se  ocupaba  de  la  cuestión  económica  y  decía: 

uEn  principio,  los  proyectos  financieros  del  Sr.  Villa- 
verde— ^  yo  digo  siempre  lo  que  pienso,  resulte  quien  quiera 
favorecido-*me^parecen  bien.  Se  debe  pagar  al  Banco  de 
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España;  es  argente  y  beneñoioso  al  pais  pagar  al  Banco  de 
Espafta.  •* 

Pero  pareoíéndome  bien  los  planes  financieros  del  se- 
ñor Villaverde,  creo  firmemente  que  fracasará,  qne  no 
podrá  salir  adelante  en  sn  empeño.  Lo  que  tiene  de  bueno 
el  proyecto  de  solución  del  pleito  de  los  cambios  será  im- 
popu'ar,  muy  impopular* 

Por  BUS  impaciencias,  por  sus  ambiciones  á  destiempo, 
está  metido  en  un  callejón  sin  salida.  No  podrá  conseguir^ 
atento  á  otras  luchas,  á  la  electoral  con  los  republicanos, 
á  la  política  con  su  propio  partido,  que  le  voten  los  pro- 
yectos financieros,  y  acaso  tampoco  los  presupuestos,  n 

El  folleto  de  Sánohes  Toca.— El  ex  Ministro  de 
Marina  Sr.  Sánchez  Toca,  publicó  un  folleto  que  fué  muy 
comentado,  porque  en  él  hacia  claras  alusiones  al  señor 
Villaverde,  á  la  sazón  Presidente  del  Consejo  y  Ministro 
de  Hacienda  cuando  lo  era  de  Marina  el  Sr.  Sánchez  Toca. 

El  folleto  se  titxxlsihsk  Nuestra  defensa  naval,  y  en  él,  al 
exponer  el  autor  sus  proyectos  sobre  la  Marina,  decía  en- 
tre otras  cosas: 

UÑO  se  ha  querido  que  los  Ministros  de  Marina  razo- 
naran su  presupuesto.  Ni  se  les  consintió  siquiera  un 
avalúo  preciso  de  la  cantidad  que  real  y  positivamente 
cuesta  el  sostenimiento  del  personal  y  material  cuya  guar- 
da se  les  conña.  Respecto  de  ellos,  los  corifeos  de  la  nive- 
lación del  presupuesto  cifraron  todos  los  empeños  de  su 
política  económica  y  financiera  en  constreñir  al  Ministro 
de  Marina  á  vivir  de  ficciones  y  artificios  generadores  de 
espantoso  é  incurable  desorden  administrativo,  imponién- 
doles por  consigna  seguir  en  la  guarda  y  mantenimiento 
de  todo  lo  existente  bajo  cualquier  cifra  inicial  de  presu- 
puesto, que  les  permitiera  decir  en  la  hora  de  la  aproba- 
ción del  Consejo  de  Ministros  ó  de  las  deliberaciones  del 
Parlamento:  uhe  aquí  un  presupuesto  nivelado^. 

»A  cambio  de  esta  ficción  inicial  les  era  ofrecido  que 
durante  el  desarrollo  del  ejercicio  se  irían  solventando  los 
apremios  de  la  realidad,  ipediante  suplementos  de  crédito, 
ó  transferencias^  ó  créditos  extraordinarios,  ó  anticipos,  ó 
difiriendo  pagos,  ó  con  veladuras  encubridoras  de  que  las 
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dciaciane$  Se  lo  consignado  en  loe  eapitvloe  de  nuevae  eone- 
irucAionee  fueran  aplicadae  en  iraeiego  oculto  á  la  eusien^ 
taeión  de  loe  aieneionee  ordinariae  de  loe  eervicioe.n 

Además  hizo  algunas  insinnaoiones  relativas  á  la  baja 
de  los  fondos  caando  la  salida  del  Sr.  Yillav^rde  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Cobián  en  la  Carraoa.-^EhSr.  Ministro  de  Mari- 
na qne  quiso  conocer  por  si  mismO|  el  estado  de  los  arse  - 
nales  del  Estado,  inspeccionó  el  de  la  Carraca.  La  impre- 
sión qne  sacó,  según  testigos  presenciales,  fué  verdadera- 
mente deplorable. 

«La  vista  de  los  talleres^  ruinosos,  sin  techumbre  é 
imposibles  para  trabajar  en  ellos  en  invierno,  no  ha  podi- 
do, ciertamente,  hacerle  buen  efecto. 

Al  contemplar  las  máquinas,  antiguas,  no  pudo  conte- 
nerse, exclamando:  <^Esto  es  propio  del  siglo  xvii.» 

También  estuvo  viendo  el  dique  seco  y  advirtió  al  con- 
tratista que  no  concederla  prórroga  alguna. 

Como  á  ese  dique  no  se  le  ha  hecho  antedique  ó  dár- 
sena, el  Ministro  quedó  asombrado,  diciendo:  «Esto  es 
<K>mo  hacer  una  casa  sin  puerta,  piues  los  barcos  tendrán 
^ue  entrar  por  el  aire.i» 

Después  añadió:  uEsto  es  imposible.  Para  que  los  bar- 
cos puedan  entrar  aqui  se  necesita  gastar  muchos  millo* 
nes  de  pesetas.» 

día  36.— Vn  artíoulo  de  Adolfo  Figueroa  en 

«Bl  Hacionalfi. — Se  comentó  y  aplaudió  mucho  un  ar- 
ticulo titulado  Por  el  Rey^  publicado  en  esta  fecha  en  El 
Nacional  y  firmado  por  su  Director  Adolfo  Suárez  de  Fi- 
gtieroa.  Era  un  trabajo  periodístico  de  carácter  muy  per* 
sooal,  admirablemente  escrito,  en  el  que  se  combatía  y 
censuraba  vigorosamente  cierto  género  de  propaganda 
contra  las  instituciones. 

A  consecuencia  de  un  articulo  publicado  en  El  Pueblo^ 
de  Valencia,  por  el  Sr.  Blasco  Ibáftez  y  que  habla  sido 
reproducido  por  casi  toda  la  Prensa  republicana  de  Espa- 
ña, iba  haciendo  camino  la  especie  de  que  S.  M.  el  Bey 
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86  hallaba  enfbrmo  de  peligrOi  y  se  propalaban,  además, 
canoeptos  molestos^  si  no  ofensivos,  para  la  Beal  fkmilia^ 
Protestando  de  esto  y  combatiéndolo  rudamente  escri- 
bió el  Sr.  Figneroa  el  referido  artioolo,  en  el  cual  decía: 

tfPéro  hi^  llegado  la  hora  de  pelear  cuerpo  á  cuerpo  y 
de  cerrar  el  paso  á  la  calumnia.  El  honor  del  Jefe  del  Es- 
tado merece  consideraciones  de  que  viene  careciendo  y  el 
agravio  lanzado  contra  aquellos  que  no  pueden  defenaer- 
se,  viene  á  caer  de  lleno  sobre  cuantos  presumimos  de  vi- 
vir en  el  servicio  de  la  Monarquia. 

Es  muy  cómodo  recibir  mercedesi  vivir  de  la  muni- 
ficencia regia,  explotar  la  generosidad  de  los  Principes, 
pasear  las  casacas  bordadas,  enseñar  el  pecho  cubierto  de 
bandas  y  de  cruces,  lucir  espadas  ociosas  en  la  defenéa  del 
Jefe  de  la  gran  familia  militar...  todo  eso  es  muy  cómodo; 
pero  si  el  amor  ¿  la  Monarquia  queda  limitado  a  esas  apa- 
ratosas funciones  de  teatro  arcaico,  vamos  ¿  la  triste  con- 
clusión de  que  somos  los  monárquicos  quienes  mueren  y 
quienes  entregan  cobardemente  al  enemigo  las  sagradas 
representaciones  de  su  idea. 

Allá  va  la  advertencia  y  el  estimnlo,  y  vensa  de  todas 
partes  la  acción  y  el  entusiasmo.  La  Monarquui  necesite 
propagandistas,  la  Monarquia  necesita  defensores.  No 
basta  con  amarla  platónicamente:  es  preciso  amparada 
de  todo  escarnio.» 

Vil^e  de  la  Reina.— En  este  día  salió  en  el  sudex- 
preso de  San  Sebastián,  con  dirección  áParis  y  Yiena,  S.  M. 
la  Beina,  acompaftada  de  la  In&nta  Maria  Teresa,  Du- 
quesa de  San  Carlos,  Marqués  de  Santa  Cruz  y  Sr.  Pa- 
lomino. Tuvo  una  despedida  cariftosisima. 

La  Beina  viiyaba  usando  el  titulo  de  Condesa  de  Cova- 
donga. 

Deolaraoiones  de  Somero  Bobledo.— Manifestó 

á  un  corresponsal  el  Sr.  Bomero  Bobledo  que  las  elec- 
ciones municipales  tenian  mucha  importancia,  que  habia 
que  levantar  el  espíritu  monárquico  para  sanarfas,  y  que 
el  Gobierno  debia  abrir  las  Cortes  antes  ae  dichaisi  elao- 
ciones. 


ABOBTO  PB  1908  888 


IKanIfestoaioaM  Ae  A^rnUf^w*--!).  Alberto  Agui- 
lera manifestó  que  las  eleooioues  munioipalesi  por  lo  que 
á  Madrid  atafleí  sin  gran  esfuerzo»  cuidando  que  los  oivn^ 
didatos  fueran  buenos  y  con  trabajos  previos  ae  organiza*- 
oi6n  j  propaganda,  el  triunfo  seria  de  los  mon&rquioos. 

Indicó  para  Jefe  del  partido  liberal  al  Sr«  íforet,  y 
dlío  que  en  la  cuestión  religiosa  se  atenía  éa  la  fórAula  de 
«dar  &  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  Oésar  lo  que  es  del 
Géaar«ii 

día  27.— MaOftriaga.— uCuestloiiM  mlllta- 

r#Ss*.— Con  este  titulo  publicó  un  ínteresantisimo  libro 
el  Coronel  D.  Federico  Madariaga,  el  cual,  con  gran  cla- 
ridad de  juicio  y  novedad  de  ideas,  trata  cuestiones  tan 
importantes  como  «Ascensos  y  recompensas^,  «Justicia 
militar»,  «El  Oran  Estado  Mayor»,  «El  servicio  militar n 
y  «Las  grandes  masas». 

Como  creemos  que  todo  cuanto  con  el  Ejército  se  rela- 
ciona tiene  vitalisimo  ínteres,  consignamos  aqui  la  publi- 
cación de  dicba  obra.  ' 

lüTeiito  marltUno  del  Sr.  Torrea  Oártaa.— j?¿ 

Imparcial  publicó  un  articulo  del  Sr.  Vera,  en  el  cual  se 
decía  lo  siguiente: 


«^El  Ingeniero  naval  Sr.  Torres  Cartas,  cuyos 
profesionales  le  han  dado  una  reputación  bien  merecida 
en  Espafla  y  en  el  extranjero,  ha  ideado  un  nuevo  tipo  de 
buque  de  combate  con  características  muy  peculiares,  que 
le  distinguen  de  todos  los  conocidos  hasta  el  día. 

Imagínense  ustedes  un  buque  que,  forzando  una  plaza 
marítima,  ó  sufriendo  una  explosión  submarina,  pierde 
tres  mil  ó  cuatro  mil  toneladas  de  carena,  ¿qué  le  suce- 
dería? Pues  irse  ¿  pique,  «ó  por  lo  menos  quedar  completa- 
mente fuera  del  combate. 

El  barco  del  Sr.  Torres  Cartas,  sin  embargo,,  ni  com- 
prometería por  ello  su  funcionamiento  ni  su  eficacia  ofen- 
aiva  y  defensiva^  es  decir,  que  podría  seguir  combatiendo 
6  continuar  su  rumbo  como  si  nada  le  hubiera  sucedido.» 

Después  sigue  la  descripción  del  modelo  de  boque* 
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DIÁ  28.— Vn  disonrso  de  Vnamnno.— Bl  seftor 
ünamnno  leyó  en  los  Jaegos  Flolralés  de  Alméria  un  dis- 
oarso  qae  de  buen  grado  reproduciriamos  integrO|  si  lo 
oonsintiera  el  espaoio  de  que  disponemos. 

Fué  nna  verdadera  mará  villa  de  elevaoión  de  dspirita  y 
de  patriotismo. 

Véase  uno  de  sus  párrafos. 

< 

t^Lo  he  proclamado  y  lo  repito;  quisiera  que  desapa- 
reciesen de  España  las  hablas  todas  regionales  para  qne 
no  se  hablase  sino  an  solo  idioma,  pero  que  en  él  cupiese 
el  pensar  y  el  sentir  de  todos  los  españoles,  sin  mengua  de 
sus  mayores  intimidades,  y  para  conseguirlo  métamenos 
de  rondÓQ  en  el  lenguaje  que  nos  da  ía  personalidad  como 
á  pueblo  ante  las  demás  naoioaes  y  hagámoslo  todos  á 
nuestro  modo,  sin  respeto  á  pragmáticas  casticistas,;  y  des- 
coyuntándolo si  fuere  precisen 

Clroular  del  Flioal  del  Supremo.— En  esta  fecha 

publicó  la  Oacsta  una  circular  del  Fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo aclarando  y  fíjando  los  preceptos  del  Código  y  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  sobre  la  responsabilidad 
subsidiaria  para  los  delitos  de  imprenta. 

El  principal  objeto  de  la  circular  era  impedir  que  se 
burlen  las  leyes^  haciendo  recaer  la  responsabilidad  sobre 
Directores  simulados  de  periódicos  ó  personas  que  puedan 
ampararse  de  la  inmunidad  parlamentaria,  sin  que,  ni 
unos  ni  otros  sean  verdaderos  autores  de  los  escritos  per- 
seguidos. 

Declaraciones  de  Labra._El  Sr.  Moróte  publicó 
las  siguientes: 

uHay  tres  cuestiones  importantísimas — dijo  el  Sr.  La- 
bra— de  viva  y  palpitante  actualidad:  el  problema  inter- 
nacional, el  problema  de  enseñanza  ó  educación  popular 
y  el  problema  social  agrario. 

La  cuestión  internacional  es  la  primera  y  más  grave, 

'    Necesitamos  fijar  nuestra  posición  en  el  mundo,  tomar 

partido,  afirmar  nuestra  personalidad.  Sé  bien  que  todas 

las  alianzas,  unas  y  otras,  encierran  peligrosos  inconve- 
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nientes.  ¿Con  quién  nos  uniremos,  hacia  qué  parte  del 
mundo  europeo  caeremos? 

¿Con  Inglaterra?  ¿Con  Francia?  Todas  las  simpatías  de 
raza,  4o  ideas,  de  creencias,  hasta  de  virtudes  y  defectos, 
están  con  Francia. 

Además  los  intereses  de  franceses  y  españoles  en  Ma- 
rrueoos  son  comunes,  y  deberían  solucionarse  de  mutuo 
acuerdo. 

Ahora  es  necesario  que  obremos  según  los  dictados  de 
la  razón,  y  no  del  sentimiento.  Francia  es  Bepública,  y 
parecia  lo  natural. que  al  aliarse  con  España  trabajase  por 
nuestra  Bepública.  Y,  sin  embargo,  todas  las  señales 
son — digámoslo  con  sinceridad  y  sin  asustarnos  de  la  pa- 
labra, por  cuanto  no  nos  asustamos  lo  que  debíamos  del  he- 
cho— '  de  que  laalianza  con  Francia  significa  una  garantía, 
una  prenda,  del  sostenimiento  del  Trono  en  España.  Y 
entonces,  no;  entonces  no  queremos  esa  alianza,  que  sería 
la  segunda  parte  del  Iratado  de  Parisy  consagrar  el  desas- 
tre del  98  cerrando  todos  los  caminos  á  la  esperanza. 

¡La  cuestión  social!  No  comprendo  que  se  defiendan 
aún  por  el  mundo  doctrinas  individualistas.  No  hay  indi- 
vidnalismo  en  el  mundo,  fuera  de  Spencer.» 

DfA  29.— Viaje  del  Bey.— Estalla,— El  Qobierno, 

accediendo  á  los  deseos  manifestados  por  S.  M.  el  Bey, 
decidió  que  el  Monarca  hiciera  un  viaje  por  algunas  po- 
blaciones de  Navarra  y  al  Alto  Aragón,  viaje  que  después 
se  amplió  á  Falencia,  Yalladolid,  Salamanca,  Zaragoza  y 
otras  capitftles. 

De  este  viaje  sacaron  pretexto  los  republicanos  para 
decir  que  el  Sey  se  hallaba  enfermo  y  que  si  viajaba  por 
el  Alto  Aragón  era  con  objeto  de  mejorar  su  salud  con  los 
aires  y  las  aguas  de  aquellas  elevadas  y  salutíferas  re- 
giones. 

lios  hechos  demostraron  que  tales  afirmaciones  eran 
inexactas,  pues  S.  M  •  el  Bey  dio  repetidas  pruebas  en  este 
viaje— durante  el  cual  no  descansó  un  momento,  haciendo 
adenaás  largas  jomadas  á  caballo— de  gozar  una  excelente 
salud  7  de  tener  un  vigor  físico  extraordinario,  no  común 
sQ  edad. 

La  primera  población  que  visitó  fué  Estella. 
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A  las  di62  menos  cuarto  de  la  mañana  de  esta  fediay 
salieron  de  Miramar  (San  Sebastián)  para  la  estaoión  en 
oarraajes  S.  M.  y  los  Principes  de  Asturias. 

Se  dirigieK>ná  la  estación,  donde  el  Bey  fué  recibido 
con  estruendosos  vivas  por  la  inmensa  maltitod  que 
llenaba  los  andenes. 

La  despedida  Alé  entusiasta  por  todo  eztremoi  no 
recordándose  nunca  tan  extraordinario  gentío  en  losmide*» 
neB  ni  tan  estruendosas  manifestaciones  de  simpatía  al 
Monarca. 

El  paso  del  Bey  por  Zumirraga  Echarri  Aranas,  desde 
donde  el  viaje  se  hiseo  en  coche,  y  demás  poblaoionee  del 
trinsitOy  fué  motivo  de  vítores  y  aplausos  para  el  Mo- 
narca. 

En  Abansusa,  pueblo  tenido  siempre  por  eminente* 
mente  carlista,  el  recibimiento  no  pudo  ser  más  espon*- 
táneo  y  entusiasta. 

Los  aldeanos ,  vestidos  con  sus  trajes  de  los  dias  de 
fiesta,  sallan  al  paso  del  Monarca. 

En  las  ceroanfas  de  la  poblacién  se  detuvo  el  Bey 
en  casa  de  D.  Evaristo  Munarri,  que  es  en  la  que  ezpiíió 
el  General  Concha  y  en  la  que  todavía  se  conservan  Udrir 
llos  regados  con  la  sangre  del  Marqués  del  Duero. 

£1  Bey  aceptó  un  ligero  refresco  que  le  ofreció  el 
Sr.  iMunarri,  y  escribió  en  el  álbum  dedicado  á  la  me- 
moria del  General  Concha  estas  sencillas  y  expresivas 
palabras:  <«A1  héroe,  Alfonso.ti 

Después  visitó  el  modesto  monumento  elevado  en  el 
sitio  en  que  recibió  la  mortal  herida  el  valeroso  caudillo 
de  las  tropas  liberales  y  ordenó  al  Párroco  que  fresara  un 
responso. 

Al  final  de  aquel  sencillo  y  conmovedor  homenaje,  un 
¡Yiva  D.  Alfonso!  salió  de  la  garganta  de  todos  los  pre- 
sentes. 

Después  continuó  el  viaje  sin  incidentes,  hasta  llegar 
i  Estella. 

Los  ezttaordinarios  preparativos  que  se  habían  heoiio, 
hacían  esperar  que  el  joven  Monarca  tendría  en  este  m» 
Maoión  un  brillante  recibimiento,  y  no  se  cngafió  nsMuei 
ciertamente. 
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mJEI  entusiasmo  oan  que  ha  sido  aoogido-^ijo  un 
<i0iT»spoiisal — ezoede  i  toda  ponderación.  Los  veoinos  de 
Estella  ¿Uoen  que  no  recuerdan  nada  que  pueda  parecerse 
al  d^  de  hoy. 

Desde  la  entrada  de  la  población  hasta  la  iglesia  de 
San  Jnan,  donde  el  Bey  y  los  Principes  se  han  apeado 
para  asistir  al  Te  Deum,  no  podían  literalmente  andar  los 
oarraajes  donde  iban  las  augustas  personas. 

Puede  decirse  que  el  pueblo  en  masa  se  ha  echado  á  la 
oalls,  obstruyendo  el  tránsito  y  no  cesando  de  vitorear  al 
Monarca  y  ¿  los  Principes  de  Asturias. 

El  Te  Deum  ha  sido  solemnísimo. 

£1  públioOi  que  llenaba  por  completo  el  templo,  dio 
muchas  viyas  al  Bey  i  la  entrada  y  a  la  salida.» 

Bl  Ti^Je  del  Bey  y  el  oarliamo.— Todo  el  tiempo 

que  S.  M.  el  Bey  permaneció  en  Estella,  visitando  los 
santuarios  y  las  iglesias,  recibiendo  á  Corporaciones  y 
particulares  fué  objeto  de  sefialadas  y  entusiastas  mues- 
tras de  oarifio,  que  tenían  indudablemente  excepcional  va- 
lor yjpor  tratarse  del  verdadero  centro  del  carlismo  navarro. 
Durante  la  noche  hubo  fiesta  de  pólvora  en  la  plaza 
de  los  Fueros  I  y  véase  lo  que  dijo  un  corresponsal,  muy  seii- 
sato  por  cierto. 

«La  plaza  estaba  llena  de  un  público  que  calculo  no 
bajarla  de  6.000  almas. 

La  mayoría  de  esta  gente  ó  estuvo  en  la  facción  ó  tu- 
vo personas  allegadas  en  ella.  Hoy,  en  cambio,  aclaman 
y  vitorean  con  tanta  sinceridad  como  entusiasmo  al  legi- 
timo Monarca,  que  ha  tenido  la  gallardía  de  empezar  su 
viaje  por  el  que  fué  cuartel  general  de  D.  Carlos. 

Estella  reunida  hoy  en  su  plaza,  bailando  y  regociján- 
dose por  la  visita  del  Bey,  habla  más  alto  que  todos  los 
discursos. 

£1  recibimiento  que  se  ha  hecho  en  Estella  al  Bey  y 
el  entusiasmo  popular  que  se  advierte,  superan  á  todo 
«uan^  pudiera  esperarse.» 

Seguramente — decían  las  personas  imparoiales— ^s  al- 
fgbji  ttao^  i9ZagerjAdo  pl  optimismo  de  los  que4icen  que  ^él 
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carlismo  ha  nmerto»;  pero  los  qne  niegan  la  in 
y  la  transoendenoia  áe  este  viaje  están  aegorai 
síonados. 

La  llegada  del  Bey  Alfonso  XIII  á  la  anti^ 
oarliata  y  el  reoibimiento  qae  alli  ha  tenido,  m 
fecha  gloriosa  en  los  fastos  de  la  historia  de  E 

Coblán  en  la  TnwatUntioa.— El  Minú 
riña  se  trasladó  i  las  ocho  de  la  mañana  desde 
á  la  factoría  de  la  Trasatlántica,  recorrió  los  t) 
mirando  la  maquinaria  naeva  y  la  excelente  or( 

Beoibió  de  los  obreros  constantes  pruebas 

Expresó  el  Ministro  qne  hay  mnchc  qne 
aqnellos  talleres  para  los  de  loe  arsenales  del  £ 

El  Sr.  Cobián  paso  la  quilla  de  un  trasatlán 
toneladas.  El  acto  resultó  hermoso,  tocando  la 
Marcha  Beal,  estando  1.000  obreros  desonbiert 
do  las  sirenas  del  vapor. 

Cobián  dio  vivas  al  Bey,  al  Marqués  de  Ci 
la  Marina.  Los  obreros  dieron  vivas  al  Mínis 
volvió  á  dar  vivas  al  Bey,  que  todos  oontestai 

Importante  Beal  orden  de  Hacienda 

fecha  pablioó  la  Oaetta  una  Beal  orden  de  Hat 
poniendo  el  inmediato  despacho  de  todos  los  e 
de  defraudación.  En  provincias  los  expediente 
aeoendian  á  2.070,  y  en  la  Direoción  general  d< 
oiones,  á  700.  En  la  Beal  orden  se  concedía  u 
dos  mases  para  que  ñiesen  despachados  todos  a 

día  30. -Viaje  del  Bey.— Sstella.— 1 

S.  M.  el  Bey  después  de  la  misa  marchó  al  llanc 
donde  D.  Carlos  revistó  antafio  los  batallona 
que  formaban  un  contingente  de  40.000  oarlic 

En  el  llano  de  Irache  y  al  pie  de  Montejí 
obraron  las  fuerzas  de  Almansa,  compuestas  de 
drenes. 

Después,  acompafiado  de  la  Princesa  de  Asi 
tó  el  convento  de  Iraohe,  qne  sirvió  de  hospita 
en  tiempo  de  la  guerra. 

A  la  sazón  es  Colegio  de  Esoolapios,  y  va.  i 
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actos,  el  P.  Valentín  dirigió  al  Rey  nn  difionrso  díoién- 
dole  qne  el  Colegio  central  de  Escolapios,  encargado  de 
la  enseftanza  de  los  novicios,  se  honraba  con  la  visita 
de  S.  M.  y  hacia  votos  por  la  prosperidad  de  la  Patria,  del 
Monarca  y  de  la  familia  Real,  terminando  con  vivas  qne 
fueron  contestados  por  los  seminaristas.  El  Bey  contestó 
diciendo: 

<^Tengo  verdadera  satisfaicción  en  haber  visitado  este 
monumento,  y  estoy  seguro  de  que  la  educación  que  aqui 
se  dé  ¿  los  jóvenes  servirá  para  propagar  la  más  hermosa 
de  las  misiones  que  tiene  la  Iglesia:  la  pacificación  social.** 

Estas  palabras  fueron  acogidas  con  vivas  al  Bey. 

Por  la  tarde  se  verificó  en  el  Ayuntamiento  la  recep- 
ción de  los  71  Alcaldes  del  distrito. 

'  £1  Bey  se  mostró  muy  cariñoso  con  ellos,  haciéndoles 
preguntas  individualmente  acerca  de  sus  respectivos  pue- 
blos. 

A  las  cinco  de  esta  tarde,  S.  M.  y  acompafiamiento 
visitaron  la  basílica  de  Nuestra  Señora  del  Puy,  que  se 
halla  situada  en  la  cima  de  un  cerro. 

Después  de  visitar  el  templo  pasaron  todos  á  la  cripta, 
que  es  el  lugar  en  que  estuvieron  en  capilla  los  Generales 
García,  Guergué,  Sanz,  üritz  y  Carmena,  que  fusiló  Ma- 
roto  para  preparar  el  convenio  de  Yergara. 

El  "Bey  preguntó  ¿  D.  Enrique  Ochoa  si  la  habitación 
se  conservaba  en  el  mismo  estado,  á  lo  que  se  le  contestó 
afirmativamente,  pues,  en  efecto,  se  ha  cuidado  de  no 
variar  en  nada  la  disposición  y  el  ornato  de  aquel  lugar. 

Deolaraolonas  da  Kaura.— En  conferencia  con  el 
Sr.  Moróte,  dije  el  Sr.  Maura  lo  siguiente: 

tt¡Mi  situación  respecto  del  Oobiemol  ¿Pero  hay  al- 
guien que  discuta  ó  dude  cuál  va  á  ser  y  debe  ser?  Nuestra 
obligación  estrecha,  el  deber  de  todos,  de  los  conser- 
vadores, deles  liberales,  de  los  republicanos  incluso,  es 
aprobar  los  presupuestos,  analizándolos  el  que  quiera 
cuanto  estime  preciso;  pero  vetándolos.  El  Gk>DÍerno,  por 
zigeñcia  de  la  ley;  el  país,  por  su  propio  interés^  y  con- 
veniencia^ necesitan  tener  aprobados  unos  presupuestos» 
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No  %niew  etto  deoif^FBalgo  lU  piiso  da  «rróAav  iator«- 

SeéMicmefl^qiie  yo  pioxu»  «iqoien  que  el  notni^  Ghor 
dino  68  en  GAluMte  de  negooioe  y  qoe  no  Jrenga  oi^d» 
má4  que  haoer.  En  sa  programa  yon  inoiuidM  ojbrui  ooso«, 
qne  oumpliri,  iogarMiente* 

T  no  le  Antoríso  i  nt ted  á  eeiamper  en  m  peri^díM  une 
palabra  mis  por  mi  oneutai  tooante  i  la  polltioa*  Ni  une 
palabra  m&B.» 

Despnés — sej^n  el  mismo  corresponsal-— en  una  es- 
pecie de  monólogo  peaimista  iiftadió  lo  ^í^niente: 

ttEl  problema  capital  de  la  Espafti^  de  hoy  es  hondo  y 
^rave.  De  los  derecho^  ipodemos,  que  helios  intentado 
incorporar  i  la  Constitución  del  pais,  no  hay  nada  más 
que  las  puras  decoraciones^  las  bambalinas  de  teatrp.  Los 
áótores  se  mueven  como  si  estuvieran  en  la  vida,  y  están 
en  la  escena  representando  un  papel. 

£spafia  es  una  democracia,  tal  vez  una  de  las  mayores 
democracia^?  del  mundo,  en  el  sentido  de  que  no  actúa 
aqui,  ni  nobleza  privilegiada,  ni  clase  media,  ni  ningún 
otro  elemento  directo,  fuera  del  pueblo.  Ss  ^1  quien  ¿  si 
mismo  se  dirige,  más  ó  menos  inconscientemente,  en  el 
tanteo  ó  aprendizaje  del  Gobierno.  En  la  propia  Francia, 
constituida  en  Bepública;  en  los  Estados  Unidos,  funda- 
dos en  el  suelo  de  una  civilización  virgen,  existe  una 
clase  media,  poderosa  y  fuerte,  que  regenta  la  cosa  pú- 
blica. En  nuestra  Patria  no  se  descubre  por  parte  alguna 
nada  semejante* 

Lo  bueno  ó  lo  malo  que  se  haya  de  hacer  es  preciso 
basarlo  en  el  pueblo,  porque  lo  denlas  no  es  elemento  opns* 
tructivo,  ni  significa,  ni  influye  ni  pesa  en  la  dinámica 
social.*» 

9XA  31.— Vlftla  40l  Rey.— LogroHo-^iJa  la  mf^- 
fiana  4e  ente  dia  eelió  e)  Bey  de  Estelli^,  dingiéndose  á 
IiogroAo^ 

li^  despedida  4ue  bi  poJ^lación  d#  iGsteUa  Ib  hÜM»  49* 
pero  MI  entu8i«ffno  ni  recihin^ien^. 

D.  Ai£mw  á^ó  dineiro  para  loe  pohi^t  y  eoMedí< 
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lO  felicitó  al  Gobemador  .Sr.  Solar  y  Cua- 
irden  perfecto  qae  habo  ea  toda  la  provía- 
viaje  del  Bey. 

[aro  ooioo  en  ViBoa,  donde  la  oomitíya  de»- 
1  todoB  los  pueblos  del  trayecto,  el  Bey  re- 
maestras  de  afeoto  y  simpatia, 
le  la  tarde  hiso  su  entrada  ea  XiOgrofio  el 
dó  desoabie^,  en  qne  le  aoompaHaban  los 
Laterías. 

que  presentaba  el  tr&nsito  no  podía  ser  niAs 
ab^o  de  loa  elegantes  arcos  se  agitaba  na 
18  qoe  segaían  con  avides  la  maroha  del 
tea  de  dar  vivas  y  mostrar  so  d«8eo  de  oo- 
Monarca' 

i  la  basílica,  ana  compacta  machedambre 
mo  el  psHO  de  los  carraajes, 
del  sayo  el  Bey,  fué  saludado  ooa  nuevos 
!  vivas. 

ilo  habla  también  numeroso  gentio.  £1  T« 
.emnisimo,  ofloiando  en  él  el  Obispo  de 

la  religiosa  ceremonia,  el  Bey  manifestó 
a  la  tamba  del  Caque  de  la  Victoria,  ante 
tonar  un  responso. 

isilioa  el  Bey  y  bu  aoompafiamiento  se  diri* 
nente  al  Ayuntamiento, 'donde  se  verificó 

afilaron  por  delante  del  Monarca  infinito 
rsonas,  inclayendo  los  138  Alcaldes  de  la 

'  oomo  dio  fin  el  acto,  el  Bey  se  eDoaminó  al 

de  tenia  dispuesto  su  alojamiento. 

)ióa  del  Bey  se  retiraron  los  soldados  qne 

sntlo,  dejando  avanaar  4  éste  basta  el  pie 

«loones. 

I  no  cesaron  nn  momento. 


'i 
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DZA  1.^— Vl^Je  del  Sey.— Logrofio.— Pasó  el 

Bey  este  dia  en  la  oapital  déla  Biojh,  sin  tener  nn  mo* 
mente  de  descanso. 

Bevistó  á  las  tropas ,  asistió  al  conoorso  del  Tiro 
Nacional  y  al  campo  de  maniobras  de  los  Ingenieros,  es- 
tuvo en  el  Instituto,  visitó  detenidamente  la  Fábrica  de 
tabacos  y  la  de  conservas  de  Trevijano,  condecorando  á 
un  anciano  obrero  en  cada  ana  de  ellas,  y  obsequiando  con 
alhajas  ¿  las  obreras;  estuvo  en  los  cuarteles,  y  hasta  re- 
vistó el  batallón  infantil. 

En  todas  partes  fué  objeto  de  manifestaciones  de  afec- 
to y  entusiasmo,  admirando  á  todos  la  resistencia  de  que 
daba  constantes  muestras  durante  el  viaje,  pues  no  tenía 
momento  de  reposo. 

Ednardo  VII  en  Vlena.— Continuaban  las  visitas 
de  los  grandes  Soberanos  de  Europa.  El  Bey  de  Inglate- 
rra visitó  al  anciano  Emperador  de  Austria. 

En  esta  fecha  se  celebró  el  banquete  de  gala,  en  el  cual 
pronunció  el  Emperador  un  brindis,  diciendo  que  la  visi- 
ta del  Soberano  inglés  era  una  nueva  demostración  de  la 
cordialidad  de  relaciones  entre  las  dos  potencias  y  prueba 
de  que  persistiría. 

Eduardo  YII  contestó  agradeciendo  las  frases  del  Em- 
perador y  asegurando  que  la  antigua  cordialidad  de  rela- 
ciones mantenida  entre  la  Reina  Victoria  y  el  Emperador, 
seria  siempre  tan  sincera  y  leal  como  hasta  la  fecha,  de- 
seando la  prosperidad  del  pueblo  austríaco  y  la  salud  de 
su  Emperador. 

El  K^  Eduardo  nombró  al  Emperador  Feldmariscal 
del  Ejército  inglés. 


"^ 
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DZA  2.*-TlaJe  del  Bey.— Huetoa.— Desde  Lo- 

gioflo  dirigióse  S.  M.  el  Bey  á  Huesoa,  siendo  objeto  de 
grandes  menifestaoiones  de  afecto  en  Cortes,  Gf^tejón, 
Gallur  y  demás  estaciones  del  tránsitOi  sobre  todq  en  Za- 
ragoza, donde  el  tren  se  detuvo  quince  minutos. 

El  Ijboiif im  r^i]ÍH^  a)U  «na  yerdiideía  (xraoión  confir- 
mando lA  t>t<Mtoft&  dé  ti^itat  la  Oapitiu  toá^nesá  en  el 
mes  siguiente. 

En  Huesca  se  hicieron  preparativos  extraordinarios 
para  recibirle. 

Además  det  elcníiidnto  ont^ial,  el  f>iptiCado  Sr.  Attra  j 
el  Senador  Sr.  Móraí,  esperábale  en  la  eMaoión  un  inmétt« 
so  gentío. 

A  la  llegada  el  Alcalde  le  saludó  én  un  breve  discur- 
so que  terminó  con  vivas  al  Jefe  del  Estado  y  á  la  Beina 
taádre,  aclamaciones  que  fheron  contestadas  con  entusias- 
mo por  todos  los  ariitéíites. 

Las  ttiüohas  seftoraÉ  que  habiaii  acudido  á  esperar  i 
loÉ  regios  viajeros  I  agitaban  los  paftueloe  y  daban 
vivas. 

La  ^ritidesa  de  Asturias  fué  obsequiada  oon  un  ramo 
de  flores. 

El  tre&  t*eal  siguió  ste  inarcliá  hasta  Jaca,  doüde  llegA 
á  las  siete  de  la  tarde. 

El  recibimiento  en  la  antigua  ciudad  aragonesai  fa¿ 
muy  entusiasta. 

En  la  estapión  esperaban  las  Autoridadea. 

Las  calles,  Uenaé  de  gentes  que  no  cesaban  de  ada- 
mar al  Monaroa,  estaban  vistosamente  engalanadas. 

Las  sefloritas  más  principales  de  la  población  ocupa- 
ban los  balcones,  y  desde  ellos  arrojaban  floree  al  paso  de 
la  regia  comitiva. 

En  la  Catedral,  donde  se  cantó  el  Té  D^um^  y  en  d 
Ayuntamiento,  donde  se  verificó  la  recepción,  verdadera- 
mente popular,  el  Bey  recibió  repetidisimas  praebas  de 
afecto  y  entusiasmo. 

Hubo  un  incidente  curioso. 

De  la  compacta  masa  <}ue  formaban  hombres  y  muje- 
res se  destacaron  dos  viejos  que,  arrodillándose  ante  et 
joven  Monarca  I  permaneoieron  largo  rato  oon  les  mases 
crussadas  sobre  el  pecho  y  sin  pronunciar  «na  sola  £nu  e. 
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afiMito  7  reooDOcioüeiito  foHe  iu  adhesióli. 

KtttalféktáMóiléfl  de  OAbláñ.— Llegó  éñ  éÉta  Iboha 
i  Mádtid  el  Ér.  Míbistró  dé  HatiHa,  fié  Vuelta  de  úú  vidi- 
ta  á  los  arMmttéd  de  la  Ca)rráca  y  Oatta^elia. 

fiablaüdo  cóü  vatíói9  periodistas,  niáúiféstó  ^tie  úi  biéh 
tenia  muy  Éatisfóohó  de  las  aténóiónes  (|tte  le  habtati  dis^ 
pensado  en  su  viaje,  no  lo  estaba  de  ln  ^ttilibíóii  en  qtie 
se  encuentran  dichos  arsenales* 

Afiadifí^  qne  nm  mal  entendido  eqpirita  ele  economías 
los  ha  dejado  en  estaao  lamentable. 

Esos  dos  puertos  militares  estaban,  k  juicio  del  Minis- 
tro|  inhabilitados,  por  falta  absoluta  de  medios,  para  apro- 
visionar no  una  escuadra,  sino  que  ni  siquiera  un  barco  de 

De  modo  que  estimaba  preciso  dotarlos  de  mtielles  con 
todos  los  adelantos  modernos  para  la  carga  y  descarga, 
depósitos  de  carbón,  álgibés,  remolcadores  y  grtlas  flotan- 
tes. 

BXA  S^^TlaJe  Aal  fta^T^^tiMU^Eñ  eéta  fbohh 
trisito  el  Bey  la  GatedVia,  el  cuartel  v  el  fuerte  Bat>ttin. 
Antes  de  está  visita  el  Bey  reóibi<V  uña  comisión  dtel 
Vftlle  dé  Ansó,  forin&dfei  por  el  Alcalde,  Ibs  áós  primeros 
Tenientes  de  Alóald»  y  tires  muchachas  vestidas  con  el 
tipíco  traje  del  pais. 

Los  representantes  del  Ayuntamiento  saludaron  al 
Bey,  mientras  las  mujeres  besaban  la  mano  á  la  Prin- 
cesa. 

£1  Bey  tomó  fotografías  del  pintoresco  grupo  en  dife- 
rentes posiciones. 

Seis  Oficiales  de  lanceros  pidieron  y  obtuvieron  per- 
miso del  Bey  para  servirle  de  batidores  mientras  estuvie- 
se en  Jaca- 
Al  apearse  el  iBiej  de  vuelta  del  Bapit¿n  preguntó  á  los 
periodistas  qué  tal  les  iba  en  el  viaje  y  si  estaban  muy 
oansados^  contestándote  iqoe  la  expedición  se  haoift  con 
ti  dfts  las  oomodidsdes  posibles  y  que,  por  lo  tanto,  ifaan 
n  ay  bien. 
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Banquete  da  AloaldAS.— El  Daqoe  de  Bivona  hiio 
aoadir  i  Jaoa  todos  los  Aloaldes  del  distrito  por  el  caal 
era  él  DiputadOi  obsequiándoles  con  nn  banquete. 

Al  acto  aoacUó  el  Ministro  de  jornada  Sr.  Conde  de 
San  Bernardo,  el  cual  dijo  que  llevaba  nna  honrosísima  y 

grata  misión  que  se  había  dignado  confiarle  el  Monarca, 
sta  era  la  de  hacer  saber  que  S.  H.  tiene  el  decidido  em- 
peáo  en  ser  Bey  de  todois  los  espafioles,  i  los  qne  sola  pide 
amor  á  España  y  amor  á  la  paz. 

uFara  ^anar  la  incondicional  adhesión  de  sos  pue- 
blos— signió  el  Ministro — ,  tiene  el  Bey  ana  fórmala: 
aumentar  la  producción  del  suelo,  y  con  ella  el  bienestar 
de  los  habitantes  de  todas  las  regiones. 

Voy  i  deciros  una  cosa,  que  quisas  no  sabréis.  El  Bey 
ha  encargado  que  no  le  guarden  centinelas  ni  policías. 
Bástale  para  su  completa  seguridad  estar  bajo  la  egida  de 
los  nobles  pechos  aragoneses.  i« 

Grandes  aplausos  resonaron  en  la  sala. 

««Otro  encargo  me  ha  hecho  el  Bey — concluyó  diciendo 
el  orador—:  que  sólo  quiere  que  dé  dos  vivas  en  su  nombre 
en  este  banquete:  ¡Viva  Jaoa!  y  ¡Viva  Espafla! 

Las  dos  aclamaciones  con  que  terminó  sus  elocuentes 
frases  el  Ministro,  fueron  repetidas  por  todos. 

Por  la  noche,  una  manifestación  popular  organizada 
por  el  Duque  de  Bivona,  desfiló  ante  el  alojamiento  del 
Key  aclamándole  con  entusiasmo. 

El  Canfrano, — Los  habitantes  de  Jaca  pidieron  al 
Bey  que  se  continúen  las  obras  del  ferrocarril  de  Ganfranc, 
que  inaueuró  Alfonso  XII,  para  comunicarse  con  Francia 
perforando  el  Pirineo. 

Todo  el  mundo  llevaba  en  la  solapa  laoitos  de  los  co- 
lores nacionales  con  la  inscripción  ttCanfranc». 

iSe  consideraba  diñcil  que  se  consiga  esto,  pues  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra  ha  dado  repetidos  informes 
desfavorables  á  tal  petición. 

Beolaraoioiies  de  Teverga.— £1  Heraldo  mhlicó 

entre  otras  las  siguientes;  que  el  Sr.  Marqués  de  Teveí  ;a 
hizo  al  Sr.  Castillejo: 
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uTo  oreo  sinoeramente  qoe  el  partido  liberal,  al  onal 
perteBezoo,  no  debe  entrar  í  goberoar  á  destiempo,  oomo 
oa  entrado  siempre  desde  haoe  anos  ooantoa  aflos;  pero 
afirmo,  no  chitante,  qae  ae  euoneutra  en  dísposioión  de 
subir  al  Poder  en  ooanto  se  le  llame... 

— ¿A  pesar  de  no  tener  Jefe? 

— A.  pesar  de  no  tenerlo,  porque  tiene  anidad  de  doc- 
trina y  de  pTOoedimientos,  y  la  onestión  de  Jefiatara  es 
paramente  seonndaria.  Es  seonndaria,  porqne  lo  primero 
que  debe  poseer  nn  partido  es  dootrina,  y  á  mí  me  parece 
qne  todo  el  partido  liberal  está  boy  oonforme  en  aegnir 
ana  politioa  francamente  demoor&tioa  y  piogresiva. 

No  tieae  m¿s  remedio  qne  avanzar,  proocrando  sola- 
oiones  á  naevos  problemas  traídos  por  las  necesidades  de 
los  tiempos,  y  entre  ellos  el  mis  capital  é  interesante  el 
de  la  oaestión  social;  pero  siempre  dentro  de  la  más  para 
democracia,  qne  es  la  primera  en  respetar  la  libertad  in- 
dividnal. 

Respecto  &  la  oaestión  religiosa — afiadió — ahí  están  en 
el  Ministerio  de  Glracia  y  Justicia  las  bases  qne  yo  redacté 
de  aoaerdo  con  el  entonces  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
DÍBb*08,  Sr.  Sagasta.  En  ellas  se  defendía  tenazmente  la 
soberanía  del  Estado,  invitándose  ¿  Boma  á  qne  determi- 
nase ooAl  era  la  Orden  tercera  reconocida  por  el  ConoOr- 
dato  y  se  advertía  qne  todas  las  demás  quedarían  some- 
tidas á  los  preceptos  de  la  ley  de  Asociaciones  civiles 
le  1887,  ó  a  la  qne  en  aso  de  sa  soberanía  se  diese  la 
aaoión.n 

DÍA  4.— Vlt^e  d«l  Bey.— Jaoa.—En  esta  feoba 
visitaron  el  Bey  y  loe  Principes  el  antiguo  monasterio  de 
San  Jnan  de  m  Peña,  panteón  de  los  primeros  Beyes 
aragoneses. 

Lo  primero  qae  loa  aagostos  viajeros  visitaron  fué  la 
tumba  del  Conde  de  Aranda,  qne  se  halla  en  el  patio  de 
entrada. 

Después  se  dirigieron  al  panteón  de  los  Beyes  arago- 
neses. 

Cnondo  el  Be^  se  hallaba  ante  la  tumba  de  D.  Pedro  I 
ie  Aragón,  él  Obispo  de  la  diócesis  entregóáD.  Alfomo  nn 
,niUo  qne  se  encontró  en  el  dedo  del  Mouaroa  aragonés, 
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cuando  en  el  siglo  xti,  oaafcro  después  de  su 
abrió  an  tamba. 

Bl  Bey  Agradeció  mnobo  el  presente,  ^  ' 
baria  poner  en  la  biblioteca  de  Palacio  en  siti 
viera  bien. 

El  Bey  estaba  encantado  de  la  ezpedioión. 

SI  regreso  ftié  cariosisimo. 

Los  TBoinoB  todos  del  paeblo,  agrapados  ei 
la  montafia,  aclamaron  al  Bey  con  el  mayor 
cuando  éste  oo&testaba  i  los  vítores  ooa  oarill 

La  mayor  parte  del  camino  de  descenso  lo 
i  pie. 

DÍA  5.— Vi^Je  del  Bey,— Canfiranc 

feoba  faé  el  Bey  4  Canfranc,  donde  llegó  ¿ 
veinte,  en  medio  de  grandes  aclamaciones  y  n 
flores  y  palomas. 

La  única  oalle  del  pneblo  estaba  oonver 
bonito  túnel  becho  debojarasca. 

£1  Delegado  francés  de  los  Bajos  Pirineos  '. 
ren,  esperaba  al  Bey,  al  qne  complimentó,  ai 
á  las  aspiraciones  del  Alto  Aragón  respecto  al 

£1  Bey  se  mostró  oomplaoidísimo  del  reoibi 
le  dispensó  Canfranc. 

Le  Boompaflaron  el  Dnqae  de  Bivona,  los 
de  Tovar  y  Yiana,  el  Conde  de  la  Yillaza  y  e 
Boronat.      ^ 

Por  la  nocbe,  de  vnelta  en  Jaca,  organizó  e 
una  Incida  cabalgata  en  honor  del  Bey. 

Oasset  7  loi  caminos  Teolnale8.~La 

esta  feoba  publicó  au  importante  decreto  del 
de  Agricultura,  con  aclaraciones  y  reglas  par 
cumplimiento  del  de  24  de  Agosto  sobre  can 
nales. 

La  parte  dispositiva  es  la  digniente: 

<il.*  En  el  próximo  mes  de  Octnbre  se  ei 
constmooión  de  nnos  dos  mil  kilómetros  de  can 
nales,  repartidos  entre  diez  provinoiaB.n  Etcéb 


r^ 
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Asoftrrftga  en  La  Gomfia.— El  Qeneral  Azoá- 
rraga.  Presidente  del  Senado,  hizo  nn  viaje  á  La  Corona,  ^ 
recibiendo  extraordinarias  pruebas  de  afecto  y  atención. 

Dorante  todo  el  día  fdé  visitadisimo  por  distinguidas 
personalidades  de  la  capital,  cumplimentándole  también 
todas  las  Autoridades,  tanto  civiles  como  militares. 

El  Ayuntamiento  le  visitó  en  pleno,  expresándole  el 
Alcalde  la  satisfacción  que  sentía  el  vecindario  al  tenerle 
de  huésped. 

Tanto  en  La  Coruña  como  en  El  Ferrol,  fué  obsequia- 
do con  banquetes  y  otros  testimonios  de  respeto  y  sim- 
patía. 

DÍA  6.— Manifeataolones  del  Bey.— El  corres- 
ponsal del  Heraldo^  distinguido  periodista  Sr.  Ferreirós^ 
telegrafió  en  esta  fecha  desde  Jaca  lo  siguiente: 

uEn  la  excursión  que  ayer  realizóse  á  Oanfranc,  y  en 
el  valle  que  existe  al  pie  del  fuerte,  tuve  el  honor  de  que 
el  Bey,  entre  otras  personas,  conversase  conmigo. 

D.  Alfonso  extendióse  en  consideraciones  generales, 
hablando  de  todo  con  mucho  tino  y  demostrando  que  posee 
vastísimos  conocimientos  de  cuanto  necesita  saber  un  Mo- 
narca para  gobernar  al  pueblo. 

Con  sólo  invertir  unos  cuantos  millones  cree  S.  M.  que 
podría  ponerse  todo  el  litoral  de  España  en  condiciones 
tales,  que  permitiera  rechazar  el  ataque  de  la  más  formi- 
dable escuadra*. 

Atendiendo  prinQÍpalmente  al  engrandecimiento  de  la 
agricultura,  que  puede  se/,  y  debe  serlo,  base  de  la  rique- 
za española,  entiende  D.  Alfonso  que  en  un  período  de 
cuatro  años  se  apreciarían  los  adelantos  realizados  para 
convertir  á  Esptdia  en  una  Nación  grande,  poderosa  y 
ñierte.  Esto  se  demuestra  con  las  experiencias  realizadas 
en  la  granja  agrícola  de  Zaragoza. 

—Yo — agregó  S.  Tí. — estoy  animado  de  los  mejores 
deseos  y  penetrado  de  esta  necesidad  indudable.  Tanto  es 
así,  que  he  recomendado  á  mi  Q-obiemo  que  estudie  ur- 
gente, escrupulosamente,  la  repoblación  de  los  montes,  en 

anchos  de  los  cuales  solóse  cultiva  una  peqoaña  parte  de 

US  tierras. 
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En  ElPardo,  donde  sólo  había  plantas  y  flores,  he  es- 
tableoido  haoe  poco  oampos  de  experimentaoián  agrícola, 
que  están  dando  inmejorables  resultados. 

¿Qué  mejor  prueba  de  que  la  producción  puede  au- 
mentarse en  un  ciento  por  ciento? 

Claro  esta — continuó  el  Bey — que  tan  grande,  tan 
provechosa  labor  no  puede  inventarse »  ni  es  cosa  de  un 
afio,  pues,  por  lo  menos,  se  necesitan  tres  ó  cuatro  para 
que  deje  surtir  sus  efectos.  De  ahí  el  que  cuanto  .más 
pronto  se  empiezCi  mejor. 

Yo  me  preocupo  mucho  de  estas  dos  cuestiones:  la  de- 
fensa nacional  y  el  problema  agrícola. 

Ya  sé  que  soy  el  primer  Jefe  del  Estado.  Ahora  aspiro 

á  ser  el  primer  agriqultor  de  España. n 

-.  • 

Estas  fueron  las  manifestaciones  del  Bey,  dando  aqd 
por  terminada  su  conversación,  en  la  que,  según  digo,  de- 
mostró no  vulgares  conocimientos  de  los  asuntos  que  tra- 
taba y  un  gran  entusiasmo  por  los  extremos  á  que  aludía." 

DÍA  7«— Viaje  del  Bey.— Bnesoa.— De  vuelta  de 

Jaca  detúvose  el  Bey  en  Huesca,  siendo  objeto  de  un  re- 
cibimiento verdaderamente  entusiasta  y  carifioso. 

En  el  Te  Deumj  en  la  recepción  del  Ayuntamiento  y  en 
el  lunch  que  le  ofreció  la  Diputación  provincial,  recibió  el 
Monarca  constantes  pruebas  de  afecto  y  simpatía. 

En  el  Ayuntamiento,  el  Bey  estuvo  contemplando  de* 
tenidamente  los  retratos  de  Sancho  Bamirez,  Pedro  I,  Ba- 
miro  el  MÓDJe,  Jaime  I  y  otros  Monarcas  aragoneses. 

Después  se  sentó  algunos  momentos  en  el  sitial  desde 
donde  administraba  justicia  D.  Juan  de  Lanuza,  donde 
también  estuvo  sentado  Alfonso  XII  cuando  visitó  á 
Huesca. 

Visitó  también  el  legendario  subterráneo  conocido  por 
uLa  Campana  de  Huesean,  que  está  en  el  edificio  que  ocu- 
pa el  Instituto,  y  las  tumbas  de  Alfonso  I  y  Bamiro  U. 

Por  la  tarde  asistió  á  los  toros,  y  por  la  noche,  después 
de  un  espléndido  banquete  oficial,  fué  obsequiado  con 
bailes  y  rondallas  del  país. 

Desde  Huesca  se  dirigió  el  Monarca  á  Soria,  teniendo 
una  despedida  extraordinaria. 


fi 
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tcLa  población  en  masa—-dijo  un  testigo  presencial — 
lia  acudido  i  dar  su  último  adiós  á  las  Beales  personas. 

Las  demostraciones  de  adhesión  y  de  cariño  son  de  las 
realmente  indescriptibles. 

El  Bey  está  proftmdamente  emocionado  ante  las  reite- 
radas ovaciones  de. que  es  objeto. n 

■   * 
El  Sr.  Gamo  demostró  en  este  viaje  del  Rey  la  gran 

influencia  que  tiene  en  la  provincia  de  Huesca. 

Mensaje  á  la  Princesa  de  Asturias.— Antes  de 

salir  la  Corte  de  Huesca,  el  G-obernador,  Sr.  Baztán,  reci- 
bió, para  entregarlo  á  la  Princesa,  el  siguiente  mensaje: 

uA  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias. 

Serma.  Sra:  Yiana  es  la  capital  de  la  sexta  merindad 
de  Estella  y  cabeza  del  Principado  de  su  nombre,  titulo  que 
corresponde  de  derecho  al  heredero  del  Trono  de  este  an- 
tiguo Beino.  Unido  éste  á  la  corona  de  Castilla,  el  heredero 
del  Trono  de  España  es  Principe  de  Asturias  y  de  Viana. — 
Los  navarros  vianeses  verían  con  orgullo  que  Y.  A.  usaba 
ese  titulo,  y  el  Ayuntamiento  de  Yiana,  á  nombre  de  to- 
dos sus  administrados  de  esta  histórica  ciudad,  os  suplica 
esta  gracia.n 

El  mensaje  iba  firmado,  ¿  nombre  de  todo  el  Ayunta- 
miento, por  £>•  Isidoro  Pellejero. 

Deolaraolones  de  AlTarez.— El  elocuente  Dipu* 

tado  republicano  Sr.  Alvarez,  hizo  al  Sr.  Moróte  las  si- 
guientes manifestaciones,  que  resumen  la  tendencia  con- 
servadora  de  los  republicanos. 

» 

*<La  Bepública  viene;  dijo:  la  Bepública  será  un  he- 
cho pronto  en  España.  ¿Cómo?  ¿Por  qué?  La  República 
viene,  convenciendo  al  pais  de  que  somos  un  personal  go^ 
bernantej  inspirándole  confianza,  convertida  en  la  única  ' 
solución  nacional. 

Necesitamos  inspirar  confianza  absoluta,  plena,  al 
pueblo  espáfiol.  Atraer  á  la  clase  media  y  neutra  es  el  pri- 
mer capitulo  de  nuestro  programa.  Después,  el  Ejército 
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86  pondrá  á  nuestro  lado,  defendiendo  lo  que  quiere 
la  conoienoia  pública,  los  intereses  permanentes  de 
todos. 

Y  necesitamos  combatir  todas  las  exageraciones^  oomo 
la  federal.  Nada  de  cantones,  nada  de  Juntas  revolucio- 
narias, deponiéndose  unas  á  otras  en  orgia  de  desorden  é 
indisciplina."  ^ 

DÍA  8.—- Viaje  del  Bey.— Soria.— A  las  ocho  de 
la  tnaflana  llegó  S.  M.  el  Bey  ¿  Soria,  obteniendo  una  en- 
trada verdaderamente  triunfal,  entre  arcos,  flores  y  palo- 
mas, y  una  multitud  inmensa  que  le  vitoreaba. 

Í)espué8  del  Te  Deum  se  verificó  la  recepción,  &  la  que 
además  de  las  Autoridades,  el  Clero,  Profesores  y  Aboga- 
dos, concurrió  la  Sociedad  de  Obreros,  entregando  al  Bey 
el  más  anciano,  Dimas  Saiz,  el  titulo  de  Presidente  hono- 
rario de  aquélla,  que  el  obrero  Elias  ^e  Marco,  le  rogó 
aceptase. 

S.  M.  contestó  que  aceptaba  oon  mucho  gusto. 

Continuando  la  recepción,  desfilaron  ante  S*  M.  345 
Alcaldes  de  la  provincia,  muchos  de  ellos  con  sus  trajes 
típicos,  llamando  mucho  la  atención  del  Monarca  el  Al- 
calde de  Yillacivos^  con  capa  y  montera  blancas  y  el  de 
Fuentearmegil,  con  jaique. 

Algunos  se  arrodillaban  y  se  santiguaban  al  entrar  en 
la  Diputación. 

Después  las  Beales  personas  presenciaron  la  comida 
con  que  fueron  obsequiados  los  acogidos  del  asilo. 

La  comida  la  costeó  el  Banco. 

La  Princesa  costeó  un  plato  de  pavo  trufado  y  lengua 
á  la  escarlata. 

El  Be^  y  los  Principes  conversaron  con  las  sefioritas 
que  servían  á  los  asilados. 

Los  regios  viajeros  visitaron  los  santuarios  de  la  po- 
blación, y  las  famosas  ruinas  de  Numancia,  de  las  cuales 
apenas  queda  vestigio  alguno. 

Por  la  noche  hubo  banquete  y  fuegos  artificiales,  sien- 
do el  Bey  muy  vitoreado. 

La  Princesa  fué  obsequiada  con  hermosos  ramos  de 
flores  por  las  sefioras  de  la  ciudad. 
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.— Vl^Je  del  Bey.— ValladoUd.— Desde 

í.  M.  el  Bey  ¿  YaIladoUd,  donde  llegó  é.  las 
día. 

anea  estaban  onajados  de  gente,  qae  se  atre- 
ver al  Bey,  dando  vivas  y  prorrampiendo  en 
planeos. 

iones  de  la  aalle  de  Santiago  presentaban  un 
speoto,  ostentando  innchos  de  ellos  rJoas  ool> 
3tros,  vistosos  pafiolonea  de  Manila, 
los  estaban  llenos  de  seQoras  y  de  señoritas, 
ban  de  arrojar  flores  y  de  agitar  los  pañaelos. 
¡alonlarse  en  más  de  cien  mil  personas  las  que 
a  la  entrada  del  Bey. 

sum  fn¿  solemnisimo;  por  la  noohe  hnbo  ban- 
latas  y  función  de  gala  en  el  teatro, 
'edad  bobo  en  la  entrada  del  Bey  en  Yalla- 
qne  entró  acompaflado  del  Alcalde,  ooea  no 
in  población  algnna,  lo  ooal  habla  originado 
lentarios  y  alguno»  disgustos, 
tdolid  se  hizo  esta  exoepoión,  por  ser  esta  oiu- 
del  Beino  de  Castilla  y  antigua  corte  de  £s- 


.— Vi^Je  del  Bey.— ValladoUd.— El  Bey 

M  mostró  infatigable.  Visitó  primeramente  la 

a  de  Gaballoría  y  después  la  Universidad,  el 

a  iglesias  de  San  Gregorio  y  San  Pablo. 

visita  m&s  interesante  ñi¿  la  de  los  talleres 

til. 

da  &  los  talleres  estaba  adornada  oon  los  oo- 

ales  y  rióos  cortinajes  de  terciopelo. 

9  los  departamentos  los  obreros  aplaadfan  y 

Milnrosamente  alMonaroa. 

le  ellos,  *1  operario  Cayetano  Valverde  ofreció 

primorosa  escribanía  hecha  en  los  ta'leres  de 

pintara  el  Bey  y  la  Princesa  subieron  á  ano 
is  del  expreso. 

fnndicit^  ae  iandió  i  la  vista  de  los  visitantes 
,  qae  decía:  «¡Viva  Alfonso  XIII,  Bey  de  Es- 
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El  Be7  salid  oompUoidigimo. 

For  la  noche  hubo  función  de  gala  en  el  1 
derón,  tenieudo  las  personae  reales  una  verdi 
oión  al  presentane  en  el  teatro  7  &  la  Sfrlida. 

Mitin  de  repatriados. — Los  soldados  d 
rras  coloniales,  qae  aon  no  habían  cobrado  an 
celebraron  en  esta  fecha  an  mitin  qne  termini 
dalo. 

Conviene  advertir  qae  la  inioíatÍTa  oculta 
tin,  era  de  los  repablioanos  radicales;  asistiei 
algunos  de  ellos,  oomo  el  Sr.  Lerronx  y  otros. 

El  orador  Sr.  Elorza,  después  de  referir  las  ] 
del  soldado  afiadió: 

«Las  oosas,  no  pueden  segnir  asi,  la  Mona 
Ministros  se  rien  de  vuestra  miseria  y  menospi 
tro  derecho. 

Hay  que  cambiar  de  rumbo. 

Hasta  ahora  habéis  suplicado;  de  hoy  más 
gir  lo  que  ee  vuestro,  y  hacer  entender  &  los  ] 
sabéis  maupjar  las  armas  y  que  en  la  lucha  poi 
de  vuestro  derecho  puede  caer  algún  Trono 
aplautoiJ 

En  este  momento  se  levantó  el  Delegado, 
declaró  ditinelta  la  reunión,  mientras  dos  agenl 
ban  detenido  al  orador. 

El  tumulto  que  ee  armó  fué  grande,  prot 
Tsmente  el  Sr.  Lerroux.  El  orador  y  el  Pre 
mitin,  fueron  detenidos,  pero  después  de  deolar 
en  libertad. 

día  11.— Tlaje  del  Ber.— TaUodoU 

en  este  dia  el  oumpleafios  de  la  Princesa  d< 
bobo  en  Yalladolid  miea  de  gala,  banquete,  co 
recepción  y  otras  fiestas. 

Obsequio  A  la  Prinoesa.— Los  peri< 
acompafiaban  &  la  Corte  en  su  viaje  enviaron  á 
■de  Asturias,  con  motivo  de  su  oumpleafios,  un 


r 


BBPTIBMBRB  DB    1903  345 


de  flores  adornada  de  fleco  de  oro,  con  un  tarje  ton  que 
deoia: 

ttHomenaje  respetuoso  &  la  Serma.  Sra.  Princesa  de 
Asturias,  de  los  corresponsales  de  la  Prensa  de  Madrid  y 
de  la  Bepública  Argentina,  encargados  de  la  información 
del  viaje  regio. — Mencheta,  BetegóUi  Ley  va,  Ferreirós, 
Asenjo,  Barroso,  Ducluos,  Casellas." 

^Momentos  antes  de  la  comida  oficial — dijo  un  perio- 
dista— los  Principes  han  recibido  á  los  periodistas  que  se- 
guimos el  viaje. 

La  Princesa  se  mostró  muy  agradecida  por  la  cor- 
beiUe  de  flores  que  nos  hemos  permitido  ofrecerla. 

El  Principe  nos  dirigió  frases  por  extremo  amables. 

A  mitad  de  la  audiencia  entró  el  Bey,  honrándonos  con 
preguntas  relativas  á  nuestra  información  y  al  viaje,  dis- 
tinción que  hemos  agradecido." 

Regalos  al  Bey. — A  las  dos  se  verificó  la  recepción, 
que  comenzó  por  eL  elemento  civil,  siguió  el  militar  y 
continuó  con  el  de  señoras. 

Entre  el  elemento  civil  se  velan  muchos  Alcaldes  de 
los  pueblos,  algunos  de  ellos  de  americana  y  hongo.  Entre 
dichos  Alcaldes  los  habla  conocidos  por  su  filiación  repu- 
blicana. 

.  Al  recibir  al  elemento  popular,  comisiones  de  vende- 
doras del  Mercado,  engalanadas  con  vistosos  mantones  de 
Manila,  regalaron  al  Bey  un  reloj  de  sobremesa  en  bronce» 
un  crucifijo  de  marfil  con  incrustaciones  de  oro  y  plata,  y 
á  la  Princesa  artísticas  carbeillea  y  ramos  de  flores. 

Yarios  niños  se  acercaron  también  á  las  Beales  perso- 
nas para  ofrecerles  regalos  para  los  Infantes. 

Al  acto  asistieron  más  de  cien  señoras. 

En  las  corridas  de  toros,  el  Bey  fué  vitoreado. 

Dedaraoiones  de  Ltfpes  Domfngnei.— El  Ge- 
neral López  Domínguez  hizo  unas  declaraciones  muy 
itriótioas  y  muy  democráticas  al  Sr.  Moróte  en  Biarritz. 
En  ellas  dijo: 
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uEl  Poder  constitucional  no  S0  tiene  como  ciencia  in- 
fusa venida  de  lo  alto,  sino  que  se  aprende  con  los  ejemplos 
de  todos  loi  dias,  con  las  enseñanzas  de  los  buenos  conse- 
jeros 7  estadistas.  Recuérdese  á  aquel  Lord  Palmerston, 
quien,  habiendo  ido  &  la  Seina  Victoria  con  un  decreto 

{)ara  que  se  lo  firmase,  no  lo  logró  y  obtuvo  la  negativa  de 
a  sanción.  Lord  Palmerston  insistió,  se  negó  á  presentar 
la  renuncia  suya  y  á»  sus  Ministros,  y  notificó  ¿  la  Beina 
su  decidido  propósito  de  reunir  aquel  Tribunal  ó  Consejo 
que  la  declararía  loca  al  no  querer  firmar  lo  que  el  Parla- 
mento, supremo  soberano  de  la  Nación,  habla  hecho.  £1 
triunfo  de  la  recta  doctrina  constitucional  enalteció  la 
Monarquía,  salvó  la  libertad,  continuó  esa  labor  maravi- 
llosa del  pueblo  más  libre  de  la  Tierra.» 

También  recordó  el  arresto  del  Bey  D.  Francisco  por 
el  General  Narváez. 

«>En  la  cuestión  religiosa — dijo — mis  ideas  son  bien 
claras.  Opino  que  es  necesario  someter  al  derecho  común  i 
todas  las  Comunidades  monásticas.  Someterlas  obligando 
al  estricto  cumplimiento  del  Concordato,  que  jamás  auto- 
rizó más  que  las  que  allí  aparecen  nombradas.  £s  impo- 
sible consentir  que  el  Poder  civil  abdique  sus  faeros, 
permitiendo  por  más  tiempo  interpretaciones  abusivas  dri 
Concordato. 

En  la  cuestión  social  mis  ideas  también  son  bien  ex- 
plícitas. Ser  hoy  gobernante  equivale,  ip$ofacto^  á  ser  in- 
tervencionista, á  legislar  en  materias  obreras,  sin  otro 
limite  que  el  de  la  prudencia,  el  del  oportunismo,  para  no 
matar  la  industria;  pero  yendo  tan  lejos  como  resulte  ne- 
cesario. 

En  la  cuestión  económica,  intimamente  ligada  con  la 
defensa  nacional,  con  la  reorganización  del  Ejército  y  de 
la  Marina,  yo  no  puedo  recordar  sino  con  pena  aquel  pre- 
supuesto de  la  paz  que  nos  impusieron  los  nombres  y  las 
circunstancias  y  que  tantos  desastres  atrajo  sobre  la 
Patria. 

Soluciones  concretas  á  todos  los  problemas  planteados, 
y  todas  en  una  fórmula  suprema  condensada.  Patriaf 
Libertad  y  Monarquía;  ese  es,  por  su  orden,  el  lema  de 


ir 


BlPTnHBRE  DB   1903  347 


nneetra  bandera.  Porque  la  libertad,  entiéndase  bien,  la 
libertad  es  antes,  mnoho  antes,  que  la  Monarquía. ..«> 

Estas  declaraciones  fueron  muy  comentadas. 

f 

DÍA  12.— Discnrao  del  Boy.— En  esta  fecha  el 
Bey,  que  continuaba  en  Yalladolid,  presenció  las  ma- 
niobras militares,  visitó  el  archivo  de  Simancas,  y  cuando 
volvió  por  la  tarde  inauguró  las  obras  de  una  granja 
agrícola,  pronunciando  el  siguiente  discurso: 

ttSeñores:  Entre  los  gratísimos  recuerdos  que  cooser- 
varé  siempre  del  viaje  que  estoy  llevando  i  cabo  por 
varias  provincias  con  objeto  de  aprender  por  mi  mismo 
las  necesidades  que  sienten,  para  corregirlas  con  premura 
dentro  de  los  limites  que  la  Constitución  me  asigna,  nin- 
guno supera  al  del  acto  que  en  este  momento  se  realiza, 
por  lo  que  es  y  por  la  significación  que  le  concedo.  Aquí, 
en  esta  noble  tierra  castellana^  representación  genuina  de 
la  agricultura  nacional,  tengo  especial  empeño  en  hacer 
constar  que  si  á  mi  juventud  falta  todavía  la  experiencia 
que  procuro  adquirir,  sóbrale  el  convencimiento  de  que  la 
industria  principal,  la  que  emplea  mayores  capitales,  la 
que  proporciona  m&s  jornales,  la  que  satisface  mis  y  más 
primordiales  necesidades  es  el  cultivo  de  los  campos,  y 
que  dotar  i  España  de  establecimientos  como  el  que  hoy 
86  comienza,  mejorando  las  prácticas  de  la  producción 
para  obtener  mayores  rendimientos,  es  cimentar  con  el 
bienestar  de  sus  habitantes,  con  la  paz  y  el  trabajo,  una 
Patria  poderosa  y  respetada. 

Tengo  especial  placer  en  que  vayan  juntos  estos  dos 
recuerdos:  el  renacimiento  de  la  agricultura  castellana 
que  este  establecimiento  ha  de  proporcionar,  con  mi 
venida  á  este  pueblo,  ofreciendo  velar  constantemente  por 
que  mis  Gobiernos  no  olviden  nunca  atender  con  esmero 
esto  que  considero  base  del  engrandecimiento  de  las  na- 
ciones. Asi  conseguiremos  juntos  hacer  una  España 
grande,  unidos  por  una  aspiración  común  y  teniendo  por 
lema  ¡Yiva  la  agricultura  española!» 

£1  discurso  del  Bey  hizo  excelente  efecto  en  cuantos 
\e  escucharon. 
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Daraate  el  aoto  menudearon  los  vítores  y  las  acl&- 
maoiones. 

Por  la  noche  faé  obsequiado  el  Bey  oon  serenatas  de 
orfeones  y  rondalla|. 

Fracaso  del  Ooblerno.— El  Consejo  de  Ministros 
celebrado  este  día  tuvo  mucha  importancia,  como  puede 
juzgarse  por  la  siguiente  nota  oficiosa: 

uDespués  de  manifestar  el  Presidente  sus  ideas  acerca 
de  las  presentes  necesidades  de  Gobiemoi  y  cada  uno  de 
los  Ministros  las  suyas  respectivas  sobre  los  proyectos  y 
reformas  que  afectan  &  los  diversos  departamentos,  re- 
sumió el  Presidente  la  amplia  deliberación  sostenida, 
condensándola  en  los  siguientes  acuerdos,  unánimemente 
aprobados: 

1/  Ni  el  tiempo  de  que  ha  dispuesto  el  Gabinete,  ni 
el  que  tendrán  ásu  disposición  las  Cortes  hasta  el  31  de 
Diciembre  de  e^te  afto,  consienten  la  formación  y  apro- 
bación de  un  presupuesto  nuevo,  con  amplias  transforma- 
ciones orgánicas  de  los  servicios,  como  viene  pidiéndolo 
una  parte  de  la  opinión  y  de  la  Prensa  periódica.»  Etc. 

Después  enumeraba  los  proyectos  en  que  hablan  de 
ocuparse  las  Cortes. 

Esta  declaración  del  Gobierno  se  consideró  por  toda 
la  gente  política  y  por  casi  toda  la  Prensa  como  un  fra- 
caso del  Sr.  Yillaverde.  ' 

La  opinión  general  razonaba  así: 

El  Gobierno  actual  anunció  al  subir  al  Poder  que  se 
desentendía  de  todas  las  cuestiones  que  no  fuesen  las  eco- 
nómicas, para  dedicarse  por  entero  á  la  tarea  de  elaborar 
unos  presupuestos. 

Declaran  los  Ministros  que  no  han  tenido  espacio  para 
redactar  unos  presupuestos  verdaderamente  reorganizado- 
res, tales  como  se  esperaban  de  las  ínfulas  y  alardes  finan- 
cieros de  los  que  ocupan  el  Poder.  Tendremos,  pues,  unos 
presupuestos  para  salir  del  paso,  para  continuar  tirando, 
para  dilatar  la  interinidad  en  que  desde  hace,  tiempo  se 
vive,  con  dafio  y  desdoro  evidentes  del  pais. 

Apenas  se  empieza  á  descubrir  su  labor  se  advierte 
fracaso. 
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M  Liberal  publioó  un  artioolo  durisimo  contra  el  Go- 
bierno, 7  hasta  El  Imparcial^  qne  era  el  más  benévolo,  ha- 
biabado  incertidnmbres  y  yaoilaoiones  en  elcamplimiento 
del  programa. 

día  13.— viaje  del  Bey.— Falencia. —En  esta 

fecha  fné  el  Monarca  á  Falencia,  donde  permaneció  seis 
horas,  invitado  por  los  Diputados  Conde  de  G-aray  y  Cal- 
derón y  el  Senador  Santos  Lasa. 

La  Corte  tuvo  en  Falencia  nn  recibimiento  espléndido 
y  cariñoso. 

El  Bey,  acompañado  de  los  Principes,  visitóla  Expo- 
sición regional,  siendo  aclamado.  Hubo  recepción  en  el 
palacio  del  Obispo,  acudiendo  muchas  señoras  ¿  saludar 
i  la  Princesa. 


i 


Protesta  de  Falencia.— La  breve  estancia  de  la 
Corte  en  Falencia,  y  sobre  todo  ^  el  no  haber  entrado  el 
Itey  en  la  capital  acompañado  del  Alcalde,  como  acón  ter- 
ció en  Yalladolid,  produjo  gran  disgusto  y  dio  origen  á  una 
protesta  contra  el  Ministro  Sr.  Conde  de  San  Bernardo, 
que  acompañaba  al  Bey,  firmada  por  los  Diputados  y  Se- 
nadores de  la  provincia. 

£1  Ayuntamiento  también  protestó;  y  el  Alcalde  y  el 
Gobernador  dimitieron,  pero  se  arregló  todo  y  retiraron 
las  dimisiones. 

Konnmento  á  Colón.— Vuelto  á  Yalladolid,  el  Bey 
inauguró  las  obras  de  un  monumento  ¿  Colón. 

Declaraciones  de  Nocedal.— Habló  con  el  Sr.  Mo- 
róte el  Jefe  de  los  integristas,  y  después  de  acusar,  como 
siempre,  al  liberalismo  de  todos  Ioh  males  de  España,  y 
de  defender  el  regionalismo  vasco  y  catalán,  se  mostró 
entusiasmado  del  Gobierno  y  de  la  constitución  del  pue- 
blo suizo,  añadiendo  luego  respecto  a  política  interna- 
cional: 

aNo  hablemos  de  alianzas.  Toda  alianza  es  peligrosa, 
7  yo  no  me  inclino  á  ninguna.  Caso  de  ir  á  la  inteligencia, 
on  Francia." 
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Bespeoto  al  viaje  del  Bey  &  Estella,  dijo: 

«Lo  de  Eatella  careoe  de  importancia;  no  signifíoa 
nada,  fueta  de  ese  elemental  respeto  que  yo  mismo  hu- 
biera aconsejado,  de  encontrarme  alli,  sin  abdicaciones, 
sin  plegar  la  bandera,  sin  excesos  de  adalación  cortesana. 
Pasará  lo  de  Estella,  y  todo  segnirá  igual. «i 

DÍA  14.— Viaje  del  Bey.— Medina  del  Campo. 

Término  del  Tllje.— En  esta  fecha  fué  el  Bey  desde 
Yalladolid  &  Medina  del  Campo,  con  objeto  de  visitar  el 
histórico  castillo  de  La  Mota. 

Desde  la  estación  al  castillo  faé  el  Bey  á  pie. 

En  el  castillo  S.  M.  estuvo  visitando  la  cámara  donde 
murió  Isabel  la  Católica. 

Después,  y.  acompañado  de  toda  la  comitiva,  bajó  á 
los  fosos,  á  pesar  de  los  pAigros  del  descenso. 

La  regia  comitiva  S0  trasladó  luego  ¿  la  Colegiata, 
eiendo  vitoreado  el  Bey  en  el  interior  del  templo. 

8.  M.  visitó  el  Ayuntamiento,  asomándose  al  balcón, 

Jr  siendo  ovacionado  por  la  multitud  que  se  agolpaba  en 
a  plaza. 

A  las  diez  de  la  maftaua  llegó  el  tren  real  á  Yallado- 
lid, de  regreso  de  Medina  del  Campo,  deteniéndose  diez 
minutos  en  la  estación,  ocupada  por  un  público  inmenso, 
que  despidió  al  Monarca  y  á  los  Principes  con  aclama* 
cienes. 

El  Bey  continuó  su  marcha  hasta  San  Sebastián,  dan- 
do por  terminado  su  viaje,  que  puede  considerarse  como 
un  éxito  grande  y  franco  para  el  joven  Monarca. 

Manifestaciones  de  D.  Garlos.— El  redactor  del 

Heraldo  Sr.  Saint  Aubin  hizo  un  viaje  á  Interlaken  para 
hablar  con  el  pretendiente  D.  Carlos,  que  se  hallaba  alli 
temporalmente. 

ttSi  en  alguna  provincia — dijo  el  corresponsal  expre- 
sando ideas  de  D.  Carlos — pudieran  graduarse  como  más 
acentuadas  la  confianza  del  Jefe  y  la  lealtad  de  los  adic- 
tos, seria  esa  provincia  Navarra.  La  actitud  de  los  carlis- 
tas navarros  en  el  reciente  viaje  de  D.  Alfonso  XIII,  ni 
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lis  requerido  instraooiones,  ni  ha  dado  lagar  &  la  menor 
obderyaoión  por  parte  de  D^  Carlos,  quien  esperaba  lo  sa- 
oedido,  y  de  ello  tuvo,  aun  sin  inquirirlo,  previa  noticia. 

Los  carlistas  no  son  elementos  agitadores  y  ganosos 
de  notoriedad,  de  perturbaciones  y  de  algaradas.  Han  cum- 
plido y  cumplirán  con  su  deber  en  la  hora  oportuna. 

D.  Carlos  creyó  siempre  perjudicial  para  España  la 
política  de  aislamiento.  A  ella,  en  gran  parte,  hay  que 
atribuir  la  pérdida  de  las  colonias,  que  aflige  y  aver- 
güenza al  país. 

No  es  posible  decidirse  por  una  solución  determinada, 
mas  si  las  simpa|;ias  hubieran  de  prevalecer,  los  vínculos 
de  raza  y  de  religión  que  unen  &  los  latinos  seria  motivo 
para  inclinar  ¿  D.  Carlos  ¿  una  inteligencia  latina,  lo 
más  amplia  posible,  sin  olvidarse,  por  supuesto,  de  los  hi- 
jos de  España  que  desde  América  tantas  pruebas  de  afecto 
nos  ofrecen. 

El  partido  tradicionalista — su  Jefe  lo  proclama  una 
vez  más — defiende  el  regionalismo  porque  la  Historia  y 
las  realidades  presentes  de  la  vida  nacional  demandan  una 
legislación  civil  y  administrativa  que  respondan  á  la  di- 
versidad de  usos  y  costumbres  de  cada  una  de  ellas.  El 
carlismo  respeta  más  la  variedad  local  que  el  federalismo; 
como  que  el  primero  arranca  de  la  Historia  y  el  segundo 
se  deriva  de  la  doctrina  y  de  la  adaptación  á  España  de 
organizaciones  exóticas;  pero  por  esto  mismo  los  carlistas 
se  considerrn  como  los  adversarios  más  resueltos  y  segura- 
mente más  temibles,  de  los  separatistas,  que,  por  excep  - 
ción  dolorosa,  más  lamentable  por  el  escándalo  que  por  el 
número,  surgieron  recientemente  en  dos  regiones  es- 
pañolas, t? 

DfA  15.— Apertura  de  Tribnnales.— Memoria 
reaccionarla  del  Fiscal  del  Supremo.— En  el  acto 

de  la  apertura  de  los  Tribunales,  después  de  un  buen  dis- 
curso del  Ministro  Sr.  Santos  Guzmán,  acerca  de  las  re- 
formas que  juzgaba  necesarias  en  la  Administración  de  jus- 
ticia, llama  la  atención  por  su  sentido  reaccionario,  la  me-, 
moria  del  Fiscal,  Sr.  Sil  vela  (D.  Eugenio). 

OcufAndose  en  lo  i eferente  á  la  penalidad  de  los  gri- 
tos subversivos,  dijo: 
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«<No  puede  óonsentirse,  por  alta  que  sea  la  autoridad 
científioa  de  quien  lo  propale,  sin  una  protesta,  que  ha  de 
traducirse  en  procedimientos  judiciales  si  necesario  fuere, 
la  enorme  herejía  jurídica  de  que  no  hay  má$  limite  eaneti- 
tueianal  en  loe  ataques  á  la  Monarquía,  que  el  de  loe  ataquen 
á  loe  actoe  pereonalee  del  Bey,  j  que,  fuera  de  ««o,  todo  sí 
ahefAvJíamente  correcto,  legal  y  permieible.n 

Copiaba  el  art.  273  del  Código  penal  y  sostenía  que  si 
bien  el  Tribunal  Supremo  declaró  en  12  de  Enero  de  1882 
que  el  grito  de  ¡viva  la  República!  no  constituía  delitOi 
proferido  por  un  tal  Alonso  Lencas  en  la  plaza  de  un  pue- 
blo, hallándose  aquél  solo  y  oyéndolo  con  indiferencia  al- 
guna que  otra  persona  al  salir  de  la  iglesia,  esta  misma 
doctrina  confirma  la  que  el  Fiscal  sostenía,  porque  se  tra- 
taba de  un  caso  especialísimo,  dijo  el  Sr.  Silvela. 

«La  sentencias  de  11  de  Abril  de  1887  y  24  de  Abril 
de  1893  sostienen  que  confirman  aquélla  en  teoría^  porque 
el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  incursos  en  el  delito 
del  art.  273  i,  los  que  gritaron  ¡viva  la  República!  n 

Estas  manifestaciones  del  Fiscal  Supremo,  fueron  in- 
trepretadas  por  la  gente  política  como  una  prueba  más 
de  las  tendencias  restrictivas  á  que  se  inclinaba  el  Gt>- 
biemo. 

día  16.— Reformas  en  la  ensefiansa.  —  La 

Gaceta  publicó  en  esta  fecha  un  decreto  del  Sr.  Bugallal, 
Ministro  de  Instrucción  pública,  reformando  el  bachi- 
llerato. 

El  decreto  comenzaba  así: 

u Articulo  1.^  Los  estudios  generales  para  obtener  el 
grado  de  Bachiller  se  verificarán  en  los  Institutos,  con 
arreglo  al  plan  fijado  por  el  Beal  decreto  de  17  de  Agosto 
de  1901,  modificado  en  la  forma  que  resulta  de  la  si- 
guiente distribución  por  afios  académicos.  ^  Etoétora. 

Por  los  siguientes  artículos  se  suprimían  algunas  asig- 
naturas y  se  variaba  el  orden  del  estudio  de  otras. 
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Deolaraoiones  de  Canalejas.— *E1  Heraldo  pn- 

blioó  en  esta  fecha  deolaraoiones  hechas  por  el  Sr.  Cana- 
lejas al  Sr.  Moróte. 

Entre  otras  oosas^  dijo  lo  siguiente: 

ttOreo  qne  cada  dia  se  va  limitando  más  la  zona  de 
influencia  de  la  hipótesis  constitucional  sobre  irré$pon$a- 
hUidadeSf  y  pienso  que  no  hay  nada  mis  peligroso  para  los 
Soberanos  que  el  frecuente  trato  de  los  que  les  linsojean 
y  halagan  I  pretendiendo  suprimir  todo  motivo  de  contra- 
riedad, &  que  lo«i  Beyes,  como  los  humanos  todos,  están 
expuestos,  y  toda  posibilidad  de  error,  saliéndose  de  su 
esfera  para  invadir  con  insinuaciones  hábiles  la  propia 
conciencia  del  Monarca  ó  facilitando  al  Poder  Beal  oca- 
siones en  que  dilate  los  dominios  de  su  potestad,  ponde«- 
rada  por  la  Constitución. 

Ahora  mismo,  en  la  crisis  última,  el  hecho  de  ser  Mi- 
nitro  de  la  Guerra  un  H-eneral  que  no  es  Diputado  ni  Se- 
nador, habiendo  hasta  representantes  por  derecho  propio 
de  la  milicia  en  el  Senado;  el  hecho  de  ser  Ministro  de 
Estado  persona  que  no  era  Diputado  ni  Senador,  y  otros 
episodios  que  habrá  de  discutir  en  las  Cortes,  salvando 
los  respetos  debidos  á  hombres  dignísimos,  están  dentro 
de  la  letra,  pero  faera  del  espíritu  de  la  Constitución. 
Creo  que  este  Gabinete  ha  nacido  mal,  y  vivirá  eon  gran- 
des dificultades. 

Yo  he  sostenido  siempre,  sin  vacilaciones,  el  sufragio 
universal  tal  como  en  el  dia  $e  halla  establecido;  el  Jurado 
y  la  libertad  de  conciencia  en  todas  sus  expresiones, 
ahora  bastante  mutiladas,  por  oierto;  el  servicio  personal 
obligUorio,  que  es  una  ignominia  siga  en  proyecto;  la  le- 
gislación del  contrato  de  trabajo,  abandonada,  salvo  la 
responsabilidad  por  accidentes,  á  una  verdadera  arbitra- 
riedad jurídica. 

De  la  frontera  allá  no  conozco  lo  que  pensarán  los  dí- 

f doma  ticos  bien  enterados  de  los  secretos  de  las  Chanci- 
lerias;  pero  no  hay  que  negar  que  el  vulgo  cree  que  Bs- 
TMilia  tiene  ya  muy  adelantada  la  obra  de  su  inteligencia 
n  Francia.  Me  parece  bien,  y  creo  que  supone  menos- 

28 
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oabo  á  la  fidelidad  de  los  recuerdos  aohacar  tantos  males 
&  la  alianza  francesa. 

Bespecto  ¿  la  Marina — hablando  de  acuerdos  interna- 
cionales es  imposible  prescindir  de  hablar  de  escuadra — , 
creOy  como  todos  ó  casi  todos  los  españoles,  que  es  nteesa- 
ria;  pero  no  votaremos  ni  un  solo  céntimo  con  ese  patrió- 
tico destino  sin  saber  bien  lo  que  se  va  á  hacer  y  cómo  se 
va  á  hacer. 

día  18.— Retirada  de  Silvela.— Llegó  en  esta 

fecha  á  Madrid  de  su  excursión  veraniega  el  Jefe  del  par- 
tido conservador  Sr.  Silvela,  y  en  el  mismo  día  esparcióse 
la  noticia  de  que  se  retiraba  de  la  vida  política. 

No  era  nuevo  el  rumor,  pues  ya  el  Sr.  Sil  vela  lo  habla 
indicado  diferentes  veces;  pero  de  todos  modos,  la  noticia 
de  que  era  un  hecho  la  retirada,  causó  sensación. 

El  Director  de  El  Impareialj  Sr.  Ortega  Munilla,  con- 
ferenció con  el  Sr.  Silvela  para  Conocer  las  causas  de  su 
decisión.  A  las  primeras  preguntas,  el  Sr.  Silvela  contes- 
tó diciendo: 

ttEn  efecto,  mi  propósito  de  renunciar  i  la  Jefatura 
del  partido  conservador  y  á  toda  aspiración  de  ser  de  nue- 
vo Presidente  de  un  GobiemO|  es  cierto,  pero  no  nuevo. 

En  diferentes  ocasiones  lo  he  manifestado.  Ahora  con- 
sidero necesario  realizarlo.  Mi  actitud  puede  concretarse 
en  dos  afirmaciones:  apoyar  al  actual  Gobierno  con  toda 
la  eficacia  necesaria,  y  que  el  pais,  la  mayoría  y  todos  los 
núcleos  politices  se  den  por  advertidos  de  mi  deseo  de  no 
figurar  en  la  mente  de  nadie  como  aspirante  á  ocupar  el 
Poder. 

Ante  todo — dijo  el  Sr.  Silvela — ruego  &  usted  que  rec- 
tifique la  versión  que  se  ha  publicado  en  algún  periódico, 
según  la  que  yo  experimentaba  el  disgusto  de  que  en  la 
última  crisis  la  Corona  no  había  expresado  suficientemen- 
te su  deseo  de  que  yo  continuase  al  frente  del  G>obierno. 
Esto  es  completamente  inexacto.  Aparte  de  que  en  cual- 
quier caso,  yo  habría  de  inclinarme  ante  la  voluntad  so- 
berana, la  verdad  y  la  justicia  me  obligan  á  decir  que  Su 
Majestad  el  Bey  en  la  última  crisis,  insistió  con  verdade- 
ro empefio,  que  nunca  agradeceré  bastante,  para  que  si 
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goiera  al  frente  del  Q-obierno,  invitándome  i  desarrollar 
mi  política  con  toda  libertad  y  sin  ningana  espeoie  de 
oondioiones.  Por  tres  yeoes  me  hisso  oompareoer  el  Bey 
ante  sn  presencia  para  reiterarme  su  confianza  y  encar- 
garme de  la  formación  del  Gabinete.  Tales  demostracio» 
nes  de  estimación  de  mis  servicios,  han  de  ser  por  mi  per  - 
durablemente  recordadas  y  agradecidas. 

Pero  en  el  presente  momento  no  puedo  menos  de  ha- 
cer lo  que  hago. 

Si  yo  quedare  en  la  situación  de  aspirante  á  la  Jefatu- 
ra del  G-obiemo,  inferirla  un  dafio  evidente  al  quo  presi- 
de el  Sr.  Yillaverde.  Esto  seria  como  una  invitación  al 
fracaaoy  porque  las  interinidades  no  pueden  hacer  obra 
alguna  útil. 

No;  cuando  las  Cortes  se  abran,  yo  acudiré  al  Congre- 
so para  facilitar  la  obra  del  Gobierno.  Hablaré,  votaré, 
aconsejaré  i  la  mayoría,  contribuiré  á  la  gestión  ministe- 
rial  y  i  la  obra  parlamentaria,  sin  que  decaiga  un  momen- 
to mi  propósito  ni  desmaye  mi  voluntad.  Haré  cuanto  sea 
posible  por  que  el  Gobierno  del  Sr.  Villaverde  realice  su 
obra.  Después,  cuando  llegue  el  momento  de  un  cambio 
de  Gk>bierno  y  veugan  al  Poder  los  liberales,  yo  me  reti- 
raré de  la  vida  pública,  porque  á  ello  me  obligan  el  con- 
vencimiento y  la  experiencia.  De  no  ser  asi,  no  hubiera 
abandonado  el  Poder  ni  hubiera  contribuido  á  desarrollar 
los  gérmenes  de  la  actual  situación. 
«  Además,  preciso  seré  decir  que  hondas  amarguras  me 
desalientan.  Tenia  yo  grandes  ilusiones  inspiradas  en  el 
engrandecimiento  de  España.  Aspiraba  á  hacer  algo  de 
política  exterior.  Aparecer  ante  las  potencias  con  un  pro- 
grama de  relación  con  los  intereses  universales,  me  pare- 
cía cosa  correepondiente  i  los  medios  y  á  la  historia  de  la 
Nación.  La  situación  de  Espafta  respecto  de  Marraeoos, 
se  unía  en  mi  espíritu  á  estas  espertftiaas.  Pero  he  de  re- 
nunciar 4  ellas.  No  son  populares,  no  son  simpáticas  á  la 
opinión.  Ni  me  quejo  ni  protesto.  Me  resigno,  pero  me 
aparto  de  la  dirección  de  los  asuntos  públicos.  Me  falta  el 
entusiasme  necesario  á  la  empresa.  Mi  concepto  de  la  po- 
lítica está  en  discordancia  con  el  que  predomina  entre  los 
Apañóles.  La  tristessa  y  el  desencanto  no  podrían  ser  ele- 
nentos  útiles  para  una  obra  activa.  Mi  deber  me  cA>liga  á 
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ayudar  al  actual  Gobierno,  y  lo  haré  oomo  oumplo  mis 
obligaciones,  lo  mejor  que  me  es  posible,  coadyuyando  i 
la  obra  que  le  está  encomendada.» 

El  Sr.  Moróte  en  el  Heraldo  ampliaba  las  manifesta- 
ciones del  Sr.  Silvela,  en  un  extenso  articulo  titulado 
Testamento  político,  manifestaciones  en  las  cuales  se  veía 
claramente  que  los  disentimientos  provocados  por  el  señor 
Yíllaverde  fueron  la  causa  determinante  inmediata  de  la 
resolución  del  Sr.  Silvela. 

Véanse  algunos  párrafos,  cuyas  afirmaciones  no  pueden 
ser  más  categóricas. 

«La  crisis  data,  no  del  20  de  Julio,  sino  del  25  de 
Marzo.  Entonces  estalló  un  disentimiento  doctrinal,  de 
hondo  fundamento  entre  los  que  componíamos  el  G-obier- 
no.  No  necesito  recordar  cómo  se  formó  la  situación  al 
caer  los  liberales  y  entrar  los  conservadores  en  el  Poder 
en  Diciembre  último.  Se  constituyó  una  fuerte,  fortisima, 
coalición  gobernante,  compuesta  de  los  Sres.  Maura,  Vi- 
lla verde  y  el  Jefe  en  aquella  época  del  partido,  es  deoir^ 
yo.  Nos  dispueimos  los  tres,   asistidos  del  consejo  de 
nuestros  compa&eros  de  Gabinete,  de  la  voluntad  de  todo 
el  partido  y  de  la  confianza  regia — esto  no  necesita  ex- 
presarse, por  cuanto  nos  confió  el  mando — ,  para  realizar 
una  obra  importante  y,  en  mi  entender,  fecunda:  la  de 
emprender  la  reconstitución  militar,  naval  del  país,  oon 
que  bacer  frente  á  las  contingencias  de  lo  futuro,  á  im- 
periosas necesidades  de  la  posición  de  nuestra  Patria  en 
el  mundo.  En  esta  segunda  etapa  del  partido  conservador 
después  del  desastre,  se  nos  presentaba  como  una  obliga- 
ción inexcusable  la  de  proveer  á  la  defensa  nacional.  Asi 
el  Sr.  Maura  como  yo  lo  afirmamos  públicamente  y  en  los 
Consejos  de  Ministros,  por  creer  que,  realizada  ya  la  li- 
quidación de  nuestras  guerras  coloniales  y  exterior,  era 
la  hora  de  restaurar  nuestras  decaídas  fuerzas. 

Salió  el  Sr.  Villaverde,  y  el  Gobierno  que  yo  presidia 
continuó;  pero  desde  aquel  mismo  instante  me  consideré 
totalmente  vencido  en  mis  aspiraciones.  La  dimisión  de 
la  Presidencia  del  Consejo  la  tuve  desde  el  25  de  Marz< 
no  sólo  formulada  ante  mi  conciencia,  sino  extendid'^ 
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ante  la  Corona.  De  ello  notifiqué  al  Sr.  Villaverde  para 
que  se  preparara  á  ser  Gobierno  muy  luego.  No  me  fui  en 
seguida,  nO  abandoné  en  el  aoto  el  Poder,  porque  hubiera 
constituido  una  deserción  de  mis  deberes  políticos  hacerlo 
en  presencia  de  unas  elevaciones  generales.  Urgía  consti- 
tuir unas  Cortes,  poner  en  función  el  instrumento  de  go- 
bierno que  permitiera,  no  á  nosotros,  sino  á  nuestro  suce- 
sor el  Sr.  Villaverde,  el  desarrollo  de  sus  planes. 

Se  me  pregunta  qué  sucederá  si,  lo  qme  no  deseo  ni 
espero,  sucumbe  el  actual  Gobierno,  y  mi  respuesta  es 
categórica.  Lo  que  no  ha  de  volver  &  ocurrir  jam&s  es  que 
se  constituya  un  Gobierno  bajo  la  presidencia  mía.  Eso 
nunca;  eso  juro  no  hacerlo  más. 

Las  razones  de  mi  resolución  inquebrantable  son 
múltiples.  Es  la  primera  porque,  hecho  examen  de  con- 
ciencia, confieso  ante  la  faz  de  mi  país  que  no  me  encuen- 
tro con  fuerzas  bastantes,  con  las  supremas  energías  que 
hacen  falta  para  contrariar  su  voluntad,  resueltamente 
hostil  á  todo  lo  que  forma  la  sustancia  de  mi  programa  de 
defensa  y  de  política  intemacionaL  El  empeño  es  de 
aquellos  que  es  imposible  aQon^eter  sin  una  fe  honda  en 
si  mismo.  Esa  fe  no  la  tengo. 

Es  la  segunda  razón,  y  también  de  grave  importancia, 
que  nadie,  al  verme  aparecer  de  nuevo  al  frente  de  un 
Oobierno,  podría  estar  seguro  de  que  continuase  en  él  y 
no  se  reprodujera  la  anterior  historia. 

Mi  jefatura  ha  acabado  y  mi  vida  pública  también. 
Fuera  del  Gobierno,  fuera  de  la  jefatura  de  mi  partido, 
fuera  de  la  vida  pública,  ayudando,  si  alguna  vez  es  me< 
nester,  las  soluciones  políticas  que  imponga  el  patriotismo, 
me  dedicaré  á  mis  estadios^  á  mis  vocaciones  queridas,  á 
escribir  un  libro,  ya  pensado  y  planeado  en  mi  mente.  El 
libro  se  titulará  Historia  de  la  Etica  en  Españi,  es  decir, 
inflaencia  de  los  principios  morales  al  través  de  todos  los 
tiempos  y  de  todos  los  regímenes  en  las  leyes  y  en  las 
costumbres,  fi 

Tres  días  después,  el  Sr.  Sil  vela  confirmó  y  amplió 
lae  causas  personales  y  políticas  de  su  retirada. 

£1  Diario  Universal  publicaba  un  interesante  artículo 
I  Argente,  que  encontró  á  Silvela  leyendo  entusiasmado, 
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La  Béligiou$ej  de  Diflerot,  y  comparando  m,  aoto  al  de  la 
Sapériora  de  dioho  libro,  exclamaba: 

uTambién  yo  he  snfrído  íni  crisis  psicológica.  ¿Por 
qué?  De  ella  sólo  digo  que  se  ha  incubado  en  la  lectura  de 
la  Imitación^  de  Kempis,  en  las  obras  de  Montaigne,  y  en 
los  Pensamientos j  de  Pascal. 

Quizás  si  pretendiera  explicarla  pareciera  crisis  mis- 
tica.  En  el  fondo  de  mi  resolución  hay  un  transunto  de 
la  vida  ultraterrena.  Soy  un  yenoido,  si;  pero  no  un  ven- 
cido de  mis  adversarios,  ni  un  vencido  déla  política  ni  de 
las  circunstancias,  sino  un  vencido  de  mi  mismo.  Lo  que 
me  rinde  es  sólo  el  peso  de  mis  tritezas  inconfesadas. 
También  yoiie  sentido  el  espoleo  de  la  ambición,  y  la  he 
satisfecho;  y  la  encontré  vana,  con  la  propia  vanidad  del 
tiempo,  que  pasa  inexorablemente,  sin  dejar  huella  de  ce- 
nizas, para  siempre  jamás.» 

Como  se  ve,  esto  es  romanticismo  místico  puro. 

En  cambio,  en  El  Liberal  descubre  que  su  propósito  de 
retirarse  no  data  de  la  crisis  de  26  de  Marzo,  sino  de  mu- 
cho antes.  f 

«Desde  la  constitución  del  primer  Gobierno  que  yo 
presidí  en  esta  última  etapa  de  mi  mando^  tropecé  con 
grandes  dificultades  y  no  pocas  amarguras. 

Becordar&  usted  los  apremios  y  la  tenacidad  insistente 
con  que  yo  pedí  el  Poder  tmtes  de  la  crisis  de  Noviembre. 

Aunque  ya  tenia  yo  formada  por  entonces  la  resolución 
de  alejarme  de  la  política,  acariciaba  la  idea  de  no  ha- 
cerlo, ni  siquiera  anunciarlo,  hasta  realizar  un  pensa- 
miento de  alta  importancia,  cuya  ejecución  entrañaba  la 
creación  de  un  vigoroso  y  formidable  partido  de  go- 
bierno. 

Pensé  en  la  gran  fuerza,  en  los  enormes  prestigios 
que  llevaría  un  Grobiemo  y  sumaria  una  agrupación  en  la 
que,  yendo  de  perfecto  acuerdo,  fueran  los  aos  factores 
más  principales  Maura  y  Yillaverde. 

Dotados  ambos  de  gran  talento;  el  uno  con  una  inte- 
ligencia luminosísima  y  el  otro  con  un  conocimiento  pleno 
del  arte  de  gobernar  y  una  madurez  de  juicio  á  toda  prue- 
ba, entendía  yo,  repito,  que  concertadas  edas  voluntades 
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y  acordes  esos  superiores  entendimientos,  el  país  lograría 
un  Gobierno  de  capacidad  y  altnra  insuperables. 

Caando  imaginé  lograda  esa  inteligencia,  redoblé  mis 
apremios  en  demanda  del  Poder. 

Calcule  usted  mi  desilusión  y  tremendo  desencanto 
cuando,  encargado  de  formar  Ministerio,  en  aquella  labo- 
riosa crisis  de  Naviembre,  al  llegar  á  casa  de  Yillaverde 
7  decirle  que  contaba  con  él  para  formar  Ministerio,  se 
me  niega  en  redondo  á  entrar  en  el  Gobierno. 

Si  en  aquellas  circunstancias  no  hubiera  constituido 
para  mi — peticionario  apasionado  é  infatigable  del  Po- 
der— una  gran  vergüenza  resignar  el  encargo  recibido, 
crea  usted  que  aquel  día  me  hubiera  recluido  en  mi  ho- 
gar (1),  renunciando  para  siempre  estas  amargaras  de  la 
política. 

Pero  había  solicitado  el  Poder  y  necesitaba  jastifícar, 
constituyendo  á  todo  trance  un  Gobierno,  los  motivos  de 
mis  demandas. 

Y  ahí  tiene  usted  de  qué  snerte,  aun  después  de  redu- 
cir i  Yillaverde,  se  inauguró  paira  mi  aquel  Gobierno  con 
Qna  tan  gran  desilusión,  que  afirmé  de  manera  irrevoca  - 
ble  mis  propósitos  de  alejarme  de  la  política  inmediata- 
mente que  mis  deberes  de  monárquico  y  de  Jefe  de  par- 
tido me  lo  permitieran. 

Persuadido  de  la  incompatibilidad  de  Maura  y  Yilla- 
verde, juzgué  estériles  mis  esfuerzos  y  sacrificios  y  adopté 
la  resolución  de  renunciar  á  la  vida  pública  inmediata- 
mente que  se  verificasen  las  elecciones  y  fuera  prudente 
abordar  nn  cambio  político. » 

Aparte  de  todas  las  causas  expuestas  por  el  Sr.  áil- 
vela,  para  retirarse  á  la  vida  privada  se  dijo  que  había 
otra.  El  ex  Jefe  del  partido  conservador  tenía  antes  de 
serlo  el  primer  bufete  de  España.  Con  la  política  le  deshizo 
7  sus  intereses  se  resintieron  mucho,  hasta  el  punto  que  le 
era  necesario  trabajar  de  nuevo  para  sostener  su  posición 
y  asegurar  el  porvenir  de  su  familia. 


L)    Yéase  Año  Político  1902,  días  4  y  5  de  Diciembre* 
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Manlfestaclonei  de  Muro.— El  ex  Ministro  repn- 
blioano  Sr.  Muro,  dijo  al  \Sr.  Moróte,  juzgando  la  politioa 
agresiva  del  Gobierno* contra  los  republicanos,  ¿  propósito 
de  haber  suspendido  un  mitin  en  Pasajes: 

^Y  asi  estamos;  todo  eso  es  lo  que  vamos  progresando. 
Antes,  en  los  tiempos  más  duros  de  la  Bestauraoión,  se 
hizo  siempre  diferencia  entre  el  Poder  Beal  y  el  Poder 
ministerial.  El  primero,  sagrado,  intangible;  pero  el  se- 
gundo, ampliamente  censurable.  Be  ese  derecho  usaron 
los  conservadores  contra  los  liberales  y  los  liberales  con- 
tra los  conservadores,  en  forma  bastante  más  fuerte  que 
la  empleada  por  el  orador  de  Pasajes.  8i  no  hubiera  sido 
asi,  ¿cómo  era  concebible  la  vida  en  un  Estado  moderno? 
Si  el  Gobierno  de  un  pais  parlamentario  y  representativo 
es  irrésp(mBablef  ¿qué  queda  para  los  paises  incivilizados 
y  sin  las  garantías  de  la  Constitución?  Hasta  en  Marrue* 
eos  es  licito  hablar  mal  del  Gobierno,  y  no  conozco  pue- 
blo alguno  regido  por  el  despotismo  que  escape  á  ese  de- 
recho de  critica.  it  ♦ 

Censuró  la  obra  del  Gobierno;  y  respecto  de  las  alian- 
zas dijo:  V 

«Yo  no  he  de  defender  ninguna,  ni  esto  es  tarea 
para  desentrañada  ligeramente.  A  mi  me  basta  con  traer 
á  la  memoria  recuerdos  de  sucesos  pasados  y  recientes, 
que  prueban  el  carifio,  el  amor  de  hermanos  que  nos  une 
á  españoles  y  franceses.  La  raza,  digan  lo  que  digan  en 
contrario,  todavía  puede  algo  en  el  mundo,  n 

OulUermo  II  en  Vlena.— Continuaban  las  visitas 
de  los  Soberanos  de  Europa.  En  esta  fecha  el  Emperador 
de  Alemania  visitó  al  de  Austria. 

El  Emperador  Guillermo,  acompañado  del  Conde  de 
Bulow,  ftiá  recibido  en  la  estación  por  el  Emperadoi 
Francisco  José,  los  Archiduques  y  las  Autoridades. 

Los  Emperadores  se  abrazaron  tres  veces  y  se  mantu- 
vieron largo  tiempo  con  las  manos  estrechadas. 

Los  dos  Emperadores  se  dirigieron  en  carruaje  al  P^ 
lacio  de  Hofburgo,  siendo  objeto  de  verduderas  ovacio  i 
populares. 
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peradoT  de  Alemanift  depositó  al  medio  dia  oo- 
18  sepulcros  de  loa  Arohidnques  Isabel  y  Rodolfo. 

a  7  la  Freuia. — En  general  la  Prensa  acogió 

ra  la  detenDÍnaoión  delSr,  Silvela. 

ral,  en  un  artíoalo  titalado  Sin  pi«>  nt  ca&wa,  le 

iaramente. 

aráal,  en  bu  artíoalo  Ahdieaeián,  decía  no  oom- 

,  aol^  del  Sr.  Silvela. 

aldo  le  oensnró  por  aa  falta  de  oar&oter  y  aa  in- 

mes  al  tiempo  qae  ananoió  sn  retirada,  habló  de 

prestando  apoyo  al  Q-obiemo. 

Universal,  recordando  qne  Silvela  llamó  á  Bo- 

edo  enfermo,  le  decía  qne  el  verdadero  enfermo 

i.     . 

trreyMmdencia  le   censuraba  también  amarga- 


.9.— Eoonomlaa  en  el  preanpneeto.— En 

de  Ministros  celebrado  en  esta  feoha  se  dio  la 
nota  oñciosa: 

naejo  se  ha  consagrado  principalmente  al  exa> 

8  presupuestos  parciales  de  los  departamentos 

al  de  Hacienda  por  los  Ministros,  después  de  la 

Dordada. 

3Íemo  realiza,  dentro  del  proyecto  presentado 

10  por  el  G-abínete  anterior,  una  redacción  en  loa 

1  relaciona  dicho  proyecto  de  20.813.993  pe- 

c»nnegQÍr  este  resultado  se  hacen  todas  las  recr- 
íes posibles,  dentro  de  las  facultades  del  Go- 
loa  respectivos  departamentos  ministeriales.» 

la  enumeración  de  las  reformas  heohaa. 

10.— SllTela  y  la  opinión.— Entre  loe  con- 
I  no  había  unanimidad  de  oriterío  de  juzgar  la 
el  Sr.  Silvela. 

io  se  ha  llegado— deoion  unos — ¿  las  grandes 
la  política,  no  se  puede  en  un  momento  tirar 
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por  la  borda  &  qd  partido  donde  militan  mnolit 
segair  al  3r.  Silvela,  saorifioaron  afeotos  é 
peraonales. 

Los  Jefea  de  loa  partídoe  no  se  deben  á  ai  mi 
ezperíenoia  demuestra  que  00  se  paede  abandoi 
tido  onando  la  snoesíón  en  la  Jefatara  entra  ei 
nocido. 

El  Sr.  Sagasta,  viejo,  lleno  de  aohaqnes,  ooi 
das  amargaras  que  el  Sr-  Silvela,  sapo  sobrepon 
aoallar  requerimientos  del  oariflo;  y  cargado  < 
enfermo  permaneció  al  frente  del  partido  liben 
falleoimiento. 

La  reaolnoión  del  Sr.  Silvela  entraña  adem¿ 
problema  polítioo. 

Cuando  el  partido  liberal  está  desorganizad' 
&  la  Monarquía  aólo  le  quedaba  otro  en  oondicic 
bemar,  viene  el  Sr.  Silvela  y  de  pronto  rompe 
'zaoi6n  del  partido  oouservador,  paea  no  habrá 
oindido  que  dnde  qne,  sin  la  Jei»tara  del  Si 
nosotros  pasamos  á  Haoer  digno  pendaiit  oon  el 
beral.fl 

Para  esto,  decían  los  liberales,  no  valía  la  p< 
cer  aquella  rudísima  oampafLa  ooutra  Sagasta, 
el  Poder,  hasta  ooa  amenazas. 

DÍA  31.— Hanlf««taoion«B  de  Dato.- 

do  publicó  laa  aignientea  manifestaeiones  del 
aoeroa  de  las  cuestiones  sociales: 

uLaa  huelgas  no  disminuirán  oon  proyectos 
sión,  sino  que  se  reduoirán  ea  un  90  por  100  el 
funcione  el  Instituto  de  Beformas  sociales,  se  ore 
peoción  y  aotúen  los  Jurados  mixtos,  medidas  t 
incluidas  en  el  programa  del  partido  conservad 

Mnoho  hay  que  haoer,  mucho,  en  la  tarea  di 
oi¿ii:  ir  poniendo  los  jalones  á  la  solución  de  < 
blemas  de  laa  Inohos  entre  el  oapital  y  el  trabí 
ejemplo  de  aqnello  á  qne  está  obligado  an  Gobi< 
oitar  el  indulto  qne  los  «onservadores  otorgai 
presos  de  IContjnich.  Ko  lo  digo  ahora,  lo  he  díi 
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disoarso  público  en  el  Congreso.  La  muerte  de  Cánovas 
8e  debió  a  la  reacción  del  proletariado  del  mundo  entero 
contra  los  supuestos  tormentos  del  famoso  castillo.  Aquella 
campafia  de, mitins  y  articulps  en  Francia^  en  Inglaterra 
en  bélgica,  en  los  Estados  Unidos,  armó  el  brazo  de  un 
iluso»  del  asesino  de  Cánovasi  de  Angiolillo. 

Pues  bien;  hay  que  disipar  esa  atmósfera,  que  sin  ra- 
zón 86  nos  ha  oreado  en  el  mundo  ¿  los  espafioles.n 

Terminó  diciendo: 

mLo  afirmé  en  mi  discurso  de  Vitoria.  No  basta  con  le^ 
gislar,  sino  que  es  urgente,  útilísimo,  preocuparse  de  eth 
tos  problemas.  Es  necesario  trabajar  para  enaltecer  la 
oandioión  moral  de  los  obreros,  igualarlos  jurídicamente 
i  las  demás  clases,  completando  la  obra  de  la  revolución, 
dándoles  intervención  en  el  Qobiemo  de  su  pais.n 

DÍA  23  —Viaje  de  la  Belna  María  Crletlna.— 

En  el  sudexpreso  francés  llegaron  á  Irún  la  Beína  y  la  In- 
fanta Dofta  María  Teresa,  de  regreso  de  su  viaje  á  Viena. 

S.  M.  el  Bey»  acompañado  de  los  Príncipes  de  Astu- 
rias y  del  alto  personal  palatino,  había  salido  para  Irún  á 
las  diez  y  cuarto  de  la  noche,  en  tren  especial,  con  objeto 
de  esperar  en  dicho  punto  á  las  augustas  viajeras.    • 

En  Ir¿n  esperaban  además  á  S.  M.  el  G-obernador  ci- 
vil, las  Autoridades  locales  y  muchas  personas  de  la  colo- 
nia veraniega  de  Fuenterrabía. 

El  Alcalde  de  trun  Sr.  Larrañaga,  subió  al  coche  real, 
ofreciendo  ramos  de  flores  á  la  Beina  y  á  sus  augustas 
hijas. 

En  el  trayecto,  desde  la  estación  á  Miramar,  se  dis- 
pensó á  la  Beal  familia  una  entusiasta  manifestación  de 
respetuosa  simpatía,  dándose  repetidos  vivas  al  Bey  y  á 
la  Beina  y  disparándose  infinidad  de  cohetes. 

Tanto  en  Viena  como  en  París,  la  Beina  Cristina  fué 
objeto  de  las  mayores  atenciones. 

En  Viena  fué  visitada  por  el  Emperador  de  Alemaniai 
[Ue  se  hallaba  fccidentalmente  en  aquella  capital^  de 
mde  había  salido  también  el  Bey  áe  Inglaterra  en  el 
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mismo  di^  ó  al  siguiente  de  la  llegada  de  la  Beina  Cris- 
tina. 

Estas  ooincidenoias  hicieron  Huponer  á  algunos  qae 
S.  M.  la  Beina  habla  ido  á  Yiena  oon  algún  otro  propó- 
sito, además  del  de  visitar  &  su  familia. 

Se  habló,  entre  otras  cosas,  de  la  promesa  del  Empera- 
dor Guillermo  de  venir  i  España. 

Manifestaciones  del  Sr.  Onlldn.— El  ex  Minis- 
tro de  Estado  liberal,  que  veraneaba  en  Fuenterrabia,  en 
conversación  con  el  Sr.  Moróte,  hizo,  entre  otras,  las  si- 
guientes manifestaciones: 

Primeramente  expresó  la  necesidad  urgentísima  de 
que  el  partido  liberal  eligiera  Jefb^  decidiéndose  él  por  el 
Sr.  Montero  Bios.  Después  añadió:  r 

aNo;  no  me  pregunte  usted  nada  acerca  de  la  impre- 
sión que  me  hizo  el  discurso  último  del  Sr.  Salmerón  en 
el  Congreso,  cuando  nos  acusó  injustamente  de  que  habla- 
mos pospuesto  la  Patria  á  la  Monarquía.  Yo  no  dudo,  no 
he  dudado  un  momento  de  que  el  Sr.  Salmerón,  con  su 
gran  elocncDcia,  fuese  fiel,  sincero  y  veraz  en  la  cita;  lo 
que  niego  rotundamente  es  que  Mr.  Woodford  tuviera 
.derecho,  estuviera  autorizado  por  los  hechos  para  lanzar 
sobre  el  Gobierno  de  España  una  aseveración  de  esa 
índole,  que  carece  de  exactitud  y  fundamento.  De  eso  no 
hablaré  sino  en  las  Cortes,  ante  la  representación  de  mi 
país;  ahora  ni  una  sola  palabra.  La  amargura  de  lo  qué 
es  injusto  y  falso  dislacera  mi  espíritu.  Se  nos  ha  podido 
acusar  de  imprevisores,  de  débiles,  por  no  resistir  ¿  la 
opinión  en  aquellos  instantes  en  que  todos  los  políticos  de 
España,  á  excepción  de  Pi  y  Margall,  y  eso  por  profesar 
éste  distinto  concepto  de  la  Patria  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  españoles,  aparecían  bélicos,  empujándonos  al  desas- 
tre. ¡Pero  acusarnos  de  malos  patriotas!  Si  eso  fuera  cierto 
y  la  conciencia,  con  alguna  sombra  de  sospecha,  nos  re- 
velara que  nuestros  enemigos  tienen  razón,  no  habría 
derecho  á  gozar  tranquilamente  los  últimos  y  ya  cortos 
años  de  existencia;  de  esto  hablaré  en  el  Senado. 

Pienso  que  tenemos  todos  el  deber  estrecho,  la  obligf 
ción  ineludible,  de  hablar,  no  reservando  cosa  alguna.  J 
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requieren  los  intereses  del  pais,  del  régimen  y  de  nuestro 
propio  honor.  ¿Qué  espeoie  de  gobernantes,  qué  oíase  de 
espafioles  hubiéramos  sido  los  que,  teniendo  en  nuestra 
mano  la  paz  en  servioio  de  la  Patria,  Ijiubiéramos  ido  á  la 
guerra  en  servioio  de  otras  causas?  Fuimos  á  la  guerra  por- 
que se  nos  obligó,  forzó,  violentó  á  ello,  y  ni  siquiera  se 
puso  en  el  platillo  de  la  balanza  la  independenoia  de  las 
colonias,  la  pérdida  de  las  Antillas.  Yo  no  digo  lo  que  hi- 
ciéramos de  habérsenos  planteado  tal  alternativa;  lo  que 
juro  delante  de  Dios  y  de  mi  oonoienoia  es  que  nadie  nos 
tendió  ese  cable  para  que  nos  salvásemos.  Ya  que  fuimos 
desgraciados,  que  no  se  nos  tilde  encima  de  traidores. 
Eso  lo  rechazo  con  todas  las  energias  de  mi  alma.  En  el 
Senado  renovaré  estos  juramentos  y  el  pais  oreerá  en  su 
sinceridad.  La  Patria  es  lo  primero;  es  el  culto  y  el  amor 
de  mi  vida.» 

Obr9ro8  al  extranjero.— La  Gaceta  publicó  una 
Real  orden  del  Ministro  de  Agricultura,  relativa  al  envió 
al  Extranjero  de  obreros  para  que  se  perfeoionasen  en  sus 
respectivas  industrias  ú  oficios. 

Se  establecen  cien  pensiones  para  obreros  manuales  que 
en  el  estudio  y  aleccionamiento  de  la  producción  é  indus- 
trias extranjeras  deseen  perfeccionar  los  medios  propios 
de  trabajo  y  habilidad  artística  ó  ampliar  los  conocimien- 
tos ya  adquiridos. 

La  Prensa  en  general  aplaudió  la  medida.  El  Diarlo 
Universal  la  combatió. 

DÍA  24.— Cobl&n  eu  El  FerroL-^-Eu  esta  fecha^ 
después  de  viÁtar  detenidamente  el  arsenal,  el  Ministro 
de  Marina  dijo  lo  siguiente: 

ttEste  de  El  Ferrol  es,  sin  duda  el  mejor  de  los  tres  ar- 
senales. Ello  lo  acredita  cuánto  celo  y  hasta  cuánto  lujo 
se  puso  en  una  construcción  que,  desafiando  la  acción  del 
tiempo  y  los  efectos  de  una  lamentable  incuria,  oonstitu  - 
ye  aún  una  excelente  factoría. 

Lo  que  hace  falta  es  complementar  sus  útiles,  renovar 

maquinaria. 

Mi  idea,  en  principio,  es  que  debe  reservarse  El  Fe- 
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rrol  para  las  grandes  oonatruooionaa;  Cartagena, 
barcos  peqae&os,  y  la  Oarraoa,  sólo  para  rtpa 
compensándose  oon  otrai  oosaa ,  singolarmente  e 
ría,  Ta  fomentandp  talleres,  ya  oreándolos  de  pri 

Bu  onanto  á  la  organisaoión  interior,  mis  pl 
den  rednoirse  á  una  idea:  que  cada  heoho  tenga 
bre,  nn  responsable  preoiso  y  conocido. 

VamoB  a  obtener  por  este  medio  el  oonoorso 
y  oon  ambas  cosas  obtendremos  ignalmeate  la 
restanraoión  del  poder  naval. 

Por  esto — acabó  diciendo  el  Ministro — soy 
resaelto  del  arriendo  de  loa  arsenales.» 

DlA  26.— KanUbitaolonsB  de  Bodrli 

El  ex  Ministro  D.  Tirso  Bodrigáñez,  en  nnas  m 
oiones  publioadas  en  el  Htraldo,  despnéa  de  haoe 
men  de  la  aitnación  política,  dijo: 

«Ante  esta  sitaaoión  de  cosas,  ¿qn¿  deben  Ium 
berales? 

Ya  dije,  á  raia  de  la  maerte  de  nnsatro  nnnoa 
Horado  Sogaata,  qne  habiamos  perdido  el  Jefe; 
argente,  urgentísimo,  reemplazarlo,  y  qne,  pa 
persona  qne  rennía  laa  condiciones  neceaariaa 
momento  era  el  Sr.  Montero  Bíoa,  y  eao  mise 
hoy,  afiadiendo  qne,  ai  bien  entonces  abrigaba  1 
dad  del  fraoaso  lapido  del  Ck)bierD0  qne  acabab. 
marse,  hoy  loa  hechos  en  que  he  venido  oonpá 
evidencian. 

Me  he  sometido  tantas  veces  á  los  aoaerdoa  d 
tido,  qne  no  me  cansaría  ninguna  violencia  oedei 
ñas  oueatíonea  de  oportnnidad  en  la  aplioaoióo  de 
y  en  la  conducta  que  debemoa  aegnir  en  el  próxi 
do  parlamentario;  pero  á  lo  que  no  me  resigno  e 
al  Congreso  ain  aer  una  voluntad  que  combata  co 
y  sfínne  solnoiones  liberales  muy  demoorátics 
propósito  firme  y  decidido  de  qne  nada  que  se 
deje  de  oumplirse." 

Censuró  la  poUtioa  del  Gobierno,  en  ouya  dn: 
tenía  oen&ansa. 
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vtaKta  d«l  Sr.  M'oayttéa.-S»  r«oibí6 
líente  telegrama,  que  produjo  setuaoióo: 

"BarciUma  26  (2,10  í.) 

etoDÍdo,  en  la  Fraternidad  Bepublíoana 
Dípatado  D.  Jali&n  Noagnás. 
la  praotioaron  10  gnardias  civiles  y  un 
>n  del  Jaez  militar,  por  la  pablíoaoión 
ayo  periódióo  dirige  el  Sr.  Noagués,  del 
Qa«  me  lleven  á  la  cárcel,  del  Sr.  Le- 
a%  días  en  La  P^lUidad,  de  Barcelona, 
lo  el  Sr.  Noaga¿s,  nameroaos  grapoB  le 
¡oreindole.» 

-epablioano  Sr.  Llano  y  Perai  eetaro  en 

redactó  ana  oomonicaoión,   dirigida  al 

>ntal  de  la  Cimara,  consignando  sn  pro- 

)u  arbitraria  de  qae  habia  sido  victima 

ñongues. 

,  el  Sr.  Llano  y  Persi  oonferenoió  con  el 

el  Ministro  de  la  Oobernacióu,  qoieses 

esentante  repablioano  que  el  asnnto  se 

1  acto. 

isejo,  y  la  nota  ofioiosa  deoia: 

a  ha  ooapado  extensameste  de  la  prepa- 
«jos  paria'meqtarios. 
de  la  detenoión  del  Diputado  i  Cortes 
,virtQd  de  providencia  de  ana  Autoridad 

ir  al  Gapit&n  G^eneral  de  Cataluña  que 
no  ha  sido  hallado  infraganti,  debe  ser 
en  libertad,  sia  perjuicio  de  elevar  ¿  las 

«rio  oportuno. 

ió  el  Consejo  pedir  informes  al  Capit&n 

i&a  para  resolver  lo  demás  que  proceda." 

Lia  siguiente  fti¿  puesto  en  libertad  et 
el  hecho  caneó  mu  efecto,  comentindo- 
iioos  monirquioos. 
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DZA  27.--J6flitiira  del  partido  liberal.— Venia 

hacia  tiempo  preooapándose  la  opinión  del  estado  del  par- 
tido liberal,  que  continaaba  sin  Jefe,  mis  necesario  deáde 
el  momento  en  que  con  la  retirada  del  Sr.  Siivela,  estaba 
en  situación  más  difícil  el  partido  conservador. 

Celebráronse  algunas  reuniones  entre  ex  Ministros 
7  ex  Diputados  liberales  y  acordaron  redactar  la  si- 
guiente: 

Carta  de  Bomanones  y  UCerlno.— ««Excmos.  Se- 
ñores Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  D.  Eugenio  Mon- 
tero Bies  y  D.  Segismundo  Moret. 

Queridos  y  respetables  amigos:  La  muerte  de  nuestro 
inolvidable  Jefe  Sr.  Sagasta,  acabando  con  la  autoridad 
que  servia  de  cumbre  al  partido,  creó  á  éste  una  situación 
de  interinidad  que  aún  no  ha  sido  resuelta  por  las  graves 
dificultades  del  problema  que  en  la  política  patria  plantea. 

Siempre  eá  dañosa  para  los  intereses  públicos  la  situa- 
ción interina  de  un  gran  partido,  instrumento  de  go- 
bierno del  país  é  intérprete  de  las  ideas  y  sentimientos 
liberales  profesados  por  gran  parte  de  nuestro  pueblo; 
pero  en  las  circunstancias  presentes^  cada  dia  que  trans- 
curre se  aumentan  los  daños,  porque  nada  templa  la  viva 
luclia  entre  las  tendencias  políticas  antagónicas  ni  los 
amantes  de  la  conciliación  entre  el  orden  y  la  democracia 
encuentran  bien  dispuesto  organismo  que  encame  sus  aspi- 
raciones, ni  existe  instrumento  habilitado  en  cualquier 
instante  para  realizar  desde  el  Gobierno  esa  conciliación. 

Y  los  inconvenientes  para  nuestra  definitiva  reor- 
ganización se  acrecientan,  porque  disminuye  la  conside- 
ración otorgada  á  la  colectividad^  los  lazos  de  la  necesaria 
disciplina  se  aflojan,  los  criterios  individuales  tienden  4 
sobreponerse  y  hasta  los  fundamentales  principios  que  nos 
unen  parecen  desdibujarse,  creando  todo  ello  un  ambiente 
de  inoertidumbre  é  indecisión  incompatible  con  aquella 
firmeza  en  la  conducta  y  aquella  interior  seguridad  en  el 
propósito  y  satisfacción  en  el  cumplimiento  del  deber  que 
<jon  necesarias  para  servir  útilmente  á  la  Patria. 

Estamos  seguros  de  que  expresamos  el  convencimiento 
del  mayor  número  de  nuestros  correligionarios,  si  no  de 
la  totalidad,  afirmando  que  es  indispensable  de  todo  pur 
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poner  término  á  Ja  expresada  situaoión  en  la  hora  pre- 
sente, paira  poder  vivir  oomo  agrupación  política  en.  el 
rango  que  nos  corresponde, 

Y  como  nadie  nos  puede  negar  el  derecho  ¿  la  vida 
oomo  n^iembros  de  ún  partido,  estimamos  un  perentorio 
deber  poner  nnestra  actividad  y  nuestras  fi^^rzas  al  ser^ 
vicio  de  la  designación  de  un  jefe,  Jefe  que  sea  la  inteli- 
Rancia  y  la  voluntad  que  imponga  la  unidad  de  pens^ 
miento  y  de  acción  y  que  concrete  if rente  á  oada  problema 

Ícada  episodio  político  el  espíritu  liberal  y  los  principios 
exnocráticos  que  son  la  razóa  de  nuestra  existencia  en 
la  vida  pública  y  la  sustancia  de  nuestro  programa  con^ 
tenidos,  sin  necesidad  en  la  hora  presente  de  otras  fórmu- 
las ni  declaraciones,  en  nuestra  propia  representación. 

Para  llegar  á  tal  fin,  de  suerte  que  la  designación  de 
Jefe  no  pueda  ser  causa  de  escisiones,  antes  de  utilizar 
otros  procedimientos  que  pondrían  en  peligro  la  unidadV 
del  partido,  hemos  convenido  los  firmantes  en  dirigirnos 
¿  ustedes,  í  fin  de  facilitar  la  solución. 

Seria  ocioso  presentar  á  personas  de  la  cUridad  de  es* 
pirita  y  de  la  experiencia  política  de  ustedes  las  razones 
que  aoonsejan  esta  iniciativa  en  bien  de  la  Patria,  de  la 
Monarquía  y  del  partido.  Nunca  ha  sido  aspiración,  ni  si^^ 
quiera  pensamiento  de  los  liberales,  llevar  &  la  Corona  «I 
tranpe  forzoso  de  designarnos  Jefe;  pero  sucesos  recientes 
alejan  más  a¿n  ese  supuesto,  nocivo  á  la  Monarquía,  por 
atribuirla  una  responsabilidad  que  no  la  incumbe;  perju* 
dicial  al  partido,  porque  pondría  en  litigio  su  vitalidad; 
y  dañosa  al  Jefe,  porque  amenguaríia  su  autoridad  y  pres  - 

tigio. 

ilegistrando  solícitamente  las  aspiraciones  de  siuestros 
correligionarios,  hemos  llegado  al  convencimiento  de  que 
las  m&s  acentuadas  corrientes  se  dirigen  á  ustedes  como 
personas  capacitadas  para  la  Jefatura.  La  alta  jerarquía 
que  en  la  organización  de  las  fuerzas  liberales  alcanzaron 
y  mantuvieron  siempre;  los  servicios  prestados  al  pais,. 
sus  talentos  y  condiciones  probados,  y  más  aún  la  con- 
fiím^sa  que  el  partido  entero  les  otorgó  llevándoles  á  la 
Presidencia  de  una  ú  otra  Cámara,  son  los  títulos  que  los 
^feftalan  entre  los  correligionarios  para  desempeñar  la 
lireoci^n  de  todo8|  tan  ostensible  y  notoriamente,  que 

24 
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decide  el  panto  mismo  de  la  mnerte  de  nuestro  ilustre  Jefe 
ha  habido  sobre  ese  extremo,  en  adeptos  y  adversarios, 
absoluta  unanimidad. 

Por  estas  razones  acudimos  &  ustedes  invocando  su  pa- 
triotismo y  su  amor  á  nuestra  aspiración  política,  su 
adhesión  á  la  Corona  y  hasta  la  memoria  de  nuestro  nun- 
ca bastante  llorado  Jefe,  &  fin  de  qud,  puestos  de  acuerdo, 
sean  ustedes  mismos  los  que  designen  á  aquel  que  ha  de 
regir  los  destinos  del  partido  liberal;,  y  les  anticipamos  y 
declaramos  con  la  mayor  sinceridad  que  nosotros  no  teñe* 
mos  preferencia  alguna  en  cuanto  á  la.  persona;  cualquie- 
ra que  sea  el  designado,  habremos  de  acatarle  y  soste- 
nerle con  la  misma  lealtad  y  entusiasmo. 

A  su  buen  juicio  dejamos  el  apreciar  la  urgencia  de 
la  solución  expuesta,  estando  tan  próxima  la  reunión  del 
Parlamento  y  siendo  tan  notoria  la  difícil  situación  de 
los  representante?  de  nuestro  partido  en  las  Cortes  ante 
los  graves  problemas  políticos  pendientes,  si  continúala 
falta  de  dirección  única  que  hoy  existe,  y  la  necesidad  de 
acudir  á  otros  procedimientos  si  ustedes  no  llegaran  aponerse 
de  actierdo* 

Haciéndonos  cargo  de  las  dificultades  con  que  han  de 
tropezar  para  llevar  ¿  cabo  tal  empresa  y  deseando  viva- 
mente la  lleven  a  feliz  término,  se  repiten  de  ustedes  afec- 
tísimos seguros  servidores  q.  b.  s.  m.,  Conde  dé  Bamano- 
nes,  Femando  Merino.^ — (Siguen  las  firmas^ — decían — de 
Senadores  y  Diputados,  hasta  70.) 

Esta  catta  produjo  efecto  grandísimo  en  la  opinión 
pero  despertó  suspicacias,  por  creer — aunque  los  firman- 
tes lo  negaron — que  estaba  hecha  de  acuerdo  con  el  se&or 
Moret. 

Socialistas  j  rspuMioanoa.— A  la  pregunta  he- 
cha por  los  socialistas  de  Madrid  ¿  los  ae  provincias 
acerca  de  la  conveniencia  de  pactar  una  coalición  electo- 
ral con  los  republicanos,  cuya  eficacia  se  refiriese  prin- 
cipalmente &  las  próximas  elecciones  municipales,  de  cien 
asociaciones,  contestaron  78;  votando  50  en  contra  de  la 
coalición,  26  eu  pro  y  absteniéndose  2. 

Se  había  acordado  desde  el  principio  que  todos  acep 
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mayorls.  Aai,  poea,  en  las  prázimas 
lan  juntos  los  sooialiatas  j  los  repabli- 
m  privados  del  oonoarso  que  con  tanto 
oítado. 
>lftioo  de  importancia,  favorable  para 

(r.  Dorado. — En  un  mitin  electoral 
ipnblioanos,  el  orador  Sr.  Dorado  dijo: 
aotnal  nos  envilecen  — j  en  el  aoto  el 
le  como  representante  del  Gobernador 
,  deolaró  anspendido  el  mitin, 
e  entonoes  se  prodnjo  faé  formidable, 
seguridad  que  se  hallabas  á  la  paerta 
tntir  el  orden,  habieron  de  penetrar 
reoiando  oon  este  motivo  los  gritos  y 
de  los  congregados,  que  trataron  de 
lu  del  Sr.  Borado  j  dol  Presidente  del 

fné  redacido  á  prisión,  no  admitién- 

BTÍÓdico  monárquico,  y  oon  amigos  en 

lira  &  qne  loa  republicanos  no  puedan 
nis  opiniones?  ¿Ea  que  se  quiere  que  las 
niños  hipóoritaíj  y  cobardes?...  ¿Quién 
la  proclamación  de  esta  doctrina?  No 
),  la  Monarquía  ni  la  paz  de  los  oiada- 


tonrso  de  lEelqnladea  AlTarea. — 

fecha  en  la  Felguera  un  m»eting  repa- 
stíeron  6.000  oononrrentes,  en  el  cual 
:  republicano  D.  Melquíades  Alvarez 
irse,  diciendo  entre  otras  cosas: 

'  oídos  de  mercader  i  laa  murmuraciones 
lias  enderezadas  á  poner  en  duda  las 
s.  Caando  la  hueste  signe  el  oandillo  qa 
esperanza  de  llegar  á  la  finalidad  que 
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JSn  un  párrafo  elocuente  distinguió  á  ios  agitadores  de 
los  gobernantes:  los  primeros  se  entregan  á  lasabstrao- 
oiones  y  á  los  delirios,  fabricando  abstracciones  sin  vida; 
los  segundos  operan  en  vivo,  evitando  el  dominio  de  las 
pasiones  y  de  los  vicios,  y  asi  se  dirige  á  los  pueblos,  den- 
tro siempre  de  la  realidad. 

tfPor  eso  es  preciso  apartase  de  loe  errores  en  que  in- 
curren los  que  rinden  culto  &  las  exaltaciones  de  la  poli* 
tica  demagógica. 

No  es  oportuno  hoy  hablar  de  la  separación  de  la  lele-  - 
sia  y  del  Estado,  ni  pregonar  la  necesidad  de  la  Bepibiioa 
federal,  ni  prometer  para  el  dia  siguiente  al  triunfo  la 
sustitución  del  ejército  permanente  por  las  milicias  vo- 
luntarias. Para  tales  reformas  no  está  preparado  el  pait, 
pues  suponen  una  mayor  cultura  del  pueblo,  uña  eman* 
cipf^ción  de  conciencia  aun  no  conquistada  por  modo  defi- 
nitivo y  un  amor  honda  y  puro  hacia  la  Patria. 

Conviene  vivir  en  paz  con  la  Iglesia,  garantizando 
desde  el  Poder  sus  derechos  y  manteniendo  el  culto,  ya 
que  éste  responde  á  los  sentimientos  de  la  mayoria  de  los 
espalioles;  pero  ac  I  virtiendo  que  no  consentiremos  la  inge- 
rencia abusiva  de  la  Iglesia  en  la  política  ni  que  usurpe 
las  facultades  del  Estado  ni  goce  privilegios  atentatorios 
á  la  libertad,  único  instrumento  de  defensa  que  no  pueden 
dejar  olvidado  los  Gobiemoll  democráticos.** 

Habló  luego  de  los  federales,,  diciendo  que  sus  ideales 
no  pueden  traducirse  i  la  realidad  en  un  porvenir  pró- 
ximo. 

ttNo  olvidéis,  oorreligionarios — lAadió^ — ,  que  al  Ejér- 
cito se  deben  las  conquistas  liberales  y  democráticas  qu^ 
disfrutamos.» 

El  discurso  faé  muy  favorablemente  comentado  por  sn 
espíritu  gobernameintal,  pero  á  muchos  republicanos  no 
les  satisfizo. 

DÍA  30.— El  Jefe  de  los  liberalefl.^Deolafv 
clones  de  FnigcerTer.— Comentando  la  carta  de  loi 
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manoaeS  y  Merino,  hizo  di  3r.  Paig- 
ifl  deolaraoiOQesi 

SreB.  Conde  de  Romanóles  y  Merino 
io  del  todo. 

la  referida  epístola  algo  qae  me  ha 
¡ira&eza.  El  Sr,  Conde  de  Bomanones 
»GoB  sofridos  por  el  partido  liberal  ¿ 
te  interinidad,  y,  para  remediar  eaos 
lo  ezÍBte  an  procedimiento:  la  eleooión 
fe,  y  la  eleooión  hecha,  preoisamente, 
íB  &  qaienea  se  reooDOoen  méritos  para 


la  reanión  de  ez  Ministros,  ¿1  propaso 
)n  de  Jefe,  ¿  la  caal  se  opa^o  Bomano- 

lOntestarán  ¿la  oarta  en  oneatión  Idb  se- 
dirigidaj  Creo  ^ae  es  preciso  hablar  ya 
qne  para  nada  sirven;  no  es  posibl» 
ntinaemos  en  la  aotaal  sitDBoiiín.  Teo 
raociona  nn  partido  glorioso,  qne  tan- 
>  á  la  Patria  y  á  las  institaoionea  aoan- 
ae  patricio  X)i  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
terreno  peligroso  en  qae  nos  hallamos, 
lado  para  toda  oíase  de  emboscadas  y 

18  esperar,  ein  formolar  protesta  alga- 
érida  reBolooión  qne  adoptaron  los  ex 
partido  en  ana  ú  otra  forma,  decidie- 
ia  de  dirigirlo.  Pero  los  hechos  recien- 
o,  cuya  sigai£oación  &  nadie  se  esoon- 
seguir  otra  conducta, 
expuestas,  oreo  que  los  que  del  mismo 
ibemós  realizar,  á  la  luz  del  dia,  un 
tlidaridad,  proclamando  abiertamente 
uicio,  debe  ser  el  ilustre  hombre  públi- 
itero  Bíoa,  sin  que  esto  qniera  deoír 
las  brillantes  dotes  que  reúnen  los  se- 
k  Yega  de  Armijo  y  Moret  para  ocupar 
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Me  propongo  expresar  estoa  jnio 
politioos  que  me  distinguen  oon  SQ 

Estas  maBit'estaoiones  faeron  n 
venian  &  plantear  oon  toda' claridad 
destias  la  caestión  de  la  Jefatura.  I 
ret  censurarim  mucho  al  Sr.  Foigoe 
destee  &  loa  monteriatas,  aousAndoU 
¿Ul  partido,  sin  recordar  que  el  pi 
sido  el  Sr.  Moret,  el  oual,  en  so  di 
raíz  de  las  eleooiones,  recabó  su  iu' 
diciendo  que,  muerto  Sagasta,  no 
algnna  ni  oompartiria  responsabüid 

Además,  lo  mismo  que  el  Sr.  Fi 
haber  en  favor  del  3r.  Montero  Bioi 
antelación  el  íSr.  Aguilera,  en  sns  d 
daríz,  en  pro  del  Sr.  Moret, 

Quedaron,  pues,  desde  esta  feob 
diferenciados  los  dos  bandos.  Los  pa 
tero  BioB,  qne  proponían  como  fórm 
por  las  minorias  parlamentarias  del 
toa  que  creían  que  la  elección  di 
asamblea,  máa  ó  menos  amplia,  del 
tandartes  de  eBta  fórmala  eran  loa  i 
nones  y  Merino,  y  en  ellos  se  apoya] 
inoondioionaJeB,  por  mis  que  amboi 
tor  en  toda  ocasión  que  no  eran  mo 
torían  lo  qne  el  partido  acordase. 


DE  OCTUBRE 


rtntft  del  OUriO. — Se  verificó  oon 
,08  los  aQos,  aaistiendo  al  acto  en  la 
lago  el  Ministro  de  lostraooión  pá- 

pronttDoíando  el  disoarso  de  aportara 
aeno.  Et  disoarso  versó  acerca  de  la, 

poUtiea  d«  la  Medicina,  y  fué  moy 


de  los  FrlnolpeR  de  Astnilaa.— 

terou  en  esta  fecha  de  San  S?basti¿ii 
),  Vieua  y  Gannea,  los  Príncipes  de 
I  hijos. 

,  el  Mayordomo  Sr.  í)aque  de  Vísta- 
le honor  de  ta  Princesa,  sefiora  Mar- 

1^  ea  la  estaotóo  por  la  Eeiaa,  el  Bey, 
esa,  el  Sr.  CoudTe  de  San  Bernardo, 
'aarto  Militar  y  los  veraneantes  que 


ijo  de  Ministros.— Sn  el  de  este 
i  Suiza  naa  deada  de  180t,  prooe- 
refi^imientoB  eaizoe,  presentó  el  señor 
le  ley  de  abanderamiento  debnqnes; 
reoierau  los  cables  eléctricos  y  tele- 
a  del  Sol,  y  obligar  &  las  Compaflíaa 
tar  sn  material, 
se  oamplieron. 


\ 
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DÍA  4.— Contestación  á  la  carta  de  Bomano- 

nes  y  Merino. — Los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Ár- 
mijoy  Montero  Bios,  puestos  previamente  de  aouerdo,  con- 
testaron á  la  carta  en  que  los  Sres.  Conde  de  Bomanones 
7  D.  Fernando  Merino  les  invitaban  k  elegir  Jefe  de  los 
liberales^  lo  siguiente: 

líExcmo.  Sr.  Conde  de  Romanonee. 

Mi  querida  amígt):  Beeibi  su  üaita  fbehá  S6  del  actual, 
7  la  copia  de  la  que  dice  usted  que  piensan  dirigirme  jun- 
tamente con  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y 
Moret. 

Agradeciendo  ¿  usted  la  deferencia,  cuando  llegtten  i 
mi  poder  la  firmada  de  que  me  habla  en  la  suya,  manifes- 
taré mi  opinión  con  toda  franqueza,  correspondiendo  &s{ 
á  la  distinción  que  tanto  usted  como  P.  Fernando  Merino  * 
han  tenido  con  su  afectísimo  seguro  servidor  q.  b*  s.  m.» 

Cómo  se  ve,  los  dos  veraneantes  de  Lourizán  7  del 
castillo  de  Mos,  aplazaban  toda  contestación  al  contenido 
del  borrador,  prefiriendo  esperar  los  acontecimientos  y  li- 
mitándose á  quedar  enterados  de  los  propósitos  del  sefior 
Conde  de  Bomanones  7  del  Sr.  Merino. 

La  contestación  disgustó  ¿  los  autores  de  la  carta,  es- 
pecialmente al  Conde  de  Bomanones,  el  cual  mostró  p¿- 
blicamente  su  desencanto. 

El  Sr.  Moret  dijo: 

uNo  tuve  conocimiento  de  la  carta  7  de  los  propósitos 
de  los  Sres.  Conde  de  Bomanonejs  7  Merino  hasta  que  és- 
tos tuvieron  á  bien  manifestármelos  á  mi  vuelta  del  ex- 
tranjero en  uno  de  los  últimos  dias  del  mes  de  Agosto." 

Sucesos  en  Bilbao. -^En  la  tarde  áe  este  día  regre- 
saba de  Rogona  la  peregrinación  d  3  Ordufia  con  sus  pen- 
dones y  estandartes  7  se  disponía  ¿  tomar  el  iren  que  sale 
á  las  siete  menos  cuarto,  dando  vivas  i  la  Beligión,  á  Yiz- 
ca7a  católica  7  al  Papa  Be7. 

De  pronto  un  grupo  de  republicanos  7  liberales  de  di^ 
versos  matices  salió  al  enouentoo  de  los  peregrinos,  dando 


««■ 
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i  va  yM  Tiras  ¿  lA  libertAd|  ¿  Salmerón  y  ¿  E]«pa&á  libe- 
hi»l  y  ddinocritioa^ 

Junto  á  la  estación  de  Fortngalete  ya  de  las  palábtas 
se  pasó  á  las  obras,  repartiéndose  estacazos  de  una  y  otr^ 
t)arte. 

Oon  algúü  trabajo  se  ódnsigmd  pohe^  orden,  pues  los 
ánimos,  sobire  todo  por  parte  de  los  pefégríños,  estaban 
éioitadisimos. 

Estos  sucesos  faeron  el  prólogo  de  otros  mis  gtaves* 

DZA  5.— Dedaraoloneff  da  ¥eg«  Am  ArmJUa.-^ 

Llegó  en  este  dia  á  Madrid,  y  oonfirmó  el  aeuerdo  á  que 
habia  llegado  con  el  Sr.  Montero  Bios« 

El  Sr.  Montero  dijo  al  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo: 

u¿Qaiere  usted  ser  el  Jefe  del  Partido?  To  y  mis  ami^ 
gos  le  apoyaremos  &  usted.  Yo  seré  su  lugarteniente,  lo 
que  usted  qtiiera. 

— No — contestó  el  Marqués — ;  yo  no  quiero  ser  el  Jefe- 
Quien  debe  serlo  es  usted,  D.  Eugenio.  Usted  y  yo  nos 
entenderemo»  perfectamente.  Convengamos  u¿  plan,  y 
oon  la  lealtad  y  la  serenidad  que  oorresponide  ¿  hombreé 
eomo  nosotros,  sigámoslo  hasta  el  fin. n 

► 

Desde  este  punto  la  confetenciá — que  fué  de  dos  horas 
largas — estuvo  dedicada  al  estudio  minucioso  de  la  situa- 
ción del  partido. 

Después  dijo  el  Sr.  Marqués: 

uüna  sola  idea  nos  ha  guiado  i  la  de  mant^ier  en  aetvi" 
ciq  de  la  Patria  y  del  Trono  la  fuerea  liberal. 

Sobre  la  base  de  la  más  sincera  compenetración  y 
acuerdo,  conirooaremos  á  los  Senadores  y  Diputados  para 
una  reunión ,  y  jantas  ambas  minorías,  que  forman  hoy  la 
▼erdadera  representación  del  partido,  declinaremos  ante 
ellas  los  poderes  qué  nos  otorgaron.  x    - 

Respecto  de  la  Asamblea  no  digo  otra  cosa  que  las  mi-^ 
korlas  son  las  llamadas  á  reáolret  lo  qué  proceda;  nosotros 
no  afrontaremos  esa  responsabilidad,'* 
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SltlTador. — ^En  un  banquete  que  dieron  en  Logroño 
á  D.  AmÓB  Salvador,  pronunció  éste  un  discurso  en  el  cual 
dijo: 

ttMuerto  Sagasta,  pensaban  muchos  profetas  de  menor 
cuantía  que  vendría  inexcusable  la  desbandadaí  yendo  á 
reforzar  á  diversos  partidos  y  grupos.  Nadie  puede 
vanagloriarse  de  haber  engrosado  sus  filas  con  las 
nuestras. 

Media  docena  han  ido  á  las  Cortes  á  representar  la 
política  de  quienes  se  llaman  Jefes  llenos  de  entorchados  y  ' 
elocuencia  incomparable* 

Han  ido  sin  Jefe»  á  representar  por  derecho  propio  al 
partido  liberal  en  las  dos  Cámaras,  dos  centenares  de 
Diputados  y  Senadores. 

A  nadie  se  le  oculta  la  pequenez  de  los  que  se  hallan 
acaudillados  y  la  grandeza  de  los  que  hoy  constituyen  la 
oposición  del  Bey.  (Aplausos.) 

Vamos  al  programa. 

Sagasta  no  sólo  nos  dejó  un  instrumento  de  gobierno, 
sino  un  programa  que  nos  servirá  mucho  tiempo  y  que  se 
resume  en  estas  ideas.  No  olvidar  nuestro  abolengo  revo- 
lucionario, del  que  estamos  orgullosos,  y  caer  siempre  del 
lado  de  la  libertad.  (Aplausos.)  Mi  Jefe  será  resueltamente 
el  que  elija  mi  partido  cuando  quiera,  como  quiera  y 
por  el  procedimiento  que  quiera. 

Si  la  elección  trae  la  división  del  partido,  es  preferible 
no  intentarlo,  porque  mejor  es  darles  al  país  y  al  Sey 
partido  sin  Jefe  que  Jefes  sin  partido. 


Dedaraolones  del  Sr.  Merino.— En  un  banquete 
dado  por  sus  electores  al  Sr.  D.  Fernando  Merino,  pro- 
nunció éste  un  elocuente  discurso,  en  el  cual  dijo: 

tt  Aprobad  os  los  presupuestos,  y  dada  la  descomposición 
del  partido  conservador,  deben  ser  Poder  los  liberales,  que 
no  se  encuentran  en  la  diñoil  situación  que  dicen  sus 
enemigos,  y  pronto  será  un  hecho  su  unión  y  la  desig- 
nación de  Jefe. 

Parece  imposible  que  la  carta  que  hemos  dirigido 
los  Sres.  Montero  £íos.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  } 


K 
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'  Moret  haya  sido  oomentada  y  que  exisia  un  solo  liberal 
que  no  la  snsoriba. 

Nosotros  oonsideramoB  á  las  tres  personalidades  que 
se  designan  dignan  de  la  jefatura  de  los  íiberaleSi  lo  cual 
no  puede  ser  más  imparoiaL 

El  patriotismo  de  esas  tres  personas,  tan  respetables 
para  nosotros,  les  hará  señalar  al  elegido,  y  en  otro  caso, 
habrá  que  acudir  á  nuestros  procedimientos  liberales, 
siempre  sancionados  por  nuestro  llorado  Jefe,  el  sefior 
Sagasta. 

Hay  que  acudir  á  la  asamblea  de  Diputados  y  ex  Di- 
putadoSy  Senadores  y  ex  Senadores,  Presidentes  y  ex  Pre- 
sidentes de  Diputaciones  provinciales  y  Comités  y  Al- 
caldes de  las  capitales;  en  suma,  á  una  forma  de  designacidn 
segura  y  positiva,  que  jamás  nos  traiga  nebulosidades  sin 
resultados,  como  el  del  Sr.  Silvela." 

DÍA  6.— Asoárraga  en  Lisboa.— El  General 
Azcárraga  pasó  de  Oalicia  á  Portugal  y  visitó  Lisboa, 
siendo  tratado  con  gran  afecto  y  consideración. 

El  Sr.  Azcárraga  dedicó  un  dia  á  la  visita  de  los  ouarr 
teles,  estando  en  el  de  San  Jorge,  Gampolide,  Museo  de 
Artillería,  etc.,  siendo  acogido  en  todos  ellos  por  la  ofi- 
cialidad con  muestras  de  distinción,  que  él  agradeció  pro- 
fundamente. 

DlA  8.— La  cuestión  Torres  Cartas. — El  pe- 
riódico Diario  de  la  Marina  publicó  un  articulo  mani- 
festando que  el  siniestro  del  Reina  Regente  fué  debido  á 
.  defectos  de  construcción  y  que  la  misma  catástrofe  pu- 
diera ocurrir  en  barcos  como  el  Cieneroe  y  el  Alfonso  XIII ^ 
cuyas  condiciones  discutía  técnicamente  el  articulista. 
La  tesis  era  ésta:  ¿Por  qué  no  se  exigen  responsabilidad 
des  con  arreglo  al  Código  de  Marina  á  los  ingenieros  que 
han  dirigido  dichas  construcciones,  ó  á  los  técnicos  del 
Ministerio  que  las  han  autorizado? 

Los  Ingenieros  nayales  acordaron  formar  tribunal  de 
honor  á  su  compafiero  el  Sr.  Torres  Cartas,  al  cual  supo- 
nían autor  del  articulo. 

Sato  apasionó  mucho  la  opinión,  que  no  se  mostró  favo- 
'*able  á  los  Ligenieros  navales. 
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DÍA  9.— Declaraclouoa  de  Azoárraga.---&ii  Ya- 

lladolid,  hizo  la  siguiente  el  Sr.  Presidente  del  Senado: 

« 

ttHa  oonstitnido  nna  pérdida  inmensa  para  la  maroha 
regalar  de  la  política  española  la  retirada  del  Sr,  Silyela, 
7  más  en  las  actuales  oirounstanoias,  pues  oontabá  en 
las  Cámaras  con  una  mayoría  oompactai  con  cualidades 
registradas  pocas  veces. 

Es  indispeiisable  la  necesidad  de  mejorar  la  situación 
militar  de  España  por  mar  y  por  tierra,  según  demandan 
au  extensión  I  su  población  y  su  posición  geográfica. 

Para  ello  debe  convencerse  el  pais  de  que  es  necesario 
gastar,  sin  exageraciones  que  perjudiquen  al  crédito, 
aprovechando  el  progresó  económico  de  la  nación. 

No  hay  motivo  alguno  para  el  planteamiento  de  una 
orisis,  sobre  todo  cuando  tan  próxima  está  la  reunión  de 
las  Cámaras  para  discutir  la  gestión  del  Gobierno.  Su 
caida  implicaría  la  formación  de  otro  coa  elemeátoft  del 

Eartido  conservador^  que,  no  siendo  presidido  por  el  señor 
ilvela  ó  por  el  Sr.  Maura,  tendría  escasa  vitalidad.» 

La  corte  én  Kadrld.  -^ En  esta  fbcha llegó  á  Madrid 
la  Corte,  de  vuelta  de  San  Sebastián,  siendo  objeto^  en  el 
trayecto  y  á  su  llegada,  de  cariñosas  manifestaciones. 

día  10.— Consejo  con  el  Bey.— En  el  Consejo^que 
se  celebró  en  esta  fecha  bajoí  la  ptesidenóia  de  S.  M.  el 
Rey,  como  era  el  primero,  después  de  la  temporada  de 
verano,  hisso  el  Sr.  Yillaverde  un  largo  discurso  de  polí- 
tica interior  y  exterior. 

Ocupóse  después  de  la  cuestión  de  Marruecos,  haciendo 
la  manifestación  de  que,  pbr  les  naciones  interesadas  ett 
ella,  hay  perfecta  unanimidad  de  pareceres  para  que  sé 
mantenga  el  statu  quo. 

Los  Ministros  explicaron^  sucesivamente,  á  S.  M.  las 
reformas  y  proyectos  que  tenían  en  cartera  v  el  Sr.  Ghtssei 
pusd  á  la  firma  regia  un  proyecto  de  Divi$ión  ngtúnémicay 
según  el  cual,  se  suprimía  la  división  agroñómiea  pro^ 
vincial,  que  no  obedecía  á  más  causas  que  la  política  y  la 
tradición,  en  vez  de  las  conveniencias  de  la  agricultura. 

En  eu  lugar  se  crean  zonafS  agronómicasi  con  una  ea- 
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pitalidad,  en  la  cual  habri  el  námero  necesario  de  Inge- 
nieros y  el  personal  subalterno  correspondiente. 

£n  oada  capital  habrá^nna  granja  egrtcola  y  una  es- 
cuela práctica  de  experimentación. 

Los  Ministros  salieron  muy  Mtisfeobosde  este  Consejo, 
que  consideraron  como  nna  ratificación  de  la  confianza  de 
la  Ooronai  después  de  lo9»rumore$  que  aoerea«de  la  crisis 
habían  circulado. 

Aooldente  á  la  Priiioesa  de  A8taria8.-*Se  re- 
cibió el  siguiente  telegrama  de  Munich: 

««Paseando  dicha  augusta  sefiora  en  un  automóvil 
HPOxnpafiada  de  9u  hermano  político  el  Buque  de  Calabria, 
el  vehículo  chocó  con  un  carruiye, '  volcando  aquél  y  ^ar 
yendo  á  tierra  la  Princesa  y  su  acompañante. 

Becogida  la  Princesa  del  suelo,  fué  inmediatan^ente 
trasladada  á  su  hotel,  donde  los  médicos  apreciaron  sQlf^* 
mente  una  ligera  lesión  en  el  cuello*^       ' 

£1  Duque  de  Calabria  ha  resultado  completivinente 
ileso.» 

El  accidente,  por  fortuna,  no  tuvo  importanpía.* 


día  11.— Orajes  snoesos  en  Bilbao.— Celebróse 
en  esta  capital  un  mitin  obrero  al  cual  asistieron  unos  300 
lepublicanos  llegados  de-Santander*  El  objeto  era  pedir 
el  pago  semanal  en  las  minas. 

X^iirante  el  trascurso  de  las  peroraciones,  fué  engro- 
sando el  público  hasta  constituir  un  núcleo  de  14  4  l&.OOO 
almas. 

Los  obreros  se  limitaron  á  exponer  sus  quejas  en  tonos 
correctísimos  exponiendo  los  perjuicios  que  causa  i  su 
vida  económica  el  que  no  se  les  conceda  el  pago  semanal. 

Hasta  aquí  todo  fué  bien,  pero  al  decir  Perezagua 
que  tan  enemigos  de  la  clase  obrera  son  los  monárquicos, 
como  los  neos  y  los  republicanos,  su  voz  se  vio  ahogada 
por  los  gritos  de  protesta  de  los  más  y  los  aplausos  de 
anos  ouantos. 

SI  público,  en  medio  de  un  escándalo  enorme,  oomenaó 
á  increpar  al  orador,  que  en  vano  trataba  de  dejarse  oir. 
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Partidarios  y  enemigos  de  Perezagaa  acabaron  por 
venir  &  las  manos  en  el  redondel,  viéndose  precisada  la 
autoridad  &  intervenir  para  apaciguar  el  tumulto. 

Salieron,  por  fin,  en  manifestación  al  G-obiemo  civil» 

AHÍ  una  Comisión  presentó  al  Gobernador  las  concla- 
siones» 

A  pOQO  rato,  el  compañero  Yicente  Martínez  se  asomó 
á  uno  de  loi  balcones,  dando  cuenta  de  la  gestión  reali- 
zada y  suplicando  á  los  manifestantes  que  se  disolvieran. 

Asi  lo  hizo  la  mayoría,  pero  algunos  grupos  más 
ezaltadoé  recorrieron  algunas  calles  apedreando  varios 
edificios,  entre  ellos  la  residencia  de  les  jesuítas,  de  la 
que  rompieron  muchos  cristales. 

Después  se  encontraron  con  la  peregrinación  á  Begoña, 
y  como  los  ánimos  estaban  exaltados  por  lo  del  domingo 
anterior,  la  lucha  fué  grande. 

Del  Oirculo  Católico  y  de  algunas  iglesias  salieron 
muchos  tiros. 

Según  el  despacho  del  Gobernador,  resultaron  tres 
muertos  y  veintinueve  heridos,  ninguno  de  ellos  por  bala 
Mausser.  Entre  los  heridos  figuraban  un  Capitán  de  Gare- 
Uano — ^leve — por  rebote  de  una  bala  de  revólver,  y  cuatro 
guardias  civiles  con  lesiones  ocasionadas  por  piedras. 
.  Hubo  falta  de  precaución.  Lá  Guardia  civil  fué  muy 
elogiada  por  su  prudencia. 

1^1  elemento  clerical  se  mostró  muy  exaltado  y  en  oca- 
siones provocador.  Yeáse  este  detalle:  « 

£n  Begofia  un  cura  subióse  á  un  pulpito  colocado  al 
aire  libre,  y  á  grandes  gritos  exclamó: 

-—¿Juráis  defender  á  la  Virgen  de  Begofia? 

Los  peregrinos  contestaron  con  un  Si  rotundo. 

—  ¿Juráis  derramar  por  Ella  hasta  la  última  gota  de 
vuestra  sangre? 

La  contestación  fué  otro  Si  tan  rotundo  como  el  pri- 
mero. 

Entonces  el  cura  gritó:  ^¡Viva  la  Virgen  de  Begoña! 
¡Viva  la  Religión!  ¡Viva  Vizcaya!  ¡Vivan  los  bizkay- 
tarras!» 

Estos  vivas  fueron  frenéticamente  contestados,  y  al 
dar  el  último,  oyóse  una  voz  potente,  que  partia  de  on 
lugar  muy  inmediato  al  en  que  estaba  el  pulpito: 
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— ¡y iva  España!  ¡Viva  la  Bep¿blioa! 
.Produjese  nn  griterío  indescriptible,  oyéndose  en  me- 
dio del  tumulto  una  voz,  la  del  sacerdote,  que  excitaba 
á  que  castigasen  al  que  había  lanzado  el  grito.  Se  asegu- 
raba que  exclamó: 

— ¡Matadlo,  que  es  .un  republicano! 

Sobre  el  infeliz  cayeron  multitud  de  garrotes,  apaleán- 
dose á  sí  mismos  los  propios  apaleadores,  que  me  disputa*^ 
ban.la  primacía  en  la  agresión. 

Dlsonno  de  Oaldós.— El  Círculo  Militar  de  Carta- 
gena dio  un  banquete  en  honor  del  gran  novelista  sefior 
Pérez  Qaldós,  dirigiéndole  además  un  jnensaje,  al  cual 
contesté  con  un  notabilísimo  discurso  en  el  qu^  dijo: 

«Carezco  de  autoridad,  bien  lo  sé,  para  indiqar  cuál 
será  nuestro  mejor  compañero  en  este  viaje  de  explora- 
ción en  pos  de  la  verdad  y  la  cultura.  Pero  no  vacilo  en 
expresar  lo  que  siento,  sin  pretender  que  mi  opinión  sea 
tenida  por  juiciosa. 

Yo  me  atrevo  á  decir  á  los  dignísimos  representantes 
de  nuestro  poder  naval  que  no  miren  con  recelo  la  som- 
bra de  aquel  invencible  Capitán  de  los  mares  muerto  de 
ana  bala  española,  mientras  nuestros  heroicos  Churruca 
y  Gravina  caían  traspasados  por  balas  inglesas,  y  á  los 
que  representan  el  bravo  militar  terrestre  me  atrevería  á 
decirles  que  vean  con  simpatía  á  la'  nación  poderosa  y 
rica  que,  no  menos  militar  que  la  nuestra,  sabe  muy  bien 
que  llevándonos  á  su  lado  en  la  guerra,  lleva  muy  buena 
compañía." 

» 
El  discurso  fué  muy  comentado  por  su  importancia  y 

por  su  tendencia. 

DÍA  12.— Dlscnrso  de  lKadarlaga._En  la  inau- 
guración del  curso  del  Centro  del  Ejército  y  la  Armada^ 
pronunció  un  notabilísimo  discurso  el  Coronel  D.  Federi- 
co Madariaga. 

ttSeguimos — decía  poco  más  ó  menos  el  orador — olvida- 
loe  de  que  los  modernos  medios  de  combate  son,  según  per- 
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sonas  afioionadaéi  al  o&loulo^^hoy  ^é  calcóla  tcdo — 120 
veee9  mis  rápidos  que  los  antiguos...  Hoy  hace  fietlta  algo 
más  que  los  pecho»  por  marallas  en  nna  gnerra:  haeen 
£Bilta  medios  adeooadoa,  preparación  oientifica  bastante. 
Es  venenosa  la  obra  de  los  que  quieren  matar  en  nes 
otros  el  ideal.  No  debe  fiarse  todo  ,al  armamento;  es  mn- 
oho  también  en  tales  contiendas  lo  que  puede  dar  la  fun- 
ción social  biein  dirigida  y  la  obra  educadora.  No  se  pelea 
con  un  ejército  de  desencantados.tr 

Ul  apto  fué  solemne  y  el  discurso  n^y  iqdaudiílo^ 

JXfA  IS^-^I^iscurso  de  Bomaiioues.^En  un  ban^ 
quete  que  en  su  honor  dieron  los  liberales  de  Cartagenai 
pronunció  el  Sr.  Conde  de  Bomanones  un  discursó,  en  el 
cual  di)o: 

cc^l  partido  liberal  es  esencialmente  democritieo,  y  su 
historia  está  preñada  de  hechos  que  acreditan  su  amor  á 
las  clases  populares. 

Quieren  los  conservadores  convertir  el  partido  liberal 
en  otro  conservador,  dcnde  existe  la  clase  preponderante^ 
que  está  distanciada  de  la  opinión  y  que  lo  debe  todo  ú 
Trono,  y.  ego  no  puede  ser,  y  no  será» 

Cuando  llegue  la  cuestión  vital  de  la  Je&tura  del  pai^ 
tidO)  es  necesaria  y  urgente,  en  cuanto  á  los  prooedimiea  ^ 
tos,  recurrir  á  la  elección  y  no  dejar  un  asunto  tan  trans- 
oendcQtal  para  la  vida  del  partido  que  unos  cuantos  lo 
resuelvan  como  cQsa  de  poca  monta  en  un  banquete  en 
Lhardy.  * 

El  Jefe  debe  serlo  de  todos  los  correligionarios,  v  este 
derecho  se  impone  á  los  áe  esta  provincia,  no  sólo  to- 
mando parte  en  la  cuestión  de  la  Jefatura  decisiva,  sino, 
además,  impidiendo  los  egoísmos  de  arriba,  que  puedcBi  á 
espaldas  de  la  voluntad  del  partido,  roinper  1%  anidad  de 
fuerza  necesaria  en  el  Jefe  elegido. 

Soy  partidario  de  una  gran  asamblea  del  partido, 
forma  única  por  nosotros  aceptada. 

La  pavorosa  cuestión  clerical  debe  afrontarse  de  frente 
y  resolverla  sin  ningún  escrúpulo. 

Si  el  ]:emedio  no  viene  pronto,  aumentará  el  mal; 
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zmestro  lema  debe  de  ser  la  sapremaoia  del  Ebtado;  pero 
ialvando  todos  los  respectos  y  manteniendo  todos  los  de- 
rechos inalienables. 

El  partido  liberal  tiene  resuelta  la  crisis  de  hoy,  y 
ofrece  solnoiones  i  todos  los  problemas.» 

El  orador  faé  muy  aplaudido;  también  hablaron  los 
Sres.  Pulido,  Aznar  y  Bequejo. 


Falleoimlento  de  MontlUa.— Falleció  en  esta  fe- 
cha en  Jaén  el  ex  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  Don 
Juan  Montilla. 

Habla  nacido  en  Álóaudete  (Jaén),  en  1866.  Cursó  Fi- 
losofía en  un  colegio  de  Gránala^  y  en  la  Universidad  de 
esta  capital  siguió  luego,  con  brillantez,  la  carrera  de  De- 
recho, recibiendo  el  titulo  de  Abogado  en  1873. 

Comenzó  su  vida  política  como  periodista. 

Tomó  asiento  por  primera  vez  en  las  Cortes  en  1881, 
representando  el  distrito  de  Guadix,  y  desde  entonces 
no  ha  dejado  de  pertenecer  al  Parlamento. 

Al  iniciarse  el  movimiento  izquierdista  siguió  al 
General  López  Domínguez;  pero  cuando  una  parte  de  la 
izquierda  se  unió  en  1885  al  Sr.  Sagasta,  él  fué  de  los  que 
reingresaron  en  el  partido  liberal,  al  que  ha  pertenecido 
hasta  su  muerte. 

Por  su  viveza  y  por  su  palabra  logró  distinguirse  en- 
tre sus  correligionarios,  y  el  partido  liberal  recompensó 
sus  servicios  elevándolo  á  la  Dirección  general  de  Correos 
en  1893,  á  la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  en  1897  y  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  1902.  En  todos  esos 
puestos  dio  pruebas  de  su  cultura,  de  su  talento  y  de  sus 
convicciones  democráticas. 

En  el  partido  liberal  figuraba  eu  la  izquierda,  y  últi- 
mamente del  lado  del  Sr.  Montero  Bios.  Su  muerte  fué 
muy  sentida. 


día  14.— Programa  del  Gobierno. --E  a  el  Con- 
sejo de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha  se  dio  la  si- 
'uieüte  nota  ofidoaa. 

26 
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uEl  Presidente  expuso  el  programa  parlamentario  del 
Gobierno  para  el  próximo  periodo  de  sesiones,  que  oom- 
prende,  en  primer  término,  la  disousión  de  los  presupaes- 
tos  para  1904  y  de  los  proyectos  relativos  al  cambio  ex- 
terior, cuyo  contenido  expuso  al  Consejo,  siendo  aprobado 
en  todas  sus  partes. 

También  forman  parte  del  programa  parlamentario 
los  proyectos  de  impuestos  sobre  alcoholes,  Timbre  y 
Derechos  reales,  huelgas,  Jurados  mixtos  y  Tribunales 
industriales,  acordándose,  además,  prosiga  en  el  Congreso 
el  examen  del  proyecto  de  Administración  local  aprobado 
por  el  Senado. 

Finalmente,  se  someterá  al  Parlamento  el  proyecto 
de  depósitos  francos,  n 

Los  Beyes  de  Italia  en  Parla.— En  esta  fecha 

llegaron  á  Paris  los  Beyes  de  Italia. 

El  recibimiento  fué  muy  cordial. 

Un  gentío  inmenso  se  hallaba  en  los  alrededores  de  la 
estación. 

La  multitud  aclamó  calurosamente  á  loe  Soberanos 
italianos. 

Las  aclamaciones  se  sucedieron  en  todo  el  trayecto, 
en  donde  se  agolpaba  numerosísimo  público. 

Durante  toda  la  estancia  de  Víctor  Manuel  y  au  esposa 
en  París  fueron  objeto  de  toda  suerte  de  agasajos,  contri* 
huyendo  mucho  esta  visita  á  reanudar  las  buenas  relacio- 
nes franco-italianas,  durante  mucho  tiempo  interrumpidas. 

En  el  banquete  oficial  que  el  día  siguiente  se  dio  en 
honor  de  los  Regios  huéspedes,  reinó  mucha  cordialidad. 

Mr.  Loubet,  al  brindar,  pronunció  un  sentido  discurso, 
que  fué  escuchado  de  pie  por  todos  los  concurrentes. 

uLa  Francia — dijo — considera  la  visita  de  V.  M.  como 
la  más  elocuente  manifestación  de  las  buenas  relaciones 
de  amistad  que  existen  entre  nuestros  Gk>biernos,  respon- 
diendo á  los  sentimientos  de  cordial  simpatía  que  unen 
al  pueblo  italiano  con  el  pueblo  francés. 

Tanto  Francia  como  Italia  pueden  estar  seguras  y 
tener  confianza  en  que  han  de  proseguir  una  y  otra  s" 
obra  nacional. 
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La  Franoia  salada  la  llegada  de  V.  M.  oon  sinoera 
alegría,  que  aumenta  en  el  pueblo  la  presencia  de  S.  M.  la 
Beina  de  Italia. 

Levanto  mi  oopa  y  brindo  con  todo  mi  corazón  por 
la  gloria  de  vuestro  reino,  por  la  dicha  de  Y.  M.,  la  de 
la  Beina  y  vuestra  augusta  familia  y  por  la  prosperidad 

de  Italia.» 

* 

La  banda  entonó  La  Marséllesa. 
Acto  seguido  el  Bey  Víctor  Manuel  respondió  al  brin- 
dis del  Presidente  en  los  siguientes  términos: 

«Tanto  la  Beina  como  yo  estamos  profundamente 
agradecidos  á  la  entusiasta  y  cariftosa  acogida  que  nos  ha 
dispensado  el  pueblo  de  Paris. 

Quiero  que  Francia  no  vea  en  mi  visita  un  acto  de 
cortesía,  sino  una  manifestación,  resultado  de  la  intimi- 
dad de  relaciones  que  existen  entre  los  dos  países. 

Italia  saluda  á  la  Francia,  esperando  con  ella  contri- 
buir á  la  conservación  de  la  paz,  que  ea^  una  de  mis  más 
ardientes  aspiraciones  y  por  la  cual  hace  toda  clase  de 
esfuerzos  mi  Gobierno. 

Me  considero  dichoso  al  ver*  que  la  Francia  participa 
de  mis  sentimientos  dando  público  testimonio  de  cordia- 
lidad á  mi  reino. 

Bebo  por  el  Presidente  de  la  Bepública  y  por  la  pros- 
peridad de  la  Francia,  n 

Esta  vez  ejecutó  la  banda  el  himno  italiano. 

día  16.— B1  Bey  en  Zaragoza  —En  esta  fecha 

salió  S.  M.  el  Bey  para  Zaragoza,  teniendo  en  la  estación 
una  despedida  carifiosisima,  y  siendo  vitoreado  en  todas 
las  estaciones  del  tránsito.  A  las  cuatro  de  la  tarde  llegó 
á  Zaragoza,  dirigiéndose  al  templo  del  Pilar. 

La  estación  estaba  engalanada  con  banderas  y  plantas, 
y  llena  de  Comisiones,  cuando  lentamente  penetró  el 
tren  en  los  andenes. 

Los  vivas  fueron  atronadores. 

El  Alcalde  recibió  ¿  S.  M.,  pronunciando  un  breve 
discurso  de  bienvenida. 
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Terminó  vitoreándole  en  nombre  de  Zaregozs 

D.  Alfonso  contestó  oon  nna  inolinaoión  de  oí 

Inmediatamente  ee  encaminó  á  la  paerta  d< 

montando  á  caballo  oon  gran  ligereza  y  siendo  o 

nlia  OTaoiÓD  indescriptible. 

La  multitad  era  inmensa,  el  raido  ensordeced 

Loa  cañones  disparaban  las  salvas  de  ordena] 
todas  partes  retumbaban  morteretes,  los  cohetes 
ban  y  los  vivas  lanzados  por  miles  de  personas  am 
completando  la  eimpitioa  algarabía. 

Al  pasar  el  Bey  por  la  puerta  de  Santa  Engrao 
desde  la  Faonltad  de  Uedioina  una  multitud  abi 
de  estudiantes,  llevando  banderas  nacionales  ; 
Facultades  i  que  pertenecen,  y  le  tributaron  un 
festaoión  grandiosa. 

Desde  los  balcones  soltáronse  muchas  palomai 

Las  sefloras  arrojaban  ñores  oon  gran  profusil! 

El  Bey  se  mostró  complacidísimo  por  la  esp 
acogida  que  acababa  de  dispensársele. 

,  En  el  templo  del  Filar  cantóse  un  T»  Dtunt  ei 
de  gracias. 

Terminado  el  acto  religioso,  D.  Alfonso  oró 
yírgeuj  que  luota  nn  ritiusimo  manto  regalado 
Beina  madre. 

El  Monarca  subió  hasta  el  altar  y  besó  la  imaj 
vo  rosamente. 

Entró  y  salió  de  la  iglesia  bajo  palio,  Uevaí 
izquierda  al  Arzobispo. 

Dentro  del  templo  se  repitieron  las  aolamacío: 

Llegó  entre  vítores  al  palacio  arzobispal,  sef 
todo  Zaragoza. 

Salió  el  Bey  á  los  balcones  á  presenciar  el  d< 
las  tropas  que  cubrían  la  carrera,  siendo  nuei 
ovacionado  por  el  público,  que  incesantemente  ^1 
al  Monarca. 

Después  se  verificó  la  recepción  de  las  Aotorú 

Los  estudiantes,  agolpados  á  las  puertas  del  1 
pedían  ver  al  Bey  para  darle  la  bienvenida. 

Al  saberlo  D.  Alfonso,  ordenó  que  se  les  dejar 
llegando  hasta  el  mismo  trono. 

Los  estudiantes  salieron  entusiasmadisimos. 
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El  entusiasta  reoibímiento  y  la  grandiosidad  de  las 
ceremonias  emooionaron  profandamente  al  Bey. 

Al  dia  siguiente  17  visitó  S.  M.  nuevamente  el  tem- 
plo del  Pilar,  donde  oyó  una  Misa. 

Terminada  la  misma,  llegó  S.  M.  hasta  la  Virgen,  la 
besó  y  la  ofreoió  un  bastón  de  mando,  una  oaña  de  pufto 
de  oro  con  las  iniciales  de  brillantes. 

El  pueblo,  que  llenaba  el  inmenso  templo  del  Pilar, 
prorrumpió  en  vivas. 

El  Arzobispo,  Sr.  Soldevila,  mostrando  al  público  el 
bastón,  le  dirigió  la  palabra,  diciendo: 

iiNobles  aragoneses:  S.  M.  el  Bey,  postrándose  á  los 
pies  de  la  excelsa  Patrona  nuestra,  ha  entregado  como 
ofrenda  este  bastón  de  mando.  Nunca  se  olvidará  en  Za- 
ragoza este  inolvidable  acto  de  nuestro  Rey.  Yo  acepto 
la  ofrenda  en  nombre  del  cielo  y  de  la  Virgen,  agradecién- 
dolo desde  lo  más  profundo  de  mi  alma.  Vosotros,  nobles 
españoles  aragoneses,  ¿dais  también  gracias  al  BeyPn 

Un  8i  unánime  y  estruendoso  resonó  en  el  templo. 

«Yo  pido  al  Señor  que  conceda  á  V.  M.  largos  años  de 
vida,  para  llevar  á  nuestra  querida  España  á  un  gran  es- 
tado de  prosperidad.» 

Guando  terminó  el  Arzobispo,  se  repitieron  las  aclama- 
ciones. 

Pasó  después  el  Bey  á  la  capilla  donde  se  guardan  las 
alhajas  ofrecidas  á  la  Virgen. 

Después  descendió  el  Bey  á  la  cripta  del  templo, 
viendo  las  sepulturas  de  los  Cardenales  de  Aragón. 

Cuando  el  Bey  abandonó  el  templo,  el  público  le  ova- 
cionó. 

Desde  el  Pilar  se  dirigió  el  Bey  al  mercado  nuevo. 

En  el  trayecto  le  aclamaron,  entregándole  las  mujeres 
del  pueblo  memoriales. 

Én  él  mercado  hu¿a  un  verdadero  desbordamiento  de 
entusiasmo. 

Casi  estrujado  por  la  multitud,  recorrió  la  nave,  har 
ciando  grandes  elogios  del  edificio. 
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Las  vendedoras  arrojaron  al  Bey  palo 
aclamindole  con  delirio. 

Todo  oaanto  se  diga  seria  p&lido  ante  la 

Una  Tendedora,  abriéndose  paso  entre 
llegó  hasta  el  Key,  le  detnvo  y  eohá  á  saa 
gran  canastilla  de  flores. 

Otra  le  regaló  nn  portamonedas  eenoillo  i 
de  la  Virgen  del  Pilar. 

£1  Bey  aoarioió  &  ana  ñifla  que  le  entrej 
flores. 

Salió  3.  M.  emooionadlsimo  del  meroado 
maoiones  de  que  fa¿  objeto. 

Despnés  yeriñoóse  ana  reoepoión  popóla 
Lonja  y  S.  M.  visitó  la  granja  experiment 
fnnoionar  las  máquinas  agrioolaa  en  loa  oac 
rimen  iaoión. 

En  todas  partes  fa¿  objeto  de  entnsíaataa  i 

BZA 17. — La  oarta  de  Romonones ; 

£n  esta  fecha  se  verificó  el  aoto  de  entrega: 
Montero  Bíos  y  Vega  de  Armijo,  la  famosa 
en  BU  lagar  se  ha  hablado. 

Próximamente  ¿  las  doce  llegaron  al 
Sr.  Montero  Bíoa  los  Sres.  Conde  de  Boi 
qnejo,  López  Mafioz,  Marqués  de  Morella 
grin,  Baiz  Jiménez,  Baiz  de  Velasoo  y  V¿¡ 
nancio],  comisionados  para  entregar  al  t 
del  Senado  dicho  documento. 

Los  citados  seflorea  parmaneoieron  brev 
en  casa  del  Sr.  Montero  Blos,  limitándose  é 
qae  tan  pronto  como  se  designase  una  pere< 
seria  el  primer  voto  el  suyo. 

Bepitió  que  no  tenia  ambición  de  ning 
aspiraba  al  puesto  citado. 

Por  la  tarde  se  repitió  la  ceremonia  en  c 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  el  cual  lea  i 
al  tener  noticia  de  que  algunos  elementos  de 
sideraban  necesaria  una  dirección  única, 
poco  práctica  la  organización  de  las  minor 
de  ambas  Cámaras,  habíanlas  oitado  con  ob 
nar'saa  poderes  y  aceptar  lo  qne  aquéllas  ac 
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El  dooamento  llevaba  firmas  de  Diputados  y  Senado- 
res 7  ex  Diputados  y  ex  Senadores,  en  su  casi  totalidad 
moretistasi  si  bien  algunos  que  no  lo  eran  habían  firmado 
con  el  solo  objeto  de  conseguir  que  hubiese  asamblea  y  que 
no  eligieran  Jefe  sólo  los  Diputados  y  Senadores. 

DZA  18.— Bl  Bey  en  Zaragoza.— En  esta  fecha, 

S.  M.  el  Bey,  después  de  oir  una  misa  de  campaña,  hizo, 
por  iniciativa  propia,  una  visita  á  los  estudiantes  de  la 
Universidad. 

En  la  escalinata  del  edificio  esperaban  i  S.  M.  el  Claus- 
tro de  profesores  en  pleno,  con  toga,  y  los  estudiantes  con 
las  banderas  de  todas  las  Facultaxles  y  con  estandartes, 
formando  semicírculo  y  dejando  libre  el  centro  para  que 
pasara  el  Bey. 

Al  aparecer  S.  M.,'*la  ovación  que  se  le  tributó  adqui- 
rió formas  y  caracteres  excepcionales  de  carifio  y  de  sim- 
patía. 

Un  viva  formidable  llenó  durante  algunos  minutos  el 
espacio. 

El  Bey  bajó  del  caballo  y  avanzó  por  entre  los  profe- 
sores y  los  alumnos,  hasta  penetrar  en  el  salón  de  confe- 
rencias. \ 

Una  vez  que  el  Monarca  hubo  ocupado  el  sillón  presi- 
dencial, el  Bector,  con  frases  inspiradas,  le  dio  la  bienve- 
nida, pidiendo  después  la  regia  venia  para  que  el  Doctor 
Boyo  Yillanova  leyera  el  mensaje  que  dirigen  á  S.  M.  los 
estudiantery  sus  maestros. 

En  este  documento  los  catedráticos  y  los  alumnos  cla- 
maban contra  las  economías  en  instrucción  pública  y  pe- 
dían con  energía  que  la  enseñanza  se  dote  de  los  elemen- 
tos que  hoy  se  la  niegan  ó  se  la  regatean  hasta  en  lo  más 
necesario  y  fundamental  de  la  misma. 

El  resto  del  documento  era  un  saludo  dirigido  al  joven 
Soberano  por  la  juventud  intelectual  aragonesa^  termi- 
nando con  entusiastas  vivas,  que  fueron  contestados  por 
todos  ardorosamente. 

El  dlBcnreo  del  Bey. — El  Bey,  con  voz  firme  y  con 
el  afable  tono  de  una  conversación  familiar,  á  la  vez  que 
sumamente  afectuoso,  dijo,  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 
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•  - 

tt Agradezoo  profandámente  los  homenajes  que  me  rin- 
de la  juventud  escolar  de  Aragón. 

Vuestras  peticione?,  inspiradas  en  patrióticos  anhe- 
los, hallan  en  mi  un  eco  de  simpatía,  pues  aunque  soy 
Bey  de  Éspafia,  por  mi  edad  y  por  mis  sentimientos,  soy 
un  estudiante  como  vosotros.»  • 

Aqui  el  entusiasmo  se  desbordó  en  aclamaciones,  que 
ahogaron  las  últimas  frases  que  pronunció  el  Monarca, 
concediendo  á  los  escolares  dos  días  de  vacaciones. 

Los  estudiantes,  rompiendo  la  etiqueta,  se  acercaron 
al  Rey  y  le  rodearon,  acompafiándole  en  efusiva  confusión 
en  su  visita  i  las  dependencias  de  la  Facultad,  que  fdé 
muy  detenida. 

En  igual  forma  llevaron  luego  i  S.  M.  fuera  del  edifi- 
cio y  le  despidieron  con  transportes  de  delirante  entusias- 
mo, de  los  que  participó  el  pueblo,  agrupado  en  la  expla- 
nada de  Santa  Engracia. 

Por  entonces  S.  M.  visitó  la  población  y  el  Hospicio 
y  presidió  el  concurso  hidráulico  minero,  siendo  en  todas 
partes  objeto  de  entusiastas  aclamaciones. 

Al  dia  siguiente  visitó  La  SeO;  Santa  Engracia,  la  fá- 
brica Industrial' Quimicay  del  Sr.  Castellano,  el  asilo  La 
Caridad,  la  Maestranza  y  presidió  los  Juegos  florales, 
siendo  en  todas  partes  aclamado  y  obsequiado  con  ronda- 
llas y  fiestas  del  país. 

En  la  Casa  Lonja  presidió  el  reparto  de  premios  á  los 
obreros  que  se  hablan  distinguido  por  más-  tiempo,  por 
sus  virtudes  familiares  y  sociales  en  la  fábrica»  el  taller 
ó  el  campo,  y  dedicó  palabras  de  elogio  á  estos  obreros, 
obteniendo  muchos  aplausos  del  público. 

La  despedida  que  al  salir  de  Zaragoza  le  hizo  esta  he- 
roica y  noble  ciudad,  fué  verdaderamente  conmovedora  y 
entusiasta. 

DÍA  19.  — Huelga  en  Bilbao.-^ Según  esUba 

anunciado,  en  esta  fecha  declararon  la  huelga  general  los 
obreros  de  la  zona  minera  de  Bilbao. 

El  motivo  era  el  siguiente: 

Los  obreros  pedían  que  se  les  pagase  semanalment 
sus  jornales  y  no  por  quincenas,  como  se  hacia,  ¿  lo  coa^ 
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'  Minero  qne  la  resolooión  de  taX  asan- 
ambeaoia,  paes  ¿1  es  aa  organismo  en- 
3r  en  las  difereoeias  ¿  incidentes  qae 
entre  la  minería  y  loa  Fnderea  páblicoB, 
08  detalles.  Aconsejó,  paes,  áloa  obre- 
su  petioidn  &  los  propietarios  de  Jas 
en  qne  trabajaban,  como  únicos  Uama- 

i  mny  violenta,  por  las  coacciones  qne 


iimltfu  de  las  mluorlaa  liberales^ 

iDifestado  repetidas  veces,  reani¿ronse 
línorias  liberales  para  aoordar  la  mar- 
mprimirse  al  partido  en  vista  de  los  an- 
I  hacían  tristes  angaríos  del  resultado 

tnro  el  Sr.  Mellado  nna  inioíativa  ver- 
rtante.  Se  propaso  gestionar  oeroa  de 
Ríos,  Marqnés  de  la  Vega  de  Armijo  y 
sieras  de  acaerdo,  oon  el  fin  de  evitar 
n  irompimiento  público,  de  oonseunen- 
ra  los  elementos  liberales, 
aferenoió  oon  todos  ellos,  oonsigniendo 
,  paes  antes  de  entrar  en  la  reunión  se 
)  fórmula  por  los  tres  ez  Presidentes: 
tasen  los  Sres.  Montero  Bios  y  Marqués 
lijo  dirigiendo  solidariamente  ¿  las  mi- 
imaraa,  asesorándose  de  aquella^  perso- 
oportnno. 

ohoB  sefiores  ana  Comisión  qae  propa- 
into  qae  se  había  de  segnir  para  la  eleo* 

nerdo,  llamaron  de  nuevo  i  los  sefiores 
de  BomanoneSf  Salvadur  y  Mellado,  & 
on  el  resultado  de  su  deliberación, 
rer  preguntó  si  estaban  de  verdad  de 
era  asi,  lo  aoataba,  y  sino  era  asi,  lo 

»  si,  y  entonces  el  9r.  Paigoerver  ma- 
tnia  que  deoir. 
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Comnnicároiuela  &  loa  demás  ez  Miniat 
da  la  reanión  general  deapaée  de  brevea  di 
Sres.  Vega  de  Armijo,  Montero  Rioa,  Mor« 
QallóQ  y  Capdepóu,  la  fórmala  fué  aprobaí 
midad. 

.  En  realidad  no  eatiafizo  oasi  á  nadie  la 

Nos  hemos  renuido — deoían — para  algo  t 
de  aqui  como  entramos:  sin  Jefe,  sin  Asas 
vididos  oomo  antes;  pero  en  peor  BÍtaaoi 
disensiones  estaban  antea  contenidas  entre 
de  la  política,  y  ahora,  si  bien  no  se  ha  dad 
ae  han  hecho  pÁblioas  nuestras  dÍTisiones. 

£1  Sr.  Conde  de  Eomanones,  ufano,  pre 
ezito  de  su  empresa,  diciendo: 

— Se  trataba  de  que  hoy  quedara  elegidc 
ven,  no  ae  ha  elegido.  En  ganar  tiempo  eatá 

A  este  seguirá  otro,  el  que  habrá  Asam 
y  DO  otra  ooaa  es  lo  que  qaiere  decir  lo  que  f 

El  8r.  yiUanueva  decía: 
— Deoian  en  la  oarta  que  la  interinidad  t 
y  lo  que  se  ha  acordado  es  que  la  interíni 
jVaya  un  ¿zítol 

En  estas  frases  estaban  resumidas  las  á 

El  Bey  en  Uadrld.— En  esta  fecha 
Madrid,  después  de  sa  brillante  excursión  i 

En  la  estación,  además  de  la  familia  B 
esperaba  una  muttitad  inmeosa,  que  hizo  a 
dadertt  ovación. 

Comlnoi  Teolualei.— En  esta  fecha 
en  casi  todas  las  proTÍnoias  de  España  loa 
los  caminos  vecinales  cayo  plan  había  ord< 
Gasset. 

Este  fué  personalmente  á  Ciadad  Real  é 
obras,  siendo  objeto  de  entusiastas  maní: 
parte  de  todas  las  provinoiaa. 

día  21.— Bennlón  de  Obrtes.— ! 

TlUaverde.— Beanudároose  este  dia  h 
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Cort«B  y  «1  Sr.  Villaverde,  oomo  Presidente  da]  Consejo, 
explioó  la  orisis  anterior  dioieudo: 

uNo  h&biendo  llegado  &  un  aonerdo  el  Gobierno  ante- 
rior sobre  la  oonceaíón  de  créditos  para  la  reorganización 
de  los  serTÍoios  de  Marina,  presentó  la  dimisión  al  dia  si- 
guiente de  haber  sido  aprobado  el  Mensaje  por  nna  nntri  - 
dfsima  j  brillante -votación. 

Como  el  3r.  Azoárraga,  aconsejé  &  S.  M.  el  Bey 
qae  continoase  en  et  Poder  mi  querido  amigo  v  Jefe  Don 
-  Franoisco  Silvela;  mas  éste  se  resistió  con  toda  energía, 
y  entonces  me  confiaron  el  inmerecido  honor  de  formar 
Gabinete." 

Protestó  de  las  ezplioaoioaes  qae  algnnos  hablan  dado 

á  la  crisis.  Estas  son  patrafiaa— afiadió— que  no  deben 

lupar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  la  desdorarían. 

«Yo  he  entrado  en  el  Q-obierno  manteniéndome  ¿el  ¿ 
k  disciplina  del  paitido,  no  haciendo  política  de  oa- 
arilla.n 

Explanó  después  los  proyectos  del  Cobierno  que 
esidu. 

Teniendo  qne  ir  el  Gobierno  al  Senado,  saspendióse  la 
sión,  y  reanudada  á  las  cinoo,  leyó  el  Sr.  YillaTerde  su 

Proyecto  de  saneamiento  de  la  moneda.— Ko 

•demos,  por  su  extensión,  publicar  aquí  el  referido  pro- 
eto  (del  cual  ya  se  habla  en  la  fecha  en  que  el  Sr.  Villa- 
irde  lo  publicó).  Xios  principales  recursos  propuestos  por 
Sr.  Villaverde  son; 

(iA,Tt.  3."  Para  procurar  la  estabilidad  del  cambio 
:terior  y  la  redacción  de  la  prima  del  oro  6,  condiciones 
irmales,  se  orea  en  el  Banco  de  Espada,  bajo  la  depen- 
noia  del  Ministro  de  Hacienda,  ana  oficina  de  oambio 
le  por  el  intermedio  de  dicho  establecimiento  de  crédito 
de  todas  sus  saoarsales,  pero  por  cuenta  del  Tesoro, 
nder¿  y  adqairirá,  siempre  que  lo  juzgne  oportuno, 
,qnes,  letras,  toda  clase  de  giros  y  efectos  pagaderos  en 
y  especies  de  este  metal. 
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Art.  5/  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  se  pagarán 
.  en  oro,  oon  arreglo  &  los  preoeptos  de  la  de  22  de  Febrero 
de  1902,  todos  los  derechos  de  importación  queise  adeuden 
en  las  Aduanas  del  Beino  por  expediciones  comeraiales. 

Art.  6.^  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
emitir  y  negociar,  con  la  garantía  de  los  ingresos  de 
Aduanas,  una  deuda  flotante  en  oro  representada  por 
billetes  del  Tesoro  ¿  noventa  dias,  con  el  interés  que  fije 
el  Consejo  de  Ministros,  hasta  la  suma  de  100.000.000  de 
francos  cada  aflo,  con  el  objeto  de  atender  por  adelantado 
á  las  necesidades  de  la  oficina  de  cambio  de  que  trata  el 
artículo  3.° 

Art.  7.^  Queda  igualmente  autorizado  el  Ministro  de 
Hacienda  para  emitir  y  negociar  un  anticipo,  que  no 
podrá  exceder  de  75  millones  de  francos,  amortizable  en 
veinte  afios,  sobre  el  producto  de  las  minas  de  Al- 
madén. 

Art.  8.^  Se  constituye  un  fondo  de  previsión  para 
atender  al  saneamiento  de  la  circulación  metálica. 

Art.  12.  Se  autoriza  la  emisión  y  negociación  de  una 
segunda  serie  de  títulos  de  Deuda  amortizable  al  6  por  100 
oón  iguales  condiciones  y  garantía  que  los  que  existen 
actualmente,  por  la '  suma  nominal  necesaria  para  qne 
produzcan  al  tipo  de  negociación  700  millones  de  pesetas 
efectivas  y  el  importe  de  los  gastos  que  la  operación 
exija." 

Esta  operación  había  de  hacerse  en  cuatro  aftos,  y 
luego  añadía  el  proyecto: 

^'EA  producto  de  cada  negociación,  á  medida  que  se 
realice,  ingresará  en  el  Banco  de  Espafla,  con  destino 
exclusivo  á  la  cancelación  de  los  pagarés  procedentes  de 
ultramar  y  al  pago  de  los  gastos  que  ocasionen  las  emi- 
.«iones  de  estos  valores. 

Qaeda  el  G-obierno  autorizado  para  ampliar  la  emisión 
hasta  doscientos  millones  más  oon  destino  al  segundo  de 
los  objetos  del  fondo  de  previsión,  si  consigue  colocarlos 
en  el  extranjero  sin  que  pierda  la  nueva  Deuda  su  caráe- 
ter  de  interior  y  pagadera  en  pesetas.*»  Eccétera.  (Y^  se 
la  Prensa  de  esta  fecha.) 
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lei  de  S&nolieB  Too«.~ 

tarae  el  Gobierno  en  el  Senado,  se  tío  bien  la  discordia  de 
la  majoria,  ptias  el  ex  Ministro  Sr,  Sinohez  Toca  faé  el 
primero  qne  le  ataoó. 

día  33.— Bomero  Kobledo,  Presidente  del 
Coügreao. — La  nota  saliente  del  dia  faá  la  elección 
del  Sr.  Komero  Robledo  para  Presidente  del  Googreso. 
Este  batallador  politioo,  que  tantas  veces  habiaoom&tido 
al  St.  Silyela  y  ¿  loa  oonservadores,  antigaos  oorreligio- 
naríoB  suyos,  llegó  por  ñn  i  una  avenenoia  oon  ellos,  no 
sólo  en  el  asentimiento,  sino,  al  parecer,  oon  toda  la  volan- 
tad  del  8r.  Silvela. 

Hablase  hablado  maolio  acerca  de  esta  elección,  ha- 
biendo machos  ministeriales  de  ano  y  otro  grapo  qne  ja~ 
raban  y  peijnrabaü  no  votar  al  Sr.  Somero  üobledo;  pero 
lleudo  el  momento,  votaron  casi  todos. 

Ix»  qne  se  abstuvieron  faeron  todas  las  minorías, 
axoepto  también  cuatro  individuos  del  partido  liberal, 
^ne  le  votaron  por  razones  personales,  arrotrando  la  ex- 
oomnnión  de  sus  Jefes. 

A  las  ooatro  y  coarto  de  la  tarde  terminó  el  esoratinío 
habiendo  sido  elegido  el  Sr.  Bomero  Bobledo  por  186 
votos. 

Hnbo  cnatro  papeletas  en  blanco,  y  faeron  anuladas 
seis. 

Los  Sree.  Silvela  y  Uanra  permanecieron  sentados, 
rodeándolos  buen  número  de  aoiigos,  hasta  que  oonclu- 
^erou  de  votar  siendo  ellos  los  que,  en  primer  término,  se 
Eipresararon  &  hacerlo. 

Y  empezaron  en  seguida  las  comparaciones  oon  resal- 
tados de  otras  ópooaa. 

Totaoiones  de  Fresidentea.— En  1886  obtuvo 
el  Sr.  Marios  198  votos. 

En  1891.el8r.  Pidal,  223. 

En  1893,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  212. 

En  1896,  elSr.  Pidal,  233. 

En  1898,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  34S. 

En  1899,  el  Sr.  Pidal,  179. 

En  1901,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  231. 
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En  1903  (mes  de  Mayo),  el  Sr.  Yillaverde,  231. 

Se  consideró,  pues,  buena  la  votación,  atendiendo  á 
que,  salvo  casos  especiales,  se  abstuvieron  de  votar  las 
minorías;  lo  que  explica  en  buena  parte  la  diferencia 
de  45  que  se  advertía  entre  los  sufragios  concedidos  al  se- 
ñor Yillaverde  y  los  otorgados  al  Sr.  Bomero. 

Terminado  el  escrutinio,  el  Sr.  Bomero  Bobledo  ocupó 
la  Presidencia  y  pronunció  el  acostumbrado  discurso  de 
gracias;  pero  en  esta  ocasión  tenía  muchísimo  más  interés 
por  la  situación  del  nuevo  Presidente  y  las  condiciones 
en  que  llegaba  i  ese  puesto. 

Empezó  diciendo  que  con  alteza  de  miras  fué  invitado 
por  4o8  importantes  personalidades  del  partido  conser- 
vador á  ocupar  el  honroso  cargo,  y  bajo  su  amparo  había 
venido  á  sentarse  en  el  mismo,  desde  los  bancos  de  la 
oposioióni  por  altas  coincidencias  patrióticas  en  cues- 
tiones que  afectan  al  régimen  monárquico. 

Hizo  historia  de  sus  muchos  años  de  político,  y  dijo 
que  era  el  decano  de  la  Cámara.  En  la  política  había  al- 
canzado los  mayores  puestos,  mezclados  con  grandes  sin- 
sabores^ y  en  eate  momento  sentía  el  legítimo'  orgullo  de 
verse  en  el  más  elevado  cargo  de  la  Cámara. 

uEn  esto  no  veo — añadió — más  que  el  pago  á  mi  larga 
historia  de  servicios,  y  me  siento  emocionado  por  esta 
prueba  de  confianza  que  se  me  da.» 

Hizo  un  resumen  de  la  obra  de  la  Monarquía  en  Es- 
paña y  de  las  libertades  políticas  que  se  disfrutan,  arran^ 
cando  de  la  mayoría  estruendosos  aplausos. 

Dijo  que  en  tiempos  pasados  se  ejercía  la  política  y  el 
Gobierno  en  forma  distinta,  pues  los  adversarios  se  com- 
batían con  saña,  mientras  que  hoy  se  impone  el  concierto 
de  voluntades  y  de  ideas,  con  el  pensamiento  puesto  en 
el  bien  general. 

Elogió  con  fervorosa  palabra  al  Sr.  Sil  vela,  que  faé  el 
primer  político  que  con  sus  nobilísimos  ideales  levantóla 
bandera  de  las  afinidades  y  de  las  concentraciones. 

Lamentóse  de  la  resolución  de  la  retirada  y  ensalzó 
su  inteligencia  poderosa  y  su  voluntad,  siempre  noble 
desinteresada.  (Aplausos  nutridos  en  los  ministeriales,  q*' 
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ie  un  minuto,  y  tambiin  rumore»  d^  ese- 

rida  aotaat  de  las  Cortea,  á  la  onal 
rtanoia,  para  bien  de  la  Patria,  de  la 
ibertad,  que  &  ello  lo  saoriScaba  todo 
icos  y  por  ello  había  oonseotido  en 
rsario  en  colaborador,  de  enemigo  ea 
I  eíq  qae  por  eso  renanoiara  &  sa  in- 
rni  fío  ación  poli  tica, 
jnsaba  deaempefiar  el  cargo,  siendo 
y  cada  ano  de  loa  Dipntsdoa,  y  dijo 
an  auá  derechos  en  loa  bancos  de  la 
9  debereá  en  el  alto  sitial,  para  ejercer 
.  imparcialidad. 

agradeoia  el  voto  que  le  hablan  dado, 
ñenoia  y  á  sn  convicción,  ayudando 
Htas  Cortes  por  todos  los  medios,  para 
ran  obra,  pero  no  se  consideraba  Fre- 
Dbierno,  sino  con' el  partido  oonser- 

itenimiento  firme  de  las  leyes  sin  ti- 
>dos  loe  derechos  tengan  garantía  y 
idio,  y  ensalzó  las  grandes  esperanzas 
del  Kfonaroa  D.  Alfonso  XIII,  hace 
albores  de  sn  reinado,  y  dijo  que  de- 
le  con  aynda  de  Dios  se  ocmplan  laa 
riótioos.  {GrancUs  aplausos  en  loa  mi- 


s  7  Beoretario.— Se  procedió  &  la 

ídente  cuarto,  resaltando  elegido  el 

r4  votos. 

narto  fné  designado  D.  José  de  Prado 

y». 

ió  nombrar  en  la  sesión  signiente  dos 

isión  de  Actas. 

despacho  ordinario,  y  se  levantó  la 

uedia. 

rpelaclón  Aaoárate.— En  la  se- 
epnés  de  alganos  incidentes,  explanó 
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sn  annnoiada  interpelación  el  Sr.  Azo&rate,  haoieadp  un 
notabilísimo  discurso. 

El  caráoter  del  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Silvela 
fué  objeto  de  detenido  estadio  por  parte  del  ilustre  orador. 

tt£l  Ministerio  actual — vino  á  decir  después — se  ha 
creado  para  interrumpir  las  conquistas  logradas,  para  de- 
clarar al  republicano  partido  ilegal,  para  conseguir  el 
triunfo  en  las  elecciones  municipales  próximas,  cueste  lo 
que  cueste;  para  contrariar  en  mucho  los  propósitos  del 
anterior  Gabinete. 

La  crisis  última — dijo — es  vituperable  por  lo  palacie- 
ga, por  lo  cortesana^  por  lo  obscura.» 

Las  palabras  del  Sr.  Azcirate  produjeron  indudable 
efecto  en  la  mayoria,  que  las  escuchó  con  significativo 
silencio.  Con  el  discurso  del  Diputado  republicano  se  de- 
mostró el  divorcio  entre  los  Sres.  Silvela  y  Maura  y  el  se- 
ñor Vi  lia  verde. 

Contestóle  el  Presidente  del  Consejo,  Sr.  Villaverde. 

Negó  que  la  crisis  última  mereciera  los  calificativos 
que  le  aplicó  el  Sr..  Azcárate,  y  negó  también  que  en  ella 
hubiera  obscuridades. 

uAlrededor  de  la  crisis — dijo — se  ha  hecho  una  novela 
picaresca,  por  la  patraña  de  la  conjura  y  por  otras  cosas. 

Afirmó,  con  la  mano  puesta  en  la  conciencia,  que  no 
hubo  tal  conjura.  £1  que  no  hubiera  unanimidad  de 
opiniones  no  significa  conjura.  (Rumores  en  loa  repMi" 
canos.) 

Yo  llamé  á  la  crisis  interior  y  no  parlamentaria,  por- 
que de  haberse  resuelto  parlamentariamente,  hubiera  con- 
tinuado el  Sr.  Silvela;  pero  la  actitud  del  Sr.  Silvela  era 
irreducible,  y  por  eso  S.  M.  me  confió  el  Poder. v» 

Continuó  explicando  la  crisis  el  Sr.  Villaverde  con 
poca  fortuna  y  al  terminar  su  discurso,  la  mayoría  se  mos- 
tró muy  fria  con  él. 

Proyectos  de  Haoienda.— El  Ministro  de  Haeien 
da  leyó  en  la  sesión  del  Congreso  los  siguientes: 
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noofi,  que  comenzaba  asi: 

mopodri  oonoeder  el  estable- 
óos en  loB  pnertos  qae  estime 
tengan  Adaaua  de  primera 

[aa  deadEis  de  ultramar  y  otro 
Ito  de  Madrid  ana  aBigoaoióa 
itas  oomo  compenaaoióa  de  saa 


—Se  reanieroQ  en  esta  feoha 
liberales  qne  fneron  oonvooa- 
Sres.  Montero  BÍos  y  Marqués 
i  aoordar  la  linea  de  oondnota 
>gir  la  Comisión  que  había  de 
I  saneamiento  de  la  moneda^ 
:a  el  proyecto  el  Sr.  Urisáiz  y 
3nte  politioo  y  qae  el  partido, 
neterse  en  anmto  de  tanta  im- 
1  análogo  sentido  los  peñeres 
oilior. 

criterio  distinto,  dioiendo  qae 
mes  no  podían  tener  el  oar&o- 
1  concepto  babia  hablado  con 
asando  ¿ste  le  ofreció  la  Preai- 

,  oomo  tal  entidad,  no  aceptase 

imo,  y  qae  si  algún  íudiTÍdao 

sión,  lo  fiaría  por  so  propia 

responsabilidad. 

.  Moret  aceptó  la  Presídenoia 

IX  Ministros  liberales  no  reoa- 

snró  mncho;  ElL&tralle  llamó 
taño  Univéreat,  qne  era  órgano 
[ente: 

antes  oomentarios  la  extraña 
3r.  Moret  aceptando  nn  paesto 
yecto  sobre  loa  cambios. 
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Pregnntábanse  algunos  si  es  que  el  Sr.  Moret  tíene 
decidido  romper  toda  solidaridad  oon  los  liberales  y  ser 
tin  guerrillero  suelto,  renunciando  &  la  excepcional  situa- 
ción en  que  dentro  de  su  partido  está  merecidamente.» 

Huelga.— Se  agravó  en  esta  fecha  la  de  Bilbao  y  se 
declararon  también  en  huelga  los  empleados  del  gas  en 
Barcelona,  dejando  la  población  ¿  obscuras,  llegándose  á 
realizar  atracos  en  calles  importantes  de  la  capital. 

día  24.— DisonrBO  Importante  de  SilTela.— 

Esperaban  con  verdadera  expectación  la  intervención  del 
Sr.  Silvela  en  el  debate,  para  oir  de  sus  labios  su  verda- 
dera actitud,  anunciada  por  la  Prensa.  Habló  en  esta  fe- 
cha en  el  Congreso  y  su  discurso  causó  sensación* 

Aludiendo  á  la  discusión  del  Mensaje,  dijo  que  demos- 
tró ya  que  en  q1  partido  conservador  habla  una  gran  cues- 
tión  interna,  y  aunque  se  estaba  de  acuerdo  respecto  á  la 
necesidad  de  la  nivelación,  no  había  unidad  de  criterio 
respecto  á  la  oportunidad  de  plantear  los  problemas  de 
r  las  defensas  marítima  y  terrestre. 

Estas  diferencias  no  se  pudieron  resolver  eu  el  Qon- 
sejo  de  Ministros  por  todos  recordado,  y  surgió  la  crisis. 

uYo  no  puedo  olvidar — dijo — los  testimonios  de  cuan- 
tos en  la  mayoría,  con  rara  unanimidad,  acogían  oon  fe  y 
entusiasmo  mis  palabras  y  mis  consejos.  (La  mayaría  le 
aylavde  nutrida.)  Por  eso  es  verdad  que  la  crisis  total  no 
la  deseaba  el  Parlamento.  Tampoco  niego  que  no  la  apro- 
baran mis  más.  encarnizados  adversarios,  ni  he  de  decir 
que  la  quisiera  el  Bey. 

Pero  se  podía  tratar  de  motivos  de  orden  moral,  por- 
que yo  he  de  decir  que  hay  casos  en  que  cuando  se  trata 
de  defender  honras  ajenas  hasta  el  perjurio  puede  estar 
•  ustificado.n  (AplatuoM  en  loe  minieterialee,)  - 

Defendió  mucho  la  conducta  de  la  Corona  en  el  des- 
arrollo de  la  crisis. 
\  Pasó  á  explicar  por  qué  abandonó  el  G-obierno,  y  dijo 

que  lo  hizo  porque  no  se  sentía  ya  dentro  de  su  partido 
con  todas  aquellas  condiciones  en  que  le  fué  otorgado  al 
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Poder  ¿  ¿1»  en  oonjaubión  con  las  fuerzas  acaudilladas  por 
el  3r.  Maura,  y  ]porque  no  creía  poder  cumplir  en  tal  for- 
ma los  compromisos  &  que  se  obligó,  pues  entendía  que  el 
Poder  no  se  tiene  para  fines  personales,  sino  para  fines 
mucho  más  elevados.  {A^lau^^  un  lo%  hancob  oe  la  ma- 
yoria.  El  8r,  Maura  aplaudió  tamhiin.) 

«Insisto  al  reconocer  el  fracaso  de  las  fuerzas  políticas 
que  dirigía,  en  que  debet  falcarme  dotes  esenciales  de 
gobernante;  que  aquí,  que  en  España,  no  se  quiere  escuadra, 
ni  Marina,  ni  instrucción  pública,  lo  que  constituye  re- 
presentación más  importante  en  el  gobierno  de  un  país; 
que  no  se  quiere  tampoco  política  exterior,  por  mí  patro- 
cinada/pues  no  puede  llamarse  así  el  estar  bien  con  todo 
el  mundo  y  que  aquí  sólo  se  quiere,  por  lo  visto,  agricul- 
tura, industria  v  comercio,  dejando  todo  lo  demás.  Ante 
eso,  considerándome  fracasado,  formé,  repito,  la  decisión 
irrevocable  de  retirarme  de  la  política. 

Tened  caridad  al  juzgarme  por  el  único  acto  de  que 
me  considero  culpable:  el  de  haber  tardado  en  declarar  á 
mi  país  que  no  tenía  condiciones  para  gobernar.  En  ade- 
lante me  dedicaré  á  tareas  menos  empefiosas  y  más  en 
armonía  con  mis  fuerzas  y  aficiones. n  {Nutridas  salvas  dé 
a  plausos  f  que  ss  repitieran  varias  veces.  El  Sr.  Maura  y 
demás  Diputados  que  rodeaban  al  Sr.  Silvela,  le  felicitaron 
calurosamente.) 

El  discurso  del  Sr.  Silvela,  causó  gran  efecto  en  la 
opinión,  porque  no  se  le  consideró  justo  ni  prudente  en  lo 
que  á  la  Nación  se  refería,  y  entre  los  conservadores,  por* 
que  se  vio  claro  que  declaraba  rota  la  conjunción  del  se- 
&or  Maura  oon  los  otros  elementos,  y  que,  por  tanto,  esta- 
ba muerto  el  Gabinete  Villa  verde. 

Tanto  fué  así,  que  los  Ministros  creyeron  necesario 
celebrar  Consejo,  y  el  Sr.  Yillaverde  intentó  plantear  la 
crisis,  de  lo  cual  le  disuadieron  el  Sr.  Somero  Robledo  y 
otros. 

—[Nos  ha  asesinado! — decía  un  villaverdista. 

—  Ha  sido  parricida — afiadía  otro  compafiero. 
Y  en  tanto,  los  amigos  del  Sr.  Maura,  con  verdadero 
íibilOi  iban  de  un  lado  para  otro,  diciendo: 
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— ^Llegs  el  momento  de  la  justicia. 
Tal  era  la  sitaación  política. 

día  26.— Dlsonrso  de  Onllón.— El  Sr.  Gallón. 
(D.  Pío) I  explanó  en  el  Senado  una  interpelación  política- 

Después  de  un  breve  y  elocuente  preámbulo,  empezó 
su  discurso  califíoauudo  de  excepcional  la  crisis  de  Julio, 
que  pareció  de  comedia. 

uSi  la  crisis  se  llevó  asi  &  todas  partes — dijo—,  permí- 
tame el  Senado  que  yo,  que  nunca  empleé  palabras  grue- 
saSf  califique  la  última  crisis  de  obra  verificada  con  tor- 
peza^ premeditación  y  ensañamiento. 

Por  una  cuestión  de  método  y  de  procedimiento  quedó 
rota  aquella  trinidad,  trabajosamente  ibrmada,  de  los  se- 
ñores Silvela,  Villaverde  y  Maura. 

Esto  dio  lugar  á  que  el  régimen  sufriese  una  herida 
grave. 

Por  eso  creo  que  habéis  incurrido  en  una  gran  respon- 
sabilidad. ¿Hay  ejemplo  semejante  en  la  vida  política  de 
nuestro  país?" 

Recordó  el  discurso  del  Sr.  Villaverde  el  dia  que  re- 
anudó sus  tareas  el  Senado,  las  palabras  del  Sr.  Sánchez 
de  Toca,  y  el  prudente  correctivo  que  á  éste  impuso  el  se- 
ñor Conde  de  Tejada  de  Yaldosera. 

Creía  el  Sr.  Gallón  que,  según  se  desprendía  del  último 
discurso  del  Sr.  Silvela,  el  apoyo  que  habían  de  prestar 
sus  correligionarios  al  Gobierno  del  Sr.  Marqués  de  Pozo 
Eiubio  sería  muy  limitado,  y,  por  consiguiente,  breve  su 
paso  por  el  banco  azul,  recordando  siempre  sus  vicios  de 
origen. 

£1  discurso  del  Sr.  GuUón  fué  muy  elocuente,  contes- 
tándole el  Sr.  Villaverde. 

Discurso  de  Muro. — El  ex  Ministro  republicano 
Sr.  Muro  explanó  en  el  Congreso  una  interpelación  sobre 
las  elecciones  municipales. 

Sostuvo  que  el  partido  republicano,  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  de  reunión,  de  asociación  y  de  expresión  del 
pensamiento,  se  ha  mantenido  en  los  limites  estrictos  de 
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las  leyes  y  de  la  Constitaoiónt  y  protestó  de  que,  á  pesar 
de  ello,  el  Q-obiemo  del  Sr.  Villa  verde  lo  persiguiera,  co- 
hibiéndole en  la  propaganda  paoifica  de  sus  ideales. 

Le  contestó  el  Sr.  darcia  Aliz,  Ministro  de  la  Gober- 
nación,  empleando  excesiva  viveza  de  lenguaje,  que  exci- 
tó mucho  &  los  republicanos. 

ttPara  qué  más — dijo — ;  se  da  el  caso  inaudito  de  que 
esta  noche  se  va  á  celebrar  una  reunión  electoral  y  que 
para  ella  se  ha  circulado,  ¡da  vergüenza  decirlol,  una  con- 
vocatoria firmada  por  Catedráticos  que  desconociendo  sus 
elevados  fines  de  enseñanza  y  previuiéndose  de  su  cargo, 
llevan  á  esos  jóvenes  á  un  acto  impropio.** 

Esto  produjo  después  grandes  disgustos  al  Ministro, 
pues  no  pudo  probar  completamente  lo  que  afirmó. 

Bomero  Robledo  y  las  oposiciones.— Las  rela- 
ciones del  Presidente  del  Congreso  con  las  oposiciones 
eran  algo  tirantes.  El  Sr.  Bomero  Robledo  usaba  coi^  de- 
masiada frecuencia  de  la  ironía,  y  esto  los  mortificaba. 

£n  esta  fecha,  varios  Diputados  de  las  minorías  se 
quejaron  á  sus  respectivos  Jefes  de  los  procedimientos 
que  usaba  el  Sr.  Homero  Robledo,  y  sobre  todo,  de  la  fal- 
ta de  consideración  que  suponían  ciertos  chistes  presiden- 
ciales. 

Los  citados  Jefes  autorizaron  á  sus  amigos  para  que 
protestaran  de  una  y  otra  cosa  en  la  forma  y  medida  que 
lo  estimasen  conveniente.  • 

día  27.— Knelga  en  Bilbao.— Candarlas.— 

Este  Diputado  interpeló  al  Gobierno  acerca  de  la  si- 
tuación de  Bilbao,  donde  se  había  agravado  la  huelga, 
ofreciendo,  en  nombre  de  los  representantes  de  Vizcaya, 
el  apoyo  para  que  se  restablezca  en  Bilbao  la  normalidad. 

Interpelación  Vrqnljo.— El  Diputado  católico  «e^ 
Slot  Drquijo  explanó  una  interpelación  acerca  de  la  pere- 
grinación á  Begoña,  censurando  á  las  Autoridades  por  la 
conducta  seguida  en  tal  acto. 

Le  contestó  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  G-oberna- 
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oión,  el  oaal  no  quedó  Inego  tan  bien  en  el  debate  sobre 
la  proposición  Moiio. 

Graves  snoesos  en  Bllbaó.~En  esta  feoha  se 
agravó  la  situación  de  dioha  ciudad,  pues  la  inyadierou 
muchos  miles  de  obreros  de  las  minas,  cometiendo  ma- 
chas coacciones  y  atropellos. 

Detuvieron  trenes^  carros  j  tranvías,  cortaron  el  telé- 
grafo, hicieron  parar  los  trabajos  en  altos  hornos.  ínter* 
vino  la  tropa,  hubo  verdaderas.luchas,  con  muertos  y  he- 
ridos. 

día  28.— La  linelffa  en  Bilbao.— Siguió  y  aun 

aumentó  la  gravedad  de  los  sucesos  de  Bilbao, 

Quince  mil  huelgistas  oometian  atropellos,  impedían 
todo  trabajo,  llegando  á  faltar  los  víveres.  También  asal- 
taron tiendas  y  con  dinamita  y  petróleo  incendiaroa  las 
puertas  del  Colegio  de  Jesuítas.  El  Qobiemo  ae  creyó 
obligado  ¿  dar  cuenta  de  estos  sucesos  en  las  Cortes,  y 
celebrar  Consejo,  en  el  cual  se  acordó  reiterar  órdenes  se- 
veras á  la  Autoridad  militkr  para  que  enérgicamente  fnese 
reprimida  toda  perturbación  del  orden  público. 

Ezpñlsltfn  de  Diputados  extranjeros. — Vinie- 
ron á  Barcelona  para  asistir  &  la  inauguración  de  la  C(ua 
del  Pueblo,  los  Diputados  franceses  Mrs.  Yiollette  y  De- 
jeante  y  el  belga  Sr.  Foumemont,  y  en  esta  feoha  fueron 
expulsados  por  el  Gobierno. 

Huelga  en  Baroelona.— Se  recibió  el  siguiente  te- 
legrama: 

uBarcelona  26  (5-26  t). 

Se  han  reunido  los  industriales  perjudicados  por  la 
huelga  del  gas. 

,  Hay  4.000  motores  sin  gas,  y  por  tal  causa  huelgan 
forzosamente  16.000  obreros. 

Se  censuró  la  falta  de  tacto  de  las  Autoridades,  que  no 
supieron  solucionar  el  conflicto,  y  se  acordó  telegrwar  al 
Ministro  de  la  Gobernación.» 
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día  29.— DlBOurso  de  irrzálz.--GoQ8niáiendo  el 
segundo  turno  contra  el  presupuesto  de  gastos»  pronunció 

un  buen  discurso  el  Sr.  Úrz&iz. 

• 

uBn  una  nota  oñciosa  de  un  Consejo  se  decía  que  la 
significación  de  este  Gobierno  es  económica;  pero  ¿dónde 
está  la  demostración?  En  este  presupuesto,  con  relación 
al  anterior,  sólo  hay  modificación  de  cifras,  no  reforma 
económica,  y  en  esa  alteración  de  cifras  merece  citarse 
un  aumento  upara  crear  un  Obispo  auxiliar  en  Barcelona^ . 

La  famosa  revolución  desde  arriba  ha  quedado  redu- 
cida á  que  presida  el  Gobierno  el  Sr.  Yillayerde.n 

Dijo  que  si  en  diez  meses  no  habia  tenido  tiempo  de 
traer  reformas  el  partido  conseryador^  ¿cuándo  las  iba  á 
traer  entonces? 

Consideró  una  verdadera  provocación  á  toda  España 
el  que  se  concediera  una  subvención  de  capitalidad  por 
valor  de  dos  millones  de  pesetas  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid. 

Combatió  que  se  acumulen  los  sobrantes  del  presu- 
puesto, sin  darles  una  aplicación  útil  para  el  Erario  pú- 
blico. 

Dijo  que  hay  en  poder  de  españoles  de  300  á  400  mi- 
llones de  Deuda  exterior,  y  como  les  está  prohibido  co- 
brarla directamente,  lo  hacen  por  conducto  de  españoles 
residentes  en  el  extranjero. 

Trató  de  la  cuestión  de  los  francos. 

«Por  dignidad  económica — añadió — ,  está  obligado  el 
actual  Gobierno  á  resolver  ya  la  cuestión. 

En  tanto  no  haya  en  España  defensores  de  una  am- 
plia política  liberal  en  el  orden  económico,  no  hay  que 
pensar  en  la  regeneración  de  nuestra  Hacienda.» 

Se  ocupó  de  los  gastos  en  los  diversos  departamentos 
ministeriales. 

Al  hablar  de  los  de  Marina  aludió  al  Sr.  Maura. 

ttPara  mi — diio— ,  el  gasto  más  reproductivo  es  el 
que  se  hace  en  ejército,  pues  es  el  que  mantiene  el  ordeui 
y  sin  orden  no  hay  prosperidad  posible. 
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En  otro  orden  de  oonsiderocionea,  ál  tr&ba 
sele  onaoto  en  derecho  le  oorrespondti.  El  Sr. 
qae  era  considerado  aomo  hombre  de  grand 
nnanoieroa,  h&  quedado  reducido  ¿  la  eonsú 
gran  fraguador  de  ohanohnllos  eleotorales."  ( 
la  minoría  lü>»ral.) 

Et  disoarso  fué  mny  notable  y  aplandido 
oensaró  las  frases  contra  la  sabvencián  &  Mac 
haoia  el  jaego  de  los  oatalanista»,  que  se  opool 

Le  contestó  en  nombre  de  la  Comisión  el  \ 

Soatavo  que  aquel  Gobierno,  no  sólo  no  era 
dijo  el  Sr.  ürzáiz,  sino  que  era  oapaz  de  1 
importantes  reformas  en  el  orden  financiero. 

Después  defendió  al  Gobierno,  contestand 
oargoa  que  habla  formalado  el  Sr.  ürz&iz. 

La  hnelffa  de  Bilbao.-— Continuaba  gi 

día  antes  en  el  Senado  el  Sr.  Bchevarría  ha 
dnros  cargos  al  Qobierno  por  su  abandono,  n 
que  las  cantinas  oontra  las  onales  hablaban 
no  existían,  y  qne  aólc  por  la  intransígenoia 
tadores  no  se  habfa  arreglado. 

En  ésta  fecha  hubo  un  Consejo  extraordin 
i  iaioiativa  del  Bey,  y  en  él  ae  aoordó  qae  fo 
el  General  Zappino,  Capitán  General  de  la 
faoultades  para  arreglar  el  oonflioto.  El  estat 
estaba  ya  declarado.  El  General  llegó  ei 
tarde. 

Los  patronos  pablíoaron  nn  doonmento  ei 
aotitad,  que  maohos  tachaban  de  intransigen 

DÍA30.— laterpelaolones.— ElSr.  'V 

explanó  una  sobre  onestiones  de  Marina  y  c 
Salmerón  aoeroa  de  la  expalsión  de  los  Diputi 
jeros  y  se  reprodnjo  además  la  cuestión  ent 
blioanos  y  el  Sr.  García  álix. 

DlBourso  de  Vlnoentl.— Este  Sr.  Dii 

Hnmió  el  teroer  tumo  oontra  loa  pres  apuestos 


r 
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«Eso  de  las  niyelaoiones — ^dijo — es  un  mero  espejismoi 
ai  no  se  atiende  á  oiertas  exigencias. 

Gobiernos  que  sólo  se  preocupan  de  la  nivelación  en 
el  orden  económico,  no  deben  pasar  á  la  Historia. 

No  «e  debe  hablar  de  nivelación  mientras  haya  infi- 
nidad de  terrenos  de  secano  j  se  desatienda  el  progreso 
material.» 

Se  ooapó  del  atraso  de  algunas  regiones,  en  que  no  hay 
ferrocarriles  ni  carreteras  y  van  &  pasar  del  lomo  al  globo 
(RUaa)y  como  se  ha  pasado  i  la  luz  eléctrica  desde  la  lus 
de  aceite. 

Trató  de  instrucción  pública,  demostrando  óompeten- 
cia  y  siendo  escuchado  con  atención. 

El  Sr.  Martin  Sánchez  le  contestó  diciendo  que  en  el 
decreto  del  Sr.  Conde  de  Bomanones  se  fijaba  la  sexta  parte 
de  los  sueldos  de  los  maestros  para  gastos  de  material. 

Disonno  de  Bodrlg&fiez.— El  Sr.  Bodrigifiez  ha- 
bló para  alusiones. 

«Estamos  discutiendo — dijo — acerca  de  un  proyecto 
que  no  conocemos,  que  tampoco  conoce  la  Comisión.  Aho- 
ra hay  dos  políticas  económicas,  cuando  no  tres.  Es  nece- 
sario qae  se  nos  diga,  no  sólo  á  nombre  del  Gobierno,  que 
esto  es  poco,  á  nombre  de  esa  mayoría,  qué  es,  en  defini- 
tiva lo  que  económicamente  se  pretende  hacer,  y  si  para 
llevarlo  á  cabo  se  cuenta  con  el  concurso  de  todüa  la  ma- 
yoría.» 

Censuró  la  supresión  de  algunas  Direcciones  generales. 

9 

i«¿Qaé  va  á  hacer  el  Gobierno — preguntó — con  la  Deu- 
da exterior?  T  sobre  todo,  ¿por  qué  hay  tantos  españoles 
que  la  tienen  y  no  pagan  impuesto  alguno?» 

£1  Marqués  de  Figueroa,  pat«  defender  el  presupuesto, 
pronunció  un  discurso  muy  notable. 

La  huelga  de  Bilbao.— Solnclón. —El  General 
"íappino  la  imposo  por  medio  de  un  bando. 
Xiaa  bases  ael  arreglo  fueron  las  siguientes: 


1 
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^Primera.  Vuelta  de  todos  los  obreros  de  las  minas 
al  trabajo  desde  pasado  mañana  lunes. 

Segunda.  Pago  semanal  de  los  jornales  desde  1/  de 
Enero  próximo. 

Tercera.  Prohibioión  absoluta  de  obligar  &  los  obre- 
ros á  proveerse  en  determinadas  tiendas  y  barraboñésy 
alojarse  en  determinados  hospedajes,  es  decir,. prohibioión 
de  las  tiendas  y  barracones  obligatorios;  y 

Cuarta.  Que  la  Junta  de  Sanidad  reconozca  los  ar- 
ticules de  consumo  y  los  barracones  donde  los  obreros  se 
alojen,  ff 

Como  se  ve,  el  General  no  hizo  otra  cosa  que  lo  que 
hubiera  hecho  la  Autoridad  civil ,  ¿  tener  fuerzas  y  facul- 
tades para  ello,  transigiendo  con  todo  lo  que  pedían  los 
obreros. 

día  31.— Disourso  de  Cobiftn.— El  Ministro  de 
Marina,  contestando  al  Sr.  Vega  Seoane,  pronunció  an 
buen  discurso.  Consideró  gravísimos  los  cargos  del  señor 
Vega  Seoane,  porque ,  además  de  Diputado,  es  marino  de 
vastísima  cultura  y  ha  hablado  de  sacrificios  estériles  sin 
demostrarlo,  y  llevando  por  ello  penosa  impreisión  al  país. 

Consignó  que  los  buques  que  componían  la  escuadra 
de  Santiago  de  Cuba,  excepto  el  Reina  -  Mercedes^  fueron 
royectados  en  el  extranjero,  aunque  se  construyeron  en 
os  astilleros  del  Nervión. 

Pidió  al  Sr.  Vega  Seoane  pruebas  de  su  grave  afirma^ 
ción  de  que  será  dinero  tirado  el  que  se  gaste  en  los  bar- 
cos que  se  construyen  actualmente. 

DisoorflO  de  VUlanueva.— El  ex  Ministro  liberal 
combatió  el  presupuesto  de  la  Presidencia. 

Dijo  que  no  tienen  razón  de  ser  algunos  Ministerios, 
por  1,0  cual  deben  saprimirse  llevándolos  á  otros. 

Combatió  la  organización  del  Consejo  de  EiStado  por  sa 
ineficacia^  dicho  con  los  respetos  debidos  á  las  dignísimas 
personas  que  lo  forman. 

El  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  que  le  contestó,  habló  de 
gastos  que  no  se  pagaban,  de  transferencias  de  Goberna- 
ción y  de  un  cierto  expediente  que  no  podía  (x>ncretár. 


E 


MES  DE  NOVIEMBRE 


Df  A  I.""— Deslgnaoltfn  de  Interventores.— Be- 
tirada  de  los  repUblloanOB.— Yerifícóse  en  este  dia  la 
designaoión  de  Interventores  para  las  eleooiones  mnnioi*- 
pales,  y  no  habiendo  llegado  á  un  aoaerdo  los  monárq[aioos 
y  los  republicanos,  éstos  se  retiraron  de  la  reunión,  fun- 
dados en  que  no  se  les  conoedia  la  neoesaria  y  legal  in- 
tervención en  las  mesas. 

El  Gobierno  dijo  que  no  teñian  razón,  y  el  Sr.  Villa- 
verde  añadió:  ' 

•Lo  que  hay  de  verdad  es  que  no  tienen  electores.  No 
sé  de  dónde  los  saoaroa  en  las  eleooiones  pasadas  «ti 


ite  aoto  tuvo  importanoiaj  porque  trajo  oomo  oonse*' 
ia  la  abstención  de  los  republicanos  en  las  elecciones 


Este 
ooenoia 
de  Madrid. 

Asi  lo  acordaron  el  dia  siguiente. 


DtA  3.— Iba  obstmoción  de  los  repnblloanos. 

Como  ooDseouencia  de  la  abstención,  acordada  en  las  exec- 
ciones municipales  de  Madrid,  la  minoría  republicana  se 
propaso  emplear  cuantos  medios  reglamentarios  estuvie- 
sen ¿  su  alcance  para  dificultar  la  acción  parlamentaria 
del  Gobierno,  y  ya  en  este  dia  al  abrirse  la  sesión  y  pedir 
que  se  contase  el  número,  se  produjo  el  consiguiente  mo-* 
vimiento. 

Llegó  precipitadamen,te  el  Presidente  del  Consejo; 

«mpleó  el  de  la  C&mara  toda  clase  de  medios  para  dilatar 

k  leotnra  del  acta,  y  mientras  tanto,  aíoxiabaa  desespera- 
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damente  los  timbres  llamando  &  los  Diputados.  Gnando 
llegaron  éstos  en  número  suficiente,  se  votó  el  acta;  se 
produjo  el  escándalo,  y  la  minoría  se  retiró  del  salón, 
reuniéndose'  acto  continuo  en  uno  de  los  salones  del  Con- 
greso^ 7  allí  redactaron  el  siguiente  voto  de  censura: 

"i 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  el  Presidente  de  la  Cámara  ha  infrin- 
gido los  artículos  109  y  142  del  Reglamento.-^— Muro,  Az- 
cáraUf  Angléa,  Salmerón,  Estévanez^  Bofill,  Menéndez  Pa- 
llares. 

Palacio  del  Congreso,  3  de  Noviembre  de  1903.» 

Al  dirigirse  con  el  voto  de  censura  al  salón  áe  sesio- 
nes habló  el  Sr.  Salmerón  con  los  periodistas,  dicién- 
doles: 

ufisto  es  el  colmo  de  ]a  indignidad.  Quieren  guerra 
sin  cuartel,  pues  la  tendrán.'» 

Y  entraron  todos  en  el  salón. 

£1  voto  fué  mantenido  por  el  Sr .  Muro,  y  para  defen- 
derse de  los  cargos  que  le  fueron  hechos  abandonó  la  Pre- 
sidencia el  Sr.  Romero  Robledo,  ocupando  asiento  detrás 
del  banco,, azul.  . 

El  Presidente  de  la  Cámara  sostuvo  la  teoría  de  que 
la  sesión  no  puede  declararse  abierta  hasta  que  el  acta  se 
haya  aprobado. 

Estas  manifestaciones  produjeron  gran  sorpresa. 

El  Ma^'qués  de  la  Vega  de  Armijo,  en  nombre  de  la 
minoría  liberal^  declaró  que, se  trataba  dé  una  infracción 
del  Reglamento;  pero  que^  no  obstante,  y  en  vista  de  la 
gravedad  política  que  pudiera  entrañar  el  voto,  los  libe- 
rales se  abstendrían. 

El  Sr.  Gil  Robles,  en  representación  de  los  carlistas, 
mostróse  conforme  con  los  republicanos. 

Al  fin  llegó  la  votación  y  con  ella  quedó  desechada  la 
censura  propuesta. 

Luego  tratóse  por  el  Sr.  A^cárate  de  lo  ocurrido  en 
ia  Junta  municipal  para  las  elecciones  dé  Madrid.  Lo  > 
cargos  qjlé  hizO|  baus&ron  efecto. 


H^YITJI^IUI  DI  1^  4;? 


Ooptostó  el  Sr.  YUIayerde: 

• 

tt Aqui  no  ha  snoedido  nada.  El  Gobierno  sólo  ha  pen  - 
sado  en  la  legalidad;  prepara  unas  elecciones  parisimas,  y 
si  no  quería  tolerar,  por  ejemplo,  las  oontramesas  que 
anunciaron  los  republicanos,  era  por  puro  amor  á  la  ver- 
dad del  sufragio,  da  la  cual  son  fieles  servidores  los  hom- 
bres que  gobiernan  .«i 

A  partir  de  este  instante  produjese  en  los  pasillos  de 
la  Cámara  una  animación  extraordinaria,  propia  de  los 
días  en  que  la  pasión  política  adquiere  tonos  subidos. 

Terminadas  las  horas  de  preguntas,  continuó  la  discu- 
sión de  los  presupuestos. 

Los  republicanos  pidieron  votación  nominal  en  cuan- 
tos artículos  se  pusieron  &  discusión. 

Nada  menos  que  catolice  votaciones  nominales  hubo  á 
última  hora  en  el  Congreso. 

Al  Gobierno  y  á  los  ministeriales  que  no  creían  en  la 
obstrucción  de  los  republicanos,  les  empestó  á  disgustar  el 
hecho;  El  Sr.  Romero  Bobledo— á  quien  el  voto  de  censu- 
ra le  había  llegado  muy  &  ío  vivo — mpstraba  su  irrita- 
ción contra  la  minoría  republicana. 

Aparte  el  acto  de  que  los  amigos  del  Sr.  Moret  cri- 
ticaron la  actitud  que  asumió  el  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  en  lo  referente  al  voto  de  censura,  pues  ellos  en- 
tendían que  la  minoría  liberal  debía  haber  votado  con  él 
Gobierno;  era  opinión  unánime  que  la  abstención  de  to- 
das las  oposiciones  en  dicha  votación  implicaba  la  apro- 
bación del  acto  de  los  republicanos. 

Este  acto  y  la  conducta  adoptada  por  los  republicanos 
tuvo  gran  transcendencia,  pues  en  realidad  fuá;  causa  de 
la  caída  del  Gobierno,  como  en  su  fecha  correspondiente 
se  verá. 

día  4.— B1  descaiiBO  dominical.— Después  de 

discutir  los  presupuestos  púsose  al  debate  en  este  día  por 
vez  primera  el  proyecto  de  ley  de  descanso  dominical. 

El  Sr.  Boñll  lo  combatió,  fundándose  en  que  tal  refor- 
ma np  er^  compatible  con  el  estado  actual  de  la  sociedad 
española^  en  que  se  advierte  en  ella  una  imposición  de 


.'    •  t 
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oaricter  religioso  y  en  que  perjudicará  &  los  obreros,  á 
quienes  aparentemente  viene  á  favorecer. 

aSeráy  además — dijo — impracticable,  como  lo  es  la  en- 
seftanza  priinaria  obligatoria,» 

día  5.— Oaroía  Aliz  y  los  republioanoB.— 

Continuando  los  republicanos  su  campaña  de  obstrucción 
en  la  sesión  de  esta  fecha  en  el  Congreso,  después  de 
aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  leyó  una  proposición 
incidental,  firmada  por  el  Sr.  Azcárate,  pidiendo  al  Con- 
greso declarase  que  debían  ser  discutidos  con  especial  pre- 
ferencia los  proyectos  de  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Esta  proposición  fué  discutida  y  desechada,  pero  se 
leyó  otra  incidental,  firmada  también  por  los  republica- 
nos, pidiendo  i  la  Cámara  declarase  no  haberle  satis- 
fecho las  declaraciones  y  explicaciones  del  Gobierno,  re- 
lativas á  lo  ocurrido  en  la  reunión  celebrada  el  domin- 
go último  por  la  Junta  municipal  del  Censo. 

Esto  dio  origen  á  un  violento  debate^  en  el  cual  el  se- 
fior  García  Alix  atacó  duramente  á^  los  republicanos,  lle- 
gando hasta  aludir  el  robo  dé  un  reloj  en  el  Casino  de  la 
calle  de  la  Encomienda,  de  que  fué  victima  un  Coronel  de 
Ejército,  el  Si.  Careaga,  {Humores  y  proUsUiB  de  loe  repu- 
blicanoe.) 

El  Sr.  Salmerón:  uY  ¿qué  quiere  decir  S.  S.?  Aca- 
so cuando  se  roba  en  una  iglesia,  ¿tienen  la  culpa  los  fie- 
les?» {Bien,  en  los  republicanos,) 

El  Sr.  García  Alix:  «Perdone  el  Sr.  Salmerón.  Yo  soy 
un  adversario  leal,  y  no  he  podido  pensar  que  sean  los 
oulpables  sus  sefiorias.n  (Bisas^  por  la  forma  de  exposición.) 

El  Sr.^almerón:  uNo  pido  que  se  escriban  ni  se  reti- 
ren esas  palabras,  porque  nos  basta  con  que  yengan  de 
quien  las  ha  pronunciado.*) 

Terminó  el  Ministro  de  la  Gobernación  diciendo  que 
no  luchaban  los  republicanos,  temiendo  que  iban  á  hMer 
un  tristísimo  papel. 

Habló  también  el  Sr.  Moray ta,  diciendo  que  nada 
tan  grave  como  lo  dicho  por  un  personaje  conservador  en 
un  discurso,  suponiendo  la  crisis  de  Marzo  motivada  por 
pna  jugada  de  ¿olsa.  {Rumores  en  la  mayoría.  El  8r.  Oqr^ 
eia  Alix  hace  movimientos  de  protesta,) 
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El  Sr.  Somero  Bobledo:  u9e  suspende  esta  discasióny 
qne  pasará  al  orden  del  dia  de  mafiana.ii 

Él  Sr^  Salmerón:  uPaes  la  reproduciremos  antes.» 

La  opinión  general,  ann  entre  muchos  ministeriales , 
era  que  el  Sr .  Ministro  de  la  Gobernación  excitaba  ezce  - 
sivapiente  á  los  republicanos. 

El  mismo  Imparcial^  cuyas  buenas  relaciones  con  el 
Gobierno  eran  notorias,  censuró  la  actitud  del  Ministro 
en  nn  articulo  titulado  El  banco  de  la  paciencia. 

El  Lüberal  acentuó  mucho  sus  ataques  al  Ministro. 

PZA  6.— Proteooltfn  tfla  Marina  iii9roa]ite.— 

£1  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Besada,  leyó  un  proyecto  en 
el  Congreso,  que  comenzaba  asi: 

«A.rtlculo  I.*  Se  declaran  libres  de  derechos  de  impor- 
tación las  embarcaciones  de  todas  clases  de  más  de  300 
toneladas  (3^83  metros  cúbicos)  de  arqueo  total. n  Etc. 

Se  concedían  primas  de  construcción  á  los  armadores 
espafioles. 

FerrocarrileB  económicos.— Proposloitfn  Ka- 

Inqner.— m  Senador  vitalicio  D.  José  Maluquer  presen- 
tó  al  Sr.  Ministro  de  Agricultura  una  instancia  del  Ins- 
tituto Agrícola  Catalán  de  San  Isidro,  de  Barcelona,  en 
la  que  proponía  un  proyecto  para  la  construcción  de  ferro* 
carriles  económicos,  destinando  á  ellos  el  Estado,  en  con- 
cepto de  subvención,  la  cantidad  que  debía  consignar 
para  las  carreteras  en  proyecto. 

DaclaracloneB  de  Ventero  Bles.— -Eran  tantos 

los  cabildeos  á  que  se  entregaban  algunos  elementos  libe- 
rales ][>ara  obtener  la  jefatura  del  partido,  que  causaron 
¿ran  efecto  las  siguientes  declaraciones  del  Sr;  Montero 
Bies,  publicadas  en  El  Nacional: 
£1  ex  Presidente  del  Senado  dijo: 

ttEin  los  actuales  momentos  deseo  vivir  alejado  de  toda 
itriga,  y  por  completo  ajeno  á  los  trabajos  electoralesi 
1  dn  en  uso  entre  nosotros. 
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Yo — afiadió  el  insigne  demócrata^  no  soy  nmonlaeoj 
7  oomo  creo  ñrm  emente  qne  oiertos  puestos  no  se  deben 
pretender,  soy  uno  de  tantos  liberales  como  van  ¿  resol- 
ver una  cnestión  tan  importantísima  para  el  régimen  y 
para  el  pai^.  Si  en  la  Asamblea  del  día  16  resalta  que  la 
mayoría  me  elige  para  «tefe  suvo,  aceptaré  su  designación 
como  especial  honor  y  diñoil  deber;  pero  entiéndase  bien 
que  sólo  dirigiré  con  la  mes  sana  voluntad  y  el  mejor  de 
los  propósitos  ¿  aquellos  liberales  que  quieran  seguir  mi 
erección,  nunca  á  los  ^ue,  por  razones  que  no  he  de  pre* 
guntarles,  repognen  mi  jefatura.  «^ 

Protesta  de  los  repnblloanoB.— En  víspera  de 
las  elecciones  municipales,  los  republicanos  de  Madrid, 
para  explicar  su  retraimiento,  publicaron  una  violenta 
protesta  en  la  cual  decían: 

uMaftana  se  consumará  el  atentado  &  la  ley,  que  tuvo 
su  prólogo  en  la  crisis  de  Julio  y  su  comienzo  de  ejecu- 
ción en  la  Junta  municipal  del  Censo  el  domingo  último; 
mañana  conquistarán  los  monárquicos  la  gloría  de  triun- 
far en  una  batalla  incruenta  y  sin  enemigos:  mafiana,  en 
fin,  habrá  cumplido  este  Gobierno,  nacido^  una  orisis 
oriental,  la  función  servil  para  que  fué  nombrado. 

Alzamos  nuestra  voz  como  protesta  de  la  violación 
del  sufragio,  que  Jia  privado  al  partido  i^publicano  de 
intervenir  en  ^as  Mesas  electorales,  base  y  garantía  del 
Ubre,  sincero  y  legal  ejercicio  del  voto.» 

El  documento  fué  denunciado. 

día  7.— ITna  felioitaoitfn  del  Bey.— En  Ift  se- 
sión del  Congreso  el  Sr.  Salmerón  dio  lectura  á  un  tele- 
grama pablioado  en  los  periódicos,  en  el  que  se  decía  (jue 
el  Bey  nábía  felicitado  por  telégrafo  al  (General  Zappmo 
por  su  feliz  intervención  en  la  huelga  de  Bilbao,  asi  oomo 
á  los  demás  Generales  y  Autoridades  militares. 

Protestó  de  semejante  hecho,  que,  á  su  juicio,  era  una 
extralimitación  de  funciones,  pues  el  Bey  no  puede  obrar 
sino  por  conducto  de  sus  Ministros. 

KiSe  trata— dijo— de  un  verdadero  golpe  de  EstiulO|  que 


VOTtBVBBl  DB  1009  417 


tiende  á  transformar  el  régimen  representativo  en  per- 
aonai. 

Le  contestó  el  Sr.  YiUaverdef  diciendo: 

tt£l  Bey  no. ha  ejercido  acto  algnno  de  manda^,  que 
88  lo  qué  la  Constitución  previene  ha  de  hacer  por  oon- 
dnoto  de  sus  Ministros. 

Hay  sólo  una  felicitación  como  las  que  todos  los  Sobe- 
ranos acostumbran  a  dirigir  en  casos  análogos.  El  Bey 
no  firma  nunca  esas  felicitaciones ,  sino  su  Mayordomo.*) 

El  Sr.  Villanueva  dijo  que  la  minoría  liberal  no  tenia 
mis  que  protestar  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Salmerón ,  ratifi- 
cando su  adhesión  al  Trono. 

» 

mLo  sensible  es  que*— -añadió — el  Gobierno  no  haya  pe- 
dido para  si  la  responsabilidad  de  lo  hecho  por  el  Bey.» 
{Bienf  •!!  lo9  liberales  y  republicanoM.  Protestas  en  la  ma- 
yoría.) 

La  cuestión  Torres  Cartas.-— El  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  emitió  su  fallo  respecto  á  la  famosa 
cuestión  Torres  Cartas  j  los  Ingenieros  de  la  Armada. 

El  respetable  y  alto  Tribunal  fué  de  opinión  que  no 
habla  motivo  justificado  para  formar  el  Tribunal  de  honor 
que  habla  pretendido  dar  de  baja  en  el  Cuerpo  al  Sr.  To- 
rres Cartas,  y,  por  consiguiente,  dicho  acuerdo  fué  nulo  y 
sin  ningún  valor. 

DXA  8.— Las  eleoolones  manlclpales.— Verifi- 
cáronse en  eeta  fecha  sin  gran  expectación,  habiendo  ven- 
cido los  republicanos  en  muchas  capitales. 

Yéase  lo  que  dijo  El  Liberal  alardeando  de  su  triunfo: 

iiBarcelona,  no  contenta  con  votar  todos  los  candida- 
tos republicanos,  ha  ganado  uno  ó  dos  puestos  de  las  mi- 
norias. 

Mayoría  y  minoría  han  copado  los  adversarios  del  ré- 
gimen en  San  Feliú  de  Llobregat  y  en  Tarrasa.  Y  para 
ellos  ha  sido  la  victoria  en  Gerona,  en  Tortosa,  en  Léri- 
da, en  Sabadell,  en  Beus,  en  Fuigcerdá,  en  Yendrell,  en 
a  casi  totalidad  de  las  poblaciones  de  Catalufia* 
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En  oaso  análogo  al  de  Barcelona  se  halla  Valencia. 

Catorce  pnestos  bascaban  y  catorce  han  obtenido 
republicanos  de  la  Oorafta. 

Zaragoza,  en  donde  la  yisita  del  Bey  habia  acabado, 
según  el  Sr.  Gharoia  AliX|  con  los  elementos  antimonir- 
qnicoB,  ha  enviado  toda  su  candidatura  antimonárquica  á 
tomar  posesión  de  la  Casa  del  Pueblo. 

Lo  propio  acontece  en  Sevilla,  y  en  Bilbao,  y  en  San 
Sebastián,  y  en  Leóp,  y  en  Toledo,  y  en  Castellón  de  la 
Plana,  y  en  Huelva,  y  en  Salamanca,  y  en  Teruel,  y  en 
Logroflo. 

En  el  Ferrol^  en  Mahón,  en  Calataynd^  en  Ateca,  en 
Talavera,  en  Santofia,  en  Miranda,  han  experimentado 
idéntica  derrota  los  valedores  de  la  Monarquía. 

¿Hacen  falta  más  testimonios  del  aborrecimiento  ge- 
neral inspirado  por  el  Gk>biemo,  y  de  la  formidable  ex- 
pansión con  que  en  estos  últimos  meses  ha  cundido  la 
protesta  democrática? 

Pues  ahí  está,  como  prueba  elocaentisima  é  irrefíita- 
ble,  el  triunfo  que  los  republicanos  de  Bilbao,  oombatien* 
do  solos  por  primera  vez,  han  obtenido.» 

En  Madrid,  donde  los  monárquicos  lucharon  sin  opo- 
sición, obtuvieron  de  28  á  80.000  votos. 

Los  republicanos  acordaron  hacer  una  oontravotacióui 
firmando  una  protesta  para  demostrar  asi  el  número  de 
votos  que  tendrían,  y  según  El  Impardalf  las  firmas  se- 
rían unas  85.000.  Terminados  los  escrutinios  intentaron 
los  republicanos  una  manifestación,  pero  ñié  disuelta  sin 
consecuencias. 

El  resumen  .d^  las  elecciones  en  toda  España,  según 
nota  del  Gobierno,  fué  el  siguiente: 
8.662  monárquicos. 
739  republicanos. 
71  carlistas. 
48  socialistas. 
18  regionalistas. 
7  integristas;  y 
4  nacionalistas. 
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lOB  en  Santander. — A  oonseon«noia 
electorales  se  prodajeron  esoenas  san- 
ider. 

é  el  sigaiente: 

QDas  riñas  paroialea  entre  repablioanos 
ana  de  las  callea  tropezaron  los  grupos 
9,  y  los  chiooe  que  iban  delante  oomen- 
dirigirlfis  palabras  injnrioaaa. 
se  refugiaron  en  la  residenois  que  loa 
la  calle  de  San  José,  Se  cerraron  las 
chachos  comenzaron  &  tirar  piedras  con- 

y  tin  mnohaclio  de  once  años  cayó  & 
»  destrozada.  El  tiro,  según  manjfes- 
entes — se  ignora  si  con  f andamento  — , 
a  residenoia  de  los  jesaltas. 
1  de  la  mnchedumbre  llegó  al  último 
de  oasaltar  el  conventon,  se  lanzaron 
las  puertas,  pretendiendo  derribarlas, 
ioa  cargó  sonbre  los  smotinadoá,  y  no 
EOS  pndo  coDsegnir  qno  los  -grapoe  re- 
nca guardias  oÍTÍIes  fueron  apedreados, 
exaltados  los  qae  habían  preeenoiado 
baoho,  se  dirigieron  ¿  las  dos  tiendas  de 
Santander,  las  asaltaron  7  se  apodera- 
nae  Labia  en  ellas. 

ipetas,  revolvere  y  pistolas  se  encami- 
de  los  pasionistas. 
loendiarlo,  así  como  la  iglesia  de  loa. 

1  las  calles,  verdaderos  combates,  resal'- 
-tos  y  maohoa  heridos,  habiéndose  de 
de  guerra,  pnes  los  sncesos  se  reprodn- 
mte  contra  loa  jesuítas. 

Fnenterratiia. — El  resoltado  de  las 
tal  diaguato  en  parte  del  veoindario, 
enorme  tumulto,  y  como  consecuencia 
sangrienta  colisión, 
eren  nueve,  algunos  de  elloa  gravísi- 
ia  eran  de  la  cofradía  de  njareantes. 
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SuoeMfl  %n  Earo,— El  Jefe  de  la  Guardia  oivil  del 

{cuesto  de  Haro  dio  oaenta  de  haberse  promovido  ana  oo- 
isión  entre  republicanos  y  carlistas,  en  la  que  hubo  nu- 
merosos disparos  de  arma  de  fuego  y  un  ¿erido  de  un 
Jiachazo. 

Sacesos  en  Valenoia. — Entre  blasquistas  y  soría- 
nistas  se  produjo  una  colisión,  de  la  que  resultaron  un 
muerto  y  dos  heridos. 

En  Picasent  un^  individuo  mató  á  otro  de  un  pistole- 
tazo, y  la  multitud  arrastró  y  apaleó  al  matador,  deján- 
dole muerto. 

Huelga  en  Blotinto«— £1  Sr.  Yillaverde  confirmó 
la  huelga  de  los  obreros  de  RiotintOj  leyendo  á  los  perio- 
distas un  telegrama  oficial,  según  el  que  los  huelguistas 
sólo  eran  SOO  del  ramo  de  paleros  j  picadores,  que  pe- 
dían aumento  de  jornal  y  disminución  de  horas  de  tra- 
bajo* 

Telegramas  particulares  hacían  ascender  ¿  4.000  el 
nú^lero  de  huelguistas,  que  arrastraban,  por  la  suspen- 
sión de  sus  trabajos,  al  paro  á  10.000  obreros. 

día  10.— Proposición  ITooedal.— Escándalo 

parlamentario. — Después  de  vencer  algunas  dificulta- 
des, el  Sr.  Ncoedal  presentó  y  apoyó  en  el  Congreso  la 
proposición  siguiente: 

«Pedimos  al  Congreso  que,  sin  perjuicio  de  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  ni  de  las  preguntas  que  necesiten 
hacer  los  Sres.  Diputados,  y  alternando  con  ellas,  se  sirva 
designar  tres  horas  diarias  para  un  debate  de  política  ge- 
neral V  por  el  tiempo  que  este  debate  durase.  * 

Palacio,  etc^'» 

Esta  proposición  dio  origen  á  un  tremendo  escándalo. 

£1  St.  Nocedal  al  apoyarla  trató,"  con  la  habilidad  de 
que  siempre  hace  gala,  de  que  los  Jefes  de  las  demás  opo- 
siciones manifestasen  su  opinión  acerca  de  cuestión  tan 
importante. 

Después  que  el  Sr.  Yülaverde  manifestó  que  la  respon- 
sabilidad de  que  no  se  plantease  tal  discusión  oorrespondíi 
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á  la  minoría  republioana^  por  la  obstrnooión  que  venia 
hadendo  &  los  presapaestos,  y  después  de  haber  añadido 
el  Sr.  Bomero  Bobledo  desde  la  silla  presidencial  que  esa 
obstracoión  impedia  también  qae  se  discutieran  proyectos 
tan  importantes  como  el  de  subvención  de  capitalidad  y 
saneamiento  de  la  moneda,  habló  el  8r.  Canalejas,  mani- 
festando con  su  habitual  elocuencia  que,  en  eíeoto,  esos 
proyectos  debían  discutirse,  y  que  la  responsabilidad  de 
que  no  se  discutieran  era  del  Gobierno,  que  sostenía  una 
situación  por  la  cual  todas  las  minorías  eran  víctimas  de 
las  diferencias  del  Ministerio  con  los  republicanos. 

Habló  también  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  re- 
pitiendo que  creía  conveniente  que  el  Gobierno  cediera 
en  su  actitud  de  intransigencia,  y  por  último,  el  señor 
Salmerón,  aprovechando  el  momento,  intentó  exponer  en 
resumen  (y  así  lo  declaró  él)  lo  que  m&s  ampliamente  hu- 
biera dicho  si  la  discusión  se  entablara,  y  atacando  al 
Gobierno  le  acusó  de  resucitar  procedimientos  odiosofj 
cAominabhs  é  indignóte  de  otras  épocas,  añadiendo  que  el 
Gobierno  les  provocaba  para  que  salieran  de  la  legalidad, 
fuera  de  la  cual  no  quieren  ponerse  los  republicanos  más 
que  una  vez. 

Levantóse  airado  ¿  contestar  al  Sr.  Salmerón  el  señor 
Yillaverde,  y  usando  de  las  mismas  frases  le  dijo  que 
lo  odioBOf  lo  abominable  y  lo  indigno  era  lo  que  hacía  el 
Sr.  Salmerón. 

£1  esc&ndalo  que  se  armó  entonces  fué  extraordinario, 
increpándose  vivamente  la  mayoría  y  los  republicanos, 

{)idió  el  Sr.  Salmerón  que  se  escribiesen  las  referidas  pa- 
abras,  por  no  tener,  á  su  juicio,  la  misma  aplicación  que 
la  que  él  había  dado  á  las  suyas,  pues  aunque  eran  las 
mismas^  él  se  refería  á  los  actos,  y  el  Sr.  Villa  verde  á  la 
persona. 

Con  esto  desvióse  de  su  objeto  el  debate,  y  después  de 
varias  rectificaciones,  dio  el  Presidente  el  incidente  por 
terminado,  aunque  con  la  protesta  d^l  Sr.  Salmerón,  que 
dijo  darlo  por  terminado  en  su  aspecto  parlamentario; 
pero  no  en  el  personal. 

Desafio  Salmertfií-V'UlaTarda.— En  efecto,  ape- 
uw  terminado  el  incidente  parlamentario  entre  los  seño- 
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res  Salmerón  y  Villaverde,  el  primero  empezó  las  ges- 
tiones que  creyó  convenientes  para  reoabar  del  segando 
explicación  ó  reparación  de  sus  palabras. 

Del  cometido  se  encargaron  los  Sres.  Azcárate  y  Maro, 
que  á  las  seis  de  la  tarde  dirigían  con  tal  motivo  una  oarta 
al  Presidente  del  Consejo. 

El  Sr.  Villaverde,  después  de  recibir  la  carta,  cambió 
impresiones  con  alfl:unos  Ministros,  y  resolvió  que^ 
teniendo  en  cuenta  el  precedente  que  sentó  el  Sr.  Silvela 
en  su  caestiÓQ  con  el  Conde  de  las  Almenas,  se  reservaría 
el  Presidente  del  Consejo  la  contestación  definitiva  para 
cuando  dejase  e\  Poder.  • 

Aparte  esta  cuestión  personal  la  situación  del  Gobierno 
era  tan  penosa,  que  no  podía  sostenerse  mucho  tiempo. 

DÍA  11.— Diflcorso  de  D.  Melquíades  Alvares. 

Se  leyó  una  proposición  de  D.  Melquíades  Alvarez,  pi- 
diendo al  Congreso  declarase  no  haberle  satisfecho  las 
explicaciones  del  Gobierno  sobre  las  elecciones  muni- 
cipales. 

La  apoyó  el  Sr.  Alvarez  en  un  discurso  elocuentísimo 
y  enérgico,  del  cual  no  se  puede-dar  idea,  por  su  exten- 
sión, en  este  libro. 

Ensalzó  los  movimientos  de  la  masa  popular,  que  se 
agita  por  móviles  nobles,  y  afiripó  que  los  funcionarios 
públicos,'  los  muñidores  electorales  del  Gobiernoj  se 
habían  valido  de  procedimientos  arteros,  ya  que  na  viles. 

Habló  delt  riunfo  de  los  republicanos  en  varias  impor- 
tantes capitales,  y  se  detuvo  en  el  de  Zaragoza,  saludando 
con  entusiasmo  ¿  ese  pueblo  invicto — dijo — qae  saludó 
en  el  Monarca  ¿  la  suprema  majestad  de  la  política  y 
ahora  ha  demostrado  tanto  convencimiento  en  sus  ideales 
republicanos. 

ttTodo  hubiera  sido  preferible  —  siguió  diciendo  el 
Sr.  Alvarez — paráoste  Gobierno, incluso  perder  las  eleo- 
ciones,  porque  el  respeto  á  la  ley  hubiera  sido  el  mejor 
escudo  para  el  prestigio  dé  las  instituciones. 

Apuntan  los  rumores  que  tal  giro  van  tomando  las 
cosas,  que  para  que  no  sigan  ciertas  orientaciones,  habr¿ 
que  acudir  á  separaciones  doiorosas^  sacrificando  ofir 
afectos.  {Prolongados  rumoras  en  la  mayotia.) 
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Calificó  la  crisis  última  de  oriental,  j,  si  es  cierto  lo 
que  se  dice— afiadió— el  Parlamento  debe  negar  sa  con- 
fianza á  ese  Gk>bierno,  y  negársela  también  como  enemigo 
del  prestigio  monárquico,  si  lo  que  se  ha  hecho  en  las  elec«- 
oiones  ha  sido  sin  ciertas  exigencias,  n  (Rumorea  en  los 
ministerialea.) 

Llamó  á  estos  gobernantes  decadentes  y  atávicos. 

Lamentó  los  pesimismos  del  Sr«  Silvela,  en  que  ha 
basado  su  retirada  de  la  política,  y  dice  que  la  culpa  no 
es  del  paiS|  sino  de  los  gobernantes  monárquicos. 

uEl  3r.  Silvela — ^agregó — ha  debido  venir  á  decir  la 
verdad  entera  aquí,  porque  ha  dejado  incógnitas  y  vague- 
dades. 

¿Por  qué  se  niega  que  la  conjunción  conservadora  está 
rota?  ¿Cómo,  entonces,  el  Sr.  Silvela  no  dijo  al  Bey  que 
al  salir  por  sus  pesimismos^  al  dejar  la  política  por  sus 
desmayos,  si  subsistía  la  conjunción,  quedaba  ahí  un 
hombre  joven  que,  por  sus  alientes  y  sus  arrestos,  era  tina 
garantía  para  el  prestigio  de  la  Corona  y  de  la  gober- 
nación del  país? 

Precisa  saber  qué  política  representa  elSr.  Yillaverde, 
con  qué  apoyo  cuenta,  y  precisa  para  esto  que  el  sefior 
Maura,  quien  en  plazo  quizás  no  lejano  vendrá  á  la  Pre- 
sidencia del  Gobierno,  diga,  puesto  que  se  trata  d^  un 
hombre  de  temple,  la  verdad  entera  al  país,  y  si  su  polí- 
tica y  la  que  representaba  con  el  Sr.  Silvela  es  la  de  ese 
Gobierno.»  {Le  felicitaron  los  republicanos). 

Importante  dlsonrso  de  ICaura.— Lá  nota  polí- 
tica del  día  fué  el  discurso  del  Sr.  Maura,  esperado  con 
gran  curiosidad.  Los  rumores  no  dejaron  hablar  alterador 
durante  unos  minutos*  Dijo  que  hablaría  con  since- 
ridad. 

uEl  Sr.  Alvarez — dijo — me  llama  á  un  terreno  á  que  no 
puedo  acudir,  como  él  desea.  Yo  tengo  deberes  que  él  no 
tiene.  El  Sr.  Alvarez  habla  haciendo  la  critica  del  Gobier- 
no. Yo  soy  un  Diputado  de  la  mayoría  y  cumplo  fielmente 
mis  deberes. 

El  Gobierno  no  necesita  de  mi  defensa;  se  basta  á  sí 
lismo.  para  defenderse.  Tampoco  lo  censuro,  puesto  que 
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los  votos  de  mis  amigos  son  siempre  favorables  al  aotaal 
Gabinete.  {Muy  bierif  en  la  TnayoHa.) 

Apoyo  resaeltamente  al  Gobierno  del  Sr.  Yillaverde.'» 
(Mi^  bien,  en  la  majaría,) 

Respondiendo  á  la  preganta  de  si  continaaba  la  con- 
junoión,  contestó  que  vieran  las  listas  de  las  votaciones 
habidas,  en  las  que  apareoen  confundidos  los  Diputados 
de  las  dos  tendencias. 

£xecró  como  el  que  más  el  estado  de  opinión  que  se 
manifestaba. 

Afirmó  que  el  Sr.  Silvela  se  retiraba  de  la  vida  polí- 
tica porque  es  demasiado  benévolo  para  juzgar  á  los  oli- 
garcas . 

Habló  después  de  la  mayoría,  diciendo  que  permanecía 
unida,  á  pesar  de  haber  desaparecido  su  Jefe. 

u  Esto  prueba — añadió —  que  no  la  mueve  ningún  inte- 
rés mezquino,  que  se  agita  en  ella  un  ideal  grande. n  (i2ui- 
doeos  aplaiASos  en  la  mayoría.) 

Visiblemente  emocionado  habló  destiempo  que  estuvo 
á  las  órdenes  del  Sr.  G-amazo.  Añadió  que  ha  encontrado 
en  el  Sr.  Silvela  un  Jefe  digno  de  sustituir  al  Sr.  G-amazo, 
cosa  que  le  parecía  imposible.  {Grandes  aplausos  de  la  ma- 
yaría.) 

«No  siento  añoranzas  de  independencia.  Al  venir  al 
partido  conservador  no  tuve  que  hacer  ningún  esfuerzo. 

Con  el  partido  conservador  me  unian  y  me  unen  es  - 
trechos  lazos  de  comunidad  de  ideas.»^ 

Terminó  sosteniendo  que  no  contribuiría  en  modo  al* 
guno  &  la  disolución  de  núcleos  políticos  tan  formales 
como  la  actual  mayoría.  {Ovación  de  la  mayoría,  que  daré 
largo  rato,) 

.  Discnno  de  Villaverde.— Se  levantó  á  hablar  el 
Sr.  Villaverde.  Una  segunda  ovación  tributada  por  la  ma- 
yoría al  Sr.  Maura,  no  dejaba  hablar  al  orador.  Por  fin 
pudo  comenzar  su  discurso  elSr.  Yillaverde. 

Dio  las  gracias  al  Sr.  Maura  por  sus  declaraciones, 
añadiendo  que  abundaba  en  sus  ideas. 

Explicó  el  motivo  de  la  crisis. 

Recordó  sus  antecedentes  /  disertó,  entre  los  romo- 
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Bobre  BU  política  eoODÓmioa  y  las  espe- 
i  en  las  energías  del  pais. 
,  mayoría  permaaeolo  mada. 
)  la  Qobsrnaoión  trató  de  contestar  al 

espeotáoalo  oarioBO.  Q-ran  número  de 
ntaron  de  sus  asientoa,  se  dirigieron  al 
tu&a  de  felicitarle,  abandonarot^  enmasa 
es. 

esta  parte  de  la  mayoría  prorooó  inte- 
gres de  las  minorías. 
h  agitó  la  oampanilla,  pretendiendo,  in- 
orden. 

1:  jEs  la  mayoría,  que  ae  val 
bnen  rato,  el  Sr.  Qarota  Aliz  pudo  de- 
a  al  Sr.  AÍvareK  en  la  sesión  próxima. 
.) 

el  Oolileruo. -OTaolón  ft  Maura. 

>obierno  no  era  buena  deapnéa  del  dis- 
arez,  pero  se  agravo  con  el  acto  del  se- 
dioho,  oon  la  ftotitnd  de  la  mayoría  res- 
Üniatro,  pnes  al  salir  éste  4  los  pasillos, 
)8  amigos,  faé  objeto  de  nna  gran  ova- 
moontró  con  el  Sr.  Silvela,  qne  llegaba  í 
loababa  de  ser  informado  de  lo  ocurrido, 
ento  empezaron  los  vitorea  al  Sr.  Manra 
irodnoiéadose  en  los  pasillos  nn  espeo- 

iones  se  anoedieroa  ain  cesar,  mientras 
>B  y  silenoiosoa,  desñlaban  hacia  so  des- 
loa i  loa  Jefes — decían  los  qae  presen- 
lulo— ;  así  ae  mata  ¿  un  Gobierno— de- 
rio^  fneron  may  vivos  dorante  el  resto 
o,  en  rigor,  nninime  la  opinión  en  oon- 
nerno  había  muerto,  por  m&s  qne  el  se- 
rató  de  demostrar  qae  loa  aplaosos  at 
>aban  reconocimiento,  por  no  haber  ha- 
>biemo,  como  las  oposiciones  suponían. 
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De  todas  ntaneraa,  el  G-obierno  qaedó 
tado.  Se  habló,  como  siempre,  de  orisíe 
aqnel  dia;  pero  el  Q-abinete  vivió  solamei 

Disonno  de  Salmertfn  en  el  pi 

aaerra.-~£l  Sr.  Salmerón,  oombatieod 
de  Guerra,  pronimoió  ano  de  los  disoarso 

SaberiiAinentales  y  patrióticos  q^ue  se  kai 
imento  español. 
Sa  tema  fué  el  siguiente: 

«Es  neoesario  orear  Ejároito  y  ifarina 
respetados.  Las  oaoioDes  débiles  bod  ' 
fuertes. 

El  pueblo  no  se  opondr¿  i  que  se  hag 
oree  Armada,  si  ve  que  no  se  malgaataa  i 
él  dé  con  ese  objeto. 

Es  preciso  orear  Ejército,  cueste  lo 
Patria  lo  necesita. 

El  problema  de  que  debiera  preocapai 
es  el  de  averiguar  qué  necesita  Espafla  o( 
que,  ¿qué  importan  tas  luchas  de  partidos, 
rau  &  las  instituciones?;  ¿qué  importa  Mo 
blioa  cuando  se  trata  de  los  altos  intereí 

El  discurso  fué  muy  aplaudido  por  la 

DÍA.  12.— Dlaoorio  de  Martitei 

tro  de  la  Querrá  hizo  el  resumen  del  debí 
tamento. 

Contestó  ¿  los  Sres.  Snárez  laclan,  a.znar,  ¡aegui  y 
Estévanez,  elogiando,  de  paso,  la  gestión  del  General  Ai- 
c&rraga  durante  la  guerra  y  la  de  su  anteoesor  el  Q«neral 
Linares. 

Después  contestó  al  Sr.  Salmerón.  Se  disculpó  de  no 
haber  presentado  ciertos  proyectos  del  General  Linares 
porque  las  oífras  del  aotuao,  presupnesto  no  lo  permitían. 
Añadió  que  cataba  conforme  con  esos  proyectos,  y  que  los 
presentarla  en  su  día. 

Habló  del  presupuesto,  añrmando  que  procuró  dotí 
todos  los  servicios  en  la  forma  m¿s  oonTeniente. 
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10  podrá  8«r  más — dijo — ,  porque  las 
>as  no  lo  permiten,  ni  podrá  Umpooo 
I  serTÍcios  del  Qjéroito  hubieran  qae- 


»  7  la  Jefiítnra  de  loa  Uboralea. . 

le  había  de  elegirse  Jefe  del  partido 
I,  qne  ya  venia   haciendo  oampalLa 
i  arbionlo  importantísimo  á  favor  de  - 
loret,  artioalo  qne  fuá  mny  oomen  • 


hdeftniidn  de  la  Belua.— La  si- 

auy  mala.  Dob  ooaaa  se  oomentaban 
una,  el  propónto  qne  los  ministe- 
esentar,  en  cualquier  forma,  nnvoto 
irno,  de  lo  otial  desistieron  por  va- 
;raa,  porqne  aoaso  no  obtuvieran  el 
an,  y  otra  el  no  hi^er  contestado  .el 
discurso  del  Sr.  Alvarez,  en  el  cual 
sina  Doña  Cristina, 
I  deoi&n: 

>  á  Yillaverde  qne  mientras  no  se 
estos  no  hay  que  hablar  de  oaestióa 
la  que  con  ello  se  relacione.  De  oon- 
)r  ahora,  crisis,  ni  cosa  qne  lo  pa- 

baques  de  Melquíades  Alvarez  á  las 
jonteatará  mañana  Villaverde  oam-  . 
e.  SI  voto  de  oon&anza  se  lo  dará  la 
al  votar  la  proposición  incidental 
sano.» 

,ban  maoristaa  y  silvelistas: 

9  se  haya  conjurado  la  crisis;  está 
nás.  El  aplazamiento  es  muy  corto, 
>R  los  primeros  dias  de  la  semana  en- 
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Todo  680  de  que  el  Bey  qniere  que  Villaverde  aprue- 
be ¿  todo  trauoe  los  presupuestos,  es  pura  iüvención.  El 
Bey  sabe  á  qué  atenerse. 

Ahí  están  las  enormidades  dichas  por  Melquíades  Al- 
varez  contra  la  Monarquía,  aun  no  contestadas  por  el  Go- 
bierno. Mañana  dicen  que  va  &  cumplir  Villaverde  ese  de- 
ber—-el  primero  en  todo  monárquico — ^contestando  á  Mel- 
quíades Alvarez.  Ya  era  tiempo.  Sin  dada  le  ha  movido  4 
ello  el  ver  sobre  la  mesa  de  alguna  elevada  persona  el  dis- 
ourso  del  Diputado  republicano,  y  acotados  con  lápiz  rojo 
los  párrafos  en  que  se  atacaba  á  las  instituciones.') 

El  periódico  Diario  Ünii9er8al,  publicó  un  articulo  ti- 
tulado «'Indefensa'),  en  que  decía: 

tf Después  del  3r.^ Alvarez  se  levantó  el  Sr.  Maura. 
Pronuncióun  discurso  elocuentísimo;  se  defendió  de  to- 
dos los  cargos  que  pudieran  dañarle;  tuvo  disculpas  para 
el  Q-abinete;  exaltó  al  Sr«  Silvela,  levantando  sus  títulos 
y  sus  méritos  hasta  las  cumbres  de  la  perfección;  consa- 
gró un  cántico  de  ferviente  entusiasmo  hacia  esta  mayo- 
ría que  á  él  le  aólamaba  y  rendía  tributo  de  adoración. 
Para  quien  no  tuvo  frases  de  elogio  ni  de  defensa,  él,  que 
las  pronuncia  tantas  y  tan  bellas,  fué  para  la  Beina  ma- 
dre, dolorida  mujer  agredida  en  el  Congreso  por  implaca- 
bles y  diestros  enemigos. 

Y  suóedió  al  Sr.  Maura  el  Sr.  Villaverde,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Pado  defenderse,  aunque  mal, 
de  los  cargos  que  á  él  personalmente  le  afectaban;  reba- 
tió las  imputaciones  hechas  por  el  Sr.  Alvarez  contra  la 
conducta  del  Gobierno;  lo  qne  no  rechazó  faeron  las  acu- 
saciones formuladas  contra  la  madre  de  D.  Alfonso  Xni 
desde  los  bancos  republicanos;  y  después  del  discurso  del 
Sr.  Villaverde  y  de  las  palabras  del  Sr.  García  Alix, 
aquellas  amenazas  de  separaciones  dolorosas,  aquellas  re- 
ticencias sobre  intervenciones  anticonstitucionales,  aque- 
llos caliñcativos  de  ucaprichos  augustos*)  que  el  Sr.  Alva- 
rez empleó,  siguieron,  incontestados,  resonando  en  el 
Congreso,  evocando  ante  las  fantasías  tristemente  la  in* 
defensa  silueta  de  una  augusta  mujer  desamparacla.ff 
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Disourao  do  HaTarrorMTtrter.— 

'resapnesto  en  el  Senado,  el  Sr.  Navarro- 
16  nn  baen  dücnrso  eii  el  oiul  dijo: 

3  qae  desaparezoan  los  (¿picos  oomTin0B& 
os  de  la  organizaoióa  de  los  seTvioios,  qoe 
'  de  Iti  decantada  sinceridad  de  los  presn- 
desmentida,  con  la  demanda  y  oonoesión 
^ordinarios;  de  que  ue  llegue  í  la  reati- 
a  j  siempre  ofrecida,  de  rebajar  la  oir- 
ía, de  la  baja  de  los  cambios;  de  qae  de- 
n  oro  los  intereses  da  la  Deada  exterior; 
espafiol  deje  de  seguir  satíefaoieado  la 
T  de  qae  se  gestione  seriamente  del  Gkt- 
10  reconocimiento,  y  en  fin,  de  que  los 
ibieo  de  estructura  y  de  defectos,  qne  los 
nterÍoreB.n 

contestar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
,  el  cual,  después  de  recoger  y  rebatir  las 
en  impugnación  por  el  Sr.  Navarrorre- 
rgode  los  discursos  de  loa  Sres.  Bushell, 
trría,  y  terminó  exponiendo  los  propósi- 
an  la  política  económioa  del  Gobierno, 
i  bnea  discurso. 

it  de  Horet.— CoD  motivo  del  preaa- 
.,  se  discutió  NI  el  Congreso  lo  relativo  & 
Sr.  Moret  dijo: 

lis  hay  un  aforismo  vulgar  qne  dice:  uCou 
ierra,  y  paz  con  Inglaterra."  No  doy  ni 
lión  en  este  momento  respeoto  ¿  asunto 
ro  entiendo  qne  debe  eatudiane  y  expo- 
entajas  y  los  inconvenientes  de  aliamos 
wión. 

a  de  VUlüTerda.— uEneata  cuestión  no 
de  las  naturales  reservas.  Sólo  afiadiré 
I  del  Gobierno  no  se  reducen  á  tratados 
sa  parecida,  sino  ¿  otras  de  mayor  im- 
I  es  posible  ampliar  estas  deoUxaoionea." 
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Ganalejas. — uEl  Sr.  Moret  oensaraba  al  Sr.  Salmerón 
por  BU  silencio  sobre  politioa  internaoional;  pedia  al  Go- 
bierno que  manifestase  su  opinión,  y,  sin  embargo,  se  en- 
oerrab»  en  el  más  absoluto  silencio.*»  (El  Sr.  Moret  pidió 
la  palabra.) 

uEs  que  todos  estamos  inomsoaen  faltas  de  sinceridad, 
y  en  el  Parlamento  haoe  falta  ser  ante  todo  sinceros.» 

Declaró  que  estaba  de  acuerdo,  en  cuanto  á  potilica 
internacional  se  referia,  con  la  política  del  Sr.  Sil  vela. 

Preguntó  al  Gobierno  si  seguía  ó  no  la  política  del  an- 
terior. 

Dijo  qué  para  pactar  alianzas  debía  atenderse  más  á 
las  razones  geográficas  que  á  las  históricas^  y  se  declara- 
ba partidario  de  una  inteligencia  con  Francia. 

Pidió  á  Moret  su  opinión  clara  y  concreta. 

u  Yo  quisiera — añadió— -el  servicio  militar  obligatorio; 
pero  ya  que  esto  no  sea  por  ahora  posible,  me  conforma' 
ría  con  la  instrucción  militar  obligatoria. 

¿Está  resuelto  el  Gobierno  á  que  el  proyecto  respecti- 
vo sea  ley?» 

El  Sr.  ISoret.-— uAl  requerimiento  del  Sr.  Canalejas 
contestaré  que,  como  él  es  partidario  de  la  alianza  con 
Francia,  yo  la  quiero  con  Francia  é  Inglaterra.  '{Eis  is,) 

La  Jefatura  de  los  liberales.— El  Diario  ünivér- 

éalj  eú  vísperas  de  la  Asamblea  liberal,  publicó  un  ar- 
ticulo ensalzando  á  Moret,  que  fué  una  prueba  más  de  lo 
que  este  señor  y  sus  amigos  se  agitaban  para  conseguir 
hi  Jefatura  del  partido  liberal.  Aunque  los  partidarios  de 
los  otros  dos  candidatos  (ya  no  quedaba  más  que  uno,  el 
Sr.  Montero  Bios)  hicieron  trabajos  en  igual  sentido,  in- 
dudablemente no  los  exteriorizaron  tanto  ni  llegaron  á 
hacer  públicos  artículos  encomiásticos  en  los  periódicos 
que  les  eran  afectos. 

'  £1  Conde  de  Bomanones  dio  un  té  en  su  casa  para  ha- 
cer un  recuento  de  los  partidarios  del  Sr.  Moret,  al  oual, 
decididamente  apoyaban  los  Sres.  Bomanones  y  Merino 


r 
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DÍA  15.— La  Asamblea  liberal — Yerifioóseen 
feoha,  en  el  Senado,  la  reanióa  de  la  Asamblea  libe- 
ral para  elegir  Jefe  del  partido,  y  es  justo  consignar  que 
pocos  aotos  políticos  se  han  verificado  con  la  expectación 
7  el  interés  que  esta  reunión. 

Habíanla  precedido  mil  conferencias,  reuniones,  con- 
sultas, intrigas,  disputas  y  hasta  informalidades  por  par- 
te de  algunos  elementos,  llegándose,  por  ñn,  á  confeccio- 
nar un  reglamento  para  la  elección,  cuyos  dos  puntos 
principales  fueron  los  siguientes: 

1.*  Tomarían  parte  en  la  votación  para  la  elección  de 
Jefe  los  Diputados  y  Senadores  liberales,  y  los  que  hubie- 
sen ostentado  esta  investidura,  siempre,  naturalmente, 
que  continuaran  perteneciendo  al  partido  liberal. 

2/  Para  ser  proclamado  Jefe  se  necesitarían  las  dos 
terceras  partes  de  la  votación. 

Los  principales  cargos  que  mutuamente  se  hicieron 
las  dos  fracciones  que  se  disputaban  la  Jefatura  eran,  por 
parte  de  los  moretistas,  el  de  que  el  Sr.  Montero  Bíos  iba 
á  ser  auxiliado  por  los  canalejistas,  y  por  parte  de  los 
monteristas,  el  de  que  el  Gobierno  favorecía  cuanto  podía 
la  candidatura  del  Sr.  Moret. 

A  fuer  de  imparciales  debemos  consignar  que,  respec- 
to al  primero,  pudo  hab^r  intenciones  de  que  así  sucedie* 
ra,  pero  ningún  acto  ostensible  lo  convirtió  en  realidad. 
Ningún  periódico  mónterista  denigró  ni  molestó  siquiera 
al  Sr.  Moret,  y  si  algún  ex  Diputado  de  matiz  oanalejista 
intentó  votar  al  Sr.  Montero,  íué  rechazado. 

En  cuanto  al  otro  cargo,  fué  público  y  notorio  que 
algunos  periódicos,  señaladamente  el  Diario  Universal, 
atacó  rudamente  a  los  Sres.  Montero  Hios  y  Vega  de  Ar- 
mijo,  llamándolos  viejos  y  aun  escasos  de  entendimiento, 
y  hubo  un  periódico  moretista  de  Valencia,  que  llegó 
hasta  el  insulto, 

£1  Sr.  YiUaverde,  Presidente  del  Consejo,  en  un  dis- 
curso que  pronunció  uno  ó  dos  días  antes  en  el  Senado, 
casi  reconoció  como  Jefe  del  partido  liberal  al  Sr.  Moret. 

En  estas  condiciones,  y  en  medio  de  una  expectación 
grandísima,  comenzó  la  Asamblea. 

£1  Sr.  Moret  asistió  al  acto  desde  primera  hora.  El 
r.  Montero  Bioe  se  abstuvo  de  asistir. 
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Presidió  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  el  oual 

Sronanoió  un  discurso  rogando  á  la  Asamblea  que,  como 
ecano  de  los  Diputados  liberales,  le  fuera  permitido  di- 
rigir un  saludo  á  los  asambleístas  v  un  recuerdo  oarifioso 
al  ilustre  patricio  ¿  quien  se  trataba  de  sustituir. 

Dijo  que  era  imposible  sustituirle,  llenando  cumpli- 
damente el  deber  que  todos  traen  impuesto  de  elegir  ¿  un 
Jefe  único,. á  quien  todos  debían  aclamar,  fuese  cualquie- 
ra el  que  resultara  elegido. 

«*Hay  qiíe  demostrar  al  partido  conservador  y  á  los  ene- 
migos del  régimen  que  el  partido  liberal  vive  y  alienta, 
unido  y  compacto,  pata  bien  de  la  Monarquía. n 

Acto  seguido  declaró  abierta  la  votaoi/in,  y  propuso 
que  ésta  se  verificara  por  orden  alfabético. 

De  distintos  lados  salieron  voces  de  que  fuera  nominal, 
se  produjo  gran  confusión  y  se  oyeron  protestas. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  agitando  fuer- 
temente la  campanilla,  logró,  al  fin,  restablecer  el  orden, 
limitándose  á  cumplir  el  reglamento,  y  uno^á  uno,  los 
asambleístas  se  acercaron  á  depositar  el  voto,  &  la  vez 
que  el  Secretario  iba  leyendo  el  nombre  del  votante  en  la 
lista  impresa  que  tenia  en  su  poder. 

Durante  la  votación — que  fué  vigilada  con  gran  inte- 
rés— ocurrieron  algunos  incidentes  por  la  recusación  de 
algunos  que  intentaron  votar,  estando  i  punto  de  llegar 
¿  las  manos  algunos  de  los  partidarios  de  uno  y  otro 
candidato. 

Al  terminar  el  escrutinio,  ó  poco  antes,  el  Sr.  Merino 
y  algún  otro  de  los  partidarios  del  Sr.  Moret,  conociendo 
que  ninguno  de  los  candidatos  obtendrir  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos,  condición  necesaria  para  ser  declara» 
do  Jefe,  propusieron  á  los  amigos  del  Sr.  Montero  que  se 
proclamara  la  Jefatura  del  que  resultara  con  mayoría, 
aunque  no  reuniera  las  dos  terceras  partes  de  los  sufra- 
gios; pero  el  Sr.  Fuigcerver  manifestó  que,  no  estando 
presente  el  Sr.  Montero  Bies,  no  se  atrevía  á  aceptar  la 
proposición. 

A  las  seis  en  punto  el  Br.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo ordenó  al  Secretario  del  Senado,  Sr.  Marqués  de  Bei- 
nosa,  diera  cuenta  del  número  de  votantes. 
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Este  proolamó  que  hablan  tomado  parte  en  la  eleooión , 
409  electoresi  constituyendo  las  dos  terceras  partes  273, 
aplazando  para  la  terminación  del  escrutinio  la  lectura 
de  las  listas  de  los  señores  votantes. 

A  las  siete  menos  cuarto  terminó  el  escrutinio,  resul- 
tando el  Sr.  Montero  Bios  con  210  TOtos;  el  Sr.  Moret, 
i94;  papeletas  en  blanco,  4;  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  1  voto. 

J£ste  dijo  que,  no  habiendo  obtenido  ninguno  de  los 
dos  candidatos  las  .dos  terceras  partes  de  la  votación,  se 
sQspendia  por  quince  minutos  el  acto,  para  que  pudieran 
ponerse  de  acuerdo  los  asambleístas,  pues  desde  luego 
anunció  que  no  se  daría  por  terminada  la  Asamblea  sin 
haberse  llegado  á  elegir  Jefe* 

Durante  la  reunión  de  ex  Ministros  se  indicó  la  con- 
veniencia de  que  el  Sr.  Montero  Bios  fuese  al  Senado; 
Sro  el  Sr.  Puigeerver,  después  de  informarse,  mani- 
ató que  tratándose  de  un  asunto  que  tan  personalmente 
le  afectaba,  no  creía  que  debía  asistir,  para  que  delibera- 
ran con  mayor  libertad. 

Terminada  la  reunión  de  ex  Ministros,  salieron  éstos 
á  loe  pasillos,  declarando  que  no  habían  llegado  á  ningún 
acuerdo  y  que,  por  lo  tanto,  declaraban  que  entre  las  fuer- 
zas i  que  pertenecían  había  surgido  de  un  modo  completo 
la  ruptura. 

El  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo^  en  el  despacho  de 
la  Presidencia^  mostrábase  profundamente^  enojado. 

.Entretanto,  el  Sr.  Montero  Bios  advertía  que  no  iba 
al  Senado  y  que  no  estaba  dispuesto  á  aceptar  la  elección 
DO  teniendhd  las  dos  terceras  partes  de  los  votantes. 

Siempre  dijo  el  Sr.  Montero  Bios  que  él  no  quería  ser 
Jefe  sino  de  los  que  le  dispensaran,  el  honor  de  ser  sus 
amigos. 

Los  moretistas  aparecían  entristecidos,  mientras* que 
los  monteristas  se  daban  por  satisfechos  con  el  triunfO; 
que  estimaban  más,  por  las  seguridades  que  el  otro  bando 
había  dado  de  su  victoria. 

Los  monteristas  declaraban  que  no  aceptarían  nueva 
votación,  y  que  lo  procedente,  si  en  el  otro  bando  había 
sinteré»,  era  someterse  y  reconocer  la  Jefatura  del  sefior 
mtero  Bios. 
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Y  en  tales  oondioiones  se  reanudó  la  sesión  de  la 
Asamblea  con  los  ánimos  mis  enardecidos  qne  nunoa. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  manifestó  ¿  la 
Asamblea  qne  había  intentado  un  acuerdo  entre  los  dos 
candidatos;  pero  que  el  Sr.  Montero  Bios,  por  encontrarse 
indispuesto,  no  había  podido  acudir  al  Senado. 

Declaró  que  la  situación  era  muy  grave  y  que  no  en- 
contraba solución.  , 

Habló  en  seguida  D.  Amos  Salvador,  manifestando 
que  la  situación  era  bien  clara.  No  había  Jefe  porque  el 
Sr.  Montero  Bíos  no  obtuvo  las  dos  terceras  partes  de  la 
votación  y  el  Sr.  Moret  tuvo  aún  menos  votos,  por  consi- 
guiente procedía  proclamar  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo. 

Los  moretistas  aplaudieron  y  los  monteristas  contesta- 
ron que  no  con  tonos  enérgicos. 

£n  tales  circunstancias  empezó  á  hablar  el  Sr.  López 
Puigcerver. 

Entretanto,  algunos  amigos  del  Sr.  Montero  Bios,  en 
voz  alta  exclamaban: 

— El  juego  está  visto.  Se  quería  obtener  el  triunfo  ^el 
Sr.  Moret,  y  si  no  se  conseguía,  designar  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo. 

ulgnoro— empezó  diciendo  el  Sr.  Puigcerver,  las  cau- 
sas que  ha  tenido  elSr.  Montero  Bíos  para  no  venir;  pero 
como  él  cree  que  los  cargos  ni  se  solicitan  ni  se  requie- 
ren... {Orandea  aplausoM  de  lo$  monUristas.  Prot68ta$  y  vo* 
cea  en  loe  moretistas.) 

Restablecido  el  orden  siguió  el  Sr.  Puigcerver. 

uYamos — dijo— á  la  cuestión  de  orden  y  voy  á  ocupar- 
me de  la  proposición  del  Sr.  Salvador,  que  traída  á  estas 
horas  perla  minoría...  {Grandes  protestas  de  los  moretistas,) 

Esa  proposición,  traída  á  primera  hora,  cuando  no  se 
hubiera  llegado  ¿  la  votación,  todos  la  hubiéramos  vota- 
do. ¿Pero  cuándo  la  traéis? 

Esto  debe  dar  lugar  á  un  poco  de  reposo. 

Aquí  se  nos  ha  invitado  á  una  votación  exclusivamen- 
te... Muchos  asambleístas  ya  se  han  marchado.  {Protestas 
de  los  moretistas.) 

Fuimos  convocados  sólo  para  una  votación  y  no  par~ 
tomar  acuerdoi  y  como  éstos  no  pueden  tener  val 
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algano,  yo  me  retiro  y  abandono  ester  looal.»  {Vocea  de 
¡Fuera!  ¡Faera!  en  loe  moretietae.  El  Sr,  Puigcerver  coge 
el  sombrero  y  va  á  retirarse;  los  amigos  que  le  rodean  le  in- 
vitan á  que  espere  f  fues  el  Sr,  Moret  ha  pedido  la  palabra.) 
Habló  el  Sr.  Moret  y  dijo: 

«Estamos  aquí  con  un  perfecto  derecho. 

He  de  recordar  que  el  Sr.  Presidente,  al  consultarme 
sobre  la  redacción  del  art.  S.""  del  Reglamento,  fué  en  pre- 
visión de  que  el  elegido  no  resultase  con  las  tres  cuartas 
partas  de  la  votación,  quedando  facultado  para  resolver 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  por  eso  3e  celebra 
esta  reunión  después  de  la  votación... 

Todos  sabíamos  esto,  y  el  mismo  8r.  Presidente  ha  di- 
cho que  no  saldríamos  de  aquí  sin  que  el  partido  tuviese 
un  Jefe.  {Aplausos  en  los  moretistas-) 

No  habiendo  reunido  ninguno  de  los  dos  candidatos 
las  dos  terceras  partes,  se  impone  una  solución. 

No  podemos  dejar  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi 
jo,  á  sus  años,  con  su  historia  política,  con  los  servicios 
prestados  al  partido...  (Un  monterista:  Ayer  le  llamabais 
anciano  valetudinario. — Protestas  de  los  moretistas). 

Yo  08  propongo  y  ruego  que  sea  nombrado  Jefe  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  interinamente,  mien- 
tras el  partido  toma  otra  resolución.»  {Grandes  protestas  en 
los  monteristas;  los  moretistas  gritan:  ¡Por  aclamación!  ¡Por 
aclamación!) 

El  Sr.  García  Prieto. — u Aunque  me  ligan  vínculos 
de  amistad  y  familia  con  el  Sr.  Montero  Bíos,  no  estoy 
tan  obsesionado  que  no  vea  las  cosas  con  la  calma  y  me- 
sura necesarias. 

El  Sr.  Puigcerver  no  podía  oponerse  á  la  candidatura 
del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  se  oponía  al  pro- 
cedimiento. 

Si  esa  proposición  hubiera  surgido  antes  de  elegir  el 
Jefe,  todos  nosotros  hubiéramos  tenido  el  extraordinario 
honor  de  votar  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
{Grandes  aplausos  en  los  monteristas.  Fuertes  protestas  en 

moretistas.) 

Soy  testigo  de  mayor  excepción  y  puedo  afirmar  que 
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el  Sr.  Montero  Bios  deseaba  qae  el  Jefe  fuese  el  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  y  i)ara  ello  hizo  un  viaje  á  su  po- 
sesión, rogándole  en  nombre  de  la  libertad,  de  la  demo- 
oraoia  y  de  la  Patria,  que  aceptase,  y  el  Marqués  dijo  que 
ño  lo  deseaba.  {Grandes  aplausos  en  los  monterisias.) 

El  momento  de  esa  proclamación  era  antes  de  los  dis- 
turbios; pero  deslindados  los  campos,  sucedidos  los  tristes 
incidentes  que  aqui.se  han  presenciado,  es  cuando  surge 
la  proposición  del  Sr.  Salvador. 

El  mismo  Marqués  sabrá,  con  su  claro  talento  y  su 
gran  práctica  política,  darla  su  verdadero  valor,  y  com- 
prenderá que  esa  manifestación  es  tardia. 

El  Sr.  Moret  se  resigna  ahora,  y  provisionalmenU  pide 
la  proclamación  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
{Aplausos  en  los  monteristas.) 

El  Sr.  Moret,  que  á  raíz  de  la  muerte  del  Sr.  Sagasta 
recabó  su  independencia  de  acción,  ahora  se  considera 
Jefe  de  su  partido. 

Si  hay  un  Jefe  para  los  194  votos^  hay  otro  para 
los  210.  {Grandes  aplausos  en  los  monteristas  y  protestasen 
los  moretistas.) 

Si  la  proposición  del  Sr.  Moret^  de  proclamar  al  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  tiene  el  carácter  de  definitiva 
y  no  interina,  como  ha  dicho,  yo  la  acepto.»  {Voces  en  los 
moretistas:  ¡No  ha  dicho  eso!) 

El  Sr.  Moret. — uPor  lo  mismo  que  he  recabado  mi 
libertad  de  acción,  puedo  hacer  esa  proposición.  La  pro- 
posición tiene  carácter  definitivo.»  (  Voces:  ¡Que  hable  Vega 
Armijo!) 

El  Marqués  de  la  Vega  de  AriuJIJo.— aCon  gran 
sinceridad  dije  al  Sr.  Montero  Bios  que  los  Jefes  ó  se  acla- 
man ó  se  imponen.  {Aplausos  en  los  moretistas.) 

Yo  sólo  podría  imponerme  á  fuerza  de  afecto  que  ten- 
go y  me  tienen  unos  y  otros. 

Pero  no  nos  hagamos  ilusiones.  Yo  esperaba  que  este 
partido,  tan  necesario  al  pais,  ala  libertad  y  al  Bey^  com- 
pletase la  obra  magna  de  Sagasta;  pero  no  ha  sido  asi  y 
en  estas  condiciones  yo  no  puedo  aceptar. 

Yo  no  seria  Jefe  más  que  por  aclamación.» 
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palabras,  oogió  el  sombrero  j  ez- 

eaión! 

i  lo  sngedido  en  la  Asamblea  faerou 
lo  explicaba  despaés  según  sa  gasto, 
el  partido  liberal  qaedó  dividido 
en  tres  contando  con  el  del  sefior 
,  de  Armijo,  al  oaal,  durante  alga- 
üisputándosele  ambas  agrapaoiones, 
B3n  el  espejuelo  de  qae  aún  podía  ser 
ulo  de  restaarador  de  la  oonoordia  7 
do,  y  hablando  de  conoentraciones 
yya  irrealizables.  Hasta propaaieron 
)ret  qae  se  firmara  an  mensaje  pro- 
.  del  Marqués,  ei  oaal  se  deoidi6  al 
^erza  del  9r.  Montero  Bion,  y  baoe- 
*  adelantado  para  evitar  monótonas 
renciaa  Y  oabildeos.  El  Sr.  Daqae  de 
imbién  la  formación  de  nn  direato* 
casó  en  aa  propósito. 

ano  de  Taldet6rTaso.~Había8e 

reso  bastante  aoeroa  del  ínonmplí- 
1  General  Weylar  dividiendo  en  dos 
d«Doia)  el  Cuerpo  de  Administración 

}r.  Marqaés  de  Valdeterrazo  trató  el 
leade  otro  panto  de  vista. 
¡ene  verdadera  importaDoia.  Dio  la 
iictamen  aceroa  del  referido  proyeo- 
,  las  modificaciones  originadas  por  la 
r  aprobado  el  naevo  diotamea,  des- 
«reció  en  ¿1  ana  adición  no  propaes- 
;or,  no  prodnoida  por  ningana  en- 
>  por  generación  espontánea, 
comentado.  * 


Se  Kontero  Bfos.— £n  la  tarde 
ieron  .en  el  Senado  todos  loe  qae  en 
abian  votado  al  Sr.  Montero  Bios. 
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Este,  oon  motíTO  de  darles  las  gracias, 
elooaente  disonrso,  en  el  onal  dijo: 

uEmpíezo  por  daroa  las  más  expresiva 
vTiestra  presencia,  manifestándoos,  i  la  ve 
mer  servidor  vaestro  soy  yo. 

Comprendo  qne  las  Jefaturas  no  se  pide: 
tan,  sino  que  se  logran  j  se  obtienen  por  li 
la  amistad  y  del  afecto,  y  qae  las  Presidem 
oan  más  ni  representan  otra  cosa  que  un  < 
qne  adquiere  la  persona  ¿  quien  se  otorgan 

He  de  tener  para  vosotros  gratitud  e 
comprendo  bien  qne  los  hombrea  no  conooe 
tos  que  tenemos,  pero  ai  conocemos  algnn< 
esenciales. 

Yo  no  quiero  ostentar  entre  vosotros  mi 
dioiones:  aer  un  hombre  honrado  y  un  lil 
orata  impenitente. 

Como  liberal  y  demócrata  vine  4  la  vic 
1869;  contribuí  á  elaborar  aquella  Constitn 
lazo  eterno  que  nos  une. 

Las  libertades  qne  en  ella  ee  añrman  soi 
feso  hoy,  oon  el  mismo  entusiasmo  con  qne 
cuando  las  defendía  en  la  Comisión  de  a 
Conatituyentes. 

Eutré  noblemente  en  la  Eestauración 
aflo  1884  ésta,  con  toda  la  lealtad,  se  reoí 
Nación  y  con  las  libertades  públicas.  De 
¿por  qué  no  decirlo,  expresaudo  oon  toda  olí 
samiento?,  el  Trono  aotual  es  mi  honor  (B¡ 
y  si  llegara  á  estar  en  peligro  la  Mionarqnli 
útiles  todos  nuestros  supremos  esfuerzos  pe 
si  ¿  pesar  de  todo  la  violencia  nos  venciera 
devorando  las  amarguras  inmensas  de  esta 
cja  nacional,  me  retiraría  &  la  vida  privad 
bien.)  , 

No  solamente  soy  monárquico,  porque 
qne  mi  honor  me  impone,  como  impone  á 
honrado  que  compromete  solemnemente  bu 
obraa  á  defender  una  oauaa  noble,  sino  que 
soy  demócrata;  y  si  por  esa  cauea  de  honoi 
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lo  seria  porque  entiendo  que  la  Monarquía,  hoy  por  hoy, 
jes  la  forma  de  gobierno  donde  la  democracia  puede  en- 
contrar la  garantía  más  sólida  para  sus  derechos  y  liber- 
tades.» (Muy  lien.)  Etc. 

El  Sr.  Montero  Bios  fué  aplaudido  con  entusiasmo  y 
aclamado  cómo  Jefe. 

DÍA  19.— La  obstracolón  republloaua.— En 

realidad,  la  actitud  de  la  minoría  republicana  entorpe- 
ciendo cuanto  podia  la  discusión  de  los  presupuestos^  que 
habían  de  aprobarse  antes  del  1.''  de  Enero,  hacia  difíci-  • 
lisima  la  situación  del  Grobierno. 

Para  ver  si  cesaba  esta  situación,  reunió  el  Sr.  Some- 
ro Bobledo,  como  Presidente  de  la  Cámara,  á  los  Jefes  de    ' 
las  minorías. 

Asistieron  los  Srés.  Salmerón,  Canalejas,  Moret,  No- 
cedal, Gil  Bobles  y  Puigcerver,  éste  en  nombre  de  los 
amigos  del  Sr.  Montero  Bios. 

La  reunión  duró  próximamente  una  hora,  y  el  sefior 
Salmerón  se  limitó  á  de3ir  que  como  no  había  ninguna 
razón  para  cambiar*  de  actitud,  la  minoría  republicana 
seguiría  la  misma  conducta  que  venía  observando. 

El  Oeneral  Polavieja.— En  el  Consejo  celebrado 
en  esta  fecha  con  el  Bey,  S.  M.  firmó  los  siguientes  de- 
cretos: 

Nombrando  Jefe  del  Cuarto  Militar  del  Bey  al  Tenien- 
te Q-eneral  D.  Camilo  Polavieja. 

ídem  Director  de  la  G-uardia  civil  al  ídem  id.  Don 
Arsenio  Linares  Pombo.  . 

Ascendiendo  á  General  de  División  al  que  lo  era  de 
Brigada  Sr.  Bascaran. 

Ídem  á  General  de  Brigada  al  Coronel  de  la  Guardia 
civil  Sr.  OUer. 

Estos  nombramientos,  singularmente  el  del  General 
Polavieja^  fueron  muy  comentados. 

Los  liberales  mcfretls tas.— Celebraron  en  esta 
fecha  su  primera  reunión  los  Diputados  amigos  del  seflor 
foret. 
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,  Ocapó  éste  la  presídenciia,  y  dijo  qae  la  i 
eet  el  Diputado  mis  antiguo  y  por  haber  8Íd< 
de  la  Cámara. 

Ea  breves  palabras  «xpnso  el  objeto  de 
diciendo  que,  después  de  celebrada  la  Asaml 
resultado,  era  de  suma  oonveniencia  que  se 
mÍDOrÍB  para  cambiar  impresiones  y  ponerse 
aoeroa  de  su  marcha  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  Conde  de  Bomanones  hizo  algana  1 
Asamblea  y  de  su  resultado,  dioiendo  que,  h 
infringido  el  Beglamento  por  los  qae  habfi 
una  esoisión,  el  partido  liberal  estaba  allí  oo 

El  Sr.  Merino,  abundando  en  esa  actitud, 

Eaesto  que  el  partido  continuaba  su  vida,  el 
i  minoría  parlamentaria  en  el  Congreso  deb 
mo,  6  sea  el  Sr.  Marqués  de  la  7ega  de  Arm 
En  resumen,  después  de  algunos  otros  i 
acordó  redactar  la  siguiente  nota: 

«Reunidos  los  Diputados  pertenecientes  : 
liberal  del  Congreso,  afirman  la  dirección  t 
qnés  de  la  Vega  de  Armijo,  conforme  i  lo 
acuerdos  adoptados  en  las  Juntas  de  Senad< 
tados  que  han  precedido  á  las  reuniones  de  e 

Gomo  se  vo  por  el  texto,  los  reunidos  no 
ron  ¿  proclamar  la  Jefatura  del  Sr.  Moret,  1 
mentó  mucho  y  aun  disgustó  i  algunos  de 
que  no  vieron  con  agrado  lo  propuesto  por  lo 
no  y  Conde  de  Romanones,  Estos  fueron  i,  vi 
qu^  de  la  Vega  de  Armijo  para  darle  ouent 
do,  y,  además,  para  conocer  deñnitivament* 
pues  lo  consideraban  esencial  para  la  reuniói 
de  celebrar  por  la  noche. 

Diaonrio  de  Moret.— En  la.  reunión  c 
la  noche  en  el  Circulo,  el  Sr.  Moret  pronu 
cuente  discurso,  como  todos  los  ^Qyos,  pero  i 
limitó  &  hacer  hütoria,  sin  marcar  rumbo  ni 
guno.  Lo  que  dijo  de  más  soliente  fué: 


fOTIBHBBB   DB    1003  441 


acto  de  graoiaa.  , 

t¿  por  enoim^  de  todo,  y  es  la  organi  - 
Lo  qne  qnieren  las  ooleotividades,  al 
.  llega,  como  llega  el  de  la  madarez  & 
ea  la  Nataraleza. 
>mento  llega,  hay  que  esperar, 
lunión  de  los  liberales  para  el  bien  de 
ionarquia;  porque  los  partidos  son  la 
y  en  el  momeato  que  se  petrifioan  ó 
I  ó  loa  amores,  hacen  perder  la  fnerza 


'  se  reonieroa  los  Senadores  amigos  del 
ron  aceptar  ea  el  Senado  la  direaoióa 


nde  y  Laqtte. — Fué  nombrado  eu~ 
.e  la  Universidad  central  el  Cátedra' 
'a  de  Derecho  poHtteo  D.  Rafael  Conde 

r  es  nno  de  los  profesores  más  notables 
e  pertenece.  Pablicista  muy  oaito,  en 
ahora  ha  publicado  ae  ba  revelado  oo- 
ay  en  poaesión  de  las  evoluciones  y 
ho  moderno. 

^eoes  Diputado  ¿  Cortes .  Es  an  orador 
La  desempeñado  la  Direooión  de  Iqs- 


eral  demoor&tloo.— Desde  la  divi- 
.  Asamblea  liberal  (y  ann  desde  mucho 
fiesta  tendencia  de  los  Sres,  Canalejas 
z  &  nnirae  con  el  Sr.  Montero  Bios 
rte  y  amplío  partido  democrático, 
lea  de  algunas  conferencias  y  visitas , 
irobar  sus  programas,  en  forma  de  lí- 
ctados  por  el  Sr.  Canalejas,  en  esta  fe- 
La  tree  de  la  tarde,  en  casa  de  D.  So- 
I,  los  Srea.  Canalejas  y  López  Domin- 

tiofl  hizo  amplias  rnaaifestacionea  ante 
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los  personajes  á  quienes  había  convocado.  Empezó  por 
agradecer  en  términos  de  gran  estimación  el  concurso  de 
cuantos  por  escrito  y  de  palabra  se  le  habían  ofrecido  en 
tales  circunstancias  políticas. 

Tomando  como  punto  de  partida  lo  que  el  Sr.  Canale- 
jas llamaba  apuntes,  los  conferenciantes  los  examinaron, 
asi  como  el  notable  dictamen  escrito  que*  el  Sr.  Montero 
Bíos  dio  ¿  la  Corona  en  la  crisis  de  1901. 

Sus  afirmaciones  acerca  del  arte  de  gobernar;  de  las 
relaciones  entre  los  poderes;  ,del  absentismo  político  de  la 
dase  neutra,  de  los  caracteres  de  la  indisciplina  social, 
debida  ¿  la  relajación  de  los  vínculos  de  gobierno,  i  los 
abusos  de  la  autoridad,  á  los  vicios  de  la  vida  local  y  de 
las  costumbres  electorales;  están  inspiradas  en  la  genai* 
na  doctrina  democrática,  y,  como  hemos  dicho,  invocadas 
por  el  Sr.  Montero  Híos,  merecieron  el  más  completo 
asentimiento  de  los  Sres.  Canalejas  y  López  Domínguez, 
asi  como  lo  dicho  por  el  ilustre  ex  Presidente  del  Senado 
en  su  discurso  ante  la  mayoría  de  la  Asamblea  liberal. 

Después  de  las  palabras  del  Sr.  Montero  Bíos,  y  ya 
establecido  el  acuerdo  en  líneas  generales,  se  habló  de  las 
cuestiones  obrera,  agraria,  de  enseñanza  y  clerical. 

[Respecto  de  las  tres  primeras,  sólo  hubo  necesidad  de 
cambio  de  impresiones.  Acerca  de  la  clerical  se  estudió  el 
problema  en  lo  relativo  á  la  ley  política  de  Asociaciones 
y  al  Código,  en  cuanto  atañe  á  las  personas  juridíoas,  na- 
cimiento, capacidad  civil  y  adquisitiva  de  las  Corporacio- 
nes religiosas,  carácter  especial  de  las  Ordenes  garantidas 
en  el  Concordato  y  alcance  de  éste. 

Sobre  todas  estas  y  las  demás  cuestiones  llegaron  los 
conferenciantes  á  una  absoluta  coincidencia  en  el  criterio 
y  soluciones  de  gobierno  á  que  habrían  de  ajustarse  sus 
manifestaciones  parlamentarias  en  los  próximos  debates 
políticos  de  carácter  general,  y  en  cuanto  de  carácter  es- 
pecial y  concreto  pudiera  surgir  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  Canalejas  había  conferenciado  antes  con  el  se- 
ñor Paigcerver,  de  quien  le  separaban  algunas  diferen- 
cias en  la  cuestión  agraria  en  cuanto  al  conjunto  de  la 
doctrina;  pero  era  necesario  saber  sí  tales  diferencias  di- 
ficultarían la  obra  de  gobierno,  impidiendo  conformid"'' 
para  soluciones,  dentro  del  horizonte  visible  del  parti( 


'    \ 
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Y  el  acuerdo  r6s^ltó  en  esta  conferenoia,  en  la  que  se  con- 
vino que  era  necesario  formar  el  contrato  del  trabajo;  es- 
tablecer órganos  permanentes  de  conciliación^  que  repre- 
senten Consejos  de  trabajo;  acudir  ¿  las  reformas  de  la 
ley  de  expropiación  forzosa,  en  sentido  social,  y  de  la  de 
contratos  de  arrendamiento  de  predios  rústicos,  organi- 
zando, además,  un  Centro  que  no  tenga  carácter  mera- 
mente académico,  sino  verdadera  actividad  para  cuanto 
concierne  á  estadísticas,  inspección,  publicaciones  y  cul- 
tura en  orden  á  las  cuestiones  sociales. 

Con  estos  acuerdos  puede  decirse  que  quedó  fundado 
el  partido  liberal  democrático. 

Al  dia  siguiente,  el  Sr.  Montero  Bios  participó  la 
unión  pactada  con  los  Sres.  Canalejas  y  General  López 
Domínguez,  explicándoles  las  bases  principales  de  aqué- 
lla, aunque  sin  entrar  en  detalles.  También  les  dio  cuen- 
ta de  la  entrevista  que  había  celebrado  con  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  en  la  cual  el  ex  Presidente 
ael  Congreso  se  había  mostrado  de  acuerdo  con  los  traba* 
jos  realizaos  por  el  Sr.  Montero  Bíos. 


DÍA  23— La obstraooión  repnblioana.— Pro- 

pOBlcitfn  de  Salmerón. — Los  republicanos,  con  objeto 
de  evitar  que  se  les  acusase  de  impedir  la  discusión  de 
importantes  proyectos  y  no  queriendo  cesar  en  su  obs- 
trucción, presentaron  una  proposición  incidental,  en  que 
se  proponía  se  dedicase  la  mitad  de  las  horas  destinadas 
al  orden  del  dia  á  dichos  proyectos. 

La  apoyó  el  Sr.  Salmerón^  y  recordó  que  la  minoría 
republicana  no  había  tratado  nunca  de  poner  dificultades 
á  la  obra  legislativa  en  lo  que  afecta  á  los  intereses  gene- 
rales de  la  Nación,  diciendo: 

uEl  Gobierno  eeha;  injusta  é  inexactamente,  sobre  el 
país  las  consecuencias  de  nuestra  actitud,  y  para  aclarar 
bien  las  cosas,  hemos  presentado  la  proposición  incidental 
leída,  pues  nos  interesa  demostrar  que  no  somos  los  cul« 
pables  de  que  los  varios  proyectos  demandados  por  la  opi- 
nión no  se  discutan. 

Yamos  á  ver  si  es  posible  un  concierto,  y  si  ése  puede 
stablecer  la  normalidad,  d 
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Eeclamada  la  opinión  de  los  Jefes  de  las  minorías,  tan- 
to por  el  Sr.  Salmerón  como  por  el  Sr.  Villaverde,  habla- 
ron los  Sres.  Canalejas  y  Villanueva  en  pro  de  la  propo- 
sioión,  y  después  el  Sr.  Moret  á  favor  del  Gobierno. 

Esto  hubiera  podido  ser  una  soluoión  de  oonoordia, 
pero  el  Sr.  Villaverde  la  desaprovechó." 

Habla  dicho  el  Sr.  Salmerón  que  el  Gabinete  no  tenia, 
no  podía  tener,  la  confianza  de  los  republicanos,  represen- 
tantes de  una  gran  mayoría  del  país. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contestó  con 
acritud  y  vino  á  decir  que  al  Gobierno  no  le  hacía  falta 
esa  confianza. 

Desde  este  momento  todo  intento  de  concordia  estaba 
roto. 

En  la  votación  se  evidenció  claramente  este  resulta- 
do. Las  oposiciones  liberal  democrática  y  republicana 
votaron  juntas  en  pro  de  la  proposición.  Los  mismos  ami- 
gos del  Sr.  Bomero  Robledo  se  abstuvieron,  y  el  15r.  Mo- 
ret y  algunos  de  sus  amigos  abandonaron,  para  no  perju- 
dicar al  Gobierno,  el  salón. 

El  Conde  de  Bomanones  no  imitó  al  Sr.  Moli^t,  y  votó, 
igual  que  otros  correligionarios  suyos,  con  lúa  minorías  y 
contra  el  Gabinete,  apareciendo  así  dividido  el  grupo  de 
liberales  que  apoya  la  Jefatura  del  Sr.  Moret. 

El  Conde  de  Bomanones  explicaba  en  los  pasillos  su 
actitud  diciendo  que  no  podía  dejar  de  votar  eon  las  mi- 
norias  en  una  manifestación  tan  importante  como  la  de 
esta  tarde.  La  proposición  fué  desechada  por  137  votos 
contra  65,  habiéndose  hecho  muchos  comentarios  de  esta 
divergencia  de  opiniones  entre  los  Sres.  Bomanones  y  Mo- 
ret, divergencia  calificada  por  algunos  como  primer  paso 
de  la  separación.  4 

Después  del  debate  conferenciaron  los  Sres.  Salmerón, 
Canalejas  y  Nocedal  para  seguir  estudiando  el  problema 
planteado  en  la  sesión. 

El  Sr.  Salmerón,  en  vista  de  la  actitud  del  Gobierno, 
manifestó  que  la  minoría  republicana  persistiría  en  su 
actitud,  y,  efectivamente,«continuó  pidiendo  votaciones 
nominales. 

La  conducta  del  Gobierno  ñié  inhábil,  pues  pudo  h» 
ber  terminado  con  la  obstrucción. 
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000  eatnvo  afortanado,  paes  demoa- 
BDB  relaoíouM  ya  antiguas  oon  el 


^tldo  llb«ral  demoorAtloo.— 

asagración  oficial  la  existeDoia  de 

de  la  tarde  se  veriñoó  en  la  sala  de 
,do  la  reanión  de  los  Dipatados  y 
an  la  Jefatura  del  Sr.  Montero  Eíos, 
)Ta  ¿  los  presentes,  prona noiando  el 


le  qne  en  el  ánimo  de  ustedes  haya 
speotu  al  objeto  de  esta  oonvooa- 

[  era  qne  nos  oonooiéramos,  abraza- 
os como  amigos  'de  corazón,  unidos 
mor  á  nneatra  Patria  y  &  la  demo- 

I  los  explioaremos  pronto  en  el  Sa- 
mas feliz  de  mi  vida  desde  1886, 
anida  la  familia  liberal,  qne  en  vir> 
t  de  amplias  bases  qne  el  ilustre  y 
}  Martínez  y  mi  humilde  persona 
3  en  un  haz  de  defensa  de  la  Patria, 
)1  país  y  de  los' ideales  demoorátioos. 

«oerdo  &  nuestro  inolvidable  Jefe  el 
n  el  presente  y  en  el  porvenir  no 
'dar  todos  los  amantes  de  la  libertad 
quellos  que  tienen  adoración  por  bq 
1,  todos  los  qne  aspiran  un  día  y 
a  el  orden  político,  en  el  orden  mo- 
«otual  y  eoonómioo. 
ribúyanle  sus  adversarios  cuantos 
ÍQ  les  sugiera,  siempre  fné  el  após- 
estrella  polar  de  la  democracia  es* 

lamentamos  también  que  por  una 
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oirounstanoiá  puramente  transitoria  se  enouentre  ausente 
de  nosotros  nuestro  patriaroa,  ¿  quien  todos  amamos  y 
respetamos,  el  ilustre  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Ta  que  la  enfermedad  que  le  aqueja,  que,  afortunada- 
mente para  nosotros  y  para  el  pais,  es  transitoria  y  pasa- 
jera, no  le  permite  estar  aqui,  lamentémosla,  pero  envián- 
dole  desde  aquí  nuestro  saludo  más  cordial  y  oariñoso. 
{Muy  btén,  muy  bien), 

Y  permitidme  que  con  esto  ponga  término  4  las  des- 
aliñadas palabras  que  estoy  pronunpiando.  Unidos  en  el 
corazón  por  los  mismos  sentimientos,  y  en  la  cabeza  por 
los  mismos  ideales,  tendamos  fe  en  que  con  la  ejecución 
honrada  de  ellos  y  con  la  recta  intención  con  que  habre- 
mos de  llevarlos  á  la  gobernación  del  Estado,  podremos 
salvar  el  orden  público,  afianzar  las  instituciones  que  nos 
rigen  y  establecer  de  una  manera  permanente  el  régimen 
de  la  democracia  eñ  España,  n  (Muy  bien,  muy  &ían.) 

Después  hablaron:  El  Sr.  Marqués  de  Ayerbe,  como 
de  la  familia  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  para 
agradecer,  en  nombre  de  éste,  las  frases  que  le  habla  de- 
dicado el  Sr.  Montero  Bios^  y  reconocer  ¿  éste  como  Jefe. 

El  Sr.  Canalejas  dijo: 

«Señores:  La  única  elocuente  voz  que  todos  deseába- 
mos oir  hoy,  el  único  sabio  ejemplo  que  demandaremos 
mañana,  se  cifra  en  nuestro  único,  indiscutible  y  respe- 
tado Jefe  Sr.  Montero  Bies.  {Muy  bien.) 

No  me  dirijo  á  antiguos  ni  nuevos  correligionarios 
míos,  porque  amigo  lo  fui  siempre  por  vínculos  del  cora- 
zón, y  correligionario,  la  vida  entera,  por  la  comunidad 
de  ideas  y  pensamientos. 

Yo  quiero  declarar  que  de  igual  suerte  que  entende- 
mos todos  los  aqui  reunidos  que  no  hay  más  que  un  solo 
Jefe  para  todos  nosotros,  porque  esta  no  es  conjunción, 
qae  las  conjunciones  parecen  ganzúas  fáciles  con  que  se 

{meden  abrir  todas  las  puertas,  la  de  los  adversarios  como 
a  de  los  amigos,  el  Sr.  Montero  Bios^  en  la  Cámara  po- 
pular no  tendremos  más  autoridad  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  porque  aun  cuando  entre  nosotros 
haya  personas  dignas  de  toda  consideración  y  respeto,  e' 
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Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  es  hoy  en  el  Congreso,  por 
nuestro  cariño,  por  nuestro  respeto  y  nuestra  adhesión,  el 
único  que  puede  llevar  nuestra  voz.»  {Muy  bün,  muy  bien.)y 

£1  8r.  Marqués  de  Teverga  dijo:  aEl  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  me  había  encargado  expresar  aquí 
á  nuestros  amigos  y  correligionarios,  como  á  nuestro 
ilustre  é  indiscutible  Jefe,  cuan  gratameute  hubiera  actt^  ^ 
dido  á  esta  reunión  ¿  continuar  la  obra  de  la  democracia 
española.» 

El  Sr,  López  Domínguez:  «*Dos  palabras— dijo — 
nada  más,  señores,  por  si  hay  alguien  que  me  considere 
nuevo  en  esta  reunión.  {Muchos:  No,  no.)  Hago  mías  en 
absoluto  las  palal^ras  pronunciadas  aquí  por  mi  digno  y 
querido  amigo  el  Sr.  Canalejas,  y  como  dentro  de  muy 
pocos  instantes  habremos  de  usar  de  la  palabra  en  la  se- 
sión de  la  Cámara  el  Sr.  Montero  Bios,  nuestro  digno 
*^^f%  J  yOf  sólo  pronuncio,  ahora  que  nos  hallamos  en  fa- 
milia, estas  cuatro  palabras,  teniendo  en  cuenta  la  consi- 
deración que  antes  he  expuesto.  (J3íen,  bien,) 

¡Yiva  el  Jefe  del  partido  liberal  democráticol» 

£1  Sr.  Montero  Bios  fué  saludado  con  una  entusiasta 
salva  de  aplausos,  y  se  dio  por  terminada  la  reunión. 

Asistieron  63  Senadores  y  42  Diputados,  habiéndose 
adherido  otros  varios. 

Después,  en  la  sesión  del  Senado,  y  en  una  interpela- 
ción planteada  por  el  Sr.  Dávila,  el  Sr.  Montero  Bios  hizo 
la  presentación  oficial  del  partido  liberal  democrático,  pro- 
nunciando un  elocuente  discurso,  óuya  síntesis  fué  ésta: 

«To  nunca  renuncio,  ni  renunciaré  tampoco,  á  las 
ideas  que  he  profesado  siempre,  y  he  de  decir  al  Senado 
que  ini  programa  es  y  será  siempre  el  mismo  y  que 
abunda  en  los  principios  que  ya  suscribí  una  vez  con  mi 
inolvidable  amigo  Sr.  Alonso  Martínez.  Considero  como 
indispensable  afianzamiento  de  la  Monarquía  en  España 
la  unión  y  compenetración  de  todos  los  que  profesan  las 
ideas  liberales  y  democráticas. » 

Hablaron,  adhiriéndose  á  lo  expuesto  por  el  Sr.  Mon- 
íato  Bios,  el  G-eneraf  López  Domínguez,  y  en  nombre  del 
.  Canalejas  el  Marqués  de  Yaldeterrazo. 
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El  Sr.  Salvador  (D.  Amos)  habló  para  '. 
la  existenoía  del  partido  liberal  qne  aoaudill 
ret,  7  despaés  de  repetir  que  trabajará  poi 
todos  los  liberales,  dijo: 

uEl  partido  liberal  no  ef  t&  ni  alli  ni  aqn 
tra  en  ambos  lados;  ano  sin  otro  no  paed 
doB  tieoen  ana  misma  bandera,  la  bandera  i 
dos  batallones  mandados  por  distintos  Jefes 
rán  cuando  un  solo  Comandante,  llamado  ps 
Heve  unidos  ala  lacha,  oomo  lo  estavieron  si 
necesariamente  han  de  seguir.  >> 

.£1  Sr.  Villaverde  habl6del  aotorealisai 
Montero  Bios,  que  oalifioó  de  importante,  f<e 
la  unión  llevada  á  oabo.  El  Presidente  del  i 
festó:  uEl  Qobiemo  no  puede  menos  de  ti 
tía  la  formación  de  nuevos  elementos  que  vt 
rar  en  la  obra  de  la  regeneración  de  la  Patr 
ludo— dijo — al  Sr.  Salvador  lo  mismo  que  a 
£Í0B,  [Rumore»  de  desaprobación  «n  la  Cama 
Tanto  la  reunión  de  los  demócratas,  oom 
Senado,  fueron  muy  importantes,  sintiendo 
tsr  de  ellas  con  mayor  extensión. 

día  as.— Sesiones  dobles. — En  .vi 

Be  llegó  á  Qua  avenencia  con  los  republic 
cesara  la  obstrucción,  acordó  el  Qobiemo  c 
ran  sesiones  dobles,  y  asi  se  verificó  desde 
dicando  cuatro  horas  jor  la  mafiana  y  ouat 
i  los  debates,  debiendo  ser  los  políticos  poi 

Sabino  Arana.— En  esta  fecha  fallecí 
Sr.  D.  Sabino  Arana,  fundador,  Jefe  y  pro 
bizcaitarritmo  ó  separatismo,  más  ó  menos 
qne  tanto  dio  que  decir  por  sus  insultos  í 
paflola. 

El  Sr.  Arana  estovo  preso  á  conseonenc: 
grama  qne  dirigió  al  Presidente  de  los  £e 
cuando  se  oonoedió  la  independenciiC  á  la 
baña,  telegrama  ofensivo  para  España. . 
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lar  pudo  ser  sentida  sn  mnerts,  paes 
deolan  qae  era  hombre  hosrado,  nada 
atria  española,  ¿  la  oaal  befó  y  menoa- 


mrso  de  CoblAn,— La  nota  politioa 

rso  pronnnciado  por  el  Sr.  Cobi&c  en 

bando  al  Sr.  Auñdu  en  el  débale  del 

navales,  donde  deolaró  qne  bq  único 

ira  el  Sr.  Maora;  y  la  defensa  caluros!- 

rograma  naval  expuesto  por  aquél  en 

_     I  qne  trajo  al  Poder  &  la  conjura,  prO' 

grama  que  el  Ministro  de  Marina  aceptaba  como  suyo  pro- 

pío,  fueron  dorante  el  día  objeto  de  muoiios  oomentarloe. 

£o  éstos  se  llegó  basta  dar  por  indisontible  la  orisis. 

TTrzálz.—También  vombatió  el  proyecto,  y  en'  la 
sesión  de  la  tarde,  discutiendo  el  presupuesto  de  Gracia 
y  Jnstioia,  el  Sr.  Moret  pidió  que  se  ampliase  la  instrao- 
oión  del  Clero. 

El  Mar^nfia  de  TadlllO,— Protestó  de  las  at^usaoio-  . 
nes  dirigidas  por  el  Sr,  Moret  al  Clero  español,  y  expuso 
lo  mocho  bueno  qne,  en  sn  concepto,  haoe  éste. 

uSn  señoría — agregó — ha  cometido  una  injusticia  al 
sostener  lo  que  aqni  ha  dicho  esta  tarde,  y  ha  inferido 
nna  gran  herida  al  Clero  español,  que  tantos  servicios 
presta  ¿  la  Patria.  ¿Qué  quiere  S,  S,,  qne  el  Clero  estudie 
economía  y  sociologia?  Eso  se  queda  para  los  que  no  tie- 
nen qne  cumplir  los  fines  religiosos  que  él  lleDa." 

día  27. —Interpelación  Nocedal.— En  la  sesión 
de  esta  techa  el  Sr.  Kodedal  manifestó  qne  iba  i  hacer 
ana  interpelación  de  carácter  político. 

uCreo  urgentísimo  y  necesario  qae  aquí  se  plantee  un 
debate  polítioo,  pues  hay  muchas  cuestiones  quq  pesan 
sobre  nosotros  y  nos  agobian  verdaderamente. 

Es  preciso  tratar  de  la  Haoiendaj  de  los  asuntos  de 
]  irina,  planteados  aqni  ayer  por  el  Sr.  Cobiin;  hay  que. 
I     llar  también  de  alianzas  y  de  otras  onestiones.» 
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Aludió  á  las  relaciones  del  Sj.  Maura  y  del  Gbbier&o, 
^.  y  comentó  las  tnanifestaciones  del  Ministro  de  Marina  en 

|,  la  sesión  anterior,  favorables  4  los  planes  del  Sr.  Sánchez 

de  Toca, 

Después  de  ocuparse  del  estado  de  la  mayoría,  pasó  i 
examinar  el  del  partido  liberal,  para  marcar  las  diferen- 
cias entre  sus  prohombres. 

Antes  de  seguir  más  adelante — dijo — ^y  con  objeto  de 
saber  á  qué  atenernos,  para  tratar  con  conocimiento  de 
causa  las  cuestioneS|  necesitamos  saber  lo  que  piensan  los 
interesados. 


Discurso  ds  Canalizas.— £1  Sr.  Canalejas  inter- 
vino en  el  debate  pronunciando  un  elocuentísimo  discur- 
so, en  el  cual  expuso  las  doctrinas  del  nuevo  partido  demo- 
crático, de  acuerdo  con  lo  expuesto  en  el  Senado  por  el 
Sr.  Montero  Bios,  y  encaminado  á  demostrar  que  no  han 
variado  en  nada  de  lo  fundamental,  respecto  á  las  ideas 
por  él  mantenidas  anteriormente. 

Afirmó  qué  era  por  todos  reconocida  la  indispensable 
intervención  del  Estado  en  las  cuestiones  obreras.  Única- 
mente se  discutió  su  intensidad;  la  intervención  del  Es- 
tado se  acepta  por  el  partido  liberal  democrático  sin  dis- 
crepancias en  lo  que  se  refiere  al  contrato  de  trabajo,  á  la 
legislación  de  huelgas,  de  ios  Tribunales  arbitrales,  al 
ejemplo  que  debe  dar  el  Estado  patrono. 

Respecto  á  la  cuestión  religiosa  dijo: 

tt£s  evidente,  señores,  que  hay  una  multitud  de  Orde- 
nes religiosas  que  viven  en  España  mediante  concesiones 
otorgadas  por  Beales  órdenes,  y  que  todo  eso  está  some- 
tido á  la  ley  común,  n 

Mantuvo  el  orador  íntegro  y  radical  el  concepto  de  la 
Bcberanía  del  Estado  sobre  las  Ordenes  religiosas,  aunque 
haciéndolo  con  más  parsimonia  de  íraee,  no  de  ideas,  al 
hablar  en  nombre  de  un  partido  que  al  expresar  convic- 
ciones propias. 

Afiímo  que  no  le  importi^ba  que  se  le  tachara  de  hom- 
lie  de  [cco  fervor  monárquico,  y  aspira,  no  ya  á  llega 
los  linderos  de  la  Bepúblioa,  sino  á  penetrar  en  su  canr 


.  "^  ^*  -'  ■  i-     » ., 
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epablioauos:  "Un  partido  liberal  goe- 
ootrÍQM  del  Código  de  1870,  á  ese  no 
sanos  espalLoles  deoirle  qoe  no  le  otor- 
olenoia.n 

le  en  estos  debates,  más  qne  de  ñjar 
de  diluoidar  cuestiones  entre  las  (toa 
gao  partido  liberal,  no  se  les  paede  dar 
ae  86  tes  daría  si  t'aeran  otros  su  aioaa- 


Romanonea.— £1  Sr.  Conde  de  B,o- 
al  Sr.  Canalejas  con  dureza,  trando  de 
liabia  abandonado  su  programa  y  pro- 
ooutradicoión  con  lo  diabo  por  el  señor 

)r  lo  sostenido  en  otra  ocasión  por  el 

^  'a  el  olericalísmo,  y  dijo  que  el  nuevo 

disoDrso  del  Jete  del  partido  democrático  liberal  podia 
figurar  en  la  extrema  dereoba  conservadora,  porque  el 
nuevo  partido  no  va  é,  disminuir  el  número  de  ias  Orde- 
sea  religiosas,  y,  en  cambio,  el  orador  maniíéstó  que  hay 
que  reducirlas  á  las  que  fuesen  indispensables,  si  es  que 
en  esto  podia  baber  algo  indÍHpeusabie. 

Se  comentó  macho,ia  violencia  ooo  que  el  Sr.  Conde 
de  Eomanones  atacó  al  Sr.  Canalejas. 

Los  amigos  de  éste  dijeron  qae  se  habla  propuesto 
mantenerse  dentro  de  ciertos  limites  de  moderación;  pero 
puesto  que  se  le  llevaba  &  ocro  terreno,  ai  de  la  agreaión, 
oouteataria  al  >9r.  Conde  de  Romanones  en  la  misma  l'or- 
ma  que  el  ex  Ministro  de  Instrucción  pública  le  habia  . 
atacado. 

Los  moretistas  esperaban  que  el  Sr.  Conde  de  Boma- 
nonea  proclamase  Jeté  suyo  al  Sr.  Moret,  pero  en  este  dia 
no  lo  ¿zo. 

DIA  28.— DisoorBO  de  Pnlgcerver.— El  sellor 

Puigcerver  intervino  en  el  debate  político,  pronunciando 

un  discurso  razosado,  elocuente,  en  el  que,   después  de 

denoiar  á  los  elementos  que  con  la  conjura  Qe  Julio 

aion  de  destruir  al  partido  conservador  y  hacer  im- 
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posible  la  reoonstitnción  del  partido  liberal,  evidenció  la 
serie  de  oontradicoiones  en  que  inonrrió  el  Sr.  Cronde  de 
Bomanones  con  su  conducta,  permaneciendo  en  el  Gh>- 
bierno  no  sintiendo  la  política  que  se  desarrollaba,  si 
lo  que  ahora  propone  y  afirma  es  producto,  no  de  una  im- 
presioniabilidad,  sino  del  estudio  y  del  convencimiento. 
El  discurso  del  Sr.  Puigcerver  molestó  al  Sr.  Conde 
de  Bomanones,  que,  en  su  rectificación  se  quejó  áspera- 
mente por  no  haber  sido  consultado  para  la  formación  del 
nuevo  partido,  y  como  dijera  que  se  había  realizado  una 
descortesía  y  algo  más,  el  Sr.  Puigcerver,  después  de  re- 
chazar los  calificativos,  hizo  notar  que  antes  que  ese  acto 
se  realizaron  aquellos  de  recoger  firmas  á  espaldas  de  una 
parte  del  partido  para  el  documento  suscrito  por  el  señor 
Conde  de  Bomanones  y  el  Sr.  Merino. 

Discurso  de  Ceileruelo.—El  Sr.  Cdleruelo  inter- 
vino en  el  debate,  y  dijo  que  el  acto  que  motivaba  éste  in- 
teresaba por  igual  á  todos  los  que  pertenecían  al  antiguo 
partido  liberal. 

■ 

ttTodos  esperábamos  la  formación  de  un  gran  partido, 
y  esto  no  se  ha  realizado. 

Yo,  que  con  toda  lealtad  vine  desde  el  campo  de  la 
Bepública  al  de  la  Monarquía,  haciendo  esto  por  el  bien 
de  mi  país,  consideraré  sin  virtualidad  ninguna  á  toda 
nueva  agrupación  política  que  se  forme  para  la  conquista 
de  la  Gaceta. n 

La  sesión  terminó  con  un  tremendo  escándalo,  en  el 
cual  faltó  poco  para  que  llegaran  á  las  manos  republica- 
nos y  ministeriales. 

día  29.— Silvela  en  la  Academia.— En  este  día 

leyó  su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  Española  el 
Sr.  iMaura,  y  le  contestó  el  Sr.  Silvela,  el  cual  leyó  en  su 
discurso  el  siguiente  párrafo,  refiriéndose  á  España: 

ttHoy,  desmayada  é  inerte,  contempla  cómo  se  agitan 
y  se  disputan  sus  hombres  de  Estado  la  dirección  de  Ir- 
asuntos  públicos,  no  á  titulo  de  mandatarios  ó  servidor 


NOVIBlfBRB  DB   1903  453 


suyos,  sino  á  modo  de  gestores  oñoiosos  de  un  negocio 
abandonado  por  su  legitimo  dueño,  y  en  el  oual  éste  no 
toma  responsabilidad  ni  pone  cuidado;  los  mismos  gesto- 
res parecen  entenderlo  asi,  y  no  se  sienten  autorizados 
oon  aquella  seguridad  en  su  derecho  que  da  el  apodera- 
miento  del. dueño  legitimo  para  gestionar  sus  intereses  y 
promover  los  mejoramientos  del  fondo  desamparado,  y 
pesa  sobre  su  voluntad  una  impresión  de  interinidad  y  en* 
deblez  que  hiere  mortcUmente  bus  energías  y  les  reduce  d  ot- 
vir  al  dia.n 

El  párrafo  se  comentó  mucho,  y  como  la  situación  po- 
lítica del  Presidente  del  GonsejOy  Sr.  Yillaverde,  era  tan 
precaria,  la  generalidad  de  las  gentes  vieron  en  las  frases 
del  Sr.  Sil  vela  una  alusión,  ó  acaso  una  advertencia. 

Claro  es  que  el  Sr.  Sil  vela  lo  negó. 

DÍA  30.— Disonrto  del  Sr.  Laaema.— Reanu- 
dado el  debate  político^  el  Sr.  Barón  del  Sacro  Lirio  con- 
sumió un  turno  para  manifestarse  de  acuerdo  por  comple- 
to con  el  Sr.  Canalejas. 

Manifestó  elocuentemente  su  conformidad  con  las 
ideas  expuestas  en  el  prólogo  del  libro  El  contrato  del 
trabajo. 

Dijo  que  siempre  siguió  al  Sr.  Sagasta  en  el  partido 
que  tan  gloriosamente  acaudillaba. 

Discurso  de  Moret.— El  Sr.  Moret  intervino  en  el 
debate. 

Hizo  historia  de  las  vicisitudes  por  que  habla  atrave- 
sado el  partido  liberal  desde  la  muerte  del  Sr.  Sagasta, 
afirmando  que  él  siempre  procuró  permanecer  alejado  de 
las  gestiones  que  se  habian  hecho  para  reconstituir  esa 
fuerza  política. 

uCuando  se  ha  hablado  de  elegir  Jefe,  siempre  he  pues- 
to el  nombre  de  otros  antes  que  el  mió,  aunque  por  cir- 
cunstancias políticas  me  haya  creído  con  tantos  títulos 
no  el  que  más. 

Celebróse  la  Asamblea,  y  propuse  que  fuera  designado 
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Jefe  el  que  tuviera  mayoría,  aunque  fuera  esoaea.  No  se 
me  oyó. 

Después  de  la  Asamblea,  y  sin  oontar  oonmigo  ni  con 
mis  amigos  para  nada,  se  anunció  la  formación  de  un  nue- 
vo partido. 

¿Qué  razón  ha  habido  para  la  preterición  de  que  he 
sido  objeto?  En  cuantas  reuniones  han  celebrado  los  ex 
Ministros  del  partido  liberal  se  ha  tehido  presente  las 
fuerzas  é  ideas  que  yo  representaba.  Ahora  se  me  deja 
fuera,  sin  causa  que  lo  justifique.» 

Pasó  á  ocuparse  del  programa  del  partido  liberal  de- 
mocrático, dijo  que  el  Sr.  Montero  Bíos  lo  expuso  en  el 
Senado  envuelto  en  vaguedades  que  el  Sr.  Canalejas  no 
aclaró  suficientemente  en  el  Congreso . 

uDijo  el  Sr.  Montero  Bios  que  ese  partido  era  continua- 
ción del  que  dirigió  el  Sr.  Sagasta;  que  recogió  el  espirita 
del  ilustre  difunto;  que  seguirái  sus  tradiciones. 

Niego  que  eso  sea  cierto.  Todos  cuantos  colaboraron 
en  la  obra  del  Sr.  Sagasta  tienen  más  derecho  que  el  se- 
ñor Montero  á  pronunciar  las  palabras  que  él  ha  pronun- 
oiado.n 

Siguió  el  Sr.  Moret  haciendo  un  discurso  violento, 
tratando  de  desvirtuar  todas  las  afirmaciones  hechas  por 
el  Sr.  Canalejas. 

uLas  soluciones  propuestas  por  el  nuevo  partido- 
dijo — no  sirven  para  resolver  conflictos  como  el  de  Bilbao 
y  el  que  periódicamente  se  presenta  en  los  campos  de  An- 
dalucía. 

El  Estado  no  debe  intervenir  en  estas  cuestionen  á  ti- 
tulo de  caritativo  ni  de  religioso,  sino  á  titulo  de  ejecutor 
de  la  justicia.  La  solución  del  problema  social  es  obra  de 
la  justicia,  no  de  la  caridad. 

Lo  que  el  Estado  debe  hacer  en  este  particular  está 
claramente  determinado  en  el  programa  de  19  de  Marzo, 
firmado  por  el  Sr..  Canalejas,  {liisas  y  rumora.) 

He  oído  hablar  de  la  aplicación  del  Código  civil  á  las 
Ordenes  religiosas. 
,  Si  Boma  se  entera  de  esos  propósitos,  no  disoatiri* 
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ao  qae  le  U  oonoede  la  amplia  facultad 
tratar,  que  el  Código  da  &  toda  persona 

^posibilidad  de  aplicar  &  las  Ordenes  re- 
in  ds  libertad  &  igaaldad  qae  preooaÍBa 
preoiao  no  abandonar  laa  regalías.  Si  se 
gimen  &  laa  Ordenes  religiosas,  la  teoría 
endria  sa  mayor  trinnfo. 
lestíón  electoral. 

iQtó — que  ea  posible  hacer  anas  eteocio- 
)a  en  qae  nos  encontramos?  No  paeden 
)  está  amañado,  ea  an  Censo  mentira, 
iestión  qae  interesa  ¿  todos  loa  partidos 
;rama  de  Marzo  le  dedicaba  U  atenoión 

rranoar  del  Mnnioipio  todo  lo  qae  ae  re- 

ragio.  Yo  he  realtüado  lo  qae  he  podido 

>rma  se  llevase  4  efecto. 

)  relaciona  oon  el  sufragio  es  neoesario 

3  modo  que  ae  lleva  el  Registro  oivil.» 

de  la  reorganizaoiÓB  manicipal. 

'  la  TÍda  nacional  de  los  centros  bnroori- 

Ter  libremente  por  todos  los  ámbitos  de 

Ejireito  hay  qae  mejorar  la  Haoienda. 
oon  el  proyecto  de  ley  de  saneamiento 
asentado  por  el  Oobierno.»  (Bumortí  y 


Canaleja!. — Despaéa  del  diaonrso  del 
^  intencionado  y  eloonente,  ae  levantó 
tnalejaa,  favoreciéndole  de  tal  modo  la 
anoió  ano  de  los  disoarsoa  más  grandi- 
layan  oido  en  el  Parlamento  español. 

estoy  cansado  de  callar.  No  qoería  oon- 
.bilidad  de  impedir  qne  entre  nosotros 
armonía,  ni  ann  tal  vez  estimación.  Dioe 
I  ha  sido  el  objetivo  de  misteriosas  oom- 
Jirstaa  y  oensarablea  cabalas,  7o  no  lo  si; 
jO  qae  yo  a¿  ea  qae  desde  qae  se  planteó 


80LDSVILLA. — BL  aSO   POlfXICO 


este  debata  no  tavísteis  máa  objetivo  que  pre 
mi  oomo  an  traidor,  oamo  tid  apóstata,  ansian' 
ma  á  una.  flagelación  indigna,  impalsándome 
que  está  dentro  de  mi  alma,  ó  (oándidoa  sois  si 
a  desantorizar,  i  desprestigiar,  ¿  menoscabar 
mentó  boy  de  propaganda;  maSans,  mny  proi 
mente,  de  gobierno.  Yo,  emplazado  en  la  liza, 
é.  m{  no  me  duelen  las  ínaisiTas  alusiones  de 
de^omanones,  ni  las  Tebemenoias,  aoaeo  jam¿i 
del  Sr.  Moret  en  la  mallaaa  de  hoy.  No;  fren 
no  temo  ni  rehoyo  nada.  Caando  algana  vez  t 
del  aoero  en  mi  espalda,  entonces  me  indign 
aplauaoK.) 

¿Qué  habéis  querido  hacer  de  mí?  ¿Cómo  hi 
do  presentarme  ante  el  juicio  público?  ¿Cómo 
el  Sr.  Moret?  En  su  antigoo  rencor,  en  au  ent 
me  ofrece  la  mano  para  'que  salga  del  abismo  < 
dad  en  que  supone  que  he  oaido.  No  la  acepto: 
ofrecida  asi,  no  me  honra,  me  escarnece.» 

A  continuación  añrmó  el  orador  qua  no  h 
de  una  sola  de  'sus  ideas  y  que  Iew  ínoorporaria 
da  gobierno  i  que  ayuda. 

Acusó  al  8r.  Moret  da  haber  aconsejado  ma 
en  sus  últimos  años  y  de  haber  querido  labí 
del  partido. 

Éa  imposible  dar  idea  de  la  grandiosidad  d 
pronnnoiado  en  este  día  por  el  Sr.  Canalejas, 
salir  del  salón  de  sesiones,  objeto  da  uuaeutt 
ción,  no  sólo  por  parte  de  sos  amigos,  sino  t 
Diputados  y  perisdistas  de  todos  los  partidos, 
los  Sres.  Salmerón,  D.  Melquíades  Alvarez,  Ni 

El  LV>eral  dijo: 

uLoa  discursos  de  los  dos  últimos  harán  ¿po 
por  distintos  motivos.  El  del  Sr.  Moret,  por  I 
actitud  política  en  que  se  prasautd  ¿  la  C¿mar 
fior  Canalejas,  por  ser  una  obra  maraTillosa, 
ble,  de  oratoria.  Ünánimementa  se  reoonoola  qa 
so  del  Sr.  Canalejas  es  el  m&s  hermoso  que  ha 
do  en  su  vida. 
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leja  elooaentiaimos  ee  admiraba  de 
lera  aparecer  ahora  más  liberal  qad 
las  doobrinas  ijae  antea  le  impidie- 
la,  y  tomaba  por  testigo  al  Sr.  Itfaa- 
I  m¿8  le  había  combatido;  y  el  sefior 
oho  por  el  Sr.  Canalejas;  y  luego, 
>8,  lee  S 


go8,  lee  deoia: 


DE  DiaEMBEE 


«oiir«o  de  C&naleJaB.— El  Sr.  Oaoa- 
disoarso  del  día  anterior. 

contesté  oamplidamsQte  i  laa  agresio- 
qae  fat  objeto.  Hoy  ms  tooa  hablar  de 

lízo  ayer  algo  asi  oomo  ana  oarioatara 
lo  liberal,  y  lo  hizo  con  pooa  piedad, 
a  seTTÍoios  preetadoa  &  la  cansa  demo- 
Uontero  Blos.» 

180  elogio  del  9r.  Montero  Bios,  coloo&n- 
úivero,  Martofl,  Bnie  Zorrilla  y  tantos 
ríosoa  de  la  demooraoia  espafiola. 
iblema  militar  dijo  qae  no  se  paeie  pea- 
lacíonal  mientraa  se  persista  en  la  ma- 
ón. 

ion — añadió — hemos  dejado  de  fomentar 
riña,  loa  interósea  materialea,  i  los  caa- 
amente  ligada  la  vida  naoional.n 

ilidad  de  las  amenazas  de  nn  oonfltato 
ate  esa  perápaatiTa  dijo  que  hay  qne 
»n  oondioiones  de  arrostrar,  si  no  con 
las  oontingenoiaa  de  ana  locha. 
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«*  Aquí  todo  esto  lo  tenemos  supeditado  al  pre^apues- 
to,  ¿  la  cuestión  de  Hacienda,  que  viene  á  jer  la  losa  qae 
todo  lo  aplasta.» 

<  Ocupóse  del  impuesto  de  consumos  y  de  la  reiención 
del  servicio  militar,  cosas  ambas  incompatibles  oon  el  ré- 
gimen de  un  Gobierno  democrático. 

Por  esto  es  partidario  de  la  supresión  del  primero* y 
del  servicio  obligatorio. 

Ocupóse  del  problema  obrero,  declarando  que  sus  afir- 
maciones j  sus  propagandas  sobre  esta  cuestión  están  en 
el  espíritu  del  programa  de  su  partido. 

ttHay  que  modificar  el  derecho  por  medio  de  una  ley 
de  expropiación  forzosa,  á  fin  de  conjurar  los  conflictos 
agrarios,  y  establecer  un  contrato  de  arrendamiento  que 
tienda  á  lá  nivelación  jurídica  y  social  del  trabajo. «« 

En  cuanto  i  la  cuestión  religiosa,  dijo  que  la  única' 
fórmula  es  la  de  regularizar  jurídicamente  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  para  que  ni  una  ni  otro  sean 
esclavas,  y  que  en  cuanto  ¿  las  Ordenes  religiosas,  sola- 
mente admite  las  que  hay  en  el  Concordato,  sometiéndose 
las  restantes  4  la  ley  civil. 

uEa  menester  conocer  lo  que  queréis  hacer  vosotros— 
afiadió. — ¿Es  que  vais  i  disolver  las  Congregaciones  reli- 
giosas? ¿Es  que  vais  á  romper  sus  votos?  ¿(^ué  vais  á  hacer 
con  vuestros  rjadicalismos  de  última  hora?n 

Afirmó  que  él  hará  las  reformas  á  que  está  obligado; 
porque  en  ellas  encuentra  empeñado  su  honor.' 

Discurso  de  Horet.— ElSr.  Moret  rectificó  tratan- 
do de  desvirtuar  lo  dicho  por  el  Sr.  Canalejas,  y  dijo: 
» 

uTambién  ha  querido  sacar  partido  el  Sr.  Canalejas  de 
la  manifestación  que  hice  ayer  respecto  del  proyecto  sobre 
saneamiento  de  la  moneda.  Yo  insisto  sobre  lo  que  dije. 
No  consideró  ese  proyecto  una  panacea;  pero  si  lo  juzgo 
muy  favorable^  muy  beneficios^  para  el  desenvolvimiento^ 
de  Auestra  Hapienaa.» 
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Aindiú  al  resoltado  de  la  Asamblea,  j  dijo  que  ai  ¿1 
obtuvo  menos  votos  fa¿  debido  ¿  qne  tomaron  parte  en  la 
votación  individuos  oajOB  safragios  no  eran  validos. 

Terminó  dioiendo  qne  ¿I  por  su  parte  no  deseaba  nín- 
gtuta  orisia  política  mientras  el  aotual  Gobierno  no  hubie- 
ra cumplido  BU  programa -eoonómioo,  y  qae  Oomo  patriota 
oontribniría  con  su  esfaerzo  á  qae  estavíera  el  mayor 
tiempo  posible  en  el  Poder,  para  qae  pndiera  dar  satiefao- 
oión  k  loa  anhelos  de  regeneraoióu  eoonómioa  qae  tiene  el 
pais. 

Estas  declaraciones  del  3r.  Moret,  confirmaron  naa  vez 
m¿s,  la  creencia  de  qae  estaba  en  iateligeocía  política  con 
el  Sr,  Villaverde. 

DUonrso  de  Bomanonei.— El  Sr.  Conde  de  Boma- 
nones  rectificó,  reconociendo,  en  definitiva,  por  Jefe  al 
Sr.  Moret  oon  estas  palabras: 

uEl  último  día  pregantaba  yo;  ¿Qaién  será  mi  Jefe? 
Hoy,  despnés  de  haber  oido  los  disoursos  de  loa  Sres.  Cana- 
lejas y  Moret,  ya  s¿  qaién  lo  es.  {AflavMOt  en  tu»  amigo»  y 
«n  lo9  M  Sr.  Moret.  Étit  y  ti  Conde  de  Üomanonea  m  ««ír«- 
charon  la»  mano*.) 

Dos  historial.— Artlonlo  de  uBl  Naolonaln.— 

Con  este  titalo  publicó  £í^ací<maíonartÍctilo,  comparan- 
do la  historia  poUtioa  de  los  Sres.  Canalejas  y  Moret,  muy 
interesante. 


FreBupTieato  de  la  Onerra.— Continaó  en  el  Se-* 
nado  la  disousión  del  presupuesto  de  la  Guerra,  y  después 
de  intervenir  oon  gran  competenoia  los  Sres.  Bashell, 
Salvador  y  Calvetón,  biso  el  resumen  de  la  totalidad  en 
un  buen  discurso  el  Miniíjtro,  General  Martítegui. 

día  2.— Dlsonreo  de  NooedaL— Después  de  ana 

intervención  poco  afortunada  del  Sr.  Presidente  del  Con- 

ijo  en  el  debate,  pronunoió]  el  Sr.  Nocedal  un  disonrso, 

lya  sintesis   fué  haoer  constaf  la  diaoluoiún  de  loi  par- 
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tidoB  y  Ift  iodefeiiBióii  en  qoe  el  Gobiern 
laBeioay  ¿  los  intereeea  sociales.  ELoj 
por  haberse  oousiderado  fracasado. 

Disonrao  del  Sr.  Olí  Robles.— E 

carlistas  habló  el  Sr.  Gil  Robles,'  diciend 

uHabéis  disuelto  España,  la  habéis  1 
hasta  en  sos  propias  Inerzas.  Ya  nadie  pe 
todos  se  oODJucionan  y  transigen  para 
délos  onerpos,  aunque  los  espíritus' vi' 
guerra.  Uólo  resplandece,  en  medio  de  1. 
renoia,  nna  fe,  la  te  católica.» 

El  Presidente  del  Consejo  de  Mtnistr 
uo  ha  dejado  indefensa  á  la  Patria  ni 
Guantes  ataques  se  le  han  dirigido,  ha 
por  el  Gobierno  y  por  el  tir.  Moret.»  (M 
de  la  minoría  liberal  oemocrdtica.} 

Fórmnla  contra  la  obstrncoidí 

anterior  venia  hablándose  en  el  salón  de 
Congreso  de  que,  en  rista  de  las  diüonl 
ohaba  el  Gobierno  para  aprobar  los  pre 
obstrucción  de  Iqs  republicanos,  nn  Dipi 
ría  pensaba  presentar  una  proposición  ¿ 
rizase  al  Gobierno  para  que  desde  I."  de 
presupnesto  vigente,  puesto  que  en  esa 
aprobado  el  de  LWÍ. 

En  este  dia  ya  se  concretó  más. 
*  El  Sr,  Komero  Robledo  habla  obnE 
algún  precedente  que  solucionara  el  coul 
de  no  ebtar  aprobados  los  presupuestos 
bre,  y  enoontró  el  de  las  Constituyente 
se  presentó  una  proposición  de  ley,  si 
Hacienda  el  Sr.  Figuerola,  concebida  e 

uSe  autoriza  al  Gobierno  para  oont: 
desde  1."  de  Enero  de  este  aíto  las  res 
arreglo  al  proyecto  de  presupuesto  pre« 
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misión,  haciendo  de^e  Itiego  todas  las  reformas  j  eoono- 
mias  que  en  él  se  establecen. 

Los  presapnestos  partionlares  de  oada  Ministerio  se 
irin  planteando  ¿  medida  que  vayan  siendo  aprobados  por 
las  Cortes. 

De  aouerdo,  eto.*— 22de  Enerode  1870. — Buiz  Zorrilla^ 
Llano  y  Périi^  Sardocd^  Suano  ¡f  CarrataUro.n 

Sirviendo  de  base  este  precedente  convinieron  los  sefio- 
res  Somero  Bofcdedo  y  Yillaverde  en  que  el  Sr.  Domínguez 
Pason&l  podia:  presentar  I  como  habla  indicadOi  otra  pro- 
posición en  que  se  autorizase  al  Gobierno  para  poner  en 
vigor  desde  1.**  de  Enero  las  secciones  del  presupuesto  ya 
aprobadas ,  por  las  Cortes  y  aquellas  otras  en  que,  sin  ha- 
llarse aprobadas,  hubiera  emitido  dictamen  la  Comisióni 
sin  perjcfioio  de  tener  en  cuenta  en  su  día  las  modifica- 
ciones que  en  estos  dictámenes  introdujesen  las  Cortes  £ 
medida  que  fuesen  discutiéndose.  Es  decir,  que  por  virtud 
de  esta  autorización  podría  el  Gobierno  cobrar  los  tributos 
desde  1.^  de  Enero,  aunque  el  presupuesto  no  se  hallara 
aprobado.  En  lo  que  respecta  á  la  parte  del  presupuesto 
que  estaba  pendiente  de  dictamen  de  la  Comisión,  regirla 
la  del  presupuesto  vigente. 

Consignada  la  tórmulaen  estos  términos,  el  Sr.  Romero 
Robledo  reunió  en  su  despacho  del  Congreso  á  los  señores 
Silyela,  Yillaverde,  Dato  y -González  Besada,  y  después 
de  oambiar  impresiones  sobre  ella,  el  Presidente  del  Con- 
greso y  el  del  Consejo  resolvieron  que  el^r.  Domínguez 
Pascual  presentase  la  proposición  á  la  Mesa,  después  de 
consultarla  con  el  Sr.  Maura.  '■ 

Bastó  esto  para  que  se  produjese  gran  movimiento  en 
los  pasillos  y  todo  el  mundo  se  lanzase  al  salón  para  ver 
el  efecto  que  iba  á  producir  en  las  minorías. 

Entretanto  que  esto  ocurría  en  el  Congreso,  reunié- 
ronse en,  una  de  las  seocipnes  del  Senado  eon  elSr.  Mon- 
tero Bíos  los  8res.  López  Domínguez,  Canalejas^  G^ón, 
Groizard,  Eguilior  y  Danvila  para  ocuparse  de  la  actitud 
que  debían  adoptar. 

'Iodos  expresaron  su  opinión  contraria  á  la  proposi- 
ción, asi  como  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Advertidos  de  todo  esto  los  rdpubUcanos,  fueron  loe 
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Sres.  LetrOQZ  y  Lle6get  á  examinar  los  antecedentes,  y 
oomnnioaron  acto  oontinno  al  Sr.  Salmerón  el  resultado 
de  sus  investigaoiones,  manifestando  que'  no  era  el  oaso 
igual  y  porque  entonces  se  trataba  de  unas  Cortes  Consti- 
tuyentes y  de  un  estado  excepcional  creado  por  la  Bevo- 
lución.  .' 

Lo  mismo  pensaba  la  minoría  carlista. 

Acto  continuo  trasladóse  el  Sr.  Canalejas  al  Congreso, 
y  en  uno  de -los  cuartos  del  telégrafo  reunió  á  los  señores 
Yillanueva,  Bodrig&fies  y  ürzáiz  para  convenir  en  el  acto 
que  al  finalizar  la  sesión  habia  de  llevarse  á  cabo,  y  que 
consistía  en  pedir  explicaciones  al  Presidente  de  la  Cáma- 
ra en  el  momento  en  que  se  preguntase  al  Congreso  si 
acordaba  reunirse  en  secciones  al  siguiente  día,  como  asi 
se  hizo. 

El  Gobierno,  por  su  parte,  se  pro^nia  ir  á  1%  sesión 
permanente  para  aprobar  la  proposición,  y  luego  seguir 
en  los  términos  ordinarios  la  discusión,  no  sólo  de  los 
presupuestos,  sino  de  los  demás  proyectos  especiales. 

Este  proyecto  fué  cansa  de  su  muerte  rápida  é  inme- 
diata. 

Todas  las  oposiciones  le  calificaron  de  atropello  cons- 
titucional. 

DZA  3.— Crisis  total.— Caída  de  VlUaTerde.— 

El  día  fué  de  gran  agitación  política,  y  el  principal  inte- 
res  no  estuvo  en  las  sesiones  de  las  Cámaipts,  sino  en  la 
reunión  de  secciones. 

Verificóse  esta  reunión  para  autorizar  la  lectura  de  la 
proposición  que  había  de  presentar  el  Sr.  Domínguez 
Pascual,  proposición  que^  después  de  mil  conciliábulos, 
conferencias  y  variaciones,  quedó  redactada  en  esta 
forma: 

tt Artículo  único.  Si  el  día  1.^  de  Enero  de  1904  no 
hubiese  podido  ser  promulgado  como  ley  el  proyecto  de 
presupuestos  que  actuahnente  discuten  las  Cortes,  el 
Gobierno  de  8.  M.  quedará  exento  de  responsabilidad  por 
aplicar  como  ley  las  secciones  aprobadas  por  el  Congreso 
y  el  Senado  y  los  dictámenes  sometidos  á  la  deliberación 
del  Congreso  sobre  las  demás  secciones,  los  ingresos  y  el 


líoio  de  loa  modiftoaoioQes  qae  las 
a  deliberaoiin. 


lionas  fa¿  may  combatida  la  propo- 

prímero,  en  nombre  de  loa  repnbli- 

gcerver,   deapaés,  en  nombre  de  loe 

qne  annqne  la  consideraban  antíoons- 

ran,  ain  embargo,  la  lectura;  pero 

'no  herido  de  muerte. 

la  reunión  de  secciones  llenáronse  los 

I  oonCerenoias  del  Congreso  de  grupos 

imentaban  las  conasouenoias  del  acto 

deino. 

dureza  lo  oombatían  eran  loa  amigos 

9,  sosteniendo  que  ai  et  G-obiemo  hn- 

>  &  la  seaión  permanente  para  oumplir 
oiooal,  ellos  no  babieran  opuesto  él 
ro  que  ante  la  violenoia  y  la  infrac- 
damental,  tenían  que  defender  su  in- 

decia  que  mejor  se  sirve  al  Bej  po- 
lesmanes  yá  las  violencias  injustiñ~ 
"OS,  que  prestándoles  su  oonaurao. 
ir.  Montero  anadian  qne  iban  á  com- 
poniendo enfrente  aoa  43  Diputados ' 
itando  oon  que  se  les  unirían  oomo ' 
■res  y  Diputados  republicanos  y  carlis- 
rsarian  80  Senadores  y  90  Diputados, 
mados  eran  loe  comeataríoa,  círouló 
totícia  de  qne  el  Sr.  YiUaverde  estaba 
rqne  el  Sr.  Romero  Bobledo  había 
le  la  proposición  en  un  principio  con- ' 
ríe,  dándose  el  caso  de  que  por  la  ma- 
&  S.  M.  el  Bey  la  priSiitíva,  y  no 
qne  se  pensara  modificarla. 

a  orláis. — Asi  fn¿,  en  efecto,  pero  no 

>  origen  dsl  diegtuto  del  Sr.  Villa- 
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En  ouaxLto  el  Presidente  del  Consejo  se  informó  de  la 
actitud  de  los  amigos  del  Sr.  Montero  Ríos,  fué  á  coofe-* 
renciar  con  éste  para  conocer  sa  opinión  respeoto  ^e  la 
fórmala  traducida  en  la  proposición  leída  en  las  secciones. 

El  Sr.  Montero  Bios  contestó  que  en  la  reunión  que 
habían  celebrado  la  tarde  anterior  en  el  Senado  él  y  sos 
amigos  políticos,  convinieron  en  oponerse  &  loa  deseos  del 
Gk)bierno*de  obtener  un  bilí  de  indemnidad  para  que  ri- 
giesen los  presupuestos  que  se  discutían,  sin  estar  aproba* 
dos  por  las  Cámaras;  pero  que  después  de  enterado  de  los 
términos  de  la  proposición,  consideraba  que  envolvía  una 
infracción  constitucional,  y  en  modo  alguno  podían,  ni  él 
ni  sus  amigos,  dejar  de  combatirla  con  energía  y  oponer- 
se á  que  prosperase,  apelando  ¿  todos  los  recursos  parla- 
mentarios de  que  les  fuera  dable  disponer. 

£1  Sr.  Yillaverde  defendió  la  conducta  del  O-obierno, 
exponiendo  las  causas  que  le  inducían  á  apelar  i  ese  pro- 
cedimiento, y  que  no  eran  otras  que'  el  cumplimiento  del 
precepto  constitucional  que  'exige  la  aprobación  de  los 
presupuestos  antes  del  1.^  de  Enero. 

El  Sr.  Montero  Bíos  mantuvo  sus  puntos  de  vista, 
añadiendo  que  su  actitud  era  irrevocable. 

Desde  aquel  momento  el  Sr.  Yillaverde  abrigó  el  pro- 
pósito de  dimitir.  Parece  que  desde  primera  hora  se  lo 
anunció  al  Sr.  Sil  vela. 

En  cuanto  llegó  al  despacho  de  Ministros  del  Congre- 
so, manifestó  que  iba  á  reunirlos  á  todos  para  celebrar 
Consejo. 

Poco  después  de  las  cinco  y  cuarto  comenzó  éste,  cuyo 
resultado  fué  el  consignado  en  la  siguiente  nota  oficiosa: 

uEl  Presidente  del  Consejo  expuso  la  gravedad  de  la 
situación  oreada  por  el  juicio  que  algunas  oposíoiones 
monárquicas  han  formado  de  la  proposición  de  ley  autori- 
zada por  las .  secciones  del  Congreso  para  ser  apoyada 
mañana. 

Y  considerando  que  su  deber  es  no  ofreeer  ftmda*- 
mento  ni  aun  dar  pretexto  para  tal  opinión  y  facilitar 
toda  solución  favorable  á.  la  aprobación  del  presapoesto 
de.Ei^tado  para  1904,  dentro  del  estricto  oumplimient 
para  nadie  dudosoí  del  precepto  oonstituoional,  manifir 
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ero8  la  resoluoióa  que.  abrigaba  de  pre- 

a  dimisián  de  ra  oargo. 

[inistros  ODieron  laa  sayas  i  la  dimiaióa 


e  la  noolie  volTÍeron  4  reanirse  los  Mtnia- 
I  dio  onenta  el  Presidente  dimisionario  de 
m  el  Be;. 

S.  M.,  después  de  oír  las  razones  alega- 
er  Ministro  ;  que  se  hallan  concretamen- 
la  nota  anterior,  contestó  que  meditarla 

procaratla  resolver. 

iempo  3.  M.  dijo  al  Sr.  Villarerde  qne 
1  recibir  en  segnida  é.  los  Presidentes  de 
ra  tratar  con  ellos  del  problema  que  se  le 
Lmisión  del  Gobierno. 

diez  minntos  entró  en  Palacio  el  Sr.  Bo- 

salió  &  las  naeve  y  cnarto. 
ero  Bobledo  recomendó  la  oontinoaoión 
ie,  reformando  el  Ministerio  con  elemen- 

de  qne  el  &.  Yillsverde  no  aceptase,  el 
Congreso  recomendó  qne  se  otorgaran 
ral  A^o&rraga. 
.zo¿rraga  salid  de  Palacio  á  éso  de  las  díeíz 

e  del  Senado  manifestó  &  3.  M.  qne  en  el 

bailaban  las  cosas  ¿1  estimaba  qne  debia 
ívo»  poderes  al  8r:  VillaTerde  para  for- 
0  coa  elementos  de  la  mayoría,  y  qne  si 

era  viable,  otorgárselos  al  3r.  Manra. 
,nsa  aparente  de  la  oaida  del  Gobierno,  el 
lante  de  la  crisis;  pero,  en  realidad — dijo 
personaje  conservador — uésta  se  hallaba  ' 

la  tarde  en  qno  Silvela  pronnnoió  en  el 
famoso  disonrso,  en  el  qne  sólo  tnvo  para 
láa  mortifíoante  de  todos  los  desdenes:  el 
oio: 
:■  del  3r.  Yillaverde  fu¿  desde  entonces 

se  faiagravando  con  la'£rialdad  de-gran 
c»rift. 
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La  última  ^ota  qne  vino  ¿  desbordar  el  i 
aigDaoiún  ministerial,  fa¿  el  inesperado  7  1 
onrso  de  Silvela  en  la  Academia  Espafiola. 

Desde  eatonoas,  ViUaverde  no  eatnvo  au 
tiafeoho  en  el  Sobiemo.» 

SlA.  4.--I>eBarroUo  de  la  orlils.~: 

sospendieron  laa  sesiones  de  Cortes,  y  contini 
tíonea  para  aolnoiouar  la  orisis  planteada  el 

Por  la  mftfiana  faé  llamado  i,  Falaoio  el  S 
YíllaTerde,  entrando  en  la  regia  cámara  poi 
laa  nueve  y  media. 

La  oonferenoia  del  Bey  con  el  Freaidenl 
rio  daró  oeroa  de  ana  hora.  En  ella  el  Mona: 
oon&anza  al  Sr.  YiHaverde,  encargándole  de 
vamente  Gobierno.  Se  szouhó  el  Sr-  YiUaveí 
qae  se  le  oonferia,  exponiendo  á  iá.  M.  las  dii 
se  le  hablan  creado  en  el  Parlamento.  Hizo  : 
acontecido  desde  qne  volvieron  á  reanadarst 
de  Cortes,  y  razonó  el  por  qué  le  negaba  á  se; 
del  G-obierno.  Añadió  qne  la  mayoiia  podia, 
ofrecer  elementos  de  acción  ntiliaables,  y  dei 
des  elogios  al  alto  sentido  patriótico  de  esa  : 
mentaría,  indicó  qne,  en  sn  opinión,  debii 
Poder  al  Sr.  Maura. 

A  la  una  y  veinte  llegaba  á  Palacio  el  Sr. 
recibido  en  el  aoto,  permaneoiendo  con  3. 
de  media  hora. 

Según  pareoe,  el  Sr.  Silvela  aoonaejó  á  S. 
fíriese  los  poderes  al  Sr.  Yillaverde,  al  01 
apoyo  la  mayoría  para  qae  llevase  á  oabo  s) 
oiero,  qae  era  compromiso  de  honor  para  loa 
rea.  Para  el  caso  de  que  el  Sr.  Yillaverde  n 
formación  del  Gabinete,  el  Sr.  Silvela  propu 
Gabinete  préaidido  pdr  el  Sr.  Maura,  de  qu: 
gio  entusiasta. 

Añrmó  el  Jefe  de  loa  oonaervadores  qne  li 
taba  capacitada  para  oooperar  á  la  obra  d' 
fuere  éste  el  que  fuere,  dentro  del  partido. 

Poco  después  de  «aiir  el  Sr.  Süvela  de 
traba  el  Sr.  Maura, 


r 
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Al  salir  dijo  &  los  periodistas  que  habia  manifestado 
su  opinión  al  Monarca,  dioiéndole  que  debía  formarse  un 
Gkbinete  presidido  por  el  Sr.  Villaverde,  al  qqe  él  y  sus 
amigos  apoyarían.  Hizo  constar  el  Sr.  Maura  que  el  Bey 
se  había  limitado  á  oírle,  siendo,  por  tanto,  inexacto  el 
rumor  de  que  le  hubiese  encargado  de  formar  G-obierno. 

Poco  después  de  las  tres,  llamado  telefónicamente  por 
el  Mayordomo  mayor  de  Palacio,  entraba  otra  vez  el 
Sr.  Villa  verde  en  la  regia  cámara*.  Brevísima  fué  su  en- 
trevista con  el  Bey. 

D.  Alfonso  encargó  de  formar  Gobierno  al  Sr.  Villa  ver- 
de. Este  expuso  de  nuevo  á  D.  Alfonso  las  dificultades 
quemas  extensamente  le  había  enumerado  antes  para  cons- 
tituir una  situación  que  respondiese  &  las  condiciones  de 
solidez  y  permanencia  que  exíffian  las  circunstancias,  pero 
respetuoso  con  la  orden  del  Monarca,  apresuróse  á  inten- 
tar complacerle,  celebrando  al  efecto  las  conferencias  ne* 
cesarías. 

El  ex  Presidente  del  Consejo  conferenció  á  las  cuatro 
en  el  Congreso  con  el  Sr.  Bomero  Bobledo,  haciéndolo 
también  con  los  Sres«  Silvela  y  Maura  en  el  domicilio  de 
uno  y  otro. 

El  Sr.  Villaverde  solicitó  de  ellos  una  ayuda  eficaz 
para  la  obra  parlamentaria  y  de  Gobierno. 

El  Sr.  Maura,  según  dijo  Bl  Imparcial,  manifestó  al 
Jefe  del  Gobierno  dimisionario,  que  pedia  contar  con  su 
cooperación  y  con  la  de  sus  amigos  para  sacar  adelante 
la  obra  económica. 

El  Sr.  Silvela  reiteró  también  sv  apoyo  al  Sr.  Villa- 
verde;  pero  acaso  los  términos  no  correspondiesen  en  su 
alcance  á  lo  que  el  ex  Presidente  consideraba  necesario. 

Tal  es  la  síntesis  de  los  incidentes  del  día.  Como  tér- 
mino de  ellos,  á  las  siete  de  la  tarde  el  Sr.  Villaverde  fué 
á  Palacio^  y  ¿  la  salida  dijo: 

«Acabo  de  resignar  los  poderes.'  S.  M.  el  Bey  llamará 
alSr.  Maura,  el  cual  vendrá -i  Palacio  en  seguida. 

En  efecto,  el  Sr.  Maura  fué  á  Palacio,  llevado  por  el 
Sr.  Villaverde  en  el  coche  de  la  Presidencia. 

A  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche  salió  de  Palacio  el 
r.  Maura,  y  manifestó  á  los  periodistas  que  S.  M.  le 
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habla  dado  el  encargo  de  formar  naevo  Grih 
habla  aceptado  la  misión  con  qae  le  honraba 
didamente  al  día  sigaiente,  &  las  nueve  di 
llevaría  al  Key  la  liata  del  Ministerio. 

Acto  oontioao  eabió  ¿  so  ooohe,  que  1 
pooos  momentos  antes,  y  se  enoaminó  ¿  oa 
Sil  vela. 

£n  esta  oonfereaoia  trataron  de  la  sitaac 
yorta,  de  la  ponderaciAn  de  fuerzas  en  el  nne 
del  estado  en  qae  se  encontraban  loa  ptoyec 
dos  ¿  laf  Cortes,  7  oniles  debían  aceptarse  y 
habrían  de  ser  retirados. 

Uno  de  los  principales  extremos  tratado 
trevista,  íné  la  deaigaaoíón  de  las  personal 
de  entrar  en  el  Ministerio  j  el  oonoarso  qae '. 
genninameote  ailvelistas  habían  de  prestar  1 
Sr.  Maara. 

El  Sr.  Sil  vela  ofreció  á  aquél  todo  génen 
des  para  salvar  la  situación  y  el  apoyo  ino< 
en  persona  y  de  la  de  ana  amigos. 

Deapaés  de  la  confereuoia,  el  Sr.  Manrt 
su  domioilio,  donde  tenia  ya  citadas  algnt 
entre  ellas  al  Sr.  Dato. 

La  ooiiferenoia  con  éste  fn¿  muy  interesa 
Dato  ofreció  al  Sr.  Maura  aa  apoyo  inoonc 
se  negó  &  formar  parte  del  Ministerio  por  n 
nuevo  Presidente  tuvo  muy  en  cnenta. 

DtA  5.--Solnolóii  de  la  críala.— 

Kanra. — A.  las  nueve  de  la  maQaaa,  el  Sr. 
á  Palacio  la  siguiente  lista  del  nuevo  G-ob: 
Rey  aprobó: 

Presidencia,  Sr.  Maura.. 

Gobernaoión,  Sr.  Sánchez  (Guerra. 

Estado,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

Gracia  y  Juatioia,  Sr.  Sinohez  de  Toca. 

Guerra,  General  Linares. 

Mariua,  Sr.  Eerr¿ndiz. 

Hacienda,  Sr.  Oama. 

Instrucción  pública,  Sr.  Domínguez  Paso 

Agrionltura,  Sr.  AUendesalazar, 
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A  las  ottoe  y  media  juré  ^  unevo  Ministerio. 

Este  Gabinete  fn¿  reoibido  oon  niuoha  prevención. 
Sorprendió  mucho  la  designación  del  Sr.  Sánchez  G-nerra' 
para  la  cartera  de  Gobernación,  pues  aunque  estaba  des*» 
contado  que  seria  Ministro,  se  creyó  que  desempeñaría 
otra  cartera. 

Extrañó  aun  más  b1  nombramiento  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro;  se  vio  en  la  designación  del  Sr.  Sánchez  de 
l^oca  una  provocación  al  Sr.  Villaverde,  recordando, el  fo- 
lleto que  contra  éste  había  escrito  el  nuevo  Ministro  de 
Ghracia  y  Justicia  al  dejar  de  ser  Ministro  en  vez  anterior, 
y  llamó  mucho  la  atención  con  el  nombramiento  del  se- 
ñor Domínguez  Pascual,  por  desbrazónos;  primera  por- 
que su  designación  tenía,  seguramente  sin  quererlo,  el 
carácter  de  premio  por  haber  sido  la  causa,  con  su  propo- 
sición, de  que  cayera  el  anterior  Gabinete,  no  obstante 
que  la  presentó  para  favorecerle;  y  segunda,  porque  iba 
¿  tener  por  compañero  en  el  Ministerio  al  General  Lina- 
res, al  cual  tan  rudamente  había  combatido  por  su  com- 
portamiento en  Santiago  de  Cuba. 

£sta  era  la  opinión  general,  expuesta  con  to^a  impar- 
cialidad, y  asi  la  reflejaron  los  periódicos  de. aquellos 
días. 

Ziosnaevos  Mbiiatros.— Oima.— D.  Guillermo  J. 
de  Osma,  Ministro  de  Hacienda,  comenzó  su  carrera  como 
agregado  de  Embajada  en  la  de  España  en  París,  en  1877: 
en  1880  desempeñó  el  cargo  de  Secretario  en  las  confe- 
rencias sobre  Marruecos;  en  1885  fué  nombrado  Secreta- 
rio en^nuestra  Embajada  de  Londres;  en  1891  fué  elegido 
Diputado  por  primera  vez. 

Desempeñó  después  el  cargo  de  Delegado  de  España 
en  el  Congreso  monetario  internacional  de  Bruselas. 

Había  sido  Subsecretario  de  los  Ministerios  de  ultramar 
y  de  Hacienda,  con  los  Ministros  Sres.  Castellano  y  Vi- 
llaverdci  respectivamente^  y  en  Jalio  último  le  fué  ofre- 
cida la  cartera  de  Instrucción  pública  por  el  Sr.  Villa-, 
verde. 

El  Sr.  Osma,  es  muy  estudioso  y  de  recto  carácter  y 
nosee  grandes  conocimientos  en  idiomas  y  legislación  es- 
uijeros. 
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D,  Jpié  SAncheB  Onerra  y  Feriuü 

¡en  Cdrdobe..  Despaás  de  oarsar  la  carrera  de 
dioó  al  periodiemo,  ingresando  en  la  redi 
Iberia,  de  cuya  dírecoión  estuvo  encargado  é 
tiempo. 

También  fué  Director  de  la  Revista  de 
órgano  del  Sk.  G-amazo,  El  E»pañol. 

Ea  1886  ÍQ¿  elegido  Diputado  por  Cab 
distrito  q^ue  desde  entonces  ha  representado 
rrupoíÓQ,  figurando  siempre  entre  los  amigo 
res  Qamazo  y  Maura. 

Al  formarse,  en  Diciembre  de  1892,  el  S 
gasta  fué  noi^brado  por  el  Sr:  Maura  Sub 
Ultramar,  y  en  el  año  anterior  deeempefió 
civil  de  Madrid,  pasando  de  este  puesto  al 
Banco,  que  actualmente  desempeñaba,  al  i 
terio  el  Sr.  Villaverde. 

D.  Lorenio  Domlnsrnez  Paional.— ] 

□o  pasa  de  los  cuarenta  años,  y  goza  de  una 
ahogada. 

Viene  representando  en  las  Cortes  al  dii 
mona,  y  ha  figurado  siempre  en  el  partido  c( 

Ka  Doctor  en  Derecho  y  Licenciado  e: 
Letras. 

Su  primer  acto  poHtioo  fué  nn  discurso  q 
en  el  Congreso  contra  el  Sr.  Cánovas  al  ini< 
dencia  del  Ür.  Silvela.  Despnés  hizo  varias  c 
lamentarlas,  pero  no  habla  desempeñado  p 

D.  José  Ferrándls. — El  noevo  Minisi 
nació  el  12  de  Marzo  de  1847.  Ingresó  en  el 
ral  de  la  Armada  en  1860. 

Recientemente  ascendió  á  Capitán  de  na 
ra  oíase. 

Durante  algún  tiempo  fué  Profesor  d 
naval. 

En  la  anterior  campaña  de  Caba  prestó  < 
diz  relevantes  servicios,  obteniendo  la  med 

Habia  sido  Seoretario  del  Centro  Consol 
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lilftda,  y  últimamente  era  Jefe  del  Negociado  primero  do 
la  Dirección  del  material  del  Ministerio  de  Marina. 

Es  autor  de  la  primera  obra  escrita  en  Espafla  sobre 
^Mecánica  aplicada*^,  de  texto  en  varios  Centros. 

Gon8€(Jo  en  Falaolo.— Los  Ministros  despnés  de  la 
jora  volvieron  á  Palacio  y  bajo  la  Presideuoia  del  Bey  se 
celebró  Consejo. 
«^   Fué  éste  muy  breve. 

El  Sr.  Maura  expuso  sucintamente  el  programa  del 
Gobierno,  diciendo  que  todo  cuanto  era  fundamental  en 
aq^uél,  lo  contenían  el  Mensaje  que  aprobaron  las  Cortes 
en  Julio  último  y  sus  discursos  de  siempre. 

Añadió  que  el  G-obierno  se  proponía  gobernar  con  las 
Cortes  abiertas  el  mayor  tiempo  posible,  por  ser.mucha  la 
tarea  parlamentaria. 

La  atención  principal  del  Gobierno  serán  ahora  — 
dijo — los  presupuestos,  y  después  algunos  de  los  proyectos 
presentados  á  las  Cortes. 

El  Bey  firmó  los  decretos  admitiendo  las  dimisiones 
de  los  anteriores  .Ministros  y  nombrando  á  los  actuales. 

Por  la  tarde  celebróle  nuevo  Consejo  en  la  Presidencia 
ocupándose  detenidamente  de  detalles  y  pormenores  rela- 
cionados con  el  viaje  de  S.  M.  el  Bey  á  Portugal. 

El  Gobierno  acordó  presentarse  á  las  Cortes  el  lunes; 
no  haciéndolo  al  dia  siguiente,  domingo,  porque  sin  pre- 
vio acuerdo  no  podria  celebrar  sesión  el  Senado. 

Se  examinaron  los  asuntos  pendientes  de  deliberación 
parlamentaria  en  ambas  Cámaras,  con  objeto  de  repartir 
el  trabajo  de  los  Ministros- 
Dimisiones. — El  primero  que  presentó  la  dimisión, 
con  el  carácter  de  irrevocable,  fué  el  Gobernador  de  Ma- 
drid Sr.  Lacierva. 

£1  Gobierno  la  aceptó,  y  fué  de  sentir,  pues  el  señot 
Lacierva  habla  hecho  una  brillante  campaña  como  Gober- 
nador. 

El  Marqués  de  Lema  escribió  al  Sr.  Maura  una  carta 
rogándole  que  le  admitiese  la  dimisión  del  cargo  de  Al- 
''-Tde  de  Madrid. 

£1;  Qt)bleirno  no  se  la  admitió;  lo  mismo  sucedió  oon  loif 
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Sr«.  Tiesos,  Sabseoretario  de  Haoieuda»  y  nancee,  Sab- 
seoretflño  de  Instrtiooidn  pública. 

El  Conde  deSanLnis,  Director  de  Obras  pútdioos,  ñié 
nombrado  Q/sbernador  de  Madrid. 

Pero  la  dimiaióo  más  onrioaa,  la  qne  mareaba  oQ^leB 
hablan  de  ser  las  relaciones  de  nlgttnos  miBisteriales  oon 
el  naevo  Qobiemo,  íni  la  de  TS.  Eagenio  Silvela-Téaie 
lo  ocurrido: 

La  escena  pasó  en  el  Ministerio  de  Q-racia  y  Jnrtioii' 

Et  Fiscal  d^  Sapremo:  «Seflor  Ministro,  tengo  el  ho- 
nor de  presentar  á  nsted  la  dimisión  de  mi  cargon. 

El  Ministro:  "No  la  acepto,  y  le  raego  qne  oontinúa 
deBempefl&ndclo,  porque  el  Gobierno  tiene  ea  el  Fiscal  ab 
solnta  oon£an2a.  n 

El  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio):  ¡"No  lo  dudo;  pero  el  Go 
bierno  no  tiene  la  mia.» 

Esta  j  otrarmanifestaoio'nes  del  Sr.  Silvela  (D.  En 
genio),  fueron  muy  ooraentadas. 

También  los  amíeos'del  Sr.  Pidal  se  moetraron  diagu 
tados  oon  el  nuevo  Gobierno. 

día  6.— Término  d6  la  obatrnoolóu  rapnbU 

oana.— En  la  tarde  de  este  dia  se  reunió  en  una  deU 
■eoeiones  del  Congreso  la  minorta  republicana. 

Asistieron  los  Sres.  Salmerón,  Azoárate,  Blasco  M 
fiez,  Lerrouz,  Junoy,  Anglés,  Mainer,  Gil  yMorte,TM 
TÍjano,  Moro,  Lletget,  Marenoo,  Estévanez,  Valles  y  Bi 
bot,  Ortega,  Pi  y  Arsnaga,  Morayta,  Alvarez  (D.  Se! 
qniadee),  Picón  y  Kougaés. 

Después  de  un  cambio  de  impresiones  sobre  la  paead 
orisis,  consignando  et  Sr.  Salmerón  qne  habla  recibid 
millares  de  telegramas  de  felioitaoión  ¿  la^inoria,  iii 
aoordó,  por  unanimidad,  cesar  en  la  obstrnooión,  porlii 
ber  desapareoido  la  causa  que  la  motivaba,  puesto  qne  fu 
promovida  á  aonseouenoia  de  los  actos  del  anterior  (lO 
bierno. 

DIA  7.— Programa  d«  Manra.— PresentAee  «i 

este  día  i  las  Cortes  el  Gobierno  formado  por  el  Sr.  Uu 
ra,  y  éste,  oon  auditorio  muy  numeroso  qoe  le  esonoh 
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oon  Terdtdera  eKpeoUoidn,  presentó  al  Gktbiemo  y  ex- 
puso sa  programa. 

Hizo  historia  de  la  crisis  y  de  sos  oaaaas  ooDooidas, 
por  las  di&ooltadss  para  la  aprobaeión  de  los  prexa- 
poestos. 

Entendía  que  6d  tales  momentos,  y  dada  la  eitaaoión 

Íoe  él  ooi^ha  en  la  politioa  ooneerradora,  debia  oonsi- 
erarse  qae  habla  venido  al  G-obiemo  oomo  instramento 
efioaz  é  ipaasbitoible  para  la  aaión  de  la  mayoría.  {Aplau- 

Entrando  en  lo  que  era  programa  de  aqoel  G^obierno, 
dijo  qne  venía  ¿  prosegnir  la  obra  indicada  «n  el  Mens^e 
de  Jiuio,  y  que  no  ^íko  mié  qoe  etaipezu.  E^onsó  recor- 
darlo, por  Mx  bien  oouooido. 

«Nosotros — afiadió — llevaremos  nnestra  obra  hasta  ' 
donde  aloanoen  las  faersas,  porqtte  los  deaeoe  son  grandes. 

En  naestro  empeño  entra,  en  primer  término,  la  apn>- 
baoíón  de  los  presnpnestos  aotaalea,  en  na  ambiente  de 
oordialidad  de  todas  las  faerzas  de  la  Cámara  y  oon  el 
respeto  reoiproúo  de  laa  mismas. 

Este  presapneato  lo  juzgamos  intangible,  porgue  el 
tiempo  y  las  oiroanatanoias  no  permiten  otra  oosa;  pero 
DOS  consideramos  obligados  í  presentar  antea  de  Mayo  uu 
presnpueato  nuevo  oon  las  necesarias  reformaa  orgiuioaa, 
y  sin  olvidar  loa  oompromiaos  sobre  Gluerra  y  Marina, 
atendiendo  i  los  apremios  eoooómiaos,  por  lo  oaal  la  trans- 
Formación  ha  de  aer  bien  estadiada  y  bien  completa. 

Paréoeme  ooioao,  y  quizfcs  nocivo,  extenderme  ahora 
Bn  sobrada»  promesas;  pero  sí  diré  que  es  preocupación 
preferente  de  esta  Gobierno,  en  la  oolecoión  de  problemas 
ra  existentes  en  tiempos  de  los  Sre^.  Sagasta,  SUvela  y 
Villaverde,  el  relativo  al  saneamiento  de  la  moneda. 

Este  problema  seri  la  labor  parlamentaría  inmediata 
i  la  aprobación  de  los  preaupaestoíi,  y  la  comenzaremos 
Bn  Eaero,  en  abierto  y  fraternal  debate,  como  el  ^roble- 
Da  exige.  Tambiáa  queremos  hacer  en  esta  etapa  parla- 
mentaria Ja  reforma  eleotoral,  enlaaada  coa  la  de  prooe- 
Ümiento  electoral,  y  la  renovación  del  Censo,  en  el  sen- 
" ' )  de  que  esté  garantida  ana  absoluta  ainoeridad  y 

ilidad  del  voto."  (Si$n,  «»  lo$  r4pt^lieano$.) 
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Dedicó  an  p&rrafo  ¿  la  confianza  que  le  merecía  la  ma- 
yoría, BÍendo  may  aplaudido  por  ésta. 

Terminó  diciendo  qae  sa  patriotismo  le  hacia  tener 

fran  fe;  pero  además  confiaba  en  Dios,  qae  le  ensella  sn 
eber  ¿  inspira  aas  actos  en  an  gr^n  patriotismo.  (La  ooa- 
tiÓn  ds  la  mayoiia  duró  alguno»  legunáat.) 

Tal  fa¿  la  presentación  del  naevo  Ministerio  en  el 
Congreso. 

Saspendido  el  debate  por  tener  qae  cumplir  el  mismo 
deber  en  el  Senado,  donde  no  ocurrió  nada  de  extraordi- 
nario, reanudóle  en  el  Oongreso  el  Sr.  Nocedal. 

Diionrao  de  Vooedal. — Comenzó  felicitando  al  se- 
flor  Salmerón,  que  oon  sus  procedimientos  parlamentario* 
habla  derrotado  al  Gobierno  de  Yiüaverde,  y  despn&s  i 
8r.  Maura.  Felicitó  á  ¿ate,  que,  habiendo  caído  en  Jnli 
humillado,  llegaba  &  la  Presidencia  del  Consejo  altivo 
arrogante. 

Dijo  qae  el  Gobierno  que  había  formado  el  Sr.  Maai 
era  todo  un  reto  y  una  arrogancia. 

As(  jontinnó  ettudiando  &  los  Ministros  y  dijo: 

«¿Por  qu¿  ha  tíído  la  crisis?  Anague  el  Sr.  Tillaverd 
hubiera  querido  irse,  en  rísta  de  los  desdefioaoa  disoorsí 

Sronunciados  por  los  Sres.  Silvela  y  Maura,  ¿stos  no  de 
ieran  haberlo  consentido,  porqne  la  orisis  en  estos  mi 
montos  signifioaba  tanto  oomo  si  los  partidos  monárqnicx 
se  postrasen  é,  los  pies  del  Sr.  Salmerón  para  pédirl 
que  no  ponga  obstáculos  á  la,  vida  del  régimen, n 

Afirmó  qae  el  Sr.  Maura  es  el  Anioo  liberal  oatólii» 
y  le  preguntó  qué  criterio  tenía  en  la  ouestión  religión 

Contestaoltfn  de  Kanra.— £1  Presidenta  del  Coi 
■ejo  dijo: 

«Me  preganta  el  Sr.  Nocedal  qná  pienso  hacer  ea  I 
cuestión  de  las  Ordenes  religiosas.  Tengo  entendido  qn 
las  negociaciones  continúan;  cuando  terminen,  si  lo  qa 
se  convenga  se  refiere  únroamente  á  la  interpretación  '*' 
Concordato,'  se  dará  á  conocer  por  xa.  Beal  -deoreto;  r 


IffClUlfBHK  DB   1908 


Et  «1  GonoorcUtOt  se  traer¿  &  las  Cartea 
lelvan.» 

apUadido  por  parte  de  la  mayoría,  dijo 
<  no  la  ha  llevado  qudo^  al  Derecho  pu- 
la oriaia  obedeció  á.  razones  de  pra* 


Balmertfn.— Se  felicitó  de  que  sn  el 

tario  Be  demaestra  qae  no  se  pnede  go- 

&  la  voluntad  nacional.  Por  eso  oele- 

braba  la  solnoián;  pero  no  se  afanaba  de  ello,  porqne  le 

parecía  nato  ralísimo. 

Dijo  que  la  obstmcoiós  de  los  republicanos  había  des- 
aparecido, porqne  en  la  aolnoión  veía  an  desagravio.  Por 
eso  loa  republicanos  volvían,  i  la  vida  normal  del  Parla- 
mento. 

Expuso  la  signiñcación  qne  en  lo  político  y  en  lo  reli- 
gioso tienen  las  fraociones  políticas  de  la  Cimara. 

Sn  an  párrafo  mny  elocuente  recabó  para  los  repabli- 
canoa  el  sentido  verdaderamente  oristiano. 

liVoBotros— dijo  dirigiéndose  &  los  oonservadore* — 
■oís  los  gentiles.» 

Combatió  el  sentido  reaccionario  de  la  politioa  oonser-  : 
vadora,  evidenciando  la  desanión  de  los  ministeriales. 
£n  párrafos  brillantes  analizó  la  sitnaoión  de  las  distin- . 
tas  representaciones  de  la  Cámara. 

Anali&ando  el  problema  olerioal,  dijo  qne  las  Congre- 
gaciones no  forman  parte  integrante  de  la  religión  oató- 
líca.  Explicó  el  sentido  de  la  libertad  de  ensefianza.  Es-  . 
tndió  el  problema  social,  creyendo  que  se  debe  estimular 
el  espíritu  de  asociación  en  la  oíase  obreraj  y,  por  último, 
combatiendo  el  proyeoto  de  .administración  local  del  sefior . 
ttaura,  dijo  qne  no  representaba  «1  deBcnaje  delosoiquis- 
r"",  sino  el  descuaje  de  la  democraoia. 

Concthiyó  evolamándo:   ;..,.': 


<|Ha]r  qn«  emancipar  U  ensefiuiza 

religiosas  para  formar  el  almanaeionall* 
$0$  en  lot  republicanot.) 

El  Presidente  del  Consejo  contestó  t 
defendiendo  bu  proyecto  de  lej  de  Admín 
y  se  levantó  la  aeaión,  suprimiendo  las  t 

SIA  8.— Nombramientos.— En  el 

fecha  ee  hicieron  los  sigoientei,  «^ne  fírn 
mismo  dia: 

Gobernador  civil  da  Madrid,  D.  Feri 
Chacón,  Conde  de  San  Luis. 

Subseoretario  de  la  Presidencia  del  ' 
niatroa,  D.  Eamón  Fernandez  Hontoria 
rreanaz. 

Sabsecretario  del  Ministerio  de  la  Gob 
Conde  del  Moral  de  Calatrava. 

Director  general  de  Adminiatraoión  1( 
lio  CalderúiL. 

.  .   ídem  de  Correos  y  Telégrafos,  D,  An| 
dueles. 

ídem  de  Obraa  públicas,  D.  Laís  Eapi 

ídem  de  Agrionltara,  D.  Joe¿  del  Fra 

Fíacal  del  Tribunal  de  Oaentaa,  B.  L 
nez  Asenjo. 

DIA  8.— Coutestaolún  de  Camal 
rtín. — El  Jefe  republicano  habla  aludido 
mente  en  su  discurso  del  dia  anterior  al  I 
éste  en  esta  feoha  pronunció  uu  discurso 
verdaderamente  magistral. 

«El  Siv  Salmerón — dijo — me  atribujye 
sobre  la  relación  del  capital  y  el  trabajo.^ 

Dijo  que  la  labor  de  los  republicanos 
mera  critica,  sino  que  deben  exponer  sol' 

Pidió  que  loe  republicanos  ezpusiesn 
programa. 

3e  ocupó  en  las  ooudicioiws  que  debe 
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ur  aiu  fines,  hftoieado  qae  el  penonai 
bídameate  aa  oaltara  y  ae  doten  en 
slementoa  oieatifioos; 
i  sa  jaioio,  puede  y  debe  aar  Ift  inter- 
iora qae  qaede  respetada  la  libertad 


ü. — agregó— pretende  nna  verdadera 
[o  en  la  enaefiaiiza,  pero  70  entiendo 
iado  la  fnnaíón  del  Estado  es  Ja  pri- 
»  la  libertad  de  la  oouoienoia  públioa. 
móorataa,  qneremos  la  iatervenoión 
igioea  solamente  para  contrarrestar 
>  pretendemos  bascsr  nn  troqael  al 
)B  los  oerebros,  aoall&ndolofl  oomo  las 


ÁBOoiaoionea  religiosas  y  dijo  qae  no 

Lóanos  pensasen  éxpnlsarlas. 

aá  en  cierto  tiempo  del  Sr.  Salmerón, 

I  de  aa  partido  le  reolamaban  la  ex- 

rdenes.  Tampooo  oree  qae  los  repabli- 

)  se  dibaelvan  sino  aqoellaa  qae  no  ea- 

bituldaa. 

"Waldeak-RoUBsean  en  Francia,  dijo, 
itros  pretendemos. 

isideramos  excepcionales  las  brea  Or- 
o.  B«specto  &  las  dem¿8,  defendemos 
expedientes,  y  qae  las  aatoriaadas 
ireobo  público. 

rio  oonoreto  de  loa  repnblioaaos?  ¿Qaé 
ndioionai  la  enseftanoa?  ¿Qné  oritarío 
benoii  6  aapresión  de  las  Ordones  re- 


o  qae  oaando  el  Sr.  Salmerón  oonore- 
F  lo»  repoblioanoB.  sobre  la  oondioio- 
anza  y  anbsistenoia  de  las  Ordenes' 
l'puttiwmeretar  loqaspieiiw  el-par* 
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tído  demoeritioo.  (Orandti  aplauaot  en  la  v 
democrática.) 

Comentóse  mucho  el  hecho  de  qae,  no  o 
tiempo  sobrado  para  ello,  no  le  contestara 
ron,  lo  oaal  se  atribuyó,  oon  razón,  no  i  fal 
oratorios  del  gran  orador  repnblioano,  sino 
tan  diversEis  las  opiniones  entre  los  repablic 
cneetionea,  necesitó  antes  de  hablar  oonaalt 
ireligionarioB  para  no  aer  desautorizado  poi 

Ni  aon  al  dia  siguiente  habló  el  Sr.  Salí 

Loa  TÜIaTerdlstas.— Apenas  habí»  j 
njsterío  Maura,  y  ya  los  amigos  del  Qabínei 
reunieron  para  adoptar  actitudes. 

Convocados  por  un  besalamano  del  Sr.  "^ 
reunieron  en  una  de  las  secciones  del  Congre 
nistros  del  anterior  Gabinete,  Sres.  Besada, 
tos  Guzmán,  Sugallal  y  Garoia  Aliz,  el  e: 
úÍTÍl,  Sr.  Laoierva,  .y  el  ex  Subsecretario 
denoia,  Sr.  Alba. 

El  Sr!  Villaverde  les  manifestó  que,  ten 
pósito  de  salir  para  Niza  y  Paris,  donde 
una  temporada,  habia  oreido  necesario  reun 
para  despedirse  de  ellos,  sino  para  cambiar 

Ocurrió  lo  siguiente:* 

u¿Guil  ha  de  ser  nuestra  oonduota  con ' 
Mesnrada,  prudente,  apoyándole  ooq  nuestn 
que  se  re£ere  4  la  legalización  de  la  8Ítnaoi<J 
Eso  por  ahoraj  después,  ya  Teremoa. 

-  Muestro  compromiso  moral  no  puede  ir 
el  de  ayudarle  &  sacar  el  presupuesto, 
nuestra. 

'  Las  circunstancias,  el  desarrollo  de  los  t 
tos  polltioos  que  se  avecinan  y  la  libertad  i 
desde  luego  recabamos,  determinarán  nuesl 
plazo  breve,  cuando  estén  aprobados  los  prej 

.:   TlBje  del  Rey  &  Portugal.— En  e 

lió  S.  M.  el  Bey  para  Portugal. 
'    Le  MompafialMn  el  Jefe  superior  de  Vi 
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»fe  del  Coarto  Militar,  General  Fola- 
38  Sres.  Feraindeí  Blanco  y  General 
)eotor  general  de  Iob  Reales  Palacios, 
el  Oficial  k  las  órdenes  de  3.  M.,  señor 
el  primer  Montero,  Sr.  Conde  de  San 
rinda, 
de  jomada  faé  el  de  Estado,  Sr.  Bo- 

avo  en  la  estación  ana  carifiosa  des- 


Je  del  B67-— Uaboa.— Este  viaje, 
Alfonso  XIII  hacia  faera  de  España, 
dadera  y  oontiuna  ovación  para  el  Mo- 

ionea  del  transito  estaban  repletas  de 
la  al  Bey.  En  la  mayoría  de  ellas 
laoiones  y  dedioatorias  cayo  lema  pre- 
1  paebloá  su  Bey.» 
ornado  á  la  ventanilla,  en  cnanto  el 
a  sa  marcha,  hablaba  afablemente  oon 
10  ¿  oaantos  lo  solicitaban,  oponiendo- 
len,  como  algunos  pretendian.  Recogía 
emoríales  que  le  presentaban,  y  algn- 
r&pidamente  de  las  ventanillas  de  nn 
rro,  porque  la  muohedambre,  agolpada 
aclamaba  cariñosamente  su  presencia, 
jra,  en  todas  las  estaciones  se  aclamó  i 

llegó  al  delirio  en  la  estación  de  Eu- 
e  esperaban  para  unirse  á  la  comitiva 
abierno  de  Portugal,  Sr.  Hintze  Rivei- 
Obras  públioas,  altos  dignatarios  de 
no.  En  1<JB  andenes  se  agolpaba  el  ve- 
blos  inmediatos. 

iel  Consejo  de  MiniFtros  del  Rey  de 
[).  Alfonso  XIII  diciéndole  pooo  más  ó 

I  es  la  alegria  de  S.  M.  el  Rey  de  Por- 
portugués  porque  nos  hayáis  elegido 
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como  los  primeroB  al  emprender  vuestros 
país  en  que  felizmente  reináis,  Beoibii 
cordial  y  respetuosa  de  un  pueblo  y  de 
los  que  habéis  de  h&llar  oontinnas  de: 
gratitud  por  el  homenaje  y  de  ofreQÍmien 

£1  Itey  D.  Alfonso  contestó  diciendo 
primera  vez  de  España  habla  querido  ir 
cordando  que  su  augusto  padre  D.  Alfoni 
nido  predileooión  en  bus  afectos  por  el  ] 
por  BU  Bey  el  llorado  Sr.  D.  Lnis,  de  in< 
liosa  memoria.  Terminó  con  frases  de  afe 
Carlos  y  ¿  la  Beina  Dofia  Ajnelia. 

Al  entrar  el  tren  regio  en  la  estacit! 
Lisboa,  se  ofreció  á  los  ojos  an  espeotái 

frandioeidad.  Bica  alfombra  de  terciopel< 
enes,  qne  estaban  Henos  de  brillante  e 
En  primer  término  se  hallaba  el  Bey  d< 
nniiórme  de  generalísimo  y  la  banda  de  C 
lado  estaba  el  Principe  heredero  D.  LnisFe 
Oficialde  Húsares;  ceroa  los  Ministros,  el  1 
días,  varios  Obispos,  el  Cuarto  Militar  del 
taciones  del  !^'ército,  la  Marina,  las  Acad 
y  la  Nobleza.  Y  descollando  junto  á  una  se 
de  raso  blanco,  el  Alcalde  de  Lisboa  con  1 
municipales.  Detrás  la  banda  municipal  ej 
cha  Beal  de  España,  mientras  los  aplansot 
dosisimoa  y  se  ola  el  estampido  de  los  ooh 
cañones  que  hacian  la  salva  Beal. 

El  Alcalde  de  Lisboa,  ó  sea  el  Presidei 
ra  municipal,  Sr.  Conde  d'Avila,  dirigió  e 
discurso  de  bienvenida,  al  que  D.  Aifone 
las  frases  acomodadas  al  caso. 

No  habia  en  la  estación  fuerzas  milit 
homenaje  la  (Guardia  municipal. 

£1  Bey  D.  Carlos  abrazó  al  Bey  D.  Al 
en  una  mejilla.  Nuestro  Monarca  correepo 
ludo  en  igual  forma.  U.  Alfonso  XIII  vest 
Capitán  General  oon  la  banda  de  las  tres  C 
res  portuguesas, 

OogidoB  del  brazo  los  dos  Meyea,  entre  y 


1 
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en  el  salón  de  gala,  dentro  de  la  soberbia 
le  se  alzaba  an  trono  bajo  dosel  blanco,  co- 
)  eaondos  de  España  j  de  Portugal  y  las  ci- 
I  Soberanos. 

se  oolooó  eael  centro  y  á  sa  derecha  lo  hizo 
)añe;  á  la  izquierda  estaba  el  Principe  liere- 
igal. 

ante  ellos  todos  los  personajes  oficiales.  El 
le  cabierto  de  pafios  de  terciopelo  rojo  y  ama- 
ildoa  díe  modo  que.  formaban  la  bandera  espa- 

i  la  reoepciún,  los  Beyes  bajaron  la  escalina- 
i  festoneada  de  florea,  entre  las  aolamacio- 
,  marchando  asi  hasta  la  pl«za  central,  don- 
6  la  comitiva.  ' 

ra  regia  llegó  hasta  el  Palacio  de  Belén, 
^D.  Alfonso  XIII.  El  Bey  de  España  fu¿ 
a  Beina  Doña  Amelia,  &  qaien  rodeaban  las 
)orte. 

e  los  naturales  homenajes,  D.  Alfonso  se  di- 
do  de  Ajada,  residencia  de  la  Beina  Maria 
loer  ¿  ésta  sas  respetos, 
otro  Palacio  se  verifioaron  lus  recepciones 
,  ambas  brillantisimas,  asistiendo  á  las  dos 
la  aristocracia  portagnesa  y  las  de  la  colo- 

smo  faé  grandísimo,  la  oindad  toda  se  ba- 
lda y  las  gentes  vitoreaban  al  Bey  de  Es- 


— Dlsonrao  de  Salmerón.— En  este  dfa 

r.  OanaleJBs  el  Sr.  Salmerón,  y  so  discurso 

10  grandilocuente. 

objeto  la  primera  parte  de  en  dieonreo  exa- 

ido  genuino  de  la  política  conservadora  im- 

estando  después  al  Sr.  Canalejas. 

tnerón  consideró  que  en  España  es  imprao- 

nocraoia  dentro  del  régimen  monárquico.  Ni 

representa  pueden  prometer  benevolencias  & 

emo;  pero  tampoco  niegan  su  concurso  ¿ 

realioen  de  manera  positiva  en  la  ley  lo  que 
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est&  enoarnado  en  las  aspiracíonea  repabUoana 
co  el  Sr.  Salmerón  pado  atribuir  al  Sr.  Canale 
oaoión  de  en  criterio;  oree,  ai,  que  ciertas  ideas 
sufrir  la  acoión  del  medio,  oonsiderado  por 
oomo  antagóaioo  da  loa  principios  demoor&tioc 

Con  arranques  realmente  inspirados  reaha 
Salmerón  el  caliñoatiTO  de  olerófobo,  si  algniei 
boyera,  pronnnoi&ndoGe  del  mismo  modo  en  ex 
•zpnleióu  de  las  Ordenes  religiosas. 

En  lo  relativo  &  la  enseñanza  declaró  im 
misión  del  profesorado,  señalando  mny  oportn: 
tendencia  que  sienten  en  determinados  casos  & 
giristas  de  la  libertad  los  mismos  que  declaran 
80  el  liberalismo. 

Por  último,  al  tratar  del  problema  obren 
Sr.  Salmerón  que  cnanto  realizase  el  partido  lí 
diendo  ¿  la  justicia  demandada  por  el  proletari 
eeria  el  apoyo  de  los  repablioanoa. 

El  discnrso,  oomo  decimos,  muy  eloonente, 
trinal  y  muy  elevado,  defraudó  las- esperanzas 
babian  ido  al  Congreso  para  presenciar  una  p« 

Slsonrao  de  Dato.— Obligado  pbr  insist 
sienes,  habló  el  Sr.  Dato.  Sus  palabras  fuer 
'  brevísimas,  perQ  de  efecto  eztrardinario.  Most 
flor  Dato  leal  defensor  del  Gobierno,  reoordan 
lo  que  al  problema  obrero  se  refiere,  la  ley  d 
dominical  y  la  dotación  en  presupuestos  del  Ie 
Trabajo,  acreditaban  por  parte  del  Sr-  Maura  qi 
no  estaba  abandonada.  Luego  el  Sr.  Dato  hizo 
sa  tan  sintética  oomo  eficaz  de  los  -principios  i 
y  dinástico.  Los  aplausos  de  la  mayoria,  muy 
vos  y  caracterieticos,  demostraron  que  el  St>  ] 
acertado  en  la  ocasión  y  en  la  forma. 

Dlicnrso  de  Kanra. — El  Sr.  Maura  dio 
al  Sr.  Dato,  y  alabó  i,  la  mayoria,  porque  cea 
disciplina  estaba  dando  muestras  de  poseer  xin 
do  politice. 

Dijo  que  no  habla  áicbo  nnnoa  que  el  Esta 
intervenir  en  el  nacimiento  de  todas  las  Ordenes 
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eran  — afiadiá  — ha  Bostenido  qae  las  Or- 
8  perjudioab&Q  &  U  Iglesia.  Bt  Papa 
naba  que  eraa  laa  pupilas  de  la  Iglesia. 
*a  opinióii,  me  parmitirá  el  Sr.  3almerúa 
tioues  me  atengaá  lo  i^ae  dioe  Leóa  XIII-  n 


ft  Monarquía  de  los  ataqaes  que  le  habla 

almerón  y  terminó  atacando  &  la  Bepú- 

'and&t  aplausos  de  la  ma'joria.) 

ejas  reotiñoó  elooaentemente . 

-minó  el  debate  político,  qae  faé  intere- 


Ley  &  Llfbon.— D.  Alfonso  XIII  contí- 
to  en  Lisboa  verdaderos  homenajes  de 
[a. 

inglesa  llegd  &  las  aguas  del  Tajo  para 
}loQÍa  española  le  dirigió  carifioaoa  men- 
oió  con  presentes. 

a  se  Teriñcó  el  gran  banquete  de  gala  con 
)  Portugal  obsequiaron  al  de  España. 

media  de  la  tarde  se  trasladó  el  Sey  del 
in  al  de  Ajnda,  en  donde  tavo  lagar  la 

upeoto  fantástico  el  oomedor,  adornado 

ispejos  de  Veneoia. 

},  forrado  de  seda  blanca  adamascada. 

dos  mesa»  para  85  cubiettoa  oada  nna, 

6.000  velas. 

mían  dos  Presidenoias,  ocupadas  en  ana 

y  el  Bey  D.</arlo8,  y  en  otra  por  la  Bei- 
Alfonso  XIII. 

pronunciados  por  ambos  Monarcas  al  ter- 
ite  fueron  importantes. 

Braganza  dijo: 

qae  con  el  malogrado  Bey  Don  Alfonso 
la  veneración  que  siento  por  la  Reina 
ría  Cristina,  bastarían  para  asegurar  las 
mes  entre  España  y  Portagal;  pero  confio 
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en  qae  aún  se  estreotaráii  mis  bajo  el  reinad 
fonso  XIII.  Por  ello,  por  la  salud  de  toda  la 
española  y  por  la  prosperidad  de  Espafia  ha 
votos,  n 

El  Bey  de  Bapafla  contestó: 

«Se&or:  La  gratitad  qne  despierta  en  : 
lisima  acogida  qne  me  habéis  dispensado  y  d 
también  objeto  por  parte  del  noble  paeblo  o 
os  están  encomendados,  ae  avalora  y  aamen 
labras  que  acab&ís  de  prommoiar  en  recaerc 
yidable  padre  y  de  mi  madre,  la  caal  estoy  í 
recibirá  oon  viva  emoción  vuestro  reoa  irdo 
giÍD  yo  la'reoibo  en  este  instante. 

Este  cambio  de  sentimientos  entre  no 
cordialidad  aamenta  de  dia  en  día,  será  preí 
la  amistad  reciproca  de  los  pueblos  espafiol 
que  espero  se  estreche  cada  vez  más  y  á  oi 
deseo  oontribair  con  todo  mi  esfuerzo. 

Brindo,  sefior,  por  la  felioidad  de  3.  M 
Portugal;  de  vuestra  augaata  madre,  á  ven< 
aprendí  desde  la  cana,  y  asimismo  por  U 
toda  la  Real  familia  y  por  la  anión  fraterna 
y  España." 

Eatoa  brindis  faeron  muy  aplaudidos  en  I 
el  periódico  republicano  El  Libsral,  dijo: 

uBi  el  texto  oficial  ooiucide  con  el  que  no 
tido  el  telégrafo,  no  cabrá  deacouooer  qn 
hizo  algo  de  atilidad  en  el  Salaoio  de  Ajuda 

Después  hubo  Drillantlsima  fiesta  en  ( 
Ajuda. 

El  Rey  visitó  el  Museo  de  Artillería,  y 
San  Jorge,  donde  revistó  el  regimiento  del 

Almorzó  en  la  Legación  española,  siendo 
tes  aclamado  con  entasiasmo. 

Toda  la  Prensa  lisbonense  dedicaba  artf 
sos  para  D.  Alfonso  y  para  Espafia,  oonvi 
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estrechar  las  relaoiones  entre  ambos 


kje  del  Bey.— Lisboa.— Verificóse  en 

roo  Cario»  Vnn  almuerzo  ea  honor  de 

agal. 

'ineros,  de  gaU,  daban  guardia  en  el 

el  pneblo  se  agolpaba  en  los  alrededo- 
ioaa  plaza  del  Comeroio,  vitoreando  á 
o  XIII. 

i  de  50  onbiertoe.  En  nna  mesa  se  sen- 
8  Beinaa  Amelia  y  María  Pía  y  el  Prin- 

los  Ministros  de  España  y  Portngal 
)rogreso  y  amistad  de  ambos  pueblos 

al  Ministro  portagnás  Sr.  Hintze-Bi- 
Oro. 


Bey. — Dirigiéronse  los  Beyes  &  la 
Lisboa,  donde  faeron  recibidos  oon  los 

Trono,  el  Alcalde  de  Lisboa,  Conde 
onal  se  destacaba  el  estandarte  de  la 
100,  se  aproximó  ¿  los  Beyes  y  leyó  nu 
ion  y  homenaje  al  Bey  de  España, 
aso,  con  voz  entera  y  vibrante,  oon* 


3  aceptado  la  invitación  de  visitar  el 
que  eso  me  daba  ooasión  de  hacer  de- 
de  mi  gratitud  ¿Lisboa  por  el  oarifioso 
I  me  ha  dispensaido. 
ra  recordar  las  tradiciones  gloriosas, 
sa  y  la  comunidad  de  oondioioues  eco~ 
España  y  Portugal.  Ambas  naciones, 
r  BU  pFesente  y  futura  amistad,  cada 
igorarán  la  cordialidad  de  estas  reía- 
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Lisboft  representa  para  mi  eapirita  á 
Al  saludarla,  saludo  ¿los  hijoa  de  aquellc 
vegantes,  dignos  competidores  de  Colón, 
Grijalba,  Maldonado  y  Legazpi,  deseen 
00  de  Gama,  Cabra!,  Alburqoerqne  y  Pai 

Ved  en  mi  visita,  no  sólo  afecto  pen 
presión  cordialísima  de  la  amistad  inq 
pueblo  español. 

Las  agaaa  del  Tajo,  del  Duero  y  d 
traen  oon  bus  oorrientes  los  votoa  que  ha 
paña  toda  por  la  prosperidad  de  Portugal ; 

ün  atronador  iViva  Españal  acogió  h 
bras  de  D.  Alfonso  XIII. 

Después  se  veridoó  la  recepción,  pasa 
de  loa  Beyes  millares  de  personas,  qae  le 
entusiasmo. 

.  día  13. —  Importante  mitin  r 

Como  homenaje  á  la  minoría  republicana 
parlamentaria,  se  veriBcó  na  mitin  en  < 
que  tuvo  verdadera  importancia.  Zj»  oodo 
merosiíiima. 

PronnnoiaroD  enérgiooa  disouraos  loa 
Menéndez  Pallaréa,  Lerronx,  Valles  y  i 
bra,  y  se  leyó  la  ya  tradicional  carta  del 

Be  levantó  ¿  hablar  el  Sr.  Salmerón. 

Durante  un  cuarto  de  hora  el  mitin  e 
pido.  El  público,  puesto  en  píe,  tributó  i: 
entuaiástioa,  prolongadísima  ovación  al  i 
la  República.  Aquello  parecía  no  tener  £ 

Pero  lo  tuvo  ouando  Salinerón  dijo: 

"Como  homenaje  i  an  hombre  es  exa< 
mito;  esos  aplausos  sólo  pueden  dirigirse 
car  Damos." 

Y  después  pronnnoió  nn  discurso  muy 
y  propio  de  un  estadista  que  qniere 
est¿  capacitado  para  la  obra  de  Gk)bíerno 
en  oon  sideraciones  difusas  sobre  el  régiio 
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Inoionea  ooooretts,  coa  un  gran  Beaii- 

3  el  Sr.  Salmerón — no  vamos  á  deitruir, 
Nosotros  sabemos  que  la  España  nae- 
i  España  vieja,  de  ouanto  en  ella  haya 
i.  No  existe  organismo  capaz  de  engen- 
mente,  y  por  eso  aspiramos  ¿  reooger 
B  sanos,  inteleotaales,  inspirados  en  el 
tria,  que  puedan  oontÍDuar  la  historia 

m  obra  de  reoonoiUaoión,  no  de  dis- 
sólo  apelaremos  &  la  fuerza  una  vez, 
:ea  jastioia,  ooaiido  la  fuerza  sea  alma 
ion.  Y  asi  respetaremos,  y  aun  he  de 
remos,  en  la  oonoienoía  individual  y  en 
ligiosa;  pero  sin  permitir  sus  intromi- 

3. 

ios,  por  ineludible  deber,  que  lastimar 
istitnido,  queremos  que  eso  lastimado 
ho  y  la  jnstioia  oon  que  se  le  ataoa.  Y 
mI  y  la  energía  material  tendrán  en 
9  uoiún  que  en  el  pensamiento  de  Cer- 
&lgo  aventurero,  campeón  del  ideal,  y 
defensor  de  los  intereses.'» 


Q  dijo  una  cosa  al  público  republicano, 
e  de  emoción  y  entusiasmo,  que  es  el 
□losisimo  discurso; 

'esentantes  del  pueblo,  tenemos  la  oblí- 
gales ante  las  Cortes,  y  gubernamenta- 


inizó  una  manifestación  que  aoompañó 


»moorátlOO. — También  tcvo  gran  im- 
ealizado  por  el  partido  liberal  demo* 
D  de  la  rasión  de  ibodoa  los  elementos 
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qne  le  integraa,  y  la  eleooión  de 
Ciroalo. 

PronauoiaTon  eloonentes  disourao 
Taldeterrazo,  Canalejas,  y  Vega  de  á 
todos  la  Jefatura  del  9r.  Montero  Bit 

£xtingnidoB  los  aplanaos  j  las  aol 
naron  al  levantarse  el  Sr.  Montero,  ( 

uYo  acepto  la  Jefatura  090  que  m 
tas  responsabilidades  de  ella  se  dedn; 
yo  recojo  de  todi»  Toaotroa  las  inspiri 
oamplímiento  de  la  alta  obligación 
oéÍB.n  {Grandet  aplauíoi.) 

Dirigió  nn  sentido  recuerdo  ¿  la 
liberales  qtje  todo  lo  sacrificaron  á  su 
ana  efigies,  que  decoran  la  sala,  evoc 
so  de  saa  aablimes  empresas. 

Hizo  nn  parangón  mny  elooaente 
terior  á  1868  y  la  actaal,  para  dednc 
faerzo  y  generosidad  de  los  liberales 
hoy  nuestro  pala  de  leyes  progresivaf 

«Pero  estas  ventajas  qne  est&n  en 
se  extiendan  &  las  costnmbres,  qne 
oión,  qne  sean  efectivas  y  prácticas.  I 
qne  ha  de  llenar  el  partido  liberal  de 

No  basta  con  las  oonqaistas  lograi 
ooñ  ellas  las  exigencias  naturales  dei 
rio  avanzar  firme  y  resaeltamente  p 
reformas  y  por  el  de  la  extirpación  1 
adolece  nuestra  politioa. 

La  igualdad  proclamada  en-  la  h 
práctica.  Por  lo  mismo,  oaantos  ava 
el  orden  del  derecho  para  lo  social,  1 
oíales,  nunca  diremos  non  posiumus. 

En  ese  orden  del  derecho  social 
queriéndolo  con  sentimientos  de  justi 
en  el  amor  al  pueblo.  (Grandea  aptan 

Pero  para  eaaa  grandes  obras  refo: 
tOB  el  orden  y  la  pa^.  Si  no  hubiera  ( 


ibrla  que  ser  monárqaioo  en  Es-: 
pafia.  En  medio  de  los  azarea  reTolaoLonarioB  no  se  pae^ 
den  ooQsolidar  las  libertades  públicas. 

La  estabilidad  de  la  Monarquía  permitiri  ¿  los  de- 
mócratas llegar  &  los  últimos  corolarios  de  nuestras  doo- 
trinas.  Con  la  Monarquía  está  abierto  el  oamiao  al  pro- 
greso hamano.  Nostros  nos  proponemos  segnirle  con  ¿ni- 
mo  resnelto,  decidido,  sin  pensar  en  otra  oosa  que  no  sea 
la  Patria.»  (á/uy  bian.) 

Dedicó  un  párrafo  á  la  historia  política  de  Sagasta, 
layos  altos  serTÍoios  reoaerda  con  frases  de  enalteoi- 
níento. 

uYo  no  dirá,  oomo  él — afladíó— qae  caeré  del  lado  de 
a  libertad,  porqae  aferrado  al  árbol  santo  dé  las  libérta- 
les públicas,  gastaré  todas  mis  fuerzas  en  permanecer 
ibrazado  á  él,  oampltendo  asi  los  dictados  de  mi  ooncien- 
lia  y  las  obligaciones  qne  por  voluntad  firme  tengo  con- 
laidas  con  mi  Patria.»  (Graadts  y  prolongadoB  aplatuot.. 
Vivas  al  'Jefe  del  partido.) 

El  acto  fué  muy  importante. 

Consejo  ImporttUlto. — Q^neralmente  los  Consejos 
le  Ministros  dan  muy  pooo  que  bacer  al  oronísta.  El  ce* 
ebrado  en  esta  fecha,  por  los  acuerdos  en  ¿1  .adoptados, 
Dereoe  consignarse. 

¿parte  de  otras  resolnciones,  se  acordó  devolver  á  la 
Tompafiia  Arrendataria  de  Tabacos  el  anticipo  de  65  mi- 
tones qne  hizo  al  Estado  y  qae  devenga  el  6  por  100  de 
nterés.  " 

Deseando  el  GK)bierno  aclarar  de  una  vez,  en  forma 
lefioitiva  y  con  toda  garantía,  el  estado  -de  los  créditos 
m  1»  marcha  de  la  contabilidad  en  el  Departamento  de 
fariña,  como  base  necesaria  de  todo  propósito  ulterior, 
e  acordó  qne  nna  Comisión,  compuesta  de  un  Ministro 
leí  Tribunal  de  Cuentas,  el  Interventor  general  de  Ha- 
lienda  y  el  Intendente  de  Marina,  forme  y  certifique  nna 

Loión  de  lo  gastado  por  los  presnpuestos  ó  ejercicios' 

-"dos  de  obligaciones  reoonooidaa  ó  contratadas  sin 
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orédito  legislativo,  6  de  gastos  qne  se  habienn  ooiQpro- 
metido  sin  ooneignaoión  previa  de  oréditos,  para  ultimar 
nna  liquidaoióo  oompleta  y  detallada. 

!E1  G-obiemo  acordó  en  principio  acoger  la  proposioión 
de  ley  referente  al  Aynntamiento  de  Barcelona,  dando 
facilidades  y  medios  ¿  dicho  Municipio  para  contratar  on 
empréstito  con  destino  &  la  reforma  interior  de  la  pobla 
eidn. 

El  Oonsejo  acordó  procurar  se  disonta  7  apcaebe  oon 
nrgenoia  el  proyecto  de  ley  sobre  liquidación  y  pago  de 
obTigaoiouefi  procedentes  de  Ultramar." 

TlaJedelBey.— Cintra— Enasta  fecha  hiciere 
los  Reyes  de  Portugal  y  España  una  excursión  á  Ctutri 
donde  D.  Alfonso  fué  objeto  de  eutusiasbaa  ovaciones. 

De  vuelta  en  Lisboa,  la  Corte  concurrió  i  una  oorrid 
de  toros,  y  por  la  noche  al  teatro  de  San  Garlos,  done 
se  celebró  una  fnnoión  de  gala  qoe  constituyó  un  aoont 
oimiento  en  la  serie  brillantísima  de  los  festejos  regio 

Toda  la  brillante  sociedad  portuguesa  estaba  oongr 
,gada  en  el  regio  coliseo. 

Al  presentarse  el  Bey  de  España  en  el  palco  regí 
vestido  con  el  uniforme  de  gaU  de  Gapit&n  (General,  or 
zado  por  la  banda  de  las  Ordenes  portuguesas,  el  páblio 
puesto  en  pie  y  vuelto  haoia  el  palco,  prorrumpió  en  aol 
macionea  al  B«y  de  España,  á  la  Reina  Doña  Alaria  Gri 
tina  y  al  pueblo  español. 

Igaales  manifestaciones  de  entusiasta  afecto  se  rep 
iieron  en  los  intermedios,  y  al  ñnal  da  la  ópera  el  públit 
en  masa  acompañó  á  los  Reyes,  como  ai  tratara  de  tribi 
tar  una  definitiva  despedida  al  Soberano  de  España. 

DXA  14.-1^  Baalón  de  los  aobrinoB.  — God 

muestra  de  la  buena  armonía  y  la  sinceridai  que  reÍDi 
ban  entre  las  fraüoiones  de  la  mayjria,  oonsignareoia 
muy  sucintamente,  16  ocurrido  en  la  sesión  de  esta  feol 
en  el  Congreso,  y  que  constituyó  un  espectáculo  lamei 
table: 

El  Sr.  Silvela  (O.  Eugenio),  ex  Director  de  Admíni' 
traoión  local,  ex  Subseoretario  de  la  Presidencia  del  C 
■ejo  de  Ministros,  ex  Fiscal  del  Supremo  y  sobrina 
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sse^vador,  se  Isvantó  á  oenenrar  al 

j. tolerado  lo  ocurrido  en  el  mitin  repn- 

blioano  del  día  anterior. 

Desde  las  primeras  palabras  qae  prouanoió  el  3c.  Sil- 
vela  (D.  Eugenio),  para  protestar  de  la  indefensión  en 
que  el  Gobierno  habta  dejado  &  la  Monarquía  en  el  mitin, 
se  TÍó  claramente  que  el  Diputado  ministerial  iba  &  deoir 
oosas  muy  duras  contra  el  Ministro  de  la  Gobernaolón. 

Proonró  éste  defenderse  como  pudo;  pero  en  vena  el 
ez  Fiscal  del  Supremo,  de  qne  las  aoeae  no  quedaran  asi, 
arremetió  contra  el  Gobierno  de  tal  modo,  que  el  señor 
Maura  se  creyó  en  la  neoesidad  de  levantarse  para  lanzar 
de  la  mayoría  al  Diputado  D.  Eugenio  Silvela. 

De  los  bancos  ministeriales  salieron  salvas  de  aplausoe 
para  el  Sr.  Maura  por  sn  enérgica  excomunión;  pero  debe 
hacerse  constar  que  sólo  aplaudió  una  parte  de  la  mayo- 
-ia,  porque  los  vülaverdiatas  y  algunos  otros  ministeria* 
es  no  se  entusiasmaron  ni  aplaudieron. 

El  ez  Fiscal  del  Supremo  ee  ezewerbó  ante  la  excomu- 
lióu  del  Jefe  del  Gh>bierno,  y  ¿  so  vez  eobó,  ó  poco  me- 
IOS,  del  partido  conservador  al  Sr.  Maura, 

"Yo  estoy  en  la  oaaa  solariega,  en  la  de  mis  mayores — 
fritaba  el  Sr.  Silvela — mientras  S.  S.  es  un  intruso,  un 
idvenediso.  El  Sr.  Maura  no  tiene  ni  autoridad  ni  pres- 
iigio  para  lanzarme  de  la  mayoría.  En  ella  estoy  y  en 
lila  estaré.  Los  raycFs  de  las  excomauiones  poUtioas  se  los 
levó  el  Sr.  Cánovas.» 

Estas  y  otras  lindezas  por  el  estilo  dijo  el  Sr.  Silvela 
J>.  Eugenio)  al  Jefe  del  Gobierno,  mientras  la  Cámara 
Mmaba  buena  nota  de  aquello. 

Pero  no  fué  esto  todo. 

Sentarse  el  Sr.  Silvela  y  levantarse  el  Si.  Boree  Ro- 
nero, sobrino  del  Sr,  Bomero  Bobledo,  para  pedir  la  leo- 
isra  de  un  articulo  del  Reglamento  y  presentar  aoto  s»* 
g;nÍdo  una  proposición  incidental,  todo  fué  uno. 

La  proposición  del  Diputado  romerista  estaba  conce- 
bida en  los  siguieiiteB  términos: 

uBl  Diputado  qne  snscribe  ruega  al  Cosgreso  que  se 
»rde  no  pasar  á  otro  asunto  sin  qne  antes  qaedd  de£- 
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nida  la  aotnal  eitnsoión  del  G'obiei 
dente  qa»  aavi  w  ha  promovido. 

Palacio  del  Congreso,  14  de  Dioí 
y  Somero.^ 

La  leotara  de  eate  doonmeote  p: 
de  eztrafiesa  y  de  expectaoióa  en  1 

Creyóse  primeramente  que  el  Fi 
no  era  ajeno  al  acto  que  realizaba 

fironto^e  deseobó  eeta  maliciosa  c 
erizado  qae  se  mostraba  el  Sr.  Bo 
£1  Sr,  Bores  dijo  enormidades  < 
obstante  atajarle  &  oada  momeQt< 
denoial. 

— Aqní  no  hay  niAyoria,  ni  Gob: 
soy  correligionario  del  Ministro  de 
¿1  tampoco  lo  es  mÍo-  Aqni  cada  tii 
Las  ideas  no  significan  nada  para  e 
mayoría.  Cada  grapo  tiene  sa  Jefe 
—Y  cada  tío  tiene  bq  sobrino- 
mente  ti  Sr.  Homero  Robledo. 

— Pido  k  la  mayoría  qne  TOte  ec 

BÍoión — dijo  airadamente  el  Sr.  Me 

— Pues  yo  la  retiro — replicó  el 

— Nosotros  la  reprodncímos — gri 

mauriatas. 

Y,  en  efecto,  sé  presentó  á  la 
para  que  faera  votada,  idéntioa  á 
mero. 

Hablaron  las  minorías  para  exf 
Canalejas  dijo  que,  tratándose  de 
se  abstenían  él  y  sns  amigos.  Lo  mi 
Conde  de  Bomanones  y  Salmerón. 
Quiso  también  explicar  su  TOto 
Sr.  Lombardero,  y  lo  hizo  en  for: 
mero  Robledo  se  agitaba  nerTÍoao 
sídenoia. 

"Por  la  proteociAn  que  me  disp< 
bledo,  y  por  ser  mi  Jefe — dijo  Loml 
el  G-obieruo. 


e  por  las  rasones  ezpnestas  he 
.ones  y  contra  lo  qae  me  dio- 


abaoria,  'Lo  que  ooarría  en 

i  atmósfera  de  desqniciamien- 

merte. 

todas  las  minorías  se  marohft- 

0  sin  qae  aates  gritara  el  Coa- 


pero luego  maohoe  Dípatados 
n  los  pasillos  sos  votos,  di- 


9  los  presapnestos,  hubiésemos 


negó  despuéei  su  amistad  per- 

Bores  y  Lombarderu. 

loB  sobrino». 

zó  á  annnoiar  la  muerte  del 


tadeUfboa.— Ed  estsfeoba 
acompafiado  de  los  Beyes  de 
arcados  á  VillaTioiosa,  donde 
arla  en  houor  del  Bey  de  Es- 

al  embaroadero  era  inmensa. 

ohó  las  manos  de  los  Beyes  y 

iPía. 

preparados  para  el  acto  de  la 

ña  saludó  dándoles  la  mano  k 

das  de  la  Corte,  del  elemento 

lonia  española. 

<n  la  galeota  Beal,  los  buqses 

«u-aion  salvas  de  honor,  que 
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fueron  contestadas  por  los  bnqnea  eapafijola 
mientras  las  másioas  tocaban  la  Maroaa  Bea 

Los  soldados  presentaron  las  armas,  y  e 
Lisboa,  flameando  el  estandarte  blanco  de  li 
vivas  al  Bey  y  ¿  España,  qae  fueron  frenétú 
testados  en  todos  los  muelles  y  deiitro  da  la 
dos  loe  barooa  anclados,  en  las  lanchas  y  ei 
d«l  Club  de  Itegatas,  empavesados  todos  oo] 
espafioles. 

— Señores,  graoias  &  todos  y  ¡viva  Portu] 
Voz  alta  D,  Alfonso.  Y  las  aclamaciones  red( 

Detrás  de  la  galeota  regia  navegaban  ot 
dacian  á  diferentes  personajes  invitados  &  I 
TiUa  viciosa. 

día  16.— El  Flaoal  del  Supremo 

brado  Fiscal  del  Tribunal  Sapremo  y  tomd 
esta  fecha  D.  Jnao  Malnqner  y  Viladot,  antí 
ta  y  reputado  jurisconsulto.  Habla  sido  tres  i 
do  ¿  Cortes,  y  á  la  sazón  ocupaba  un  puesto  < 
£s  nna  autoridad  en  cuanto  se  refiere  á  1 
de  Cataluña  y  también  en  cuestiones  de  Dereo 

Subvenoión  de  capitalidad  á  Uad: 

tacióu  de  lo  que  en  otras  naciones  se  hace 
necesidad  y  de  justicia,  pensó  el  Gobierno, 
los  Diputados  por  Madrid,  conceder  á  esta  oa¡ 
vención  de  dos  millones  de  pesetas  anuales, 
de  gastos  de  capitalidad. 

En  seguida  opusiéronse  algunas  poblaoio 
cas,  pero  algunos  Diputados  catalanes,  espeí 
catalanistas,  hioieron  al  proyecto  una  guerr 

En  vista  de  esto  se  cambió  el  proyecto 
que  el  Estado,  por  débitos  que  tiene  con  el  Á 
de  Madrid,  le  pagase  por  espacio  de  veintio 
millones  de  pesetas  á  reserva  de  liquidar  es 

A  pesar  de  este  cambio,  y  de  haber  p 

ftroyeoto  de  ley  autorizando  al  Ayuntamienl 
ona  para  arbitrar  recursos  para  el  ensaño! 
capital  y  otras  mejoras,  loa  Dipatados  eati 
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tiendo  el  {voyeoto  favorabU  &  Madrid,  con 

a. 

3ha  to  combatió  el  Sr.  Vallas  y  Eibot,  ood 

lía,  y  lo  hicieron  oon  más  dureza  todavía 

catalaDJstas  Albo  y  Soler  y  Maroh. 

>,  después  de  mQoIías  peripecias  y  dÍHgnstos, 

es  las  últimas  sBüioiies  de  Cortes  antes  de 

:  de  Navidad. 

Rey.— VUlaTioiosa.— Yerifíoóae  ea  esta 
.viciosa  on  banquete  de  gola  en  honor  del 
ría,  en  la  caal  D.  Alfonso  se  mostró  muy 


en  TalladoUd.— Por  falta  de  trabajo  pro- 
motin  los  obreros  de  Valladolid,  ai  bien  no 
un  herido  leve. 

-Sltoadón  política.— Dia  fué  de  agtta- 
.  en  todos  los  circuios  polítioos  y  parlamen- 
&ban  oon  insistenoia  los  m¿s  extraños  ru- 
liaae  al  Sr.  Maura  el  propósito  de  abandonar 
lanto  el  Rey  llegase  á  Madrid, 
e  que  los  conservadores  ae  proponían  dirigir 
Sr.  Silvela  para  que  de  nuevo  volviese  &  la 
i.  Y  se  decia  también  que  el  Sr.  Maura,  por 
abra  se  habia  quejado  al  6x  Jefe  del  partido 
a  de  la  mayoría, 
reía  fué  al  Congreso  y  dijo  en  loe  pasillos: 

rido  un  suelto  á  La  Época,  para  qne  lo  pnbli- 
le,  en  el  que  digo  que  no  oreo  en  la  existen- 
iDSBJe  de  que  se  habia;  peio  siexiatierb,  se- 
,  porque  yo  no  he  de  reotifioar  la  aotitad  en 
locado  ante  el  Parlamento. 
aé  ]a  determinación  de  retirarme  de  la  po- 
dudara  que  me  faltaba  la  confianza  de  mis 
gran  parte  del  país,  sino  porque  me  faltaba 
en  mi. mismo  para  dirigir  los  componentes 
b  política  oon  qae  tenia  que  gobernar." 
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Ni  aon  oon  eataa  áeoloraoionea  oesaron 
orisís. 

liS  Prensa  índepeudienta,  la  radical  y  li 
contra  el  Qobiamo  una  tremenda  campalLa 

día  17.— Tlaje  M  Bey.— Regreí' 

cha  regresó  el  Bey  de  en  viaje  ¿  Portugal,  i 
y  entosiisticamente  vitoreado  en  todas  liu 
tránBÍto. 

TTna  frftM  y  un  talegmna  del 

grneba  de  afeoto  y  senoillez  con  que  el  pa 
ley  consignamos  el  sigaienflb  hecho. 
Al  llegar  &  Mérida,  nn  hombre  del  pm 
'j  de  pronto  de  la  maohedombre  y  se  aoeroó 

oon  nn  memorial  en  la  mano,  dioiendo: 
— Alfonso,  tome  esto,  qae  es  para  S.  M. 
£1  Monarca  oogíó  el  papel,  y  comentan 
trafieza  de  los  circunstantes: 
— Hace  bien,  seflores— dijo — ¡  Alfonso  mi 
La  frase  del  Rey  fné  acogida  oon  vivas 
Durante  la  estancia  del  tren  en  la  eatat 
retiró  unos  momentos  al  interior  del  cooh< 
BU  pnfio  y  letra  eate  telegrama  dirigido  &  la 

"A  S.  M.  la  Boina  madre.— Urgente, 
frontera,  e)  recuerdo  de  los  aerea  queridos  É 
drid  me  vino  &  la  memoria.  Al  mismo  tiei 
telegrama  buyo  dándome  la  bienvenida-  £! 
tei  BUS  renglones  no  es  para  dicho.  Yo  tan 
el  corazón  se  ensancha  y  no  puedo  menos  d 
i  Espada.  Te  abraza,  AlfimBO," 

Al  dia  siguiente  llegó  á  Madrid,  siendo 
carifioBamente. 

Kénai^Je  á  Portugal. —Su  la  sesíóii 
ettta  fecha  por  el  Senado,  el  Jefe  del  partí 
mocrático  presentó  una  moción  proponiei 
nado  dirigiese  al  Gobierno  portugués  un  Mt 
deoimiento  por  las  muestras  de  consideraoii 
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la  en  la  persona  de  Don  Alfonso  XIII  j 
oil  de  afeóte  7  de  simpatía  qne  se  le  ha-  ' 

ro  BÍOB  apoyó  sn  patriótica  inioiatiTa  en 
asonados  y  elooaentes,  de  los  onales  u 
reoer  los  diversos  lasos  qae  estrechan  ¿ 
le  Iberia;  las  conexiones  <te  raza  y  de  his- 
in;  los  elementos,  en  fin,  qne  oononrren  & 
ttad  entre  las  dos  naciones  peninsulares, 
lisourbo  del  Sr.  Montero  Bios,  qae  prodo- 
ito  en  la  Óámara,  ésta,  por  unanimidad, 
>aio. 

e  &uls  Jlm6neB.— Disentiendo  el  pro- 

Íeoto  de  snovenoidn  de  oapttalidad  &  Madrid,  el  Sr.  Bniz 
im¿nez,  de  la  Comisión,  contestó  al  disoarso  del  Sr.  Ta- 
lles y  Bibot. 

Oalifíoó  da  nota  discordante  lo  dioho  por  este  sefior, 

n'en,  sin  dada— dijo — ,  desconoce  las  grandes  neoesí- 
es  del  Municipio  madvileflo. 

uNo  está  tampoco  en  lo  cierto  el  Sr.  Valles  al  decir  qne 
esta  diacoaión  en  de  interés  looal,  pues  no  oreo  qne  nadie 
califique  de  tal-el  evitar  la  mortalidad  eñ  sa  Naoión. 

Sa  completamente  gratuito  el  argamento  de  qne  no  te 
auxilia  para  favorecer  sa  mejoramiento  á  ninguna  pobla- 
oión  europea,  pues  ea  los  países  tanto  enropeos  como  ame- 
ricanos, se  hacen  concesiones  ¿  las  grandes  capitales. 

Madrid,  no  sólo  no  produce,  sino  qne  oonaiime  todo  lo 

3ae  se  importa,  figurando  en  primer  lugar  los  productos 
e  Barcelona.», 

Hizo,  en  fin,  un  disoarso  verdaderamente  notable. 

Dsolaraolonea  de  Hlntxe  Rirelro.— £2  OUAo  pu- 
blicó unas  declaraciones  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Portugal  hiíGo  al  redactor  de  dioho  periódico  Sr.  Tar. 

Las  prilioipales  fueron: 

«El  Ministro  de  Estado,  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  me 
_nifieeta  qne  el  Q'Obiemo  aotnal  trabaja  aotÍTamente  y 
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ooD  gran  mterés  es  la  aprozim&oión  de  estos  ] 
.manoB,  aprozímaoidn  que  Ber¿  base  sólida  j 
para  qdr  inteligeDoia  en  qae  seráu  armonizad 
86  de  intereses  comanes  á  fispafia  y  Portugal 

Est&B  aapiraoioDBs.  que  constituyeron  siex 
dapiento  de  mi  política  para  con  los  Gobierno 
«e  kan  coruolidado  dejímtivamtnte,  con  lavenic 
fonso  XUI  á  Lisboa. 

Vuestro  Rey  se  ha  captado  las  simpatías  ¿ 
tuga),  por  su  oaltura,  vivacidad  y  hermosa  ju' 
hacen  pensar  en  días  de  redenoión  y  grandea 

No  orea  Sspafla  que  nuestra  aliada  Ingli 
dificultades  ¿  las  Quevaa  relaciones  hÍKpano-p 

Lejos-de  eso,  apruébalas  en  absoluto,  por 
viene  mucho  nna  inteligenoia  clara  y  decisiva 
fin  al  relativo  divorcio  en  que  viven  dos  paeb 
arrollan  sa  actividad  dentro  de  una  misma  Pf 

Pero  para  que  sea  completamente  íruotlfe: 
política  iaispaiio- portuguesa — añadió  con  gra 
dad  el  estadista  portugués — e» 'tbeolutament»  n 
lot  partidos  monárquicos  etpañolt»  hagan  uaapt 
lela  á  la  de  loi  partidos  portuguoaes. 

£n  ^ste  sentido  deba  ipioiarse  una  gran  < 
la  Prensa  y  en  et  Parlamento  españoleB.n 

día  18.— B1  reto  de  Maura.— Discutí 
sDpnesto  de  Marina,  e^  cuya  discusión  habiac 
do  muy  notablemente  los  Sres.  Amat,  Torre-V' 
ral  Anfión,  Cañáis,  Sacro  Lirio  y  Cobiin,  cuy 
de  terrible  oritioa,  fué  muy  eloonecte  y  oomen 
do  se  levantó  á  hablar  el  Sr.  Presidente  del  Go: 
con  arrogancia: 

uMe  preguntan  estos  seftores  Diputados  ut 
cual  voy  á  contestar  con  una  brevedad  extrao: 

Creía  yo  que  estaba  todo  contestado,  porqt 
mente  he  dicho  qae  no  he  variado  de  parecer, 
el  mes  de  Julio,  estaba  yo  explicando  mi  pensí 
bre  esta  materia.  ¡Pues  tengan  SS.  S8.  por  rati 
lo  que  entojioes  dijel 

Creia  haber  anunciado  ya  que  en  cnanto  pi 


r 
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oaciones  de  Navidad,  no  sé  si  será  el  primer  día,  porque 
son  estos  trabajos  muy  delicados,  en  los  que  quizá  poda- 
mos emplear  dos  semanas  más,  pero  eso  á  la  Cámara  no  le 
importa,  como  le  importa  saber  qne  una  de  las  primeras 
oosas  que  vendrán  será  el  programa  entero  del  Gí-obierno 
sobre  la  Marina^  con  el  problema  de  la  escuadra  y  el  modo 
de  acometerlo.  ¿Está  claro?  Si  no,  lo  aclararé  más.  ( Varxo$ 
Sreg.  Diputados:  Está  clarísimo.)  Pues  entonces  me 
siento." 

Acerca  de  esta  deolaració  n  versaron  los  comentarios 
políticos,  calificándola  algunos  de  reto  á  la  mayoría. 

otros,  en  cambio,  elogiaban  la  franqueza  y  la  energía 
del  Sr.  Maura. 

DXA  19.— Aclaraciones  de  Manra.— En  la  se- 
sión de  esta  fecha^  discutiendo  el  presupuesto  de  ingresos, 
contra  el  cual  pronunciaron  muy  notables  discursos  los 
Sres.  ürzáiz  y  Bodrigáñez,  como  aquél  hablara  con  reser- 
vas del  proyecto  de  escuadra^  rse  levantó  el  Sr.  Maura  y 
dijo  qae  había  hecho  manifestaciones  sobre  la  escuadra 
para  evitar  que  se  siguieran  dilapidando  cuarenta  millo- 
nes en  el  presupuesto  de  Marina.  ->    • 

Bogó  á  la  Cámara  que  suspendiera  su  juicio  en  lo  que 
se  referia  á  la  escuadra  hasta  que  fuese  al  Parlamento  .el 
proyecto  qua  el  Gobierno  había  de  presentar. 

Expuso  que  su  propósito  era  que  se  construyese  la  es- 
cuadra sin  pertubar  la  nivelación  del  presupuesto  del  Es- 
tado. 

Añadió  que  mantenía  cuanto  había  dicho  respecto  á  la 
construcción  de  la  escuadra,  porque  el  statu  quo  significa- 
ba, como  quedaba  dicho,  tirar  todos  los  afios  una  cantidad 
importante  para  no  tener  Marina  militar. 

Concluyó  exponiendo  que  no  debía  pretenderse  sacar 
deducciones  internacionales  del  proyecto  de  creación  de 
escuadra. 

Estas  aclaraciones  se*  consideraron  como  un  paso  atrás 
en  los  proyectos  del  Sr.  Maura.  • 

día  20.— Contra  les  monopolios.— En  la  disou- 

lión  de  presupuestos  dio  la  minx>rfa  republicana  una  nota 
lue  llamó  la  atención,  su  campafia* contra  los  monopolios. 
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Y  obedeciendo  ¿  ese  propósito,  el  Sr.  Lletget  &taoó  la 
sobveDolón  de  U  Trasatlántica;  el  Sr.  Ortega,  en  na  bre- 
ve ;  enérgioo  disoarso,  denuuoió  loe  abaaos  qae  cometía 
el  monopolio  de  explosivos;  el  Sr.  A.zoárate  acometió  al 
trust  del  azúcar  y  del  papel,  y  el  Sr.  Pi  y  A.r8aaga,  des- 
paéa,  deameonzó  lo  qae  significaba  cada  ano  de  esos  me- 
dios de  lo  qne  ¿1  consideraba  explotación  inicua  del  país. 

Aprobaoltfn  de  los  preiapnestos.— Qaedó  apro- 
bado en  esta  fecha  el  presnpnesto  de  ingresos,  y  con  él  la 
ley  completa  de  Fresapuestos;  debiendo  consignarse  qae 
la  labor  de  la  Cámara  en  este  ponto  ha  sido  excelente, 
pues  se  ha  discutido  todo  oon  interés  y  prolijidad. 

No  extra^aráii,  pues,  los  leotóres,  que  no  hayamos 
consignado  en  el  libro  las  discusiones  eoonómioas,  poes 
no  hubiera  bastado  para  ello  nna  regalar  biblioteca. 

La  sesión  terminó  á  las  naeve  de  la  noche,  acordando 
el  GoDgreso  celebrar  desde  el  día  siguiente  sesiones  ordi- 
narias de  cuatro  horas,  empezando  ¿  las  tres  de  la  tarde, 
Snes  dorante  los  .debatos  de  presapnestoa  hubo  sesiones 
obles  y  hasta  se  celebró  sesión  los  domingos. 

'  DlA  31.— Los  liberales  moretlstas. — Hubo  en 
esta  fecha  en  el  Centro  de  este  partido  ana  importante 
reanión,  en  la  caal  quedaron  oonstitnidos  los  comités  U  - 
berales  de  los  distritos  del  Centro,  (Jongres(/y  Latina, 

Con  este  motivo,  pronunciaron  disoursos  los  sefiores 
Baiz  de  Velasco,  que  manifestó  aa  adhesión  al  Sr.  Uorat, 

ÍlcB  Sres.  Fraat  y  Bañero,  que  adamaron  al  Sr.  Moret> 
efe  indisoatible  del  partido  liberal. 

Habló  breve  y  elocuentemente  D.  Venancio  Vésqaez, 
recomendando  la  asístenoia  al  Giroalo  liberal  de  todos 
aquellos  qne  pertenezcan  al  partido.  Hicieron  también 
uso  de  la  "palabra  los  Sres.  G-aríoh  y  Arroyo  Aidama,  Hi- 
lario Oona&lez  y  Diez  Vicario. 

El  Sr.  Merino.— Concedida  la  palabra  á  D.  Feman- 
do Melino,  declaró  constitaído  el  comité  del  Congreso. 
En  frases  elocaentes  dio  las  gracias  por  sa  eleooíón  para 
la  presidencia  del  mismo.  En  párrafo  may  aplaadido,  düo 
que  el  Sr.  Moret  es  el  alma  del  partido  Uberal  y  el  Á" 
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hombre  público  que  sabrá  continuar  las  gloriosas  tradi- 
ciones de  aquel  gran  organismo  que  dirigió  e^  ilustre  Sa- 
gasta. 

Hablaron  también  los  Sres.  Aguilera  y  Eomanones, 
diciendo  éste  que  ¿I  habla  sido  siempre  leal  4  Sagasta,  j 
que  muchos  de  los  que  ahora  se  han  cobijado  bajo  otras 
banderas  lo  han  hecho  sólo  por  el  equivocado  cálculo  de 
que  asi  obtendrán  antes  el  rSder. 

Morot. — Cerró  la  sesión  un  discurso  del  Sr.  Moret. 

Hizo  un  elocuente  estudio  de  lo  que  son  y  significan 
las  clases  medias  j  el  comercio^  que  tan  brillante  repre- 
sentación tenían  en  el  Circulo.  Exponiendo  sus  teorías  en 
la  materia,  habló  de  las  medidas  necesarias  para  fomen* 
tar  los  intereses  del  comercio  y  la  industria,  haciendo 
una  larga  resefta  de  lo  que  ien  este  punto  se  realiza  en  el 
extranjero.  , 

Falleolnileiito  de  Vavarro  Bodrlgo.-»Á  las 

cinco  de  la  tarde  de  esta  fecha^  falleció  en  esta  corte  el 
antiguo  é  ilustre  hombre  político  Sr.  D.  Carlos  Navarro 
Rodrigo.  Desde  hacia  aftos  sus  padecimientos  le  habían 
apartado  casi  en  absoluto  de  la  vida  activa  política. 

i).  Carlos  Navarro  Rodrigo  nació  en  Alicante  en  Sep- 
tiembre de  1833. 

Gran  amigo  de  O'Donnell,  al  declararse  en  1869  la 
guerra  á  Marruecos,  fué  nombrado  cronista  del  Ejército. 
Antes  de  que  concluyera  la  guerra  se  trasladó  á  Madrid, 
por  encargo  de  O^Donnell;  para  defender ,  como  lo  hizo 
brillantemente  en  La  Época,  la  política  internacional  de 
dicho  caudillo,  su  campaña  en  Marruecos  y  el  tratado  de 
Wad-Ras. 

En  1861  tomó,  por  primera  'vez,  asiento  en  el  Congre- 
so. El  aflo  64,  Cánovas,  Ministro  de  la  GK>bemación,  le 
confirió  el  primer  cargo  público  nombrándole  Gobernador 
de  Baleares,  Be  nuevo  en  las  Cortes  adquirió  bien  pronto 
fama  de  orador  brillantísimo  é  intencionado.  Al  ocurrir 
en  Madrid  la  revolución  de  Junio  de  1866.  la  combatió 
'^'^n  todas  sus  fuerzas,  pero  cumpliendo  un  deber  de  amis- 
d|  acompañó  i  D.  Emilio  Castelar  y  D.  Carlos  Rubio, 
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que  se  habían  refugiado  eu  la  Embajada 
hasta  la  frontera  de  dicho  país. 

Ea  1867  firmóla  exposición  que  mnoho: 
Diputados  elevaron  á  la  Beina  protestan 
ducta  del  Gobierno.  Con  este  motivo  fué  d 
oindad  de  Oviedo.  Triunfante  la  revolaoión 
parte  de  la  Jañta  xevolnoionaria  de  Madrid 
las  Cortes  Constituyentes,  fué  elegido  Dip 
Baleares.  Durante  el  periodo  revolucionari( 
Congreaos  del  71,  72  y  74.  En  este  último  s 
por  primera  vez  oon  Sagaata  la  cartera  de 

En  las  Cortea  de  1881,  primeras  oonv 
partido  en  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII,  os 
moBO  grupo  llamado  de  utos  tercios  nava 
presidencia  de  Sagasta,  volvió  ¿  ser  Ministi 
el  84  y  el  86. 

Dejó  varios  notables  libros,  pero  su  I 
está  en  las  colecciones  de  los  periódicos. 

día  23.— SnbTenoltfn  de  capital 

drld. — Fué  por  ñn  aprobado  en  este  día  d 
en  el  Congreso;  pero  no  en  forma  de  subveí 
gún  ya  se  ha  dicho,  como  pago  de-  débitos 
Ayuntamiento  de  la  capital. 

Beforma  propuesta  por  Moret  e 
mentó  del  Congreso.— El  Sr.  Moret  s 

modificara  el  Reglamento  en  forma  que  ( 
aión  rutinaria  y  monótona  de  los  presupoei 
tar  la  libertad  de  todos  los  elementos  de  la 

El  Sr.  Romero  Robledo  se  mostró  confo 
terio  sustentado  por  el  Sr.  Moret. 

El  Sr.  Salmerón  creyó  que  no  se  podÍ 
que  el  Sr.  Moret  quiso,  porque  es  atéotatt 
parlamentario. 

Añadió  que  debía  reformarse  el  Beglau 
greso  en  el  sentido  de  que  se  obligue  ¿  im] 
támenes  con  el  tiempo  suficiente  para  que  1 
tadofi  pudieran  estudiarlos  con  algún  deten 

El  Sr.  Maura  manifestó  que  debía  ser  re: 
glamentó,  y  se  ptiso  i  la  disposición  de  la  i 
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«idente  del  Congreso  se  pnsiera  de 
enado,  y  qae  nna  Cooiisióii  estadie 
\eiito  tiue  mereaieran  ser  reformados, 
¡bledo  dijo  que  se  oonoertari»  oon  el 

Cámara  y  con  los  Jefes  de  las  mi- 

■mente  an  proyecto  «te' ley. 

iltfn  de  lealonea.— Aprobadoi 

ipttefltOB  y  el  proyeoto  de  snbveiioióa 

.spendieroQ  las  sesiones  coa  la  fór- 

imíoilio". 

obierao  era  reaandarlas  el  26  del 

parlamentaria  dijo  El  Impareial — 
no  por  predileoción  sobre  otros  pe- 
labiendo  sido  Ministro  el  Sr.  Q-asset, 
idioo  tenían  mayor  valor  de  autenti- 

pOBible  de  laa  tareas  legislativas. 

los  materiales.  Se  ha  hablado  ma- 
,omo  nanoa  las  pasiones.  Lo  útil  no 
parte.  Y  ante  la  evidenoia  de  las  ne- 
s  y  la  inanidad  de  la  obra  realizada, 
lan  los  espíritus  m¿8  enamorados  del 
'da,  por  lo  menos,  de  si  tendría  raz6n 
]á8  onyas  oenizas  aún  están  oalien- 

parlamentarismo  oomo  nno  de  los 
líos  pueblos. n 

Eoret.— La  nota  politii;a  más  sa- 
gla  publicación  en  Heraldo  do  Ma- 
1%  llevaba  por  titalo  los  nombree  de 
rareeTJSrorét'y  villaverde,  en  cruz  de  S»n  Andrés, 
como  los  de  Ion  primeros  actores  de  una  oompaQia  cómica. 
Los   repetidos  rumores  de  inteligenoia  entre  dJuhos 
dos  prohombres;  la  constante  ayada  que  el  Sr.  Iforet  ha- 
bla prestado  al  Sr.  Yillaverde,  sobre  todo  en  aa  proyeoto 
re  la  moneda,  y  la  proteooidn  evidente  qne  el  Sr.  Yi- 
rerde  habla  ooncedido  al  grapo  del  Sr.  Moret,  eran  el 
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tema  de  diolio  articulo,  qne  pretendía  d 
mentes  de  dqíóh  que  existían  entre  dio! 
lo  inefioaa  que  e«ta  nnión  resoltaría. 

Contra  estos  mmores  de  aproximai 
dia  81  en  el  Oiroulo  del  partido  el  Sr.  C< 
nos,  may  airadamente,  siendo  moy  notai 
ret,  que  habló  después^  no  negó  ni  oonfii 

DZA  27.— Bl  mitin  de  Aloáiar. 

Bftlmeróll. — La  campaña  Af  propagand 
cesaba  an  momento. 

Ea  esta  feoha  se  oelebró  un  mitin  ec 
Joan,  en  el  oaal  pronunció  el  Sr.  Salmt 
diciendo  entre  otras  cosas: 

■En  Espalla  no  basta  alcanzar  la  legj 
zón  si  falta  la  fuerza,  Kosotros  Inobamo 
no  Inobamos  por  el  Poder.  Y  si  laohand 
tenemos  qne  repasar  loe  limites  de  la  le 
mos  responsables  de  ello.  (Ocacüfi^,)  En 
viene  ningún  espirito  jacobino.  Bao  po¿ 
porqne  era  natnral  en  loa  hijos  de  la  Bi 
oonsecoenoia  lógioa  en  nosotros  inoendi 
porqoe  asi  lo  imponía  la  alianza  de  la  I| 
no,  qae  empobrecieron  los  pueblos  y  ei 
masas.  Pero  oon  qoemar  los  conventos  n 
porqoe  los  oonrentOB  se  reedífloaban. 
acabaron.  Para  qae  resplandezca  la  jnst 
goiarse  por  la  prodenoia  y  no  con  arrebí 

La  Bepúl}lioa — dijo  Inego  el  Sr.  S 
cargará  de  proporcionar  cultora  á  los  es| 
y  engrandecimiento  á  los  oampos.» 

Afiadió  qne  i  todo  trance  hay  qoe  re 
onltora. 

uCree  y  oran—  dice  el  sacerdote  de  la 
bemos  contestar:  uPiansa  j  trabaja». 

Abogó  el  Sr.  Salmerón  por  qoe  se  creí 
cito  y  ana  Marina  poderosa,  y  relatando 
qoe  se  eaco^ntran  los  españolea  por  pi 
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igado  la  hora  de  qae  este  Estado  ge  de- 
le venga  otro  regenerador.  Y  la  Bepdblí- 
íó-~,  porqoa  aa  oimiento  as  la  voluntad 
Im  aplautoa.) 

nny  oamentado. 

Bvpafia  en  MarrneooB. — En  dd  ar- 

or  el  póriódioo  franoéa  Lé  Coi-reapondant, 

ado  el  reparto  de  Marruecos  entre  lugla- 

Sapafia. 

I  detalles  y  se  hafsia  jugar  de  tal  modo 

imbre  del  Sr.  Silvela,  que  ee  oreyó  ooa- 

.T  ¿  éatfl,  el  oual  dijo: 

o  no  se  firmó  tal  convenio  con  Frauoia. 

i  todo  eso. 

o  entendí  entonoea,  como  entiendo  hoy, 

le  Marrueooe  se  viene  eooima  con  rapí- 

n  hombre  pdblico  debe  perder  de  vista 

endantal,  en  que  las  prinaipales  naoio- 

t  an  atención, 

la  el  de  Marruecos  en  que  Eapafia  tiene 

^  y  i  intervenir,  y  órela  cuando  ful  4o- 

>  hoy^  que  para  resolverle  España  debe 

do  oon  Frauoia  y  con  Inglaterra  muy 

no  hay  que  perder  de  vista  ee  que  la  po* 
al  requiere  gastos  y  sacriñoioB.» 

ain  concretar  nada  acerca  de  la  veraoi- 
ber  en  el  fondo  de  dicho  articulo,  limi- 
ste  era  un  medio  ingenioao  para  hablar 
ite  problema,  aliñándolo  con  íngredieu- 
oho  mis  intaresauta. 

atierro  político  del  lefior  SUre- 

Lnta  del  Circulo  conservador,  presidida 
as,  fué  i  visitar  al  Sr.  Silvela, 
ae,  en  nombre  del  Olroulo,  expuso  el  ob- 
goe  no  era  otro  que  exponer  al  visitado 
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el  sBStimiento  oon  que  los  reuaidos  y  un 
habían  visto  Ja  separación  del  Sr.  Silvela 
resuelta  aotttnd  de  no  volver  á  boopar  oa 
gano. 

El  Sr.  Silvela,  ilemostrando  la  emooiú 
líos  momentos  le  embargaba,  empezó  poi 
profunda  gratitud  i  los  alli  presentes,  y  b 
roBO  qne  era  para  él  aquel  momento,  que  ¿ 
logo  de  su  vida  politioa. 

Calificó  el  Sr.  Silvela  aqnel  aoto,  á  pe 
lente  salad,  de  duelo,  que  en  vez  de  despi 
menterio,  se  despedía  «n  su  biblioteca. 

Con  impresión  de  profunda  amargura  aoanaonaronei 
hotel  del  ex  Jefe  del  partido  conservador  los  allí  renni- 
dos,  lamentando  muolios  que  en  el  breve  y  sentido  die- 
curso  de  despedida  del  Sr,  Silvela,  no  hubiese  habido  n¡ 
la  más  pequefia  insinuación  que  pudiera  servirles  de  mni' 
bo,  de  orientación,  en  lo  referente  á  la  Jefatura  del  par' 
tido. 

El  aoto  fué  calificado  como  ^&  entierro  político  del  se 
fior  Silvela. 

El  Arzobispo  Vozaleda.— Como  si  fueran  pocos  3 
pequeflos  los  oonfiiotos  que<  pesaban  sobre  la  sitnaoión 
vino  á  aumentar  su  número  otro  que  era  seguramente  di 
importanoia  extraordinaria. 

El  famoso  P.  Nozaleda,  Arzobispo  dimisionario  di 
Manila,  fué  designado  para  regir  la  Archídiócesis  de  Va 
lenoia. 

El  decreto  fué  firmado  en  esta  feoha  por  el  Bey. 

La  noticia  del  nombramiento  produjo  verdadero  asom 
bro,  emprendiendo  contra  él  los  periódicos  liberales  di 
todos  matices,  y  en  mitins  y  en  teatros,  una  oampafia  tai 
violenta  como  no  se  recuerda  otra  ignal. 

Se  le  acusaba  de  haber  sido  mal  espaflol  en  Filipin&a 
por  haber  contribuido  á  la  rendición  de  Manila  y  haberse 
quedado  en  aquella  Diócesis  bajo  el  mando  de  los  yanqui 
tres  ú  cuatro  afios. 

Las  acusaciones  se  dirigían  principalmente  QOntra  e 
Sr,  Pidal,  al  cual  supoofan  recomendante  del  P.  Noz  ' 
da,  y  contra  los  Srea.  Maura  y  Sánchez  de  Tona,  por 
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:ma  del  Bey  sa  uoiQbramiento,  lo  anal 
lo  &  haoer  nicgúa  otro  G-obíerno. 
itinozaledista  dará  macho  tiempo. 

los  pro«npnMtOB.— £n  an  estadio 
1  que  habían  de  regir  en  1904,  heoho  por 

[a: 

I  decir  qae  el  aamento  entre  visible  y 
lesto  de  1904  con  relación  í  1 903,  ezce- 
lé  25  millones  de  pesetas,  ¿  los  que  aun 
.326.400  pesetas  de  los  haberes  de  retí- 
partida  nueva,  y  168.750  en  Marina, 
in  entrar  en  más  detenido  esamen,  pne- 
9  el  aumento  real  de  gastos  excederá 


1  afio. — Hablando  de  lo  realizado  en  el 
ninaba  en  esta  feaba,  dijo  un  periódioo 


aba  de  morir  significa  en  U  Historia  de 
plazo  conoedido  i  la  interÍDÍdad  y  po- 
con  una  linea  de  pantos  suspensivos. 
s  de  1904,  todos  los  problemas  nacíona- 
Eiban  en  los  comienzos  del  a&o  1903.  No 
m  paso,  DO  se  ha  heoho  cosa  alguna.» 

udenola  de  Sapofia.— En  este  perió- 
■  de  este  libro  el  siguiente  resumen: 

es  gravísimas,   tres  problemas  capita- 
)e  menos  importantes — estaban  plantéa- 
te al  Poder  del  partido  conservador: ' 
líos,  el  de  las  Asociaciones  religiosas  y 
úca  exterior. 

imerof  no  hace  falta  haoer  constar  que 
en  la  misma  situación  qne  cuando  sabio 
),  no  obstante  baber  sido  Ministro  de 
ente  del  Consejo  el  Sr.  VillaTerde. 
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Verdad  ea  qne  éate  paede  alegar  la  díaoal 
le  han  dejado  diaontir  sa  proyecto  de  sanean 
moDeda. 

En  cnanto  al  segundo  problema,  nada  at 
han  hecho  los  Qobiemos  oonservadorea  parí 
Ni  siquiera  le  han  planteado,  antes  bien,  p 
aveoina  bu.  agravación  con  la  expulsión  de 
mon&stíoas  de  Filipinas. 

Y  en  lo  qne  respeota  al  tercero,  en  lo  qoi 
intereses  en  el  mondo  se  refiere,  no  hay  mas 
las  múltiples  y  reoiprooaa  visitas  qne  se  han '. 
fel  de  laa  principales  naciones  de  EnrojM, 
aqnellaa  entre  las  cuales  eziatian  tradición 
cu&ndo  no  histórioas  enemistades,  sin  qne  ei 
tas,  4  ezoepoíón  de  la  del  Bey  de  Portugal,  pi 
tómente  por  D.  Alfonso  XIII,  se  hayan  ai 
nada  de  España. 

Y  como  si  esto  faera  pooo,  baatarianoe  ( 
la  cuestión  de  Marruecos,  la  que — respecto  a 
rior— ^s  la  de  m¿s  inmediato  interés  para 
esa  cnestión  tan  oapitalisima,  en  )a  -qne  pi 
parodiando  la  frase  evangálioaj  que  ulo  qne  ni 
Eapafia,  oon¿ra  Espafla  se  hace",  en  esa,  ya  t 
dido  Inglaterra  y  Francia  sin  ountar  con  nui 
y  ouando  llegue  la  hora  de  obtener  los  reniltt 
Eapafia  acndir  á  reclamar  lo  qae  de  derecho 
de,  la  recibirán  como  é,  las  virgenea  fatuas,  < 
tarde  y  con  la  lámpara  extinta  y  enoontraro 
cámara  del  esposo. 

Todo  esto  es  lo  que  ha  dado  de  si  la  polít 
qne  acaba  de  expirar.» 


BREVE  EPÍLOGO 


Brevísimo^  en  efecto^  ha  de  ser^  pues  hasta  la  fecha 
no  han  ocurrido  sucesos  extraordinarios  que  merezcan 
consignarse. 

La  cuestión  del  P.  Nozaleda  dio  origen  á  una  tío- 
lentísima  campaña  de  la  Prensa  y  de  la  oposición  repu- 
blicana cdntra  el  Gobierno^  y  especialmente  contra  el 
Sr.  Maura^  campaña  que  éste  ayudó  á  recrudecer  con 
la  arrogancia  de  su  oratoria  y  sus  frases  mortificantes 
contra  la  Prensa^  á  la  que  negaba  ser  representante  de 
la  opinión. 

Defendióse  en  el  Parlamento  gallardamente  el  señor 
Maura^  pero  hizo  mella  en  su  serenidad  y  en  su  actitud 
el  violento  y  personal  discurso  que  pronunció  el  señor 
Moya,  director  de  El  Liberal,  quien^  con  los  Sres.  Bu- 
rell  y  Ortega  Munilla,  salió  á  la  defensa  de  la  Prensa^ 
tan  maltratada  por  el  Sr.  Maura. 

La  minoría  republicana  aumentó  la  violencia  de  su 
oposición^  celebrando  mitins  y  promoviendo  tumultos 
en  el  Congreso;  actitud  que  respondía  á  la  mantenida 
por  el  Gobierno^  el  cual  había  adoptado  el  restrictivo 
criterio  de  declarar  ilegal  y  penable  el  grito  de  |viva  la 
República!^,  y  de  detener  con  inusitada  frecuencia  a  los 
''^'adores  de  mitins  que  proferían  frases  relativas  á  estas 

ostiones. 
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Las  relaciones  entre  laa  diversaf 
mayoría  no  se  habían  consolidado,  en 
que  en  la  apariencia  y  en  las  votacic 
ras  apareciera  otra  cosa,  pues  á  re 
estas  manifestaciones  públicas,  venía 
murmuraciones  en  los  pasillos  de  lai 

Por  último,  una  circunstancia  ext 
agravar  la  situación  de  la  política  ir 
aunque  parecía  que  no  debía  reía 
otros. 

.  La  declaración  de  la  guerra  entri 
sembró  la  alarma  en  nuestro  mercad 
do  las  consecuencias  que  para  nosoí 
el  que  la  guerra  se  generedizase  y  r< 
ropa. 

Estos  temores  fueron  expresadof 
ñor  Maura,  á  juicio  de  mucha  gente 
y  sea  por  esta  manifestación  del  Pi 
temor  al  peligro,  en  sí  propio,  nuesi 
ron  baja  considerable,  y  los  francos 
se  á  cuaTenta,  tipo  el  más  alto  á  qu 
después  de  los  desastres  de  la  guen 
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Crisis  (Desarrollo  de  la). ...  4BC 
Crisis  (Ezpllcación  de  la. . .     ^ 

Crisis  (Origen  de  U) 4« 

CrlBÍs(Plante«mlentodeia).    3Tf 

Crleia  (Rumores  de) !"< 

Crisis  (Rumores  de) IK 

Crisis  (Síntomas  de) !« 

Crisis  (Solución  de  la).-  Ui- 

.  nisterlo  Hanra. '7( 

Crisis  oriental 
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i  de  VI'  CneatiÓD  religiosa  entra  tos 

IM  Uber&lwCÜ} fll 

uta 139      Cuestiones  socfalee  (Has  SO- 
CU)....       64  bre) T2 

Carao  (Apertura  del). .....    876 


,  348      DimlBiones 473 

ROO      Diputado  obraro  (El) 31T 

484  Dlputadoe  á  Cortes  (Eleo- 

363         cionee  de) 126 

39  Diputados  extranjeroa  (Ex- 

198  pulsión  de) 408 

194      Úsennos  (Más)., 44 

376  Domfnguea  Pascual  (U.  Lo- 
se         r«Dio)   472 

79  D.  Amadeo  (La  monarquía            < 

73  de)..... 8, 

317  D.  Catloe  (Manitestaclones 

418  de)  ...   860 

D.    Luis  Sllvela  (FaUed- 

56  miento  de) 160 

t  Dorado  (Prisión  del  8r.). . .     371 

Duque  de  Tetnán  (Fallecl- 

399  miento  del) 74 


rfs 

140 

Eacuadn  de  instracdón  (Di- 

ma. ... 

888 

solución  de  la) 

108 

DipuU- 

Escuadra  francaBa(Lo  de  la). 

134 

Rectificación  del  Sr.  Horat 

34» 

Eipales 

81 
180 

A  de).. . 

sia(Nue- 

(Los) 

IH) 

49 

rmo   en 

(Los)  

Uü 

ISS 

Estudios  «n  el  extranjero. . 

167 

/8 

Ensebio  BUsco(FallMlmlen- 

Jde)... 
ásenla) 

8S3 

Ex  Ministros  liberales  (Loa) 

66 

rtode}.. 

306 

Ex  Ministros  liberales  (Loe). 

:tode).. 

213 

Actitudes 
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Ex  Ministros  llberalee  (Loa). 

Aprobación  del  prof^ama  Ti 
ExHialstroB  liberales  íLob). 

Disgusto  del  8r.  Montero 

Bios B3 

Ex  Ministros  liberales  (Mou- 

t«ro  Eíos  y  los) 77 


Ex  Ministros  tíbera! 

nnión  de) 

Ex  Ministros  libera 

tmiAn  de  los) 

ExMItüetios  Ubera 

nniún  de) 


Femándes  Arias  (Agresión 

alSr.) 196 

Ferrándiz  fD.  José) 473 

Ferrocarriles  económicos. — 

Proposición  Malnqoer —  416 

Ferrocarriles  (Inspección  de)  344 

Fi^QrolavFallecimlento  de)  82 


Fiscal  del  Supremo  (I 
del) 

Fiscal  ilel  Supremo  ( 

FuerUB  parlamen 
;Last 

Funcionarios  públio 
ponsabilidad  de). . 


Q&ldÓB  (Discurao  de) 383 

Garantiesen  Barcelona  (Loa)  63 

García  Prieto  (El  Sr  1 4S& 

García  »an  Miguel  (El  Sr.) . .  3«0 
Gasset  y  los  caminos  veci- 
nales   *. 838 

General  Borbónabsuelto(El)  166 
Gieneral    Hidalgo    (FaLleci- 

mienlodel) 70 

Gil  Robles  (Discurso  del  8r.)  462 

Gobernador  de  Huesca  (El)  42 

Gobierno  (Disgusto  del)... ,  48 
Gobierno  (El  nuevo).-Pri- 

merConsejo 288 

Gobierno'ÍFracasodel)..   ..  848 


Gobierno  (Programa 
Gobierno  (Programa 
Gobierno  (Bitnación 

Ovación  á  Maura  . 
Granjas  agrícolas  .. . 
Guardia   civil    (De« 

ilft) 

Guardias  heridos 

Guerra  (Presupuesto 
Guerra  (Reformas  en 
GnillerUo  IT  en  Viei 
GuUón  (DiscDrso  de) 
Qullón  (Manifestacioi 

sefior) 


Hacienda 

Hacienda  (ImporUnte  Be 

Hacienda  (Proyectos  de) . 
Hacienda  (Proyectos  de). . 
H  Bcienda  (Proyectos  de). . 


Hacienda  (Reformas  < 
Hacienda  (Reformas  i 
Historias  (Dos).  -  Al 

de  El  Naeioiial 

Boepieia  (Entierro  del 
Huelga 


1 


niDIOE  ALFABÉTICO 


P*«a. 


408      Huelga  en  Rena OB 

Haelga  en  Rfútlnto 430 

405  Hnelga  en  Sama —  -   1 

Huelga  en  Vatenria   343 

48,     Huelga  en  Vigo 76 

78      Huelga  general  (La)  aS9 

406  Haelg&  BolDcionada  por  El 

*          Liberal 103 

330      Huelgas ]80    < 

392      Huelgas -  216 

Huelgos  en  Andalucía  (Las).  301 

406      Haelgaaen  Barcelona....   .  77 

406      Huelgas  en  Barcelona ....  243 

77      Huelgas  (Indulto  por  las)..  313 

70      Huelgas  j  motines 338 

155      Hintse  Blveiro  (Declaracio- 

3          nesde) iW 


Inmunidad  parlamentaria. . 

Interpelaciones 

Interven  toree  (Designación 
deV  —Retirada  de  loe  re- 
pnblicftnOB 


33tl  Junta  electoral  (La) ...... . 

iBO  (La)  88  Justicia  Municipal  (Proyec- 

Censo  to  de  reforma  de  la) 

84      Jura  de  banderas 


a  de)... 

334 

Le;  Municipal  j  Provincial 

i  miento 

de  Mauro  (Proyecto  de)  . 

180 

309 

Liberales  (El  Jefe  de  loe  > — 

slSr.).. 

4fi3 

Declaraciones  de  Puigcer- 

384 

Liberales  (El  Impardil  y  la 

).       DiB- 

Jeíatnra  de  los) 

437 

ón 

338 

Liberales  (La  Jefatura  de 

oyecto 

loe) 

4S0 

288 

Liberales  (Loe) 

18fi 

eowsni.LA. — iL  Ajio  FOLfno 


Liberalea  moTetietaa  (Loa).,  18S 

Libaralee  moretiataa  {Los)..  G03 
Liberales  ( ReuDÍÓn    de   1& 

minoría)  803 

Liberalee  (Reunión  de  Iob).  173 
liberales  (Tumultaosa  re 

nnlóndelos) 306 


Libertades  púb] 
Linares  Rivas  (. 

to  del  Sr, ).  . 
López  Domlngí 
López  Domlogc 

clones  de) . . . 
Lonbet  en  logli 


MadariagacCnestlonee  mili- 
tares»...       838 

Uadaríaga  ^Discurso  de). . .  8B3 
Hanifestación    «acolar  en 

Madrid    81 

Marenco  (Despedida  í)     . .  110 

Marenco  (Incidente) ^  .  243 

Marenco  Sánchei  Toca  (In- 

cidentej 247 

Marenco  y  SftncbM  Toca. . .  106 

Marina  (Gnerra  jr) 66 

Marina  mercante  (Protección 

ala) 416 

Marina  (Reformas  en) . .    . .  311 

Marina  (Biachez  Toca  y  la).  48 
Marqués  de  Pidal  (Discurso 

del)    388 

Marruecos  (EspaOa  en),..   .  607 

Maimecos  (Aanntos  de) 126 

Mortltegui  (DiKnrso  de). . .  43S 
Manra  (Aclaraciones  de). . .  601 
Maura   (Antindo  de  dimi- 
sión de) 138 

Maura(Ataqueei) 160 

Maura  (Circular  de] 163 

Manra  (Contestación  de), . .  4TS 

Manra  (Declaraciones  de) . .  81 

Maura  (Declaracionee  de). .  839 

Maura  (Detensa  de).. ... ..  161 

Maura  (Diecurso  de) 107 

Maura  (Discurso  de) 336 

Maura  (Discurso  de) 354 

Manra  (Discnno  de) 3S1 

Maura  (Discurso  de) 484 

Maura  el  de  los  conflictos  .  134 

Maura  (El  reto  de) 000 

Maura  (Importante  discurso 

de) 438 


Maura  (La  Fren 
Maura  (Prograi 
Maura  (BectiBc 
Maura  se  defle: 
Maura  y  la  Pre 
Maura  y  los  I 
circular  de). . 
Maurlstas  contj 


Mayo  (La  fiesta 
Mayorías  (Beui 
Méjico  (Belaci< 

Interpelación 
Mella  (Banqnet 
Mella  en  Barce 
Mellado  ,Discu: 
Mellado    ( Mai 

da) 

Mensaje  (El)... 
Mensaje  (El).- 

Nocedal 

Mensaje  (Votac 
Merino  (Declai 

sefior)  .... 
Merino  (Bl  Sr.) 
Ministro  de  Cnl 

(El) 

Ministro  de  Ee 

lar  del)  . . . 
Ministros  (Coni 
Ministros  (Loen 

Mitin  agrícola 
Ciadad  Real 

Mitin  de  Alcáu 
corso  de  Salt 

Mitin  de  obreri 

Mitin  de  repatri 
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Horet.  .    . .  - 603 

Moret  (Conducta de)...  ...  401 

Horet (DecUrsclóa  de)..    .  439 

Moret  piBcarso  de) 440 

Moret  ( Discurso  de] 468 

Horet  (DisenrBO  de) 460 

Uoret  (DiBcano  Importante 

de; ISO 

Uoret(El  Br.) 33 

Moret  (El  8r  ) 430 

Horet  (El  Sr.) 4B6 

Horet  en  Boma AB 

Moret  en  el  Reglamento  del  . 
Congreoo  ¡Reforma   pro- 

paeeta  por) 604 

Muro  (DíBcnrso  de} 404 

Muro  (iDtwpelaclón) 367 

HuTo  (Maaitestac  iones  de).  860 


asa      Nocedal  (El  8r.) 281 

283.     Nocedal  (IntorpeUcian) 449 

St4      Nooedal  (Propoaic ion ).-£»• 

cándalo  parlamentario.. .  430 

608      Nombramientos 390 

Nombramientos 47R 

439      Ñongues  (Prisión  del  8t.}.  . .  807 

849      Noxaleda  (El  Arzobispo) ...  606 
4n  t      Núfles  de  An»  (Falleclmien- 

476         tode) IB8 


Obstmccidn  repnbll::ana 
(La).  ^Proposición  de  Sal- 
merón  

Obatmcclón  lepablicans 
(Término  de  U> .. 


Partido  liberal  democrático 

(El) 

Partido  liberal  democrático 
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Partido  liberal(Jefatnra  del)  SS8 
Partido,  liberal  (Programa 

del) 76 

Partido  liberal  (BeorgaulEa- 

cióndelj SO 

Periodistas preaoe....^   ...  SIS 

PéBBmea 39 

PimentiSn  (El) I 

Pirata  (Fallecimiento  de)...  3IS 

Polavieja  (El  General) 489 

Polftiiia  IntemacioDal  ....  6S 

Política  intarnadoDal 73 

Política  internacional  (La). 
Declaraciones  importan- 
tea  deSlIvela..   374 

Política  (Situación) 491 

Portugal  [Mensaje  i) 498 

PdBltoBlLos) S19 

Presidentes  (Votaciones  del.  8U7 
Preenpnesto  (BconomíaB  < 


Preenpueetoa  (Anmento  en 


Sflt 


Preaupaeatos  (IjOs] 
Presapuestoe  (Sobi 
Princesa  de  Astur 

dente  á  lal . .  . . 
Princesa  de  Aatnr 

saje  ala) 

Princesa  (Obsequie 
Principe  de  ^sturl 
Principes  de  Astur 

Principe  Enrique  < 

en  Mtidrld  (El). . 
Problema  social.. 
Programn  {$;i).  - 

ción 

Programa  (Slotesii 
Propaganda  rapub 
Propaganda  repu 

(Contra  la) 

Protesta  de  Palenc 
Protest*  república: 
Puigcerver    ( Decl 

de) 

Pnlgcerver  (Dlscur 
Pnigoerver  (Prop« 


Recompenese  y  gracias ....  2W 
Reformas  penitenciarias. , .  176 
Keina  (La  indefensión  de 

la) 437 

Reina  María  Cristina  (Tlaje 

déla) 388 

Reina  (Viaje  de  la) 333 

República  (Contra  loe  viva* 

ala) 164 

Republicanos   de  Valencia 

(Los) 128 

Republicanos  ((üarcía  Allx 

y  loa) 414 

Republicanos  (La  obstruc- 
ción de  loe) 411 

Republicanos  (Los) 176 

Republicanos  (Protesta  de 

loe) 419 

RepublicanOB  (Socialistas  y)     870 


Republicanos    j 

tas.— Articulo  di 
Resumen  del  afio . 
Rey  á  Cartagena  (^ 
Rey  á  Lisboa  (Via. 
Rey  A  Portugiü  (Vi 
Rey  (Consejo  con  ■ 
Rey  de  Inglaterra 

da  (El) 

Rey    de    Inglsten 

-del) . . 

Rey    de    Inglateri 

del) 

Rey  (Discurso  del) 
Rey  (Diecnrao  del) 
Rey  (Etcumpleajli 
Rey  (El  dleeurso  d 
Rey  en  C/artagena 
Rey  en  Cartagena 
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Key  en  (janageua  tiSI).— Vi- 
gila á  laídbcica  de  dea 
platación  Sin  Ignacio, . . . 

Key  en  el  Congreso  (El) .. . , 

Rey  en  Madrid  [El) 

Rey  en  Murcia  (El) 

Rey  en  Zaragoza  (El) 

B^  en  Zaragoza  (El) 

Bey  (La  ealud  det) 

Rey  (MaiiifeatacloneB  det).. 

Bey  (Rasgo  del) 

Rey  (Regalos  at) 

Rey  (Viaja  del).— Balida  de 
Lisboa 

Rey  (Santo  del) 

Rer  (Sopueeto  atentado  con- 
tra el)  

Rey  (una  leltcitaciíJn  del). 

Bey  Cuna  frase  y  un  tele- 
grama det) 

Bey  (Viaje  del). — Canfranc. 

Bey  (Viaje  del).-Cintra,.. 

Bey  (Viaje  del). -Estella.-. 

Rey  (Viaje  del).-E8t6lla... 

Bey  (Viaje  delj,— Huesca. 

Rey  (Viaje  del).— Huesca. . 

Rey  (Viaje  del).— Jaca 

Rey  (Viaje  i'el}.  —Jaca .... 

Rey  (Viaje  del). -Lisboa.. 

Rey  (Viaje  del).— Lisboa. . . 

E^  (Viaje  del). —Logroño 

Rey  (Viaje  del).— Logroño. 

Bey  (Viaje  delV  — Medina 
del  Campo— Término  del 
viaje 

Rey  (Viaje  del).  — Patencia. 

Rey  (Viaje  del). — Regreso.. 

Bey  (Viaje  del).-Soria 


Bey  (Viaje  del).— Vallado- 
tid •. 

Rey  (Viaje  del). -Vallsdo- 
tid 

Rey  (Viaje  del).- Vallado- 
lid 

Rey  (Viaje  del),  -  ViUavi- 
cioea 

Bey  y  el  carliamo  (El  viaje 
del) 

Reres  de  llalla  en  París 
(Los) 

Reyes  de  íjervitf  (Asesinato 
de  lOB) 

Rodrigáüez  (Discurso  de) . . 

Rodrigáñez  (Manifestado 
nes  de) 

Rodríguez  ^n  Pedro  (Mi- 
nistro)..  

Romanones  ("Diecurso  de),. 

Romanonea  ( Discurso  de) . . 

Romanones  (Disourso  de).  • 

Komanones  (Discurso de). 

Romanones  [  La  enmienda 
de) 

Romanones  y  Merino  (Car- 
Ude) . 

Romanónos  y  Merino  (Con- 
testación í  la  carta  de)  . . 

Romano  oes  y  Merino  (La 
corta  de) 

Romero  Robledo 

Romero  Robledo  (Declara- 
ciones de) 

Romero  Robledo  (LHscurso 
de) 

Romero  (Interpelación) .  . 

Romero  Robledo  y  las  opo- 

Buiz  Jiménez  (Carta  de) . . . 
Boiz  Jiménez  (Discurso  de). 


Sagasta  (Enfermedad  de). . .  3 

SagaeU  (En  honor  de) 184 

'^'"aeta  (Fatlecímiento  de) .  2 

asta  [Fallecimiento  de) .  37 

■«a  (Entierro  de¡ 83 


Sagasta  (Fonerales  de) ' 

Sagasta  y  el  pueblo 

Sallsbury  (Fallecimiento  de 

Lord) 

Salmerón  (Discurso  de) ... . 
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Saimeróa  (Discurso  de) .... 

SalmerÓD  (DisciirBO  de) 

Salmerón  (Diecurso  de], .    . 

Salmerón  (Dlscurao  de) 

Balmerán  en  Castellón . 

Salmerón  en  el  presupuesto 
do  Guerra  (l)ÍBCurso  de). . 

Salmerón  (Llegada  de) 

Salmerón  (Una  carta  de)  . . 

Salmerón- Villaverde  (Des 
alio. ... 

Salvador 

Salvador  (Interpelación) . . 
,    San    Bernardo    (  Interpela- 
ción)  

Sánchez  Guerra  y  Fernández 
(D,  Josél 

Sáuche:e  Román  (Discurso 
de) 

Sánchex  Toca  (£1  folleto  de). 

Sánchez  Toca  (Uanif estacio- 
nes de) 

Sánutiei  Toca  7  la  Prensa  . , 

Sánchez  Toca  y  los  marínoa. 

Sánchez  Toca  y  loa  marinos. 

Sánchez  Tocay  loe  marinos. 

Sánchez  Toca  y  loe  marinos. 

Saneamiento  de  la  moneda 
(Proyecto  de).. 

San  Luis  ( Nombramiento 
de) .    .. 

Senado  (Conetituclón  inte 
riña  del) 

Senado  (Constitución  defini- 
tiva del) 

Senado  (El  Mensaje  en  el). 
Discurso  óe  Labra 

Senado  (El  Mensaje  en  el). 
Discureoda  MoQtero  Ríos. 

Senado  [El  Mensaje  en  ell. 
Discurso  del  Obispo  de 
Salamanca.   

Senado  (El  Mensaje  en  el), 
Jimeno    

Senada  (El  Mensaje  en  el). 
García  Romero 

Senado.  Interpelación  Bus- 
bell 

Senado  (La  del) 

Senadores  (Elección  de).   . . 


Senadores  vit«ll 
Sesiones  dobles 
Sesiones  'Suspe 
Silvela  (Declan 

Consejo  con  e 
Silvela  (Dimisti 
Silvela  (Discurs 
Silvela  (Discnrs 
Silvela  (Discara 
Sil  vela  (Diecarai 

de) 

Silvela(DlBcursi 

de) 

Silvela  en  la  Ac 
Silvela    ( Entisi 

del  Sr.) 

Silvela   (Nota   ( 

Las  trompetai 
Silvela  (Mnevar 
Silvela  (Retirad 
Silvela  y  la  Preí 
Silvela  j  la  opii 
Silvela  y  Maura 

cial) 

Silvela  y  Villav 
Sobrinos  (Iji  sei 
Sorianlstas  y  bl 
Soriano  (La  ezp 
Subvención  de  c 

Madrid.  .  , . 
Subvención  de  c 

Madrid  .... 
Sncesos  en  Almi 
Sucesos  en  Bilbi 
Sncesos  en  Bilbi 
Sucesos  en  Córd 
Sucesos  en  Fuer 
Sucesos  en  Gijó 
Sucesos  en  Hart 
Sucesos  en  Jura 
Sucesos  en  Msdi 
Sucesos  an  Tarr 
Sucesos  en  Vale 
Sucesos  en  ValL 
Sucesos  en  Valí 
Suceeos  en  Vigo 
Sncesos  en  Zar» 
Sucesos  escolare 
Sucesos  escolar 


Snceoos  graTee  en  Bilbao. . .  406 

SuceBoBgraves  en  Cádiz... .  76 

Buceeoe  gravee  en  Santander  419 
SnceeoB  giSTÍslmoB  en  In- 


Pig». 

Sufragio  (El) 54 

Sufrió  nnivereal  (El) 73 

8    M.  el  Rey  (Intencionea 

de) 2» 

Superávit 68 


Tetoanietas  (Loa) .   . . 

Tetuanistaa  en  el  Gobierno 

(Loe) 

Teverga  (Declamcionee  de). 
Ibverga  (El  Marqnéa  de). . . 

PÓD  de  Oro  (El) 

res  Cartas  (Invento  tna- 

tlmodelSr.) 

re«  Cartas  (La cuestión). 


muQo  (Dn  discurso  de). 
6n  republicana  (Asam- 

tn  republicana  [Silvela 


nijo  (Interpelación). . . .     40fi 


II      Torres  Cartas  (La  cuestión).    417 
l^bajo  en  loe  ferrocarriles 

18  (El) 387 

16      Tribunales   (Apertura    de). 
>6  Memoria  reaccionaria  del 

14  Fiscal  Supremo 3S1 

Troyano  (D.  Manuel) ITO 

13       Tnuno  Gofdo  y  el  lato  por 

'9  el  Papa  (El)   281 

TJ 

i4      Urzáiz ..  -148' 

UrcáiE  ( Decía  rB\.'ion  es  de) . .  816 

)6       Urzáix  (Discurso  de) 407 

Ursáiz    (  Importante    inte 

rrnpciónde) 26fl 


illo  (Discnrao  de) 361 

illo  (El  Marqués  de) . . .  449 

leterrau  ( Discorso  de) .  437 
í  de    Armljo  (Declara 

onesde) 83 

i  de   Armijo   (Declara- 

ineade) 818 

%  de  Arruijo  (Declara- 
mes  de)     877 

!i  de  Armijo  (Discurso 

i) 275 

tde  Armijo  (El  Marquós 

la) 439 

t  de  Armijo  en  Palacio.  108 

presidente  y  Secretario.  39S 

.nueva  (Diacurso  de). . .  410 

-~"í.e  i  Porteo 288 


1      VillsTerde  á  Silvela 106 

t      Villaverde    ( Consecuencias 

1  del  discurso  de) 209 

Vitlaverde  (Discurso  de)    . .       '.i9 
I      Vjllaverde  (Discurso  de) . .       166 

Villaverde  (Dieourso  de).. . .     424 
I      Villaverde  ¡Declaración  de),     429 

Villaverde  en  el  Consejo  de 
r  Ministros  (Declaraciones 

oficiales  de)    87 

i      Villaverde  (Importante  dis- 
curso de)  ,     307 

i      Villaverde  (Manifestaciones 

'  de) 87 

)      Villaverde  (Nuevas  declara- 

I  clones  de) 109 

Villaverde  (Regreep  de) SOO 
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ViU&verde  y  Moret  605 

Villaveide  y  Homero    Eo 

bledo  ..   asi 
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Villaverde  y  SiUela  eo  Pa- 
lacio   377 

VillaverdiBtM  (Lo») 48(1 

Víncentl  iDiPcarBO  de) 389 

Vioceoti  (Disunrso  de) 408 
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ZODas  neutrales  (Lae) 


ip.cov,7y^.¿ 


l'TSf 


Fernando  ^oldevilla. 


MADRID 

I&APREM^XA.    I3E    RTOA  RDO    ROJAS 
Cblle  d«  Cttmpomauei,  Dúm.  f .— TtMIoM  911 

1005 


m 


IN 


K>  I 


n  I 
Tf 


-El 
itiil 
1  G 


X 

nda 


3  BOLDITILLl.. — RL 

laotaosoa  dias  de  la  ga«rra  ooi 
ezcluBÍ mámente  &  Iob  iotereseí 
Se  le  hftcia  principal  responsa 
(verifioada  pocas  horas  ante?  i 
Washington)  por  stt  influenoii 
y  por  BUS  oonferenoias  oon  el  i 
asaericano;  impntábaaele  el  he 
tropas  yanquis  y  de  haber  eobi 
la,  ¿  pretexto  de  necesidades  i 
pañoles  heridos  ó  enfermos  qai 
albergarse,  por  haber  ocupado 
teles  de  Manila;  y  se  le  hac 
otros  muchos  hechos  que,  A  ee: 
mente  censurables. 

lio  que  resultaba  evidente 
permaneció  dos  afios  en  Filipi; 
piélago  los  yanquis,  contrasta 
otros  Prelados  españoles  de  Ci 
donaron  en  seguida  sus  respe 
en  ellas  terminó  el  dominio  es 
ferido  padre,  al  abandonar,  p 
archipiélago  filipino,  no  vino 
órdenes  del  Q-obierno  y  i  dar 
como  pareóla  natural,  sino  que 
maneoió  hasta  que  en  su  con 
EspaQa. 

Estos  sot)  hechos  que  estabí 
que  aquí  xe  afirme  que  hizo  b 
conducta,  es  justísimo  hacer  < 
menos  la  opinión  liberal ,  le  tei 

Con  estos  antecedentes,  6 
nombramiento  del  padre  Noza! 
inñuencias  y  trabajos  del  Sr.  J 
qués,  en  cuya  casa  se  hospedab 
del  mismo  Sr.  Maura,  Preside 
trop,  que  con  el  Prelado  tenia  i 
algunos  á  más  altas  influencie 
petimoB,  no  fué  simpático  á  la 
moB  &  toda  la.opinión  para  que 
alguien  de  parciales  en  este  asi 

La  Prensa  emprendió  oont 


luoióQ  inmedia 
Nozaleda  falta! 
venoimiento,  p 
dnoir  algnnos  i 

HemoB  pref 
algana  eztensi* 
dicando  sólo  1( 
una  extensión 
prodojo,  no  bu 
más  volamÍDOS 

Por  último, 
banales  ¿  los  pi 
Abogado  para  < 

DÍA  3.-] 

firmada  por  *'U 
Alejandro  Pida 
campafia  oontrt 
piritn  antiireli 

Dijo  que  el 
zaleda  m¿a  qu< 
largas  temporal 
ex  Arzobispo  d( 
greao. 

Manifestó  i 
pr omiso  la  mit] 
la  paz  del  retir 
Qobiemo  tal  i 
padre  Nozaleda 

Nosaleda 

olaraciones  del 

»Que  sti  tra 
otro  objeto  que 
qne  habló  con  t 
en  poder  de  loa 
tuvo  partioipac 
era  una  invenoi 
te  el  asedio;  qa 
ordenado  qae  i 


BMBBO    PB    1904  6 

lanos  del  archipiélago,  y  por  lo  qne  rea  - 
]e  Piedad  de  Manila,  no  se  trató  de  dq 
ino  de  qq  pleito,  n 

lOnoreta.  —El  Sr.  Argente,  redaotor  del 
,  pablioó  UD  artícelo  en  qae  decia: 

in  Manila;  yo  presencié  aquel  episodio 
I  de  infamia  todo  un  oapitalo  de  la  histo- 
Hola. 

del  padre  Nozaleda,  asociado  estrecha- 
el  horrible  drama,  lo  renueva  en  mi  fan- 
al la  visión  de  heridos  agooizantes,  re- 
calatas  de  unos  fósiles  entre  loa  muros 
.fl  Etc. 

a  el  teatro. — En  todas  las  nonvereacLo- 
Circuios  se  imponía  el  mismo  tema.  No 
ae  del  nombramiento  del  padre  Nozaleda. 
bros  llegaba  el  movimiento  de  proteata, 
in  intencionados  coupUtt.  Verdad  es  que 
UBticia — las  empresas  no  obraba  así  por 
I  por' convicción,  sino  porque  de  esta  ma- 
Leñaba  el  teatro,  y  de  obras  deslabazadaa 
aban  rendimiantoa,  hacían  un  manantial 

h,  la  artiata  de  la  Zarzuela  seUora  Soler, 
;niente: 

'Ant«s  eran  loa  Obispos 
españolea,  por  lo  menoa; 
ahora  ae  fraardao  las  mitraa 
para  loa  filiboateroa.» 

puao  en  pie  y  prorrumpió  en  aplauso  ce- 
ra Soler  cantar  otra  copla;  pero  los  espec- 

¡La  misma! 

y  la  ovación  duró  largo  rato. 

^atrin  Nueva,  el  aotorSr.  GkmEÍlezdijo, 

cuando  86  cansase  de  hacer  fechorías  en 
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mecos,  iría  á  Bspa&a,  ] 
10,  ó  oosa  parecida.n 
Eli  público  acogió  la  copl 
riendo  que  también  oai 
ictor  de  escena,  ISr.  Riqa 
La  pasión  y  el  abttso,  poi 
□ebible;  durante  cerca  d< 
flicto. 

Las  empresas  arreciaban. 
San  Luis,  ja  espontánei 
es,  emprendió  una  ruda 
jae  se  cantaban  ooplas,  i 
loniendo  multas  ¿  las  ei 
almente  algún  teatro,  oo 
ta  qué  86  comprometiere 
ozaleda. 

El  conflicto  y  la  intranq 
siendo  de  notar  que  hi 
padre  Nozaleda  fué  tai 
a  copla  alusiva  á  éste, ; 
unas  que  aludían  á  persc 

El  sonajero.— El  Sr.  ] 

Dtraa  ocasiones,  tiene  pai 
lida  para  hacer  frases  de 
la  de  la  Prensa  contra  el 
eda,  dijo: 

— «¡Todo  eso  68  nn  sonajt 
La  frase  produjo  mal  efe 

día  7.— El  Condadc 

Bey  creó  en  el  primer 
inento  hombre  público  I 
tos  servicios  prestó  i  li 
idado  de  Sagasta  para  oc 
igne  patricio  y  para  que 
■ederos. 

La  distinoión  era  igua 
BU  muerte  á  los  varones 
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)  Cánovas  del  Castillo,  Martfuez  Campos, 
,  ai  biea  &  la  del  primero  se  añadió  la 
«fia  por  haber  muerto  en  el  ejercicio  del 
líales  cirouBStanoías. 
de  Sagasta  recayó  en  dama  que,  por  sos 
Bs  y  por  sos  nobles  y  bellas  cualidades, 
gnamente,  en  memoria  del  acendrado  ca- 
í  sQ  padre,  del  solicito  esmero  con  que  le 
que  le  guarda,  honrando  en  todas  oca- 
bre  esclarecido,  que  la  Patria  y  la  Liber- 
i  eutre  los  desús  más  gloriosos  servidores. 
ñrmó  en  esta  fecha  S.  M.  el  Rey,  y  dice 
signiente; 

r  ana  sefialada  prueba  de  mi  Beal  apre- 
a  memoria  de  los  eminentes  y  relevantes 
os  al  país  y  al  Trono  por  D.  Práxedes 

íon  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 
,cer  merced  de  titulo  del  Reino,  oou  la 
!  Conde  de  Sagasta,  á  favor  de  su  hija 

Mateo  Sagasta  de  Merino,  para  eí,  sus 

legítimos, 
aoio  á  7  de  Enero  de  1904.— ^Z/onw." 

ey  fné  mny  bien  recibido. 

I  Frlnolpes  d«  Bavlera. — A  las  tres 

;e  día  llegó  á  la  estación  del  Norte  la  In- 
sn  esposo  el  Príncipe  D.  Fernando,  sus 
I  y  su  hija  María  del  Filar,  á  quienes  es- 
iB,  los  Principes  de  Asturias,  las  lufan- 
feresa  y  Doña  Isabel  y  un  numeroso  pu- 
de personas  importantes. 
>oña  Paz,  hija  de  la  Reina  Dofia  Isabel, 
le  grandes  simpatías,  que  también  se  ha 
el  Príncipe  D.  Fernando  de  Baviera,  por 
)  trato  y  su  añoión  decidida  á  la  cirugía, 
ner  en  cuenta  su  calidad  de  PrÍDoipe)  es 
;or. 
tancia  en  Madrid,  que  fná  bastante  lar- 
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ga,  se  dedicó  el  Príncipe  á  li 
pítales  aoompafiado  del  Or.  C 
do  como  Doña  Faz,  fueron  o' 
oionea  de  simpatía. 

SlA  9.— Nozaleda  y  1 

se  prodajeron  grandes  tamn 
mente  en  la  Zarzuela  y  Ciro 
bído  el  Q-obernador  cantar  cot 
prohibidos,  que  después  publ 

«Kn  Valencia  fa 
que  ea  mnr  cómoi 
Pero  eetá  uena  de 
lOnalqníeni  sesie 

<Con  Bajal  dt  i 
lo  pMUon  por  aq 
Llevaba  la  nariz : 
Ipoi  eso  lo  coDoc: 

*En  tn  puerta  t 
y  en  tn  ventana  n 
Y  en  Valencia  on 
no  me  lo  d^jaa  pli 

«Los  roigoB,  al  i 
i  la  gnerra  del  Ja 
en  Tes  de  faailes  1 
frailea  de  repetida 

«Qaien  &  sa  Pa 

sólo  ante  Dios  la  < 

y  no  merece  ni  el 

,      de  fnslarle  por  la 

La  efervescencia  era  grat 
oaroQ  nna  violenta  alooDotón 
la  celebración  de  once  mítii 
miento  de  Nopaleda. 

DÍA  10.— XTosaleda  y : 

mitins  se  Terifioarou  en  esta 
nombramiento  del  padre  Noz 


irosbitero,  á  qaien  el  ham- 
'io,  siquiera  faese  sólo  de 

L  en  libertad. 

iqatlidad  este  dia,  pues  los 

0  unirse  todos  ¿  la  salida 
igantesca  maDifestaoióa  á 

por  el  Gobierno  fueron 
qne  ana  fuertísima  nevada 
uiifestantes, 

1  en  los  teatros  faeron  enor- 
1  era  grande. 

!n  el  Cironlo  Liberal  demo- 
I  banquete  en  honor  de  los 
labiaa  ido  á  Barcelona  con 

30. 

pronunció  an  dísonrso  en 


:o  ba  ofrecido  medidas  per- 
laneamiento  de  la  moneda, 
ttamente  el  problema,  y  el 
sde  hoy  lo  ofrece  solemne- 

sentes  no  hay  qae  pensar 
on  estadio  maduro  de  los 

aedo  afirmarlo,  estoy  ooq- 
L  ello,  será  uno  de  los  prin- 
rá  el  partido  liberal  de- 
fiscal.  £1  régimen  tributa- 
>sidad,  no  porque  sea  ezce- 
il  presupuesto,  sino  por  es- 
lo,  insoportable, 
puesto  de  consumos,  el  de 
la  sobre  los  transportes  y 

el  impuesto  sobre  los  snel- 
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Nouleda  7  los  teatros.— La  exoita- 

0,  alimentada  por  el  interés  politíoo  ríe  los 
el  interés  peonaiarto  de  las  empresas  tea- 
Í70  de  la  caestión  Nozaleda,  llegó  á  su  ool- 
la. 

tarde  se  habla  dicho  qae  por  la  noche  se 
8  teatros  oopla^  TÍolentísiaias  contra  alti- 
dades.  La  efervesoenoia  era  grande.  Un 
amenazó  en  la  oiiUe  al  popnlar  actor  se&or 
ipa'earle,  y  ^1  Groberna^dor,  Conde  de  San 
oiaosara  del  teatro  de  la  Zarzaela  por  me- 
mnioaoión : 

llegado  á  mi  oonooi  miento,  por  noticias 
y  comprobado  por  diferentes  condnotos 
>  las  terminantes  órdenes  de  mi  autoridad 
le  se  canten  en  ese  teatro  couplets  poli- 
lo  pública  e:4ta  determinación  por  aviaos 
anuoiadoras  y  en  las  taquillas  de  despacho 
e  tiene  el  propósito  deoidido,  (por  elemen- 
es",  de  producir  an  verdadero  tnmalto  en 
■s  funciones  de  esta  noche,  qae  pueden 
i  orden  publico:  he  acordado,  en  aso  de  tas 
me  competen  por  el  art.  7."  del  Ueglamen- 
'olioia  de  espectáculos,  en  consonancia  con 
buye  el  art.  25  de  la  \ñy  Provincial,  soa- 
liones  anunciadas  para  esta  noshe  en  ese 
lesivas  hasta  nueva  orden, 
imunico  á  usted  para  sa  conocimiento  y 
niento,  anuDoiándolo  al  pdblico  y  dispo- 
resa  la  devolución  del  importe  de  los  bi* 
)Be  expendido. — Madrid,  ll  Enero  1904. 
ui$.» 

is  fueron  muchas  por  parte  de  actores  y 
nnieron  aas  respectivas  asocíaoíones;  pero 
[  de  criterio;  pues  aunque  algunos  propn- 

eo  todos  los  teatros  como  protesta,  no  se 
rdo. 
dalo  en  Price  y  el  Cifmico,  donde  se  can- 

peear  de  la  prohibición  gabernativa,  por 
letenidos  varios  individuos. 
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La  clausura  duró  varios  diaa,  hasta  ' 
prometieTon  que  no  se  oantarfan  más  oop 

La  Prensa,  con  unanimidad  oasí  abs 
Todamente  al  Sr.  Maura,  aousándole  de 
soberbio  j  de  creador  de  confliotos. 

El  Paii  deoía: 

uSi  el  St.  Maura  tuviera  su  alma  vent 
y  hubiese  pactado  oou  ál,  con  el  demoni 
ponen  erróneamente  sus  adversarios,  no 
dad,  más,  ni  lo  haría  mejor,  por  facilitai 
triunfo  inevitable  de  la  República. 

"Su  vanidad  le  sorbe  el  seso,  le  ciega 
abismo.  ¿Qué  necesidad  tenia  de  traer,  á  d 
meudo  conflicto?  A  qué  revolver  la  mal  c 
da?  ¿Para  qué  avivar  tristes  recuerdos?  E 
de  Nozaleda  ha  tenido  todas  esas  virtud* 
al  país  hasta  la  epilepsia.n 

En  efecto,  peraonaa  imparoiales  creit 
dado  por  el  Q-obiemo  excesiva  importauo 
de  las  coplas,  oreando  nn  conflicto  de  ot 
era  un  asunto  insignifíoante,  pues  »in  la 
rigurosa  el  público  no  hubiera  formado  e 
convirtiendo  en  negocio  lucrativo  para  U 
presentación  de  ciertas  obras  que  apenas 
al  teatro. 

Fueron,  además,  extemporáueos  tantoi 
que,  á  pesar  de  ellos,  siguieron  oantándi 
Zarzuela. 

Nosotros  tuvimos  ocasión  de  oirías  m 

Como  prueba  de  la  incongruencia  de 
tara  consignar  que  en  el  Circo  de  Pricf 
guíente  copla,  autorizada  peral  Delegado 

(Es  tan  deriito  cele  p^is, 
que  itotea  de  huer  nadA  importa 
aino  ha;  qae  empieza  por  rezar 
tin  «Dios  te  salve,  Reina  j  raadrí 

Es  decir,  que  se  toleraban  las  alusíoc 
al  Rey  y  á  la  Keina,  en  tanto  que  se  prul 
yor  rigor  la  mis  insignificante  aluaión  al 
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osaleda  y  los  pTOhombres  polltl- 

pablioó  tas  opÍDioses  de  tos  Jefea  de 
más  importantes  acerca  de  la  oonduota 
est.a  ouestión  Nozaleda. 

|o: 

<  qne  Nozaleda  ejoroió,  durante  ana  tar- 
'isdiooión  en  un  pais  sobre  el  qoe  habia- 
TÍar  nuestra  santa  bandera. 
es,  habia  perdido  su  condición  de  espa- 
3obierno,  designándola  para  la  Silla  de 
india  reintegrar. 

ramiento  se  mantuviera,  con  grave  me  - 
mandatos  constitucionales  y  aun  oon 
otismo  y  de  la  dignidad  nacional,  la  tor- 
L  condensando  en  la  atmósfera  y  el  am- 
a  que  se  respira  en  las  calles,  se  desata- 
i\  seno  de  la  Representación  Nacional." 

lioano  hizo  constar  también  que  la  oam- 
ligionarios  no  tenia,  en  modo  alguno, 
gioso,  sino  puramente  patriótico. 

OB  dijo: 

ioouocer  que  el  Qobieroo  ha  cometido 
i  falta  nombrando  al  padre  Nozaleda  Ar- 
lia. 

a  ocultármele  que  ese  nombramiento  ha- 
grandes  protestas.  Láteme  siempre  en 
u  religiosa,  constituía  esenombramien- 
L,  que  avivaría  violentamente  una  ho- 
iguida. 

bargo,  que  el  contlicto  se  resolverá  por 
fa  del  padre  Nozaleda. 
nte  es  uno  de  los  que  el  Derecho  canó- 
lausa  forzosa  de  renuncia  á  una  Prela 

ar — dioB  «1  Derecho  canónico  — el  Obia- 
ilo  ñel  le  odia  y  la  estancia  del  Obispo 
dar  Ingar  al  escándalo.» 


re  Nozaleda 
lispnesto  en  ] 
rido.  Y  bí  no 


jaa: 

ibramiento  d 
dito,  Qn  nlti 
e  en  modo  al 
e  DD»  politio 
ana  obra  de 

e  ArmJJo: 

ibramiento  di 
alenoía,  oodb 
eqaÍYOoaoio 
fortnnios  y  d 
Boe  sino  qne 
nto  &  grande 

iones: 

lí,  es  tan  er 
róD, 

bramiento  At 
ite  de  lo  que 
i,  oaya  sobet 


o  m&B  6  mem 
ido,  en  rcalii 
Gobierno,  c 
08,  de  un  peí 

ives  quebran 
zo  que  lleva  i 
uy  difícil, 
lión  va  siend 
Maura  comp 
«i.  La  únioa 
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del  Oobierao  en  la  vigorosa  elo* 
dente  del  Consejo  de  Mínistroa. 
las  diversas  opiniones  que  estos 
)  oonsigaar  que  hay  quienes  sos- 
e  el  aotaal  Ministerio  no  volyer& 
i  pesar  del  oorto  plazo  que  resta 
nnnden  las  sepiones." 

iba  gente  qae  pensaba  así.  Hasta 
slneir  estos  temores  en  un  suelto 


»sa  de  Uanra.— Coatestando  á 

lijo  el  Sr.  Maura  al  dia  siguiente 
lablaron  de  ello: 

les  á  la  situación  pjHtioa  oreada 
.  ¡Bah!...  Todo  ello  es  un  vaso 
ou  dos  dedos  de  cerveza  y  el  res- 
una  pizsa  de  cerveza...  Iremos 
utiremoB  cuanto  se  quiera,  dis- 
no  tienen  razón  los  que  nos  oom- 


G-oiUEáleB  Serrano.— Falleció 

loritor  y  filósofo  D.  Urbano  Q-on- 
ae  había  distinguido  en  el  Ate- 

eraoión  innovalora  y  brillante, 
versidad  y  en  el  Ateneo  el  pen- 
,  en  la  Frenra  el  e^^piritu  fílosóñ- 
y  en  la  vida  politÍGa  las  grandes 
s  de  la  ilemocracia.  ConBevíIla, 
,  con  Altredo  j  Laureano  l^alde- 
losa  hueijte  del  krausismo,  ürba- 
.reoió  en  la  cátedra  y  en  las  le- 
el  primer  momento  como  una 
iera. 
mtida. 
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TlllanneTa  an  Uelll 

sobre  el  terreno  las  ueoesidí 
lia,  fué  á  dioha  plaza  el  3r. 
tnvo  alli  nn  reoibimiento  oa 

En  un  disonrso  que  allí  p 
oiso  hacer  de  Melilla  una  pl 
aenta  para  el  desarrollo  del 

Efltimaba  el  Sr.  Villan 
pnerto,  svprimír  el  penal  y 
clarando  qne  Espafia  no  aspj 
el  terreno  de  Marrneco?,  ( 
tranaaooiones  comeroíalee  y 
Imperio. 

DÍA  15.-S1  SmbBja 

feoba  presentó  sur  credenoii 

doT  de  Anstria,  Mr.  Werab 

Fné  á  Palacio  con  el  oe: 

bi&ndose  los  afeotnosos  diso 

DÍA  16.— Noialada  : 

Ya  hemos  dioho  qne  ano  di 
defendían  al  padre  Nozaledi 
UniveTBo.  t.n  este  periódioo 
moso  fraile — el  Sr.  Marqoé 
qne,  para  jnstífíoar  la  están 
lipinas  mandando  los  yanqa 

uEl  Arzobispo  oatólioo  ( 
del  cambio  de  soberanía  po 
que  podia  tener  cualquier  i 
fínanoiera,  industrial  ó  reor 

"Continuó  en  su  negocio  ] 
petnoso  de  la  frase  en  bien 
&  suB  superiores  y  á  él  pareí 
mismo,  y  en  tal  calidad  puc 
renoia  con  las  autoridades  t 

Estas  frases  fueron  tome 
les  como  prueba  de  las  aoui 
leda. 
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día  17.— Moret  en  Sevilla.— En  esta  fecha  cele- 
braron en  Sevilla  el  Sr.  Moret  y  eus  amigos  más  princi* 
palef  un  acto  político  qae  se  creyó  tendría  gran  resonan- 
cia, pero  que,  en  realidad,  alcanzó  mny  poca,  y  ésta  no 
favorable  al  Sr.  Moret. 

Etite  acto  político  fné  nn  banquete.  Véase  lo  oourrido: 

Desde  qne  anocheció,  las  cercanías  del  teatro  de  San 
Fernando,  donde  iba  i  celebrarse  el  banquete,  estaban 
ocupadas  por  toda  la  policía  sevillana  y  la  guardia  muni- 
cipal. Esta  apenas  si  podía  contener  ¿  la  muchedumbre 
que  esperaba  la  llegada  del  Sr.  Moret  y  sus  acompañan- 
tes desde  el  hotel  de  Londres  al  teatro.  Al  llegar  los  se* 
ñores  Moret  y  Aguilera  se  oyeron  una  gran  silba  y  un 
gran  griterío.  La  policía  cargó  sobre  los  grupos  para  di- 
solverlos. En  este  momento  se  oyeron  dos  disparos.  El 
Jefe  de  la  policía  fné  objeto  de  una  agresión,  de  la  que 
salió  ileso,  cuando  iba  á  detener  á  uno  de  los  que  silbaban. 

En  los  primeree  momentos  la  policía  detuvo  ¿  cinco  de 
los  manifestantes,  conduciéndolos  a  la  prevención. 

La  muchedumbre  atacó  ¿  la  policía  con  objeto  de  arre- 
batarle los  presos,  y  entonces  los  agentes  oargarotí  sable 
en  mano  contra  los  manifestantes.  El  Jefe  de  lá  policía 
sacó  de  la  refriega  el  traje  cortado. 

Estos  incidentes  produjeron  gran  desencanto  entre  los 
concurrentes  al  banquete. 

Comenzaron  los  brindis  con  el  del  Sr.  Barbolla,  que, 
como  organizador  de  la  fiesta,  saludó  y  presentó  al  señor 
Moret  y  al  Sr.  Oelleruelo,  que  hizo  profesión  entusiasta 
de  moretismo. 


t 

'-■ñ 


'  <■ 


Romanonee. — Habló  después  el  Conde  de  Romanó- 
nos, que  se  declaró  correligionario  del  Sr.  Moret  y  a  la  vez 
mantenedor  ardiente  de  las  más  radicales  tendencias  den- 
tro de  la  Monarquía. 

ttLucharemos— -dijo — contra  el  clericalismo,  refrenare- 
mos á  las  Ordenes  religiosas  y  haremos  una  revolución  en 
la  enseñanza,  n 

Salvador.— El  Sr.  Salvador  dijo: 

uNosotros  seguimos  las  ideas  del  Sr.  Sagasta.n 

2 
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Hablando  de  programas,  afirm< 
había  llevado  el  de  1»  fórmula  He  A1 
lejas  lo  había  abíindonado.  Deopn 
fa¿  objeto  de  mnohos  oomentarios, 
olaraoióii. 

Beoogíendo  los  mmores  de  nnii 
llaveráe  y  Moret,  dijo  qae  las  ideas 
ban,  T,  por  lo  tanto,  qne  ann  estindc 
no  advertiaa  diferencias  con  lo  qoe 
servadores  del  3r.  Villaverde. 

Esto  ae  comentó  macho,  pnes  yi 
hablaba  de  ooinoideuoias  y  nniones 
y  Villaverde. 

Dlsonrao  de  Koret.— Bmpezt 

so  el  Sr.  Moret  elogiando  á  SeviUa  ] 
Afirmó  qne  la  aitaaoión  era  grai 
die  se  le  ocoltaba  qae  sos  oontinsoí 
tingaido  la  confianza  pública. 

iiSl,paÍB — agregó — ^necesita  mni 
Este  propósito  será  el  mejor  program 
conservador  ha  fracasado  por  complc 

Resumió  las  vioisitades  de  las  s 
por  los  Sres.  Silvela  y  Maura. 

Combatió  después  á  los  republíoi 
— «¿Para  qa¿  tienen  solnoiones?»- 

Un  oyente  le  interrumpió,  gritan 
— «¡Para  todo!  ¡Para  toaoU 

El  orador  recogió  la  interrapoión 

Siguió  con  generalidades  aoerca 
ral,  de  la  dasoentralizaoión,  de  las  o 

Habló  de  las  Monarquías  demoo 
aspiraba  é,  que  la  damooraoia  dé  alie 
nes  tradicionales. 

El  Sr.  Moret  no  estuvo  tan  af( 
como  en  él  es  habitual,  díó  fin  &  su 
las  generalidades  y  cuando  paréala  i 
programa  definido. 

Véase  el  jnioio  qne  del  disoursc 
on  periódico  independiente  de  Sevill 
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9,  la  opinión  imparoial  jtuga  qae  Moret  ha 
1  á  SQB  miemos  amigos. 

o  ha  sido  inooloro,  vago,  de  tonos  oonser- 

lesto  programa,  oí  hecho  otra  cosa  qae  pa- 
>re  las  oueatíones  que  afeotaa  &  la  Nación; 
ano  at  tratar  la  osestión  de  República  y 

10,  qae  faé  breve,  acabó  en  medio  de  la  in- 
odos,  sorprendidos  de  sn  rápida  y  al  pare- 
mia aoión. 

nica  la  ha  constituido  el  discQrso  de  Koma- 
tener  más  carácter  de  programa  y  ser  más 
ió  mayor  entnsiasmo. 
a  como  orador  ha  estado  Moret  á  sn  altura. 
ha  provocado  muchos  comentarios  nada  fa- 


jlltica  recordaba,  respecto  del  Sr.  Borbolla, 

0  teatro,  y  ooq  un  programa  igual,  hizo  este 
cuatro  años  la  presentación  del  Sr.  Afaura 

mjtafiamlento  de  personajes,  asi  como  antes 
iación  de  Castelar,  etc.  (1). 

1  en  Alo&zar.— En  Alcázar  de  San  Juan, 
nete  en  honor  del  Sr.  Canalejas,  pronun- 
B  discursos,  entre  ellos  uno  muy  elocueote 
,flez  <D.  Tirso). 

más  el  Sr.  Canalejas  de  su  viaje  ¿  Cataluña, 

0  efectuó  porqne  le  invitaron  á  él,  y  negan- 

1  sido  allí  objeto  de  mauífestaciones  de  des- 
iho  menos  de  hostilidad  (2). 

a  necesidad  de  establecer  el  servicio  obliga- 

)ció  al  soldado  que  lachaba  desnado  en  Cuba 

ico  se  redimía  por  un  pufiado  de  pesetas. 

utos.) 

mpuesto  de  ooosamos,  y  dijo  qae,  siendo  ta 


OLfnoo  190O,  dtA  14  de  Abril,  pág.  lOCi. 

1  ramorM  que  ao  se  coafírmaroa  ó  aduaroa  de  haW 

miento  ea  'farraaa. 
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onltnra  fneTza  que  impulsa  las  energías  A»  \tti 
pillares,  es  preciso  dar  gran  desarrollo  á  la  ena 
tegral  para  todas  las  clases  sooiales. 

Fné  muy  aplaudido  y  hubo  mucho  entusiaE 

Polavleja  en  Mfllf^ra.— El  General  Pol 
se  hallaba  en  Málaga,  &¿  también  objeto  de  al 
nifestaciones  de  desagrado. 

Véase  la  versión  ministerial. 

Según  el  Gobernador  de  Málaga,  lo  sucedí 
HÓlo  lo  siguiente:  se  presentó  ante  el  hotel  de  Ri 
se  hospedaba  el  Jefe  det  Cuarto  militar  del  Key 
propagandista  Dofla  Belén  Sárraga,  seguida  d 
cuarenta  personas,  que  gritaron:  «¡Viva  Rizal!' 
ron  algunos  silbidos.  Llegó  la  policía  y  disolvit! 
te  al  grupo  de  manifestantes.  Ko  pasó  más. 

Drama  prohibido.— Estrenóse  en  el  teati 
des,  en  esta  feoha,  nn  drama  titulado  Lo$  ve 
piitblo,  escrito  por  ud  señor  D.  Niceto  Oneoa. 

La  obra  era  verdaderftmeate  raroluoíonaria 
rical,  causando  nn  gran  alboroto  de  entasiasmc 
blioo. 

El  drama  fué  prohibido^  con  arreglo  á  loa  a 
y  33  del  Reglamento  de  teatros,  y  el  antor  eno 
procasado. 


día  18.— Sncesoí  en  Valencia  y  Ta 

Por  la  oueatiÓD  de  uonsumos  hubo  en  esta  feohi 
y  motines  en  Yalenoia  y  Tarragona,  inoeudian 
y  demás  atropellos  usuales.  Xo  hubo  desgracie 
gran  pánico,  Al  día  siguiente  se  agrararoj  lo 
inuríendo  un  guardia  ea  Tarragona,  y  compile 
Valencia  la  cuestión  con  una  huelga  general. 

día  19.— Protesta  de  los  Preladoi  al 

no. — Fablicóse  eu  esta  fecha  una  protesta  que, 
vo  de  la  cuestión  Nozaleda,  dirigieron  al  Gol 
Prelados  espafloles,  ñrmada  por  el  Cardenal  Sa 
El  documento  deoia  así: 


k 
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^Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 

nEl  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  en  nombre  de  todo 
el  Episcopado  espaftol  y  con  la  expresa  antorización  del 
mismo,  recurre  á  V.  E.,  oprimido  su  espíritu  por  la  cam- 
paña sistemática  de  injurias,  de  calumnias  y  de  escánda- 
los que  por  medio  de  la  Prensa,  de  reuniones  públicas  y 
otras  varias  maneras  se  viene  haciendo  contra  la  Beligión 
católica,  contra  la  Iglesia  y  Ordenes  religiosas,  y  contra 
los  principios  fundamentales  de  la' Monarquía  española  y 
de  todo  el  orden  social;  agravándose  en  estos  momentos 
su  profunda  pena  y  justo  dolor  por  la  serie  de  agravios  é 
injurias  inferidos  injustamente  al  docto  y  dignísimo  Ar- 
zobispo de  Manila,  con  motivo  de  su  merecida  presenta-* 
oión  por  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  para  la  Sede  arzobispal 
de  Valencia. 

»E1  Episcopado  español,  Exorno.  Sr.,  no  puede  menos 
de  sentir  y  deplorar  las  ofensas  hechas  á  uno  de  sus  her- 
manos, esclarecido  por  sus  servicios,  méritos  y  virtudes, 
y  creería  faltar  á  su  deber  si  no  tomase  su  defensa  al  ver- 
le tan  perseguido  y  contra  toda  razón  calumniado. 

nDigiiese  V.  E.,  por  lo  tanto,  admitir  nuestra  viva 
protesta  que,  en  cumplimiento  de  ineludibles  deberes  del 
cargo  epidpopal,  elevamos,  respetuosamente  á  Y.  E.,  con- 
tra ios  desmanes  é  injusticias  aludidos;  rogando  encareci- 
damente á  V.  E.  que  con  su  alta  autoridad  ampare  la  fe 
de  nuestros  mayores  y  las  Instituciones  cristianas,  com- 
batidas y  ultrajadas  por  un  espíritu  tenaz  y  aectarie  que, 
sobre  lastimar  Jios  derechos  é  inmunidad  de  la  conciencia 
católica,  es  socialmente  peligroso  é  incompatible  con  los 
sentimientos  del  verdadero  patriotismo. 

rvToledo,  15  de  Enero  de  1904. — El  Cardenal  Sancha^ 
Arzobispo  de  Toledo.^ 

El  documento  fué  muy  censurado  por  la  opinión  en 
general,  no  sólo  por  su  lenguaje  chavacano  y  su  falta  de 
verdad,  sino  también  por  la  intemperancia  que  empleaba 
en  frases  tan  duras  é  impropias  del  estilo  humilde  y  pia- 
doso que  deben  tener  tales  documentos,  como  escritos  por 
padres  de  la  Iglesia. 

Canalejas  en  Ciudad  &eal.— El  Sr.  Canalejas  fué 
obsequiado  en  Ciudad  Beal  con  uu  banquete  de  300  cu- 
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biertoa,  pronanoiaudo  en  él  aa  elocaeo 
pliaoíón  del  de  Alc&zar. 

Por  la  tarde  hubo  mitin,  eo  el  oaal  h 
res  Boaales,  Agaílera  (D.  Lais  Felipe)  7 
pronunoió  un  notable  disoarso. 

El  Sr.  Canalejas  dijo: 

uEl  primer  número  del  programa  lib< 
Techar  el  tiempo  en  el  Poder  para  la  imf 
y  eñoaz  de  las  reformas  qne  el  pais  demí 

nKo  86  va  al  (Gobierno  ¿  estadiar;  se 
no  tenerlo  todo  diapuesto,  para  gobema 
febriles  y  embarulladas. 

"No  se  debe  asar  la  prudencia  oomo  1 
bra  la  desidia  y  la  impotenoia. 

"El  G-obiemo,  en  oircanstanoias  co 
oonstitaje  carga  poco  apetecible,  peí 
(Qrandea  aplauaoi.) 

día  ao.~CanaleJas  en  Ba4iOo 

sn  viaje  de  propaganda,  llegó  el  Sr.  Can 
donde  tnvo  un  reoibímiento  verdaderato 

Celebróse  un  mitin,  y  después  de  ha 
mifl&n,  Montero  Yillegas,  valdeterrazi 
pronnnoíó  el  Sr.  Canalejas  un  eloouentis 
el  oaal  analizó  el  problema  sooíal,  aaegc 
pirita  de  aBOoiación  se  consolidará  en  e 

En  vÍTÍsimoB  periodos  manifestó  qae 
orático  no  tolerará  que  los  oonaervador 
en  oomplioidad  oon  falsos  liberales,  des' 
de  leyes  que  aon  obra  del  progreso  y  qu 
do,  constituyen  gloriosa  conquista.  El  ] 
tico  las  conservará  oomo  legado  de  honc 

Estudió  el  problema  de  la  enseñam 
gentes  reformas. 

Dijo  que  se  impone  energía  en  los  G 
fender  á  las  olaaea  proletarias,  oada  día 
justicia. 

Siotetizú  sus  radicales  ideas,  dplaad 
mo,  aoerca  del  problema  agrario. 

Terminó  afirmando  qne  todas  y  cae 
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idas  en  la  oposición  ha  d«  realizarlas  si  llega 

■no. 

maolones  de  entusiasmo  j  repetidos  aplausos 

Ir.  Canalejas  se  dio  ñn  al  acto. 

. —  «España». — En  esta  feoha  se  publicó  el 
lero  del  periódico  Eipaña,  que  fundó,  bajo  su 
1  ilustre  periodista  B.  Haoael  Troyano. 
'tícnlo  programa  deoia : 

«ndemos  ocapar  pneato  de  gran  potencia  pe- 
li  competir  con  los  poderosos  órganos  de  opi- 
bren  esas  plazas.  Nuestra  tarea  es  m&s  modes- 
]  tenemos  bastante  con  nnasonantas  ideas  que 
qne  detender,  y  con  el  deseo  de  no  incnrrir 
efíoienoiaa  de  información.  Proonraremos  te- 
en  todo.  No  hinoharemos  la  frase,  ni  el  rumor, 
i,  ni  el  telegrama,  ni  el  crimen,  ni  la  catas- 
Bcaremos,  en  violentas  sacudidas  de  l08  ner- 
ior,  los  resonantes  provechosos  éxitos.  . . , , . 
twrgo,  se  piensa,  como  en  eficaz  remedio,  en 
n  de  abajo  arriba;  se  habla  de  la  revolnción  de 
<,  y  ¡la  revolnoión  que  hay  que  hacer  es  la  de 
ra!  íiolamente  la  educación  puede  producirla, 
spafiol  procnre  mejorar  un  poco  su  espíritu, 
de  los  deberes  cívicos,  y  todo  ir¿  mucho  me- 


enumeraba  las  principales  cuestiones  qne  se 

^tar. 

3ioo  fué  muy  bien  recibido  por  la  opinión,  80> 

r  SQ  carácter  y  condiciones  de  independencia 

bido  político. 

IB. — En  esta  fecha  falleció  en  Madrid  el  no- 
ista  D.  José  Forreras,  que  tanta  inñuenoia 
su  periódico  El  Corrto  en  el  partido  liberal 
Sagasta,  de  quien  fué  leal  amigo. 
:ncei  del  dia  de  este  notable  diario,  redactados 
)  al  correr  de  la  pluma  en  las  últimas  horu 
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de  la  tarde,  contenían  toda  la  poHtioa  del  d 
ser  datos  interesantísimos  para  la  Historia. 

Era  el  prodaoto  de  la  jomada  aotiva  y  labí 
hombre  inteligente,  que  tenia  aooeso  en  laa  r 
oialea  y  qae  conocía  al  dedillo  los  Gírenlos  po 

Fué  Director  de  Obras  públicas  y  á  so  f e 
era  Senador  vitalioio. 

Sa  mnerte  fué  mny  sentida. 

DlA  33.— Ganalejai  «n  Cáoeres.— £ 

dad  extremeña  tavo  el  Sr.  Canalejas  on  reoib 
traordiaario. 

Celebróse  un  mitin  en  el  anal  pronnnció  d 
uistro  el  discureo  mis  importante  de  aaantoa 
nnooiado  en  este  viaje. 

Antes  hablaron  los  Sree.  López  Mora  y  G-t 
¿ete  en  representación  del  8r.  Montero  Bíos. 

Habló  también,  moy  elocnentemente,  el  S 
ñez  y  después  el  Sr.  Canalejas. 

Protestó  del  arma  que  se  esgrime  contra  el 
por  laa  ideas  que  éste  encama,  sino  por  laa 
que  dioen  encontrarán  en  el  Trono  para  1 
práctica,  y  dijo  qae  él  nunoa  encontró  esas  i 
que  no  pueden  oponer  los  Reyeí)  parlamentar 
no  pueden  hacer  ni  dejar  de  hacer  la  poHtioa 
desea,  sino  por  errores  ó  docilidades  de  los  Mi 
son  los  únicos  responsables, 

uLos  obstáculos,  pnes-^añadió—,  no  dimí 
Monarquía,  sino  de  los  espíritus  conservadon 
equivocados,  oreen  que,  oponiéndose  á  las  reí 
vandolas,  disfrutarán  sosegadamente  una  vid 
y  sin  fijarse,  para  su  conducta,  en  lo  que  i^^ 
demás  paisés,  que  han  tenido  que  aceptar  esi 
colocándose  en  muchos  oaaos  entre  los  inicia 

En  el  resto  del  Jisourso,  que  fué  eloonem 
con  gran  amplitud  y  criterio  profundamente 
las  ouestiones  de  libertad  de  conoiencia,  el  | 
la  enseñanza  y  el  ejército,  reformas  de  la  tríb 
minando  oon  las  siguientes  frases: 
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lol,  grito  [viva  España!;  oomo  minarqoi- 
'! ,  y  oomo  demócrata,  jvira  el  pueblo!» 

aa  granoTitoión. 

;aoiÓQ    le  oondajeron  al  Aynatamianto, 

>  no  banquete  de  250  onbíertos. 

51  Santo  del  Bey.— Con  innsiuda  pom- 

'renoia  extraordinaria  por  lo  numerosa,  se 
;Ío  la  recepoión  con  motivo  de  ser  el  Santo 

o  ¿  las  dos,  entrando  en  el  Balón  del  Tro- 
del  Senado  oon  sa  Presidente  í  la  cabeza. 
Ázoárraga  se  adelantó  baoia  el  Trono  j 
e  discurso: 


campliendo  el  acoerdo  tomado  al  sDspen- 
I  en  2f>  de  Diciembre  último,  aoude  respe- 
reoer  &  V.  H.  el  homenaje  de  trn  profunda 
»  dia,  y  hace  votos  por  vuestra  felicidad 
ieal  familia,  no  de  otro  modo  que  los  hace 
tan  directamente  interesado  en  la  ven- 
y  en  la  neguridad  de  sos  Inatituoioaes 

eral  compenetración  del  pneblo  eepafiol 
Be  y.  M.  pruebas  maniñeatae  y  reitera- 
ftsmo  con  que  ha  sido  acogida  su  presen  ~ 
loias  que  recientemente  ha  visitado,  don- 
las  aolamaoionea  al  Monarca  sabían  de 
ios  labios  en  patriótica  conjunción  de  ai- 
wraneas. 

M.  que  de  ello  se  congratule  vivamente 
rdanlo  ¿  la  par ,  con  igual  júbilo  y  coa 
,,  los  testimonios  de  singalar  considera- 
a  simpatia  qne,  en  fecha  aun  más  prózí- 
ado  el  veoino  Reino  de  Portugal,  unido  & 
julos  historióos  perdurables  y  por  afeotos  , 
amovibles, 
dando  i  estos  heohos  toda  la  importancia 
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qae  tieoen,  en  seeióa  del  17  del  mea  anti 
nnanimidad  expresar  á  S.  M.  F.  el  Bey  d 
Gobierno  y  á  la  noble  Naoión  lasitana  la 
oión  qae  siente  ante  las  prnebas  de  oordi 
respeto  motuo  prodigadas  allí  k  la  Kaolói 
su  representa  oión,  i  la  persona  de  S.  M. 

"Este  Alto  Cuerpo  ha  dedioado  buena 
reas  &  cuanto  pueda  redundar  en  benefioi< 
tos  indispensables  á  la  vida  y  prosperída 
no  ha  de  dejar  de  onmplir  al  invocarlas  e 
ber  de  signífioar  &  Y.  M.  la  oomplaoenoii 
nado  ha  visto  el  predilecto  interés  por  V, 
especialmente  en  pro  del  desarrollo  de 
fuente  de  riqueza  y  venero  de  prosperídi 

nAcreditanlo  ostensible  y  bienhechor 
oión  constante  que  os  dignáis  dispensar 
realizables  en  el  cultivo  de  la  tierra  y  el  ] 
tra  augusta  iniciativa  señalado  al  trabajo 
tee  y  resuelva  loa  diversos  aspectos  del  pi 
en  nuestro  saelo.  El  Senado,  que  empleó 
en  el  esclareoimiento  de  este  asunto,  i 
competen tcia  de  oradores  de  distintos  lad 
felioita  emisivamente  i  Y.  M.  por  el  ejem 
el  estimulo  qne  infunde  en  este  orden  de 
cional,  tan  intimamente  enlazado  con  el 
tivo  de  todas  nuestras  olasee  sociales. 

nYiva  Y.  M.  largos  y  dichosos  a&os  < 
prestigios  de  su  nombre  y  abrillantando 
SQ  linaje. 

«La  Patria,  qne  os  confia  la  misión  ( 
páginas  de  su  gloriosa  Historia,  ve  en  ^ 

juventud,   en  vuestra  esforzada  volunti.-, 

marciales  arrestos,  preciadas  garantías  de  que  han  de 
fractifíoai  en  beneñoio  sn^o  aquellas  espléndidas  semillu 
que  oon  delicada  mano  sembró  en  vuestro  corazón  y  en 
vuestra  inteligencia  la  tierna  solicitud  de  la  egregi' 
dama  que  ha  sabido  llenar  tan  cumplidamente  sus  debe 
res  como  madre  y  como  Beina.» 

Al  terminar  el  General  Azc&rraga  la  lectora,  el  FrH' 
dente  del  Consejo  entregó  al  Bey  la  oontestaoión,  dioi 
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leottira  de  ella  B.  Alfonso  desde  el  Trono,  con  voz  alta  y 
grave  entonaoión: 

■SbAobeb  Sbhadoreb: 

"Agni^zoo  vivamente  y  recibo  oon  singular  oompU- 
oenoia  el  testimonio  de  adhesión  y  los  votos  de]  Senado, 
qae  tan  altos  intereses  de  la  Patria  representa  y  qae  en 
todo  momento  ha  evidenciado  la  elevación  y  la  templanza 
oon  que  otimple  su  misión,  obteniendo  tanta  gloria  para 
él  como  provecho  para  las  inRtitaoiones  parlamentarias, 
de  qne  es  elemento  preoiadisimo. 

«Al  recordarme  asi,  las  demostraciones  de  que  ful  ob- 
jeto dnrante  mi  viaje  por  las  provincias,  como  el  cari- 
ñoso recibimiento  que  me  dispensó  una  Naoión  unida  &  la 
española  por  fraternales  vínculos,  renováis  en  mi  espíritu 
la  profunda  gratitud  que  uno  y  otros  me  inspiraron  y  for- 
tifícáii  en  mi  ánimo  el  oonvenoiioiento  de  qne,  mediante 
la  conjunción  de  aspiraciones  y  de  esperanzas  entre  el 
Trono  y  el  pueblo,  y  oon  el  conoarso,  tan  necesario  siem- 
pre, de  la  amistad  y  de  la  cordial  inteligencia  oon  todas 
las  naciones,  y  eapeoialmente  con  aquellas  á  las  que  nos 
unen  lazos  forjados  por  la  Naturaleza  y  por  la  Historia, 

Sodrá  Bspafia  gozar  en  el  seno  de  la  paz  de  la  recompensa 
ebida  al  trabajo  y  al  patriotismo  de  todos,  y  ocupar  en 
el  mando  el  puesto  glorioso  que  por  multitud  de  motivos 
le  corresponde. 

"Para  lograrlo  cuento,  sefiores  Senadores,  oon  que, 
perseverando  en  la  linea  de  conducta  qne  seflalan  vues- 
tras últimas  tareas,  oontinnaréis  apHoaodo  vuestro  oelo  y 
vuestras  luces,  la  sabidnria  y  la  experiencia,  que  en  cien 
ocasiones  habéis  puesto  de  relieve,  á  desarrollar  los  ele- 
mentos indispensables  á  la  vida  y  á  la  prosperidad  del  Es- 
tado, al  progreso  de  la  agricultura,  fuente  primera  de  ri- 
quezas, al  fomento  de  la  industria  y  al  crecimiento  del 
oomeroio,  procurando  la  armonía  de  todos  los  intereses, 
la  satisfacción  de  todas  las  necesidades,  la  realización  de 
todos  los  anhelos  legítimos,  la  paz  de  los  espíritus,  y  oon 
ello  el  bienestar  de  esta  noble  Nación,  í  la  que  mí  angos- 
ta madre  me  ensefió  á  amar  desde  niño,  exaltando  mi  culto 
por  la  Patria  con  el  relato  de  sus  glorias  é  inspirándome 
de  continuo  la  idea  de  mi  deber  para  consagrarme  entera- 
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mente  ¿  so  servicio,  como  ella  lo  hizo  durante  mí  mino- 
ridad y  como  estoy  firmetneate  resuelto  á  hacerlo,  por  mi 
parte,  mientras  viva. 

»Eu  ello  cifro,  señores  Senadores,  todaa  las  esperan- 
zas de  mi  corazón  y  todos  los  aobeloe  de  mi  alma.» 

Segnidameute  descendió  S.  M.  del  trono  y  habló  con 
el  Presidente  del  Senado  y  con  varios  Senadores. 

El  Sr.  Uomero  Bobledo  se  presentó  en  el  salón  del 
Trono  seguido  por  más  de  cien  Diputados,  número  qae, 
por  lo  grande,  tiene  pocos  precedentes;  adelantó  hacia  el 
trono  y  con  gran  entonación  leyó  el  sigaiente  discargo: 

«Sbüob: 

«En  este  día  de  gala  para  la  gran  familia  española  por 
el  tradicional  amor  de  la  Nación  é,  sus  Reyes  yaestroa  ao- 
tepasados,  cábeme  la  insigne  honra,  compartida  por  la  Co- 
misión y  Mñores  Diputados  qne  me  aoompañan,  ds  traer 
á  V.  M.,  obedeciendo  el  acuerdo  del  Oongreeo,  la  mis 
sentida  felicitación  de  lus  elegidos  del  pneblo,  que  lo  fue- 
ron para  serviros  y  ayudaros  en  la  ardua  empresa  de  re- 
gir y  de  orientar  hacia  mejores  horizontes  de  progreso  y 
de  ventura  la  vida  de  la  Patria. 

nPrimeía  vez  que,  concluida  vuestra  minoridad,  Uegí 
¿  las  gradas  del  Trono  una  delegación  de  los  represeataii' 
tes  del  paia  oon  el  fausto  motivo  de  este  dia,  ha  de  permi- 
tirnos V.  M,  que  á  su  corazón  oon£em08  el  sentimiento 
qne  embarga  los  nuestros  para  que  lo  transmita  en  debido 
homenaje  á  S.  M.  vuestra  augusta  madre,  excelsa  Prin- 
cesa á  quien,  sin  dada,  hoy  premia  y  recompensa  el  cielo 
por  los  amorosos  desvelos  y  los  tiernos  é  incesantes  afa- 
nes con  qde  cuidó  de  vuestra  infancia  y  atendió  á  res- 
guardar y  á  entregaros  el  sagrado  depósito  de  vuestros 
derechos. 

n£l  mundo  os  recibió  al  nacer  an  uo  Trono,  y  antes 
que  la  luz  de  la  inteligencia  alumbrara  vuestro  espirito, 
el  pueblo  español  aprendió  á  bendecir  vuestro  nombre,  au 
triste  recuerdo  del  malogrado  y  uunca  bastantemente 
sentido  vuestro  egregio  padre,  y  en  su  intenso  dolor  se 
poso  á  oonfiar  en  que  Y.  M.  continuarla  la  serie  ds  ios 
Alfonsos  que  ilustran  y  edmaltaa  nuestra  HiíJwrW'  ^*' 
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rece  como  qne  la  Providencia,  protectora  de  la  suerte 
de  Tuestra  dinastía  y  de  los  destinos  nacionales,  os  anti- 
cipó, en  la  misteriosa  sombra  que  precede  i  la  vida,  la 
maje^stad  y  grandeza  heredadas^  confiando  recibir  de 
vuestros  aciertos,  en  los  años  de  vuestra  madqra  refle- 
xión, bienes  para  esta  Patria  qne,  agitada  pOr  la  incerti- 
dambre,  esperó  vuestro  nacimiento  y  siguió  vuestra  niñez 
henchida  el  alma  de  lisonjeras  esperanzas. 

"Sois,  señor,  en  la  Europa  meridional  el  único  deseen-- 
diente  coronado  de  aquellas  históricas  dinastías  que,  en 
tiempos  relativamente  próximos,  ocuparon  los  Tronos  de 
las  uaciones  latinas.  Ejemplo  es  éste  que,  ¿  la  par,  de- 
maestra la  acrisolada  lealtad  de  nuestra  raza  y  las  virtu- 
des del  régimen  constitucional  qne,  facilitando  el  acuer- 
do de  las  Instituciones  tradicionales  con  las  exigencias 
y  sentimientos  del  pueblo  español,  cimentó  la  Monarquía 
sobre  la  inconmovible  roca  de  la  reciproca  confianza. 

"La  protección  divina  no  consentirá  que  este  hermoso 
y  patriótico  concierto  se  interrumpa  durante  vuestro  rei- 
nado. No  impedirán,  lio,  la  exaltación  de  las  pasiones  ni 
el  vocerío  de  intereses  codiciosos  de  predominio,  que  i. 
V.  M.  lleguen  distintos  y  serenos  los  ecos  de  la  verdad,  " 
que^  con  la  fortaleza  sin  jactancia,  son  virtudes  insepara- 
bles de  la  iusticia,  estrella  polar  que  ha  de  guiar  por  la 
senda  del  deber  á  todos  los  poderes  humanos. 

"Dios  os  ilumine,  os  acompañe  y  os  proteja  por  entre 
las  asperezas  de  la  gobernación  del  Reino  y  os  otorgue  una 
vida  tan  larga  como  feliz  para  que  durante  muchos  años 
vengan  los  mandatarios  de  la  Nación  en  Cortes,  con  tanta 
adhesión  y  tanta  sinceridad  en  el  alma  como  traemos 
nosotros,  4  felicitaros  y  á  hacer  ante  V.  M.  fervientes 
votos  por  vuestra  gloria^  por  la  dipha  de  vuestra  Beal  fa- 
milia y  por  la  prosperidad  del  noble  pueblo  cuyos  desti- 
nos os  confiaron  la  bondad  divina,  la  fuerza  del  derecho 
tradicional  y  aun  legendario,  y  de  generaci(!»  en  genera- 
ción, á  través  de  los  siglos,  el  voto,  siempre  expreso  en  la 
constante  fidelidad,  en  el  entusiasmo  y  hasta  en  el  sacri- 
ficio de  la  soberanía  nacional. '^ 

El  Bey  recibió  después  de  manos  del  Presidente  de 
Consejo  y  leyó  con  voz  sonora  el  siguiente  discurro: 
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uSKfiü&Rs  diputados: 

"Con  profunda  emocióii  he  eaoaobi 
térmÍDoe  oon  qae,  por  ves  primera  des 
mi  minoridad,  me  presenta  el  OongrsBi 
mtils  por  mi  gloria,  por  la  dioba  da  mi 
la  prosperidad  del  noble  pneblo  espafio 

"Kada  podía  ser  taks  grato  en  este  d 
qne  el  homenaje  de  los  representante 
augusta  madre.  Seguro  estoy  de  qne 
que  tan  vivo  regocijo  me  prodaoen,  b 
simo  eco  en  an  alma,  estimándolas  y  agí 
recompensa  de  sus  desvelos  v  de  sns  al 
fioios  que  ba  realizado  y  de  las  amargc 
durante  diez  y  seis  afios,  consagrados 
momento  de  vacilación  ni  de  desmayo 
intereses  de  la  Patria  y  ¿  la  guarda  de 
de  los  derechos  que  me  corresponden 
por  las  leyes  oonatitucionales. 

"Habéis  evocado,  señores  Biputadi 
mi  augusto  y  malogrado  padre  el  Bey  I 
recuerdo  venerando  no  se  separa  un  in 
zón  ni  itu  ejemplo  se  aparta  de  mi  inteligenoia.  Ed  él  he 
de  inspirarme.  Vuestras  palabras  me  conñrman  que  el 
pueblo  español,  que  le  debió  la  paz,  esperaba  que  del  oon- 
oierto  y  de  la  armonía  de  las  Instituciones  tr&dioionalea 
y  de  los  preceptos  del  régimen  constitucional,  qne  tan 
Belmente  practicó,  babían  de  engendrar  el  bienestar,  la 
prosperidad  y  la  grandeza  de  la  Patria. 

nProouraré  imitarle,  no  sólo  porque  asi  cumplo  mié 
deberes  de  hijo,  sino  porqne  tengo  la  seguridad  de  queda 
esa  suerte  podré  cumplir  también  más  fósilmente  mis  de- 
beres de  Bey. 

"Grande  en  la  empresa  para  misjaTeniles  fuerzas;  pero 
por  ventara,  cuento  con  la  lealtad  del  pueblo  y  la  virtud 
y  la  eficacia  del  régiuien  constitucional,  juntamente  oon 
el  concurso  de  los  representantes  del  país,  que  fuerooloa 
elementos  con  qne  mi  augusto  padre  logró  el  aouerdo  del 
derecho  tradicional  y  de  la  voluntad  popular,  no  han  de 
faltarme  para  cumplir  mí  misión,  conforme  tengo  la  cer- 
teza de  que  no  ha  de  faltarme  jamás  uoa  voluntad  firme 
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y  reBaeiiA  ue  oousagrar  todos  mis  esfaerzos  á  la  felicidad 
de  mi  querida  España. 

"Con  estas  elevadas  mira?  en  todos,  ptiesta  naestra 
oonñanza  en  Dios  y  gaiado?  los  representantes  del  pais, 
como  yo  lo  estoy,  por  el  úníoo  deseo  del  bien  para  la  Pa- 
tria, salvaremos  f&oílmeate  los  peqoefios  esoolLos  que  naz- 
can de  la  exaltación  de  las  pasiones,  y  tranquilos  en  la 
segnridad  de  haber  onmplido  ood  nuestros  respectivos  de- 
beres, apoy&ndooos  en  la  firmeza  de  la  razón  qae  nos  asis- 
te, del  amor  común  i  la  Nación  y  del  esfuerzo  que  pon- 
gamos para  servirla,  oontribairemos  todos  á  labrar  la 
prosperidad  de  que  es  digno  9I  generoso  pueblo  ¿  cuya 
ventara  estamos  dedicados.» 

Conversó  después  S.  M,  afablemente  con  gran  número 
de  Diputados,  y  especialmente  con  los  que  por  su  siguífí- 
oaolón  política  bsn  tenido  con  él  mayor  trato. 

El  Bey  dirigióse  á  D.  Franoisoo  Eíilveia,  y  en  tono  fa- 
miliar le  dijo: 

uSeñor  Silvela,  ya  veo  que  aunque  usted  ae  considera 
maerto  para  la  política,  no  se  etvida  aún  de  los  vivos.n 

La  persona  que  noa  referia  esto  no  supo  decirnos  lo 
que  contestó  el  ez  Jefe  del  partido  eonüervadcfr. 

A  la  salida  de  Palacio  de  las  Comisiones  del  Senado  y 
Congreso,  en  sus  carrozas  de  gala,  las  miiaioas  tocaron  la 
marcha  de  Infantes. 

Beoepclón  general. — A  las  dos  y  media  comenzó 
la  recepción  general. 

£n  aquellos  momentos  presentiiba  el  salón  del  Trono 
un  golpe  de  vista  deelumbiador,  pues  estuvo  ooncarridi- 
sima. 

Siguió  después  la  reoepoión  militar,  ¿  la  oual  asistie- 
ron todos  los  '>enerales  que  se  hallaban  en  Bladrid,  y,  por 
último,  la  de  sefioras  que,  como  es  de  suponer,  estuvo  muy 
oonourrida. 

Voialeda  en  Palacio.— Un  periódico  dijo  que  fué 
objeto  de  grande-i  comentarios  la  presencia  del  ez  ArK<T- 
biepo  Sr.  Kozaleda  en  la  reoepoióu  palatina. 
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A  ella  asistió  oon  los  hábitos  de  dominico  y  en  oom- 
paflia  del  hijo  del  Sr.  Pidal,  Sr.  Marqués  de  ViUaviciosa. 

En  previsión  de  lo  qne  pudiera  ocurrir,  el  carruaje  del 
Sr.  Nozaleda  siguió,  tanto  al  dirigirse  á  Palacio  como 
al  regreso,  un  itinerario  previamente  marcado  por  el  Go- 
bernador, el  cual  habia  establecido  para  el  mismo  objeto 
un  servicio  especial  de  parejas  de  Orden  público. 

Condado  de  Torrecilla  de  Cameros.— La  Gaceta 

de  esta  fecha  publicó  el  Beal  decreto  concediendo  un  tí- 
tulo del  Reino  á  la  nieta  del  ilustre  hombre  público  señor 
Sa gasta  (hija  de  D.  José  Sagasta). 

El  Beal  decreto  de  concesión  decía  asi : 

uEn  prueba  de  mi  Beal  aprecio,  y  deseando  perpetuar 
en  la  descendencia  de  su  hijo  primogénito  la  memoria  de 
los  constantes  servicios  prestados  á  la  Nación  por  D.  Prá- 
xedes Mateo  Sagasta; 

"De  acuerdccon  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Minis- 
tros, 

nVengo  en  hacer  merced  de  titulo  del  Reino,  con  la 
denominación  de  Conde  de  Torrecilla  de  Cameros,  á  favor 
de  su  nieta  Dofia  Angela  Mateo  Sagasta  y  San  Juan,  para 
si,  sus  hijos  y  sucesores  legitimes. 

nDado  en  Palacio  á  12  de  Enero  de  1904. — Alfanao.^ 

Esta  merced  fué  muy  bien  recibida,  pues  la  nieta  del 
Sr.  Sagasta  merecía  tal  distinción  por  sus  excelentes  cua- 
lidades de  inteligencia,  de  bondad  y  de  modestia. 

Moret  silbado  y  apedreado.— Telegrafiaron  al  He- 

VClldOm 

^Sevilla  24  (7  m.) 

>* Procedente  de  Cádiz,  pasó  ayer  tarde  en  el  tren  ex- 
preso, con  dirección  á  Madrid,  el  Sr.  Moret,  sin  detener- 
se en  esta  ciudad,  continuando  su  viaje  desde  la  estación 
del  barrio  de  San  Bernardo  á  la  del  Empalme. 

nEs  objeto  de  toda  clase  de  comentarios  que  no  haya 
dado  el  Sr.  Moret  su  anunciada  conferencia  en  el  Ateneo 
sevillano  sobre  la  cuestión  agraria,  como  habia  ofrecido. 
Márquez.n 


V. 
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^Córdoba  24  {1,60  m.) 

nEn  el  expreso  de  Sevilla  ha  pasado  el  Sr.  Moret  para 
Madrid. 

nLos  viajeros  del  mismo  tren  han  referido  que,  al  salir 
de  la  estación  de  Sevilla,  se  oyeron  silbidos,  y  que  alga- 
ñas  piedras  lanzadas  rompieron  nn  cristal  del  vagón  res- 
tanrant,  teniendo  necesidad  los  empleados  del  expreso  de 
bajar  las  cortinilla*^,  para  evitar  que  los  proyectiles  hi- 
cieran blanco.  ' 

nEn  la  estación  de  Lora  del  Bio  se  repitieron  las  mues- 
tras de  desagrado,  pro&riéndose  muchos  gritos  y  silbidos 
durante  el  corto  rato  que  paró  el  tren. 

»En  esta  estación  y  por  la  imprudencia  de  un  viajero 
que  venia  en  el  vagón  donde  se  suponía  que  viajaba  el 
Sr.  Morét,  dirigiendo  frases  á  los  que  ocupaban  los  ande- 
nes, que  éstos  juzgaron  mortificantes,  se  produjo  una  rui- 
dosa protesta  con  silbidos. — El  CorresponsaL^ 

El  Liberal,  de  Sevilla,  dijo  lo  siguiente: 

««El  Sr.  Moret  regresó  ¿  Madrid  en  el  expreso  de  Cádiz . 

nEn  el  Empalme  le  esperaban  más  de  quinientas  perso- 
nas, que  comenzaron  á  silbar  al  paso  de  un  tren  en  el  que 
creían  iba  el  Sr.  Moret. 

7) La  silba  se  reprodujo  estruendosamente  en  Humeros. 

»A  la  salida  de  la  estación  de  ovilla  hallábanse  gru- 
pos escalonados,  en  los  que  figuraban  muchas  mujeres. — 
El  Liberal.» 

día  25.— Sesiones  de  CoAes.— Reanudáronse  en 
esta  fecha  las  sesiones  de  Cortes;  pero  las  de  este  día  no 
tuvieron  importancia. 

Las  amenazas  que  determinados  elementos  de  la  mayo- 
ría venían  haciendo  contra  el  Q-obierno,  se  convirtieron 
en  hamo. 

Hasta  el  mismo  D.  Eugenio  Sil  vela,  que  era  de  los  más 
levantiscos,  llegó  á  la  Cámara  poco  dispuesto  á  pelear,  y 
as^i  lo  demostró  con  su  discurso,  en  el  cual,  tratando  sólo 
política  de  campanario,  se  limitó  á  inferir  pequefias  mo- 
lestias personales  á  los  Ministros. 

Pgr  eso,  sin  duda,  viéndole  tan  flojo,  el  Sr.  Ministro  de 
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la  Gobeniaoión  89  atrevió  oon  él,  llegando  hasta  decirle 
que  usolia  oonfundir  el  ingenio  oon  la  descortesía^ ,  y  que 
si  oensaraba  el  nombramiento  de  Alcaldest  era  porque  no 
habla  podido  atender  á  las  indicaciones  de  D.  Eugenio,  en 
Extremadura. 

.  En  mayor  apuro  puso  al  Ministro  el  Sr.  Lletget,  el 
cual  probó  que  en  alguna  población  se  había  nombrado  un 
Alcalde  separatista,  y  como  el  Sr.  Sánchez  Guerra  argu- 
mentara con  el  hecho  de  que  él  había  nombrado  al  único 
monárquico  que  habla  en  el  Ayuntamiento,  el  Sr.  Lletget 
demostró  que  había  otro,  que  era  canalejista. 

Después  de  algunas  rectificaciones,  se  suspendió  este 
debate,  que  no  llegó  i  adquirir  importancia. 

Proyecto  naval. — El  acontecimiento  político  del 
dia  fué  la  lectura  hecha  por  el  Ministro  de  Marina  en  el 
Congreso,  de  su  proyecto  de  reorganización  del  poder 
naval. 

En  efecto,  no  se  le  podía  dar  el  nombre  de  proyecto 
de  escuadra,  porque  de  esto  no  tenía  nada,  limil^ndose  á 
dar  facultades  al  Estado  Mayor  para  que  en  su  día  y  suce- 
sivamente proponga  los  proyectos  que  se  juzguen  opor- 
tunos y  posibles  de  llevarse  á  cabo. 

De  las  explicaciones  que  el  Ministro  dio  después  4  va^ 
rios  periodistas  que  le  interrogaron,  se  deducía  que  sus 
propósitos  eran,  en  primer  término,  reorganizar  los  servi- 
cios y  poner  en  estado  de  defensa  nuestras  plazas  maríti- 
mas, á  fín  de  que  sirvan  de  base  de  operaciones  y  aun  de 
apoyo  á  las  fuerzas  de  mar. 

El  Ministro  añadió  también  que  su  plan  eoa  el  de 
dividir  los  gastos  de  reorganización  de  la  Marina  en  pre^ 
supuestos  de  tres  en  tres  años,  pues  de  este  modo  no  se 
carga  con  cantidades  enorme9  al  país  y  se  pueden  ir  apli- 
cando los  créditos  votados  según  lo  aconsejen  las  necesi- 
dades de  la  Marina. 

En  realidad,  el  proyecto,  que  no  poblicamos  por 
falta  de  espacio,  produjo  un  gran  desencanto,  pues— - 
decían — para  una  cosa  tan  poco  importante  no  hacia 
falta  haber  estado  agitando  la  opinión  durante  varios 
años  con  la  reforma  de  la  Marina  y  creación  de  una  es- 
cuadra. 
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La  oneatitfn   SToinlaAii.— Froposl- 

lOI. — Inicióie  ea  el  Congreso  si  debate 

izaleda,  con  la  BÍgaiante  proposición  del 

enea: 

08  qne  snsoriben  raegan  al  Congreso  se 

le  ha  visto  con  disgusto  el  nombramiento 

da,  hecho  para  Is  Dióoe-<is  de  Valencia 

de  S.  M.,  sin  tener  en  oaenta  aquellas 
oía  y  de  oportunidad  en  qne  deben  ins- 
stos  los  poderes  públicos. 
Congreso,  26  de  Enero  de  l904.~C(mdé 

Lápez  Puigcerver,  B,  Quiroga,  T.  Sodri- 
tima  y  Duque  de  Baena.^ 

n  fa¿  apoyada  por  al  Conde  Bomanonas 
rso,  en  el  cual  dijo: 

iz  7  oon  taquígrafos,  y  frente  ¿  un  Qo- 
aoometividad  como  el  qne  preside  el  se- 
oesario  qne  se  diga  si  sólo  los  enemígoa 
da  la  Patria  son  los  que  pueden  combatir 
,  pues  eso  no  se  puede  tolerar." 

toriles  que  habiaa  podido  motivar  el  dé- 
los antecedentes  y  las  veoes  que  otros 
garon  6.  haoer  el  mismo  nombramiento, 
3  habia  sido  torpe  é  impolltiuo,  no  sa- 
lido i  iniciativa  de  la  Santa  Sede  ó  del 

iemos  no  quisieron  hacerlo,  porqae  era 
opinión  pÁblioa. 

■aoioues  políticas,  religiosas  y  jurídicos 
[ueen  niogánoonoepto  estaba  justiñcado 
o  fuera 'por  el  afán  del  Sr.  Maura  da  ír 
Lte  y  dominar  las  olas  embravecidas  de 

]De  no  habia  otros  Prelados?  ¿So  tenemos 
Obispo  de  la  Habana?  ¿No  vivió  á  tiempo 
el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  que 
io  en  un  convento,  que  es  donde  deben 
ks  frailes?!»  (SUat.) 


1 


i 


BOLI^BTIIXA. — EL    i&O    POIÍTIOO 


Otros  muohoB  argumentos  en  contra  de 
miento  hizo  el  orador,  qae  faé  muy  aplaudid' 

XHBOvrto  de  BEanra.— Se  levantó  el  Fi 

Consejo  en  medio  de  gran  expectación,  é  biza 
valiente,  enérgico,  qaizá  temerario,  por  le 
86  vio. 

Comenzó  declarando  con  absoluta  sinoer 
nombramiento  no  obedeció  á  indicación  ninj 
la  exolasiva  inioiativa  del  Gobierno,  á  ana  o 
sostenida  por  el  orador  con  el  Ministro  de  G 
tioia. 

uEl  Conde  de  Bomanonee  no  se  poede  ezp 
ducta  del  orador.  Pero  esto  obedece — dijo— 
tiene  un  concepto  distinto  que  yo  de  lo  qne 
fjeroioio  del  Gobierno.  S.  S  ,  hablando  del  j 
leda,  decia  que  siendo  verdad  ó  mentira,  dign 
lo  que  se  dioe,  por  el  heoho  de  existir  ana  difli 
protesta,  debe  el  Gobierno  arrepentirse.  Per< 
Conde  de  Komanones  que  el  Gobierno  éste  c 
así  y  que  está  dispuesto  &  sostener  siempre  1( 
justicia,  cueste  lo  que  cueste.  (Apliugot  »n 
excepto  loa  villaverdiglas,  que  se  abstienen.) 

nAcceder  á  eso — i&adio — seria  llevar  la 
aloázir  del  Poder.  {Se  repiten  loe  aplauso»  m 

ntiiiena  teoria.  See,  digno  ó  indigno,  si  le 
le  abandono.  Eso  hizo  Filatos.n  {Más  aplaueot 
ría,  siguiendo  abstenidos  los  villaverdistas.) 

Eu  defensa  del  padre  Nozaleda  dijo  que 
nombrado  Obispo  de  Manila,  su  deaiguacióo 
oon  universal  respeto  y  acitamiento. 

Kabló  luego  de  las  condioiones  de  virtud 
patriotismo,  sacriñciio,  humildad  y  Facnltadf 
demostradas  por  el  padre  Koza'eda  en  los  di 
estuvo  al  frente  de  aquella  grey. 

Estos  adjetivos  produjeron  protesta'^  en  alj 
ñas  y  en  los  bancos  de  la  oposición.  La  may 
excepción  de  siempre,  aplaudió  oon  entasiasa 
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•»Se  nombró  al  Sr.  Nozaleda — dijo — porque  no  era  un 
candidato  cualquiera  entre  veinte  candidatos,  sino  un 
Arzobispo  dimisionario,  que  demostró  idoneidad  y  contra 
el  cual  nada  indigno  se  puede  alegar. 

nEntiendo  que  los  Gobiernos  no  pueden  desertar  del 
poder  público  y  de  defender  siempre  el  bien  contra  el 
mal,  contra  toda  campaña  difamatoria,  porque  esa  es  la 
garantía  de  las  sociedades. 

"Distingo  entre  opinión  y  público.  Oreo  que  aquí  no 
hay  movimiento  Linguno  de  opinión  contra  el  nombra* 
miento  (Aíias),  y  si  sólo  una  campaña  rudísima  del  caci- 
cato de  publicidad  qtée  en  Espaha  hace  la  Prensa,  {Aplausos 
en  la  mayoria,) 

«La  verdadera  opinión  es  otra  cosa,  y  yo  tengo  prue- 
bas inequívocas  de  que  esa  opinión  elogia  el  nombra- 
miento, y  de  que  no  se  deja  avasallar  por  los  artificios  y 
bambalinas  que  la  suplantan. 

"El  orador  no  gobierna  con  la  opinión,  sino  con  su 
conoiencía,  y  si  la  opinión  le  quita  la  fuerza,  abandona  el 
Poder. 

"Recuerdo  que  en  un  país  no  católico  un  Obispo  que  se 
encontraba  en  análogas  condiciones  que  el  Sr.  Nozaleda, 
tomó  posesión  rodeado  de  bayonetas.»  (Rumores,) 

Terminó  diciendo  que  el  padre  Nozaleda  tomaría  pose- 
sión de  su  cargo,  pues  el  Gobierno  no  se  hallaba  dispuesto 
a  retroceder.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría.  Fuertes  rw 
mores  en  las  minorías  y  tribunas,) 

Prorrogada  la  sesión,  rectificaron  varias  veces  con 
gran  ardimiento  los  Sres.  Maura  y  Bomanones  y  votada 
la  proposición,  fué  desechada  por  128  votos  contra  69. 

Votaron  en  contra,  los  ministeriales,  los  villaverdistas, 
con  el  Sr.  Yillaverde  ¿  la  cabeza;  los  amigos  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  el  Sr.  Nocedal  y  los  carlistas.  En  favor  de 
la  proposición  votaron  los  liberales  demócratas,  moretis- 
tas  y  republicanos. 

Consignamos  con  alguna  extensión  el  discurso  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  porque  aparte  de  significar  la 
actitud  y  conducta  que  había  de  observar  en  todo  este  de- 
bate, indica  también  el  concepto  que  de  su  autoridad  y  del 
modo  de  gobernar  tenía  el  Sr.  Maura. 
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El  diacnno  fné  onlífio&do  de  agresiv 
el  Sr.  Manra  censurado  poi*  sqb  arrogai 
oalifíoaban  de  soberbia. 

La  opinión  de  los  elementos  libérale 
resnmia  en  breves  palabras  el  Sr.  Marqi 
Ármíjo,  quien  deoU: 

uBn  mi  larga  vida  parlamentaria  jai 
oías  semejantes.  Ki  OtonzÜlez  Brabo  hJ 
beoho  el  Sr.  Maura,  y,  sin  embargo,  p 
luoión." 

El  Sr.  Salmerón  deoia: 

uLas  arroganoias  del  Presidente  eeti 
labras  que  en  los  hechos,  pues  tengo  3 
creerlo  qne  vaya  nn  Prelado  &  tomar  poe 
entre  bayonetas  7  oon  derramamiento  c 
caso  aoonteeiese,  iqa¿  argamento  tan 
Iglesia!» 

A  los  villaverdistaH  tampoco  lea  agr 
Sr.  Manra,  pero  la  casi  totalidad  de  ello 
Villaverde,  votaron  oon  el  Gobierno,  lo  1 
ohas  oenauraa,  recordando  las  amenazai 
oiendo  antes  de  abrirse  las  Cortes. 

Entre  los  víllaverdistas  qne  no  votai 
aefiores  Oasset,  Alba  (D.  Santiago),  C 
Hierro,  Marqués  de  Santa  Ana,  Cerva 
otros. 

UanIfiBBtaolón  negada.— Caandt 
I03  comentarios,  salieron  del  salón  de  le 
Ha  ara  y  S&ncbez  Qnerra. 

Los  Diputados  republicanos  Sres.  L( 
acercaron  al  Ministro  de  la  Gobemaciói 

uComo  el  Jefe  del  Gobierno  ha  ma 
ha;  un  estado  de  opinión  oontra  el  padi 
tnos  &  solicitar  de  usted  que  nos  autor 
una  manifestación  7  demostrar  de  esta 
flor  Maura  vive  en  la  m¿s  absoluta  ign( 
el  pais  piensa,  siente  y  quiere  acerca  d« 
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El  Mioistro  de  la  Gobernación  no  oonoe^ió  el  permisQ 
que  80  solicitaba,  oon  pretexto  de  que  no  se  hablan  auto* 
rizado  otras  manifestaoíones. 

Proyecto  de  reforma  olectoral.— El  Ministro  de 

la  Gobernación  leyó  en  el  Senado  los  principios  fnnda- 
mentales  del  proyecto  de  ley  reformando  ia  electora)  de 
25  de  Jnnio  de  1890. 

Froyeoto  de  ley  de  proteoolón  6  la  infancia. 

También  leyó  otro  proyecto,  que  comenzaba  a«ii: 

«Articnlo  1  .*  Qnedan  snjetos  á  la  protección  qne  esta 
ley  determina  los  niños  menores  de  diez  años. 

aLa  protección  comprende:  la  salad  física  y  moral  del 
niño;  la  vigilancia  de  los  que  han  sido  entregados  á  lao- 
tancia  mercenaria  ó  están  en  casa-onna,  escuela,  taller, 
asilo,  etc.,  mediante  pensión,  remuneración,  socorro,  et- 
cétera, y  cuanto  directa  ó  indirectamente  pueda  referirse 
á  la  vida  de  los  niños  durante  ese  periodo.»  Etc. 

Proyecto  de  alcoholeB.— El  Ministro  de  Hacienda 
leyó  en  el  Congreso  un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  re^ 
tiraba  de  las  Cortes  el  presentado  en  17  de  Junio  último, 
qne  suprimía  el  impuesto  especial  sobre  el  alcohol  y  crea- 
ba en  su  lugar  el  de  fabricación  de  alcoholes. 

día  27.— La  cuestión  Nosaleda.— Intervino  en 
el  debate  el  Diputado  radical  Sr.  Soriano,  que  se  oaracte- 
riza  por  la  desenvoltura  con  que  lleva  al  salón  de  sesiones 
todos  los  incidentes  y  vivezas  de  la  plaza  pública. 

El  Diputado  republicano  infirió  grave  daño  al  Minis- 
terio en  las  personas  de  tres  de  sus  representantes. 

£1  Sr.  Soriano  recordó  al  Sr.  Maura  que  sus  arrogan- 
cias de  palabra  no  están  en  relación  con  su  conducta,  pro* 
bándolo  el  caso  del  Gobernador  de  Valencia,  tír.  Martes; 
calificó  al  General  Linares  de  Nozaleda  de  Santiago  de 
Cuba;  recordó,  leyendo  su  texto,  las  acusaciones  que  con- 
tra el  Sr.  Ministro  de  la  G-uerra  lanzó  en  el  Parlamen- 
to el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública  (Sr.  Domin- 
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gnez  Fasonalj  y,  por  último,  «seguró  qae  la  g 
Yalenoia  do  baria  armas  oontra  el  pneblo  po 
□n  Arzobispo  cayo  patriotismo  estaba  en  da 
lo  anal  produjo  efecto  en  la  Cámara  y  déte 
mientes  de  protesta  en  la  mayoría. 

«Nótese  bien — dijo— que  la  mayoría,  el  n 
dente  consideran  oomo  agravio  que  ae  oompar 
de  la  Q-u'erra  con  el  último  Metropolitano  de 

El  Presidente:  uKo  puede  continuar  S.  S 
úiino  de  las  injurias. n 

E!  Sr.  Soriano:  «¿Es  injuria  llamar  Noz: 
nietro  de  la  Querrá?  Pues  la  mayoría,  que  ta 
na  por  loa  ataques  oontra  el  padre  Nozaleda, 
oido  silenoiosa  en  mi  comparación.  Eso  m< 
que  S.  S.  le  ha  dado  un  alcance  equÍTOoado.> 

El  Sr,  Romero  Bobleio:  uYo  no  oonsidei 
de  Nozaleda,  sino  el  que,  al  hablar  de  perso 
bles,  las  haya  considerado  S.  S.  inferiores. "  i 
e«  grande.) 

Leyó  el  Sr.  Soriano  nn  discurso  del  Min 
trucción  pública,  censurando  que  se  sentara 
azul  el  G-ener&l  Linares ,  el  fracasado  de 
Cuba,  diciendo  que  lo  combatirla  mientras  ta 
en  las  venas. 

uPues  bien — dijo — ;  ahí  está  oon  la  sangre 
el  Sr.  Domínguez  Pascual,  sentado  al  lado 
Linares,  n 

Afirmó  que  en  la  caestióu  de  Kozaleda  le 
habían  reflejado  con  exactitud  la  opinión  pi 
era  compartida  por  dignisimos  militares  y  '. 

Habló  de  una  comunioación  secreta  del  lá 
Manila  Sr.  Fernández  Victorio,  en  que  const 
de  autoridades  en  que  dicho  Magistrado  se  n 
hiciera  la  capitulaoión  de  Manila,  oon  patriol 
mientras  que  el  padre  Kozaleda  fué  uno  de 
dientes  defensores  de  la  rendioión, 

Ujiarea. — Se  levantó  el  General  Linares 
la  Gruerra,  y  dijo: 
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«Las  palabras  qae  me  dirige  el  Sr.  Soriano  no  me 
ofenden.»  {Muy  hieUf  en  la  mayoría.  La  minoria  reifubli" 
cana  protesta.) 

El  Sr.  Soriano:  («Tampoco  me  ofende  á  mi  S.  S.  Si  tiene 
valor,  repita  las  palabras  qne  ha  pronunciado.»  {Rumorea 
en  la  mayoría,) 

El  General  Linares:  ««Cnando  se  me  mortifica  personal 
mente  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  e\  Sr.  Soriano,  sabien- 
do que  ocupando  el  banco  azul  la  moderación  tiene  que 
ser  mi  norma,  tengo  derecho  á  creer  que  se  me  molesta 
porque  se  carece  de  valor  para  hacerlo  empleando  otro 
procedimiento.»  (Rumoree  en  las  minorías.) 

« 

El  General  Linares  manifestó  que  el  Ejército  no  tiene 
necesidad  de  la  defensa  del  Sr.  Soriano,  y  calificó  de  no- 
vela cuanto  habla  dicho, 

S&ncliez  Toca.— El  ;Sr.  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia terció  en  el  debate,  y  empezó  empleando  frases  un  tan- 
to agresivas  para  el  Sr.  Soriano,  que  provocaron  rumores 
y  protestas  de  las  minorías. 

«Si  la  campaña  de  difamación — dijo — que  se  ha  hecho 
con  motivo  del  nombramiento  del  .padre  Nozaleda  no  re- 
cibe en  el  Parlamento  una  enérgica  condenación  moral, 
habrá  que  reconocer,  con  el  Sr.  Moret;  que  aquí  no  es  po- 
sible vivir  sin  una  ley  de  difamación.'* 

Leyó  un  acta  de  la  Junta  que  celebraron  las  autorida- 
des antes  de  la  capitulación  de  Manila,  de  la  que  resultaba 
que  el  Director  de  Administración  civil,  el  Gobernador, 
el  Alcalde,  el  Fiscal  de  la  Audiencia  y  el  Arzobispo  se 
pronunciaron  por  la  rendición. 

La  lectura  de  las  manifestaciones  del  padre  Nozaleda 
es  recibida  con  murmullos  de  aprobación  de  la  mayoría. 

«Es  más— añadió  el  Ministro — :  el  Sr.  Fernández  Vic- 
torio,  Presidente  de  la  Audiencia,  que  se  presenta  como 
acusador  del  padre  Nozaleda,  dijo  que  él  estaba  conforme 
en  un  todo  con  lo  expuesto  por  los  que  le  habían  precedi- 
do en  el  uso  de  la  palabra  (Rumores  y  risas  en  la  mayoría), 
pero  que  las  órdenes  del  Gobierno  eran  terminantes  y  se 
debía  resistir  más.»  {¡Ah!,  en  las  minorías.) 


^ 
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Negó  que  el  padre  Kozaleda  interviniese  en  laenego- 
oiaciones  que  preoedieron  ¿  la  rendición  de  Manila. 

El  oapellán  del  Olimpia  visitó  al  Arzobispo  para  pedu> 
le  permiso  para  ejercer  el  culto. 

El  capell&n  hiaso  algunas  indicaciones  al  padre  Nozale- 
da  relativas  á  la  capitulación  {Rumores  en  la  minaría  r$- 
publ%cana)\  pero  el  padre  Nozaleda  rechazó  patriótioamea- 
te  toda  proposición. 

El  Sr«  Soriano:  uPrueba.»  (Rumoree  en  la  mayoria.  Crrt- 
taban  loe  republicanoe^  y  durante  unos  minutas  na  se  entendía 
nadie). 

La  Presidencia  intervino. 

El  Sr.  Salmerón:  (*Ya  era  hora  de  que  se  indignara  la 
Presidencia,  n 

Concluyó  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  diciendo  que  onando 
la  Prensa  procede  mal,  como  en  aquella  ocasión,  mereoia 
la  condenación  moral  del  Parlamento.  {Muy  bien^  en  la 
mayoría  J 

Intervino  el  Ministro  de  Instrucción  pública  para  ex- 
plicar los  ataques  que  hace  afios  dirigió  al  Q-eneral  Lina- 
res. (La  mayoría  h  aplaudió.) 

El  Sr.  Soriano:  uEl  Sr.  Domínguez  Pascual  es  el  Mi- 
nistro miafresea  que  se  ha  sentado  en  el  banco  azul.  Es 
capaz  de  negar  que  hay  Parlamento,  taquígrafos,  mando 
y  hasta  Presidente.  {Risas.) 

Su  sefloria  dijo  que  el  General  Linares  carecía  de  aa- 
toridad  para  ocupar  el  banco  azul,  y  ahora  está  en  el  mis- 
mo Grobierno.ff 

▲ota  íb1mmAb.—EI  ú^¿o6o  publicó,  poniéndola  en  boca 
del  iSr.  Domínguez  Alfonso,  último  Intendente  de  Manila, 
la  declaración  de  que  el  acta  leida  en  el  Congreso  por  el 
Sr.  Sánchez  Toca,  de  la  reunión  celebrada  por  la  Junta  de 
autoridades  para  tratar  de  la  capitulación  de  la  plaza,  es- 
taba falseada,  pues  el  declarante  se  opuso  resueltamente 
á  la  capitulación,  adhiriéndose  el  Sr.  Fernández  Yiotorio, 
Presidente  entonces  de  aquella  Audiencia. 

El  Sr.  Domínguez  Alfonso  declaró  también  que  posee 
una  copia  literal  del  acta  da  la  citada  reunión,  en  que  se 
consigna  su  actitud  y  la  del  Sr.  Fernández  Viotorio.  I 

La  jornada  no  fué  buena  para  el  Gobienxo»  Se  haUó  d  í      | 
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orÍ8Í8,  7  en  realidad  habla  motivo  para  ello,  puea  la  aitua* 
oión  de  los  Ministros  de  la  G-uerra  y  de  Instruoción  p¿bli* 
oa,  era  muy  delicada. 

El  General  Linares  envió  sus  padrinos  al  Sr.  Soriano. 

día  98.— La  cneitión  Nosaleda.— Menóiidei 

Pallares*—  Intervino  en  el  debate  este  Diputado  repu* 
blicano.«  qne  hi20  nn  minnoioso  estadio  de  la  cnestióni  ju- 
tifioando  la  antipatía  con  que  la  opinión  pública  había 
visto  el  nombramiento  del  padre  Nozaleda,  no  sólo  por  el 
abandono  que  éste  hizo  de  todo  lo  español  para  dedicar* 
se—^en  sus  relaciones  con  los  yankis— á  defender,  durante 
los  afios  que  permaneció  en  Manilay  los  intereses  de  las 
Comunidades  y  sino  por  ser  la  representación  del  poder  de 
los  irailes  que,  según  el  Sr.  Pallares,  fueron  i  Filipinas 
haciendo  votos  de  pobreza  y  salían  millonarios;  represen- 
tan la  mansedumbre  y  fueron  los  tiranos  de  los  indios;  ha- 
cen votos  de  disciplina  y  se  apartan  de  la  que  deben  á  su 
Patria. 

La  carta  del  malogrado  Cadarso,  que  el  Sr.  Pallares 
leyó,  denunciando  lo  que  los  irailes  despilfarraban  y  las 
necesidades  apremiantes  por  que  pasaba  la  Marina,  causó 
efecto. 

El  orador  republicano  terminó  afirmando  que  el  padre 
Nozaleda  no  entraría  en  Valencia,  y  que  si  en  ello  se  em- 
peñara el  Gobierno,  no  caería  en  paz. 

Kanra.— Levantóse  á  conteeitar  el  Sr.  Maura. 

Desde  luego  se  vio  que  Sr.  Presidente  del  Consejo  esta- 
ba relativamente  premioso  de  palabra,  lo  cual  obedecía, 
sin  duda  alguna,  ¿  su  propósito  de  contenerse  y  de  no  dar 
motivo  á  que  se  le  acusara  de  soberbio  y  de  agitador  de 
las  pasiones. 

Uon  las  actitudes  más  suaves  y  las  frases  más  meli- 
fluas procuró  desvirtuar  los  argumentos  del  Sr.  Menéndez 
Pallares,  haciendo  el  más  completo  y  entusiasta  panegí- 
rico de  las  Ordenes  religiosas,  v  por  consiguiente,  de  su 
representante  y  defensor/  el  padre  Nozaleda. 

Para  ello  leyó  textos  de  los  Sres.  López  de  Ayala,  Es-* 
Mura  y  Moriones,  que  resultarou,  naturalmente^  an ti- 
nados, y  bastase  dispuso  á  leer  uno  de  Aguinaldo;  pero 
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los  rumores  de  la  Cimara  le  advirtieron  I 
la  cita. 

Aludió  á  los  aotos  de  protesta  contra  el 
por  meros  iadioios  y  sospechas,  sosteniend 
no  cnanto  se  habla  hecho. 

Como  muestra  de  cómo  se  había  aprove 
d©  opinión,  leyó  un  artíoalo  del  Sr.  Sorianí 
de  Valencia,  titulado  "Entrada  de  un  frai 
asesinato  del  padre  Kozaledan. 

Al  terminar  gritó  el  Sr.  Soriano:  uLea 

Varios  ministeriales:  ¡Ahí 

El  Sr.  Soriano:  "Porqne  en  ese  final  s 
presenta  el  artionlo." 

El  Sr.  Maura:  «Pero  es  qoe  S.  S.  i 
lo  que  so  quisiera  que  jamás  hicieran  ooni 
apiauioB). 

Insifftió  et  Sr.  Soriano  en  qae  se  leyera  el  artíoalo,  j 
la  mayoría,  con  ¡ah!  estridente  y  general,  ahogó  su  vos. 

£)  Sr.  Soriano:  uiSecnaces  de  Nozaleda!  ¡Carne  de 
luises!" 

Leyó  el  Jefe  del  Gobierno  otros  textos  del  mismo  pe- 
riódioo. 

Después,  UQ  telegrama  del  Gobernador  militar  de  Va- 
lencia dioiendo  que  llamó  &  su  tiempo  al  Sr.  Soriano,  Di- 
rector  de  El  RaMcal,  para  qne  respondiera  de  una  oartt 
qae  publicó  atribuyéndola  i  un  Coronel  de  Madrid,  con 
mando,  asegurando  que  las  tropas  de  Valencia  no  hariui 
armas  oontra  el  pueblo.  El  Sr,  Soriano  dijo  qne  era  ani 
ficoión  periodística. 

En  la  mayoría,  un  ¡ah!  sostenido. 

El  Sr,  Soriano:   "Voy  á  explicar. ..n 

Los  ministeriales:  ¡Ah! 

El  Sr,  Soriano:  "Voy  á  decir..," 

Los  ministeriales:  u¡A  sentarse,  á  eentarse!" 

£1  Sr.  Soriano  no  logró  dejarse  oír. 

Después  de  esa  lectura,  afirmó  el  Sr.  Maura  que  no  en- 
tendía esa  democracia  de  que  alardean  los  republioanoa  y 
sua  hombrea  de  primera  Fila,  porque  él  nunca  pudo  enten- 
der, y  cree  qne  esto  es  lo  democr&tioo,  que  la  honra  ha- 
mana  no  pnede  caducar  porque  se  la  quiera  oapr'  ' 
mente  quebrantar  y  ofender. 
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Beoordó  ea  ooDOUota  en  oasos  que  se  pneden  comparar 
al  actual,  con  el  del  3r.  Morayta  {V,  y  otros,  en  que  nunca 
quiso  el  orador  que  se  condenara  por  meros  indicios  y  ain 
prnébas  oompletaa.  {Granrlea  aplauías  de  ¡a  ma¡/oria.) 

"Y  asi — añadió— lo  haré  siempre,  mientras  Dios  no 
extinga  de  mi  corazón  el  amor  á  la  rectitud  y  ¿  la  jnsti  - 
oia."  {Md»  aplautoB.) 

£sta  sesión  üié  niny  interesante  y  acalorada;  por  eso 
nos  extendemos  un  tanto  en  su  relato. 

BerAnger  y  el  proyecto  de  Marina.— En  esta 

fecha  pablicó  el  Heraldo  unas  declaraciones  del  Almiran- 
te Beránger,  que  comenzaban  asi: 

"No  empero  que  se  discuta  en  las  Cortes  el  proyecto 
del  General  Ferrándiz;  pero  si  llega  al  Senado,  hablaré 
yo,  y  ^uy  claro.  No  es  posible  consentir  que  i,  nn  Minia- 
uo  se  le  antoje,  par  ceder  exolnsivameute  ¿  las  conside- 
raciones y  capriohos  del  Jefe  del  Gabinete  de  que  forma 
parte,  deshacer  la  organización  de  la  Marina,  sin  finali- 
dad alguna  positiva  y  sólo,  pareoe,  por  afán  de  molestar 
i  los  marinos,  sobradamente  sufridos  con  loa  vej&mes  á 
qne  se  let<  viene  sometiendo.»  Etc. 

Consignamos  este  lieoh»  porque  fné  causa  de  la  desti- 
tución del  General  Ber&nger  del  puesto  de  Presidente  de 
la  Junta  oonsnltiva  de  la  Armada.  • 

DtA  29.— La  oueatlón  VosBleda.— Canalejas. 

Intervino  el  Sr.  Llorens,  y  deupnés  el  Sr.  Canalejas. 
Al  levantarse  se  produjo  un  movimiento  de  general  ex- 
pectacióii  en  la  Cámara. 

Dijo  que  votó  la  propoíiioión  del  Conde  de  Komanoues 
poique  veia  que  la  avalancha  clerical  que  el  ^.revió  hace 
tres  años,  avanzaba  upoderándose  del  Gobierno. 


(I)  Alude  &I  proceso  foriuado  al  Sr.  Morarla  y  otroB,  por  aapo- 
lerles,  como  maionea,  compUoidad  en  la  oonep  i  ración  de  loa  filipinos 
contra  Espafia.  Vésw  AAo  FolItico  lU^,  pAgs.  837  y  Sé^i. 


■    / 
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«El  Gobierso*— dijo— sienta  la  siguiente  afirmación: 
España  es  un  cooglomerado  de  masas  ignorantes  é  indÍ9oi 
plinadas,  que  una  Prensa  venal  explota. 

«£1  nombramiento  del  padre  Nozaleda  significa  una 
injusta  proYOoación.  {Muy  hién.) 

«Es  público  que  el  padre  Nozaleda  ha  estado  caatro 
afios  sin  ser  reeibido  en  Palacio;  es  público  igualmente 
<j[ue  ha  sido  recomendado  a  varios  Ministros,  sin  que  és- 
tos hayan  considerado  oportuno  atender  esas  indicacio- 
nes. De  manera  que  la  difamación  no  ha  empezado  ahora, 
sino  que  dio  prinoi|tio  hace  tiempo  en  las  altas  esferas. 

»La8  gallardías,  cuando  no  perjudican  más  que  al  que 
las  tiene,  carecen  de  importancia;  mas  cuando  van  unidas 
á  altos  intereses,  es  menester  impedirlas,  porque  perjudi- 
can á  todos.  {Muy  hien.) 

mEI  asunto  Nozaleda  ha  venido  &  suscitar  el  debate 
sobre  las  responsabilidades  de  la  guerra.  Los  liberales 
demócratas  no  lo  hubieran  planteado;  mas  una  vez  ini- 
ciado, no  lo  rehuyen.» 

Defendiendo  á  la  Prensa  de  los  ataques  de  que  fué  ob- 
jeto por  parte  del  Presidente  del  Consejo,  dijo: 

««Contra  esa  Prensa  y  esa  opinión  que  difamáis,  supo- 
niéndola difamadora,  no  hay  otra  arma  que  el  crear  otra 
Prensa  y  otra  opinión  que  osidéfienda. 

rVosotros  padecéis  un  error  lamentable  al  no  diferen- 
ciar la  opinión  interna  del  Parlamento  y  la  externa. 

fiMal  que  le  pese  al  8r.  Maura,  ese  Gobierno  tiene  en 
la  frente  el  sello  de!  clericalismo. 

fiAhora  ya  lo  veis.  El  problema  clerical  que  yo  os 
anunciaba,  ¿era  un  fantasma?  No  lo  era. 

»E1  problema  clerical  es  el  problema  m&s  importante  de 
la  política  española.99  {Muy  bien,  muy  bien.) 

i 

Maura.— Le  contestó  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Declaró  que  el  Gobierno  sostendría  el  nombramiento 
del  padre  Nozaleda^  por  entender  que  no  hay  motivos  para 
proceder  de  otra  forma. 

Dijo  que  en  aquella  ocasión  la  Prensa  no  habla  intei  * 
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pretado  fielmente  el  estado  de  opinión  del  pais^  que,  á  su 
jnicio,  no  era  contrario  al  padre  Nozaleda. ' 

Cuestión  Unares-Soriano.— Se  redactó  la  si- 
guiente acta: 

tfEn  Madrid,  i  28  de  Eneto  de  1904,  rennidos  los  se* 
fiores  D.  Eduardo  Dato,  Dnqne  de  Bivona,  D.  Nioolás  Es- 
té vanez  y  D.  Félix  de  la  Torre,  los  dos  primeros  en  re- 
presentación del  General  D.  Arsenio  Linares,  y  los  dos 
últimos  representando  al  Diputado  D.  Rodrigo  Soriano, 
todos  con  amplios  poderes,  manifestaron  aquéllos  que  su 
representado^  creyéndose  ofendido  por  conceptos  y  expre- 
siones que  pronunciara  el  Sr.  Soriano  en  la  sesión  del 
Congreso  del  dia  27,  les  había  confiado  la  misión  de  obte- 
ner explicación  suficiente  ó;  en  caso  contrario,  una  repa- 
ración. 

nLos  representantes  del  Sr.  Soriano,  sin  perjuicio  de 
la  reparación  que  fuese  necesaria  si  no  se  juegan  suficien- 
tes sus  explicaciones,  declaran  que  su  representado  no 
tuvo  ni  pudo  tener  el  propósito  de  ofender  al  G-eneral  Li- 
nares en  su  honor  de  militar  ni  en  su  dignidad  de  caba- 
llero, dando  por  no  pronunciadas  las  Frases  ó  conceptos 
que  contuvieran  tales  ofensas;  pero  sin  que  esto  signifi- 
que ninguna  modificación  en  los  juicios  que  le  merecen 
los  actos  políticos  del  General  Linares. 

«Y  en  vista  de  estas  explicaciones,  iniciadas  ya  espon- 
táneamente en  la  misma  sesión  por  el  Sr.  Soriano,  los  re- 
presentantes del  General  Linares  se  dan  por  satisfechos, 
reconociendo  la  lealtad  y  la  sinceridad  con  que  han  pro- 
cedido las  dos  partes. 

«Para  que  conste,  firman  por  duplicado  este  acta,  reser- 
vando ¿  los  interesados  la  facultad  de  hacer  de  ella  el  uso 
que  tengan  por  conveniente. 

fiNicoldi  Estévanez. — Eluardo  Dato. — Félix  de  la  To* 
rre. — El  Duque  de  Bivann.^ 

El  Sr.  Soriano  no  se  dio  por  satisfecho  y  escribió 
una  carta  ¿  sus  padrino^,  manifestándolo  asi  y  otra  otén- 
piva  al  Ministro  de  la  Guerra. 

A  consecuencia  de  esto,  en  el  despacho  de  Secretarios 
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del  Congreso  se  reunieron  los  padrinos  de  los  Sres.  Gene- 
ral Linares  y  Soríano  para  conocer  la  aarta  que  este  últí- 
rao  había  dirigido  al  Ministro  de  la  Gaerra,  y  á  Is  que 
hacemos  referencia  in¿8  arriba. 

Despnéa  de  alguna  deliberación,  se  tomó  el  acuerdo  de 
dirisir  ana  carta  si  Ministro  de  la  Gaerra  manifestándole 
la  aosolnta. conformidad  en  estimar  qae  la  qne  le  hablt 
dirigido  el  Sr.  Suriano  no  debía  ser  contestada  por  parte 
de  él. 

El  Sr.  Soriaoo  batióse  al  fin  con  sn  padrino  el  sefior 
La  Torre. 

día  30.— Deitttnoltfn  de  Berfti^er.— En  estt 

fecha  se  llevó  &  cabo  la  destitución  del  Q-enersl  Bsránger 
del  cargo  de  Presidente  de  la  Junta  (Jonsnitiva  de  la  A.riiii< 
da,  que  le  pertenecía  por  derecho  propio,  como  Almirante. 

El  Conde  de  Romanones,  en  el  Congreso,  trató  esta 
OQ«stióa  y  dijo  que,  como  juzgaba  el  hecho  de  soma  gra- 
vedad, se  limitaba  á  preguntar  si  era  cierta  la  noticia. 

El  Presidente  del  Consejo  manifestó  qne  el  hecho  e» 
cierto,  habiendo  sido,  en  efeoto,  relegado  de  dioho  oirg;o 
el  G-eneral  Bsránger. 

El  Conde  de  Bomanoaea  pregnutó  si  podía  saberle  la 
causa  de  ese  relevo. 

El  Sr.  Maura  uontestó,  oon  mnoha  sobriedad,  qaeel 
Qeneral  Beránger  había  hecho  pábhca-<  en  un  periódioo  de 
esta  corte  manifestaoioaes  ea  que  el  G-  ibierno  hibía  en 
oontrado  materia  aa&oiente  para  la  destituoíón. 

Esta  decisión  del  Gobierno  se  comentó  macho,  siendo 
de  justicia  haoer  constar  qne  la  mayoría  de  la  opiciÚQ 
recibió  biea  el  acto  de  energía  iLdl  Sr.  Maura,  si  bien  se 
oenKni*ó  la  dureza  ó  desatención  con  que  el  Ministro  Íí 
Marina,  Sr.  Ferrándiz,  trató  al  General  Beránger,  qne,  &! 
fin  y  al  cabo,  era  su  superior  jerárquico  en  el  eaisalalón. 

Laonestión  Nozaleda — Salmerón.— El  debate 
sobre  el  nombramient,)  del  padre  Nozaleda  ofreoió  en  eíte 
'  día  gran  interés,  porque  al  fin  decidióse  á  hablar  et  seQor 
Salmerón.  Su  disonrao,  que  no  podemos  consignar  integro 
por  su  mucha  exteusión,  fué  una  recopilación  de  las  ideas 
emitidas  en  este  asunto. 


•  I 
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Una  parte  de  su  disourso  dedioó  á  tratar  de  lo  qne  es 
la  opinión  públioa,  la  caal  estima  qne  no  está  debidamen- 
te representada  en  el  Parlamento  y  por  esta  razón  suple 
la  Prensa  esa  gran  deficiencia. 

Ocupóse  el  Jefe  de  la  minoría  republicana  de  la  in- 
fluencia que  han  ejercido  los  frailes  en  Filipinas;  del  in- 
cumplimiento del  pacto  de  Biacnabató,  haciendo  en  este 
punto  alusiones  que  arrancaron  protestas  de  la  mayoría; 
la  protesta  de  los  Prelados,  estimándola  como  preparación 
de  la  guerra  religiosa  en  España,  y  terminó  diciendo  que 
el  Gobierno  moriría  porque  le  mataba  su  sello  clerical. 

El  Sr.  Maura  contestó  al  Sr.  Salmerón,  y  más  que  la 
defensa  del  padre  Nozaleda  procuró  destruir  el  efecto  del 
Jefe  de  la  minoría  republicana,  arremetiendo  contra  el 
Sr.  Morayta.  Con  este  motivo  se  suscitó  un  debate  ruido- 
sísimo y  el  Sr.  Morayta,  puesto  en  pie,  gritaba: 
— Eso  es  una  indignidad  infame. 

Acusó  el  Sr.  Maura  al  Sr.  Salmerón  de  hacerse  eco  de 
cuanto  se  había  dicho  contra  el  padre  Nozaleda,  sin  tener 
el  valor  de  hacerse  responsable  de  las  acusaciones;  defen- 
dió la  cualidad  de  español  de  dicho  Prelado;  dijo  que  los 
responsables  por  los  desastres  de  las  guerras  habían  sido 
ya  juzgados  por  los  tribunales;  habló  del  pacto  de  Biac- 
nabató  para  afirmar  que  no  lo  cumplieron  los  que  dejaron 
también  incumplidos  otros  anteriores;  volvió  á  repetir  que 
no  aceptaba  como  ecos  de  la  opinión  pública  lo  que  la 
Prensa  decía,  y  para  contestar  á  este  equivocado  criterio 
del  Jefe  del  Gobierno,  pidió  la  palabra  el  Sr  Burell. 

Por  fin,  repitió  el  Sr.  Maura  que,  para  seguir  gober- 
nando, le  bastaba  un  voto  de  mayoría. 

día  31.— La  destltnoión  de  Berftnger.— El  de- 
creto publicado  en  la  Gaceta  de  esta  fecha  decía  así: 

uA  propuesta  del  Ministro  de  Marina,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros; 

ti  Vengo  en' disponer  cese  en  el  cargo  de  Presidente  de 
la  Junta  Consultiva  de  Marina  el  Almirante  de  la  Arma- 
da D.  José  María  de  Beránger  y  B>uiz  de  Apodaoa. 

nDado  en  Palacio  á  treinta  de  Enero  de  mil  novecien- 
^s  cuatro. — Alfanto. — El  Ministro  de  Marina,  Jo$é  Fe^ 
rrándiz.n 

4 


I 


L 


SOLDRTTLLA. — BL   i 


Gata  medidft  fa¿  objeto  de  n 

£n  lo  qoe  se  mostraban  conl 
oen  la  legislaoión  de  la  Armac 
cargo  era  anexo  &  la  categoría  dt 
prende  con  toda  olaridad,  no  s 
decreto  de  13  de  Julio  de  189E 
fo  III  del  art.  4.'  del  Real  decre 
Y  comprueba  cato  el  hecho  df 
Dombramiento  alguno,  por  el  m 
te,  al  ser  elevado  á  esta  oateg 
Presidencia  del  referido  Centre 

Era,  por  lo  tanto,  incuestior 
diüoarse  la  organización  de  loa  ' 
riña  antea  de  destituir  al  Sr.  Bi 

Asi  lo  oomprendió  el  Sr.  '. 
gniente  llevó  á  la  firma  Beal  ui 
para  ser  Presidente  de  la  Junta 
bastaría  la  categoría  de  Vioealu 

Ko  tiene  dada  qne  eato  fué  i 


MES  DE  PEBEEEO 


L.° — La  destitución  de  Berdnsfer.  —En 

lleT¿  el  Sr.  Maura  6,  la  ñrma  del  Bey  el  deore- 

ma  de  la  orgaDizaoióa  de  la  Junta  Consaltiva 

!ida.  Mediante  eata  disposioión,  dejaba  de  ser 

<  nato  de  esa  Junta  el  Almirante. 

ireaión  que  prodojo  esa  noticia  fué  mny  grande, 

^al  decreto  demostraba  que  el  Q-obierno  reoono- 

altado  ¿  lo  establecido  al  destituir  de  Presidente 

a  al  Almirante. 

itión  fué  mny  bien  tratada  en  el  Senado  por  el 

ópez  Domínguez. 

Kíaura  sostuvo  el  dereoho  del  Gobierno  &  baoer 

>,  impulsado  por  deberes  de  diaoiplina,  y  habló 

ger,  diciendo: 

obierno  es  el  primero  que  ha  faltado  á  la 
ñdo  reformarla  primero  y  destituirme  después, 

lo  ha  hecho,  destituyéndome  antes  y  refor- 

ey  luego. 

te  ialtar  grandemente  ¿  todas  las  oonsideraoio- 

me  deben  por  mi  edad,  por  mi  carrera  y  por 
i  militar  y  politioa. 
i  quiero  explanar  cómo  me  recibió  et  Ministro 

reguDtas  me  las  hizo  como  un  tiro,  mand&ndo- 
imediatameute  después  de  saber  que  me  ratifí- 
s  manifestaciones  hechas  al  Heraldo.  {Fuertét 
U  oradoi-  habitúa  con  voz  mtrecorlada.) 
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»¿Es  así  como  debía  haberme  reoibido 
diz?n 

La  Cámara  no  acogió  bien  laa  oontest: 
colpa  del  Q-eneral  Ferránáiz,  Ministro  de 

Nosaleda  y  Horayta.— Continad 

el  debate  aobre  el  nombramiento  del  padr 
Sr.  Morayta,  reoogiendo  los  ataques  qae 
fior  Manra  en  la  flesidb  anterior,  pronanoi 
onrao,  encaminado  en  sa  esencia  a  la  defe 
neria  en  general  ;,  sobre  todo,  &  la  partí' 
le  athbnye  en  la  pérdida  de  Filipinas. 

La  mayoríü  recibió  mal  al  Sr.  Aforayt 
discarso  le  interrumpió  oon  frecuencia 
distraida;  pero  el  Diputado  republicano  si 
turbable  y  dijo  cnanto  creyó  conveniente 

día  3.— La  oneitltfn  Vosaleda.- 
Burell. — Eran  tan  frecuentes  las  acusao 
mortificantes  y  las  diatribas  del  Sr.  Al 
Prensa  (la  oual  por  sa  parte  le  combatía 
despiadada),  que  los  periodistas  Diputado 
lo  estaban  en  realidad)  obligados  á  pedir 
defender  la  Prensa  en  el  Congreso. 

Pidiéronla,  en  efecto,  los  Sres.  Burell, 
Munilla. 

Habló  en  este  día  el  Sr.  Burell;  en  estt 
tión  Nozaleda  era  ya  lo  secundario,  lo  int 
duelo  entre  el  Presidente  del  Consejo  y  U 

Después  de  un  elocuente  exordio  para 
tervenoión  en  el  debate,  leyó  el  Sr.  Bur 
del  Sr.  Maura  en  que  caliñoaba  de  irresp4 
ma  á  la  Prensa. 

u¿Por  qué  al  hablar  el  Sr.  Maura  de  di 
nias  é  (njarias,  acusando  &  la  Prensa,  ha< 
neral? 

"¿Cuando,  cómo  y  de  qué  suerte  ha  ino 
en  campafia  de  calumnia  y  de  difamación 
debe  concretar  el  Jefie  del  GK}bierno. 
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a  el  Sr.  Maora  &  la  Frenaa  de  ser  irresponsa- 
ler  gran  parte  en  loa  desastres  coloniales.  No 
TO  en  igaal  ó  mayor  medida  han  tenido  la  onl- 
nento  y  la  opinión  pública,  ¿y  qué  reaponaa- 
es  ha  pedido? 

iodistas  responden  ¿  las  leyes  del  honor,  y  no 
deoir  lo  contrario.  En  en  fonoionamiento  es 
r  sn  índole.n 

etó  al  oaso  del  padre  Nozaleda  y  recordó  bus 
8  sombríos,  para  jasti6oar  la  aotítnd  de  la 
ra  el  procedimiento  del  8r.  Maara  oonside- 
nenuda,  de  protocolo,  de  Canoilleria,  cosa  oo- 
lombramiento  de  Kozaleda,  oomo  an  Obispo 
hiriendo  los  sentimientos  religiosos  y  patrió- 
eblo  valenciano. 

hfiadió — deoia  el  ár.  Maura  que  la  Prensa  taro 
qne  se  faera  &  la  gnerra.  ¿Y  qa¿  hizo  S.  3,, 
a  au  eloonenoia  soberana  para  evitar  qne  se 
aerrE?Nada.  He  oonsaltado  el  Diario  de  las 
i,  S.  permaneció  mudo.  Su  aefloria  guardó  la 
fUá  que  los  demás  politiooa  monárquicos;  ¿y 
ndioado  que  S.  S-,  por  la  magnifioenoia  de  sn 
ira  haberse  opneato  á  la  guerra?  ¡Ah!  Pero, 
Sr.  Maura  calló,  ae  convirtió  en  una  estatua. 

0  resulta  ahora  achacar  todos  loa  males  á  la 

^o  hubo  dos  vocea  contrarias  á  la  guerra,  laa 
Pí  y  Margall  7  Salmerón.  (iíue$traa  d»  apro- 

1  censuramos,  es  porque  hay  motivos  para  la 

I  grave  es  que  S.  S.  podría  ser  una  esperanza 
i  y  representa  una  gran  divitión  de  eampoi. 
te  falta  &  S.  S.  el  espíritu  de  transacción. 

le  basta  nn  voto  de  mayoria  para  gobernar. 

tan  grande  oomo  González  Brabo,  aa  orador 
con  400  votos,  no  sólo  mnrió  en  el  destierro, 

arrastró  todo  en  an  caída.»  (Muy  bien,  muy 
íquierda.) 
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Disonrso  de  Salmerón.— El  debate  tomó  impor- 

tanoia  extraordinaria  interviniendo  el  8r.  Salmerón,  que 
dijo: 

uEs  absolutamente  inadmisible  qne,  como  sostuvo  el 
Sr.  Maura  en  su  último  discurso,  no  rece  el  orden  sino 
con  lo  que  está  de  la  autoridad  abajo,  sin  que  la  autori- 
dad esté  obligada  á  someterse  sino  á  los  dictados  de  sa 
propia  conciencia. 

"No,  no  pueden  continuar  ni  prevalecer  temperamen- 
tos de  gobierno  como  los  que  pregona  y  sostiene  el  señor 
Maura,  ¿  menos  que  el  pais  se  resigne  á  ser  sojuzgado 
por  un  déspota. 

nEl  padre  Nozaleda  no  se  halla  en  las  necesarias  y  con- 
venientes condiciones  eclesiásticas  y  profanas  para  en- 
cargarse de  una  Diócesis,  y  el  empeño  de  llevarlo  á  Va- 
lencia es  obra  del  espíritu  satánico  del  Sr.  Maura,  qae 
parece  complacerse  en  encender  las  pasiones,  en  fomen- 
tar el  escándalo,  en  provocar  una  «guerra  religiosa,  en  es- 
tablecer una  separación  entre  católicos  y  no  católicos,  lo 
cual  es  impío  en  el  orden  religioso^  imprudente  en  lo  que 
atañe  á  la  conducta  de  un  gobernante,  antilegal  en  lo  so- 
cial y  hasta  descortés  en  la  esfera  de  las  relaciones  parti- 
culares. (Aplausos  de  la  minoría  republicana.) 

nEl  Sr.  Sagasta  prestó  un  gran  servicio  á  las  Institu- 
ciones con  su  acción  sedante  para  contener  las  explosio- 
nes populares  durante  los  desastres  y  después  de  los  de- 
sastres, pero  el  Sr.  Maura  ha  cambiado  de  táctica,  y  la 
acción  sedante  se  transforma  en  provocadora.  Yo  ¿qué  he 
de  decirle?  Qae  siga  S.  S.  por  ese  camino;  asi  será  un 
gran  colaborador  de  esta  minoría  y  un  cooperador  efica- 
císimo de  la  representación  que  tiene  esa  mayoría. 

El  Sr.  KEaara. 

ttContestaré  brevemente  á  los  oradores  que  han  inter- 
venido en  este  debate. 

fiTenian  interés  los  republicanos  en  oscurecer  al  señor 
Moray ta,  y  en  que  no  hablara,  y  si  yo  he  traído  su  nom- 
bre á  este  debate  no  ha  sido  sino  para  demostrar  al  señor 
Salmerón  que  bien  cerca  de  sí  tema  esos  parecidos,  aun- 
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que  en  otro  orden,  al  del  padre  Nozaleda.  No  faé  un  au- 
tojo^  sino  nn  medio  legitimo  de  defensa.*»  (En  efecto,  la 
intervención  del  Sr.  Morayta  favoreció  poco  á  los  repu- 
blicanos.) 

<<Me  llamáis  arrogante  porque  me  deñendo  de  vuestros, 
ataques.  ¿Dónde  está  mi  arrogancia?  (Rumores.)  Sois  los 
agresores  y  yo  quien  se  defiende  con  arreglo  á  la  intensi- 
dad del  ataque.» 

Se  extendió  en  larga  argumentación  retrospectiva 
acerca  del  pacto  de  Biacnabató  para  demostrar  que  el 
Sr.  Morayta,  como  masón,  es  más  culpable  que  el  padre 
Nozaleda  en  la  pérdida  de  Filipinas. 

uNo  asombro — dijo  á  los  republicanos — ,  sino  indigna- 
ción inmensa,  si  es  que  alguijBn  queda*  capaz  de  indignar- 
se, merece  que  la  campaña  contra  el  padre  Nozaleda  haya 
sido  iniciada  por  vosotros,  ¡por  vosotros!,  que  en  la  iüsu- 
rreo3Íón  filipina  tenéis  una  responsabilidad  tremenda.» 

Airadas  protestas  de  los  republicanos,  apostrofes  ve- 
hementes de  la  mayoría,  vigorosos  campanillazos  de  la 
Presidencia.  Subsistió  la  confusión  largos  momentos,  du- 
rante los  cuales  permanecía  el  Sr.  Maura  en  silencio,  es- 
perando á  que  se  restableciera  el  orden  para  continuar  su 
discurso. 

»No  bastan  las  aseveraciones  de  la  Prensa — dijo  el 
Sr.  Maura  cuando  volvió  la  tranquilidad — para  acusar 
al  padre  Nozaleda;  es  preciso,  para  acusar,  tener  el  con- 
vencimiento pleno  de  ello. 

nMe  pide  S.  S.  que  concrete  cargos  á  la  Prensa  y  á 
quién  me  refiero.  Si  cree  que  estoy  obligado  á  ello,  lo  haré. 

nHay  que  recordar,  ante  todo,  cómo  se  ha  suscitado 
este  debate. 

»Los  periódicos  enpezaron  por  recoger  hechos  falsos, 
que  luego  nadie  ha  recogido  aquí,  y  yo  senté  la  teoría  de 
que  á  un  hombre  no  se  le  condena  sin  pruebas.  Tomó  el 
Sr.  Salmerón  unas  pinzas  muy  largas  para  coger  un  gra- 
no de  aquellas  calumnias,  á  fin  de  no  mancharse  con  ellas. 
Yo  no  entiendo  su  democracia,  Sr.  Salmerón.» 
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El  Sr.  Salmerón:  «Lo  oreo.» 

El  Sr.  Maura:  «Yo  esperaba  q^ue  algaien  se  hiciera 
aqui  responsable  de  lo  que  los  periódicos  han  dicho,  y  he 
visto  que  el  Sr.  Burell,  y  me  alegro  mucho,  no  se  ha  atre- 
vido á  hacerlo.." 

£1  Sr.  Burell:  «Aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  que  pun- 
tualice S.  S> 

El  Sr.  Maura:  «Ya  puntualizaré,  y  tal  vez  demasiado 
concretamente,  Sr.  Burell.» 

Leyó  un  párrafo  de  El  Pais^  en  que  se  llamaba  á  No- 
zaleda  ñlibustero  y  fraile  ignorante  como  un  mulo;  otro 
del  Diario  Univers^il]  otro  de  La  Correspondencia ,  Militar 
y  otro  de  El  Liberal. 

ttNo  quiero  cansaros  más — dijo — con  la  lectura  de  estos 
recortes.  Lo  expresado  basta  para  maestra  de  lo  que  se  ha 
dicho,  ti 

El  Sr.  Moya:  u\Y  se  sostiene!» 

(Partían  irritadas  protestas  de  la  mayoría.  El  Sr.  Moya, 
de  pie  y  golpeando  el  pupitre,  reiteró  enérgicamente  su 
afirmación.  Le  apoyaban  con  vehemencia  los  republica- 
nos. De  distintos  lados  de  la  Cámara  brotaban  manifesta- 
ciones hostiles  á  la  mayoría.  El  Presidente  pugnaba  en 
vano  por  calmar  la  agitación,  en  la  que  intervenían  vigo- 
rosamente las  tribunas). 

El  Sr.  Soriano,  á  los  ministeriales:  uiChuetasin 

(El  escándalo  adquirió  formidables  proporciones.  Mu- 
chos JJiputados  de  la  derecha  levantábanse  enfurecidos  y 
pidieron  la  expulsión  del  Sr.  Soriano.  Revolvióse  con  ím- 
petu el  Sr.  Somero  Robledo,  llamó  al  orden  al  Diputado 
por  Valencia  y  rompió  cuatro  ó  cinco  campanillas  contra 
la  mesa  presidencial.  Durante  unos  instantes  era  imposi- 
ble que  nadie  se  entendiera  en  la  Cámara). 

El  Sr.  Maura:  uYa  veis,  yo  bien  tranquilamente  hablo; 
pero  os  en&rdecéis  con  sólo  evocar  el  recuerdo  de  lo  que 
habéis  dicho  y  hecho.  (Grandes  protestas  en  la  minoría  re' 
publicana.) 

nYo,  Sr.  Burell,  he  acudido  a(|uí  á  concretar,  aten* 
diendo  al  requerimiento  de  S.  S.  Si  no  lo  hiciera,  diríais 
que  había  desertado  de  mi  puesto.» 
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Dijo  que  en  1896  ante  sus  eleotores,  y  en  1897  en  la 
Asociación  de  la  Prensa,  expresó  su  opinión  contraria  á 
la  guerra. 

Insistió  en  que  la  Prensa  no  es  reflejo  fíel  de  la  opinión. 

uMe  pedis  una  abdicación,  y  no  la  esperéis,  porque  eso 
seria  claudicar  ante  los  enemigos,  y  con  vuestra  campaña 
estáis  dando  lugar  á  que  muchos  espíritus  honrados  se  le- 
vanten contra  vosotros.»  (Grandes  aplausos  en  la  mayaría.) 

Disonrao  de  Hoya.—  Después  de  un  vivo  incidente 
sobre  si  debía  ó  no  ñgurar  en  el  Diario  de  Sesiones  la  fra- 
se del  Sr.  Soriano,  se  levantó  á  hablar  el  Sr.  Moya,  pro- 
nunciando contra  el  Sr.  Maura  el  discurso  más  violento  y 
personal  que  se  haya  oído  en  la  Cámara. 

«Yo,  que  soy  un  caballero — dijo — ,  no  puedo  menos 
de  respouder  á  las  palabras  del  Sr.  Maura.  Al  decir  éste 
que  los  cargos  hechos  en  los  periódicos  no  han  sido  reco- 
gidos en  la  Cámara,  falta  á  sabiendas  á  la  verdad. n  (/2u- 
morés.) 

El  Sr.  Presidente:  ^Sr.  Moya,  la  energía  del  concep- 
to no  se  perjudica  porque  se  emplee  moderación  en  la 
forma.» 

El  Sr.  Moya:  uBecuérdese  que  hace  poco  un  Ministro 
dijo  que  un  meeting  había  sido  convocado  por  varios  Cate- 
dráticos, y  eso  no  se  proVó.» 

Insistió  el  Sr.  Bomero  en  que  se  retirasen  las  palabras 
de  ttfaltando  á  la  verdad»,  y  el  Sr.  Moya  se  negó  á  ello, 
porqne  en  el  Congreso  los  Sres.  Canalejas,  Pallares,  Soria- 
no  y  Salmerón  habían  hecho  suya  la  campaña  seguida  por 
los  periodistas. 

«Como  Director  de  periódico  quiero,  en  nombre  de  El 
Liberal^  recabar  para  mi  la  responsabilidad  de  haber  sido 
iniciador  de  esta  campaña. 

»£1  Presidente  del  Consejo  no  tiene  derecho  á  pedir- 
me á  mi  en  el  Parlamento  explicaciones  de  mis  artículos 
ó  trabajos  periodísticos,  y  por  eso  no  se  las  quiero  dar.  En 
catorce  años  que  soy  Director  de  El  Liberal^  ninguna  que- 
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relia  se  ha  entablado  contra  mi,  hasta  que  la  entabla  nn 
encargado  de  la  misión  de  paz,  el  padre  Nozaleda. 

nAqai  el  Sr.  Maura  ha  juzgado  ya  el  asunto,  y  los  Ma- 
gistrados de  Madrid  ya  han  encontrado  la  sentencia  dic- 
tada por  el  Sr.  Maura,  el  ubufete  de  mayor  circulación 
de  España**.  {Muy  bien  en  la  izquierda,) 

nYo  ahora  voy  ¿  combatir  á  la  Prensa  por  uolvida- 
diza>*,  ttcandorosa^i  y  u tonta». 

"Ha  olvidado  y  no  ha  hecho  públicos  los  ataques  en- 
venenados y  perversos  que  el  Sr.  Maura  dirigía  al  dr.  Sa- 
gasta,  mientras  iba  á  su  comedor  fingiéndole  afectos.  ¿Qaé 
iba  á  buscar  alli,  cuando  el  Sr.  Sagasta  no  cobraba  grandes 
minutas  y  era  masón? 

nOtra  cosa  que  ha  echado  en  olvido  esa  Prensa  tan 
censurada  por  S.  S.  es  lo  ocurrido  con  el  Q-obernador  de 
Valencia,  Sr.  Ribot,  y  que  el  Sr.  Maura,  con  este  motivo, 
dijo  del  Sr.  Pidal,  con  quien  ahora  está  tan  unido,  que  ha- 
bía perdido  su  estimación. 

7) La  Prensa  ha  sido  tan  benévola  con  S.  S.,  que  ha 
estado  dispuesta  &  colocarle  entre  los  más  i  lustres  hombres 
de  gobierno,  cuando,  en  realidad,  hay  muchos  motivos 
para  sospechar  que  el  lugar  propio  de  S.  S.  es  la  galería 
de  los  grandes  comediantes.  (Ornndeu  risas.) 

v^La  Prensa  ha  podido  decir  muchas  veces  al  Sr.  Maura, 
y  no  lo  ha  hecho,  que  el  caballo  desbocado  de  su  oratoria 
está  necesitado  de  la  fuerte  serreta  del  Sr.  Gamazo. 

"Pues  yo  digo: 

ttSeñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  cuando 
los  hechos  no  están  en  consonancia  con  las  palabras;  cuan- 
do no  se  tiene  en  la  historia  nacional  una  página  que  im- 
ponga respeto,  y  se  tiene  ]a  soberbia  de  provocar  conflic- 
tos á  diario,  yo,  de  los  .discursos  tan  ponderados  de  S.  S. 
tengo  el  derecho  de  decir  que  me  parecen  obras  de  piro- 
tecnia, funciones  de  fuegos  artificiales  {Humores,),  cohetes 
que  siguen  el  camino  del  cielo,  arcos  de  luces  y  de  colores, 
castillos  fantásticos  que  surgen  esplendorosos  de  la  som- 
bra, y  después,  humo,  obscuridad,  silencio,  nada.)' 

El  Sr.  Maura:  uMientras  hablaba  el  Sr.  Moya  se  me 
reía  el  alma,  pues  después  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  tengo 
la  absoluta  seguridad  de  que  no  habrá  en  España  entera 
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quien  me  estime  menos  que  antes. »  {Aplausos  en  la  ma- 
yoría,) 

El  Sr.  Moya:  uLo  mismo  digo  yo  de  mi,  después  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Manra." 

Se  suspendió  el  debate  y  se  levantó  la  sesión. 

Diputados  7  periodistas.— La  aotitud  despectiva 
que  el  Sr.  Maura,  por  su  carácter  ó  su  modo  de  ser,  mani- 
festaba respecto  de  la  Prensa,  hallaba,  como  era  natural 
que  sucediese,  eco  entre  los  admiradores  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo,  y  muchos  personajes  de  tercera  ó  cuarta 
fila,  acaso  los  que  más  buscan  los  favores  de  la  Prensa, 
hacían  ahora  un  deber  de  criticarla,  zaherirla  y  aun  ca- 
lumniarla. 

En  este  orden  de  ideas,  cada  sesión  constituía  un  avan- 
ce en  el  peligroso  camino  de  la  excitación  de  pasiones,  y 
en  este  dia,  como  final  de  este  debate,  ocurrió  un  inci- 
dente que  pudo  traer  graves  consecuencias. 

Terminada  la  sesión,  aproximáronse  muchos  Dipu- 
tados á  felicitar  por  sus  discursos  á  los  Sres.  Burell  y 
Moya. 

una  parte  de  la  mayoría,  la  más  apasionada  y  ner- 
viosa, quiso  felicitar  más  ruidosamente  al  Sr.  Maura,  y 
en  el  momento  que  el  Jefe  del  Gobierno  abandonó  el  banco 
aznl,  todavía  dentro  del  salón  de  sesiones,  comenzaron  los 
aplausos  y  siguieron  hasta  el  pasillo  central,  donde  se 
unieron  á  la  manifestación  otros  Diputados  ministeriales. 

Muy  poco  después  salió  al  mismo  pasillo  central  el  se- 
ñor Moya,  y  los  Diputados  de  las  minorías  y  periodistas 
que  allí  se  encontraban,  le  aplaudieron.  E^tos  aplausos  se 
repitieron  con  igual  entusiasmo  al  salir  el  Sr.  Burell, 
oyéndose  vivas  á  la  digna  Prensa  española. 

Originóse  un  incidente  muy  vivo  entre  los  Sres.  Cuesta 
y  Mora,  yerno  y  sobrino,  respectivamente,  del  Sr.  Maura, 
y  el  Sr.  Soriano,  por  ]as  frases  que  éste  había  pronunciado 
en  la  sesión. 

A  la  Presidencia  de  la  Cámara  hablan  llegado  noticias 
(1a  que  no  se  podía  pasar  por  los  pasillos.  Algún  Diputado 
(  \  la  mayoría  hubo  de  manifestar  que  los  periodistas  eran 
1  s  que  interceptaban  el  paso. 
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El  Sr.  Romero  Robledo  sallú  de  sn  < 
paflado  de  dos  Seoretarioa  de  la  C&mara, ; 
central,  rogando  i  los  que  fneraa  pertodit 
gieran  á  un  salonoillo  iniuediato.  Á  la  pri 
del  Presidente delaCámara  los  perlodÍRtaE 
marcharon  &  otro  pasillo,  rodeando  á  los 
Moya. 

Dorante  la  noche  no  se  hablaba  en  tod: 
asnnto  que  de  la  sesión  del  Congreso. 

Las  pasiones  quedaron  muy  solivianti 

DÍA  4  — Dlsonrso  de  Ortega  II 

«esián  de  esta  fecha,  después  de  una  reotií 
extensa  del  Hr.  Morayta,  hizo  uso  de  la  p 
tega  y  Munilla,  que  con  correcta  frase  di 
tamente  la  conducta  de  El  Imparciat,  de 
nanteniente  el  Sr.  Maura  que  no  habla  m 
que  ofendiera  la  repntaoión  y  la  honrad* 
riódioo. 

Nooedsl. — DespuéÉ  de  esto,  pronnnci 
un  discurso  intencionado  é  ingenioso,  tra 
ñcar  la  conducta  del  padre  Nozaleda,  qu 
biso  tanto  como  el  partido  republicano 
legalidad  de  la  propaganda  separatista. 

Hizo  además  el  Sr.  Xocedal  una  ardo 
los  frailes;  de  los  jesuítas  en  primer  térmi 
los  dominicos  y  dem&s  Ordenes,  para  . 
mucho  que  los  persigan  no  lograrán  ezten 
son  ramas  de  la  Iglesia  católica,  que  no 

Ál  terminar  de  hablar  el  Sr.  Nooedal  i 
testarle  el  Sr.  Haura. 

El  Presidente  delConsejo  volvió,  oomo 
¿  sn  obsesión,  la  Prensa,  indicando  que  i 
libertad  de  imprenta,  pero  que  era  precis 
los  periódico:!  en  la  presente  ocasión  no  r 
expresaban  los  deseos  del  país. 

El  Sr.  Maura,  en  apoyo  de  sus  teor 
pliegos  cuajados  de  firmas  y  suscritos  poi 
tidades  extraflas  &  la  política,  entre  élh 
cuales  eran  contrarias  i  la  ofunpofia  de  U 


FEBRERO   DB   1904  61 


En  efecto,  en  la  Bolsa  se  habían  recogido  firmas,  por 
nn  agente  muy  conocido,  intimo  amigo,  por  cierto,  del  se- 
ñor Manra  y  precisamente  hermano  de  un  Consejero  de 
Estado,  hechnra  del  Presidente  del  Consejo, 

Este  señor  hizo  un  mal  servicio  al  Sr.  Maura. 

El  debate  se  dio  por  terminado. 

Prohibición  de  la  Marsellesa.— En  el  Círculo 

republicano  de  la  calle  de^la  Esgrima,  núm.  14,  se  pro- 
movió un  ruidoso  incidente,  que  no  degeneró  en  verdadero 
tumulto  por  lo  avanzado  de  la  hora  y  porque  la  lluvia  que 
caía  había  dejado  desiertas  las  calles.  Lo  ocurrido  fué  lo 
siguiente: 

La  estudiantina,  legalmente  autorizada  para  dar  sere- 
natas y  recorrer  las  calles  de  Madrid  hasta  las  doce  de  la 
noche,  fué  en  la  de  esta  fecha  ¿  la  calle  de  Mesón  de  Pa- 
redes, núm.  20,  domicilio  del  Sr.  Dorado,  y  le  obsequió 
tocando  varias  piezas  musicales,  entre  ellas  la  Marsellesa. 

Los  Delegados  de  la  autoridad  lo  prohibieron,  y  la 
autoridad  fué  desobedecida.  Entonces  se  procedió  á  la 
detención  de  los  Sres.  D.  Luciano  Arenas  Santa  María, 
D.  Julio  Paredes  Paladín  (Presidente  de  la  Juventud  Es- 
colar Republicana),  D.  Manuel  Garcja  Marín,  D.  José  Ma- 
ría Barbosa  y  D.  Pablo  Ordas  y  Gutiérrez. 

El  asunto  se  comentó  mucho,  y  acerca  de  él  explanó 
el  Sr.  Junoy  una  interpelación  en  el  Congreso. 

DÍA  5.— Discurso  de  Zulueta.— El  Diputado  se- 
ñor Zulueta,  que  había  formado  parte  de  la  Comisión  que 
hizo  el  viaje  comercial  á  la  América  latina,  explanó  en 
el  Congreso  su  anunciada  interpelación  sobre  la  exporta- 
ción española. 

Dijo  que  las  ventajas  de  los  comerciantes  extranjeros 
en  los  grandes  mercados  no  son  sobrenaturales,  y  que  Es- 
paña, con  esfuerzo  de  voluntad  de  sus  políticos,  sus  hom- 
bres todos  y  sus  organismos,  conseguiría  lo  mismo. 

Cree  que  los  Gobiernos  debían  suprimir  los  impuestos 
de  exportación  y  los  derechos  de  transporte,  para  prote- 
ger nuestros  productos  y  facilitar  la  exportación. 

Dijo  que  las  Compañías  de  ferrocarriles  tienen  tarifas 
nuy  altas  y  no  poseen  material  adecuado. 
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Los  abusos  de  las  Compañía  de  ferrocarriles,  en  poder 
de  extranjeros»  tratan  al  Estado  español  y  ¿  los  españoles 
oomo  igorroteSf  y  no  transportan  las  mercanoias  en  las 
necesarias  condiciones. 

Llegó  en  sns  consideraciones  4  los  puertos  de  em- 
barque. 

Habló  de  los  de  Barcelona  y  Cádiz,  diciendo  que  son 
un  verdadero  oprobio,  por  las  grandes  dificultades  para 
la  carga  y  descarga. 

Propuso  reformas  en  la  representación  diplomática, 
para  que  la  encarnen  personas  de  prestigio  político  y  safí- 
ciencia  económica. 

Hizo,  en  fin,  un  discurso  notabilísimo,  que  no  podemos 
consignar  por  su  mucha  extensión. 

Le  contestó  el  Ministro  de  Hacienda  en  la  parte  que 
á  él  se  referió,  exponiendo  su  conformidad  con  muchas  de 
las  ideas  del  Sr.  Zulueta  y  sus  buenos  propósitos. 

Intervino  el  Sr.  Moret,  quien,  después  de  alabar  la 
obra  realizada  por  el  Sr.  Zulueta,  dijo  que  era  preciso  dar 
una  muestra  pública  de  simpatía  á  las  Bepúblioas  hispa- 
no-americanas  en  general,  y  al  Senado  argentino  en  par- 
ticular. {Muy  6Í6M.) 

Censuró  que  no  estuvieran  presentes  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  'y  el  Ministro  de  Agricultura. 

uMis  amigos  y  yo — agregó — estamos  dispuestos  á  ha- 
cer bandera  de  combate  de  ese  progama,  y  si  el  G-obierno 
no  lo  lleva  á  la  práctica,  presentaremos  un  voto  de  cen- 
sura contra  él. 

lEs  necesario  que  se  sepa  que  para  nosotros  este  asun- 
to es  tan  importante  como  el  nombramiento  del  padre 
Nozaleda.«> 

Bl  mengaje  de  los  bolBlstas.— Contestando,  oomo 

era  de  esperar,  á  los  que  hablan  firmado  el  mensaje  de 
adhesión  al  Sr.  Maura  en  la  Bolsa,  surgió  la  protesta, 
que  suscribían  unas  doscientas  personas. 

No  tenía  carácter  político,  y  estaba  redactada  en  los 
siguientes  términos: 

uLos  que  suscriben,  asiduos  concurrentes  á  la  Bolsa, 
se  han  visto  sorprendidos  por  la  noticia  publicada  en  1(  > 
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periódicos  de  que  alganos  habían  felicitado  al  Sr.  Maura 
por  su  acertada  gestión,  de  cuya  afirmación  protestan, 
por  hallarse  reñida  aqaella  aseveración  con  la  realidad  de 
los  hechos  y  también  con  su  gestión  económica. 
nMadrid,  5  de  Febrero  de  1904.» 

Apenas  conocidos  los  términos  de  la  protesta,  fueron 
mnchos  los  que  la  suscribieron,  cerca  de  doscientos.  El 
Conde  de  Bomanones  fué  el  encargado  de  entregar  al  Jefe 
del  Gobierno  el  documento. 

DÍA  6.— El  Bey  en  la  VnlTersldad.— En  esta 

fecha  visitó  S.  M.  el  Rey  la  Universidad  Central,  y  des- 
pués de  examinarlo  todo,  ocurrió  un  interesante  inci- 
dente. 

Cuando  llegó  el  Catedrático  republicano  Sr.  Azcárate, 
&  la  Universidad,  le  dijeron  en  el  salón  de  profesores  que 
el  Sey  estaba  en  aquel  Centro  y  que  se  proponía  visitar 
su  cátedra. 

— Está  bien — contestó  el  insigne  profesor,  y,  como 
todos  los  días,  se  dirigió  al  aula  donde  explica  su  asig- 
natura. 

A  los  pocos  momentos  se  presentó  el  Monarca  en  la 
cátedra,  y  el  Sr.  Azcárate  le  ofreció  su  sillón. 

£1  Bey  contestó  al  ofrecimiento  diciendo: 
— Aunque  soy  el  representante  del  Poder  moderador, 
aqni  no  soy  otra  cosa  que  un  oyente  ó  un  alumno. 

Y  después  de  rogar  al  Sr.  Azcárate  que  tomara  asiento 
en  el  sillón  del  profesor,  él  se  sentó  á  la  derecha  del  Cate- 
drático y  continuó  la  clase  con  la  lectura  de  una  Memoria 
en  que  se  trataba  de  cuestiones  sociales. 

DÍA  7. —Banquete  de  periodistas.— En  el  res- 
taurant  de  hornos  se  celebró  en  esta  fecha  un  almuerzo 
organizado  en  honor  de  los  periodistas  Sres.  Burell,  Moya 
y  Ortega  Munilla  por  la  defensa  de  la  Prensa  que,  como 
Diputados,  hicieron  en  el  Parlamento  contestando  á  las 
incnlpaciones  que  en  el  curso  del  último  debate  fuéronla 
dirigidas  desde  el  banco  azul. 

liil  acto  resultó  muy  lucido,  un  acto  de  verdadera  fra- 
ternidad, al  que  no  pudieron  concurrir  cuantos  periodis- 
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tas  habíanlo  solioitado,  por  cansa  de  las  defipiencias  del 
looal;  ¿  los  postres  se  presentaron  mnohos  compafieros, 
qne  almorzaron  en  el  mismo  restanrant  y  en  mesas 
aparte. 

Se  leyeron  maohas  cartas  y  telegramas  de  adhesión, 
entre  otras  de  Selles  y  Cavia,  que  fueron  muy  aplaudidas. 
Pronunciaron  elocuentes  discursos  los  Sres.  Burell,  Ma- 
nilla y  Moya,  que  terminaron  entre  grandes  aplausos, 
brindando  por  la  Prensa  española. 

Detenciones  políticas.— Era  evidente  que  el  Go- 
bierno habla  emprendido  una  campaña  de  resistencia, 
cuando  no  de  represión,  contra  lo  que  consideraba  extra- 
limitaciones  de  los  partidos  republicanos,  pues  sus  precau- 
ciones eran  más  grandes,  sus  prohibiciones  más  absolutas 
y  sus  medidas  coercitivas  ó  represivas  más  frecuentes  y 
violentas. 

Celebróse  en  este  día  un  meeting  en  la  Tertulia  Pro- 
gresista para  protestar  de  la  prohibición  impuesta  noche§ 
antes  de  tocar  la  Marsellesa  á  una  estudiantina. 

Todos  los  oradores  protestaron  de  dichas  detenciones, 
y  alguno  hubo  de  ser  llamado  al  orden  por  la  Presidencia^ 
á  instancias  del  representante  de  la  autoridad. 

Eesumió  el  Sr.  Llano  y  Persi  y  terminó  el  meeting  con 
el  mayor  orden. 

Inmediatamente  el  Delegado  del  Gobernador  que  asis- 
tió al  acto,  dio  cuenta  al  Conde  de  San  Luis  de  lo  que  ha- 
bía dicho  cada  orador  en  la  plaza  de  Pon  tejos. 

El  Gobernador  estimó  que  algunos  de  dichos  señores 
se  habian  extralimitado  aludiendo  á  la  persona  del  Bey 
y  excitando  á  sus  oyentes  con  citas  de  sucesos  ocurridos 
en  otros  países. 

Después  de  formar  opinión  respecto  al  asunto,  el  Con- 
de de  San  Luis  ordenó  á  dicho  representante  de  su  auto- 
ridad que  buscase  y  condujese  al  Gobierno  á  tres  de  loe 
oradores  del  meeting,  á  les  Sres.  Alcubilla,  Micieces  y 
Moriones,  y  les  envió  al  Juzgado,  por  entender  que  ha- 
bían cometido  un  delito. 

Onerra  ruso-Japonesa. — Hacia  meses  que  venia 
ventilándose  diplomáticamente  entre  el  Japón  y  Busia 
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la  oneatión  aargidft  entre  estaa  Dsoionea  aceros  de 
flaeaoia  qne  cada  onal  de  ellas  habla  de  tener  en 
TTÍtoríoB  de  la  Manchuria  y  én  el  reino  de  Corea. 

Las  negociacioDes  no  dieron  resultado  satisfao 
en  esta  feoha  ae  retiraron  los  Embajadores  respect 
ambas  potencias  en  Tokio  y  Stm  Petersbargo  é  in 
tamente  se  rompieron  las  hostilidades. 

La  noticia  cansó  Bensación  en  Earopa,  ore} 
generalmente  qae  Busia  aplastaría  al  Japón,  ó  poi 
nos  que  la  venoeria  con  relativa  facilidad;  pero  los 
vinieron  á  demostrar  lo  contrario. 

día  8.— Interpelación  Dávlla.— El  Señad 
Bernabé   Divila  explanó  una  importante  interp 
oontra  la  poHtioa  del  Gobierno,  pronunciando 
cuente  disouTBO,  en  el  cual  dijo: 

oNos  encontramos  con  el  absnrdo  intolerable 
berse  suscitado  en  nueve  meses  tres  crisis  para  d< 
programas  de  gobierno  enteramente  distintos. 

"La  Nación  lo  considera,  repito,  intolerable 
que  tiene  de  antojadizo  y  caprichoso. 

«La  Monarqnfa  no  es  la  encargada  de  formar  pi 
improvisando  Ministros;  dentro  de  an  régimen  re 
tativo  y  parlamentario  no  puede  ser  eso.  Ezisi 
proteger  la  concentración  de  las  fuerzas  vivas  del 

nFraoasos  tremendos  en  la  política  española  hi 
ches;  pero  ninguno  como  el  del  Sr.  Villavorde;  sú 
de  comparársele  el  sufrido  después  por  el  Sr.  Man 

nEl  Presidente  del  Consejo  es  quizás  el  único 
público  que  ha  ido  al  Poder  sin  que  á  él  le  lleva 
ideas.  En  su  programa  de  Gobierno,  ¿dónde  están  1 
personales?» 

Le  contestó  el  Presidente  del  Consejo. 

Sn  discurso  te  concretó  á  decir  que  no  se  le 
formulado  caigos  piecisos.  Se  negó  á  explicar  lai 
y  a  tribuyó  4  j  aeión  política  los  cargos  del  Sr.  Di 

Defendió  tufi  iroyectos  de  defensa  naval  y  de 
electoral. 

Terminó  asegurando  qne  no  le  impoita  estar 
el  Poder. 
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Los  cambios.— Proposición  Boman 

subida  que  en  la  Bolsa  tavieron  en  este  dia  I 
(que  ya  venían  subiendo  hacia  días)  repercatii 
natural  que  sucediera,  en  el  Congreso,  y  el  Sr; 
Bomanones  hizo  una  pregtinta  para  avenguai 
sito  del  Grobierno  respecto^al  proyecto  de  sane 
la  moneda,  pregunta  que  originó  uu  incidente 
ficativo. 

Encarecía  el  Conde  de  Romanones  la  urge 
discusión  del  proyecto,  en  vista  de  la  eleyaoió 
dia  en  dia,  y  en  éste  más  que  en  otros,  aloai 
cambios  sobre  el  extranjero,  contestando  el  tír 
te  de  la  Cámara  con  la  indicación  de  que  el 
podía  retirar  el  actual  proyecto  y  presentar  ot] 
estimaba  conveniente. 

Poco  después  se  reunieron  los  Sres.  Conde 
nones,  tJrzáiz  y  Lletget,  y  examinada  la  propc 
el  primero  de  dichos  señores  les  presentó,  eeti 
acuerdo  en  el  fondo  del  asunto,  si  bien  diferiai 
noa  detalles  de  redaooión,  por  lo  cual  se  acoi 
presentara  el  Conde  de  Itomanones,  y  que  los 
seüores,  ú  otros  de  las  minorías  &  que  pertenec 
oir,  la  democrática  y  la  republicana,  hablaríati 
laa  referidas  minorías  la  votarían. 

tía  dijo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  opom 
se  diera  lectura  de  ella,  por  no  considerarla  pet 

Lo  que,  en  resumen,  se  temía  era  que  el 
fuese  derrotado,  pues  si  todas  las  minorías  v 
pro  de  la  proposición,  y  los  villaverdietaa  se 
como  se  esperaba,  era  probable  que  el  Qobierm 
trara  en  situación  muy  apurada. 

Escándalo  parlamentarlo.— A  última 
sesión  el  Conde  de  Romanones  recogió  la  fírms 
Diputados  liberales  y  envió  á  la  Mesa  la  propos 
dental  que  fué  origen  de  un  tremendo  escándal 

No  bien  acabó  de  hablar  el  Sr.  Rusiñol,  que 
para  alusiones  en  la  interpelación  del  Sr.'Zulue 
sidente  de  la  Cámara  suspcndióel  debate,  orden: 
de  loa  Secretarios  que  se  pusiera  á  leer  el  da 
diñarlo. 


n 


FKBBBBO   DE   1904 


67 


\^'-'jLj 


'i: 


Los  bancos  ministeriales  estaban  desiertos,  y  los  de 
las  minorías  muy  pooo  conourridos. 

Las  palabras  del  Sr.  Komero  Robledo,  diciendo  que  se 
suspendía  el  debate,  levantaron  una  tempestad  en  las 
minorías. 

El  Conde  de  Bomanones  pedia  á  gritos  que  se  leyera 
el  art.  168  del  Reglamento. 

uEe  presentado — decía — una  proposición  incidental  en 
el  curso  del  debate,  y  tiene  que  leerse.»» 

El  Presidente  contestaba: 

uLa  proposición  está  aquí;  pero  ya  se  leerá  mañana, 
cuando  se  reanude  el  debate.»» 

Las  minorías  protestaban  ruidosamente  dando  golpes 
en  los  pupitres  y  apostrofando  al  Presidente  de  la  Cámara. 
— Esto  es  intolerable;  esto  es  un  atropello — gritaban 
los  Diputados  de  las  minorías. 

—No  estoy  dispuesto  á  tolerar  por  más  tiempo  la  con- 
ducta de  su  señoría — vociferaba  el  Conde  de  Bomanones, 
dirigiéndose  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Este  seguía  imperturbable,  diciendo  que  no  atrepellaba 
á  nadie^  hasta  que  al  fin  se  levantó  airadamente  y  ponién- 
dose el  sombrero  gritó:  uSe  levanta  la  sesión.»» 

Las  oposiciones  protestaban  con  más  furia  que  antes, 
mientras  el  Sr.  Romero  Robledo  se  retiraba  del  salón. 

La  irritación  de  los  ánimos  era  grandísima.  Los  Dipu* 
tados  de  las  minorías  rodeaban  á  sus  Jefes,  viéndose  en 
todos  el  deseo  de  tomar  una  enérgica  resolución  contra  el 
Presidente  que  de  tal  manera  se  conducía. 

— Vamos  á  reunimos  ahora  mismo — dijeron  algunos;  é 
inmediatamente  se  dirigieron  á  la  sala  de  presupuestos 
cuantos  Diputados  no  ministeriales  se  encontrabau  en  la 
Cámara. 

La  reunión  fué  brevísima,  pues  se  limitó  á  conceder 
amplias  facultades  á  los  Jefes  de  las  minorías,  Sres.  Sal- 
merón, Vega  de  Armijo  y  Moret,  para  que  éstos  propu- 
sieran lo  que  creyeran  más  conveniente  al  decoro  de  las 
minorías  y  á  la  necesidad  de  velar  por  el  Reglamento  del 
Jongreso. 

El  acuerdo  de  éstos  no  se  hizo  esperar. 
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Perfectamente  identificados  en  la  maner 
condtiota  del  Sr.  Romero  Bobledo,  resolriei 
un  Toto  de  censura  al  Presidente. 

DlA  9.— El  voto  de  censara.— Ea  e 

presentó  el  voto  de  censura,  que  deoia  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienea  el  I 
poner  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  i 
funda  extrafieza  la  conducta  del  Sr.  Preside 
se  á  dar  lectura  en  la  setión  de  ayer  á  li 
incidental  presentada  por  el  Conde  de  Boma 
señores  Diputados,  proposición  encaminad 
mente  á  determinar  el  curso  que  debia  darse  i 
qne  se  discutían. 

nLos  Diputados  que  suscriben  entienden  ,  . 
de  esta  manera  el  Sr.  Presidente  ha  faltado  al  art.  163 
del  Beglamento,  y  que  procede  declararlo  asi,  á  fin  de  ga- 
rantizar el  derecho  de  los  Diputados  en  materia  de  tan 
vital  interés  para  ol  ejercicio  de  bus  funciones.  S£orst.— 
Vega  de  Ármijo. — Canalejas.  —  Nocedal. — Susiflot. — Bor- 
bolla, tt 

Conocida  la  proposición,  se  indicó  para  que  la  apoyan 
al  Sr.  Conde  de  Bomanones. 

Alguien  indicó  que  el  Presidente  de  la  Cámara  se  ha' 
Haba  dispuesto  &  dar  expüoaoionea,  y  entonces  se  aoordi! 
que  antes  de  apoyar  la  proposición  de  oensura  sé  pidieseii 
al  Sr.  Bomero  las  debidas  explicaciones,  y  si  las  dabt 
satisfactorias,  se  desistiría  de  la  presentación  de!  voto. 

Asi  se  acordó- 

Los  TiliaTerdistas,  que  eran  loa  más  interesados  en  U 
cuestión,  decian  que  ellos  harían  lo  que  les  mandase  bb 
Jefe,  qne  serla  votar  con  el  Gobierno. 

El  Sr.  Bomero  Bobiedo  manifestó  que  ¿I  se  apoyabl 
en  los  artículos  160,  161  y  162  del  Beglamento  para  opo- 
nerse &  la  lectuia  de  la  proposición  Bomanones  que,  poi 
consiguiente,  había  obrado  dentro  de  la  legalidad  y  oc 
había  faltado  á  la  cortesía,  pues  no  era  cierto  que  se  hu- 
biese cubierto,  eino  qne  solamente  levantó  la  sesión  oo 
las  frasea  de  rúbrica. 
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istos  BDteceddtLteB  se  abrió  la  sesión,  y  elSr.  Bo< 
bledo,  despaés  de  algunas  palabras  para  explicar 
de  uo  haberse  leído  la  proposioi6a  icoidental  del 
I  Komanoses,  ordenó  se  diese  lectura  de  ella,  y 
[lecho,  el  Conde  usó  de  la  palabra  para  quejarse 
ma  coa  que  ayer  impidió  el  Sr.  Romero  que  se 

pino  el  Sr.  Maura  para  mostrarse  celoso  del  de- 
B  derechos  de  las  minorias,  y  para  añrmar  que  él 
9  prisa  que  nadie  de  disentir  el  proyecto  de  sa- 
o  de  la  moneda,  y  entonces  se  leyó  la  proposición 
ra. 

ésta,  abandonó  el  Sr.  Romero  Robledo  la  presi- 
[Ks  ocupó  el  Sr.  Marqués  de  Eigneroa;  y  oonce- 
ilabra  al  Sr.  Moret — para  que  apoyara  el  referi- 
e  censura — la  cedió  al  Sr.  Conde  de  Romanones, 
implió  sa  cometido  con  grau  calor,  haciendo  re- 
amente que  el  Sr.  Romero  Robledo  tenia  propó- 
moebido  de  negarse  á  dar  lectura  de  la  propo- 

stóle  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  defendió 
iendo  que  el  Sr,  Conde  de  Romaaones  se  confor- 
oe  la  proposición  se  leyera  este  dia,  pues  de  este 
jo — escribiré  á  Villaverde  para  que  venga,  y  si 
yo  habré  cumplido. 

rinierou  los  Srea.  Moret,  Salmerón  y  Vega  de 
)rotestaDdo  todos  de  la  conducta  del  Presidente 
lara,  y  después  de  otra  intervención  breve  del 
;e  del  Consejo,  procedióse  á  la  votación  de  la  pro- 
le censura,  que  fué  desechada  por  150  votos  ood- 


beohos  evidentes — dijo  un  periódico  sensato — 

preciarse  del  resultada  de  este  debate: 

1  falta  de  valor  político  del  Sr.  Yillaverde  y  sus 

ues  cuando  todas  las  minorías  han  peleado,  ellos, 

constantemente  conspirando  contra  el  Gobierao 

illos,  y  que  eran  los  principalmente  interesados 

unto,  han  estado  como  doctrinos  al  lado  del  Qo- 

I  Jefe  no  parece  por  el  Congreso. 

le  el  Sr.  Maura,  que  ya  se  entregó  la  primera 
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vez  al  Sr.  Tillaverde  en  el  proyecto  de 
entregado  ahora  la  segunda,  pnea  cuand< 
estado  hablando  con  menoapreoio  del  sai 
moneda,  hoy  ha  declarado  paladinamentt 
cutirlo  como  el  que  má^. 
Ya  lo  dijo  el  olásioo; 

«Lae  torrea  qne  desprecio  al  aire  1 
á  BU  gran  peeaoumbre  se  riadieTon. 

día  XO.— Navarro  BeTerter,  de 

la  interpelación  Dávila  en  el  Senado,  coi 
en  el  debate,  para  alusiones,  el  Sr.  Navaí 

Pronunció  un  elocuente  y  extenso  diai 
do  loe  problemas  económico  y  social. 

Combatió  al  G-obiemo  y  calificó  de  est 
to  de  saneamiento  de  la  moneda  y  el  de  r 
mada. 

El  Sr.  Kavarro  Eeverter  manifestó  su 
el  programa  económico  y  social  del  Sr.  ü 

El  Ooblemo,  los  republicanos 
tas. — En  fcsta  lecha  publicó  el  periódico 
rreo  Eipañol  la  siguiente  noticia: 

uNi  un  solo  momento  dejan  pasar  inaoi 
tas  socios  de  la  Juventud  Carlista  de  Ma( 

nBeservando  sns  prácticas  instructiva 
fiesta,  á  ñn  de  no  distraerles  un  momento 
ñas  ocupaciones,  vánse  familiarizando  oo 
tar,  al  mismo  tiempo  que  no  perdonan  ooa 
se  infatigables  propagandistas  de  sus  sal 
píos. 

"El  pasado  domingo,  el  batallón  de  la  J 
prácticas  de  tiro  al  b!anoo  en  laa  inmedia 
martín  de  la  Rosa. 

"El  batallón  tiró  primeramente  por  gi 
Ee  hicieron  disparos  individuales,  vari&nc 
oias. 

"Terminado  el  concurso,  el  Presidente 
jóvenes  en  su  hotelito,  bridándoles  con  pa 


FBBBEBO  ns  1904  71 

iñ  auimaoiÓJi  fué  may  grande  y  ae  cantó  á  con 
3  la  Juventud  Carlista  de  Madrid, 
egresar  el  batallón  &  Madrid  subió  al  Oircalo  dt 
donde  se  terminó  la  noche  agradablemente." 

ice  falta  escribir  comentario  alguno,  añadía 
>,  pero  el   público  hizo  muchos,  comparandd 

de  las  Autoridajes  con  los  carlistas  y  los  re 

en  esta  misma  noche. 
in  alarde  de  precauciones  que  no  paeden  jnst 

permitió  celebrar  á  la  Juventud  Republicana 
3  de  la  calle  de  la  Euda  la  reuni(^a  qne  tenia  an 

menzar  el  me&ling  invadieron  el  salón  varias 
Orden  público,  de  uniforme,  y  no  pocos  agen 
;oridad  vestidos  de  paisano. 
)  permitió  &  los  oradores  que  hablaran  de  líber 
nooracia  y  se  amenazó  con  suspender  el  méet 
suraba  al  Ci-obierno  ó  se  protestaba  de  las  det< 
ne  ae  hicieron  aquellos  días  en  los  Círculos  re 

itra  rennión  celebrada  por  la  Unión  Escolar, 
quez  leyó  una  quintilla  alusiva  á  los  suoesoa 
publicada  en  un  periódico  de  Bilbao. 
9te  momento,  el  Delegado  Sr.  Sánchez  Vidal 
letencióu  del  orador  y  suspendió  el  mBeting. 

rnerra  mso-Japoneaa.— No  se  habló  de  c 

)ste  dia.  Las  noticias  del  bombardeo  de  Fort-j 
Ja  escuadra  japonesa  y  del  combate  con  los  b 
},  publicadas  en  la  Fr^n^a  de  la  mañana,  abs 
ido  el  interés  del  público, 
timo  despacho  oficial  duba  cuenta  del  combata 
I  la  rada  de  Port-Arthur,  en  el  que  quedaron  I 
mbate  cuatro  cruceros  rusos,  replegándoae  los 
:e  el  citado  puerto. 

inistro  de  Rusia  en  Madrid  envi^  al  Gobierno 
la  Nota  diplomática  diciendo  que  su  Nación 
ato  obligada  k  defenderse  en  el  terreno  de  las 
tra  los  ataques  del  Japón,  iniciado?  por  ana 
^  de  torpederos  contra  la  escuadra. 
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Las  c salpicaduras»  de  Maura.— El  Presidente 
del  Consejo,  al  salir  de  Palacio,  manifestó  que  al  Gobier- 
no le  preocupaba  el  conflicto  ruso-japonás,  pues  podían  lle- 
gar hasta  España  la%  salpicaduras  de  la  guerra. 

Esta  frase  le  fué  muy  censurada  al  Sr.  Maura,  paes 
con  su  pesimismo  contribuyó  á  aumentar  el  terror  en  los 
centros  bursátiles  y  al  descenso  de  los  talores  públicos. 
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DÍA  11.— El  aniversario  de  la  Beptlblica.— Ce- 
lebróse en  esta  fecha  el  aniversario  de  la  proclamación  de 
la  República,  y  asi  como  otros  años  había  pasado  esta  fe- 
cha casi  inadvertida,  en  éste,  los  republicanos  que  estaban 
muy  alentados  y  muy  sobre  sí,  celebraron  meetifigs  en 
todos  los  distritos  de  Madrid^  presidiéndolos  y  asistiendo 
á  ellos  los  personajes  más  caracterizados  del  partido. 

Se  temían  trastornos,  y  desde  por  la  mañana  numero- 
sos grupos  de  estudiantes  recorrieron  los  centros  docentes 
excitando  á  sus  compañeros  á  celebrar  la  fiesta  de  la  Be- 
pública.  Dos  grandes  grupos  de  republicanos  fueron  á  los 
cementerios  á  llevar  coronas  &  los  sepulcros  de  los  que 
fueron  Presidentes  de  la  República.  Esto  dio  lugar  á  ma- 
nifestaciones más  ó  menos  numerosas,  pero  no  ocurrió 
nada  de  particular. 

aLas  autoridades — dijo  un  periódico  monárquico — han 
desplegado  un  lujo  de  precauciones  extraordinario.  Toda 
la  carrera  estaba  cubierta  por  guardias. 

^liOs  republicanos  no  han  dado  el  más  mínimo  motivo 
de  censura,  llevando  su  corrección  al  último  extremo,  sin 
proferir  gritos  ni  promover  el  menor  alboroten 


El  Sr.  Salmerón  estuvo  muy  vigilado  por  la  policía. 

En  los  meetings  celebrados  por  la  noche,  hubo  algunos 
escándalos,  siendo  detenidos  varios  Diputados  republi- 
canos,  que  al  poco  tiempo  quedaron  en  libertad, 

A  la  salida  de  los  meetings  hubo  un  intento  de  maní- 
festación  en  la  Puerta  del  Sol,  pero  los  grupos  fueron  di- 
sueltos en  seguida  sin  consecuencias. 

La  Prensfi  avanzada  censuró  al  Gobernador,  Conde  de 
San  Luis,  diciendo: 


i 
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uLos  actoB  realizados  por  el  Conde  de  San  Lt 
el  carácter  de  una  verdadera  provocación,  y  el  a 
bernador  de  Madrid  tiene  motiTOB  m&e  qne  si 
para  saber  que  e^as  provocaoiones  eon  siempre  pe 

Contra  la  propaganda  republicana.— C 
del  Fiscal  del  Supremo.— £1  Fiscal  del  Tril 
premo  de  Justioia,  D.  Juan  Malnquer  y  Viladot, 
poco  tiempo  ocnpaba  este  puesto,  publioó  una  o 
los  Fiscales,  que  fué  objeto  do  violentas  control 
la  Prensa  y  en  el  Parlamento,  por  el  sentido  restr 
daba  al  derecho  de  propaganda  republicana. 

Ya  le  había  precedido  el  Sr,  Silvela  (D,  J 
pero  el  Sr.  Malnquer  fué  todavía  máa  allá  qc 
tecesor. 

£1  documento  fué  muy  oomentado. 

Dlacnrao  dfi  Salvador.~En  el  debate  de 
pelfloión  Dávila  iatervino,  haciendo  uso  de  li 
para  alusiones  el  Sr.  Salvador  (D.  Amos). 

Oaosuró  la  división  del  partido  liberal. 

Dijo  que  procuraría  la  unión  de  las  dos  í 
gemelas. 

Se  extrafió  de  la  oondaota  politioa  del  Sr. 
Reverter. 

Terminó  diciendo  que  era  preciso  cambiar  d 
para  consegair  el  fin  político  deseado. 

Discurso  de  Montero  Bies.— En  nombr 

tido  liberal  democrático  habló  el  Sr.  Montero  1 
felioitarse  del  ingreso  del  Sr.  Navarro  Bevert 
giendo  después  algunas  de  las  alusiones  del  S 
G-azmán,  negando  que  los  demócratas  se  hnbies 
con  los  republicanos  para  precipitar  la  crisis  del 
presidido  por  el  Sr.  Villaverde. 

«La  minoría  liberal  democrática — dijo — no 

gar  con  responsabilidades  que  no  le  corresponde 

(El  Sr.  Santos  Guzmán  pidió  la  palabra), 

"No  sólo  no  procuramos  esa  orisis,  sino  que 

}do  lo  posible  para  evitarla,  con  la  base  de  qn 
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bierno  no  suspendiese  las  sesiones,  ¿  fin  de  que  padieran 
discutirse  los. gastos  público?. 

«El  Presidente  del  Consejo  me  escuchó,  fracasando  en 
el  Congreso  sus  propósitos  por  consideraciones  más  altas. 

«Nosotros  estamos  dispuestos  á  combatir  á  los  partidos 
que  no  comulguen  en  nuestro  credo  político;  pero  en  el 
terreno  de  la  nobleza  y  de  la  lealtad. 

«Otra  oposición  no  tendrá,  por  nuestra  parte,  ningún 
Grobierno.  No  nos  movemos  con  impaciencias  ni  conside- 
ramos el  Poder  como  una  tierra  de  promisión,  sino  como 
un  deber  sagrado  que  sabremos  cumplir  sin  discordias  ni 
divisiones. 

»E1  delito  más  grande  que  pudiéramos  cometer  es  oon- 
tribuir  á  ninguna  excisión  de  los  demás  partidos. «* 

Discurso  do  Labra. — Intervino  en  la  discusión 
el  Sr.  Labra. 

Negó  que  caminasen  unidos  demócratas,  republicanos 
y  anarquistas,  diciendo  que  aunque  es  muy  diñoil  á  los 
grandes  oradores  compendiar  el  final  de  sus  discursos, 
conviene  no  hablar  con  precipitación. 

Dedicó  su  especial  atención  á  los  problemas  religioso 
é  internacional. 

.    Hizo  el  resumen  del  debate  el  Sr.  Maura,   pronun- 
ciando un  elocuente  discurso. 

DÍA  12.— Interpelación  Azoárate.— El  Dipu- 
tado republicano  Sr.  Azcárate  explanó  una  interpelación 
acerca  de  la  circular  del  Fiscal  del  Supremo. 

«Esa  circular — dijo— es  una  provocación  á  los  republi- 
canos, y  nos  hace  retroceder  á  los  absurdos  tiempos  de  los 
partidos  legales  é  ilegales,  con  una  sola  diferencia,  y  es 
que  antes  sólo  existían  dos  partidos  ilegales,  que  eran  el 
republicano  y  el  carlista,  y  ahora  sólo  es  el  republicano, 
puesto  que  los  carlistas  pueden  hacer  los  ejercicios  mili- 
tares de  que  hablaba  El  Imparcial  de  anteayer.^ 

El  Sr.  Azcárate  examinó  la  circular,  cuyo  texto  dijo 
que  es  contrario  á  la  Constitución  del  Estado. 
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El  segnndo  punto  de  la  ciroular  se  refiere  a  las  garan- 
tías de  la  Regente  y  los  Ministros  de  la  Corona, 

Recordó  el  Sr.  Azoirate  que  Jacobo  I  prohibía  que  se 
discutieran  los  actos  de  los  superiores  y  aquello  costó  á 
Inglaterra  dos  guerras  y  la  caída  de  los  Stuardos. 

Discurso  de  Sánchez  Toca.— El  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  dijo:  uLa  circular  dictada  por  el  Fiscal  del 
Tribunal  Supremo  está  muy  lejos  de  resucitar  la  doctrina- 
de  partidos  legales  é  ilegales.  • 

"Si  ese  hubiera  sido  el  propósito,  el  primero  en  desau- 
torizarla seria  yo. 

»La  circular  sólo  ha  tenido  por  objeto  recordar  el  lími- 
te y  alcance  de  los  derechos  del  hombre,  ó  sea  de  los  dere 
cbos  individuales  según  la  Constitución,  cosa  que  han  he- 
cho otros  Fiscales  del  Tribunal  Supremo.»» 

La  discusión  fué  muy  interesante,  interviniendo  en 
ella  los  Sres.  García  Alix  y  Silvela  (D.  Eugenio),  como 
Ministro  y  Fiscal  del  Supremo  que  fueron,  respectiva- 
mente, en  el  Gabinete  anterior,  presidido  por  el  Sr.  Vi- 
Uaverde. 

DÍA  13. --Escándalo  en  el  Gongresc— Con  vein- 
ticuatro horas  de  retraso  y  al  conocer,  sin  duda,  el  efecto 
que  habia  producido  entre  sus  correligionarios  la  conduc- 
ta de  la  minoría  republicana  en  la  grave  sesión  del  día  ^ 
aüterior,  trataron  en  la  deísta  fecha  de  reponerse,  y  para  / 
ello,  con  motivo  del  asunto  de  las  detenciones,  provocó 
un  incidente  el  Sr.  Soriauo,  que  al  final  fué  secundado 
por  otros  Diputados  de  dicha  minoría,  para  sostener  que 
el  grito  de  ¡viva  la  República!  es  licito,  y,  por  lo  tanto, 
que  se  podía  dar  en  el  Parlamento,  como  se  dio,  y  fuera 
de  él. 

El  escándalo  fué  grande. 

uYo  sostengo — dijo  el  Sr.  Soriano — que  el  grito  de 
¡viva  la  República!  es  legal,  y  yo  no  tengo  inconveniente 
en  decir:  ¡Viva  la  República!  w 

Protestas  en  la  mayoría.  Varios  Diputados  miníst^- 
iales  increparon  al  Sr.-  Soriano. 
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El  Presidente  se  dirigió  al  8r.  Soriano  y  le  Uatnó  por 
primera  vez  al  orden. 

Los  republicanos  sostenían  con  vivosademanes  y  vo- 
ces la  legalidad  del  grito. 

Prosiguió  el  Sr.  Soriano  y  dijo  que  al  disolverse  las 
Cortes  se  habían  dado  vivas  al  Bey,  y  que  los  republica- 
nos, siguiendo  el  ejemplo  de  la  minoría  qarlista,  que  ha 
vitoreado  á  su  Bey,  estaban  en  su  perfeoto  dereono  gri- 
tando: ¡Viva  la. República!  (Ss  reprodujo  la  confusión^) 

Continuó  el  Sr.  Soriano  dándole  vueltas  al  mismo 
asunto,  repitiendo  por  tercera  vez  el  grito. 

Los  Diputa'los  ministeriales  llegaron  al  colmo  de  la 
excitación.  Se  oyeron  frases  como  éstas:  uAquí  no  se  pue- 
.den  tolerar  matones.  ¡Que  lo  echen!  ¡Valiente  vooabala- 
rio!  ¡Eso  es  una  sarta  de  palabras  soeces!" 

El  Sr.  Soriano:  «¡Adiós,  coro  de  vírgenes! n  {Risai,) 

£1  Ministro  de  la  Gobernación,  con  tono  y  ademán 
solemnes,  habló  de  altos  deberes  de  cortesía,  de  los  que 
aprendió  desde  niño  en  cuestión  de  régimen  y  de  legali- 
dad, para  terminar  pidiendo  excusa  por  no  contestar  al 
Sr.  Soriano. 

El  Sr.  Soriano  sostuvo  y  repitió  el  viva,  y  el  Presiden- 
te de  la  Cámara,  con  ademán  descompuesto,  dijo:  uTal  es 
la  conducta  del  Sr.  Soriano,  y  tan  arbitraria,  pu^s  ni  si- 
quiera es  valiente  cuando  no  se  dirige  al  particular  y  se 
escuda  en  la  inmunidad  parlamentaria,  que  me  decidirá 
á  proponer  al  Congreso  una  resolución  adecuada,  si  in- 
siste en  sus  palabras  y  en  sus  vivas. n  (Bien^  bien  en  la  mi- 
yoriri  y  aplausos.  Protestas  en  los  republicanos.) 

Los  Sres.  Salmerón  y  Lletget:  mEs  un  grito  perfecta- 
mente licito  aqui  y  fuera  de  aquí,  y  lo  repetiremos  sieai- 
cpre  que  queramos.» 

El  Sr.  Salmerón  sostuvo  vivísimo  diálogo  con  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  y  dio  por  terminado  el  Presidente 
el  incidente. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  se  exacerbó  de  tal  suerte,  qne 
llegó  á  decir  á  los  Diputados  que  el  que  no  tomara  asien- 
to desalojara  el  salón,  admonición  que  disgustó  á  los  Di- 
putados, incluso  á  los  ministeriales. 

La  Cámarar^ordó  de^pués  que  las  sesiones  se  suspen- 
diesen hasta  el  día  22,  para  qijei  los  represen,taates  pudíe 
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ifrtktar  de  1*8  fiestas  del  Carúftval,  y  el  reato  de  la 
se  iledioá  á  aprobar  el  tratado  con  Noroega  y  á 
r  el  proyecto  de  reforma  del  Consejo  de  JB&tado, 
do  pronnnoiado  oon  este  motivo  un  brillante  dis-. 
I  Sr.  Alonso  Gastrillo. 

nos  dado  alguna  extensión  á  este  incidente,  porque 
gen  de  tumultos  en  las  callee. 

Inioiles  «obre  el  grito  d»  \vtT%  la  Bepil< 

—El  Sr.  Eomero  Robledo,  después  de  la  sesión,  de- 
1  los  pasillos  que  estaba  dispuesto  &  que  se  ezpul- 
<  la  Cámara  á  cualquier  Diputado  que  diese  el  grito 
a  la  Bepúblicsl 

rea  de  este  importante  asunto  oambiaron  impre- 
i  última  hora  algunos  políticos  de  las  oposioionea. 
laber  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  lo  que  de> 
ir.  Romero  BobUdo  respecto  &  expulsión  de  quien 
ivas  á  la  Bepúblioa,  dijo: 

o  no  puede  ser;  ni  el  Presidente  ni  la  Cámara  mis- 
len  facultades  para  eso.» 

}r.  Canalejas  manifestó  asimismo  que  semejante 
ion  no  pasaba  de  ser  una  frase,  porque  ¿1  (el  señor 
as)  creía  que  ninguna  mmoria  lo  había  de  oon- 

)r.  Nocedal  manifestaba  que  el  Gobierno  se  iba  del 
y  que  tenía  que  ser  consecuente  con  los  principios 
imen. 

dilema— añadía — es  ineludible:  ó  es  partido  legal 
tilicano,  ó  no  lo  es.  Si  por  republicanos  vienen  esos 
dos  i  !as  Cortes  y  como  i  tales  se  les  considera, 
>oner1es  veto?  No  necesitan  vitorear  nada;  oon  sólo 
■ntadoa  en  sus  eecafios,  su  presencia  dice  en  el  ai- 

¡Yiva  la  República  I 

fn  cuanto  ¿  sus  manifestaciones  en  los  méttíngg, 
•  extrafio  es  que  vayan  á  ellos  á  proolamar  aquello 
li^fI  y  con  lo  cual  vienen  al  Parlamento?  £1  Oro- 
tiene  que  optar  por  uno  de  los  dos  términos  del 

con  todas  sus  oonBeottenoias.n 
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Cenanra.— £1  Gobierno  prohibió  á  loi 
les  de  loB  periódicos  de  provinoias  qneoomi 
relativo  al  incidente  esoandaloao  de  la  sesii 

día  14.- Actitud  del  OoMerno.- 

el  día  anterior  Consejo  los  Mioislros  y  ei 
ocuparon  de  algunas  medidas  para  oontenei 
de  algunos  repnblioanos,  moetriodose  decid 
impuBiera  corrección  &  los  que  diesen  vivas  i 
en  loe  m»6tingi,  entregándolos  al  Poder  jud 
gidos  in  fraganti  por  los  delegados  de  la  i 
bernativa. 

Hablábase  también  de  reformar  el  re 
Congreso. 

El  Sr.  Manra,  cuando  los  periodistas  1( 
acerca  de  estos  propósitos,  contestó: 

iiNo  hay  nada  de  eso. 

"Además,  no  liabia  para  qu¿  dar  &  las  oi 
cia  que  no  tienen.  Porque  lo  de  Soriano  es 
te  de  policía.  Y  á  lo  ocurrido  en  la  ssaién  dei 
la  mitma  importancia  que  ú  un  adoquín  qu< 
má»  levantado  que  lo»  demás." 

Don  Alfonso  en  la  fiesta  de  Cami 

las  tres  de  la  tarde  onando  llegó  al  Retiro  ! 
el  cual  iba  en  an  lando  descubiertu  ¡icompa 
oipe  D.  Fernaudo  de  Bs viera,  loe  hijos  de  i 
Sotomayor,  Conde  de  Yüches,  Marqués  de 
qués  de  Qrijalva,  Gobernador  civil  y  otros 
latinos. 

Don  Alfonso  vestia  de  levita.  Tan  pront 
la  noticia  de  la  presencia  del  joven  Monarc 
fué  aglomerando  frente  á  la  tribuna  regía. 

Causó  Agradable  impresión  ver  á  5.  J 
alegre  parte  en  la  fíesta. 

üil  y  los  Piinoipee  de  Bavíera  hioieroi 
enorme  de  serpentinas.  D.  Alfonso  no  did 
de  reposo  é  sus  manos.  No  pasaba  una  oarr 
no  hiciera  blanco  de  ans  serpentinas.  Tiral 
an  muchacho,  y  cuando  acertaba,  reía  ira 
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3  U  fiesta  dejó  en  su  alma  un  dnl 

namos  las  dos  notas  anteriores 
más  clara  qae  otros  actos  más  trt 
I,  de  )a  actitud  del  Sr.  Maura  frer 
f  la  segunda  del  hecho  de  que  0( 
L  en  811  campaña  de  escándalo,  el 
lentando  sus  simpatías  entre  las 
,dae. 
I  un  riguroso  hecho  histórico. 

.7.— MoTlmlentos  de  tropas. 

L  la  notioia  de  que  el  Gobierno  ht 
ita  salida  de  numerosas  fuerzas  pi 
ladiéndose  que  este  contingente  c 
too  hombres,  que  serian  distribuii 
ita,  Melilla,  ühafarinas  j  otras 

::to,  la  noticia  era  verdad.  El  M 
egnntado  por  un  periodista  soerc 


QOB,  &  mi  jaioio,  estar  prevenidos  ] 
°n  vista  de  lo  que  sucede  en  el  Ei 
obedecen  los  mOTÍmientos  de  tro] 
Pero  de  nuevo  ruego  á  usted  y  A  le 
htrlot¡Rmo,  no  digan,  en  caso  de  sa 
.ro  conducto,  pues  por  mí  no  se  sa 
opas  que  se  movilizan  ni  los  punt 


ma  (justificada  ó  no,  que  en  eso  i 
sta  medida  produjo  fué  grande,  y 
ne  el  Gobierno  se  proponía  pedir 
rabie  crédito  para  la  contingenci 
llegó  i  decirse  (el  rir.  Maura  lo 
espaflol  había  recibido  notas  de 
xcit¿ndole  ¿  que  pusierK  la  Peniof 
liaoer  respetar  la  neutralidad  ai 
asa,  j  ofreciéndole  su  concurso  pf 
ton  medios  para  ello. 
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DÍA  18.— Defensa  de  KTozaleda.— En  esta  fecha 
publicaron  los  periódicos  extractos  bastante  extensos  de 
un  folleto  escrito  por  el  padre  Nozaleda  en  defensa  propia. 

En  este  folleto,  después  de  lamentarse  de  las  acusa- 
ciones de  que  habla  sido  objeto,  se  defendía  de  ellas. 

Hablando  de  lo  ocurrido  en  la  Junta  de  autoridades 
para  la  tendioión  de  Manila ,  copiaba  párrafos  del  aota, 
como  los  siguientes: 

uHablé,  pues,  y  dije  lo  que  expresa  el  aota  en  los  si- 
guientes términos: 

(«El  Sr.  Arzobispo  admira,  como  lo  admiran  todos, 
cuanto  ha  hecho  nuestro  valiente  Ejército,  resistiendo  con 
bravura  dia  y  noche,  durante  tres  meses,  los  ataques  de 
dos  enemigos  coligados,  sufriendo  las  inclemencias  del 
tiempo  sin  un  lamento  ni  una  queja,  y  llegando  á  la  ex- 
tenuación física  por  la  carencia  de  buenos  alimentos  en 
estos  últimos  días;  y  le  desalienta  pensar  que  puedan  fal- 
tarle al  soldado  las  fuerzas  físicas  en  el  momento  más  crí- 
tico, viéndose  rendido  por  la  fatiga  más  que  por  el  fuego 
del  fusil  enemigo. 

nLlama  muy  especialmente  sobre  esto  la  atención,  ma- 
nifestando que  las  resistencias  hasta  el  heroísmo  están 
justificadas  cuando  se  obtiene  alguna  ventaja  nacional; 
pero  si  no  la  hay,  como  sucede  en  la  ocasión  presente,  pnea 
ni  esperanzas  de  auxilio  ni  de  noticias  podemos  tener,  la 
resistencia  extremada  para  satisfacer  un  poco  más  el  amor 
propio  del  Ejército  sólo  traería  mayores  desgracias,  mayo- 
res víctimas  y  mayores  quebrantos,  y  para  evitarlo  deben 
imponerse  los  sentimientos  de  humanidad." 

DÍA  20.— Pánico  bursátil.— En  esta  fecha  snfrió 
la  Bolsa  de  Madrid  una  baja  extraordinaria.  Desde  que 
comenzó  la  guerra  ruso-japonesa  venía  bajando.  Ebtabaá 
más  de  77;  la  noticia  de  movimientos  de  tropas  en  España 
acentuó  la  baja;  y  en  este  dia  el  descenso  de  los  valores 
fué  grande:  de  73,70  á  70,60. 

Las  causas  fueron  múltiples. 

El  anuncio  de  que  el  crédito  que  el  Gobierno  iba  á  pe- 
dir á  las  Cortes  para  los  gastos  de  movilización  de  faenas, 
ascendía  á  muchos  millonee,  y  que  todos  ellos  se  inyerti 
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rian  en  obras  de  fortifíoaoión^  oontribuyó  poderosamente 
¿  que  se  creyera  en  una  próxima  conflagración  europea, 
qne  obligaría  forzosamente  á  España  á  salir  de  la  neutra- 
lidad. 

La  alarma  aumentaba  por  momentos  en  loa  centros  po- 
líticos y  bursátiles  contríbuyiBndo  no  poco  á  ello  la  espe- 
cie, circulada  con  gran  insistencia,  de  una  alianza  de 
Alemania,  Busia  y  Francia  contra  el  Japón  é  Ingla- 
terra. 

Otros  afirmaban,  con  toda  seguridad,  que  la  alianza 
de  Espafia  con  Inglaterra  era  un  hecho  consumado;  que  se 
habla  convenido  á  raíz  del  viaje  del  Rey  de  España  á 
Portugal,  y  que  á  esto  era  debido  el  apresuramiento  con 
que  procedía  el  Gobierno  á  guarnecer  la«!  islas  Baleares  y 
Canarias,  cumpliendo  las  estipulaciones  pactadas. 

Las  noticias  recibidas  del  mercado  de  París  no  podían 
ser  más  desconsoladoras.  De^de  el  entero  80,  á  que  se  ha- 
bía negociado  nuestro  exterior,  había  ido  perdiendo  ente- 
ros hasta  llegar  á  hacerse  á  74,60. 

Entretanto  se  estaba  celebrando  Consejo  de  Ministros 
y  se  le  atribuía  excepcional  importancia,  asegurándose 
que  en  él  se  trataba  del  problema  internacional  en  toda  su 
extensión;  suposición  justificada,  pues  la  reunión  de  los 
Ministros  duró  cinco  horas,  entregando  después  á  la 
Prensa  una  nota  oficiosa,  verdaderamente  insignificante. 

Nadie  creyó  en  ella. 

Al  salir  el  Sr.  Maura  negó  rotunda  y  categóricamente 
todos  los  rumores  relativos  á  alianzas  de  España. 

Al  comunicarle  la  extraordinaria  baja  que  habían  su- 
frido los  valores,  el  Sr.  Manta,  para  expresar  que  no  la 
encontraba  justificada,  y  dejándose  llevar  de  su  afición  á 
las  frases  efectistas,  dijo: 

ttSi  bajan  los  fondos,  los  bolsistas  sabrán  porqué;  ellos, 
que  son  compradores  y  vendedores.n 
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Hay  que  advertir  que  la  frase  no  la  recogió  ningún 
periódico  enemigo  del  Sr.  Maura,  sino  La  Época]  le  fué 
muy  censurada. 

La  Prensa  sacó  partido  de  ella  para  fustigarle.  El  Lú 
heral  dijo: 


G 
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u¿£s  que  oree  el  Presidente  del  Consejo  de  1¿ 
que  al  Gobierno  le  deben  tener  sin  ouidado  las  agi 
de  la  BolsaP  ¿Ko  yabe  que  se  operan  sobre  la  o( 
oional,  sobre  la  vida  de  los  ciudadanos,  sobre  aa  b: 
sobre  sn  bonor  acaso?" 

DfA  21.— Legalidad  de  los  partidos 
tionlo  de  Uoya.-— ££  Liberal  publicó  en  esta  i 
notable  articulo  de  su  Director  D.  Miguel  Moya 
titulo  Legalidad  de  lo»  partidos,  que  por  su  oporl 
factura  e  intención,  merece  fer  estudiado  con 
miento;  pero  ooiuo  la  falta  de  espacio  nos  impid 
oarlo  integro,  como  seria  nuestro  deseo,  oonsigni 
dos  primeros  párrafos,  que  contienen  la  tesis 
notable  trabajo. 

Dicen  asi: 

"Cuando  la  majestad  recibía  inspiraciones  de 
divino  y  como  Kuma  traducía  su  voluntad  en 
hacía  santos  sus  caprichos  para  que  se  prosterna! 
ellos  todos  los  hombres^  cuando  la  ignorancia  del 
más  que  el  temor  del  martirio  hacia  que  todos  I 
del  Poder  fuesen  recibidos  con  ese  mutismo  absolu 
esa  obligada  resignación  que  tan  claro  denuncian 
tiguamieuto  de  la  vida  pública;  cuando  la  sober, 
siaia  toda  entera  en  el  Jete  del  Estado  y  ee  u 
dogma  esta  frase  de  Jacobo  1:  u8i  el  que  critica  I 
de  Dios  comete  alevosía  y  sacrilegio,  el  subdito  i 
cute  lo  que  hace  un  Bey  desde  la  altura  de  su  gi 
es  reo  de  desacato»,  se  comprende  que  los  partidos 
tieran  ó  que  no  hubiese  más  partidos  que  aquell 
doblegados  ante  las  gradas  del  Trono  como  ante  i 
admitieran  los  derechos  absolutos  del  Monarca, 
dolo  dueCo  del  país  y  sancionando  esta  usurpado 
falso  principio  de  las  leyes  pcliticas  irreformables 

nPoro  hoy  que  el  principio  de  la  soberanía hac 
reconoce,  que  ei  pueblo  es  el  que  crea  las  Instituo: 
gobierno  y  las  alienta  y  engrandece,  no  podemos 
la  facultad  de  introducir  en  ellas  todas  las  refon 
crea  útiles  y  necesarias,  como  uo  podemos  imped 
padre  que  eiduque  y  corrija  á  ta  hijo,  si  no  abust 
derechos  que  la  patria  potestad  le  concede." 
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El  articulo  fué  muy  oomentado. 

Nuevos  Senadores. — Ea  esta  feoha  fueron  elegidos 
Senadores: 

Por  Vizcaya,  D.  Plácido  Allende,  en  la  vacante  de 
D.  Ramón  Ibarra,  y  por  la  Universidad  de  Valladolid,  en 
la  vacante  del  Sr.  González  Vallarino,  nombrado  Senador 
vitalicio,  el  8r.  Fernández  Prida,  Catedrático  de  la 
Central. 

DÍA  22. —  Los  oréditos  extraordinarios  de 

Guerra. — Reanudáronse  en  este  día  las  sesiones  do  Cor- 
tes, suspendidas  durante  las  fíe^^tas  de  Carnaval,  y  en  el 
Congreso,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  uniforme,  subió 
á  la  tribuna  y  dio  lecr.ura  del  proyecto  de  ley  concediendo 
un  crédito  extraordinario  de  5.824.000  pesetas  al  presu- 

Suesto  de  Guerra  para  material;  3.000.000  para  defensa 
e  costas  y  950.000  para  defensas  submarinas  y  otras  am- 
pliaciones de  créditos  ordinarios  para  movilización  de 
fuerzas. 

El  Sr.  Marenco  lo  combatió,  preguntando  cuáles  eran 
los  peligros  que  nos  amenazaban,  para  el  movimiento  de 
fuerzas  militares  realizado  aquellos  dia^j. 

Censuró  la  manifestación  del  Sr.  Maura  de  que  tal  vez 
llegasen  á  España  las  salpicaduras  de  la  guerra  ruso- 
japonesa. 

Bl  Sr.  Maura: 

uAgradezco  la  ocasión  que  se  me  ofrece  de  declarar 
que  no  hay  absolutamente  nada  que  haya  entibiado  nues- 
tras relaciones  con  todas  y  cada  una  de  las  potencias 
europeas,  y  creo  que  tampoco  lo  habrá  posteriormente. 
Pero  hay  un  estado  de  guerra  y  en  la  Gaceta  aparece  la 
declaración  de  neutralidad,  y  para  cumplir  con  ella  es 
para  lo  que  hemos  movilizado  fuerzas. 

nCreo  que  he  hablado  bien  claro;  pero  me  parece 
que  S.  S.  ha  dicho  que  circulaba  el  rumor  de  que  todo  se 
habla  hecho  por  indicaciones  de  alguna  potencia. '^ 

£1  Sr.  Marenco:  uNada  he  dicho  de  eso.» 

£1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:   uPues  me 
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felioito;  pero  ya  que  eea  palabra  ha  salido  de 
debo  declarar  qae  no  ha  existido  tal  ÍDdicaoí(i 
ÍDreroeímil,  inexacto  y  crimÍDal  el  invente 
hien,  en  la  mayoría.) 

Éi  Sr.  Marenoo:  "No  aatíafeoho  con  esas  ex 
anuncio  nns  interpelación.» 

El  Sr.  Maura:  ««Eq  el  acto.» 


I 


El  Sr.  Marenco  explanó  su  interpeluoión 
sus  argumentos,  ¿  los  anales  contestó  el  Sr.  'Ü 
mando  las  razones  ante;*  expuestas,  y  dijo: 

uBuego  al  Sr.  Marenoo  que  tenga  presente 
en  que  se  enonentra  el  Gobierno  para  hacer  de 
terminantes." 

Se  pasó  á  otro  asunto. 

Partidos  légalos  é  Ilegales.— Ssoánd 

mentarlo.— El  tir.  Nocedal  usó  de  la  palabra 
maba  que  muahas  de  las  cosas  que  la  Constitt 
como  respetables  no  están  garantidas  en  el  ( 
presentarla  ana  proposición  en  este  sentido; 
quería  que  el  Gobierno  contestase  á  una  pregí 

Beñrióse  ésta  i,  la  teoria  de  partidos  légale 
con  objeto  de  saber  si  los  hay,  y  ai  los  que 
ideas  republicanas  pueden  dar  vivas  á  la  I 
mueras  á  Id  Monarquía. 

El  Sr.  Maura:  uYo  no  conozco  partidos  le; 
gales.  El  acto  de  dar  vivas  ó  mueras  es  un  boI 
tanto,  puede  unas  veces  ser  licito  y  otras  no.  E 
discutirlo  con  más  extensión,  pues  con  pocas  ] 
podría  llevar  el  convencimiento  al  ánimo  de  ' 

El  Sr.  Nocedal:  uSi  no  se  permiten  esos  ■ 
sígnifioíición  tiene  el  partido  republicano?  ¿Oo 
Gobierno  lo  ilegal,  por  ejemplo,  que  se  pre^ 
candidatura  de  ladrones  y  que  dijeran:  viva  ei 

nYo  juzgo  que  tcdos  los  partidos  liberales 
les,  y  ya  saben  los  señores  republicanos  que  es 
tar  ¡viva  la  Bepúblicafn 

¿1  Sr.  Janoy:  uSi  que  es  licito.n 


VSBRBBO  DB    1904  86 


Los  Sres.  Soriano  y  Lerroux:  u¡yiva  la  República!» 

En  la  mayoría:  a¡V¡va  el  Rey!« 

¡Viva  la  Repúblioal — gritaban  los  republicanos. 

una  voz:  uAqui  dentro  dais  ese  grito.tf 

Los  republicanos:  uAqui  y  fuera  de  aquí.» 

El  Conde  de  San. Luis:  ¡¡Cáü 

Los  Sres.  Nougués  y  Lerroux:  uY  fuera  de  aqui...n 

El  Conde  de  San  Luis,  mirando  í  los  republicanos, 
hizo  el  adem¿n  de  vapulear.  De  la  minoría  republicana 
brotó  un  gran  clamor  de  indignación  y  de  protesta,  con- 
testado con  violentas  increpaciones  por  la  mayoría.  Daba 
el  Presidente  vigorosos  campanillazos  sobre  la  mesa  y  se 
esforzaba  en  restablecer  el  orden,  pero  la  agitación  se 
prolongó  durante  largo  rato. 

El  Sr.  Nocedal:  «Yo  pregunto  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¿Es  legal  el  grito  de  viva  la  Repú- 
blica? Si  es  legal...» 

El  Sr.  Maura:  «<No  he  de  entrar  ahora  en  debate,  y  sí 
sólo  diré  á  los  republicanos  que  hacen  mal  en  dar  aquí 
esos  vivas,  pues  parece  que  para  ello  se  amparan  de  la 
inmunidad  parlamentaria,  por  saber  que  fuera  de  aquí 
está  prohibido. 

El  Sr.  Lerroux:  uNo:  es  legal.» 

El  Sr.  Llorens  pidió  documentos  al  Ministro  de  Marina 
y  se  pasó  á  otro  asunto, 

Tumulto  en  las  calles.— Esta  parte  de  la  sesión 
tuvo  consecuencias  en  la  calle. 

Los  republicanos,  preparados  de  antemano  ó  avisados 
rápidamente,  esperaban  á  la  salida  del  Congreso  á  los  Di- 
putados  de  su  partido,  para  vitorearlos  y  hacerles  mani- 
festaciones entusiastas. 

Con  este  motivo  hubo  cargas  por  parte  de  los  agentes 
del  Gobernador  y  el  escándalo  y  la  confusión  consiguien- 
teSy  resultando  algunos  heridos. 

En  realidad,  fué  opinión  general  la  de  que  los  agentes 
de  la  autoridad  se  habían  excedido  en  el  uso  de  sus  fun- 
ciones. 

Artlonlo  de  Ortega  Munllla.— El  Director  de  El 
Imparcialy  Sr.  Ortega  Munilla,  que  se  encontraba  entre 
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los  grupos,  por  salir  en  aquel  momento  del  Congreso,  es- 
cribió un  notable  y  sensato  articulo  relatando  los  sucesos, 
articulo  cuya  veracidad  nos  consta,  por  haber  estado  nos- 
otros al  lado  de  dicho  señor  en  aquellos  momentos. 


uPor  tres  veces — decía  el  Sr.  Ortega— acometieron 
agentes  de  la  autoridad  á  los  manifestantes  y  á  los  curio- 
sos y  á  los  que  ni  por  realizar  acto  político  de  ninguna  es- 
pecie  ni  por  la  triste  y  peligrosa  curiosidad  de  tales  sal- 
vajes sucesos  iban  siguiendo  su  camino,  creyendo  que  no 
hay  riesgo  para  los  ciudadanos  en  andar  por  las  calles  de 
la  capital  de  la  Nación  cuándo  y  cómo  les  acomode. 

n Lo  más  extraño  del  caso  es  que  al  frente  de  este  ata- 
que de  violencia  inusitada  é  injustifícadisima,  estaba  el 
propio  Coronel  Elias,  rodeado  de  un. Estado  Mayor  de  Ofi- 
ciales del  Cuerpo  de  Seguridad.  Los  Diputados  republica- 
nos excitaban  á  las  personas  que  les  rodeaban  á  que  se 
marchasen;  todo  el  mundo  desfilaba  sin  otras  protestas  que 
las  que  el  instinto  de  conservación  determina  cuando  ana 
acometida  brutal  ofende  y  hiere. 

nLos  sablazos  caían  á  diestro  y  siniestro:  la  gente  huia, 
y  en  uno  de  los  espacios  que  en  la  acera  dejó  claros  la  em- 
bestida de  los  guardias,  vimos  capas  y  sombreros  que 
caían  de  los  hombros  y  de  las  cabezas  de  los  que  eran  ob- 
jeto de  tan  violento  atropello.» 

El  Sr.  Ortega  terminaba  su  artículo  diciendo: 

uAyer  se  cometió  una  infracción  legal;  la  agresión  de 
los  agentes  del  Cuerpo  de  Seguridad  á  los  ciudadanos  que 
iban  á  las  siete  y  media  de  la  tarde  por  la  Carrera  de  ¡San 
Jerónimo,  constituye  un  delito. 

nLa  prueba  es  inmediata. 

«Supongamos  que  en  el  acto  sencillo,  inocente,  por  no 
decir  que  pueril  y  necio,  de  unos  cuantos  republicanos, 
existiese  el  delito  de  rebelión  ó  el  de  sedición.^  Pues  aun 
suponiendo  que  tal  deUto  existiera,  se  habría  infringido 
abiertamente  el  articulo  257  del  Código  penal,  que  esta- 
blece la  forma  en  que  se  han  de  reprimir  estos  tumultos.» 

El  Oobernador.— E^  Conde  de  San  Luis  dijo: 

ttlntimaron  los  guardias  de  palabra  á  los  grupos  para 
que  se  disolvieran,  y  viendo  que  esto  no  se  conseguía  7 
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qae  la  aglomeración  era  grande,  «I  Coi 
Seguridad,  interpretando  las  órdenes  qi 
j  de  la»  qne  me  hago  responsable,  orde 
sables  y  dar  ana  carga." 

Añadió  el  G-oberuador  que  los  liaic 
lo  ocurrido  eran  loa  Diputados  repub 
exfcrallaba  tratándose  de  personas  intel 
y  c  jncluyó  díoiendo  que  sentirla  que  tal 
tan,  paes  se  verla  precisado  á  ser  enérj 

día  23.— Terrible  eso&ndalo 

■  Oomo  estaba  previsto,  discutiéronse  en 
greso  los  sucesos  del  día  anterior,  reau 
verdaderamente  agitada  y  escandalosa. 

Inauguró  el  escándalo  el  Sr.  Soriai 
aludir  á  una  compra  de  ametralladoras 
de  los  técnicos  porque  en  las  pruebas  r 
y  de  solicitar  un  expediente  qne  se  ins 
de  aobornos  y  cohechos  en  asuntos  del 
Kong  y  la  Oasa  Jarado  y  Compañía,  d( 
intervenían  como  letrados  los  Srea.  Ma 
metió  con  frases  violentas  contra  el  Qi 
de  San  Lais. 

El  ex  Ministro  de  la  Q-uerra  republ 
nez,  dio  una  nota  seria  y  pradente  que 

«Los  republicanos — dijo — no  podem 
revolaoióDj  pero  sí  queremos  patentn 
fuertes  para  encerrar  la  políola  en  el 
obligaros  á  sacar  las  tropas  á  la  calle. n 

El  discurso  del  Sr.  BlSBOO  Ibáñei 

sante,  por  las  consecuencias  que  trajo. 

Relató  los  suce.'tos,  diciendo  que  lof 
blioanos,  cumpliendo  órdenes  de  su  iluí 
á  la  calle  para  aconsejar  á  los  gmpos  q 

I^s  grupos  rodearon  á  los  Pipatadc 
vaa,  sólo  aplaudiendo,  y  de  pronto,  sin 
tenciaa,  los  guardias  acometieron  bra 
transeúntes  inolasive. 
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(lYo  mismo— dijo — reoibí  un  golpe.  Ud  t 
vergüenza  {Grande  protestas),  cuando  b&bU 
Coronel  Elias,  nos  acometió  á  golpee. 

nYo  afirmo  que  no  me  darin  más  golpeí 
con  un  revólver  de  ocho  tiros,  y  cu&ndo  me 
pararé.  [FuertAs  campanillazos.  Orandttprott 
yoria.) 

nd  Ministro  de  la  G-oberaaolón,  al  amj 
banco  azul  para  dar  esas  órdenes  y  aprobaí 
de  BUS  esbirros,  comete  una  cobardía.»  (&r 
Voces,  increpaciones,  gritos.  El  Presidente  agi 
terla  campaniÜaf  logrando  reetahltctr  »l  ordet 

El  Sr.  Soriano:  "¡Cobardes,  cobardes,  oob 
vo  esctíndato.) 

Dispúsose  ¿  contestarle  el  Ministro  de  la ' 
y  los  Diputados  mauriatas  gritaron:  ¡No,  □< 

El  Ministro  de  Is  Gobernación  dijo  que 
gair  á  los  Diputados  republicanos  en  el  caí 
dido. 

Intervino  el  Sr.  ^rroiix.  Explicó  lo 
oiendo  que  al  salir  del  Congreso  le  rodearon 
go»,  y  que  el  Coronel  Sr.  Ellas,  que  le  disti 
antipatía  qne  él  corresponde,  le  pidió  que 
acompafiantes  que  se  disolvieran. 

ASadió  qne  los  policías  atacaron  inopina 
muchedumbre,  golpeándola  con  verdadera  & 

Terminó  el  Sr.  Ijerrouz  manifestando  qn 
re  no  puede  seguir  mucho  tiempo  en  el  Podi 
sus  órdenes  unos  agentes  como  los  que  tíen 

uEl  Sr.  Maura  es  oomo  Caligula»  que  non 
les  á  sus  caballos.»  {Rumores.) 

El  Ministro  de  la  Gobernación  trató  de  ] 
autoridades  hablan  cumplido  con  su  deber,  y 
de  la  Delegación. 

La  minoría  republicana  protestó. 

En  aquel  momento  se  presentó  á  la  Mesi 
proposición  incidental; 

uLos  Diputados  que  suscriben  proponen 
se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  desagrade 
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oiones  dadas  por  el  Gobierno  sobre  el  atentado  cometido 
ayer  por  la  fuerza  i<úblioa. — M.  AlvareZj  N.  Salmerón^ 
Quiroya  Balleateroa,  M arenco ^  Blasco  Ibáñez  y  Estévanez.n 

Discurso  de  Alvares.— La  defendió  el  Sr.  Alvarez 

(D.  Melquiades).  Empezó  diciendo  que  él  no  podía  ser  sos- 
pechoso, porque  siempre  había  defendido  el  principio  de 
autoridad  y  había  sacrificado  su  popularidad,  porque  en 
todo  momento  se  puso  enfrente  de  los  vocingleros  y  de 
los  ídolos  de  las  muchedumbres.  {Bien  en  la  may&iia,) 

uEn  esta  ocasión — agregó — ,  todos  los  periódicos,  aun 
les  qne  defienden  al  Sr.  Maura,  han  estado  de  acuerdo  en 
decir  qne  la  autoridad  atropello  á  ciudadanos  pacíficos  é 
indefensos.» 

Expuso  lo  que  el  día  anterior  pasó,  afirmando  que  no 
se  cometió  ningún  delito. 

uAun  cuando  se  trata  de  delitos  tan  graves  como  los 
de  sedición  y  rebelión,  el  Código  penal  dispone  que  se 
den  los  oportunos  avisos,  y  sólo  después  de  cumplido  este 
requisito  dispone  se  emplee  la  fuerza.  Ayer^  que  no 
había  delito,  se  prescindió  de  todas  las  disposiciones  le- 
gales y  se  acometió  á  la  masa  inerme.  {Aplausos  de  los  re- 
publicanos. El  Sr.  Gasset  {D.  R,)  aplaudió  también.) 

t)El  Sr.  Maura  ha  rectificado  sus  procedimientos  de 
gobierno,  asi  no  se  gobierna.  El  Sr.  Maura  debe  abandonar 
el  Poder.  Para  esto  no  valía  la  pena  de  haber  hecho  una 
crisis. f  {Aplausos  de  los  republicanos,) 

El  Sr.  Maura  le  contestó  y  sostuvo  que  el  día  anterior 
se  celebró  una  manifestación.  Los  republicanos  protes* 
taron. 

««El  incidente  de  ayer — dijo — careció  de  importancia; 
apenas  hubo  heridos,  y  bastó  que  se  empleasen  los  proce- 
dimientos más  suaves  para  que  terminase.  {Los  Diputados 
republicanos  protestaron  á  grandes  voces^  dirigiendo  al  señor 
Maura  duros  calificativos.) 

fiEn  otros  países— añadió  el  Sr.  Maura— se  han  repri- 
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los  desórdenes  derramando  mis  sanare  y  oon  procedimíea- 
tos  más  enérgicos. n 

Los  republicanos  protestaban.  Nuevo  escándalo. 

El  Sr.  Salmerón:  «¿Y  qué  tiene  eso  que  ver  oon  el 
atropello  de  ayer?» 

El  Sr.  Maura,  en  párrafos  ruidosamente  aplaudidos 
por  la  mayoría,  que  provocaron  frecuentes  interrupciones 
de  la  minoría  republicana,  dijo  que  el  Gobierno  respetaba 
las  libertades  de  todos  más  que  las  respetarían  los  republi- 
canos si  ocupasen  el  Poder. 

Beatificaron   los  Sres.   Alvarez   y  Maura  y  habló  el 

Sr.  Canalejas. 

Declaró  que  la  última  circular  del  Fiscal  del  Tribunal 
Supremo  era  la  negación  del  régimen  de  derecho  y  liber- 
tad sancionado  por  la  costumbre. 

uNosotros  no  nos  uniremos  á  los  republicanos  en  nada 
de  lo  que  signifique  ataque  al  régimen  ó  llamamiento  i  la 
violencia;  pero  estaremos  á  su  lado  para  mantener  los  prin- 
cipios que  informan  el  Código  del  70,  obra  del  Jefe  de 
esta  minoria. 

» Vosotros  sois  un  peligro  para  la  Patria  y  el  orden, 
perjudicáis  los  intereses  de  la  Monarquía.*» 


Calificó  de  brutales  los  procedimientos  utilizados  por 
los  agentes. 

Censuró  que  el  Conde  de  San  Luis  se  permitiera  huoer 
en  la  Cámara  signos  de  amenaza  á  los  republicanos. 

El  Sr.  Moret  hizo  suyas  las  manifestaciones  expues- 
tas por  el  Sr.  Canalejas,  y  dijo  que  si  continuaban  empleán- 
dose los  procedimientos  utilizados  el  dia  anterior,  habría 
que  buscar  medios  que  garantizasen  la  seguridad  de  los 
transeúntes  pacíficos.  (Muy  bien,  én  las  minorías.) 

Puesta  á  votación  la  proposición,  los  republicanos  pi- 
dieron que  fuese  nonimal. 

Fué  desechada  por  135  votos  contra  73  de  las  oposi- 
ciones. 

En  realidad  fué  este  un  mal  día  para  el  Gobierno, 
mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  la  calle  se  repi- 
tieron con  mayor  intensidad  los  sucesos  del  dia  anterior, 
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pues  la  maltitud  que  llenaba  los  alrededores  del  Congre"- 
80  era  mayor. 

El  Sr.  Salmerón  rogó  á  los  periodistas  que  hiciesen 
público  su  deseo  de  que  los  republicanos  no  hiciesen  ma- 
nifestaciones, por  estimarlas  oontra[)roducente8,  porque 
los  alborotos  perjudican  á  las  ideas  republicanas. 

Lerroux  arengó  en  las  Cuatro  Calles  á  la  muchedum- 
bre, exporiéndoles  la  necesidad  de  que  se  disolviesen  para 
evitar  disturbios;  pero  no  obstante  esto/al  salir  los  Dipu- 
tados republicanos,  hubo  aclamaciones  y  vivas,  y  en  con- 
secuencia,  cargas,  carreras,  atropellos,  detenciones  y  todo 
lo  demás  que  traen  consigo  situaciones  semejantes. 

La  opinión  estaba  muy  soliviantada,  y  la  Prensa 
con  casi  absoluta  unanimidad,  combatía  terriblemente  al 
Gobierno.  El  Liberal  titulaba  un  artículo  A  escobazos]  el 
Heraldo  decía  A  dimitir]  La  Correspondencia,  El  Globo,  el 
Diario  Universal,  La  Correspondencia  Militar,  El  País,  El 
Nacional,  El  Correo,  España,  todos  combatían  rudamente 
al  Gobierno  por  sus  actos  del  día  anterior,  y  El  Imparcial 
hacia  el  siguiente  resumen  del  día: 

uLa  Bolsa  agitada  por  todas  las  vehemencias  del' pá- 
nico; la  vía  pública  estremecida  con  las  agitaciones  del 
tumulto;  las  tiendas  cerradas  y  el  comercio  en  suspeiíso: 
Madrid  con  sus  principales  calles  ocupadas  por  fuertes 
contingentes  de  agentes  de  Seguridad;  los  toques  de  aten- 
ción precursores  de  las  cargas  en  que  los  sables  brillan  y 
las  gentes  huyen...  Esto  es  lo  que  arroja  de  sí  el  día  ante 
la  observación  de  los  hechos.» 

Quizás  hubiera  exceso  de  tinta  negra  en  estos  cuadros, 
pero  en  el  fondo  había  mucha  realidad  en  lo  expuesto, 
porque   la  intranquilidad  era  muy  grande. 

DÍA  24.— Proyecto  de  Admlnlstraolón  local.— 
Discurso  de  Silvela  (D.  Eagenio).— Comenzó  el  de- 
bate relativo  á  la  reforma  de  la  Administración  provin- 
cial y  municipal. 

El  Sr.  Silvela  (D.  E.)  consumió  el  primer  turno  en 
contra  de  la  totalidad^  y  empezó  por  afirmar. que  el  pro- 
yecto de  ley  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sería 
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funesto  para  ana  Naoión  cnltai  é  imposibloi  además,  de 
ser  llevado  ¿  la  práctica. 

Lo  notable  de  este  discurso,  aparte  las  enormidades 
del  proyecto  qae,  burla  burlando,  puso  de  manifiesto  el 
Sr.  Silvela,  fué  los  ataques  personales  y  vehementes  que 
este  Diputado,  ex  Subsecretario  de  la  Presidencia  y  pa- 
riente tan  próximo  del  Jefe  del  partido  conservador,  diri- 
gió al  Sr.  Maura. 

Le  contestó  en  un  buen  discurso  el  Sr.  Silió. 

Deolaraciones  de  ViUaverde.— La  actitud  de  los 

villaverdistas  preocupaba  á  la  gente  política.  Nosereca- 
tában  para  hablar  mal  del  G-obierno,  disgustados  porqae 
no  se  discutía  el  proyecto  del  Sr.  ViUaverde  sobre  el 
usaneamiento  de  la  moneda»,  y  se  anunciaba  que  com- 
batiría los  créditos  de  guerra. 

El  Sr.  ViUaverde  hizo  las  siguientes  manifestaciones. 

uMi  criterio,  respecto  á  los  aumentos  en  los  gastos,  es 
bien  conocido. 

"Entiendo  que  los  sobrantes  del  presupuesto  tienen 
por  la  ley  su  aplicación  determinada. 

"En  mi  proyecto,  acerca  del.  saneamiento  de  la  mo- 
neda,  consignaba  que  los  gastos  reproductivos  que  su  apli- 
cación produjese  se  cubrirían  con  los  sobrantes. 

nSi  éstos  se  aplix^an  á  los  suplementos  pedidos  para 
Guerra,  la  ley  del  saneamiento  no  podrá  implantarse,  por 
la  razón  sencilla  de  que  el  déficit  sobrevendrá,  y  contra 
éste  he  clamado  siempre,  siendo  mi  política  niveladora  de 
los  gastos. n 

Actitud  de  Mr.  Rouvier.— El  Sr.  Bouvier,  Minis- 
tro de  Hacienda  de  la  vecina  república,  ante  la  iniciación 
de  un  crak  en  el  mercado  de  fondos  espaüoles  de  aquella 
plaza,  púsose  de  acuerdo  con  el  Síndico  de  la  Bolsa,  qne 
es  allí  una  personalidad  de  gran  importancia,  y  acordaron 
adoptar  algunas  medidas  que  restablecieran  la  calma  ó 
por  lo  menos  limitasen  la  debacle. 

La  primera  de  todas  fué  la  de  que  los  agentes  de  Bolsa 
no  cumplieran  orden  alguna  de  venta  de  4  por  LOO  exte- 
rior español,  sin  que  antes  se  depositaran  los  títulos,  af 
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decir,  que  no  se  autorizaban  ventas  al  descubierto,  y  en 
especulación,  propiamente  dicha.  La  segunda  fué  gestio- 
nar la  intervención  de  ciertos  establecimientos  de  crédito, 
7  la  tercera,  tranquilizar  á  los  tenedores  de  titolos  acerca 
del  alcance  de  las  medidas  que  España  adoptaba  en  sus 
costas  y  fronteras. 

£1  sábado  por  la  noche,  día  siguiente  al  gran  pánico, 
fueron  adoptadas  estas  determinaciones.  El  lunes,  con 
efecto^  apareció  contenida  la  baja. 

Esta  actitud  fué  muy  favorablemente  comentada  y 
comparada  con  las  frases  desdeñosas  del  Sr.  Maura,  Presi- 
dente del  Consejo,  y  con  el  silencio  que  guardaba  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  español,  dejando  que  la  incertidumbre 
y  las  fantasías  agrandasen  el  peligro. 

Tumultos  en  las  calles.— También  en  esta  noche 
3e  repitieron  los  tumultos,  manifestaciones,  sustos  y  ca* 
rreras  de  los  días  anteriores,  si  bien  más  que  por  los  re- 
publicanos fueron  provocados  por  el  público  curioso  é  in- 
consciente, y  por  el  excesivo  alarde  de  fuerzas  de  las  auto- 
ridades. 

Conferencias  de  Montero  Ríos.— Como  quiera 

que,  adversarios  más  ó  menos  leales,  aludían  de  continuo 
á  la  intervención  que  el  Sr.  Montero  Ríos  tuvo  en  el  tra- 
tado de  París,  con  objeto  de  quitarle  fuerza  política,  el 
Sr.  Montero  se  decidió  á  explicar  públicamente  y  sin  re- 
servas lo  allí  acontecido,  y  al  efecto  dio  acerca  de  este 
asunto  tres  notables  conferencias  en  el  Circulo  Mercantil. 

La  primera  puede  decirse  que  fué  preparatoria,  pura- 
mente histórica.  La  segunda  dada  en  esta  fecha  fué  inte- 
resantísima. 

Durante  dos  horas  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Mon- 
tero Bíos.  Su  discurso,  luminoso,  razonado,  fué  un  infor- 
me incontestable  de  la  gestión  patriótica  realizada.  No  ea 
posible,  sin  la  inserción  integra  del  discurso,  dar  idea  de 
§u  alcance. 

Fué  á  París  por  cumplir  un  deber,  por  no  desertar  del 
puesto  c^  oloroso  á  que  se  le  llamaba  por  imposición  del  pa- 
triotismo. 

historia  de  las  negociaciones  del  representante 
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de  Francia  en  Washington,  hasta  qn 
pafla  ee  firmó  el  protocolo,'  por  el  que  i 
á  ceder  Cuba,  Puerto  Bico  7  nua  de 
se  permitía  la  ocupación  de  Manila, 
americana  í^eontroh)- 

Después  de  firmado  el  tratado  ¿ 
americanos  se  apoderaron  de  Manila, 
mo  tratado. 

uEl  1.°  de  Octubre — dijo  el  con 
empezar  las  negociaciones  eD  Parle, 
presidir  la  Comisión  española,  y  yo  i 
mente;  pero  se  imposo  la  obligación 
sin  esperanza,  y  en  vano  pedí  su  opini 
cantiles  é  industriales  y  procuré  orie 

"fin  todas  partes  encontraba  pes 
dad  de  que  nada  obtendríamo-t  y  ba,i 
Filipinas. 

■•Comenzaron  las  negociaciones,  ; 
ba  en  conseguir  que  los  Estados  Uní 
deudas  ooJoniales  y  qne  se  reconocí 
Filipinas,  nada  conseguí,  pues  se  no: 
al  tratar  de  estos  aüuntos,  con  la  am 
de  las  negooiaoiones,  cosa  á  la  que  nc 
falta  de  Ejército  y  Marina, 

"Conseguimos  Jo  único  que  podio 
de  doUars  y  ventajas  comerciales  pa 
muíamos  una  protesta  (de  la  cual  dió 
de  ella  la  Comisión  americana  cedió 
olamacíones  formuladas  por  particul 
del  Estado  para  servicios  públicos. 

"Por  otra  parte,  el  Tratado  de  P( 
Cusa  que  el  cumplimiento  y  desarrol 
el  Tratado  de  Washington." 

Al  terminar  su  discurso,  que  fué 
oaoión  de  su  conducta  y  de  su  patrio 
ro  BioB,  resonó  en  el  salón  un  aplaui 
longado. 

día  25.— Duelo  Blasco  Ib 

do  las  frases  pronunciadas  por  el  Sr. 


F^'" 


Congreso  respecto  de  ud  Tenii 
signado  el  Sr.  Alasteny,  buscó 
de  la  tarde  reoibiú  el  at.  Blasc 
de  los  padrinos  del  Tunienta,  c 
<]uetot  y  el  Comandante  D.  ju 

Beanidos  éstos'  con  los  repi 
'  Sres.  Junoy  y  Moróte,  en  el  Co: 
de  se  celebró  tina  reunión  prel 
padrinos  no  llegaron  &  plantea 
honor  pendiente. 

Los  Sres.  Junoy  y  Moróte  e 
gar  una  cuestión  previa,  paest 
bernación  hizo  suyos  todos  loa 
y.  por  tanto,  los  caliSoativos  ( 
ñor  Blasco. 

En  su  virtud,  quedó  aplaza 
siquiera  empezada,  la  oaestión 

inmediatamente  el  Sr.  Bla: 
la  Gobernación  la  siguiente  ct 

uEzomo.  tir.  Ministro  de  la 
chez  Guerra. 

«Muy  eeflor  mió:  En  la  sesi 
de  celiücar  como  crei  que  cor 
atropello  de  que  luí  victima  ei 
parte  de  un  Teniente  de  Urde: 

"itequeri  de  u^ted  que  me  i 
8Í  anj paraba  tal  conducta  y  se 
^'Onsable  de  la  violencia,  ¡¿att 
entera — consta  eif  el  Diario  dt 
no  sólo  amparaba  al  Teniente^ 
virtud  de  órdeneü  suyas. 

hY  como  este  Teniente  rec 
las  {alübraa  que  yo  bice  enton 
á  la  ).ersoua  de  usted,  le  dirij( 
ber  SI  usted  elude  la  respousabí 
ordinado  suyo. 

«Iveccsito  una  respuesta  ol 
ta,  potqut  reiteio  mi  intenció 
tivos  que  {.roiiuncié  recaigan  i 
ductor,  el  autor  únjoo  de  lo»  a 
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nEs  de  nsted  a.  b.  q.  b.  m,  b.,  Vtcénte  ¡ 
Madrid,  25  de  Febrero  de  ll'04.n 

A  Ift  carta  enviada  por  el  Sr.  Blasco  '. 
Sánchez  Guerra,  ¿ste  contestó  en  los  sigai 

uVivamente  lamento  qae  me  sea  impo 
á  que  prospere  la  ingeoiosa  habilidad  qt 
SD  carta  y  sancionar  oon  mi  oondaota  1 
teoría  que  en  ella  indica  usted  hacer  prev 

nAoude  nsted  i  mi  como  Ministro  de  1 
y  me  informa  de  que  un  Teniente  de  Ord 
planteado  una  cuestión  persona'. 

"Me  apresuro  á  dar  á  untad  la  segaridí 
toy  dispuesto  ¿  consentir  que  ningún  a 
pida  á  usted  en  tal  forma  cuenta  de  frasi 
que  ellas  sean,  pronunciadas  en  el  Congrí 
una  inviolabilidad  que  tengo  el  deber  de 

"En  cuanto  á  lo  puramente  personal  d 
que  por  excepción  contesto  absteniendo! 
de  darle  la  tramitación  que  debiera,  sólo 
tarle  que  tomo  nota  preferente  de  sus  in 
procurar  dejarle  complacido  cuando  para 
ca  ocasión  oportuna." 

día  26.— Vlllaverds,  enfermo. - 

excepcional  interés  en  el  mundo  de  la  p 
de  esta  tarde  en  el  Congreso. 

Después  qne  se  hizo  pública  la  actituí 
verde  frente  al  Grobierno  en  la  cuestión  ¿ 

Guerra,  actitud  que  se  creyó  de  rudísim»  «j.^». r- 

lo  que  los  villaverdistes  lo  hablan  propalado,  el  Jefe  del 
G-abinete  sintióse  visiblemente  preocupado  y  acudió  i  los 
Sree.  Dato  y  Silvela  en  consulta. 

Necesitaba  saber  el  Sr.  Maura  si  aquellos  señorea  es- 
taban ó  no  ¿  sn  ledo  inoondicionalmente,  y  obtuvo  en  U 
conferencia  que  los  tres  celebraron  ana  contestación  n- 
tiBfaetoria;  ei  decir,  los  amigos  de  Silvela  y  de  Dato  vo- 
taban oon  el  Gobierno. 

Hasta  el  Sr.  Fidal,  ausente  siempre  del  Congreso,  uni- 
dlo este  dia  oon  el  mismo  objeto. 
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La  animaoión  era  extraordinaria. 

Se  habia  dioho  que  el  Sr.  Silvela  oonferenoiaria  oon 
el  Sr.  Villaverde  para  procurar  disuadirle  de  su  aotitud. 

La  noticia  produjo  mucho  efecto,  y  ya  comenzaba  í 
comentarse  en  sentido  desagradable  para  el  Sr.  Villaver- 
de, cuando  los  amigos  de  éste,  y  especialmente  el  señor 
González  Besada,  rectificaron  la  especie  de  una  manera 
terminante. 

En  ñu,  cuando  la  atmósfera  estaba  más  caldeada  se 
recibió  la  noticia  de  que  el  Sr.  Villaverde  no  acudiría  al 
Congreso  por  estar  enfermo. 

Servicio  mlUtar  obligatorio.— En  esta  fecha,  y 
sin  que  apenas  se  diese  cuenta  nadie  de  ella,  quedó  apro- 
bado en  el  Congreso  el  proyecto  de  ley  del  servicio  mili- 
tar obligatorio. 

Se  censuró  esta  indiferencia. 

Nuevo  Embajador  inglés.— En  esta  fecha  presen- 
tó sus  credenciales  á  S.  M.  el  nuevo  Embajador  de  Ingla- 
terra, sir  Edwin  Eenry  Egerton. 

JBl  diplomático  inglés,  que  fué  á  Palacio  en  coche  de 
gala  de  la  Beal  Casa,  fué  recibido  al  pie  de  la  escalera 
principal  por  gentileshombres  y  mayordomos  de  semana, 
que  le  acompañaron  hasta  el  trono,  donde  le  esperaba  Su 
Majdstad  el  Bey  con  el  Gobierno,  los  Jefes  de  Palacio  y 
el  Marqués  de  Guad  el  Gelú,  Grande  de  guardia. 

£1  Embajador  inglés  leyó  ante  el  Monarca  el  discurso 
de  rúbrica  en  tales  casos,  siendo  contestado  por  S.  M.  el 
Bey. 

Terminado  el  acto^  fué  el  nuevo  Embajador  á  cumpli- 
mentar á  S.  M.  la  Beina  y  á  los  Principes  de  Asturias,  y 
más  tarde  á  hacer  las  visitas  de  rigor  al  Presidente  del 
Consejo  y  al  Ministro  de  Estado. 

El  Jnego  en  Valencia.— En  esta  fecha  llegó  á  Ma- 
drid una  Comisión  de  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Valencia  con  objeto  de  conferenciar  con  los  Diputados  de 
la  Unión  republicana,  Sres.  Salmerón,  Blasco  Ibáñez,  Me- 
néndez  Pallares  y  Gil  y  Morte,  acerca  de  la  imposición  de 
500  y  260  pesetas  de  multa  á  varios  Concejales  de  aquel 
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Municipio  por  el  Gobernador  de  Valenoia,  D. 
Capriles. 

Fué  impoesta  dioha  mnlta  por  haber  prese 
Concejales  de  que  ee  trata  una  proposición  pidi< 
oon  arreglo  &  una  Beal  orden  del  Sr.  3ilve)a,  se 
se  á  los  Tenientes  de  Alcalde  perseguir  el  juego, 
hecha  en  vista  del  incremento  que,  segúa  ellos. 
Ha  capital  había  tomado  tal  vicio,  asunto  del  qu< 
ooapado  toda  la  Prensa  valenciana. 

Este  suceso  fué  muy  comentado. 

DlA  27.— Villa  verde  contra  el  Oob: 

Llegó  al  fin  el  momento  del  debate  de  los  or¿dit< 
na.  La  expectación  era  grandísima,  y  el  interé: 
extraordinario. 

£1  Sr.  YiUaverde  conferenció  oon  loa  SreH. 
Romero  üobledoj  haciendo  al  Sr.  Maura  alguna 
oionea  para  evitar  la  votación,  pero  el  Jefe  del  G 
aun  sintiéndolo  mucho,  uo  pudo  aceptarlas. 

Gomo  aquellas  indicaciones  se  referían  á  la  c 
ción  de  las  ampliaciones  de  créditos  y  el  Miníst 
Guerra  consideraba  esencial  el  art.  4.°,  el  Sr,  1 
aceptó  aquello  que  lo  modificaba  en  su  eseuoia. 

El  Sr.  YiUaverde  no  se  oponía  al  reato  de  los 
pero  ai  al  art.  4,° 

Al  salir  de  la  conferencia  manifestó  á  sus  am 
éata  no  había  dado  resultado  alguno  y  que,  por 
estaban  las  cosas  como  antes  de  la  entrevista. 

Comenzada  la  sesión,  el  Sr.  ViUaverde  oom 
primer  turno  contra  el  proyecto  de  crédito  extrae 
de  Guerra.  Su  discurso,  envuelto  eu  alguuahS  f 
personal  consideración  á  los  Ministros,  fué  un  ate 
lento,  durísimo,  á  la  política  económica  del  Gobie 
censara  áspera,  una  catilinaria  contra  el  alcance 
ficaciÓQ  de  los  proyectos  del  Ministerio  de  la  Gue 
que  tomando  base  tirme  para  ir  ¿  su  objetivo,  e 
proyecto  de  créditos  ccn  el  otro  del  Ministro  de  li 
en  que  pedía  autorización  para  hacer  mangan  y  c 
eii  la  distTÍbuciun  de  la  oitra  total  del  presupuest 
departamento;  autorización  que  violaba  la  ley  de 
biiidad,  destruía  el  voto  de  las  Cámaras  en  loa  res 
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capítulos  en  que  la  cifra  se  distribaia  y  planteaba  el  des- 
orden de  transferencias,  que  están  prohibidas. 

Al  desarrollar  este  criterio  fué  el  Sr.  Yillaverde  im- 
placable. 

Aseguró  que  ese  proyecto  significaba  el  desorden  en  la 
Hacienda;  la  nueva  amenaza  del  déficit;  la  destrucción  de 
la  obra  de  nivelación,  base  necesaria,  indispensable,  del 
mejoramiento  de  los  intereses  públicos;  la  destrucción  de 
todo  cimiento  del  crédito,  y  un  peligró  para  el  porvenir 
económico  de  la  Patria. 

El  efecto  que  produjo  en  todos  los  lados  de  la  Cámara 
fué  muy  hondo. 

El  Ministro  de  la  Ouerra.— Creíase  que  se  levan- 
taría á  contestarle  el  Presidente  del  Consejo,  y  llamó  la 
atención  de  todos  que  le  contestara  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, poco  versado  en  cuestiones  de  Hacienda. 

Intervino  diciendo  que  consideraba  inoportuna  la  ac- 
titud del  Sr.  Yillaverde,  pues,  á  su  juicio,  los  suplementos 
de  crédito  que  se  solicitaban  no  desnivelarían  los  presu- 
puestos. 

Trató  de  justificar  la  petición  de  estos  créditos  suple- 
mentarios por  las  circunstancias  especiales  que  nos  ha 
creado  la  guerra  de  Oriente. 

£1  Marqués  de  Figueroa^  Presidente  de  la  Comisión 
dictaminadora,  anunció  que  en  breve  se  presentaría  á  la 
Mesa  el  proyecto  de  ley  sobre  liquidación  de  las  deudas 
de  Ultramar. 

Intervino  el  Sr.  López  Puigcerver  para  explicar  la  ac- 
titud de  la  minoría  liberal  democrática. 

uCombatimos  ese  art.  4.* — dijo — porque  barrena  la  ley 
de  Contabilidad  y  significa  el  abandono  de  las  prácticas 
que  se  habían  establecido  en  estos  últimos  tiempos. >) 

El  Sr.  Azcárate  puso  de  manifiesto  la  perturbación  que 
había  producido  en  el  país  y  fuera  de  él  la  movilización 
de  fuerzas  realizada  por  el  Gobierno. 

Dijo  que  la  minoría  republicana  votaría  en  contra  del 
dictamen. 

Por  fin  se  llegó  á  la  votación.  La  emoción  y  la  ansie- 
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dad  eran  extraordinaria^  pues  sé  oreia  qae  el  G-obierno  po- 
día ser  derrotado. 

Los  tres  primeros  artículos  se  aprobaron  en  vofcaoión 
ordinaria,  y  al  leerse  el  cuarto  llegó  el  momento  oulmi- 
nante  de  la  sesión. 

Se  apretaron  las  filas  de  los  Diputados,  y  empezaron 
los  síes  y  los  noes,  leoibidos  con  visibles  muestras  de  oa- 
riosidad.  Se  dudaba  muoho  de  qué  parte  estaría  el  triunfo. 

Al  votar  el  Sr.  Castellano,  Gol>ernador  del  Banco,  se 
produjeron  grandes  protestas  en  las  minorías. 

Los  romeristas  y  los  militares  de  oposición  se  abstu- 
vieron. El  Sr.  Lacierva  votó  con  el  Gobierno. 

Al  decir  el  Sr.  Pidal  que  si,  dijo  el  Sr.  Soriano:  uNoza- 
leda,  no»,  y  se  produjo  en  la  Cámara  una  gran  confusión. 

El  número  de  villaverdistas  que  votó  fué  el  de  36. 

El  primer  voto  en  contra  del  Gobierno  le  dio  el  minis- 
terial Marqués  de  Santa*  Ana. 

Alrededor  de  la  mesa  presidencial  se  agrupaban  los 
Diputados,  llevando  la  cuenta  con  inusitado  interés. 

Por  ñn  se  llegó  á  las  cifras  totales;  en  la  Cámara  se 
produjo  una  grande  expectación,  y  el  Secretario  leyó  el 
siguiente  resultado: 

Dijeron  que  sí 139 

Dijeron  que  no 1  i4 

Quedó,  por  lo  tanto,  aprobado  el  artículo  por  25  votos 
de  mayoría. 

Habían  dejado  de  tomar  parte  unos  126  Diputados. 

Comenta riOB. — Conocido  e]  resaltado  de  la  votación, 
se  consideró  que  la  mayoría  obtenida  por  el  Gobierno  no 
era  para  enorgullecer  á  éste.  Después  de  lo  sucedido,  ha- 
biéndole requerido  todos  los  Diputados  ausentes;  habien- 
do salido  de  su  alejamiento  personas  como  el  Sr.  Pidal; 
tras  apretar  tanto  los  tornillos,  y  siendo  esta  la  primera 
cuestión  de  confianza  que  han  resuelto  estas  Cortes,  la 
mayoría  ha  parecido  insignificante. 

uEl  Gobierno — decían — no  puede  considerarse  como 
triunfador,  sino  como  vencido.  Hasta  sus  más  ardorosos 


J 
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partidarios  le  oonsideran  maerto.  La  teoría  del  duplo  de 
un  voto  no  puede  pasar  de  una  frase^  y  Maura  es  un  astro 
que  se  pone.» 

Pronto  habían  de  oambiar  las  opiniones. 

DÍA  28.— La  Prensa,  los  políticos  y  al  Oo- 

blerno. — Todo  el  día  de  esta  fecha  (domingo)  a^ibque  no 
hubo  sesión,  fué  muy  animado  politicamente,  por  los  co- 
mentarios de  lo  acontecido  el  día  anterior. 

Idealmente  las  manifestaciones  externas  de  la  opinión 
estaban  oontra  el  Gobierno. 

La  Prensa  decía: 

JrZ  Imparcial: 

ciLa  votación  de  anoche  sis^nifíoa  que  el  Q>obíerno  no 
tiene  elementos  parlamentarios  para  continuar  viviendo. 
Cánovas  y  Sagasta,  en  casos  semejantes,  dimitían.'* 

El  Liberal: 

uSe  ha  acabado  el  litigio,  y  el  menudo  inoidente  que 
falta  por  orillar  no  es  ya  cosa  de  números,  sino  de  epi  - 
dermis.  Según  la  tenga  de  dura  esperará  Maura  á  que  los 
dueños  de  la  casa  grande  le  despidan,  ó  se  retirará  esta 
noche  misma,  no  bien  regrese  de  su  teatral  expedición  á 
El  Pardo. T» 

El  País: 

««Eso  no  es  ya  el  partido  conservador  fundado  por  Cá- 
novas, continuado  por  Silvela,  afirmado  por  Dato  y  Vi- 
lla verde.  Eso  es  una  extrema  derecha  de  la  Monarquía 
absolutista  y  neocatólica,  como  aquella  que^  desnaturali- 
zando el  partido  moderado,  precipitó  en  1868  la  caída 
del  trono  de  Isabel  II.  «> 

España: 

«*La  vida  del  Gobierno  está  contada.  Sólo  podrá  con- 
servar 8U  mayoría  merced  á  una  serie  de  peque&os  com- 
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promisos  con  los  Diputados  qoe  la  oompc 
asi,  dada  la  imposibilidad  material  de  ooin[ 
la  caida  es  segura  para  dentro  de  un  plazo  I 

El  ffiaiio.' 

«¿Presentará  la  dimisión  del  Galdnet 
mente,  con  la  gallardía  qae  le  queda,  y  lie 
gasto  hace  desde  el  banco  aznl,  en  donde  hasi 
m&B  el  buen  sentido  y  las  dotes  de  gobierní 
triunfo  lo  qne  para  todos  era  una  enorme  d( 

El  Corno: 

(iDespnés  del  discurso  del  Sr.  Villa  verde, 
más  de  la  política  el  Sr.  Silvela,  no  es  eza^ 
que  el  partido  de  unión  oonaervadora  ha  cesi 

uLa  continuación  del  Sr.  Maura,  en  tal« 
no  puede  servir  más  que  para  prolongar  ini 
situación  desairada,  según  reconocen  algún 
mos  amigos  del  Jefe  del  Q-obierno." 

Heraldo  dó  Madrid: 

«Pero ¿qne  más?No  hay  porqué  aoudiráe 
toB,  pues  los  tenemos  iumediatoa,  muy  prú 
cuentisimos.  El  Sr.  Villaverde  cayó  en  Diois 
la  mayoría  ó  parte  de  la  mayoría  votase  ooi 
al  saber  qne  la  minoría  demoorátioa  y  algu 
no  todos,  hacían  causa  común  con  l)s  rep 
trnooionistas.n 

Y  dedada  qne  el  Sr.  Maura  habla  de  di 

Diario  Universal: 

uBota  la  alianza  mauro -conservadora 
actual  está  muerto.  Frente  á  los  problemt 
Sr.  Maura  no  se  ha  definido;  de  él  no  sa  sal 
olerioal;  si  algún  tilde  faltaba  i  esa  »£ 
puso  ayer  el  Sr.  Pidal  oon  eu  voto  en  pro  d 
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El  Nacional: 

ttNo  se  le  debe  la  menor  inioiafciva,  ni  una  ley,  ni  un 
deoretOi  nada  que  en  lo  más  mínimo  beneñoie  los  intere- 
ses públioos.  Behaoar  á  los  republicanos  y  deshacer  á  lo  s 
conservadores  ha  sido  la  última  obra  de  Maura. 

«Por  Maura  cayó  el  Gobierno  Villaverde;  por  Maura  s*e 
dividió  ayer  francamente  la  mayoría  y  definitivamente  el 
partido  conservador. w 

Y  lo  mismo  opinaban  los  prohombres  pDlltioos.  Véase 
lo  que  dijeron. 

El  Sr.  Nocedal. — uHubo  un  momento  en  que  juzgué 
á  Maura  como  hombre  de  altura  inconmensurable  para  la 
política;  hasta  llegué  á  pensar  si  se  nos  revelaría  al  fin  el 
hombre  que  busca  y  espera  España;  pero  ya  me  ha  resul- 
tado uno  como  los  demás^  con  sólo  una  diferencia:  la  de. 
su  desgracia  ó  sombra  funesta,  que  en  todo  cuanto  poue 
mano  lo  diluye  y  lo  deshace." 

El  Conde  de  Romanones. — uOreo  que  el  partido 

conservador  ha  terminado  su  misión  en  esta  etapa.  Cuan- 
to más  tiempo  se  aferré  al  Poder,  más  y  más  hondas  serán 
las  divisiones  y  sus  diferencias  de  criterio. 

"Vino  al  Poder  unido  al  Sr.  Maura;  pero,  después  de 
lo  acontecido  ayer,  el  partido  conservador  desaparece  para 
dejar  prevalecer  únicameate  al  Sr.  Maura.  El  Sr.  Maura 
no  puede^  pues,  continuar  en  el  Poder.» 

▼ega  de  ArmljO. — tt¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 
Lo  que  está  en  la  conciencia  de  todos.  Dividida  la  mayo- 
ría en  dos  partidos,  podrán  seguir  andando  y  arrastrando 
la  vida  ministerial;  pero  de  ningún  modo  gobernando.» 

Canalejas. -^Fué  el  único  que  no  creyó  que  el  señor 
Maura  se  marchaba. 

«Me  parece  que  hay  Maura  para  rato.  No  sé  si  conti- 
nuará en  el  Poder  sais^  siete  ú  ocho  meses;  pero  estoy  se- 
guro que  por  la  votación  de  ayer  no  oae.n 
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Actitud  de  Kaura.— El  Sr.  Maura,  entretanto,  oon 
nna  tranquilidad  olimpioa,  se  acababa  de  marchar  de  oaza, 
sin  dar  cuenta  al  Bey  de  lo  acontecido  el  día  anterior  en 
el  Congreso,  hasta  por  la  noche. 

Esto  le  fué  muy  criticado  por  sus  adversarios. 

A  las  siete  fué  á  Palacio. 

La  entrevista  del  Presidente  del  Consejo  con  el  Bey 
fué  larga.  En  ella  el  Jefe  del  Q-obierno  dio  cuenta  miaa- 
ciosa  á  S.  M.  de  lo  ocurrido  en  el  Congreso. 

Al  preguntarle  después  los  periodistas  si  había  presen- 
tado la  cuestión  de  confianza,  contestó: 

ujQoé  bobada!  Me  sobran  duplos  de  votos  de  mayoría, 
y  no  pienso  en  dejar  el  Gobierno.'» 

T  riéndose  se  metió  en  su  coche  con  aire  satisfecho  y 
de  triunfador. 

DÍA  29.— Admlnlstraolónlooal.— DlBoaraode 

Alonso  CastrillO.— En  el  debate  del  proyecto  de  Ad- 
ministración local,  pronunció  un  discurso  en  contra,  no- 
tabilísimo el  Sr.  Alonso  Castrillo. 

Con  verdadero  espíritu  democrático,  sostuvo  que  debe 
declararse  con  derecho  á  ser  elegido  Concejal  todo  ciuda- 
dano que  pueda  ser  elector. 

**Si  esta  reforma  no  se  lleva  á  efecto— dijo—  los  obre- 
ros, que  son  los  principalmente  perjudicados,  protestarán 
con  m&s  energía  aún  que  protestaron  cuando  se  hicieron 
públicas  las  bases  de  este  proyecto. » 

Censuró  el  nombramiento  de  Concejales,  afirmandoqae 
este  sistema  de  elección  permite  que  vayan  al  Municipio 
los  extranjeros,  cosa  que  terminantemente  prohibe  la  ley 
fundamental  del  Estado. 

Ocupóse  del  nombramiento  de  los  Alcaldes  de  Real  or- 
den y  de  otros  puntos  del  proyecto,  y  terminó  anuncian- 
do que  la  minoría  democrática  se  opondría  por  todos  loe 
meaios  reglamentarios  á  que  el  proyecto  que  se  discate 
llegue  á  ser  ley.  {May  hi%n  en  las  minorioM.) 
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Villaverde  en  Palacio.— Entre  los  comentarios 
que  se  hicieron  en  este  dia,  versaban  machos  aoeroa  de  la 
ida  á  Palacio  del  Sr.  Villavt»rde. 

El  ex  Presidente  del  Consejo  permaneció  más  de  una 
hora  en  la  Cámara  regia,  y  esto  sirvió  de  f andamento  á 
diversas  suposiciones. 

En  la  entrevista  del  Sr.  Yillaverde  con  el  Bey,  aquél 
dio  á  S.  M.  cuenta  minuciosa  del  origen  y  desarrollo  de  la 
cuestión  que  tuvo  por  consecuencia  1%  votación  del  sá- 
bado. 

Muchos  relacionaban  esta  visita  con  el  cambio  de  ac- 
titud, con  la  verdadera  retirada  que  el  Sr.  Yillaverde 
inició  desde  este  día  en  su  política. 

Villaverde  retrocede.  —  Los  elementos  políticos 

contrarios  al  Gobierno,  se  creían  en  el  deber  de  repetir, 
con  probabilidades  de  éxito,  la  batalla  en  la  votación  de- 
finitiva que  del  crédito  de  G-uerra  había  de  verificarse  en 
esta  fecha. 

Todo  el  mundo  suponía  con  razón  y  con  lógica  que  el 
Sr.  Villaverde,  que  tal  actitud  había  tomado  en  este 
asunto,  sería  el  más  interesado  en  sostenerla,  y  en  vencer. 
Se  creía  que  no  entrarían  los  villaverdistas  en  la  Cámara 
para  que  no  hubiese  número  bastante  y  el  proyecto  que- 
dase sin  aprobar. 

Pero  no  sucedió  así;  el  Sr.  Yillaverde,  el  Sr.  Moret  y 
algunos  otros  personajes  no  consideraron  práctico  el  pro- 
cedimiento y  se  aprobó  el  proyecto  con  otros  en  votación 
ordinaria. 

Esto  ocasionó  gran  desencanto  y  no  pocos  comen 
tarios. 

Duelo  Blasco  Ib&fiez- A^esteny.—  En  esta  tarde 

se  verificó  en  la  quinta  del  Sr.  Sabater  entre  el  Diputado 
republioano  Sr.  Blasco  Ibáfiez  y  el  ex  Teniente  del  Cuer- 
po de  Seguridad  Sr.  Alesteny,  el  duelo  originado  por  las 
frases  pronunciadas  por  aquél  en  el  Congreso.  Eran  pa- 
drinos del  primero  los  Sres.  Estévanez  y  Armiñán,  y  del 
segundo  los  Sres.  Jaquetot  y  Gómez  López.  El  Juez  de 
Tampo  lo  era  el  Sr.  Saint-Aubin.  Asistían  al  encuentro  los 
nédioos  Sres.  San  Martín  y  Mariscal. 
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Las  oondioiones  del  duelo  eran  8ÍDg 
Diatanoia:  28  metros.  Apuatando,  á  \ 
treinta  eegandoS'  Pistola  rayada  de  oot 

Los  combatientes,  por  ana  de  las  oon 
daa  para  el  doelo,  habiaii  sido  despojadc 
nadas  y  oaanto  pudiera  desviar  ó  deten 
d©  los  proyeotiles, 

El  cumplimiento  de  esta  cláusula  se 
un  padrino  contrario  de  oada  uno  de  lo 
desempeñada  escrupulosamente. 

Pero  el  azar,  la  suerte,  algo  Terdad< 
oable,  hablan  resuelto,  sin  duda,  impec 
de  terribles  oonsecuencías,  atendiendo 
de  punto  para  el  dií-paro. 

Una  correa  de  escasa  anchura  y  la 
una  cadenilla  de  llaveros  habia  quedadc 
Diputado  republicano,  Un  cnilimetro  má 
anillita  estaba  la  muerte;  pero  el  aroano 
centro  de  la  anilla,  retorciéndola  ;  hac 
diera  su  forma  al  detener  el  proyectil. 

El  Sr.  Blasco  Ibáftez  recibió,  pues,  ai 

Después  de  an  debate  de  los  padrin< 
por  terminado  el  desafio. 

Los  contendientes  se  estrecharon  la 
terreno. 

En  los  centros  políticos  se  recibió  o< 
la  noticia  del  satisfactorio  resultado  del 
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-Snmlsltfn  de  TlUaTerde.— Romero 

-Mucho  ae  habla  en  esta  fecha  en  el  Oon- 
iras  del  9r,  Villaverde,  según  las  onalea,  el 
del  Consejo  no  obnBideraba  rota  la  oonoen- 
t-oonaervadora  y  se  hallaba  dispuesto  é,  vo- 
ibierno  en  todos  loa  aaantos  polltioos  qne 
ido. 

aero  Robledo  haoía  depeuiler  su  actitud  de 
ion  que  dieran  lod  que  debían  darla  á  la  vo- 
«do  anterior.  Si  ésta  se  reputaba  oomo  un 
le  la  conjnnoión  de  la  mayoría,  inmediata- 
dimitido  la  Presidencia  del  Oongreao,  por 
le  faltaban  la  autoridad  7  prestigios  neoesa- 
jlevado  oargo. 

re?.  Villaverde  7  Manra  te  dijeron  qae  no 
ento  en  la  mayoría  y  ante  eata  añrmaolón, 
Robledo  continuó  en  el  cargo, 
averde  dijo,  según  el  Heraldo,  en  au  visita 
del  Congreso  que  en  su  conversación  oon  el 
reoldo  á  S.  M.  qae  ni  él  ni  ninguno  de  sus 
ian  á  realizar  en  el  Parlamento  acto  alguno 
roduoir  la  máa  pequeña  dificultad  al  Q-obier- 
volvimiento  de  au  gestión. 
riamos  nosotros  completamente  que  estas 
'ueran  ciertas,  pero  la   conducta  posterior 
arde  eatuvo  en  oonaonanoia  con  ellas. 
s  del  Sr.   Maura  no  ocultaban  su  regocijo, 
;ión  existe — decían — ¡  y  si  es  necesario  que 
rde  lo  declare  en  sesión,  lo  hará  sin  vio- 

,  los  amigos  del  Sr.  Tillaverde  se  manifea- 
ilestos. 
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uYo  üo  me  lie  llevado  oliiaoo — ie 
para  someterse  deapués,  mejor  habrii  s 
el  Sr.  Maura  la  oaestióa  de  omfiaaza 
en  contra,  evitin  lose  él  y  eritaado  4  i 
airada  poBÍoión  en  qae  ahora  quedam 
los  qtte  han  dimitido  sas  cargos  por  vo 

Efeotivameate,  en  el  Consejo  de  M 
de  las  dimisiones,  fundadas  en  motiva 
tadss  por  el  Sr.  Laigleiia,  Q-obsraaior 
oarlo  de  Gap^fla,  y  p3r  el  Sr.  MoUeda,  í 
do  lo  Contencioso,  y  el  Ooaaajo  titimd  i 
tación  de  ambas. 

Estos  términos  de  la  nota  o&oioBa  e 
tada  dureza. 

También  dimitió  el  Sr.  Csrtezo  la  ^ 
la  C&mara. 

día  3.— yiajBB  del  asy.— Toled 

hizo  S.  M,  el  Bey  ana  excursión  &  Tole 

A  las  diez  y  media  llegó  el  tren  B 
con  na  clamoreo  inmenso. 

Apareció  D.  Alfonso,  sonriente,  vo 
de  diario,  c:>q  palliza  y  ros  oon  fonda. 

Aoompafi&banle  el  Príncipe  de  Ast 
de  la  G-uerra  y  sn  Caarto  Militar. 

Lamaltitad  aolamó  al  It^y  y  se  desbaí 
tes  y  escalinata»  que  ooniacen  al  Utrac 

A  las  once  y  media  se  celebró  solem 
tado  en  la  Catedral  por  el  Arzobispo,  q 
reoibió  4  S.  M.,  bajo  palio,  en  la  paerbt 
sólo  se  abre  para  recibir  á  loa  Beyes. 

La  aglomeración  de  g  mte  en  los  alt 
pío  fn¿  enorme,  repitiéadose  4  la  enti 
las  aclamaciones  y  vivas. 

El  Bey  y  su  comitiva  se  dirigieron  d 
tamiento,  doade  ae  veri&oó  la  recepoiói 
suntuosa. 

día  3.— laoompatlUltdad  de 

Sr.  Castellano,  Dipatado  por  Zaragoza 
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brado  Odberoador  del  Banoo  de  Eapafia  y  uo  se  creyó  en 
el  oa80  de  ir  &  la  reelecoión,  entendiendo  qne  no  estaba 
obligado  á  ello,  por  no  ser  pagado  oon  el  fondo  del  Es- 
tado, sino  de  nn  particular,  el  Banco,  no  obstante  ser 
nombrado  por  el  Gobierno. 

En  la  sefiión  de  esta  fecha  se  disontió  el  dictamen  de 
compatibilidad,  combatiéndole  el  Sr.  Nongnés. 

Contestóle  el  br.  Gastell,  y  entonces  ee  dió  lectura  ¿ 
la  siguiente  proposición: 

uEl  Diputado  que  suscribe  raef^a  al  Congreso  se 
sirva  acordar  qne  en  el  oaso  que  se  discute  sea  aplicado 
lo  dispuesto  en  el  art.  208  del  Regltmento  del  Con- 
greso.» 

Apoyóla  el  Sr.  Snirez  Inclán  diciendo: 

uEl  articulo  citado  es  bien  olaro,  pues  el  Presidente 
(le  la  Cámara  debió,  cumpliendo  el  art.  31  de  la  Consti- 
tnoión,  dar  cuenta  de  la  vacante  después  de  transcurridos 
los  quince  días  de  la  aceptación." 

Ocupó  la  Fresidenoia  el  Sr.  Homero  Robledo,  qnien, 
enterado  de  la  proposioióu  dijo: 

iiDel  art.  208  del  Reglamento  se  desprende  que  existe 
incompatibilidad  en  el  caso  de  que  se  trats;  pero  debo  ad- 
vertir que  ese  articulo  nunca  ha  sido  aplicado,  ezoepto 
nna  vez,  allá  á  lo  lejos,  por  el  Conde  de  Toreno.  Si  yo  lo 
hubiese  aplicado,  tal  vez  hnbiérase  creído  qne  yo  era  des- 
afecto á  la  persona  interesada  y  poco  respetuoso  con  los 
que  me  han  precedido  en  este  sitial. 

nFor  otra  parte,  en  estas  mismas  Cortes  se  ha  dado  el 
caso  de  admitir  la  oompatibilidad  del  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, Gobernador  qne  fuó  del  Banco  de  España,  y  del  se- 
IVor  Laiglesia,  Gobernador  del  Hipotecario.  Yo,  el  asunto 
qne  hoy  se  discute,  lo  dejo  integro  al  Congreso;  pero  oomo 
el  caso  es  grave,  debe  hacerse  abstracción  de  todo  lo  per- 
lonal  y  tratar  solamente  del  fondo  del  asunto.  Ruego  que 
Je  retire  U  pioposioión  incidental.» 
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El  Sr.  Azc&rate:  «Ha  reoonooi 
el  asnuto  es  grave  y  qae  ee  falta  al  ai 
to,  y  por  lo  mistno  debe  acoeder  ¿  1< 
Tez  Inclán." 

El  Sr.  Pulffoerrer  habló  en  i 
liberal  democrática  para  decir  qae  e 
de  la  proposición  hubiera  de  dar  éat 
contra  de  la  persona  del  Sr,  CaatelU 
de  principios,  ni  tampoco  se  debía  ec 
bación  de  la  conducta  del  Presiden! 
como  manifestación  de  que,  según 
un  caso  de  incompatibilidad. 

El  Sr.  ZlouffnéB:  uYo  tengo  aq 

putados  que,  desde  el  año  1876  has 
renunciaron  su  investidura  en  ouant' 
incompatible.  Esto  es  lo  que  ha  del 
tellano.n 

Se  puso  á  votación  la  proposiciói 
ron  que  se  votase  nominalmente.  F 
sofragios  contra  66. 

Eaoíbidalo  parlamentarlo. 

blicano  Sr.  Nougués,  en  vista  de  li 

la  proposición  del  Sr.  Bnárez  Inol 

diendo  que  desaparezca  del  Beglatc 

que  con  el  voto  recaído  resultaba  aa 
El  Sr.  Aparicio,  que  presidía, 

considerarla  antirreglamentaria. 
La  minoría  republicana  protesti! 

nándoee  gran  oonrusíóu  primero,  y 

toda  la  Cámara. 

Se  llamó  al  Sr.  Homero  Kobledo 

radamente,  y  desde  Ja  Presidencia  i 

Sr.  Aparicio. 

El  escándalo  arreció  entonces  di 
Los  campanillazos  se  sucedían  £ 
La  mayoría  increpaba  á  las  min 

ban,  y  may  especialmente  los  repa 
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nn  vooerio  eosordeoedor,  el  Sr.  ¿afión 
ira  el  art.  158,  referente  &  las  proposioio- 
[>or  objeto  determinar  el  oarso  qoe  debe 
^ea. 

ro  Robledo  le  negó  la  palabra,  y  dijo  que 
r  del  art.  208. 
jo  el  escándalo. 

en  pie,  protestaban  raidosamente.  Seoye- 
etirarnoa!,  ¡¿retirarnos! 
)  rompió  varias  oatnpanillos. 
.3  impreoaciones,  se  suoedlan  sin  oesar. 

Romero  Robledo  dijo  que  se  iba  á  votar 
r,  7  al  oomen7.ar  la  votaoióa  las  minorias 
astar,  sobre  todo  los  republicanos. 
Sr^Baión  de  la  Tórrese  retiró  déla  mesa. 

de  BivoDa  permaneció  en  su  puesto. 
Q  se  abstuvieron  las  minorías,  aanqueper- 
1  aalÓQ,  y  sólo  bubo  un  voto  en  oontra, 
al  Duque  de  Bivona. 
el  Hr.  Suárez  Inolán  mediaron  explica- 

consideraban  nula  la  votación. 

evantó  después  de  las  aiete  y  media,  en 

is  generales  y  escandalosas. 

pasillos,  las  discusiones  eran  aoaloradi- 

i  tarda  política. 

nana  exten<4Íón  á  este  incidente,  al  pare- 

[ae  fué  causa  y  origen  de  un  largo  con- 


tó de  ceusnra  &  Romero  Bobledo. 

A  consecuencia  de  lo  oonrrido  en  la  sesión  anterior,  acon- 
teció en  estafeoba  lo  siguiente: 

*   '"     '  media  se  reunieron  los  Srea.  Vega  Armijo, 

1,  Salmerón  y  Llorens,  conviniendo  noáni- 
era  imposible  continuar  m&s  tiempo  sin 
¡icamente  del  sistemático  atropello  de  los 
minorías,  y,  por  lo  tanto,  que  se  imponia 
una  medida  que  pusiese  á  aalvo  el  ejerci- 
>n  legislativa,  sin  trabas  ni  cortapisas. 
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Inmedíatameate  oonferenoiarou  oon  el  Si 
bledo. 

Lo  sucedido  en  la  reaniÓD  fué  lo  signies 

El  Marqués  de  U  Yega  de  Armijo  exp 
energía  al  Presidente  del  Congreso  y  al  del 
fracción  oonatitucional  y  reglamentaria  qui 
oometido,  y  ademas  la  desoonaide  ración  per 
había  sido  tratado  el  Dipntado  de  la  minoría  i 
ex  Ministro,  Sr.  Auñón. 

Por  consiguiente p  entendía  que,  ó  se  dab 
aidente  las  ezplicacionea  mee  amplias  y  ss 
la  Cámara  y  al  Diputado,  ó  se  presentaba  el 
sura  que  tñ  había  acordado. 

Intor vinieron  loa  otros  Jefes  de  laa  minot 
algunos  para  suavizar  un  tanto  en  la  fon 
fondo — la  cuestión  planteada  por  el  Marque 
de  Armijo,  y  el  !Sr.  Salmerón  habló  para  de( 
norias,  en  vista  de  la  conducta  de  la  Fres 
Gobierno,  debían  acudir  al  retraimiento. 

La  situación  del  Sr.  Bomero  Bobledo  er 
muy  violenta,  tíe  acordó  lo  aiguiente: 

El  Sr.  Marqués  de  Filares  baria  en  la  se 
gunta  Telaoicnada  oon  lo  aoonteoido  en  la  se 
y  si  en  la  contestación  del  9r,  Romero  Robl 
tenían  las  explicaciones  claras  y  concretas  i 
ciones  pedian,  en  este  oaso  las  minorías  pi 
consabido  voto  de  censura. 

Esto  en  cuanto  se  refería  &  la  cuestión  p 

En  lo  referente  i  la  cuestión  principal  ó 
se  reservaría  para  tratarla  más  ampliament' 
día,  por  haber  pedido  el  Sr.  Maura  este  pía! 
tar  la  contestación  que  había  de  dar  &  la  p 
oposiciones,  qae  era  la  siguiente: 

"Que  el  Gobierno  declare  la  cuestión  : 
mismo  ser  y  estado  en  que  se  hallaba  ante 
proposición  del  Sr.  Monguea,  ó  de  lo  contra) 
ciones  quedan  en  absoluta  libertad  de  adop 
qne  estimen  justa  para  la  defensa  de  sus  át 
mentarioa,  y  para  velar  por  el  oumplimíenl 
oeptoa  oonstituoionales  y  reglamentarios." 
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Comenzada  la  sesión  y  hecha  la  pregunta  por  el  seftor 
Marqués  de  los  Pilares,  la  oon testación  del  Sr.  Romero 
Robledo  no  satisfizo  á  las  minorías,  pues  sostuvo  que, 
habiendo  hecho  uso  de  qna  facultad  reglamentaria;  siem- 
pre que  se  presentara  este  caso  haría  lo  mismo;  declara* 
ción  que  fué  acogida  con  murmullos  y  el  comienzo  de  una 
serie  de  protestas  que  se  enlazaron  con  la  aprobación  del 
acta,  que  después  de  haber  dicho  que  estaba  aprobada,  y 
ya  en  los  escaños  rojos  el  !Sr.  Romero  Robledo  y  en  la  Pre- 
sidencia el  Marqués  de  Figueroa,  se  rectificó  éste  y  puso 
á  votación  nominal  la  aprobación  de  dicho  documento. 

Coincidiendo  con  la  votación,  se  presentó  á  la  Mesa  el 
siguiente 

Voto  de  censura. — uLos  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  proponer  á  la  Cámara  se  sirva  declarar 
que  no  le  han  satisfecho  las  explicaciones  dadas  por  el 
Presidente. 

"Palacio  del  Congreso,  4  de  Marzo  de  1904. — Puigcer- 
ver,  Villanuevay  Iturriaga,  Mortlla^  Llorens,  Azcárate,  No- 
cedal, ^ 

Apoyóle  el  Sr.  Yillanueva  en  un  discurso  verdadera- 
mente violento  y  duro,  en  el  cual,'  aparte  de  reivindicar 
los  fueros  y  preeminencias  del  Parlamento,  dijo  al  señor 
Romero  Robledo,  recordando  frases  dichas  por  éste  al  se- 
,ñor  Sagasta,  que  cuando  no  le  hacen  mella  los  repetidos 
votos  de  censura  que  se  le  presentan,  debe  tener  la  epi- 
dermiii  bastante  dura. 

£1  Sr.  Yillanueva  terminó  conminando  al  Gobierno  y 
i  la  Presidencia  para  que  cambiasen  de  actitud,  pues  de 
lo  contrario — dijo — ,  no  viviremos  una  hora  en  paz. 

Levantóse  á  contestarle  el  Sr.  Romero  Robledo  verda- 
deramente emocionado,  con  la  voz  velada  y  la  frase  elo- 
!  cuente,  é  hizo  una  defensa  de  la  conducta  por  él  seguida 

f  desde  el  sillón  presidencial,  qu^  le  valió  un  aplauso  de 

L         parte  de  la  mayoría. 

!  Entretanto  los  Jefes  de  las  minorías  se  habían  reunido 

I  en  el  mismo  salón  de  sesiones,  y  habían  acordado,  dando 
\  por  supuesto  que  la  mayoría  les  arrollara  en  la  votación 
\         con  la  fuerza  del  número,  ir  desde  luego  4  la  obstrucción, 

8 
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si  el  Gobierno  nó  &atiÉfaúf  á  por  completo  Idft  derechas  y 
la  dignidad  del  Parlamento. 

Beotifioando  los  Sres.  Yillanueva  y  Somero  Bobledo, 
usó  de  la  palabra  el  Sr.  Manra,  llamando  á  la  prudencia 
á  todos,  en  tonos  mesurados,  no  aoostnmbrados  en  él,  pero 
sosteniendo  la  teoría  de  que  una  vez  votado  nn  asunto  por 
la  Cámara^  no  era  posible  que  se  juzgase  oportuno  el  que 
un  Diputado  presentara  una  proposición  censurando  el 
acuerdo  votado,  pues  entonces  el  régimen  no  podia  existir, 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  sostuvo  que  de  las 
explicaciones  del  Sr.  Bomero  Kobledo  se  deducía  que  se 
proponía  seguir  violando  el  Reglamento,  de  lo  cual  toca- 
rían las  consecuencias  todos. 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  uPartis  del 
supuesto  de  que  estáis  agraviados,  y  eso  no  es  cierto. n 

Votóse  nominalmente  la  proposición.,  y  fué  desechada 
por  178  votos  contra  76. 

La  sesión  se  levantó  á  las  ocho  y  cuarenta. 

Los  comentarios  á  esta  situación  fueron  muchos.  Acu- 
sábase á  los  Sres.  Maura  y  Somero  de  provocar  conflictos 
constantemente,  y  las  gentes  imparciales  decían: 

(^La  actitud  de  hostilidad  ele  la  minoría  republicana 
contra  el  Gabinete  Yillaverde  puso  á  éste  en  situación  di- 
fícil: bastó  que  la  minoría  liberal- democrática  manifes- 
tase oficiosamente  que  en  un  punto  concreto  estaba  al 
lado  de  los  republicanos,  para  que  Villaverde  dimitiese. 
Ahora  son  todas  las  minorías,  sin  excepción,  las  que  se 
han  puesto  de  acuerdo,  y  no  para  un  solo  caso,  sino  par* 
cuantos  se  presenten  en  los  debates  del  Congreso.  Juz- 
gúese, pues,  de  la  importancia  del  suceso.r} 

Descanso  dominical.— La  Gaceta  de  Madrid  pu- 
blicó en  esta  fecha  la  ley  sobre  el  descanso  dominical^  re- 
cientemente aprobada  por  ambas  Cámaras. 

No  la  incluimos  aquí  por  su  mucha  extensión ^  y  ade- 
más, porque  en  la  fecha  de  su  aplicación  habrá  que  hablar 
de  ella. 

día  6. — La  obstmccitfn.— Comentó  á  ponerse  en 
práctica  en  esta  fecha. 


F^ 
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Abierta  la  sesión  del  Congreso^  pidieron  los  liberales 
que  el  acta  se  Votara  nominalmente. 

Al  abrirse  la  sesión  se  observó  que  el  Sr.  Salmerón 
ordenaba  á  sus  amigos  que  no  entraran  en  el  salón  y  que 
lo  hiciera  sólo  el  2Sr.  Lerroux  para  pedir  votación  sobre  el 
acta,  en  unión  de  los  demás  individuos  de  las  minorías. 

Las  minorías  consumieron  las  dos  horas  de  preguntas, 
haciendo  varias  de  verdadero  interés. 

La  orden  del  día  fué  dedicada  por  completo  al  proyecto 
de  administración  local. 

Por  de  pronto  el  Gobierao  no  puso  á  discusióa  la  com- 
patibilidad del  Sr.  Castellano. 

Celebráronse  muchas  conferencias,  siendo  la  principal 
la  de  los  SrevS.  Maura  y  Vega  de  Armijo. 

Sustancial  mente  dijo  el  Marqués  de  los  agravios  que- 
daron bien  determinados  en  la  sesión  del  día  anterior,  y 
que  la  solución  podría  encontrarse  renunciando  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  la  Presidencia  del  Congreso,  y  renuncian- 
do también  el  Sr.  Castellano  el  Gobierno  del  Banco  de 
España  ó  el  acta  de  Diputado. 

£1  Jefe  del  Gobierno  contestó  que  no  podía  acceder  ¿ 
tales  pretensiones,  por  estimar  que  lo  referente  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  era  una  cuestión  exclusivamente  parlamen- 
taria, sobre  la  cual  había  dado  su  fallo  la  mayoría^  y  que 
el  caso  del  Sr.  Castellano  iba  á  ser  estudiado  de  nuevo 
por  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Añadió  el  Presidente  del  Consejo  que  esa  actitud  de 
las  minorías  era  más  propia  departidos  extremos  quede  los 
gubernamentales,  los  cuales  podían  encontrarse  el  día  de 
mañana  en  situación  parecida  y  sufrir  las  consecuencias 
del  precedente  que  ellas  sentaban. 

Estas  frases  precisamente  fueron  pronunciadas  por  el 
Sr.  Sagastaen  1902,  cuando  coligados  republicanos  y  con- 
servadores, desde  el  Sr.  Maura  al  Sr.  Soriano,  le  hicieron 
aquella  guerra  tan  violenta  y  dura,  hasta  obligarle  á  di- 
mitir, guerra  en  la  cual  se  distinguió  notablemente  el 
Sr.  Maura  por  sus  terribles  apostrofes  y  acusaciones. 

Los  comentarios  á  esta  situación  eran  muchob\  Para 
algunas  personas  ya  no  cabla  duda  á  nadie  de  que  al  Go- 
ieruo  se  le  ofrecía  un  dilema:  cerrar  las  Cortes  ó  retí- 
urse^ 


116  SOLDBTILLA.— BL  Afto   FOLÍTIO 

Laa  impreBÍOQes  que  dominaban  entre  1 
Diputados  ministeriales,  eran  qne  la  aotiti 
rías  del  Congreso  no  impediría  el  que  o 
Cortes  funcionando  hasta  que  eetavíesen  a| 
alta  Cámara  los  oréditos,  j  entonces  podríi 
las  sesiones. 

El  Sr.  Maura  se  maoifeató  dispuesto  á  ] 

DlA  6.— SI  Bey  en  la  Academia 

La  nota  del  dia  fué  la  asistencia  de  S.  M,  a 
demia  de  la  Lengua,  donde  se  verifioaba'  la 
Br.  D.  Cdnardo  ^Éinojosa,.  &  cayo  disonr 
Sr.  Pidal.  D.  Jnan  Valera  dirigió  al  Bey 
frases: 

"Me  honro  saludando  hoy  en  esta  casa  á 
en  ooRsiún  pasada  hemos  reoihido  con  amoi 
infante,  traido  aquí  en  brazos  de  la  augui 
nos  ha  gobernado  durante  vuestra  minorid 

"Yiniendo  entre  nosotros  dais  fehacie 
oarifio  á  las  letras,  y  me  haoéis  recordar  < 
españoles,  si  triunfaron  por  las  armas,  d 
siempre  por  su  protecoión  al  pensamiento  ^ 

"Habéis  penetrado  en  la  oasa  que  guard 
los  ingenios  españolee. 

"jQuiera  Dios  que  la  gloria  paoÍñ<ra  que 
ro  ¿  Y.  M.,  ponga  término  ¿  nuestras  desj 
á  la  Patria  nuevos  horizontes  de  dicha  y  gi 

Contestación  de  D.  Alfonso.^Inmi 

Bey  dio  lectura  al  discurso  de  pontestacii! 
olaro  y  voz  vibrante. 

No  habiéndonos  sido  posible  obtenerlo  i 
duoimos  las  siguientes  frases,  fiadas  i  la  mi 

uAgradezco  profandamente  el  saludo  qv 
Academia  Espaflola,  sintiéndome  orgulloi 
esta  sesión. 

«Lamento  no  estrechar  la  mano  del  Pres 
guido  General,  que  une  á  sus  laureles  de  so 
los  prestigios  del  prosista  y  del  poeta. 
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garandóme  qae  por  an  inataote  eaboy 
t&refts,  Sres.  Aoadémioos,  fíales  guar- 
ta  literarias  y  de  la  pureza  de  nneatro 

esta  aesión  perdarará  en  mi  memoria, 
vida  que  me  ooQoeda  la  Bívitia  Pro' 

naron  vivaa  entnaiiatioos. 

moolún  parlamentarla.— Sígnie- 

;enieado  la  obatrnoaióa  aoordada  an- 

oposioionea  deoian: 

ifringido,  como  lo  eatá,  el  art.  81  de 
la  Gonatitiioión,la8  minoriaa  noa  manteodremoa  en  la  ao- 

._-._j  —  t_ acordado. 

nica  caeatión  en  qne  hacemos  hinoapié, 

e  refiere  al  Sr.  Bomero  Robledo,  do  des- 

le  padieae  haber  términos  de  areoenoia 

la  continoaotÓQ  de  dicho  seflor  en  la  Pre- 

Imara. 

enoióu  no  es  la  de  obatrair,  sino  la  de  dia- 

noienoia  y  detenidamente.» 

contó  el  número  al  votar  y  el  Conde  de 
entó  nna  proposición  pidiendo  el  debate 
>  de  la  moneda,  apoyándola  oon  habi- 
da esta  disooaión  faé  la  completa  an- 
iUaverde  de  la  Cámara,  no  obstante  saber 
ntir  eate  aaunto  y  que  se  le  enviaron,  por 
ligos,  trea  reoadoa  para  qne  faese  ó  para 
terado  de  lo  qne  pasaba, 
de  inoompatibilidadea  se  reunió  y  conñr> 
Lidad  del  8r.  Castellano,  á-lgaien  hablaba 
Cortea,  por  la  situación  diñcil  del  G-o- 
r.  Manra  dijo  lo  aigaiente: 

permanecerán  abiertas  mientras  sirvan 
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El  Jefe  del  Gobierno  terminó  dioiendo: 

uLa  ola  pasará  y  ya  todos  podrán  óonvenoerse  de  que 
se  ha  reducido  á  una  tempestad  en  un  vaso  de  agua,  que 
no  llegará  á  desbordarse.» 

Graves  sacesos  en  Valladolld.— En  las  primeras 

horas  de  esta  mañana  se  reunieron  en  el  paseo  de  Las  Mo- 
reras, en  Yalladolid,  algunos  grupos  de  mujeres),  que  re- 
corrieron diversas  calles  céntricas,  llevando  una  baudera 
con  el  lema  uPan  y  trabajo^. 

Por  la  tarde  aumentó  el  tumulto,  habiendo  las  censa- 
bidas  cargas  y  carreras.  Resultaron  tres  heridos,  la  casa 
del  Alcalde  fué  apedreada,  y  hubieron  de  salir  fuerzas 
de  Caballería  de  Farnesio. 

Al  día  siguiente  se  reprodujeron  los  sucesos  con  mayor 
intensidad. 

Los  amotinados  apedrearon,  rompiendo  todos  los  cris- 
tales, el  convento  de  monjas  carmelitas,  situado  en  la  es- 
quina del  paseo  de  Zorrilla. 

Cinco  guardias,  dos  obreros,  dos  mujeres  y  un  chico, 
todos  ellos  heridos,  fueron  llevados  al  Hospital. 

Públicamente  se  censuraba  al  Alcalde,  Sr.  Concellón, 
que  no  había  tratado  de  evitar  el  conflicto  que  se  veía  ve- 
nir; lo  que  hacia,  por  el  contrario,  era  tratar  con  gran 
desprecio  las  cuestiones  de  los  obreros. 

También  se  habló  de  manejos  políticos,  á  los  que  no 
eran  extraños  los  amigos  del  Sr.  Alba,  antiguo  agitador 
de  la  Unión  Nacional  y  ahora  villa vordista  entusiasta. 

Siguieron  también  el  día  8  los  tumultos,  con  mayor 
gravedad,  pues  hubo  algún  muerto.  El  Sr.  Muro  inter- 
peló al  Gobierno  en  el  Congreso. 

Créditos  de  Ouerra.— Bnsliell.— En  el  Senado  se 
pusieron  á  discusión  los  créditos  de  Guerra. 

El  8r.  Bushell  consumió  el  primer  turno  en  contra  del 
dictamen. 

Combatió  en  líneas  generales  los  dos  primeros  artícu- 
los, y  se  detuvo  en  el  examen  del  crédito  de  900.00'J  pe- 
setas que  se  pedía  para  construcción  de  torpederos  y  de- 
fensas submarinas  en  el  art.  3.*  del  proyecto. 
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lego  el  art.  4.°,  estimándolo  iaa 
I  el  3r.  Landecho, 

-El  Sr.  Mellado  oonsamió  el  seg 
a  oombatir  el  proyeoto  en  bu  a 

nifíesto  la  inseguridad  del  partí 
3  respecta  i  su  política  fínaaoie 
De  ésta  paeda  existir  dentro  d 

batir  el  proyeoto  en  oonoreto,  pe 
i  temores  serios,  y  por  escaso, 
ten  esos  peligros  y  aquellas  8( 
.  «1  Sr,  Maura. 

informe,  baoíendo  ligeras  sal?6 
os  artionlos;  pero  no  as{  oon  el ' 
)  el  3r.  Alvarez  Oaijarro,  de  le 

leb^ja  en  loa  derechos  dt 

wión  política  era  la  misma.  Bn  ( 
■ion  el  proyecto  rebajando  el  de: 

ó  el  Sr.  Alba,  por  considerarlo  i 
iporáneo,  sino  oontraproducen 
.  inspirado  en  el  propósito  de 
es  opn  el  abaratamiento  del  pi 
ndrian  proTeoho  serían  los  aoap 
s  labradores  y  de  las  clases  ma: 

iin  Sánchez,  de  la  Oomisi6n,  ooi 
fenaa  del  proyecto,  diciendo  qne 
ial,  el  efecto  producido  por  ^  pi 

Reverter. — Continnó  la  disca 
erra  en  el  Senado  y  oonsamiá  el 
Sr.  Navarro  Reverter,  el  oaal  < 
eoto  verdadera  obra  de  ligerez 
ia  an  origen  extraño  al  Fals,  y  : 
defensa  de)  territorio  y  afeotabí 
^to  públiws,  tros  .aspeaos  bi^i 
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se  proponía  ezumioar  el  aaanto;  ( 
ioterior  y  finanoiero. 

día  9.— Continua  la  obati 

86  en  el  Congreso  los  Jefes  de  las  i 
en  la  reunión  faé  mantenerse  en 
oiÓD  acordada,  puesto  que,  aparte 
tado,  el  Gobierno  b&bia  demoatra 
unión  de  la  Comisión  de  inoompatil 
en  absoluto  su  criterio  de  íntrans 
oonstitaoional,  y,poroot]BÍguiente, 
ducta  la  obstruccionista  de  las  opo 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  . 
asi  al  Sr.  Maura. 

Como  El  Correo  hubiese  publioi 
que  en  la  minoría  democrática  del 
dúos  que  no  aprobaban  la  oonducta 
en  el  Congreso,  el  Sr.  Puigeerver, 
sitó  al  Sr.  Montero  Ríos,  el  onal  n 
que  él  aprobaba  la  oonducta  obser 
Congreso,  y  asi  lo  expresó  ¿  últino 
nistro  de  Hacienda  á  los  reunidc 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Mucho  partido  saoaron  los  ad' 
demoorátioa  de  esta  tenue  diferen 
minoría  del  Congreso  y  la  del  Sen: 
aunque  el  Sr.  Montero  Ríos  aprol 
amigos  ^el  Congreso,  entendía  qu 
á  imitarle  los  del  Senado,  puesto  t 
sido  á  aquella  C&mara. 

Entretanto,  en  el  Congreso  ooi 
te  la  disctisióu,  apoyando  el  Sr.  '^ 
al  proyecto  de  rebaja  arancelaría  ( 
tiendo  el  Sr.  Pí  y  Arsuaga  el  proy* 
braoión  local. 

Viajes  del  Bey.— SegoTla. 

S.  M.  el  Rey  una  breve  ez^iursión 

un  recibimiento  verdaderamente  o 

Visitó  el  Alc&zar,  la  Catedral 
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lepoión  an  el  Ayaiitsmiento,  donde  aoadió 
ohedumbre  de  toda  la  proyinoia. 
)jaa  de  Tarégauo  bailaron  debajo  del  baloón 
racteriatioas  del  país,  qne  ooinplaoieroii  ma- 
oa. 

ii¿  muy  aclamado  y  vitoreado,  daraute  la 
en  la  oindad, 

-El  monte  de  Horttaaela.— El  Juzgado 
ee  nombró  para  instraír  el  sumario  prooe- 
sgado  de  Oroera,  sobre  oorta  y  suatraooión 
Q  loa  montee  públicos  Poyo  de  Segara  y  Ma- 
tiago,  qne  se  pretendían  realizadas  en  las 
alares  Hortizuelft  del  Guadalquivir  y  Los 
ue  ee  habló  el  año  anterior,  dÍot6  auto  jndi- 
eció  en  la  Oac»ta  del  día  6  de  este  mes,  por 
aba  ¿  pública  y  judioíal  subasta  laa  maderas 

bjeto  de  la  subasta  395.481  piezas,  distri- 

I  lotes. 

de  tasación  fueron  los  siguientes: 

te,  1.483.645,06  pesetas. 

lote,  131. 363,15  pesetas. 

ióu  del  Congreso  que  entendió  en  el  supli' 

Sala  primera  de  la  Audiencia  de  Jaén  para 

iputado  Sr.  Ba&ón  por  el  aannto  de  Horti- 

lió  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Dato.  Compo- 

nisión,  además  de  su  Presidente,  los  señores 

cíes.  Prado  y  Palacio,  Laoierva,  Llorens, 

gamín. 

conceder  el  suplicatorio  pedido. 

to  fué  el  defendido  desde  el  banco  azul  por 

Inclán  y  combatido  por  el  Sr.  Q-asset. 

-La  rennnoln  de  Castellano.— El  señor 
«nuncio  en  esta  feoha  su  aota  de  Diputado 

nerte  creia  facilitar  al  G-obíerno  su  labor, 
enuncia  consideraban  el  9r.  Catellano  y  el 
e  las  oposiciones  perdían  la  razón  que  pa- 
para mantener  U  aotítod  que  adoptaron. 
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Pero  es  el  caso  que  los  acuerdos  de  las  minorías  teniaa 
como  base  la  infracción  oonstitacional  y  reglamentaria 
eometida  por  el  Presidente  de  la  Cámara,  por  no  haber 
dado  cuenta  de  la  vacante  dentro  de  los  quince  días  n- 

fuientes  á  la  aceptación  del  cargo  de  G-obemador  del 
»anco. 
Por  esta  razón  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  dijo 
lo  siguiente: 

<<Las  minorías  no  tienen  por  qué  cambiar,  ni  cambia- 
rán en  su  actitud,  ¿  pesar  de  la  renuncia  del  Sr.  Gaste- 
llano,  pues  la  infracción  constitucional,  por  parte  del  Go- 
bierno, no  por  eso  ha  dejado  de  existir." 

Otros  Jefes  de  minorías ,  entre  ellos  el  Sr.  Moret, 
decían  que  mientras  existiesen  pendientes  del  dictamen 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades  cuatro  casos  análo- 
gos al  del  Sr.  Castellano^  no  cejaría  en  su  actitud. 

En  efecto,  á  causa  de  esto  habló  el  Sr.  Moret  con  el  se- 
ñor Marqués  de  Mochales,  Presidente  la  Comisión  de  in^ 
compatibilidades,  y  no  faltó  quien  dijera  que  los  propó- 
sitos de  la  minoría  moret ista  en  este  caso  eran  molestar 
al  Sr.  Montero  Síos,  cuyo  hijO,  D.  Eugeoio  Montero  Yi- 
lldgas  era  uno  de  los  comprendidos  en  la  incompatibilidad, 
eomo  Juez  municipal. 

El  Marqués  de  Mochales  manifestaba  después  de  esta 
conferencia  que  el  Sr.  Suárez  IncLáD(moretista)  defendió 
la  compatibilidad  del  Sr.  Montilla  ÍD.  Jerónimo),  cuando 
éste,  siendo  Diputado  á  Cortes,  fué  nombrado  Juez  mn- 
nicipal  de  Madrid. 

día  12.— Los  cambios.— Proyecto  de  Osma.— 

Cuando  menos  se  esperaba  y  cuando  todo  el  mundo  creía 
que  se  discutiría  el  proyecto  del  Sr.  Villa  verde,  el  Minis- 
tro de  Hacienda  leyó,  en  esta  fecha,  en  el  Congreso,  un 
proyeoto  de  ley  que  comenzaba  asi: 

tt Artículo  1.^  Con  el  exclusivo  designio  de  impedir  ó 
mitigar  en  el  mercado  nacional  las  bruscas  fiutuaciones 
del  pr^io  del  oro,  y  4)ontr|kriar  el  agip  que  tie^xla  á  exage- 
rarlas, el  ^Aoeo  d^  Espalla,  por  separado  de  su  giro  propio 
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y  de  loa  servicios  de  Tesorería,  hará  las  operaciones  qne 
considere  oportunas  y  oonduoentes  al  indicado  fin  rega- 
lador, ora  cediendo,  ora  adquiriendo  papel  de  cambio,  y 
llevará  de  tales  operaciones  una  cuenta  especial  interve- 
nida por  el  Ministro  de  Hacienda  en  forma  que  garantice 
la  indicada  operación,  dando  noticias  diarias  de  todos  los 
asientos. f»  Etc. 

£1  proyecto  cayó  como  uua  bomba  entre  la  gente  po- 
lítica y  especialmente  en  el  campo  ministerial. 

El  Marqués  de  Pozo  Bubio,  que  escuchaba  la  lectura, 
quedóse  estupefacto  y  no  acertó  á  articular  palabra  al  ter- 
minar su  cometido  el  Ministro. 

No  bien  fué  leído,  el  Sr.  Canalejas  se  acercó  al  Presi- 
dente de  la  Cámara  para  anunciarle  su  propósito  de  pro- 
mover un  debate  sobre  la  anomalía  de  la  presentación  de 
este  proyecto  á  las  Cortes,  habiendo  pendiente  é  informa- 
do en  la  Cámara  otro  análogo. 

El  Marqués  de  la*  Vega  de  Armijo  censuraba  acerba- 
mente la  conducta  del  Gobierno,  que  pisoteó  su  palabra 
empeñada  de  no  poner  obstáculos  á  la  discusión  del  pro- 
yecto para  mejora  de  los  cambios,  del  Sr.  Yillaverde. 

^  Se  habló  de  reuniones  de  protesta,  el  Sr.  Yillaverde 
dijo  que  el  proyecto  era  un  ridiculas  mu«,  la  agitación 
política  fué  grande,  la  Prensa  atacó  al  Sr.  Maura  con 
violentos  artículos,  llamándole  provocador  de  conflictos 
— 7  en  verdad  parecía  que  los  buscaba — ;  pero  debía  saber 
lo  que  hacía,  pues  no  ocurrió  nada,  y  á  pesar  de  la  excita- 
ción, el  Sr.  Yillaverde  se  sometió  y  continuó  siendo  un 
oorTect<j  ministerial,  por  más  que  sus  amigos  censuraban 
duramente  en  conversaciones  particulares  la  conducta  del 
Gobierno. 

Bl  hambre. — La  Prensa  de  este  día  venía  llena  de 
telegramas  alarmantes  de  Málaga,  Yalladolid,  Alicante, 
Avila,  Pamplona  y  otras  poblaciones,  manifestando  temo- 
res de  conflictos  por  la  falta  de  trabajo,  y  la  miseria  en 
que,  como  consecuencia,  estaban  sumidos  los  obreros. 

BIA 13.— Bl  Bey  en  la  A.oademla  de  la  Bieto- 
ria. — El  Bey  P.  AUbiiso,  que  demostraba  singular  afición 
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i  las  Academias,  conoarrió  en  esta  feoha  &  la  de  la  Historia, 
donde  se  celebraba  la  recepoión  del  Sr.  Conde  de  la  Vi- 
naza, &  cuyo  discurso  contestó  el  Sr.  Silvela  (D.  Fran- 
cisco). 

Al  discurso  de  salutación  que  el  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Presidente  de  la  Academia,  dirigió  al  Bey,  ¿ste 
contestó  con  voz  clara  y  vibrante: 


uSefiores  Académicos:  Siempre  hallo  gran  complacen- 
Y  cia  en  la  comunicación  con  los  promovedores  esclarecidos 

de  la  cultura  nacional,  en  cualquiera  de  sus  partes;  y  esta 
complacencia  se  aviva  en  mi  imimo  al  saludaros  ¿  vos- 
otros, los  que  en  el  seno  de  esta  docta  Corporación  con 
fructuoso  desvelo  os  consagráis  á  las  indagaciones  y  de- 
puraciones inagotables  de  la  Historia,  principal  maestra  y 
consejera  para  regir  y  gobernar  los  pueblos. 
[  "Todavía  el  recuerdo  evocado  de  la  fundación  de  esta 

I  Academia  es  otro  motivo  para  desear  y  procurar  que  da- 

r  rante  mi  reinado  logren  vuestros  trabajos  creciente  pros- 

l  peridad. 

i  nNunca  olvidaré    esta    solemne   sesión,    que    queda 

'/  abierta." 


r 

^  este  día  al  debate  el  proyecto  de  la  moneda  del  Sr.  Vi- 

lla ver  de. 


Al  terminar  su  discurso  el  Bey,  la  concurrencia  pro- 
rrumpió en  calurosos  vivas. 

BI/L  14.— Samisión  de  Vlllaver de. —Púsose  en 


La  expectación  era  grande,  pues  el  autor  del  proyecto 
había  de  hablar  y  se  esperaba  que  combatirla  al  Q-obiemo 
por  lo  que  dos  días  antes  habia  hecho  con  él. 

Pero  no  ocurrió  nada  de  esto. 

Pronto  se  supo  que  el  Sr.  Villa  verde  renunciaba  i  la 
pregunta  de  carácter  político  que  debía  servir  de  proemio 
al  debate  del  saneamiento  de  la  moneda,  y  que  el  propio 
Sr.  Villaverde  decia  que  se  trataba  de  una  cuestión  esen- 
cialmente técnica. 

En  efecto,  la  expectación  grandísima  que  habia  se  des- 
vaneoió  pronto. 

Se  levantó  el  Sr.  Villaverde,  y  desda  luego  entró  en 
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al  Congreso  ana  oooferenoia  de  oarioter 
lanoiero  qae,  oontrastando  oon  la  ezpeota* 
ira,  prodajo  en  ésta  aoa  gran  deoepoión. 
rverde  dijo  lo  mismo  qae  sobre  la  materia 
n  veces,  y  durante  tiora  y  media  se  man- 
ioitmo  rigoroso. 

consideró  oomo  nn  fracaso  político  del  se- 
rnos revelaban  la  nnanimidad  del  juicio, 
igáfiez  habló  brevemente  y  oon  oportani- 
>ara  hacer  ver  la  absnrda  originalidad  da 
ismo  asiuto  se  presentasen  dos  proyectos 
otoños. 

faltaba  algo  en  U  jornada  del  Sr.  Villa- 
no el  Sr.  Manra  de  agregarlo,  dioiendo  qae 
Gobierno  se  contenía  en  el  proyeoto  del  se- 

el  Sr.  Yillaverde  qnedó  en  la  peorde  1m 
ibles. 

la  sesión  del  Congreso,  los  Ministros  ae 
u  despacho,  oomnnio&ndose  impresiones 
ias  aoeroa  del  resaltado  del  debate. 
9n  que  no  habla  necesidad  de  contestar  al 

Yillaverde,  pneato  qne  se  habla  limitado 
n  de  motivos  de  sn  proyecto, 
aso  mny  de  relieve  lo  que  se  consideraba 
r.  Villaverde. 
I,  amigo  intimo  del  ex  Presidente,  dijo: 

os  la  impresión  general  y  la  nuestra  prO' 
nos  qae  la  actitud  en  que  ayer  apareció 
3  el  Sr.  Yillaverde  constituyó  nna  verda- 
para  todas  las  opoaicionea  y  fué  motivo  de 
se  mezclaban  el  desdén  y  la  ironia,  para 


ablando  del  Sr.  Villaverde  y  de  sa  proyeo- 
ncabezar  el  suelto  con  las  letras  B.  I.  F., 


itíoo  y  proyecto,  quedaron  ayer  tarde  en- 
alón  de  seaionea.n 


IM 
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DÍA  16.— CKiUlermo  ZZ  en  Bspafia.— El  Empe- 
rador de  Alemania  G-uillermo  II — qae  haoia  un  yiaje  de 
reoreo,  de  salud  ó  de  politioa  por  el  mar— llegó  en  esta  fe- 
oha  &  Vigo,  donde  faé  &  saludarle  D.  Alfonso  XIII. 

Por  oierto  que,  por  un  error  ó  porque  el  baroo  se  ade- 
lantase, G-uillermo  II  llegó  á  la  bahía  de  Vigo  á  las  dos  de 
la  tarde,  ouando  nadie  le  esperaba  todavía. 

La  llegada  oausó  gran  sorpresa  á  las  Autoridades  y  i 
la  población. 

Además  del  Jefe  de  la  escuadra  española,  Sr.  Yinie- 
gra,  oumplimentaron  al  Emperador  los  Comandantes  del 
urania,  Audaz^  Vateo  Núilez  de  Balboa^  Pelayo  y  Giralda, 

Estos  baroos  izaron  en  el  palo  mayor  la  bandera  ale- 
mana, saludando  además  el  Pelayo oon  veintiún  cañonazos. 

A  las  ouatro  de  la  tarde,  dos  horas  después  que  el  Em- 
perador Guillermo,  llegó  el  Rey  á  Vigo. 

Le  recibieron  en  la  estación  las  Autoridades,  el  Ge- 
neral Viniegra  y  el  elemento  oficial,  militar  y  civil. 

El  Alcalde  dio  al  Bey  la  bienvenida. 

El  público  le  vitoreó. 

A  las  seis  de  la  tarde  el  Bey  visitó  al  Kaiser  en  el 
crucero  alemán  Prinz  Friedrich,  acompañado  por  los  Mi- 
nistros Sres.  Ferrándiz  y  AUendesalazar. 

.  La  salida  del  Bey  al  abandonar  el  Oiralda  para  ir  á 
conferenciar  con  el  Kaiser,  pareció  qne  se  hacía  con  el 
mayor  secreto.  No  hubo  salvas,  ni  burras,  ni  se  arrió  el 
el  pabellón  Beal,  embarcándose  en  la  lancha  de  vapor, 
cuyas  luces  iban  apagadas. 

Pocos  minutos  tardó  la  lancha  de  vapor  en  llegar  al 
costado  del  crucero  alemán.  El  Emperador  Guillermo  le 
esperaba  en  la  escalerilla  del  buque. 

Ambos  Soberanos  se  abrazaron. 

Inmediatamente  se  retiraron  á  la  cámara^  donde  man- 
tuvieron una  conferencia  de  cuarenta  y  cinco  minutos. 

Los  Ministros  y  los  Generales  Polavieja  y  Boado,  que 
acompañaron  al  Bey,  se  quedaion  en  otro  departamento 
del  buque. 

La  entrevista  fué  absolutamente  secreta. 

Por  la  duración  se  comprendió  que  fué  algo  más  que 
un  aoto  de  cortesía  • 

Al  abandonar  D.  Alfonso  el  cruMro  se  le  tributaren 


j 
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aftouazosy  oobtn  la  preanipoión  de 

lísparar  despnis  de  la  paesta  del  sol. 

Hó  al  B«y  hasta  la  eaaaUrilla. 

otaoBOs. 

%  auilbrme  da  Q-eneral  del  Ejército 

tos  de  la  salida  del  Bey  se  presen- 
el  Giralda  á  devolver  la  visita, 
en  el  portalón,  vestido  de  Coronel 

manos;  aoompafiaban  al  Kaiser  al- 
es. 

">  ana  hora  josta  y  fué  también  re- 
leer tribut¿roDle  los  honores  el  Gi- 

tia  de  Q'eneralisimo. 

le  se  rodearon  los  oonfereaoiantes 

la  importanoia  de  estos  aotoe. 

o  de  mnohas  oonjetaras,   creyendo 

»  de  establecer  alianzas  políticas,  y 

loniales. 

OnnSr— La  nota  polltioa  del  dia  faé 
es  verificada  en  el  Congreso,  en  la 
8  el  Gobierno,  paee  iba  á  elegirse  la 
i  dictaminar  sobre  el  convenio  con  el 
tentado  por  el  Ministro  de  Hacienda 
ne  en  este  proyecto  se  oreaba  ana  ofi- 
,soos  por  procedimiento  y  bajo  ori- 
aestos  á  los  del  3r,  YilUverde. 
a  se  notaron  mochos  cabildeos  entre 
rindose  A  nna  lacha  encarnizada, 
grandísima,  podiendo  decirse  que  el 
lerrota,  pues  aanqne  obtuvo  mayoría 
i;ró  impedir,  anngae  lo  procnró  de 
s  de  Lema,  el  triunfo  de  los  señores 
ly,  lo  onaí  constituía  an  verdadero 
Uinistro  de  Hacienda. 
)  formada  de  la  manera  siguente, 
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Señorea  Dato,  Gil  Beoerril,  Amat,  VilUve; 
tany,  Mooh&les  y  Calabuig. 

El  Gobierno,  no  obstante  qne  la  oostamb 
qoe  presidan  las  ComisioaeB  loa  Fresidentei  < 
presidentes  de  las  O&maraa,  á  pesar  de  la  oa 
Sr.  Yillaverde,  indioó  para  presidir  esta  Comí 
Qor  Dato,  aunqne  ¿ste  se  negaba.  Al  Gobierno 
lo  ooDrrído;  La  Época  lo  manifestó  asi  en  n 
qae  deoia: 

«Con  toda  lealtad  deolaramos  qoe  no  nos  ] 
la  oondnota  observada  por  el  Sr.  Villaverde  y 
en  la  elacoión  de  la  Oomisíón  qne  ha  de  ínfo 
el  proyecto  de  oonveaio  con  el  Banco  de  Eapa 

nAondir  &  tas  Secciones  todas  para  oombati 
didatos  del  Gobierno  oon  los  votos  de  las  oposi 
boladas,  no  nos  pareoe  aoto  ¿  la  altara  del  Sr.  '\ 

Día  16.— OnlUermo  II  y  Alfonso  : 

este  dia  volvieron  &  conferenciar  los  dos  Mont 

Pooo  después  de  las  uneve  de  la  mañana  D 
trasladó  desde  el  Giralda  al  Vasco  Núrtez  da  Ba 
nado  por  los  Ministros  de  Marina  y  de  Agrión 

Foco  m&s  tarde  llegó  el  Emperador  Guille 
snbir  al  Vasco  Nútlez  saludó  oon  nn  abrazo  ¿  '. 

Este  le  dio  un  pitillo  y  fumaron. 

Ambos  Soberanos  vestían  uniforme  de  Aln 

£1  barco  viró,  saludando  á  los  baques  de  gi 
UD  largo  paseo,  seguido  de  una  flotilla  de  m¿s  d 
vapores. 

Dorante  este  paseo,  y  &  consecuencia  del  en 
ro  de  embarcaciones  qne  seguían  al  Vasco  Nú 
ron  los  vapores  Vicenta  y  Marciala,  pero  no 
gracias. 

A  las  doce  regresó  del  paseo  el  Vasco  ÍÍúñ»¡ 

El  Kaiser  se  trasladó  al  Kowing,  y  D.  Ail 
raída. 

A  bordo  del  Giralda  se  verificó  nn  almner: 
del  Emperador  Guillermo. 

Depués  de  almorzar,  el  Bey  y  el  Kaiser 
oonforenoiando,  completamente  solos,  oeroa  d 
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La  fiesta  terminó  á  las  tres  y  media  de  la  tarde.  J 

Salvas  de  artillería  del  Pelayo  y  del  Urania  despidie-  \ 

ron  al  Emperador  cuando  salió  del  Giralda.  '^, 

El  Kaiser  oonoedió  oondecoraciones  á  los  Comandantes  | 

de  los  bnqnes  es]>afioles  y  nombró  k  D.  Alfonso  Almirante 

de  la  Marina  alemana. 

Signe  la  ototrncolón. — A  las  seis  de  la  tarde  re- 
unió el  Sr.  Romero  Robledo  en  su  despacho  á  los  repre- 
sentantes de  las  minorías. 

£1  objeto  de  la  reunión  era  proponer  que  en  vista  de 
las  pocas  sesiones  que  quedaban  por  celebrar,  ^e  habilita- 
sen horas  extraordinarias  para  que  pudieran  discutirse  las 
actas  graves  que  había  pendientes,  bien  dedicando  á  ello 
las  horas  de  preguntas  ó  prorrogando  las  sesiones. 

Todos  se  opusieron,  y  la  gente  política  creyó  que  el 
Sr.  Maura  cerraría  inmediatamente  las  Cortes;  pero  no 
fué  asi. 

Conflicto  on  Vltlenola. — Acerca  de  lo  que  aconte- 
cía en  esta  capital,  dijo  un  importante  periódico: 

aEl  Ghobierno  tiene  un  verdadero  afán  de  crear  con- 
flictos. 

Ahora  mismo  el  telégrafo  anuncia  lo  que  ^e  prepara 
en  Valencia.  Allí  supo  todo  el  mundo  que  el  Sr.  Capriles 
iba  á  representar  la  energia,  y  si  era  preciso  la  violencia, 
y  86  pronunció  la  Prensa  unánimemente  contra  el  Gober- 
nador, censurando  con  toda  clase  de  respetos,  pero  con 
muy  amargas  críticas,  á  la  Autoridad  que  no  impedia  que 
se  jugara,  que  la  capital  fuera,  según  dicen,  una  va.sta 
chirlata. 

»E1  Ayuntamiento,  en  uso  de  su  derecho,  invocando 
una  famosa  y  no  derogada  circular  del  Sr.  Silvela,  pidió 
lo  que,  después  de  todo,  puede  pedir  cualquier  ciuda- 
dano: que  se  persiga  el  juego,  que  se  cumpla  el  Código 
penal.  Y  en  ese  sentido  los  Concejales  republicanos  pre- 
sentaron una  proposición,  que  foé  votada  y  aprobada  por 
el  Ayuntamiento,  ofreciendo  al  Gobernador  su  auxilio 
para  perseguir  y  castigar  el  juego.  El  Sr.  Capriles  con- 
testó suspendiendo  el  acuerdo  municipal  é  imponiendo 
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maltas  oreoidas  ¿  los  Conoejales  protestantes.  Glaro  es 
que  las  multas  no  prosperaron,  porque  esa  era  una  medida 
inaudita  y  nunca  vista.  ¡Hubiera  tenido  que  ver  á  los 
Conoejales  I  puestos  de  fajín,  con  las  insignias  del  oargo, 
custodiados  por  los  maceres,  ingresar  en  la  cároel— las 
multas  se  negaban,,  y  hacían  bien,  &  satisfacerlas — ^por  el 
delito  de  defender  la  moral  y  la  ley! 

nY  ese  parece  ser  el  principal  pretexto  que  se  bosca 
para  acabar  con  un  Ayuntamiento,  en  su  mayoria  repu- 
blicano, fruto  legitimo  del  sufragio  universal.!! 

Consignamos  estas  apreciaciones,  porque  los  hechos  i 
que  se  refieren  tuvieron,  tres  meses  después,  extrañas 
consecuencias. 

El  Ayuntamiento  fué  absuelto  y  al  Gobernador  sefior 
Capriles  se  le  admitió  la  dimisión. 

LoB  créditos  de  Guerra. —DIboutbo  de  Ha- 
varro  Reverter. — Se  pudo  i  discusión  este  proyecto 
en  el  Senado  y  el  Sr.  Navarro  Heverter  consumió  el  pri- 
mer turno  en  contra. 

En  palabras  muy  elocuentes  hizo  interesantes  obser- 
vaciones encaminadas  i  demostrar  que  por  virtud  de  lo 
ocurrido  resultaba  conculcada  la  ley  de  Contabilidad, 
contrayéndose  una  responsabilidad  gravísima,  puesto  que 
se  habían  dado  por  el  Ministro  de  la  Guerra  órdenes  de 
pago  con  cargo  á  cantidades  no  concedidas  por  las  Cortes. 

El  Sr.  ügarte  le  contestó  brevemente  en  nombre  de  la 
Comisión,  excusándose  de  defender  el  dictamen,  ya  qoe 
el  Sr.  Navarro  Beverter  lo  había  elogiado,  cosa  que  agrar 
decía.  X    ^ 

DZA  17.— PropOBiolón  BomsuioiieB.— Dos  inci- 
dentes ocurrieron  en  el  Congreso  el  dia  de  la  fecha. 

Fué  uno  de  ellos  el  que  originó  una  pregunta  hecha  al 
Ghobierno  por  el  Sr.  Conde  de  Bomanones  relativa  i  la  in- 
formalidad que  resultaba,  faltando  al  compromiso  con- 
traído con  las  minorías,  de  poner  i  discusión  el  dictamen 
de  la  Comisión  que  entendía  en  el  proyecto  de  ley  de  sa- 
neamiento de  la  moneda,  y  cuya  discusión  fué  interrum- 
pida por  la  del  proyecto  sobre  loa  carbones. 
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De  tal  informalidad  protestó  el  Sr.  Ooade  de  Bomano- 
nea,  quien  se  apresard  k  formalar  la  aignieute  proposioidn 
inoidental: 

«LoB  Diputados  que  oasoribeii  raegan  al  Congreso  se 
sirva  declarar  qne  ha  visto  ooa  disgusto  el  silenoio  obser- 
vado por  el  Gobierno  negándose  &  manifestar  la  prelaoióu 
qne  hkn  de  tener  On  los  debates  los  proyectos  de  ley  qne 
se  hallan  sometidos  &  la  aprobación  de  la  C&mara. 

nPalaoio  del  Congreso,  17  de  Marzo  de  lt)04. — Co'tdé  de 
Somanonei,  Conde  de  Garay,  Modetto  Franco,  Tenorio." 

La  proposioiÓD  tranaorita  quedó  sobre  la  mesa. 

PropOBioitfn  Alvarodo. — Otro  incidente  se  promo- 
vió ¿  oonseonenoia  de  la  pregunta  he¿ha  por  loe  Sres.  Ko- 
oedal  y  Alvarado  referente  al  heoho  inusitado  y  anormal 
de  haberse  publicado  en  la  Gaceta  una  ley  autorizando  la 
venta  de  hierros  y  aceros  viejos,  qne  apareóla  en  el  pe- 
riódico ofíoial  sanoiouada  por  S.  M.,  sin  haber  sido  apro- 
bado el  diotamen  de  la  Comisión  mixta  en  una  de  las  Cá- 
maras. 

Laa  expUcaoioues  dadas  por  el  Ministro  de  Hacienda 
sobre  el  asunto  no  satisfícieron  &  las  minorías,  por  lo  que 
el  Sr.  Alvarado  presentó  la  proposición  siguiente: 

«Los  Dipotados  que  suscriben  piden  i,  la  Cámara  se 
sirva  declarar  que  el  heoho  de  publicar  como  ley  an  pro- 
yecto pendiente  de  la  aprobaoión'del  Congreso,  constituye 
notoria  infracción  oonstitucional.n 

Bl  Hey  en  TlffO.~Despnés  de  marchar  el  Empera- 
dor de  Alemania,  el  Bey  D.  Alfonso  permaneció  un  dia 
en  Vigo,  donde  fué  obsequiado  con  ua  banquete  en  el 
Ayuntamiento,  visitando  los  cuarteles  y  la  batería  de 
Aloabre,  siendo  muy  vitoreado. 

DÍA  18.— La  obatrncoión.— Aparte  haber  apoyado 
sns  respectivas  proposiciones  los  Sres.  Conde  de  Romano- 
nee  y  Alvarado,  sin  que  el  debate  tuviese  oontecuencias, 
y  de  apoyar  los  catalanistas  otra  proposición  favorable  al 
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Gobierno — pnes  se  protestaba  en  ella  de  la 
que  ae  hacía  al  proyecto  de  rebaja  de  trausj 
carbones — ,  propoeioión  que  combatió  daram< 
Janoy,  aparte  esto,  la  nota  política  del  día  i 
tentativa  heolia  por  el  Sr,  Maura  oeroa  de  loe 
minorías  para  qae  cesase  la  obstrnooión. 

La  deliberación  de  los  Jefes  duró  m^  de 

Despnés  de  an  examen  de  lo  expuesto  por  f 
aquéllos  oonvinieron  en  prescindir  de  la  onesl 
sasoítada  por  la  oondnota  del  Presidente  di 
con  nn  indivídao  de  una  de  las  minorfas,  fi, 
oamente  en  la  infracción  constitucional  reí 
incompatibilidades. 

Si  el  Gobierno  lea  daba  nna  satistacoión 
dicha  infracción  afectaba,  las  minorías  oeearl 
trncoión;  pero  para  qae  esto  llegase  i  snoei 
indispensable,  como  condición  precisa,  qne 
onmpliese  el  art.  81  de  la  Constitaoión  y  el 
glamento  del  Congreso.     . 

Desde  este  momento  se  hizo  ya  posible  nn 

▼l^Jes  del  Bey.— Iii^o.— De  vuelta  d< 
el  Bey  ae  detuvo  algunas  horas  en  Lugo,  do; 
oepoión  y  Tt  Danm,  aleudo  el  Monarca  obje 
aiasta  manifestación  de  afecto. 

día  19.— Cesa  la  obstmootún. — I 

Jefes  de  las  minorías,  acordaron  proponer 
fórmala: 

uLoa  Diputados  qae  ausoriben,  pedimos 
se  airva  declarar  qae,  para  acabar  oon  deter 
tecedentes  que  pudieran  ser  corruptelas  par 
los  arttouloa  31  y  208  de  la  Constitución  j 
mentó  de  la  Cámara,  respectivamente,  han 
rigorosamente  y  sin  interpretación  de  niog 

"Palacio  del  Congreao,  etc.» 

Si  el  Gobierno  aceptaba  esta  proposición,  h 
cesaría. 
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V^e  del  Rey  á  Baroelona.— Desde  que  se  cono- 
ció la  noticia  de  que  el  Gobierno  se  proponía  llevar  al  Rey 
i  Barcelona,  no  se  habló  de  otra  cosa  en  la  Prensa  y  en 
los  centros  políticos,  haciéndose  las  m&s  diversas  profe- 
cías acerca  del  resaltado  de  dicho  viaje. 

Con  dos  elementos  principales  había  qae  Inchar  para  el 
bnen  éxito  del  viaje  regio:  el  catalanista  y  el  republicano, 
antagónicos  entre  sí. 

Respecto  del  primero,  dijo  un  Diputado  catalán: 

<«E1  catalanismo,  que  se  hallaba  en  estado  agónico,  em- 
pezará de  nuevo  ó  adquirir  efímera  vitalidad,  gracias  al 
Sr.  Maura,  que,  en  su  deseo  da  que  el  Bey  vaya  &  la  ciu- 
dad condal,  no  ha  vacilado  en  ponerse  al  habla  con  los  ca- 
talanistas, cambiando  con  ellos  impresiones  acerca  del 
viaje,  y  ofreciendo  concederles  cosas  que  sólo  se  deben 
conceder  á  Cataluña. n 

Los  republicanos  acordaron  celebrar  numerosos  mee- 
tinga  el  día  de  la  llegada  del  Rey. 

DÍA  20.— Cesa  la  obstmoolón.— El  Sr.  Moret, 
cumpliendo  el  encargo  de  los  Jefes  de  las  minorías,  visitó 
al  Sr.  Maura  para  darle  conocimiento  del  texto  de  la  pro- 
posición que  habían  aprobado  aquéllos  y  el  Presidente  del 
Consejo  la  aceptó  sin  ofrecer  dificultad  alguna. 

Se  consideró  el  Sr.  Maura  en  el  caso  de  participar  al 
Presidente  del  Congreso  el  acuerdo  á  que  había  llegado 
con  las  minorías  para  resolver  las  dificultades  parlamen- 
tarias. 

Con  esto  salió  el  Qobierno  del  impagse  en  que  estaba,  y 
las  oposiciones  también. 

Por  el  momento  la  fórmula  se  aplicó  en  los  cuatro  ca- 
sos pendientes  de  dictamen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, en  que  estaban  interesados  los  Sres.  Ciudad 
Aurioles  y  Doménech,  Magistrados  del  Supremo,  y  Ordo- 
fiez  y  Montero  Villegas,  Jueces  municipales  de  Madrid; 
pero  habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  Morayta  Juez  con  die- 
tas de  un  Tribunal  de  oposiciones,  la  Comisión  hubo  de 
üotaminar  también  acerca  de  su  compatibilidad  óincom* 
patibilidad. 
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día  si. — La  propOBloltfn  soltra  Inoo 
Udades.—El  Sr.  Moret  fa¿  el  encargado  de  apo 
posioión  acordada  el  día  anterior  por  las  minorii 
ola  así: 

«Los  DipatadoB  qne  Busoriben,  á  fin  de  poai 
¿  interpretaciones  y  preoedentes  oontrarioa,  & 
al  texto  de  las  disposioiiea  Tigentea,  propone 
greeo  se  sirva  deplarar  qae  el  art.  8 1  de  la  Ooi 
la  ley  de  Inoompatibilidadee  de  7  de  Marzo  de 
articulo  208  del  Beglamento  del  Congreso,  B0*e 
y  aplicarán  en  todos  los  oasos  en  sn  sentido  lit 
tricto. 

"Palacio  del  Congreso,  2L  de  Marzo  de  1904 

Armijo Butiñol.  —Mont. — Alvarado. — Noc6da 

bU».  — Salmtrin.i» 

El  3r.  Maarase  limitó  en  so  oontestaoión 
la  propoaioión  y  k  expresar  las  di&oaltadea  con 
qae  tropezar  el  aotaal  y  todos  los  Fresideotes 
car  el  acuerdo  del  Congreso. 

La  disoasión  marchaba  tranquila  cuando  el 
hÍEO  UQ  disourso  en  que  quiso  arrancar  al  Fre 
promesa  de  que  en  lo  saoosivo  ge  tendrá  en  oae 
tioulo  3.*  de  la  ley  de  luoompatibilidades  y  de 
tíonlo  208  del  Reglamento  será  aplicado  sin  diff 
nea,  y  afiadió: 

"VÍTÍmos  en  nn  régimen  parlamentario,  oa 
«1  safragio  uniTersal;  sin  embargo,  todo  el  régi 
doce  i,  la  oligarquía  de  cinoo  ó  seis  selLores.»  (i 
su  divarto»  lado»  da  la  Cámara.) 

El  Sr.  Salmerón  pronnnoió  un  tremendo  dii 
molestó  mucho  al  Fresidente  de  la  Cámara,  y  el 
rio  presentó  la  proposición  siguiente: 

«Los  Diputados  que  sosoriben  propojien  al 
que  se  sirva  acordar  la  revisión  general  de  tod 
¿amenes  emitidos  por  la  Comisión  de  inoompai 
durante  la  presente  legislatura. 


1ÍAS20  DE  1904  185 


nMadríd,  21  de  Mareo  de  1904. — Angél  Onorio.-^Bu' 
relL — Muntadca. — Lombardero. — Attta. — Urquijo.^HueHn. 

Todo  eato  hizo  qae  la  cuestión  se  aplazara  para  el  dia 
siguiente. 

Bl  caso  de  IKorayte. — Como  quiera  que  se  habló 
de  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  el  de  Vo- 
cal de  oposiciones,  el  Sr.  Morayta  renunció  el  carffo  de 
Presidente  de  un  Tribunal  de  esta  clase  para  el  cual  había 
sido  nombrado. 

Lo  hizo  antes  de  haber  transcurrido  los  quince  días  de 
80  nombramiento  y  no  haber  cobrado  nunguna  dieta. 

Montero  Bíot  y  el  Tratado  £ranco4iiglé«.— El 

Sr.  Montero  Bíos  formuló  una  pregunta  interesantísima, 
que  el  Senado  escuchó  con  profunda  atención,  referente 
al  Tratado  de  que  hablaba  la  Prensa  extranjera  como  ce- 
lebrado entre  Francia  é  Inglaterra. 

Dijo  que,  de  ser  cierto  este  Convenio  referente  &  Ma* 
miecos,  la  cuestión  tendría  extraordinaria  importancia 
para  Espafia,  pues  pudiera  darse  el  caso  de  que  quedara 
sitiada  para  siempre  por  el  Norte  y  por  el  Sur  por  una 
misma  Nación.  (Expectación.) 

El  Sr,  Ministro  de  Estado  reconoció  que  la  autoridad 
Y  el  prestigio  del  Sr.  Montero  Bíos  hacían  ver  desde  luego 
la  extraordinaria  importancia  del  asunto  objeto  de  la 
pregunta. 

En  cuanto  al  alcance  que  debía  dársele,  expuso  que 
eran  oontradictorias  las  opiniones  emitidas;  pero  que  se 
indinaba  á  creer  que  no  se  trataba  sino  de  un  cambio  de 
impresiones  y  que  no  había  llegado  i  firmarse  Tratado 
alguno. 

La  contestación  del  Ministro  de  Estado  (Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro)  pareció  ¿  todo  el  mundo  deficientísima, 
por  cuanto  demostró  no  estar  enterado  del  asunto,  no  te- 
niendo  más  opiniones  que  las  publicadas  en  la  Prensa, 
y  suponiendo  que  no  se  había  nrmado  Tratado  alguno, 
cuando  ya  era  un  hecho  tal  documento. 

El  Sr.  Montero  Bíos  rectificó  elocuentemente. 
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El  Sr.  OnllÓn. — latervino  para  alseione 
llón  (D.  P,),  y  dirigiándoae  al  Sr.  Abarza2 
durante  el  tiempo  en  qae  desempeñó  la  cartara 
sólo  tnvo  noasiúQ  de  recoger  ¿xitoi  Befialados  < 
tiones  de  Afrtoa,  de  lo  que  en  aqael  MÜnisterí 
servarse  testimonio  eaorito. 

DÍA  22.— La«  inoompatibllldadei.— 

teréa  poUtioo  del  día  de  esta  fecha  se  reoonoi 
sesión  del  Congreso,  por  estar  annnoiado  que  íi 
en  el  debate  el  Freaidente  de  la  Cámara  7  ser  c 
a)gnnoa  sa  aotitad  deñDÍtira. 

Tenia  el  Presi  lente  del  Congreso  ana  p 
fícil.  La  proposición  de  las  minorías  no  era  ot 
una  censura  á  la  gestión  presidencial,  aoepl 
G-obierno,  con  lo  onal  adquiría  na  aloanoe 
nario. 

La  manera  de  quitar  importanoia  al  aoto  e 
¿  la  propoaioión  con  sa  voto,  y  et«to  es  lo  que  h 
pero  BU  diaourao  se  dirigió,  desde  el  prÍDoipi 
combatirla,  proourando  eavolver  i  los  Jefes  d 
rías  al  expresar  las  diñonltadea  con  que  tropea 
sidenoia  para  apliaar  el  acuerdo  de  la  Cama 
ca^os  oonoretos  qne  babian  de  presentarse;  pe 
Sr.  Moret,  oomo  el  Marqués  de  la  Vega  de  ¿ 
Sr.  Salmerón,  recordaron  al  Presidente  las  resj 
des  que  lleva  oonsigo  el  oargo. 

Como  el  Sr.  Burell  indicara  que  de  lo  qai 
en  puridad  no  era  de  otra  ooaa  que  de  un  ac 
por  supuestos  agravios  recibidos  de  la  Preside] 
fes  de  laa  minoriaa  se  cuidaron  de  añr  oar  que 
seguido  un  ña  más  alto,  que  us  el  de  la  aplica 
ta  de  la  Constitución  y  el  Reglamento. 

Trató  el  Sr.  Nocedal  de  enredar  la  madeja, 
algún  revuelo;  pero  no  consiguió  del  todo  sa  ] 
la  nota  final  la  dio  et  Sr,  Maura  en  laa  pocas 
aproveohadas,  palabras  que  pronanoió. 

«Si  se  vota  la  proposición — dijo — ,  la  may 
rá,  y  hablo  en  nombre  de  la  mayoría,  porque 
vote  no  estará  oon  ella.» 
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Como  entre  los  yillayerdistas  se  habia  raanifestado 
oierta  hostilidad  &  la  proposición,  las  palabras  del  Sr,  Man* 
ra  86  consideraron  como  un  nuevo  reto  á  los  coreano$f  como 
llamaban  i  los  amigos  del  Sr.  Yillaverde. 

Observado  esto  por  las  minorías,  pidieron  votación  no- 
minal, para  que  marcara  todo  el  mundo  su  actitud. 

La  proposición  fué  tomada  en  consideración  por  225 
votos  contra  contra  uno  del  Sr.  Bores.    ' 

Los  villaverdistas,  no  obstante  la  oposición  que  habían 
hecho«  votaron  con  el  Gobierno. 

Solamente  los  Sres.  Gasset,  Burell  y  Cabestany  se 
abstuvieron  de  votar; 

SI  Sr.  Aso  Arate. — ^Molestado  por  el  debate  de  esta 
fecha,  en  el  cual  la  mayoría  le  trató  con  injusticia,  anun« 
oió  el  propósito  de  renunciar  los  cargos  honoríficos  que 
desempefiaba,  incluso  el  de  Presidente  del  Instituto  de 
Reformas  sociales.  Sus  amigos  procuraron  disuadirle,  sin 
conseguirlo. 

Advertido  el  Sr.  Maura,  llamó  al  Sr.  Azcirate  y  le  dio 
las  explicaciones  y  satisfacciones  que  el  oaso  requería; 
pero  el  Diputado  republicano  no  se  dio  por  convencido  y 
manifestó  que  persistía  en  lo  que  tenia  pensado. 

Dlsonrso  de  Labra.t^El  Sr.  Labra  explanó  en  el 
Senado  una  interpelación  sobre  política  exterior,  concre- 
tándola en  los  siguientes  puntos:  cuestión  de  Oriente, 
situación  de  Marruecos  y  Tratado  de  arbitraje. 

Escuchado  con  religiosa  atención  por  la  Gimara,  se 
ocupó  de  la  entrevista  de  los  Soberanos  de  Espafta  y  Ale- 
mania en  Yigo,  manifestando  que  no  se  atrevía  á  pregun- 
tar al  Gobierno  si  esta  entrevista  fué  exclusivamente  un 
aoto  de  cortesía  ó  una  conferencia  diplomitioa. 

Tratando  de  la  cuestión  de  Marruecos  no  se  mostró 
partidario  del  reparto,  sino  de  que  el  Imperio  entre  en  el 
oonoierto  de  la  civilización  bajo  el  amparo  de  las  Naciones 
europeas,  y  para  en  el  caso  de  que  tal  ocurriera,  debía- 
mee  de  estar  apercibidos. 

DZA  as.— Bl  Juego  en  ▼aleñóla.— El  periódico 

El  Liberal  recibió  el  siguiente  telegrama; 


aoLDsnXiLÁ.— iL  ito  voLtnoo 


>'VaUneia  ^B  ill  n 

«El  TenJeate  de  Aloalde  repablioaao  D.  líaat 
denanoió  al  Jazgado  de  eaardía  que  exíatU  aaa 
de  jnego  eo  la  calle  de  Vitoria. 

"Al  anoaheoer,  ambas  Autoridades,  aoompaOi 
Eaoribano  j  de  guardia  manioipal,  sorpreadieroi 
tida,  inoautindose  de  barajas,  una  roleta  y  5.00C 
en  fíohaa  y  dinero.  Faeron  detenidos  ochenta  pni 
tos,  en  sa  mayoría,  son  personas  Eíatingnidafl.  J 
ha  tenido  gran  resonancia. 

nSl  Gobernador  aivil,  Sr.  Caprilea,  venia  ase 
qne  no  se  jngaba  en  Valencia. 

"Gl  Teniente  de  Aloalde  Sr.  Crá  fa¿  maltado 
cnenoia  de  la  proposioión  que  presentaron  loa  Ca 
repablioanoa  pidiendo  cooperar  en  la  perseoac 
juego. 

"Al  logar  del  saoeao  acuden  millarea  de  oorio 

nSe  dioe  qne  el  G'obemador  ha  dimitido. —  V 


Laa  admlslonea  temporalea.— Loa  Diputi 
tellanos,  deaeoaos  de  que  terminase  el  equivoco 
bierno  en  materia  tan  importante  como  la  que  ¿  ti 
planteaban  los  negociantes  catalanes  sobre  adi 
temporales,  plantearon  en  la  neaión  de^'esta  feoh*  i 
te  acerca  del  asunto,  qne  tantos  peligros  engendn 
prodaocLÓn  nacional  y  que  tan  legitima  alarma  hi 
duoido  en  el  pala  productor. 

AI  efecto,  se  presentó  en  la  sesión  de  esta  tar 
guiente  proposición  incidental: 

ttliOs  Dipotados  qne  anacriban  niegan  al  Col 
sirva  declarar  qne,  atendidos  loa  grandes  interés 
el  problema  afecta,  urge  conocer  de  manera  catej 
oriterio  del  (Gobierno  acerca  de  la  concesión  del  1 
de  admisión  temporal  de  trigos  extranjeros,  solici 
alguna  parte  de  la  industria  harinera  del  litoral. 

«Palacio  del  Congreso,  23  de  Marzo  de  1,9(M 
Uago  Alba,  Jote  Marit  Zorita,  JoidMuro,  Cérvaní 
jtlmo,  Hitrro,  Maldonado.» 
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ttHay  en  este  importante  asnnto  un  aspecto  qne  ofreoe 
oierta  gravedad— dijo  un  firmante  de  la  propoeición. 

nSe  ha  reproducido  el  intento  de  los  negociantes  hari- 
neros de  Barcelona  en  el  momento  en  qne  se  formalizó  el 
propósito  del  Bey  de  visitar  aqnella  capital,  y  han  apro- 
vecnado  esta  circunstancia  para  hacer  la  forzosa,  ante  la 
necesidad  que  tiene  el  Grobierno  de  aunar  voluntades  en 
Cataluña;  y  que  esto  es  asi  lo  demuestra  su  visita  á  Pala- 
cio esta  mañana.» 

▼lllaTerde  y  los  oambios.-— Voto  partioalar.— 

En  la  sesión  de  esta  fecha  del  Congreso,  y  desde  la  tribu- 
na  de  Secretarios,  leyó  el  Sr.  Villaverde  su  voto  particu- 
lar al  proyecto  del  GÍobierno  sobre  ios  cambios.  En  él  se 
hacia  detallada  historia  del.  origen  y^  causas  de  la  crisis 
de  los  cambios,  consignando  las  disposiciones  legales  que 
han  venido  rigiendo  las  relaciones  del  Banco  de  España 
con  el  Tesoro^úblico  en  orden  i  la  circulación  monetaria 
y  al  mercado  ae  oro. 

Los  oatalanistas  y  el  proyeoto  de  administra- 
ción looal. — La  enmienda  presentada  por  los  catalanis- 
tae  al  proyecto  de  administración  local  decía  asi: 

«La  base  19,  relativa  ¿  las  Diputaciones,  se  encabeza- 
rá en  la  forma  siguiente: 

ttLa  organización  administrativa  de  la  Nación  se  hari 
tendiendo  el  régimen  autonómico  de  sus  regiones  natura- 
les é  histéricas,  estableciéndose,  sobre  la  base  de  sus  ac- 
tuales Diputaciones  provinciales.  Diputaciones  regiona- 
les, única  para  cada  región,  d  Etc. 

Seguia  la  enumeración  de  facultades  que  hablan  de 
tener  estas  Diputaciones,  que  eran  casi  tantas  como  las 
ctel  Estado. 

La  suscribían  los  Sres.  Busiftol,  Soler  y  March^  Noce- 
dal y  Domenech,  y  para  autorizar  su  lectura,  los  Sres.  Es- 
tévanez  y  Yincenti. 

Benunoia  de  Montero  ▼iUeyas.— A  consecuen- 
cia del  debate  anterior  y  de  la  proposición  votada  por  el 
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Congreso,  el  Sr.  Montero  Villegas,  que  era  Jaez  manioí- 
pal  de  Madrid,  renunció  el  aota  de  Di  patado,  no  sin  haoer 
constar  qae,  según  los  antecedentes  qae  habla  en  el  ar- 
chivo de  la  Cámara,  por  ocho  ó  nueve  veces  el  Congreso, 
en  situaciones  asi  liberal  como  conservadora,  y  por  lo 
menos  en  dos  de  ellas  por  votación  nominal,  habla  decla- 
rado que  los  Juzgados  municipales  no  eran  cargos  incom- 
patibles con  el  de  la  representación  del  Pais  en  el  Con- 
greso. 

La  misma  conducta  siguió  el  Sr.  Ordóñez  (D.  Maria- 
no), que  estaba  en  situación  análoga  á  la  del  Sr.  Montero 
VillegasXl). 

día  24.— Ruego  del  Conde  de  San.  Bernar- 
do.— El  Sr.  Conde  da  San  Bernardo  dirigió  un  ruego  al 
Presidente  del  Consejo,  relacionado  con  la  crisis  agraria 
de  Andalucía. 

Dijo  que  la  causa  fundamental  de  esta  situación  es  la 
escasez  de  jornal  que  ganan  los  obreros,  con  el  que  no 
tienen  para  atender  á  las  m¿s  perentorias  necesidades  de 
la  vida. 

Afirmó  que  la  crisis  agricala  de  las  provincias  anda- 
luzas es  sencillamente  un  problema  de  cultivo,  y  que  re- 
solviendo éste  quedarla  por  completo  solucionada  la  pa- 
vorosa situación  actual. 


;>. 
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Disourso  de  Onlldn. — Continuó  la  interpelación 
del  Sr.  Labra  sobre  política  exterior,  interviniendo  en  el 
debate  para  alusiones  el  Sr.  GuUón  (D.  Pió).    *' 

En  elocuentes  palabras  ofreció  el  concurso  de  la  mi- 
noria  á  que  pertenecía  para  ayudar  al  Gobierno  en  todo 
cuanto  redundase  en  beneficio  para  nuestro  pais. 

Respecto  al  problema  marroquí.  Opinó  que,  aunque  el 
statu  quo  no  es  otra  cosa  sino  la  consagración  de  la  bar- 
barie y  la  sanción  de  infinitos  atropellos,  debía  ser  res*- 
petado  y  mantenido  á  toda  costa. 


(1)  En  realidad,  no  valia  la  pena  de  gastar  el  tiempo  en  estos  deba* 
tes  sobre  una  incompatibilidad  de  yeinte  ^iaSf  por<|ne  pasado  esta  pia- 
se, el  ex  Diputado  se  vuelve  á  presentar  á  reelección,  y  signe  teniendo 
el  aota  y  el  cargo.  Anomalías  de  la  ley. 
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Terminó  diciendo  que  si  el  engrandecimiento  de  nnee* 
tra  Patria  se  ba  de  basar  en  su  cnltnra  y  en  su  desarrollo 
moral  é  intelectual,  es  preciso  también  que  éstos  se  en- 
ouentren  protegidos  debidamente. 

Clausura  de  laa  Cprtea.— En  esta  fecha  leyó  el 
Sr.  Maura  en  las  Cémaras  el  siguiente  decreto: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  confiere  el  art.  32 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  y  de  acuer- 
do con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
disponer  lo  siguiente: 

^Articulo  único.     Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes en  la  presente  legislatura. 

nDado  en  Palacio,  etc.— ALFONSO,— El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros^  Antonio  Maura.n 

lia  labor  del  Ooblemo. — Al  suspenderse  las  sesio- 
nes de  Cortes,  la  Prensa  examinó  el  resultado  de  los  tra- 
bajos políticos  y  parlamentarios  del  Gobierno  del  sefior 
Maura,  consignando  que  el  resultado  era  casi  nulo. 

El  Heraldo  comparaba  las  ofertas  hechas  en  el  Men- 
saje de  la  Corona  con  el  cumplimiento  que  i  ellas  se 
había  dado,  y  todas  resultaban  incumplidas;  y  El  Impar^ 
dalf  en  un  artículo  titulado  Al  cerrarse  lae  Cartea^  decía: 

uHa  ocupado  la  cabecera  del  banco  azul  un  gobernan- 
te que,  habiéndolo  prometido  todo,  no  ha  realizado  abso- 
lutamente nada.  En  compensación,  sólo  ha  dado  al  país 
unas  cuantas  docenas  de  frases  pintorescas  y  de  discursos 
grandilocuentes.  La  inanidad  de  su  labor  asusta;  la  des- 
proporción entre  sus  acerbas  criticas  como  Diputado  y 
sus  actos  como  Ministro,  subleva  los  ánimos  imparciales. » 

El  pariódico  España  decía: 

tt  Ahora  comenzará  el  peligro  para  el  Sr.  Maura;  lo  lle- 
va éete  dentro  de  si,  y  ya  va  exteriorizándose.  La  primera 
manifestacién  es  el  viaje  á  Barcelona. 

nOon  él  da  el  Sr.  Maura  un  salto  en  las  tinieblas.  Hay 
m  la  empresa  mucho  de  aventura.  Compromete  aquél  en 


í 
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68»  exonrRÍón,  desde  Inego,  bu  exiatonoia  míoísti 
sis,  qaiz&fly  U  integridad  de  la  medaU  de  U  M 
Lo  juega  todo  á  naa  oarta,  pero  el  pradeate  no 
doT.  Si  trinnfa,  podrá  rehacer  su  ideal  de  reoODB 
nacionalidad  qne  ve  caer  en  pedasos,  pero,  si  n 
debe  irse  &  su  casa  definitÍTamepte." 

DZA  26.-VlaJei  del  Re^.—OaadaliU 

esta  fecha  visitó  S.  M,  el  Bey  la  oindad  de  Qai 
donde  tuvo  an  reoibimiento  oariñoalBimo. 

A  las  once  y  media  entró  en  andenes  el  ouav 

Ed  ellos  agaardaban,  formados,  los  alamoos ' 
demia  de  Ingenieros,  ana  banda  de  música,  el 
miento  en  pleno  y  con  maoeros,  el  Gtobernador, 
de  y  todos  loa  elementos  civiles,  militares  y  eolc 

El  Conde  de  Bomanones,  con  los  Senadores 
dos  por  la  provincia,  esperaba  también  la  llegad 

Acompañaban  al  Bey  el  Marqnés  de  Tovaí 
niatro  8r.  Allendesalazar,  por  indisposici^ 
Gnerra. 

El  Bey  asistió  al  Te  Deum,  presenció  la  ele 
globos  en  el  parque  de  Aerostación  militar,  rec 
Alcaldes  de  la  provincia,  revistó  el  batallón  in 
sitó  el  Colegio  de  hnérfanos,  y  presenció  la  vo 
on  puente  por  los  Ingenieros  militares.  Begrest! 
i  las  seis  y  media,  habiendo  sido  muy  aclamac 
reado  durante  su  estancia  en  Cuadalajara. 

Dato  en  Bilbao.— El  Sr.  Dato,  que  habla : 
excursión  á  Bilbao,  donde  fué  agasajado  extrac 
mente,  pronanoió  en  la  Sociedad  uEI  Sition  ac 
de  verdadero  alcance  social. 

En  la  imposibilidad  de  consignarle  integro,  { 
cha  extensión,  damos  el  sígnente  extracto. 

Después  de  elogiar  el  pais  vasco  y  de  ooi 
guerras  oiviles,  dijo: 

uTrabajando  reconstituiremos  la  Patria.  La 
base  del  bienestar  de  los  pueblos.  Bilbao  lo  aori 

■Sn  garantía  está  en  las  libertades  públioi 
tnrbemos  oon  luchas  y  diaoordias  por  diversos  i 
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litíoos,  pues  todos  éstos  caben  y  pueden  manifestarse 
dentro  de  la  legalidad. » 

Habló  luego  el  orador  de  las  Inohas  entre  el  capital  y 
el  trabajo  y  de  la  necesidad  de  evitarlas  pacificamente. 
— ^Ambos  factores — dijo — son  igualmente  importantes.  Se- 
pararlos equivale  á  destruirlos. 

Distinguió  en  la  cuestión  obrera  lo  económico  de  lo 
sooial. 

tt£ste  último  aspecto  — dijo-^  los  resume  todos:  el 
económico,  el  religioso  y  el  político.  Los  partidos  obreros 
aspiran  en  sus  programas  á  la  reforma  del  jornal  y  de  la 
jornada,  á  nna  mayor  consideración,  &  la  justicia  igual 
para  todos,  á  la  creación  de  cajas  de  retiro,  etc. 

i>Son  dignos  de  respeto  y  merecen  ser  atendidos  por  el 
legislador.  Tendrán  la  simpatía  de  la  Nación  si  saben  mo- 
verse dentro  4e  la  legalidad."  ^ 

Combatió  los  partidos  anarquistas,  recordando  que  nin- 
gún arraigo  tienen  entre  los  obreros  ingleses,  eminente- 
mente prácticos. 

Trató  en  seguida  de  las  huelgas.  Las  consideró  perju- 
diciales para  el  obrero,  pues  las  más  de  las  veces  resulta- 
ban ineficaces.  La  huelga,  sin  embargo,  la  cree  licita  y 
niinca  debe  ser  restringido  el  derecho  de  asociación. 

uGuando  una  huelga  estalla— dijo — ,  la  misión  de  las 
Antoridades  ha  de  limitarse  á  evitar  las  coacciones,  sin 
favorecer  ni  al  patrono  ni  al  obrero.  Si  hay  violencias  y 
ataques  contra  la  propiedad  ó  las  personas,  la  alteración 
del  orden  exige  la  represión  inmediata  y  proporcionada. 
Sste  es  el  deber  de  las  Autoridades  y  á  ello  conviene  que 
se  atengan  los  patronos  y  los  trabajadores.  *> 

Abordando  luego  el  problema  palpitante  de  Bilbao, 
dijo: 

uLos  patronos  deben  dar  á  los  obreros  mayor  jornal 
y  participación  en  los  beneficios;  cuidar  de  la  higiene  en 
fábricas  y  talleres,  fomentar  la  instrucción,  establecer 
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osjas  de  retiro,  orear  eacnelai  y  mejorar  1»  o 
leotual  y  moral  de  los  trabajadores.  Ebt<w,  i 
oonsiderar  qoe  el  jornal  ea  ano  de  los  maye 
la  prodacoidn  y  (^ue  los  riesgos  índastriAie 
sim'os. 

nSl  Estado,  como  patrono  mayor,  debe 
dos  partes,  y  favoreoer  la  iadostria  naoioaa 
onenta  que  la  prosperidad  oanstUnye  la  m 
oOQtra  las  baeigas  y  los  actos  de  vioUnoia. 

Beivindioó  para  el  partido  oonaervodor  1 
leyes  de  1899. 

uHay  qoe  oamplirlas  oon  prudencia  — 
oon  firmeza,  ea  bosoa  de  la  armouia  neoes 
llevar  ana  eatadistioa,  an  censo  y  unregist 
bay  que  imponer  la  higiene,  mediante  nna 
oión  de  alimentos  y  viviendas,  y  hay  qae 
oretamente  las  cojas  de  retiro.  La  de  aooidí 
bajo  ha  de  extenderse  &  loa  obreros  agriooli 
estadiando  la  forma.  Igualmente  procede  q 
locales  se  conviertan  en  jurados  mistos,  de 
solación. 

nLoB  que  en  esta  obra  oolaboren  ser&n  1 
triotas  y  los  mejores  ciudadanos.» 

Terminó  encomiando  á  los  Sres.  Canale 
des  Alvarez,  que  disertaron  sobre  el  mismi 

Grandes  aplausos  y  felicitaciones. 

£1  Sr.  Maura  felicitó  telegr&Soamente  i 
su  disonrso. 


MES  DE  ABRIL 


"— OravAB  anoeaoB  en  Bilbao.— En  esta 

.eron  gravea  desórdenes  en  el  pueblo  de  Sestao. 
«tro  de  la  tarde  salió  de  nna  oaaa  de  la  Qran 
erro  oítíI,  al  qae  asistían  más  de  tres  mil  per- 
.listas  y  anarquistas  en  bu  mayoría. 
'  que  la  oomitiva  se  encontrara  oon  la  prooe- 
rnes  Santo,  7  así  snoedió. 
ooQtró  al  regreso,  y  oomo  algunos  de  los  aoom- 
>1  entierro  no  se  desoabrieran  al  paso  de  la  pro- 
»oe  que  loa  agentes  de  la  autoridad  trataron  de 
8  boinas. 

sobrevino  el  tumulto,  qne  fa¿  tremendo,  pues 
siones,  protestas,  cargas  da  los  Mifiones  y  de 
civil,  se  apedrearon  trenes,  rompieron  la  urna 
epnloro,  se  intentó  quemar  la  iglesia  del  Car- 
idad del  Sr.  Martínez  Bivas,  y  por  último,  los 
penetraron  tumultuosamente  en  el  cementerio 
lU  rompieron  ornees  é  hicieron  otros  destrozos 
'  sepultaras, 
ron  de  la  refriega  siete  heridos. 

II  en  M&laga. — También  en  Málaga  se  pro- 
nultos  con  motivo  de  las  procesiones.  Una  sola 
lé  eu  realidad  nn  desfile  de  fuerzas  de  polioia, 
islesj  de  Onardia  eivil  y  de  bomberos, 
¡árenos  fueron  apedreados,  originándose  varios 
7  carreras  en  la  salle  de  Torrijos,  huyendo  á  la 
i  muchos  nazarenos. 

lesión,  completamente  desorganizada  por  la  Un- 
irás, entró  en  la  iglesia  de  £mto  Domingo  pre- 
10 
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cipitadamente,  resaltando  la  imagen  de  Jesús,  llamadi 
de  las  Cabrillas  oon  varios  candelabros  rotos. 

Jamás  se  habían  presenciado  en  España  sucesos  seme- 
jantesy  que  causaron  penosa  impresión,  por  tratarse,  no  de 
combatir  exageraciones  del  clericalismo,  sino  de  fiestas  y 
procesiones  clásicas  y  tradicionales,  contra  las  cuales  na- 
die habla  protestado  jamás. 

DÍA  3.— SI  viaje  del  Bey  á  Barcelona.— Era 

este  el  único  tema  de  las  conversaciones  políticas  en  Ma- 
drid, y  podría  decirse  que  en  toda  España. 

Todo  el  mundo  comprendía  que  la  visita  del  Beyi 
Barcelona  se  imponía,  era  necesaria;  pero  también  se  oraia 
que  era  imprudente  é  inoportuno  el  momento  elegido  por 
el  Sr.  Maura.  Verdad  es  que  lo  mismo  se  hubiera  dicho  en 
cualquier  otro  momento. 

Se  hacían  los  cálculos  y  las  profecías  más  exagerados 
acerca  del  resultado  que  podría  tener  el  viaje. 

Realmente,  las  noticias  que  de  Barcelona  se  recibían 
en  Madrid ,  no  eran  á  propósito  para  tranquilizar  la  opi- 
nión. 

Los  catalanistas  se  proponían  no  ayudar  al  éxito  del 
^l&je>  y  di'A  porque  el  G-obiemo  les  había  mimado  en  los 
últimos  tiempos;  los  republicanos,  aunque  no  muy  lanza- 
dos;  habían  dejado  escapar  algunas  frases  de  violencia, 
uno  de  sus  Diputados  había  dicho  en  plena  Cámara  qne 
el  Bey  no  iría  á  Barcelona.  Los  obreros  socialistas  y  anar- 
quistas celebraron  meetings  en  los  cuales  todos  los  discar- 
ros fueron  dirigidos  contra  la  burguesía  y  contra  los  gas- 
tos que  se  hacían  con  motivo  del  viaje  del  Bey. 

Algunos  oradores  anunciaron  que  se  acercaba  el  día  en 
que  el  proletariado  tomara  la  revancha  por  su  mano,  aca- 
bando con  los  crímenes  de  la  burguesía. 

uAnte  la  miseria  que  nos  agobia — dijo  uno— debemos 
aprestarnos  á  la  lucha,  y  si  hay  que  morir,  sucumbamos, 
pero  matando." 

El  compañero  Mosquera  dijo  que  ala  burguesía  quería 
dar  la  última  bofetada  á  los  hambrientos,  derrochando  el 
dinero  en  festejos  para  solemnizar  la  visita  del  Bey.t 
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«Gaando  hay  tantos  obreros  que  se  mueren  de  hambre, 
es  una  vergüenza,  una  iniquidad  y  hasta  un  orimen  con- 
sentir los  festejos  que  se  preparan  en  Barcelona. 

»No  debíamos  tolerar  el  viaje  del  Bey,  ó  recibirlo 
con...** 

El  Delegado  de  la  autoridad  suspendió  el  meeting  y  de- 
tuvo al  orador. 

El  Ayuntamiento,  con  mayoria  republicaua,  acordaba 
fio  ir  en  Corporación  á  recibir  al  Bey.  Ponía  dificultades 
para  el  adorno  de  la  población  y  secuestraba  la  orquesta 
municipal,  para  que  no  acudiera  á  ciertos  actos  en  honor 
del  Monarca;  algunas  Corporaciones  científicas  ó  litera- 
rias en  que  predominaba  el  catalanismo,  se  mostraban 
hoscas  al  recibimiento  del  Bey;  los  comerciantes  de  la  fa- 
mosa calle  de  Fernando,  anunciaban  que  no  colgarían  ni 
iluminarían  las  fachadas  de  sus  casas;  los  estudiantes  no 
estaban  decididos  todavía  á  recibir  al  Bey;  todo,  en  fin, 
parecía  indicar  que  el  viaje  de  D.  Alfonso  á  Barcelona 
podría  originar  un  conflicto,  y  de  aquí  la  importancia 
que  la  Prensa  le  dio,  tanto  que,  no  contentos  los  directo- 
res de  los  principales  periódicos  de  Madrid  con  enviar 
corresponsales  especiales  &  la  ciudad  catalana,  fueron 
también  ellos  mismos,  deseosos  de  dar  al  suceso  la  reso- 
nancia que  á  su  juicio  había  de  tener. 

Este  exceso  de  precauciones  le  fué  censurado  á  la 
Prensa,  injustamente  por  cierto  (si  bien  había  en  algu- 
nos periódicos  cierto  oculto  prurito  de  que  el  viaje  fuese 
un  fracaso,  no  ñor  el  Bey,  sino  por  el  Sr.  Maura),  pues 
prueba  de  que  el  suceso  tenía  la  importancia  que  se  le  daba 
fué  que  el  Grobierno,  comprendiendo,  con  razón  sobrada, 
que  del  éxito  de  dicho  viaje  dependía  algo  mis  que  su 
existencia  ministerial,  extremó  también  sus  precauciones 
ofensivas  y  defensivas  y,  además  de  reforzar  de  un  modo 
extraordinario  las  fuerzas  de  policía  y  Guardia  civil  en 
Barcelona,  había  procurado  con  antelación  captarse  las 
simpatías,  no  sólo  de  la  ciudad,  sino  de  las  provincias  ca- 
talanas con  las  siguientes  concesiones,  que  de  la  Gaceta 
tomaba  un  periódico: 

ul,^  Marzo. — ^Beal  orden  de  Gobernación  declarando 
Corporación  oficial  el  Colegio  de  Médicos  de  Barcelona* 
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ftl3  Marzo.— ^esl  orden  disponiendo  el  estebleoi- 
miento  de  un  grupo  telefónioo  con  estación  central  en 
Martorell  y  subcentrales  en  Capellades,  Igualada,  Espa- 
rraguera, Olesa  y  Monistrol  de  Montserrat. 

n24  Marto. — Se  publica  la  ley  sancionada  por  S.  M.  fa- 
cultando al  Ayuntamiento  de  Barcelona  para  llevar  á 
cabo  empréstitos  y  verificar  emisiones  de  títulos  destina* 
dos  &  pago  de  expropiaciones  y  obras  de  urbanización 
comprendidas  en  el  proyecto  de  reforma  interior  de  esta 
capital,  concediéndola  por  treinta  años  tos  beneficios  de 

ensanche. 

»27  Marzo. — ^Beal  orden  de  Gracia  y  Justicia  aproban- 
do la  nueva  división  de  Barcelona  en  siete  Juzgados  y  dis- 
poniendo que  esta  reforma  empiece  á  regir  el  16  de  Abril. 

nEn  el  mismo  mes  de  Marzo  figura  la  presentación  y 
aprobación  de  la  ley  sobre  carbones,  que  interesaba  al 
Marqués  de  Comillas,  y  la  reducción  del  ancho  de  via  del 
ferrocarril  de  Sarria  á  Barcelona,  y  la  prórroga  para  el  de 
Olot  á  Gerona,  y  la  concesión  del  tranvía  de  Yailinna  á 
Barcelona^  y  la  creación  de  la  Escuela  Industrial,  y  por 
hablar  sólo  de  lo  inserto  en  el  diario  oficial  callamos— de- 
cía el  periódico — la  actitud  del  Ministro  de  Estado  ante 
un  recientisimo  acuerdo  que  adoptaron  todos  los  Vocales 
de  la  Junta  de  exportación  de  Madrid,  y  suspendió  San 
Pedro,  deseoso  de  favorecer  á  la  industria  algodonera  ca- 
talana, &  pesar  de  no  tener  voto  en  la  expresada  Corpora- 
ción. Diríase  que  Maura  opina  como  Quevedo,  y  cree  que 
los  catalanes  están  por  el  huevo  más  que  por  el  fuero.» 

No  era  esto  sólo«  Otras  concesiones  si  no  tan  importan- 
tes en  la  cuestión  material,  más  transcendentales  en  el  or- 
den moral,  quedaron  acordadas  para  hacerlas  públicas  con 
teatral  efecto  cuando  llegase  el  momento  oportuno. 

Así  estaba  la  cuestión  en  vísperas  del  viaje  del  Mo- 
narca. 

El  Director  del  Diario  Universal,  D.  Santiago  Mataiz, 
publicó  en  esta  fecha  un  articulo  resumen  de  la  situación 
de  Barcelona,  que  creemos  oportuno  incluir  aquí,  dando 
á  éste  la  preferencia  porque  fué  el  primero  que  se  publicó, 
no  porque  fuesen  inferiores  los  trabajos  de  otros  digan 
oompafieros  de  la  Prensa. 
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Deoia  así: 

ttltesumen  de  heohos  que  pneden  determinar  juicios: 

"Viene  á  Barcelona  el  Bey,  donde  tiene  palacio,  y  se 
alberga  en  el  modesto  edificio  de  la  Capitanía  general;  ai 
apearse  en  G-racia  no  yerá  al  Ayuntamiento  representando 
á  la  ciudad,  sino  á  una  Comisión  que  no  le  puede  ofrecer 
la  casa  del  pueblo;  alli  no  acudirá  ningún  Diputado  de 
Barcelona;  porque  si  el  Sr.  Busiñol  se  decide^  será  un  par- 
ticular más;  las  tropas  que  hagan  los  honores  no  irán  sin 
municiones,  como  los  Somatenes  á  Montserrat;  el  caudillo 
de  Santiago  de  Cuba  es  el  Ministro  de  jomada,  y  la  ju- 
ventud, y  las  simpatías,  y  la  alta  representación  do  Al- 
fonso XIII,  tendrán  que  conquistar  el  amor  de  los  barce- 
loneses, que  luchan  hoy  entre  muy  diversos  sentimientos. 

"Barcelona  no  es  un  pueblo  frondosamente  imagina- 
tivo; hay  que  acudir  para  ganarlo  á  su  inteligencia  y  á  su 
corazón,  y  hasta  ahora  se  intentó  con  desgracia. 

"Podrá  ser  afortunada  la  excursión;  pero  la  verdad 
obliga  á  escribir  que  se  hace  correr  al  Soberano  una  aven- 
tura, forzado,  como  el  del  romance,  al  duro  banco  de  las 
conveniencias  ministeriales,  tal  como  se  intenta.  Y  eso  no 
hay  derecho  á  hacerlo  ligeramente...  Aunque  después  lo 
sancione  el  éxito." 

No  era  este  periódico  solo.  El  corresponsal  de  La  Co  - 
rreapandéncia  de  España  en  Barcelona  escribía  una  carta 
llena  de  aterradores  pesimismos;  el  Heraldo  de  Madrid  ti- 
tulaba su  articulo  El  peligro^  y  decía: 

«El  Sr.  Maura  es  un  peligro  en  Barcelona,  porque  en 
él  habrá  de  verse  la  encarnación  de  ese  espíritu  reaccio- 
nario que  ha  sido  causa  de  que  se  nos  clasiñque  entre  pue- 
blos como  el  Mogreb  y  Turquía;  porque  no  va  allí  como 
mensajero  de  paz,  sino  como  retador  de  grupos  rebeldes; 
porque  lo  impulsa  hacia  la  ciudad  del  Principado  el  deseo 
inevitable  en  su  naturaleza  de  buscar  gallardías  de  valor 
que  decoren  en  el  porvenir  sus  fáciles  gallardías  orato- 
rias." 

La  PMieidadg  de  Barcelona,  publicaba  un  articulo  de 
Lerroux  haciendo  un  Mamamiento  á  todos  los  pobres  de 
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Catalana  para  que  fueran  &  dicha  capital,  d 
tos  burgueses  como  habrá — dijo— se  reparti 
nero. 

"No  haya  temor  alguno— aeregaba — ;  e 
no  cabe  m¿s  gente,  hasta  el  punto  de  que  h: 
tadoB  muchos  ladrones  para  dar  cabida  é.  hoi 
que  profesan  ideas  contrarias  al  actual  régi: 

Se  recordaba  la  frase  de  Juuoy  en  un  me 
piometiendo  qu«  el  partido  republicano  no 
Barctlona  lag  mojigangas  dé  Zarigoza  y  Vi 
diendo  á  la  ovación  de  que  fué  objeto  el  Be 
&  aquellat  ciudades;  y,  en  fin,  todo  el  man 
onál  menoB,  hacia  o&loulos  7  comentarios  p« 

Aun  los  mismos  ministeriales,  mejor  dic 
vadores  (que  en  este  oaao  no  os  lo  mismo), 
ban  sua  temores  per  el  resultado  del  viaje, 
ras  al  Sr.  Maura  por  haberle  organizado. 

DÍA  5.— Viaje  del  Rey.—Sallda  d 

£n  esta  fecha  salió  de  Madrid  para  Baroe 
Bey,  teniendo  durante  el  tránsito  por  las  ( 
misma  estación  una  despedida  cariflosisima, 
traba  por  mucho  la  idea  de  que  en  BaroeLor 
mal  recibido  por  algunos  elementos  díscolo 
Bey,  sino  por  ser  ca$teUano,  por  ir  de  Madr 

Una  multitud  numerosa,  compuesta  de  p 
das  clases  sociales,  le  despidió  con  viras  y  1 

Viajaban  en  el  mismo  departamento  del 
Maura,  el  Duque  de  Sotomayor,  el  Jefe  del 
tar  y  el  General  Pacheoo. 

"La,  Llffa  Beílonallita.— Publicó  un 

que  decia: 

uLa  Liga  Begionaltsta,  ahora  como  sis 
no  más  por  el  interés  de  Catalufia,  bien  ei 
circunstancias  de  la  situación  actual,  tantc 
catalana  como  de  España  toda,  ha  acordado  i 
ni  representación  en  ninguno  de  I9b  aotos  qc 
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oelebren  con  motivo  de  sq  viaje  i  naeatra 

A  Begionalista  no  paede  en  semejantes  oir- 
osooiarse  á  manifeatacioues  impropias  de  las 
íes  del  preaeote  y  de  las  amenazas  de  lo  por 


ublioanOS. — Pablíoaron  ana  alocaoión  que 

[aje  funda  la  Monarquía  engafiosas  eeperan- 
>rno,  insensatas  aspiraciones, 
la  Monarqnla  oara  &  cara.  Ya  no  queman  loa 

i  sol 

t  Bepáblioal » 

liBtaa. — El  Correo  Oataláa,  órgano  de  los 
atando  de  la  llegada  del  Bey  deoia  lo  si- 

is  bayonetas  del  Sjéroito,  los  mansera  de  la 
.1,  loa  paloa  de  la  Folióla  y  la  indiferenoia  del 
ívét  mañana  &  esta  oindad  la  representaoióu  de 
!i  liberal. 

0  que  los  republicanos  manifestarán  públíoa- 

1  orzas. 

I  de  B.  Alfonso  nada  signiñoa,  nada  represen- 

ite,  le  guardarán  respeto. 

pera  Gatalnüa  del  viaje  de  D.  Alfonso." 

advertir  qne  la  oensara  prohibía  ó  difionl- 
oaoión  y  tranamisión  de  estoa  esoritoa, 

iral  Martlt6fftii. — En  un  telegrama  reoi- 
Uraldo  d«  Madrid  y  por  otros  períódioos  se 

itar  ayer  el  General  Martitegai  la  Guardia 
rtel  de  la  Bambla,  congregóse  numeroso  pú- 
ftl  edifioio. 
:e  algunos  ailbidos." 
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El  heoho  oareoió  de  importanoia,  pero  como  sintoma 
era  mxxj  oomentado,  y  la  intranquilidad  en  Madrid  era 
grande. 

El  Alcalde  de  Barcelona.— La  alooaoión  que  el 
Alcalde  dirigió  al  pueblo  deoia  asi: 

«^Barceloneses: 

nSu  Majestad  el  Bey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  de- 
seoso de  oonooer  las  ciudades  de  su  Estado,  va  i  honrar 
esta  culta  capital  con  su  visita.  La  hidalguía  de  que  el 
pueblo  catalán  en  tantas  ocasiones  ha  dado  pruebas,  ten- 
drá motivos  para  manifestarse  nuevamente  recibiendo  al 
Monarca  con  el  entusiasmo  que  siempre  siente  por  todo  lo 
grande  y  noble  y  para  dejar  grabados  en  la  memoria  y  en 
el  corazón  del  Soberano,  á  la  par  que  el  recuerdo  de  la 
constante  laboriosidad  de  los  catalanes,  el  de  nuestra 
nunca  desmentida  cortesía. 

iiAl  tener  la  honra  de  invitaros  á  todos  á  que  contri- 
buyáis con  vuestra  presencia  al  mayor  esplendor  del  acto 
de  la  entrada  de  S.  M.,  os  ruego  asimismo  que  engalaniis 
vuestras  moradas  en  honor  del  egregio  huésped  que  al- 
bergará Barcelona. 

TiBaroelona,  3  de  Abril  de  1904.— El  Alcalde,  OuitUr- 
mo  Boladeres.n 


Los  estudiantes. — Los  escolares  barceloneses  ha- 
llábanse profundamente  divididos.  Los  monárquicos  y  es* 
pañolistas  se  proponían  ir  á  recibir  al  Bey,  con  las  bande- 
ras de  las  respectivas  Facultades;  los  republicanos  y  ca- 
talanistas se  opusieron  á  ello  y  triunfaron  en  su  oposioión. 

El  Liberal^  en  una  notable  carta  telefónica  que  envió 
de  Barcelona  su  Bedactor  jefe  decía: 

ttEs  cosa  decidida  que  los  estudiantes  monárquicos  no 
lleven  las  banderas  universitarias  á  la  ceremonia.  Asi  lo 
ha  aconsejado  la  fiera  actitud  de  los  escolares  republioa- 
no8,  carlistas  y  regionalistas,  decididos  á  estorbar  e^ 
intento  ó  por  buenas  ó  por  malas. 
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ff — Mientras  yo  sea  Gobernador — ha  dicho  el  de  esta 
capital—  no  saldrán  &  la  calle  esas  banderas. 

«Ningún  pretexto  habla — pnes  fueron  al  recibimiento 
de  Salmerón — para  impedir  ahora  que  fuesen  al  del  Mor 
narca.  Por  lo  tanto ,  encerradas  permanecerán  en  sus 
fundas,  fi 

El  Imparcial,  en  un  hermoso  articulo  en  que  manifes- 
taba sus  temores  por  el  viaje  del  Bey,  decia: 

uNo  vacilamos  en  decir  que  la  verdadera  causa  de  la 
expectación  producida  arranca  de  que  el  viaje  del  Bey,  y 
lo  escribimos  sin  adobar  la  frase  retóricamente,  significa 
la  demostración  de  la  integridad  de  su  dominio  sobre  to- 
dos los  ámbitos  de  la  tierra  española. 

fiCon  animoso  propósito  abandona  el  Bey  su  palacio  y 
se  entrega  á  las  dificultades  y  a  los  riesgos  de  esta  expe- 
dición. En  todas  partes  pe  discute  si  D.  Alfonso  XTII  será 
bien  ó  mal  recibido  en  Cataluña.  La  sola  duda  del  éxito 
del  viaje  basta  para  constituir  una  amenaza,  y  el  Bey  la 
afronta  con  resolución  y  con  valor.  Asi  es  como  el  Jefe  de 
un  Estado  se  hace  digno  de  la  confianza  del  país  que  rige. 
Aunque  Cataluña  entera,  hipótesis  que  nosotros  nunca 
hemos  admitido,  fuera  desafecta  á  España,  el  Bey  no  po- 
dría dejar  de  visitarla.  Su  retraimiento  tendría  el  alcance 
de  una  abdicación  que  ni  siquiera  le  agradecerían  los  ma- 
yores adversarios  de  la  integridad  nacional.  Tratándose^ 
por  fortuna,  de  una  minoría  mal  aconsejada^  también  el 
viaje  era  indispensable,  porque  no  es  decoroso  vivir  en  un 
constante  equívoco,  «i 

Tal  era  la  situación;  afortunadamente,  tales  temores 
no  se  confirmaron. 

día  6.— El  \ri^]6  del  Bey.— Llegada  á  Barce- 
lona.-—A  las  diez  y  cuarto  de  la  mañana  llegó  el  tren 
Beal  &  la  estación  (apeadero)  de  Gracia,  dónde  había  de 
descender  D.  Alfonso  XIII;  y  en  honor  de  la  verdad  debe 
decirse  que  el  recibimiento  que  obtuvo  fué  extraordina- 
rio, entusiasta,  magnífico.  Aun  rebajando  del  conjunto 
aquella  parte  obligada,  que  constituyen  del  elemento  ofi- 
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oial  y  lo  qne  de  prep&raaióa  artificios  i  hvX 
falUr  á  la  verdad  el  negar  qae  el  Rey  obtav 
grandioso,  y  Barcelona  diú  na  testimonio  eloc 
lealtad  y  de  su  patriotismo. 

La  jnstioia  obliga  tambiéa  á  baoer  oonstar 
patla  personal  del  Bey,  sajurentad  y  sacoafi 
multitudes,  tuvieron  el  noreata  por  oisnto  de 
extraordinario  reoibi miento  que  se  le  bizo. 

Llegado  el  tren  Real  &  U  estaai6n,  naa  ve: 
coohe,  el  Rey  bajó  al  andén,  siendo  saluda 
Autoridades  y  Comisiones  que  esperaban. 

También  reoibió  í  D,  Alfonso  una  números 
de  estudiantes  de  las  diversas  Facultades,  qu 
una  gran  bandera  naoional. 

Al  llegar  la  Escolta  Real  sonaron  aplausos 
diantes  agitaron  la  bandera. 

Después  de  los  saludos  de  rubrica,  el  Rey 
oalera  de  la  estación,  saliendo  ¿  la  puerta. 

Alli,  con  resuelto  adem&n,  subió  oon  lig< 
bailo,  vistiendo  oniforme  de  diario  de  Capit^ 
oon  ros  sin  funda. 

una  vez  á  caballo,  el  Rey  pio6  espuelas, 
cididamente  T  se  destacó  de  todo  el  acompaña 
Los  estudiantes  lo  rodearon  entre  frenétic 
oiones,  en  las  que  tomaba  parte  el  público. 

En  los  alrededores  se  agolpabaiamensa  ooi 
que  iba  desfilando  para  dar  acceso  ¿  los  oarruají 
duoian  las  diversas  Comisiones. 

En  casi  todos  los  balconea,  que  estaban  lli 
Coras  oon  bandejas  llenas  de  flores,  babia  oolfj 
Repetidamente  el  Rey  tuvo  qne  oontener 
por  la  aglomeración  de  la  oonourrenoia,  habiei 
nes  en  que,  soltando  las  riendas,  separaba  oon 
á  la  gente  que  se  interponía. 

En  la  plaza  de  CataluUa  y  en  la  Paerta  del 
petíanse  las  manifestaoioues  de  entusiasmo  del 
Al  pasar  frente  al  hotel  de  Inglaterra,  ouat 
tas,  n na  uruguaya,  otra  portorriqneíla,  otra  itali 
alemana,  presentadas  al  Rey  por  el  Q-obernado 
ron  &  B.  Alfonso  un  hermoso  boaquet. 

La  señorita  uruguaya  dijo  lo. siguiente: 
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uMajestad:  la  colonia  extranjera  residente  en  el  hotel 
de  Inglaterra,  por  nuestro  intermedio,  os  da  la  bienveni- 
da y  08  ofrece  estas  flores,  que  os  suplicamos  aceptéis 
como  testimonio  de  respeto  y  de  consideración.') 

El  Bey  le  contestó: 

tt — Gracias  de  todo  corazón.» 

Entregó  D.  Alfonso  el  bauqtut  al  Q-eneral  Linares,  para 
qne  lo  llevaran  á  la  Capitanía  general. 

Asi,  en  medio  de  una  ovación  continua,  llegó  el  Bey 
á  la  Catedral,  donde  se  cantó  el  Te  Deum. 

A  la  vuelta  y  cuando  se  dirigió  á  la  Capitanía  general, 
donde  se  alojaba  el  Bey,  continuó  en  la  calle  de  Feman- 
do y  en  las  Bamblas  la  ovación  y  el  entusiasmo  de  las 
multitudes. 

El  paso  por  la  calle  de  Fernando  fué  verdaderamente, 
emocionante.  Las  señoras  saludaban  al  Monarca  con  sus 
pañuelos  y  arrojaban  flores  y  palomas;  los  hombres  agi- 
taban los  sombreros:  el  clamoreo  era  incesante. 

Don  Alfonso,  entretanto,  paseaba  sonriente  su  mirada 
desde  los  balcones  de  los  últimos  pisos  hasta  las  personas 
que  le  rodeaban. 

Muchas  veces  detuvo  su  caballo  para  contestar  con 
más  desembarazo  á  la  ovación  de  que  era  objeto. 

Al  llegar  4  su  residencia.  D.  Alfonso  penetró  á  caba- 
llo en  el  zaguán^  asomándose  después  al  balcón  principal 
de  la  Capitanía  general  sobre  el  paseo  de  Colón. 

Al  aparecer  el  Bey  la  multitud  acogió  su  presencia 
con  repetidos  aplaudes.  El  Bey  saludó  al  pueblo  varias 
veces  con  el  ros. 

Después,  desde  el  mismo  balcón,  D.  Alfonso  presenció 
el  desfile  de  las  tropas. 

A  continuacfón  se  verificó  la  recepción  de  las  Auto- 
ridades. 

£1  Bey  fué  felicitadísimo  por  el  cariñoso  recibimiento 
que  le  había  tributado  Barcelona. 

«El  recibimiento  hecho  al  Bey  por  Barcelona — dijo  El 
Imparcial — ha  sido  cariñosísimo. 
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"En  el  paseo  de  G-raoia,  plaza  de  Cataluña  y  Puerta 
del  Ángel  el  entusiasmo  ha  sido  inmenso. 

nEl  Bey  aparecía  sereno  y  risueño,  y  sus  ademanes 
eran  resueltos.  Su  aspecto  simpático  se  opoderó  desde 
luego  del  público. 

"El  grupo  de  estudiantes  que  con  una  bandera  espafiola 
rodeaba  al  Bey,  no  cesaba  en  sus  aclamaciones,  á  las  que 
el  pueblo  ünia  las  suyas. 

nAsi,  pues,  el  Bey  hizo  su  entrada  entre  jóvenes  es- 
colares y  hombres  del  pueblo. 

»E1  Sr.  Maura  iba  de  uniforme  en  una  carretela  abier- 
ta, con  el  Alcalde,  seguido  de  algunas  fuerzas  de  policía. 

"Varias  veces  fué  aplaudido  desde  los  balcones  de  ca- 
sas aristocráticas,  desde  las  cuales  las  señoras  saludaban 
con  los  pañuelos  al  Jefe  del  Gobierno." 

El  Liberal  (y  otros  periódicos  lo  repitieron)  dijo  lo  si- 
guiente: 

ttMaura  ha  sido  objeto  de  manifestaciones  de  des- 
agrado. En  varios  puntos  ha  escuchado  siseos  y  silbidos. 

"Al  pasar  por  la  calle  de  Fernando  aplauden  al  Bey; 
luego  sisearon  y  silbaron  á  Maura. 

{Se  interrumpe  la  conferencia  telefónica). 

dEu  otros  sitios  le  aplaudieron." 

A  las  tres  y  media  empezó  la  recepción  en  la  Capitanía 
general,  que  resultó  hermosísima.  Desfilaron  las  Corpo- 
raciones diplomáticas^  los  marinos  extranjeros  y  españo- 
les, Jefes  y  Oficiales  de  la  guarnición  é  importantes 
personalidades  de  Barcelona. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  después  de  la  recepción,  salió 
el  Bey  vestido  de  Almirante  en  landeau^  acompañado  en 
el  mismo  por  el  Sr.  Maura  y  el  Alcalde. 

Detrás  iban  el  Duque  de  Sotomayor  y  el  General  Li- 
nares. 

Escoltaban  al  Bey  cinco  batidores  de  la  Guardia  mu- 
nicipal montada. 

Dirigióse  al  puerto  por  el  paseo  de  Colón,  recorriendo 
luego  la  Bambla,  plaza  de  Cataluña,  paseo  de  Gracia, 
Gran  Vía,  paseo  de  San  Juan  y  el  Parque. 
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Begresó  ¿  la  Capitanía  &  las  seis  y  onarenta  de  la 
tarde. 

Durante  el  trayecto  fné  muy  adamado. 

Componíase  la  comitiva  de  más  de  cuarenta  carruajes 
particulares. 

£1  Bey  entregó  500  pesetas  á  los  voluntarios  catala- 
nes de  la  guerra  de  África,  que  salieron  &  saludarle. 

Los  diez  y  seis  veteranos  supervivientes  aguardaron 
la  llegada  del  Monarca  al  pie  de  la  escalera  de  la  Capita- 
nía general.  Todos  ellos  lucían  su  antiguo  uniforme,  sobre 
el  que  ostentaban  las  cruces  ganadas  en  aquella  gloriosa 
campaña. 

El  Bey,  que  había  preguntado  por  los  voluntarios  en 
la  estación^  al  verlos  en  la  escalera  de  la  Capitanía  gene- 
ral, dirigióse  á  ellos,  estrechando  sus  manos  y  preguntan- 
do por  el  de  mis  edad. 

Adelantóse  entonces  uno  de  ellos,  decrépito  anciano 
de  ochenta  y  seis  años,  el  cual  se  echó  á  llorar  cuando  el 
Monarca  le  saludó  con  expresivas  y  cariñosas  frases.  La 
escena  resultó  altamente  conmovedora. 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  se  vio  &  un  numeroso 
grupo  de  estudiantes  monárquicos  dirigiéndose  hacia  el 
llano  de  la  Boqueria. 

Llevaban  uaa  bandera  nacional. 

Al  llegar  la  manifestación  ¿  dicho  punto,  apareció  un 
grupo  formado  por  unos  160  estudiantes  republicanos. 

Llevaban  i  guisa  de  bandera  un  bastón  con  un  número 
de  La  Campana  de  Gracia  en  que  aparecía  una  estampa  de 
la  Bepública. 

Este  grupo,  que  fué  engrosando  por  momentos,  marchó 
detris  de  los  estudiantes  mpnirquicos. 

Les  dieron  alcance  en  la  calle  de  Laúria  y  allí  se  em- 
peñó una  lucha,  primero  i  gritos  y  luego  i  palos. 

La  colisión  duró  largo  rato,  pero  tuvo  poca  importan- 
cia. 

El  Bey  ordenó  por  la  noche  que  se  averiguase  el  domi- 
cilio de  los  estudiantes  heridos  por  los  grupos  de  republi- 
canos que  intentaron  arrebatarles  i  aquéllos  la  bandera 
española. 

A  las  ocho  se  celebró  el  banquete  oficial.  Asistieron, 
ademis  de  los  Ministros  y  Jefes  de  Palacio,  el  Cardenal 
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GasafiaSy  el  Aloalde,  el  Presidente  de  la  Dipataoión,  el 
Beotor  de  la  Universidad,  el  Presidente  de  la  Andienoia, 
el  Fiscal  de  la  misma,  el  Delegado  de  Hacienda,  el  Mar- 
qués de  Comillas  y  otras  personas. 

Las  iluminaciones  fueron  espléndidas. 

A  las  diez  de  la  noche  fué  el  Bey  al  Fomento  del 
Trabajo  Nacional. 

Alli  esperaban  á  S.  M.  más  de  trescientos  socios,  que 
eran  como  la  plana  mayor  de  la  industria  y  del  oomeroio 
catalán. 

Al  entrar  el  Bey  hubo  vivas  y  aplausos. 

En  el  salón  de  actos  el  Presidente  del  Fomento  enseñó 
al  Bey  los  productos  catalanes,  manifestando  que  era  aque- 
llo una  Exposición  improvisada.  Eq  ésta  habla  unas  100 
instalaciones. 

A  continuación  pronunció  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal  el  dis- 
cursc  siguiente: 

ttHe  aquí,  señor,  lo  que  pueden  nuestras  fuersas  y  tra- 
bajo. Vos,  que  aqui  venis  como  Jefe  del  Estado  y  sabéis, 
por  tanto,  lo  que  son  los  desengaños,  los  esfuerzos  y  sin- 
sabores, bien  podéis  calcular  lo  que  representan  esos  es- 
fuerzos, muchas  veces  estériles,  y  que  necesitan  el  am- 
paro de  las  altas  esferas.  En  medio  de  ese  gran  desnivel, 
pueden  estos  productos  competir  con  sus  similares  extran- 
jeros.» 

Pidió  amplia  independencia  económica  y  terminó  con 
un  viva  al  Bey. 

Contestó  el  Sr.  Maura  diciendo  que  el  Gobierno  se 

Sreocupa  de  los  esfuerzos  del  pais  y  estudia  sus  necesida- 
es  de  manera  que  puedan  sus  productos  competir  con  los 
del  extranjero. 

Consideró  que  las  peticiones  de  Cataluña  son  de  la 
región  que  más  produce. 

Terminó  apreciando  que  el  viaje  del  Bey  á  Cataluña 
no  será  infructuoso. 

El  Bey  recorrió  luego  las  instalaciones^  examinando 
los  productos,  y  al  retirarse  fué  muy  ovacionado. 

Mientras  se  celebraba  el  banquete  oficial,  á  las  nueva 
y  cuarto,  ocurrió  en  la  Bambla  del  Centro  un  suoeso  muy 
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desagradable.  Al  pie  de  la  escalera  de  la  oasa  núm.  19,  en 
cuyo  entresuelo  habta  instalada  ana  peluquería,  estalló  un 
petardo,  ó  bomba,  según  otros.  La  detonación  produjo 
pánioo  en  les  primeros  momentos  entre  la  muoha  gente 
que  en  dioha  Éambla  esperaba  el  paso  del  Bey  para  ir  al 
Fomento  de  la  producción  nacional. 

£1  petardo  hirió  levemente  á  un  señor  que  bajaba  por 
la  citada  "escalera  y  causó  lesiones  graves  á  otro  que  pa- 
saba por  la  calle. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  confusión,  sustos  y 
carreras,  la  gente  volvió  á  ocupar  la  Rambla  para  presen- 
ciar el  paso  del  Bey. 

La  policía  no  consiguió  averiguar  quién  fuera  el  autor. 

una  hora  después  de  la  explosión  pasó  el  Bey  por  las 
Bamblas,  siendo  ovacionado. 

Se  celebraron  esta  noche  en  Barcelona  cuarenta  y  tan- 
tos meetings  republicanos. 

Todos  ellos  estuvieron  concurridísimos. 

En  la  Fraternidad  Bepublicana  pronunció  un  extenso 
discurso  el  Sr.  Lerroux,  que  fué  calurosamente  aplaudido. 
En  el  local  había  unas  tres  mil  personas,  y  fuera  muchas 
más. 

Se  dieron  vivas  á  Salmerón  y  se  tocó  La  Marsellesa. 
dentro  y  fuera  del  local.  Fué  aplaudida  y  coreada. 

Tal  fué  la  jomada  primera  del  Bey  en  Barcelona. 

Una  jornada  brillante,  importantísima  para  la  Monar- 
quía, favorable  para  la  Patria  y  beneñciosa  para  el  Go- 
bierno, especialmente  para  el  Sr.  Maura,  no  obstante  que, 
á  última  hora,  yendo  en  el  coche  con  el  Bey,  se  oyeron 
algunos  silbidoS}  según  dijo  el  corresponsal  de  El  Liberal. 

DÍA  7.— Viajes  del  Bey.— Baroelona.— En  esta 

fecha  continuaron  los  agasajos  que  en  Barcelona  se  hadan 
al  Bey. 

Los  principales  actos  del  Monarca  fueron:  la  visita  i 
las  fábricas  instaladas  en  la  carretera  del  Clot,  próxima  ¿ 
San  Andrés  de  Palomar,  barrio  de  Poblet. 

En  el  trayecto  fué  objeto  de  entusiastas  manifesta- 
ciones. 

Las  mujeres  abandonaron  el  trabajo,  saliendo  á  recibir 
á  P.  Alfonso  y  vitoreándolo. 
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El  patio  de  la  Gapitaaia  general  estaba  Uei 
diantes,  entre  los  ooales  permaneoió  O.  Alfon 
dido  largo  rato. 

Los  estadiantea  lanzaron  entaaiastaa  tíveb 
la  Beina. 

Acto  segaido  comió  el  Rey  y  á  las  dos  y  ve 
con  la  oomitÍTa  pasó  por  la  Rambla,  dirigiénd( 
oio  de  la  Dipataoión,  donde  ae  oelebró  la  reoepi 
Alcaldes  de  la  provinoia. 

A  las  tres  y  medía  hizo  3.  M.  el  Rey  sn  ai 
Tibidabo,  donde  se  celebraba  la  fiesta  del  ¿rbol, 
una  maclibdumbre  inmensa,  además  de  diez  m: 
las  escuelas  públicas. 

El  Rey  fué  muy  aclamado  en  el  trayecto  y 
fiesta. 

Los  oatBlanlataa  y  «1  Bey— La  nota  sa 

lo  atrevida  y  aan  se  podría  decir  irrespetuosa, 
los  catalanistas  en  la  forma  siguiente: 

Después  de  la  recepción  de  Alcaldes,  el  Bey 
al  Ayuntamiento,  fijándose  detenidamente  en  1 
de  hombres  ilnstres  catalanes. 

El  Concejal  catalanista  Sr.  Cambó  solicitó  1 
nía  para  deoir  ¿  S.  M.  algo  referente  ¿  loa  grai 
reses  de  Barcelona, 

El  Rey  se  la  concedió  en  el  acto. 

El  Sr.  Cambó  pronunció  en  castellano  un  disi 
cual  dijo: 

«Sefior:  Habéis  llegado  &  Barcelona,  noestri 
oindad.  Bien  venido  aeáís.  No  habéis  venido  poi 
ni  linicamente  para  recoger  aclamaciones  del  p 
béis  venido  también  i.  compenetraros  con  sn  al 
ceros  cargo  de  sos  aspiraciones.  Kosotros  los  q 
gamos  en  el  ideal  regionaUsta,  solicitamos  con 
respeto  )a  atención  de  V.  M." 

Y  oontínnó  largamente  lamentándose  del  ce 
y  de  la  situación  creada  por  éste  á  Baroelona  y 
autonomía. 

El  Bey  oonteató: 
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ttHe  oido  oon  la  atenoión  debida  vuestras  quejas.  Uno 
de  mis  más  fervientes  deseos  es  conocer  oon  puntualidad 
los  de  mis  subditos.  Si  de  mi  dependiera^  muy  luego  ten- 
dríais ya  oonoedido  ouanto  pedís.  Hallándose  aquí  un 
miembro  de  mi  Gobierno,  el  Ministro  de  la  Guerrai  oon* 
oedo  á  él  la  palabra  para  que  os  responda.  • 

El  General  Linares  dijo  entonces: 

ttS.  M.  ha  venido  á  Cataluña  para  identifíoarse  oon  el 
pueblo.  Su  viaje  á  Barcelona  obedeoe  priBoipalmento  al 
propósito  de  investigar  vuestros  afanes  y  necesidades. 
Las  Cortes  son  por  la  Constitución  encargadas  de  concre- 
tar unos  y  otras.  Que  vuestros  representantes  hagan  oir 
su  voz  en  las  Cámaras,  y  el  Gobierno  atenderá  cuanto  sea 
de  justicia.  No  se  trata  de  ahogar  á  Barcelona,  sino  de 
escucharla  y  atenderla,  trabajando  todos  por  su  bien- 
estar.» 

El  acto  del  Sr.  Cambó  faé  muy  censurado  por  todas 
las  personas  imparciales,  pues  aparte  de  la  falta  de  corte- 
sía que  implicaba  el  decir  al  Bey  semejantes  cosas  en  mo- 
mento tan  inoportuno  y  como  por  sorpresa  (recargando 
asi  la  nota  dada  ya  por  el  Sr.  Ferrar  y  Vidal  en  el  Fo- 
mento de  la  Producción),  lo  dicho  por  el  Sr.  Cambó  no 
era  ni  es  completamente  exacto ;  le  falta  mucho  para  serlo, 
pues  adolece  de  todas  las  exageraciones  que  los  catalanis- 
tas ponen  siempre  en  todos  sus  actos  y  discursos  cuando 
se  refieren  al  resto  de  Espafia  y  al  Gobierno  de  la  Nación. 

La  contestación  del  Bey  pareció  á  todo  el  mundo  muy 
prudente  y  muy  hábil. 

Función  do  gala. — Por  la  noche  se  verificó  en  el 
teatro  Principal,  donde  actuaba  la  compañía  de  la  ilustre 
artista  señora  Tubau,  la  función  de  gala  en  honor  de  S.  M. 

La  concurrencia  era  brillantísima,  y  el  teatro  estaba 
totalmente  lleno. 

Cuando  el  Bey  apareció  en  su  palco  vistiendo  uniforme 
de  gala  de  Capitán  general,  con  el  Toisón  de  Oro,  una  ver- 
dadera tempestad  de  aplausos  y  de  vivas  resonó  en  el 
teatro. 
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En  palDos  7  botnou  todos  estaban  en  pie.  La 
del  teatro  tooó  la  Marcha  Beal. 

Fa¿  aquel  momento  Bolemne  y  emooionante. 

La  repreaentaoión  estavo  intermmpida  dnran^ 
miantoe  y  onando  los  actores  intentaron  reanad 
viva  &  Maria  Cristina  oontestado  oon  ana  prolongt 
de  aplaOBoa  puso  fin  á  la  ovación  tributada  al  Be 

Terminada  la  fuuoióa  á  las  doce  y  media,  S. 
del  teatro  entre  los  aplausos  del  públioo. 

Silbidos  &  JS.a,ura,.~El  Libtral,  tratando 
asQnto  dijo: 

uAl  montar  el  Bey  en  el  ooche  se  oyeron  apla 

nüu  mínato  después  salió  Maura. 

"El  públioo,  que  llenaba  las  inmediaciones  da 
prorrompió  en  silbidos. 

«Entonces  se  prodajeron  sustos  y  carreras,  con 
siguiente  pánioo. 

«Una  señora  se  desmayó.» 

El  Impareial  y  otros  periódicos  también  cons 
estos  heonos. 

DÍA  8.~Tl4JeB  del  It*]r.— Oerona.— En 

cha  visitó  B.  Alfonso  la  histórioa  ciudad  de  G^en 
ciendo  una  excursión  verdaderamente  delioiosi 
tanto  en  las  poblaciones  del  trayecto  como  en  Is 
capital,  y  en  de  Figueras,  Bosas  /San  Feliú  de  Q 
que  el  Monarca  visitó,  el  entusiasmo  fn¿  grandisin 
OTaoiones  incesantes,  ezous&ndcnos  de  desoribirli 
necesitaríamos  nn  volumen  mayor  que  el  presen 
repetir  siempre  lo  mismo.  Beoepoiones,  Te  D»um 
WMM,  flor«s,  aclamaciones  y  vítores. 

Ocurrió  esto  durante  todo  el  mes  y  medio  que  i 
larguísimo  viaje  por  Cataluña  y  Andalaola,  por 
sólo  oonsignaremoB  lo  que  de  notable  y  extraordini 
cedió  en  las  poblaciones  visitadas. 

Loa  oatalanlBtas  y  el  uHer&ldo  de  Madi 

La  Veu  dt  Catalunya  dijo  ¿  propósito  de  lo  oonrríd 
recepción  del  Ayantamiento  de  Baroalona: 
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•«En  la  visita  del  Bey  á  la  Gasa  oomanal  de  Baroelona 
ha  hablado  Cambó  de  los  obst&culos  que  las  leyes  espafto- 
las  ponen  al  progreso  y  al  desenvolvimiento  de  nuestra 
cindad,  y  ha  hecho  notar  cuan  necesaria  es  la  autonomía 
de  los  Municipios  y  de  Cataluña. 

nLa  contestación  del  Rey  es  clara  y  terminante. 

v^Sin  acudir  ¿  las  anfibologías  de  la  gente  política,  ha 
hecho  pública  aceptación  del  ideal  autonomista. 

"Desde  que  empezó  el  pleito  entre  Cataluña  y  el  Poder 
central,  jamás  ningún  Bey  ni  gobernante  habia  proñun-- 
ciado  frases  tan  precisas. 

«No  debe,  no  obstante,  darse  &  estas  palabras  impor- 
tancia desmesurada,  por  más  que  tienen  mucha;  pero  son 
señales  del  tiempo.» 

T  el  Heraldo  de  "esta  fecha,  comentando  este  articulo, 
dijo  en  otro  muy  hermoso,  titulado  L<is  costas  del  viaje: 

tt  A  través  de  los  vivas  y  las  aclamaciones,  sucede  loque 
era  fatal  que  sucediese:  que  los  elementos  egoístas,  reac- 
cionarios, de  allá,  hablan  al  Bey,  no  como  á  Bey  de  Es- 
paña, sino  como  á  Conde  de  Barcelona.  Maura  lo  ha  que- 
ridoy  y  cuando  cesen  los  vítores  y  se  retiren  las  colgadu- 
ras y  se  apaguen  las  luminarias,  resurgirá  el  catalanismo 
en  proporciones  y  con  arrestos  que  hace  tiempo  no  tenía.» 

En  realidad,  de  aquí  surgió  una  división  del  catala- 
nismo; pues  los  afiliados  á  esta  sectas  procedentes  de  par* 
tidos  extremos  avanzados,  protestaron  contra  lo  hecho 
por  el  Sr.  Cambó,  que  como  otros  muchos  catalanistas,  es 
un  reaccionario  carlista  disfrazado,  y  al  efecto,  aquéllos 
publicaron  un  manifiesto  en  que  decía: 

tt  Ante  la  significación  que  Maura  ha  dado  al  viaje,  sólo 
debemos  fundar  esperanzas  en  el  pueblo. 

"Las  fiestas  no  nos  ofuscan.  Pasarán  sin  dejar  rastro. 

"Nuestros  compañeros  regionalistas  del  Consistorio  se 
han  dirigido  al  Bey.  Nosotros  creemos  más  conveniente  y 
adecuado  á  nuestras  convicciones  dirigirnos  al  pueblen 

ttSl  Im  parcial  11  y  lEaura. — Causó  sensación  un  ar- 
ticulo publicado  en  esta  fecha  por  El  Impareial,  que  venia 
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combatiendo  daramente  al  Sr^  Maní^  haoia  algún  tiempo, 
7  qtie  en  el  artionlo  de  referencia  hacia  un  extraordina- 
rio dog^o  de  dicho  seftori  con  motivo  del  juicio  que  le 
méreda  el  viaje  regio. 

«¿Cuál  es  y  cómo  eji— decia:— ese  juicio?  Absoluta- 
mente üayorable  al  Sr.  Maura. — Bn  las  ovaciones  tribu- 
tadas al  iEtey,  en  el  amoroso  acogimiento  de  Barcelona  al 
representante  de  la  unidad  nacional  y  al  Principe  juvenil, 
sin  historia  y  sin  odios,  nada  hay  que  un  Ministro  pueda 
compartir  en  justicia,  nada  hay  que  un  Ministro  pueda 
recoger  como  propio.  Pero  D.  Alfonso  XIII  es  un  Bey 
constitucional;  D.  Alfonso  XIII  pudo  ser  llevado  á  Bar- 
celona por  el  Sr.  Sagasta,  por  el  Sr.  Silvela,  por  el  seftor 
Yillaverde,  y  sólo  el  8r.  Maura  ha  tenido  el  acierto  del 
consejo  y  el  arranque  de  realisarlo.n  ' 

« 

Enumeraba  después  los  errores  politices  por  los  cuales 
habia  combatido  al  Sr.  Maura  y  deoia: 

iiHoy  ^1  t^sidente  del  Oonsejo  acierta  para  bien  de 
todos;  y  El  Impárciálj  también  por  interés  nacional  y  por 
honrado  impulsó  de  su  conciencia,  dice  que  en  el  viaje  i 
Barcelona  hay  una  parte  gtande  y  honrosísima  que  co* 
rres)ponde,  por  igtial,  al  Sr.  Maura  politice  y  gobernante 
y  al  Sr.  Maura  monárquico  y  caballero. 

n  Al  dejar  consignaaos  esa  opinión  y  ése  juicio,  va  en 
ello  recabado  para  mafiana  el  derecho  de  critica  sobre  un 
hombre  en  cuya  fe  no  nos  afirma  ni  aun  este  resplandor 
de  su  estrella." 


tt  Diario  ITiiiirersal»  y  Maura.— El  periódico 

Dtario  Unif^rwl  contestó  á  El  Impareial  tratando  de 
quitar  importancia  A  los  aplausos  prodigados  por  éste  ti 
Presidente  del  Conftejo,  y  decfa: 

«Sin  duda  alguna,  el  influyente  colega  de  la  mafiana, 
al  hacer  el  resumen  de  esta  primera  etapa  del  viaje>  ha 
sufrido  un  trabacuentas.  Pongámoslas  claras.  Los  mo- 
mentos son  tres:  acuerdo  v  resolución  del  viaje;  |>repara- 
tivos;  ovaciones  en  Barcelona* 
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fiLa  resoluoiÓQ  del  viaje  era  inexonsable.  El  Bey  no 
podía  salir  á  nuevas  visitas  sin  pasar  primeramenfee  por 
Barcelona.  Pensara  oomo  pensara  el  Sr.  ICaaraj  habla  <][ae 
hacerlo.  Era  nna  imposición  de  las  oiroanstancias.  T  tan 
en  la  conoiencia  de  todos  estaba  esa  necesidad  del  viaje | 
qne  ella  se  alegaba  como  excasa  del  Sr.  Maara  cuando 
aán  se  tenian  temores.  De  suerte,  que  el  acierto  es  acierto 
de  la  necesidad,  no  acierto  del  Presidente;  por  aqui  no  se 
ve  su  triunfo. 

fiDe  los  preparativos  no  hablemos.  El  mismo  Iñuparcial 
tiene  dicho  bastante  antes  de  que  el  viento  soplara  en  sus 
dominios,  de  otro  cuadrante,  para  descubrir  todas  las  tor- 
pezas que  en  ellos  se  han  cometido. 

»Y  las  ovaciones  son  promovidas  por  el  Bey,  por  su 
juventud,  su  prestancia,  las  esperanzas  que  despierta  y 
las  dotes  que  lo  avaloran . 

n  Asi,  al  Sr.  Maura  no  le  queda  otra  cosa  que  su  inter- 
vención en  los  preparativos.» 

día  9.— Falleolmlento  de  Isabel  II.— A  las 

nueve  de  la  mailana  de  este  dia  falleció  en  París,  en  su 
palacio  de  Castilla,  la  Beina  Doña  Isabel  II,  abuela  del 
aotnal  Monarca  D.  Alfonso  XIII;  la  Soberana  que,  segu- 
ramente después  de  María  Teresa  de  Austria^  ha  desper- 
tado más  entusiasmo  entre  sus  súbitos,  no  obstante  lo 
onal  murió  en  tierra  extranjera,  después  de  treinta  y  seis 
afios  de  extrañamiento  de  la  Patria. 

Hija  de  Fernando  VII  y  de  Maria  Cristina,  en  10  de 
Octubre  de  1830  nació  la  Princesa  Isabel  en  Madrid. 

En  la  pila  de  bautismo  le  pusieron  los  nombres  de 
Maria  Isabel  Luisa. 

En  29  de  Septiembre  d^  183S  sucedió  4  su  padre  en  el 
trono. 

Fué  proclamada  Beioa  de  Gspafia  algunos  dias  des- 
pués: el  z  de  Octubre. 

£1  partido  absolutista,  creyendo  que  la  ley  Silioa  se« 

Írnia  en  vigor,  reconoció  oomo  sucesor  á  la  Corona  al  In  - 
ante  D.  Garlos  Maria  Isidro  de  Borbón,  hermano  del  di- 
ftinto  Bey,  dándole  el  nombre  de  Garlos  V. 

Asi  empeaó  en  1884  la  terrible  primera  guerra  civil 
entre  carlistas  ¿  isabelinos,  de  que  tan  gloriosos  recaer- 
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dos  se  aonBervan  en  las  Memorias  del  Qeneral  Ci 
en  otroB  mnohos  dooomentoe  inolvidables. 

De  atjnellas  guerras  sangrientas  faeron  teatn 
pálmente  las  Vasoongadas,  Navarra  y  Catalana. 

El  Vaticano  y  Ñapóles  apoyaron  i  D.  Carlos; 
Inglaterra  y  Portugal,  &  la  Beina  Isabel. 

El  sitio  de  Bilbao,  las  batallas  ganadas  por  1 
y  Córdoba  en  Laobana  y  Mendigorria,  la  maertE 
malao&rregai,  los  estragos  de  Cabrera,  laoorreríi 
Carlos  basta  las  mismas  puertas  de  Madrid,  el  ti 
León  en  Belasooain,  de  Espartero  en  Arlaban,  d 
nell  en  Lnoena,  faeron  los  hechos  más  oalmini 
aqnel  periodo  terrible,  á  qae  paso  fín  el  abrazi 
dieron  en  Yergara  los  G-enerales  Espartero  y  Man 
de  Agesto  de  1839. 

La  regencia  de  la  Beina  madre  Do&a  María 
fn¿,  pues,  aooidentadisíma. 

En  1834  promulgóse  el  Estado  Beal,  por  el  o 
daban  creadas  las  dos  Cámaras  para  dísoatir  las 

En  1836  se  efeotnó  la  matanza  de  los  frailes, 
vistió  en  Madrid  y  Barcelona  tan  trágicos  oaract 

En  1836,  á  oonsecoencia  de  la  sablevación  m 
La  Qranja,  tavo  la  Beina  Gobernadora  qne  ao 
ConBtitnoión  del  aflo  1^  y  reanir  Cortes  qae  pron 
la  del  37. 

Obligada  por  un  levantamiento  popular,  la  Be 
tina  abdicó  !a  Begencia,  en  la  qne  le  sastituyó 
el  Dnque  de  la  Victoria. 

La  Begencia  de  Espartero  dnró  tres  años.  Oti 
rrecoión  le  obligó  también  á  abdicar,  embaroái 
Lisboa  con  rumbo  á  Londres. 

Constituyóse  el  Globiemo  provisional,  presic 
D.  Joaquín  María  López,  y  las  Cortes  proclam 
1843  la  mayor  edad  de  Isabal  II. 

Creáronse  el  partido  progresista,  mandado  pDr( 
y  el  moderado,  aoaadillado  por  Karv&ez. 

Intervino  Espafla,  de  acuerdo  oon  Franoia  é  '. 
rra,  en  la  guerra  oívil  de  Portugal,  mandando  el 
D.  Manuel  de  la  Concha  una  ezpedioión  de  12.0< 
brea,  que  obligó  á  los  rebeldes  á  abandonar  Opor 
lió  al  caudillo  español  el  título  de  Marqués  del  I 
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Lo8  piratas  de  Filipinas  fueron  despnés  castigadas,  y 
forzados  los  moros  de  Joló  á  reconocer  el  patronato  de 
España. 

En  Cuba  quedaron  vencidos  los  filibasteros,  y  en  la 
Península,  los  Generales  Concha  y  Pavia  obligaron  al 
Conde  de  Montemolin,  hijo  de  D.  Carlos,  ¿  pasar  la  fron* 
tera. 

En  1554,  el  pronunciamiento  de  Manzanares  echó  i 
los  moderados  del  Poder,  formándose  un  G-obierno  en  que 
filé  Presidente  el  General  Espartero  y  Ministro  de  la 
Guerra  el  General  O'Donnell. 

En  1866  volvió  al  Poder  Narváez. 

O'Donnell ,  Conde  de  Lucena,  formó  la  unión  liberal 
y  ocupó  el  Poder  desde  1868  hasta  1863,  años  de  gran 
prosperidad  moral  y  material  para  España. 

Unidos  i  los  franceses,  exigimos  á  viva  fuerza  en  Co- 
ohinchina  que  el  Bey  de  Annam  diera  satisfacción  de  la 
muerte  de  algunos  misioneros  católicos.  De  aqueUa  expe- 
dición reportó  Francia  grandes  ventajas  y  nosotros  nin- 
g^una.  \ 

En  1860  la  guerra  de  África  cubrió  de  gloria  ¿  Espa* 
ña,  si  bien  la  diplomacia  no  supo  aprovecmarse  debida- 
mente de  ella. 

(yDonnell,  Prim,  Zavala,  Bos  de  Olano,  Echagüe  pu- 
sieron muy  alto  el  prestigio  militar  español* 

Escritores  como  Alarcón  y  Náñez  de  Arce  escribieron 
páginas  admirables  inmortalizando  aquella  gran  epopeya. 

La  sublevación  y  el  fusilamiento  del  General  Ortega 
fueron  una  sombra  triste  de  aquellos  días  gloriosos. 

Vino  después  nuestra  intervención  en  Méjico  y  la  di- 
plomática retirada  del  General  Prim. 

En  1864  renunció  España  á  la  soberanía  en  Santo  Do- 
mingo, que  voluntariamente  se  le  había  anexionado  tres 
años  antes. 

Dieron  ocasión  á  otra  guerra  heroica  los  atropellos  su- 
ÍHdos  por  los  inmigrantes  españoles  en  Chile  y  el  Perú. 

En  1R66  la  escuadra  de  Méndez  Núñez  bombardeó  á 
Valparaíso  y  triunfó  en  el  Callao. 

En  1867  murió  O'Donnell  y  en  1868  Narváez. 

Los  pronunciamientos  militares  ensangrentaron  cons- 
tantemente el  reinado,  que  las  camarillas  palaciegas  y 
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políticas  tarbaron  también  de  oontinno.  Eatre  las  insa- 
rreooiones  sobresalieron  algunos  movimientos  dirigidos 
por  los  Generales  Prim,  Oontreras  y  Pierrad.  De  las  in* 
trigas  palatinas,  f nerón  las  más  ostensibles  maestras  la 
acusaoión  de  Olózaga  y  la  formación  del  Ministerio  Be» 
limpago. 

Presidieron,  entre  otros,  los  Consejos  de  Ministros  de 
la  Beina  Isabel:  Zea  Ber mudez,  Martínez  de  la  Bosa,  el 
Oonde  de  Toreno,  Ist&riz^  Mendizibal,  Olózaga,  Bravo 
MuriUo,  el  Conde  de  San  Luis,  el  Marqués  de  Miraflores, 
Espartero,  el  Conde  de  Cleonar,  el  General  Lersundi, 
Boncali;  durante  largo  tiempo,  y  alternativamente, 
0*Donnell  y  Narváez,  González  Bravo  al  morir  el  Daqne 
de  Yalenoia,  y  en  los  últimos  momentos  del  reinado  el 
Marqués  de  la  Habana. 

Del  oasamiento  de  la  Reina  oon  D.  Francisco  de  Asís, 
del  crimen  cometido  por  el  cura  Merino,  de  la  expedición 
á  Italia  y  los  rozamientos  con  la  Santa  Sede,  no  hablamos 
al  detalle,  por  ser  hechos  bien  conocidos  de  todo  el  mundo. 

Dejemos  á  los  historiadores  del  porvenir  el  trabajo  de 
analizar  este  reinado  tan  pintoresco  y  tan  borrascoso.  Li- 
mitémonos á  dedicar  un  recuerdo  á  las  gloriosas  jornadas 
de  aquella  época»  lamentando  que  no  dieran  frutos  mas 
duraderos  para  el  bienestar  de  la  Patria,  y  echemos  el 
piadoso  manto  del  olvido  sobre  los  desaciertos  de  aquella 
Beina  en  quien  fué  tan  grande  su  calda  como  su  oo- 
razón. 

Viajes  del  Bey.— San  FellH  de  Oolzole.-^En 

esta  fecha  S.  M.  el  Bey  puso  la  primera  piedra  para  la 
construcción  del  puerto  de  San  Feliú  de  Q-uixols,  que  ha 
bautizado  D.  Alfonso  XIII. 

Asistió  al  acto  el  ex  Ministro  Sr.*  Villanueva,  quien 
firmó  la  concesión;  las  Autoridades  provinciales  y  locales. 

El  acto  resultó  hermoso,  acudiendo  á  presenciarle  nu- 
meroso gentío. 

Centenares  de  pequeftas  embarcaciones,  llenas  de  se- 
ftoritas,  cruzaban  la  bahía  saludando  al  Monarca  y  espe* 
rando  el  término  de  la  oeremonia  para  acompañarle  hasta 
el  Qiraldan 

Al  embarcar  S.  M,,  la  despedida  fué  entusiasta. 
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Aqnella  misma  noohe  regresó  á  Barcelona,  embarcado 
en  el  yate  Giralda. 

En  San  Felid,  como  en  Figaeras — oayos  Alcaldes 
eran  republicanos — ,  lo  mismo  que  en  G-erona  y  en  todas 
las  demás  poblaciones  que  el  Bey  visitó  en  este  viaje,  en- 
tró siempre  acompañado  en  sn  coche  por  los  Alcaldes  de 
las  dichas  poblaciones,  dando  asi  una  satisfacción  gran- 
dísima al  vecindario,  y  quedando  los  altos  funcionarios  de 
Palacio  relegados  al  puesto  que  realmente  les  correspon- 
día, pero  sin  dirección  alguna  en  la  organización  de  los 
viajes,  lo  cual  evitó  los  muchos  disgustos  que  surgieron 
en  las  anteriores  excursiones  del  Bey. 

Esta  determinación  del  Sr.  Maura  fu¿  muy  aplaudida 
por  la  opinión. 

Bl  tratado  anglo-flranoés.— En  medio  de  la  satis- 
facción que,  en  general  producía  en  Espafia  el  feliz  resul- 
tado del  viaje  del  Bey,  vino  una  nota  desagradable  ¿  en- 
sombrecer este  cuadro. 

En  estid  día  túvose  ya  noticia  cierta  de  estar  terminado 
un  convenio  entre  Inglaterra  y  Francia,  que  trataba  es- 
pecialmente de  la  situación  de  Marraecos,  con  evidente 
perjuicio,  ó  al  menos  olvido,  de  los  derechos  de  Espafia. 

El  convenio  pactado  entre  Francia  ¿  Inglaterra  se  re- 
fería ¿  tres  puntos  interesantes:  1/,  Egipto  y  Marruecos; 
2.*,  Terranova  y  África  Occidental;  3/,  Siam,  Nuevas 
Hébridas  y  Madagascar. 

Con  respecto  á  Marruecos,  la  declaración  decía  textual- 
mente: 

i^Como  la  frontera  de  Francia  es  medianera  con  la  de 
Marruecos,  Francia  tiene  el  derecho  de  mantener  el  orden 
en  este  país  y  de  prestarle  su  ayuda.  En  el  litoral  de  Ma- 
rruecos, desde  Melilla  hasta  la  embocadura  del  Sebou,  ni 
la  Gi-ran  Bretafla  ni  Francia  consentirán  la  erección  de  for- 
tificaciones. Oomo  consecuencia  de  la  posición  geográfica 
de  Espafia,  el  Oobiemo  francés  se  entenderá  con  el  Oo* 
biemo  español  para  los  efectos  de  este  tratado. 

*>La  nueva  frontera  de  la  Nigeria  septentrional  partirá 
de  Moaredi  sobre  el  Níger^  pasando  por  Aazorori,  después 

E^r  Maradi  y  llegará  hasta  el  lago  Tchad,  por  el  valle  de 
onaodoBgou.*» 
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Como  se  ve,  los  dereohos  de  España  sólo  como  por  ín- 
oidenteyátibalode  oonoesión  graoiosa  se  tenían  en  cuenta 
por  las  naciones  contratantes,  por  lo  oaalel  tratado  causó 
muy  triste  efecto  en  la  opinión. 

Di  AlO.— yiiO^s  del  Bey.— Monserrat.— La  ex- 
cursión del  Bey  á  Monserrat  se  verificó  en  esta  fecha,  con 
gran  éxito  para  el  Monarca  pero  con  gran  desarreglo. 

Desde  dos  días  antes  hablan  empezado  ¿  reunirse  allí 
los  somatenes  de  toda  Cataluña. 

Los  inscritos  eran  ÓO.OOO;  pero  los  que  acudieron 
se  calcula  que  eran  20.000,  todos  con  armas  de  fuego. 

En  los  alojamientos  dispuestos  por  los  frailes  benedic- 
tinos de  Monserrat  pudieron  albergarse  4.000  para  pasar 
la  noche,  y  en  tiendas  de  campaña  y  tolderías  improvisa- 
das se  refugiaron  otros  tantos.  El  resto  tuvo  que  pasar  la 
noche  &  la  intemperie,  produciendo  en  ellos  gran  disgusto. 

Muchos  somatenes^  por  tal  motivo,  se  retiraron;  que- 
daron, sin  embargo,  unos  14.000  hombres. 

Al  llegar  el  Bey  á  Monserrat,  inmensa  y  compacta 
masa  de  somatenistas  llenaban  los  alrededores  de  la  esta- 
ción y  las  avenidas  que  conducen  al  monasterio. 

£1  cuadro  era  imponente. 

El  Bey  se  halló  entregado  á  la  confianza  de  aquellos 
millares  de  hombres  en  armas,  sin  otra  fuerza  de  Ejército 
que  una  compañía  de  Infantería  y  varios  piquetes  de  la 
Guardia  civil  y  mozos  de  escuadra. 

La  actitud  de  los  somatenistas  fué  de  respeto  y  simpa- 
tía; abundando  á  la  llegada  y  durante  todo  el  día  los  vito- 
res  al  Monarca. 

Al  bajar  S.  M.  del  tren,  el  Capit&n  general  de  Catala- 
na, que  lo  esperaba,  pronunció  un  breve  discurso  trazando 
la  historia  de  los  Somatenes  y  enumerando  su  organiza- 
ción, los  servicios  que  prestan  y  el  objeto  que  los  congre- 
gaba, que  era  rendir  homenaje  al  Bey  y  proclamar  como 
su  patrona  á  la  Virgen  de  Monserrat,  asistiendo  á  la  inau" 
guración  del  monumento  que  iba  á  erigirse  en  la  plaza 
frontera  á  la  iglesia,  en  recuerdo  de  los  héroes  del  Brnoh. 

Expuso  el  Capitán  general  lo  conveniente  que  seria 
que  los  Somatenes  gozasen  del  fuero  de  autoridad,  con  lo 
que  se  aumentaría  los  prestigios  del  Cuerpo  y  sun  medios 
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para  perseguir  malhechores,  principal  fin  de  sa  organi-    , 
zación. 

El  Bey  accedió  en  el  acto  á  la  demanda  y  los  indivi* 
de  la  Junta  de  Somatenes  prorrumpieron  en  vivas  y  pala- 
bras de  gratitud. 

Después  el  Bey  visitó  el  santuario^  inauguró  el  monu- 
mento erigido  á  los  héroes  del  Bruch,  lo  que  mostró  gran 
entusiasmo  en  los  somatenistes,  el  Bey  revistó  ¿  éstos 
'unos  8.000),  repartiendo  entre  ellos  una  medalla  conme- 
morativa del  acto,  y  á  las  ocho  de  la  noche  regresó  &  Bar- 
celona . 

El  acto  no  resultó  tan  brillante  como  debiera,  por  la 
falta  de  organización. 

El  Liberal^  de  Barcelona,  publicó  lo  siguiente: 

tt£l  Bey  ha  regresado  á  esta  capital  ¿  las  ocho  de  la 
noche. 

» Al  pasar  el  coche  en  que  iba  el  Sr.  Maura  por  el  Arco 
del  Triunfo,  en  el  salón  de  San  Juan,  fué  saludado  con 
una  gran  silba. 

fiEsta  fué  cortada  por  la  policía,  que  se  abalanzó  sobre 
los  que  suponía  autores  de  la  protesta. 

"Por  la  Guardia  civil  y  la  policía  se  hicieron  nueve 
detenciones,  n 

DÍA  U.— yiajes  del  Bey.— Lato  por  la  Reina 

Zsabel. — Con  motivo  de  la  muerte  de  la  Beina  Doña  Isa- 
bel, el  Bey  pensó  en  suspender  sus  viajes  por  Cataluña  y 
Andalucía,  pero  la  razón  de  Estado  y  el  interés  de  los 
pueblos — que  ya  habían  hecho  muchos  gastos  para  recibir 
dignamente  al  Monarca — ,  se  impuso,  y  el  Bey  continuó 
sus  viajes,  aunque  guardando  tres  días  de  luto  en  Barcelo- 
na, sin  salir  de  su  alojamiento  más  que  para  ir  á  los  fune- 
rales que  allí  ordenó  celebrar. 

En  señal  de  duelo,  en  los  cuatro  ángulos  del  obelisco 
erigido  por  los  militares  de  Barcelona  en  la  plaza  de  Ca- 
taluña se  habían  colocado  crespones  negros. 

ConlllotO  eatudlantil. — unas  manifestaciones  de 
fervor  monárquico,  hechas  en  clase  por  el  Sr.  Marqués  del 
Yadillo,  con  motivo  de  los  éxitos  obtenidos  por  el  Monarca 
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entre  las  clases  escolares,  hi90  que  se  produjera n  algunas 
reyertas  entre  estudiantes  monirquioos  y  republioanos  e& 
la  Universidad  de  Madrid. 

La  cDestión  no  adquirió  importancia. 

DÍA  12.— Atentado  oontra  Maura.— La  nota 

más  saliente  del  dia  fué  un  atentado  cometido  contra  el 
8r.  Maura. 

Ocurrió  del  siguiente  modo: 

Después  de  celebrados  los  funerales  por  el  alma  de  la 
Beina  Doña  Isabel,  el  Sr.  Maura,  junta.mente  con  el  G-e- 
neral  Linares,  acompalLó  al  Bey  al  palacio  de  la  Capita- 
nía general. 

El  Bey  manifestó  al  Sr.  Maura  que  deseaba  visitar  la 
cocina  económica  de  Santa  Madrona,  donde  los  obreros 
comen  por  27  céntimos. 

JSl  Sr.  Maura  respondió  que  le  pareóla  muy  bien  la  idea, 
y  acto  seguido  volvieron  á  salir  ambos  para  visitar  dichas 
cocinas. 

El  Bey  entregó  3.000  pesetas  para  las  necesidades  de 
aquel  Centro  benéfico. 

Luego  S.  M.  regresó  ¿  Palacio. 

El  Sr.  Maara  salió  de  la  Capitanía  general  por  la  puer- 
ta que  da  &  la  plaza  de  la  Merced,  para  dirigirse  i  la  Di- 
putación^ donde  se  hospedaba. 

Iba  solo  en  su  carruaje,  y  delante,  en  otro,  iba  el  Go- 
bernador. 

En  la  plaza  había  numerosos  grupos ,  que  aplaudieron 
al  Presidente. 

Cuando  el  carruaje  del  Sr.  Maura  se  acercaba  k  la  es- 
quina de  la  plaza,  ya  muy  cerca  de  la  puerta  del  templo 
de  la  Merced,  se  adelantó  un  joven  que  vestía  traje  negro 
de  americana  y  sombrero  ancho  del  mismo  color,  subiendo 
al  estribo  del  coche. 

Con  la  mano  iequierda  presentaba  un  memorial,  incli- 
nándose un  poco  el  Sr.  Maura  para  recogerlo.  En  la  mano 
derecha  llevaba  el  desconocido  un  objeto  envuelto  en  on 
pañuelo  negro. 

Al  movimiento  que  hizo  el  fir.  Maura  para  recoger  el 
papel  que  se  le  presentaba,  el  joven  levantó  la  mano  de- 
recha, asestando  un  golpe  en  el  pecho  al  Presidente. 
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El  8r.  Maara  ÍBterpnso  rápidamente  el  brazo  y  atenuó 
oon  él  la  violenoia  del  ataqae^  resultando  la  herida,  afor- 
tunadamente, lere. 

Al  mismo  tiempo  que  realizaba  su  acto  oriminal,  el 
agresor  di6  un  grito  diciendo: 

— ¡Viva  la  anarquía! 

Durante  un  momento,  el  joyen  se  detuvo,  y  en  aquel 
instante  un  agente  de  policía  llamado  Gutiérrez  se  arrojó 
sobre  él,  intentando  detenerle. 

Kl  agresor  quiso  huir,  pero  sobrevinieron  nuevos  agen- 
tes y  fué  detenido. 

Al  ocurrir  el  atentado,  el  Gobernador  abandonó  du 
coche,  dirigiéndose  apresuradamente  al  del  Sr.  Maura,  el 
cual  lo  tranquilizó  dioiéndole  que  la  herida  no  era  de  im- 
portancia. 

En  el  mismo  carruaje  se  dirigieron  ambos  4  la  Dipu- 
tación. Apenas  llegó,  el  Sr.  Maura  se  dirigió  al  teléfono  y 
celebró  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  una  breve  con- 
ferenojia,  comunicando  al  Sr.  Sánchez  Guerra  la  noticia 
del  atentado. 

El  Ministro  de  la  Guerra  y  el  Gobernador  civil  de 
Barcelona,  que  se  hallaban  presentes,  obligaron  al  señor 
Maura  á  retirarse  i  su  habitación,  donde  se  vio  que  de  la 
herida  manaba  .sangre  con  alguna  abundancia. 

Inmediatamente  se  telefoneó  al  Dr.  Alabern  para  que 
acudiese  á  visitar  al  Presidente. 

Los  Generales  Pacheco  y  Polavieja  fueron  los  prime- 
ros en  coínunicar  al  Bey  la  noticia  del  atentado. 

3.  M.  llegó  á  la  Diputación  para  visitar  al  Sr.  Maura, 
aoompafiado  del  Duque  de  Sotomayor. 

En  el  trayecto  el  público  le  hizo  una  ovación. 

£1  Bey  pidió  al  Sr.  Maura  detalles  de  lo  ocurrido,  y 
el  Ptesidente  le  refirió  el  hecho  con  todos  sus  datalles, 
manifestando  que  el  asesino  se  le  acercó  dioiéndole:  «*Bue* 
nos  días,  Sr.  Presidente.  ¡Yiva  la  anarquía !>»,  y  que  en- 
tonces le  asestó  la  puñalada. 

El  Sr.  Maura  se  mostró  muy  agradecido  al  interés  de- 
mostrado por  S.  M. 

£1  agresor  se  llamaba  Joaquín  Miquel  Artal,  de  diez 
;  nueve  años  de  edad  y  su  aspecto  era  el  de  un  estudian- 
1  e  ó  el  de  un  obrero  aseado. 
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Cuando  lo  detavieron  tenia  el  semblante  desencajado. 

Joaqnin  Miquel  Artal  es  esoulior  y  trabajaba  desde 
hacia  ocho  días  en  el  taller  de  D.  Juan  Nadal,  calle  An- 
oba,  núm.  26,  inmediata  al  lugar  del  suceso. 

El  patrono  de  Miquel,  Sr.  Nadal,  manifestó  que,  aan 
cuando  tenia  a  aquél  por  un  desequilibrado,  nunca  lo  orejó 
capaz  de  cometer  un  crimen,  pues  era  tímido,  apocado  y 
hombre  de  muy  pocas  palabras. 

Joaquín  Miquel  habla  trabajado  en  Madrid  y  en  Va- 
lenoia,  á  cuya  última  capital  proyectaba  volver  uno  de 
estos  días. 

Declaró  que  no  tenia  cómplices,  insistiendo  reiterada- 
mente en  manifestar  que  era  anarquista. 

Todo  el  mundo,  lo  mismo  en  Barcelona  que  en  Madrid, 
y  en  el  resto  de  España,  reprobó  el  miserable  atentado. 

Las  clases  conservadoras  de  Barcelona,  exagerando  un 
tanto  la  nota,  publicaron  durante  la  noche  la  sigaiente 
alocución: 


V:. 


«Barceloneses: 

nEl  atentado  cometido  a  las  doce  y  media  de  esta  tarde 
contra  el  Exorno.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  producido  unánime  indignación  entodaBarcelona^qne, 
al  protestar  con  energía  del  hecho,  se  felicita  de  que  se 
haya  frustrado  la  criminal  intención  del  asesino. 

nPor  espontáneo  impulso  se  han  encontrado  reunidos 
en  e)  domicilio  accidental  de  la  víctima  los  abajo  firma- 
dos, y  deseando  hacer  ostensibles  sentimientos  de  que,  sin 
duda,  participan  todos  los  habitantes  de  esta  ciudad,  han 
acordado  invitar  á  que  se  cierren  todos  los  establecimien- 
tos mañana  á  las  diez  y  que  todas  las  clases  sociales  y  re- 
presei\taoiones  de  ellas  se  reúnan  á  la  misma  hora  en  la 

Jlaza  ae  San  Jaime,  para  ir  en  manifestación  á  la  iglesia 
e  la  Merced,  donde  se  cantará  un  solemne  Te  Deum  para 
dar  gracias  á  Dios  por  haber  salvado  la  vida  del  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Antonio  Maura. 


t)  Barcelona  12  de  Abril  de  1904.91    ' 

Firmaban:  Salvador,  Cardenal  Casañas;  José  Espinos, 
en  representación  de  la  Diputación  provincial;  Manuel 
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Burán  y  Ba8,  Gnillermo  de  Boladeres,  Felipe  Bertrán 
Amat,  Jaime  Serra,  Agastín  YiUamata,  Mariano  Fuster, 
Manael  Henrioh,  Luis  Ferrer  Tidal. 

Seguían  infinidad  de  firmas  de  personas  de  represen- 
tación y  arraigo. 

Esta  convocatoria  y  la  manifestación  consigniente, 
fueron  estimados  por  los  elementos  avanzados  como  una 
provocacicn,  y  pudo  dar  lagar  á  serios  disturbios. 

día  13.— KanlfeBtacltfn  antirrepublioana.— 

TTll  tfttloulo  de  Lerrouz. — Bespondiendo  á  la  convo- 
catoria hecha  la  noche  antes  por  las  clases  conservadoras 
da  Barcelona,  se  verificó  en  este  día  la  manifestación  dé 
protesta  por  el  atentado  criminal  contra  el  Sr.  Maura, 
manifestación  que,  como  siempre  ocurre  en  estos  actos,  fué 
algo  más  allá  de  lo  que  se  proponían  sus  iniciadores;  re- 
sultando un  acto  antirrepublicano  y  antiliberal. 

Contribuyó  á  ello  también  la  excitación  producida  en 
dichas  clases  pudientes  y  conservadoras  por  un  artículo 
publicado  por  el  Sr.  Lerroux  en  La  Publicidad^  aquella 
misma  mañana,  titulado  Lo9  cocodrilos,  que  comenzaba  de 
eete  modo: 

«Ayer  tarde,  poco  después  de  conocerse  en  Barcelona 
el  atentado  de  que  había  ^ido  víctima  el  Sr.  Maura,  lle- 
garon anas  cuantas  Magdalenas  sin  cartilla  al  palacio  de 
la  Diputación. 

"Éso  sí,  primero  cotizaron  la  noticia  á  su  placer  y  des- 
pués que  dejaron  hecho  su  negocio  honrado,  dieron  licen- 
cia á  su  corazón  para  que  se  indignara  furiosamente,  t» 

Y  terminaba  así: 

uDecidme,  pues,  ¿qué  locura  os  llevó  ayer  á  pedir 
nuestra  cabeza,  malvados? 

nYsk  la  conozco.  Vuestra  alma  de  lacayos  estuvo  an- 
tafio  en  el  cuerpo  de  las  plañideras.  Os  impresionó  el 
atentado,  no  por  lo  que  tiene  de  inhumano  y  cruel,  sino 
por  afectar  al  que  manda,  al  que  reparte  mercedes,  al  que 
con  una  firma  os  hace  ganar  ó  perder  millones. 
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ttlift  puñalada  en  el  abdomen  del  Obispo,  no  os  hubiera 
perturbado. 

>tCada  día  veis  caer  un  obrero  del  andamio.  A  todas 
horas  desfilan  cerca  de  vosotros  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños— ¡pobres  niños  y  pobres  mujeres! — anémicos,  tisioos, 
chupados  por  la  fábrica:  ¡de  éstos  no  os  compadecéis!» 

Como  se  anunció,  organizóse  la  manifestación,  prece- 
dida de  una  pareja  de  municipales  &  caballo. 

La  presidencia  la  componían  el  Presidente  de  la  Dipu* 
tacióu;  el  de  la  Cámara  de  Comercio,  el  del  Circulóle  la 
unión  Mercantil,  el  de  la  Liga  de  Defensa  Industrial,  el 
de  la  Junta  de  Obras  del  Puerto  con  el  del  gremio  de  dro- 
gueros, Lusco,  Taberner,  CoU  y  Pujol,  Mágica  y  Cónsul 
general  de  Méjico. 

La  presencia  de  estos  señores  en  la  puerta  de  la  Dipu- 
tación fué  acogida  con  grandes  aplausos. 

La  manifestación  fué  numerosa,  figurando  en  ella  re- 
presentaciones monárquicas  conservadoras  de  Barcelona, 
asi  como  de  la  banca,  de  la  industria,  del  comercio,  etc. 

£1  tránsito  por  la  calle  de  Fernando  fué  tranquilo,  á 
pesar  de  darse  vivas  al  Bey  y  á  Maura  y  de  aplaudirse 
mucho. 

Frente  á  la  plaza  Seal  detúvose  unos  momentos  for- 
mándose numerosos  grupos,  que  empezaron  primero  aplan- 
diendo  y  luego  silbando. 

Entre  el  barullo  producido  por  la  manifestación,  el 
Sr.  Palau,  significado  republicano,  dio  vivas  á  la  Bepú- 
blica,  siendo  perseguido  por  algunos  manifestantes,  te- 
niéndose que  refugiar  en  la  plaza  Beal  frente  al  café 
Suizo. 

Algunas  parejas  de  la  Guardia  civil,  custodiándole  en 
un  portal,  evitaron  asi  los  desafueros  de  los  manifes* 
tantos. 

Hasta  la  iglesia  de  la  Merced  no  ocurrió  ningún  otro 
incidente  importante. 

Cantado  el  Te  Deum^  á  la  vuelta  y  al  llegar  la  mani- 
festación frente  á  la  redacción  de  La  Publicidad,  los  ma- 
nifestantes comenzaron  á  silbar  al  periódico. 

La  silba  duró  un  cuarto  de  hora. 

Los  manifestantes  amenazaban  á  loe  repabUoanot  qi 
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habia  dentro  de  La  Publicidad^  agitando  los  bastones  y  si- 
mulando puñetazos. 

Dentro  de  los  balcones  de  la  redaooión  estaban  Lerroux 
y  otros  republicanos,  que  contestaron  á  la  silba  dando  vi- 
vas á  la  Eepública. 

Los  manifestantes  dieron  repetidos  mueras  á  la  liber- 
tad, ¿  Lerroux  y  á  Junoy^  y  vivas  á  Maura,  al  Bey  y  á  la 
religión. 

Salieron  fuerzas  del  cuartel  de  la  Guardia  civil  conti- 
guo á  La  Publicidad^  custodiando  á  esta,  evitando  los  atro- 
pellos, y  ordenando  cerrar  las  puertas,  pues  se  veía  á  los 
manifestantes  dispuestos  á  cometer  desafueros. 

Los  manifestantes  hartos  ya  de  silbar,  marcháronse  en 
dirección  ¿  la  Diputación  provincial,  y  poco  después  se 
disolvió  la  manifestación,  interviendo  prudentemente  el 
Gobernador  civil. 

Los  ánimos  quedaron  muy  excitados,  y  milagrosa- 
mente no  ocurrió  un  gravísimo  conflicto,  pues  según  de- 
claración del  Gobernador,  no  sólo  habia  elemento  civil 
entre  los  manifestantes 

Líitervinieron  también,  según  manifestaciones  ministe- 
riales, algunos  Oficiales  del  Ejército,  de  Caballería  y  Ar- 
tillería. 

La  opinión  de  los  republicanos  estaba  muy  excitada. 
Consideraban  que  la  manifestación  fué  una  provocación 
injustificada,  puesto  que  ellos  habían  realizado  también 
su  protesta  contra  el  atentado  de  que  había  sido  víctima 
el  Sr.  Maura. 

Todos  ellos  estaban  de  acuerdo  al  considerar  que  la 
aparición  en  la  manifestación  pública  de  los  banqueros, 
propietarios  y  demás  elementos  adinerados  de  Barcelona, 
era  la  iniciación  de  una  guerra  de  clase,  y  hacían  de  ello 
responsable  al  Sr.  Maura,  por  haber  alentado  á  esos  ele- 
mentos. 

En  cambio,  los  amigos  del  Sr.  Maura  se  felicitaban  de 
la  manifestación,  pues  decían  que  había  salido  á  la  calle 
li^  masa  neutra  en  busca  de  Maura  para  defenderle. 

Añadían  que  esa  manifestación  significaba  la  opinión 
unánime  de  Barcelona,  y  que  fuera  de  ella  no  quedaban 
más  que  elementos  dañosos  á  la  sociedad,  fáciles  de  redu- 
oir,  bí  para  ello  se  empleaban  medios  enérgicos. 
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En  realidad,  esas  clases  conserradoras,  aoaadaladas, 
industriales  y  comerciantes ,  tenían  razón  al  bascar  un 
defensor  que  levantara  su  espíritu  para  luchar  contra  la 
tiranía  de  los  partidos  extremos,  que  les  tenían  siempre 
cohibidos  y  amedrentados  con  meetings^  manifestaoionea 
y  discursos  terroríficos;  tenían  deseos  de  respirar» 

«Pero  esta  razón — decían  los  republicanos — no  era  más 
que  aparente,  porque  tantas  perturbaciones  como  los  repu- 
blicanos han  ocasionado  en  Barcelona  los  catalanistas, 
esos  enemigos  mis  ó  menos  encubiertos  de  la  Patria  espa- 
ñola, y  sin  embargo,  nunca  se  han  quejado  de  ellos  losca- 
{)italistas  barceloneses;  bien  al  contrario,  los  ayudan  y 
os  capitanean  para  combatir  contra  la  bandera  española, 
¿  cuya  sombra  han  hecho  sus  colosales  fortunas. 

1 Y  además,  ¿quién  no  recuerda  aquel  motín  de  comer- 
ciantes, aquella  verdadera  anarquía  de  los  ricos  barcelo- 
neses,  negándose  á  pagar  los  impuestos? 

nLos  que  así  obran  cuando  les  conviene  llamándose  cla- 
ses conservadoras,  ¿qué  derecho  tienen  para  censurar  que 
las  clases  llamadas  revolucionarias  acudan  á  sus  natura- 
les procedimientos?» 

Esto  es  lo  que  decían  las  personas  imparciales,  y  que 
aquí  consignamos  para  dar  idea  del  estado  de  opinión  en 
aquellos  días. 

También  se  comentó  mucho  que  se  cantase  un  Te  Deum 
por  el  Sr.  Maura,  cosa  sólo  acostumbrada  para  las  perso- 
nas reales  ó  sucesos  nacionales. 

▼lujen  del  Bey.— Tarragona.— S.  M.  el  Bey  vi- 
sitó en  esta  fecha  la  ciudad  de  Tarragona,  teniendo  un  re- 
cibimiento cariñosísimo. 

Bajo  una  incesante  lluvia  de  flores  y  palomas,  recorrió 
la  regia  comitiva  las  principales  calles  que  suben  en 
cuesta  hasta  la  Catedral. 

Allí  esperaba  el  Obispo  de  Tortosa,  vestido  de  ponti- 
fical. 

El  Bey,  después  de  adorar  el  Lignum,  visitó  las  reli- 
quias de  Santa  Tecla  y  la  momia  del  Bey  D.  Jaime  I. 

De  la  Catedral  se  dirigió  el  Bey  al  Ayuntamiento,  i 
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cayo  baloón  principal  se  asomó,  siendo  aclamado  por  la 
mnchedumbre. 

La  recepción  faé  muy  lucida. 

El  Eey  visitó  el  Museo  Arqueológico,  las  murallas  ci- 
clópeas y  la  Qran  Chartreusse, 

A  las  siete  de  la  noche  volvió  á  bordo  del  Giralda. 

ttSe  notan  en  Tarragona — dijo  el  corresponsal  de  £í /m- 
parcial — mayores  precauciones  que  en  otras  partes,  aun- 
que hay  menos  aglomeración  de  público. 

dEu  todos  los  sitios  que  visita  el  Bey  éntrase  mediante 
papeleta  de  invitación,  que  recoge  la  Guardia  civil,  impi- 
diendo la  entrada  al  que  no  sea  invitado.» 

DÍA  14.— Viajes  del  Bey.— Reas.— Llegó  en 
esta  fecha  D.  Alfonso  á  Beus,  cuya  población — que  habla 
obtenido  algún  tiempo  antes  la  concesión  de  un  pantano 
importantisímo — ,  le  hizo  un  recibimiento  extraordinaria- 
mente oarifiosOy  habiendo  Te  Deum,  recepción  en  el  Ayun- 
tamiento, donde  el  Sey  contempló  la  espada  que  el  Q-ene- 
ral  Prim  regaló  a  Beus,  su  ciudad  natal,  cuando  volvió  de 
África. 

El  Bey  visitó  el  Santuario  de  la  Misericotdia  y  varias 
fábricas,  asi  como  los  almacenes  de  la  casa  exportadora  de 
vinos  del  Sr.  Mainer,  fogoso  Diputado  republicano;  cuya 
voz  retumba  estrepitosamente  €|n  el  Congreso,  pero  hizo 
los  honores  al  Bey  el  Sr.  Pla>  socio  de  la  casa,  que  es 
monárquico. 

DÍA  15.— Viajes  del  Bey.— Lérida.— Llegó  el 

Bey  á  Lérida  en  esta  fecha,  y,  como  en  Tarragona,  fué  re- 
cibido con  vivas,  flores,  arcos  y  colgaduras.  La  Prensa 
publicaba  carifiosos  artículos  saludándole. 

Sn  toda  la  población,  al  visitar  la  Catedral,  la'  Gasa  de 
Misericordia,  y  el  Seminario  fué  el  Bey  aclamado  y  objeto 
de  las  mayores  muestras  de  afecto. 

Nadie  le  pidió  nada,  excepto  los  catalanistas — que  no 
perdonaban  medio  ni  ocasión  para  hablar  de  su  pleito—que 
le  presentaron  un  mensaje,  afirmando  la  unidad  de  la  Pa- 
lería y  pidiendo  la  autonomía  de  la  región  y  la  Diputación 
única. 
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Manresa. — De  regreso  para  Barcelona,  el  Bey  se  de- 
tuvo en  Manresa,  donde  faé  muy  bien  recibido,  siendo  de 
notar  sólo  tres  cosas^  á  saber:  que  mientras  el  Circulo  re- 
pnblioaDO  ostentaba  colgaduras,  siquiera  por  cortesía,  ca- 
recía de  ellas  el  Círculo  catalanista;  que  el  Diputado  señor 
Soler  y  Maroh,  hombre  de  buena  fe  y  honrado, -pero  reac- 
cionario y  catalanista  enragé,  para  no  gritar  ¡viva  el  Rey! 
dijo  <*¡viva  el  Conde  de  Barcelona!»;  que  el  Bey  conversó 
afablemente  con  el  único  voluntario  catalán  superviviente 
de  los  27  que  de  Manresa  fueron  á  África  con  el  General 
Prim. 

A  las  ocho  y  cincuenta  de  la  noche  llegó  el  Bey  &  Bar- 
celona, habiéndose  aumentado  mucho  las  precauciones  i 
la  llegada  del  Monarca. 

Entierro  de  Isabel  II.— La  que  fué  Beina  queri- 
dísima de  España,  recibió  sepultura  en  esta  fecha  en  el 
panteón  del  Escorial.  La  ceremonia  fué  relativamente 
modesta  y  puramente  de  carácter  oficial.  Bepresentó  á  la 
familia  Beal  el  Príncipe  de  Asturias. 

DÍA  16.— Viajes  del  Bey.— Barcelona. —En  esta 

fecha  visitó  el  Bey  los  talleres  de  la  Maquinista  Terreeire 
y  Marítima^  siendo  muy  bien  recibido* por  los  obreros. 

Desde  una  tribuna  presenció  el  Bey  la  fundición  de' 
una  plancha  de  cinco  metros  en  cuadro,  en  la  que  se  leia 
la  siguiente  inscripción: 

«Los  operarios  de  la  Maquinista,  al  Bey  D.  Al- 
fonso XIII. — ¡Viva  España!» 

El  Bey  fué  obsequiado  con  un  luncK  Visitó  después  la 
obra  del  puerto,  el  Asilo  Naval,  el  Club  de  Begatasy  por 
la  tarde  la  fábrica  La  España  Industrial.  Las  precauciones 
en  el  trayecto  fueron  grandes. 

Numerosas  fuerzas  de  policía  guardaban  la  entrada  del 
amplísimo  edificio. 

La  visita  del  Bey  comenzó  por  los  telares  donde  tra- 
bajan mujeres.  Estas  obsequiaron  al  Bey  con  una  canas- 
tilla de  flores  ceñida  de  amplia  cinta  con  los  oolores 
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nacionales.  Bn  otro  taller  regalaron  al  Monaroa  un  amplio 
paño  qne  se  acababa  de  tejer  con  esta  inscripción: 

uLa  España  Industrial ^  í  S.  M.  el  Bey  D.  Al- 
fonso Xlíln. 

Recorrió  Inego  los  talleres  donde  trabajan  hombres, 
siendo  muy  vitoreado. 

Al  entrar  el  Bey  en  esta  sección  de  la  fábrica,  soltaron 
machas  palomas  y  desde  las  galerías  arrojaron  flores. 

£1  recibimiento  hecho  al  Monarca  por  los  dos  mil 
obreros  de  La  Espafía  Industrial  fué  may  simpático. 

Visitó  después  el  Bey  la  Casa  de  Maternidad,  la  Fa- 
cultad de  Medicina  y  Cirugía  y  el  Hospital  clínico,  ins- 
talado en  el  mejor  edificio  de  este  género  que  hay  en  Es  - 
paña  y  á  la  altura  de  los  mejores  de  Europa,  y  para  el 
cual  el  Gobierno  concedió  un  buen  número  de  millo -» 
nes. 

Cuando  llegó  el  Bey,  aoompafiado  del  Sr.  Maura,  le 
esperaba  en  lo  alto  de  la  monumental  escalinata  que  da 
acceso  al  pórtico  el  Barón  de  Bonet,  Decano  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  con  los  Profesores  y  Delegado  regio  de> 
Instrucción  pública,  Sr.  Maris  tan  i. 

Los  alumnos  y  el  público  todo  vitorearon  al  Monarca. 

Este  se  dirigió  al  salón  de  actos,  ocupando  asiento 
bajo  solio. 

A  la  derecha  estaban  el  Bector  de  la  universidad,  se- 
ñor Bodriguez  Méndez  y  el  8r.  Maura,  y  á  la  izquierda 
el  Barón  de  Bonet  y  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Previa  la  venia  del  Bey,  el  Barón  de  Bonet  leyó  un 
discurso,  que  fué  contestado  elocuentemente  por  el  señor 
Maura,  en  el  cual  dijo  que  respecto  á  la  petición  de  auto- 
nomía universitaria  y  de  reconocimiento  de  personalidad 
jurídica  para  el  Centro  docente,  estas  dos  ideas  le  eran  por 
extremo  simpáticas  y  serian  atendidas  por  el  Gobierno  en 
cuanto  sea  posible. 

£1  Sr.  Maura  puso  fin  á  su  discurso  diciendo: 

ttNo  digo  ¡viva  el  Bey!  porque  lo  estáis  diciendo  todos 
voííotros.'» 

Al  terminar  el  acto  se  repitieron  los  aplausos  y  vítores 
al  Bey  y  al  Sr.  Maura. 
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Bestableolmtento  del  Sr.  Maura.— Aaaque  no 

oompletamente  ourado^  el  Sr«  Maura  se  hallaba  restable- 
cido, saliendo  en  este  día  ¿  la  calle,  acompañando  al  l^y 
y  haciendo  su  vida  ordinaria.  Al  dirigirse  desde  su  alo- 
jamiento al  del  Bey,  muchas  personas  le  saludaron  y  vi- 
torearon, resultando  que  el  golpe  de  Artal  fué  un  pedestal 
elevado  por  éste  al  Sr.  Presidente  del  Consejo;  ua  ser- 
vicio tam  grande  como  no  hubiera  podido  soñarle  ni  le 
mismo  Sr.  Maura. 

Declaraciones  del  Sr.  Montero  Ríos. — El  señor 

Montero  Bios,  en  una  entrevista  que  con  él  tuvo  el  señor 
del  Rio,  redactor  de  El  Liberal,  hizo  las  siguientes  decla- 
raciones respecto  ¿  la  cuestión  de  Marruecos  y  el  Tratado 
anglo-frances: 

ttEs  una  desgracia  bien  triste  que  hayamos  venido  i 
ser  arrojados  virtualmente  de  Marruecos  por  el  concierto 
firanco-inglés,  sin  que  los  Gobiernos,  ni  el  Parlamento, 
ni  la  casi  totalidad  de  la  Prensa,  ni  tampoco  la  opinión 
pública  se  hayan  preocupado  de  ese  asunto  con  prefe- 
rencia &  cualquier  otro. 

"Se  ha  hablado  mucho,  en  cambio,  de  la  pérdida  de 
nuestras  colonias,  sin  parar  mientes  en  que,  más  tarde  ó 
más  temprano,  por  ley  natural  é  incontrovertible,  los 
menores  dejan  la  tutoría  y  los  países  feudatarios  se  eman- 
cipan de  la  metrópoli.  Lo  de  Marruecos  era  distinto;  nues- 
tra misión  allí  era  otra,  y  bien  merecía  que  se  hubiese 
fijado  más  en  ella  la  atención  nacional. 

«Prisioneros  quedamos  de  los  franceses,  por  obra  y 
gracia  de  su  pacto  con  Inglaterra.  En  cuanto  se  consume 
el  despojo  y  se  haga  ejecutivo  el  desahucio,  tendremos  á 
Francia  por  el  Norte,  al  otro  lado  del  Pirineo,  y  por  el 
Mediodía  á  Francia,  al  otro  lado  del  Estrecho,  siendo 
ambas  cosas  suyas  y  viviendo  nosotros  entre  dos  fuegos, 
como  se  dice  vulgarmente. 

fiEs  de  esperar  aún  que  el  G-obiemo  de  la  Bepúblioa 
vecina*  sea  m¿s  cortés  con  el  español  que  lo  es  su  Prensa 
autorizada  y  oficiosa,  la  cual  parece  haber  perdido  la  me- 
moria de  lo  expuestos  que  están  los  pueblos  á  los  revesen 
de  la  fortuna.» 
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día  17.— Viajes  del  Bey.— Bu  U  oomaroa  del 

Panados. — El  Bey  visitó  en  esta  feoha  la  oomaroa  agri- 
oola  de.  Yillafranoa  del  Panadea,  siendo  mny  obsequiado  y 
vitoreado. 

Después  de  cantarse  un  le  Deum  y  de  desoansar  breve 
rato  en  el  Ayuntamiento,  el  Rey  visitó  los  Centros  Agri»  ' 
oola  y  Vinícola. 

En  el  Centro  Yitioola  vio  el  Bey  vides  americanas 
ingertadas. 

Cerca  del  arco  de  triunfo  levantado  por  los  Centros 
Agrícolas  se  dispararon  tres  caflones  granifugos. 

£1  Bey  fué  al  campo  de  experimentación,  donde  hizo 
funcionar  un  precioso  arado. 

El  gentío  que  llenaba  las  calles  siguió  al  coche  del 
Bey,  el  cual  visitó  varias  fábricas  y  almacenes. 

En  el  Instituto  Agrícola  Catalán.— TTn  acto 

importante. — ^En  la  noche  de  esta  fecha,  y  de  regreso 
¿  Barcelona,  D.  Alfonso  visitó  el  Instituto  Agrícola  Ca- 
talán, Centro  notable  por  sus  trabajos  en  pro  de  la  Agri- 
cultura, pero  también  por  su  exaltado  catalanismo. 

El  acto  que  allí  se  verificó  tuvo  gran  importancia. 

Ocupó  D.  Alfonso  su  asiento  en  la  presidencia  bajo 
dosel  de  terciopelo,  en  el  cual  aparece  bordado  el  escudo 
de  España,  enlazándose  debajo  las  banderas  nacional  y 
catalana. 

El  Sr.  Girona,  Presidente  del  Instituto,  leyó  un  dis- 
curso encareciendo  la  importancia  de  la  agricultura  y  la 
necesidad  de  que  subsistan  las  instituciones  catalanas, 
sin  ouyo  amparo  viven  los  agricultores  de  la  región. 

Dirigió  elogios  al  Bey  por  haberse  declarado  más  de 
una  vez  el  primer  agricultor  del  país  y  pidióle  la  desapa- 
rición de  toda  traba  para  la  lengua  catalana,  terminando 
con.  un  párrafo  en  catalán  en  el  cual^  suplicando  que  se 
le  permitiera  romper  la  Beal  etiqueta,  dio  viscas  á  la  Pa- 
tria, á  Cataluña  y  al  Bey. 

El  auditorio  aplaudió  con  entusiasmo. 

El  Bey  con  voz  firme  y  dicción  elegante  respondió 
diciendo: 

tf Saludo  á  los  agricultores  catalanes,  y  este  saludo  no 
08  lo  dirige  el  Jefe  del  Estado,  sino  un  agricultor  espa- 
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ñoL  Me  preguntáis  si  pnede  ser  hablada  en  mi  presenoia 
la  lengua  catalana.  ¿Pues  qué,  no  es  ella  parte  integrante 
del  idioma  español?  Yo  siento  no  haberlo  aprendido  antes 
de  venir  á  visitaros;  pero  os  prometo  aprenderla  para  en- 
tenderme mejor  con  vosotros  cuando  venga  á  Cataluña.» 

Al  terminar  el  Bey,  los  vivas  y  los  aplausos  resonaron 
largo  rato. 

El  Sr.  Maura,  con  la  venia  del  Bey,  levantóse  á  pro- 
nunciar un  discurso. 

Comenzó  diciendo: 

ttLa  agricultura  supone  mucho  m&s  que  la  fábrica,  qne 
el  escritorio,  que  el  buque  mismo.  Cuando  las  empresas 
fabriles,  bancarias  y  marítimas  no  ofrecen  dividendos, 
ciérranse  á  toda  nueva  operación.  La  tierra  no  puede  ce- 
rrarse nunca.  La  agricultura  es  más  honda,  más  vital  que 
toda  otra  riqueza,  es  el  asiento  de  las  sociedades  huma* 
ñas.  Convencido  de  ello  el  G-obierno,  podéis  estar  seguros 
de  encontrar  en  él  un  amigo  y  un  aliado.  Sirve  á  un  Bey 
que  comenzó  su  reinado  pronunciando  esas  hermosas  fra- 
ses en  esta  noche  recordadas  por  vuestro  ilustre  Presi- 
dente. 

v^Las  horas  que  ha  vivido  el  Gobierno  las  ha  empleado 
en  responder  á  los  ataques  de  los  gremios  políticos.  Ca- 
taluña, con  su  sentido  práctico,  nos  ofrece  ejemplar  ense- 
ñanza, por  cuya  virtud  podremos  redimirnos  de  las  mise- 
rias políticas.  (Orandes  aplausos.) 

^Habéis  hal3lado  de  la  lengua  catalana,  ¿qué  he  de  de- 
ciros de  ella?  Personalmente,  yo  tengo  también  mi  lengaa 
regional.  Por  eso  estoy  en  condiciones  de  estimar  en  jus- 
ticia vuestros  deseos.  I^o;  jamás  el  sentimiento  regional 
puede  amenguar  el  amor  á  la  Patria.  Si  lo  contrario  se 
pensó  en  horas  de  fiebre,  la  actitud  observada  en  esta  oca- 
sión por  Cataluña  acaba  con  toda  sospecha. 

7) ¿Quién  será  osado  á  oir  con  recelo  vuestra  lengua? 

»To  procuraré  que  desaparezcan  trabas  para  la  comu- 
nicación telegráfica  y  telefónica  en  catalán.  Tenéis  dere- 
cho á  ello.  Las  lenguas  sintéticas  no  tienen  el  privilegio 
de  expresar  solas  el  sentimiento  de  la  Patria.  El  que  ama 
la  región,  prepárase  á  amar  la  Patria  también. 
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»No  temáis — añadió  el  Sr.  Maura — que  corran  el  me- 
nor peligro  las  qne  tenéis  por  bases  de  la  agrioultnra  oa- 
talana.  El  Gobierno  está  profandamente  convencido  de  la 
conveniencia  de  mantener  instituciones  como  el  patrimo- 
nio familiar  y  otras  que  fundamentan  vuestra  agricultura. 

»En  ese  provecto  sobre  administración  local  presen- 
tado á  las  Cortes  hay  algo  de  lo  que  deseáis  para  salvar 
los  inconvenientes  del  actual  régimen  administrativo. 
Todas  las  leyes  que  yo  haga  se  dirigirán  al  mismo  fin:  la 
protección  á  la  agricultura. 

^Y  termino,  señores^  con  un  viva  que  lo  sintética 
todo:  ¡Viva  el  Rey!» 

El  discurso  del  Sr.  Maura  fué  interrumpido  con  Fre- 
cuentes aplausos  y  calurosos  vivas. 

El  Key,  con  los  Ministros  y  su  acompaña  miento,  reti- 
róse entre  delirantes  aclamaciones,  á  los  acordes  de  la 
Marcha  Beal. 

«Es  natural — decían  las  personas  imparciales ,  al  con- 
templar el  regocijo  orgulloso  de  los  catalanistas — ,  son 
los  vencedores  que  celebran  su  victoria.  El  Sr.  Maura, 
por  granjearse  aplausos,  ha  traído  á  S.  M.  el  Bey  entre- 
gado totalmente  á  los  catalanistas,  á  los  que  insultan  á  la 
Nación  española,  á  los  que  en  Manresa  escupieron  su 
bandera^  á  los  que  en  meetings  y  reuniones  insultan  su 
nombre,  á  los  que  ante  los  marinos  franceses  silbaron  su 
Marcha  Real. 

Se  paga  demasiado  cara  una  ayuda  que  se  ha  dejado 
sentir  muy  poco.« 

Viajes  del  Bey.— Sabadell.— En  esta  fecha  fué  el 
Rey  á  Sabadell  á  inaugurar  las  obras  de  un  Ateneo  obrero. 
El  recibimiento  que  allí  tuvo  el  Monarca  fué  verdadera- 
mente extraordinario. 

A  las  doce  Uegó^  abandonando  el  tren  en  el  apeadero, 
no  en  la  estación. 

La  muchedumbre  se  agolpó  á  aquel  sitiO|  vitoreándole. 

En  todos  los  sitios  del  tránsito  los  balcones  ostenta- 
ban colgaduras,  y  desde  ellos  arrojaban  flores  con  tal  pro- 
fusión, que  casi  ocultaban  al  Rey. 
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También  se  soltaron  palomas  con  largos  lazos  naoio- 
jialeSy  serpentinas  y  confetti. 

La  reoepción  en  el  Ayuntamiento  estuvo  bastante 
conourrida. 

Luego  visitó  el  Bey  la  Gasa  de  Beneficeuoia,  y  des- 
pués colocó  la  primera  piedra  del  edificio  de  la  Caja  de 
socorros  para  obreros. 

Antes  de  salir  de  Sabadell  el  Bey  visitó  el  Circulo  In- 
dustrial, donde  el  Presidente,  Sr.  Gorominas,  leyó  un  dis- 
curso expresando  la  gratitud  de  aquel  pueblo  por  la  viaita 
del  Monarca. 

S.  H.  fué  vitoreado  al  salir  de  las  f&bricas  que  visitó, 
oyéndose  vivas  i  Espafia  y  al  Bey  protector  del  trabaja- 
dor. 

Bn  Tarraga.— Desde  Sabadell  se  dirigió  el  Bey  á 
Tarrasa,  adonde  llegó  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

En  la  estación  le  esperaban  el  Diputado  D.  Alfonso 
Sala  y  otros  representantes  en  Gortes  de  la  región  cata- 
lana. 

.  También  estaban  allí  el  Ayuntamiento  de  Tarraga  y 
los  de  varios  pueblos  cercanos. 

El  Alcalde  de  Tarrasa,  Sr.  übach,  ocupó  un  asiento 
en  el  coche  al  lado  del  Bey,  haciendo  asi  la  entrada  en  la 
población. 

El  recibimiento — dijo  un  corresponsal — ha  sido  cortés 
y  respetuoso,  resonando  frecuentes  vivas. 

Acto  seguido  fué  al  Ayuntamiento,  donde  se  verificó 
la  recepción. 

Durante  ésta  una  Gomisión  catalanista  entregó  al  Bey 
un  mensaje  solicitando  que  se  autorizase  el  uso  de  la  len- 
fi;ua  catalana  en  docume^tof  oficiales  é  in^trumiintpi  p&- 
blioos  V  que,  además,  se  llevase  ¿  la  práctica  la  promesa 
hecha  la  noche  anterior  por  el  Jefe  del  Gobierno,  de  que 
se  permitirla  comunicarse  telegráfica  y  telefónicamente  en 
catalán. 

Don  Alfonso  visitó  después  las  Escuelas  Pias  y  las  ft- 
brioas  Tarrasense  y  del  Sr.  Sala. 

En  esta  última  se  habla  erigido  un  arco  en  honor  del 
Bey.  En  todas  partea  ^os  obreros  daban  vivas  y  aplau^ 
dian.  El  Girculo  Catalanista  ost^ntab^  la  biwd9]ra  r^gic  * 
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nal.  En  muchos  baloones  habia  colgaduras  y  banderas  ca- 
talanistas. 

Como  se  ve,  los  regionalistas  no  dejaban  en  parte  algu- 
na, ni  por  cortesía,  de  hacer  ostentación  de  sus  pretensio- 
neSy  y  mucho  menos  después  del  discurso  del  Sr.  Maura. 

Beoepclón  en  la  Casa-Lonja.— A  las  diez  de  la 
noche  se  verificó  en  la  Casa-Lonja  la  recepción  de  l%s  cía- 
ses  mercantiles  de  Barcelona  al  Monarca. . 

En  el  amplio  local  estaban  los  principales  represen  r 
tantes  de  la  industria,  del  comercio  y  de  la  riqueza  de  la 
capital. 

Al  entrar  el  Bey  en  el  salón  la  ovación  fué  estruen- 
dosa, repitiéndose  incesantemente  durante  más  de  cinco 
miüatos  los  vivas  y  los  aplausos. 

El  Bey  ocupó  su  asiento  bajo  el  solio^  teniendo  i  su 
derecha  ¿  los  Sres.  Maura  y  Ministros  de  la  Gaerra  y  de 
Marina  y  i  su  izquierda  á  D.  José  Monegal,  Presidente 
de  la  Cámara  de  Comercio. 

El  Sr.  Monegal  dio  lectura  á  un  mensaje  historiando 
la  creación  de  la  Casa*  Lonja  y  recordando  que  aquel  salón 
de  muros  ennegrecidos  donde  el  acto  se  celebraba,  habia 
sido  visitado  por  Monarcas,  siendo  también  el  punto  en 
que  anualmente  se  rinde  culto  á  la  poesía  catalana  en  los 
Juegos  florales. 

Contenia  también  el  mensaje  las  principales  aspira- 
ciones de  Cataluña  respecto  á  política  económica. 

Protestábase  en  el  documento  de  que  durante  tres  si- 

flos  el  trabajo  haya  sido  despreciado  en  España,  causan- 
ose  oon  ello  grandes  daños. 

Terminaba  el  mensaje  aconsejando  al  Bey  la  ^  conve- 
niencia de  efectuar  viajes  detenidos,  para  conocer  y  estu- 
diar las  necesidades  de  los  pueblos. 

Afirmábase  en  él,  por  último,  que  si  hubiera  en  Espa- 
fia  diez  Cataluñas,  seria  una  Nación  grandiosa. 

Contestación  del  Sr.  Maura.— El  mensaje  del 
Sr.  Monegal  fué  contestado  por  el  Sr.  Maura,  quien  ex* 
presó  que  le  parecían  perfectamente  justas  las  manifest^^- 
cionas  hechas  en  él> 

Afladió  que  esas  manifestaciones  responden  ^  criterio 
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del  Gobierno  de  favoreoer  y  fomentar  la  indasl 
meroio,  la  navegación,  ta  agricultura  y  oaant 
del  trabajo  paedan  favoreoer  á  Catalnfia. 

Añadió  el  Sr.  Maura  que  no  debían  servir  ú 
las  inioiativas  del  G-obierno,  pues  por  ^ande 
su  voluntad,  éste  no  podía  resolver  por  ei  aolo 
problemas. 

Ezpnao  que  loe  poderosos  elementos  reani 
Casa-Lonja  podrían  influir  poderosamente  en 
del  Gobierno, 

Concluyó  diciendo  qne  ellos,  qae  eran  loa  m 
bian  dejarse  imponer  por  minorías  turbulentas 
bían  trabajar  en  favor  de  todos  para  el  engrand 
de  la  industria  naoional. 

Terminado  el  discurso  del  Sr.  Maura,  fueron 
das  al  Bey  las  prinoipalej  personalidades  del  o< 
de  la  industria  de  Barcelona. 

El  Monarca  recorrió  después  el  local,  retirái 
onoe. 

Al  despedirse  el  Bey,  la  oonoarrenoia  de  tr 
nueva  ovación,  que  duró  basta  que  el  Monarca 
carruaje,  en  que  se  alejó  por  el  paseo  de  Colón, 
en  la  Capitanía  general. 

Mncbas  de  las  personas  que  asistieron  al  a< 
detris  del  coohe  del  Bey,  congregándose  eu  la 
general  y  formando  allí  imponente  masa^  qne  di 

to  rato  estuvo  vitoreando,  aplaudiendo  y  mai 
eseos  de  que  el  Bey  se  asomara  al  balcón. 
Entonces  se  iluminó  uno  de  los  balcones  de 
nia  y  apareció  el  Monarca  completamente  solo, 
Jeto  de  una  cariñosa  ovación. 

BI  catalanlBmo  trinnlluita.— Sin  deso 
die  qne  blasonara  de  imparoial  el  triunfo  obten 
Bey,  y  en  parte  por  el  Sr.  Maura  en  el  viaje  i 
la  opinión  se  lamentaba  de  que  este  viaje,  por  ! 
seguida  durante  él  por  el  Qt>DÍemo,  hubiese  ref 
antipático  catalanismo.  El  Imparcial,  en  un  he 
tionlo  titulado  El  mitin  de  San  Itidro,  después 
rudamente  al  Sr.  Maura  por  sn  frase  despectiva  i 
Uiicoi,  lanzada  ante  el  Bey,  como  si  él  mismo  n 
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oiese  á  uno  de  esos  gremios,  después  de  haoer  constar  lo 
qne  intrigó  y  combatió  contra  el  ilastre  Sr.  Sagasta,  ter- 
minaba diciendo: 

ttY  tras  tanta  miseria,  he  ahí  al  Sr.  Maura  diciendo  al 
cadáver  del  catalanismo:  Burge  et  ambula;  te  daremos  me- 
dios de  que  se  establezcan  las  diferencias  que  deseas  en- 
tre unos  y  otros  españoles;  ya  al  telégrafo,  que  es  del  Es- 
tado, hablará  en  catalán,  en  mallorquín,  en  valenciano, 
en  galaico,  en  bable,  en  vascuence,  y,  cuando  Dios  quiera, 
en  castellano;  conseguida  la  confusión  de  lenguas,  ya  ve- 
remos cómo  seguimos  cultivando  el  espíritu  regional,  y 
por  el  pronto  algo  también  muy  importante  queda  logra- 
do: ya  las  fuerzas  liberales  de  Cataluña  tienen  un  saluda* 
ble  y  necesario  contrapeso... 

"Verdaderamente,  los  gremios  políticos  no  compren- 
den ni  admiran  como  debieran  la  grandeza  de  esa  obra 
reoonstr  uctora .  n 

M  Liberal^  en  una  valiente  crónica^  copiaba  las  siguí- 
entes  arrogantes  frases  del  periódico  catalanista  La  Veit: 

uEn  Mataró,  en  G-erona,  en  Tarragona,  en  Lérida,  en 
Manresa,  en  La  Espluga  se  habló  al  Bey  de  autonomía,  y 
esos  periodistas  no  se  enteran  de  nada.  Ni  oyen  los  men- 
sajes, ni  ven  las  Comisiones,  ni  perciben  la  voz  robusta 
que  se  exhala  de  toda  nuestra  tierra.  Tanto  mejor  para  los 
ciegos  y  los  sordomudos.  De  las  flores,  de  los  arcos,  de  los 
atentados  no  quedará  ni  rastro  dentro  de  ocho  días.  Del 
catalanismo  quedará  la  fuerza,  el  sentimiento  y  una  nece- 
sidad más  que  nunca  apremiante.  El  catalanismo  vive  de 
su  propia  razón  y  de  los  desbarros  ajenos." 

Y  luego  añadía: 

uNo  hay  para  qué  ocultarlo.  Desde  el  comienzo  del 
viaje,  de  todas  partes,  y  con  más  ó  menos  eufemismos,  se 
clamaba  ante  el  Monarca  por  el  régimen  autonómico. 
Ahora,  gracias  á  las  extrañas  operaciones  de  Maura,  se 
formóla  sin  ambajes  el  requerimiento.  Ayer  en  Tarrasa 
volcaron  el  carro  los  catalanistas. 
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nDierou  graoias  al  Bey  y  &  sa  G-obierno  por  1 
pronunoiadas  anteanoche  en  el  Instituto  de  Sa 
pidiendo  el  complemento  de  ana  obra  bajo  aasp 
venturosos  iniciada.  ¿Cuál  es  el  oomplemento  de 
Ia  aceptación  de  las  bases  de  Manreaa.n 

Otros  periódicos  trataron  la  oaestión  en  el  m 
tido. 

DÍA  19.— Tiajes  del  Bey.— BaleareÉ.- 

feoba  salió  el  Bev  de  Barcelona,  siendo  objeto  di 
tnsi&ata  despedida,  y  llegó  ¿  Cindadela  (Baleare 
fué  también  recibido  en  triunfo. 
Véanse  los  telegramas  oficiales: 

nPresidente  Consejo  &  Ministro  Gobernación: 

»S.  M,  desembarcó  ¿  las  seis  y  media,  dirigi 
la  Catedral,  donde  se  cantó  on  Te  Deum. 

»A  continafioión  recibió  al  elemento  civil,  ec 
y  militar  en  el  palacio  del  Obispo. 

»Ha  visitado  ana  Exposición  regional  y  ahor 
á  bordo.  Ha  sido  aclamado  por  el  pueblo." 

A  la  salida  de  la  Exposición  de  Indnstrios  s 
&  oaaa  del  Alcalde,  siendo  aclamado. 

DÍA  30.— VlE^ea  del  Bey.— Kali<5ii.-I 

yreciblmiento  del  Key  en  Mahón  están  escritos  ] 
pió  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  qne 

uAfahín,  20  (10,í 

nPresidente  del  Consejo  &  Ministro: 
f)S.  M.  aoaba  de  entrar  en  Mahón,  siendo 
por  todas  las  clases  sociales  dnrante  toda  la  ca 
términos  de  delirante  entusiasmo,  de  los  que  no 
idea  aproximada.  Llegamos  é  lao  nneve.  Del  Girt 
rra  fné  condaoido  en  ana  falúa  qne  tripulaban  jói 
tingnidoB  de  la  juventud  mahonesa,  entre  ellos 
de  oouooidoB  republioanos. 
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««Todos  los  Ayntamientos,  representados  por  los  Alcal- 
des con  nntridas  Comisiones  de  las  Corporaciones  y  de  to- 
das las  clases  sociales  de  cada  uno  de  los  Municipios,  han 
acudido  ¿  saludar  al  Bey  y  han  venido  bajo  mazas  cuan  - 
tos  las  tienen. 

nEsta  tarde,  en  el  (Hralia^  vamos  ¿  Tornells,  después 
de  visitar  á  Mola.  Omito  detalles  de  adornos  de  calles  por- 
que seria  interminable;  pero  si  tengo  la  complacencia  de 
hacerle  presente  que  Mahón  hoy,  como  ayer  Cindadela, 
ha  aclamado  repetidamente  á  S.  M.  la  Beina.  Saludóle.» 

Preferimos  para  dar  noticias  de  esta  parte  de  la  excur* 
sión  del  Bey  las  noticias  oficiales  á  las  particulares,  por- 
que la  dificultad  de  las  comunicaciones  hace  aquéllas 
más  rápidas  y  completas. 

Bl  Key  en  A£rlca. — El  Imparcial  publicó  un  nota- 
ble articulo— interpretando  el  estado  general  de  la  opi- 
nión— trabajo  en  el  cual  se  censuraba  que  el  Gobierno  in- 
sistiese en  llevar  al  Bey  á  nuestras  ciudades  de  África, 
cuando  precisamente  por  el  tratado  anglo-francés  quedaba 
nuestra  influencia  tan  mermada  en  dicho  territorio. 

Ka  cnestlón  de  Marrueeos.— Carta  del  Conde 

de  Romanones. — La  Prensa  publicó  una  notable  carta 
que,  con  motivo  de  la  peligrosa  situación  creada  á  nues- 
tros intereses  en  Marruecos  por  el  acuerdo  anglo-francés, 
dirigía  al  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  el  sefior 
Conde  de  Bomanones,  excitando  á  dicha  Corporación  á 
levantar  la  opinión  en  favor  de  una  acción  beneficiosa  en 
pro  de  nuestros  intereses  en  Marrueeos,  amenasados  por 
el  convenio  anglo-f ranees. 

£1  documento  produjo  excelente  efecto. 

DtA  21.— Viajes  del  Bey.— Palma.— En  la  capi- 
tal de  Mallorca  tuvo  el  Bey  un  recibimiento  cariñosísi- 
mo y  entusiasta,  que  compartió  el  Sr.  Maura,  cosa  bien 
natural,  si  se  tiene  (y  debe  tenerse)  en  cuenta  que  nació 
en  dicha  isla  y  que,  por  consiguiente,  sus  paisanos 
habían  de  recibir  ostentosamente  al  que,  saliendo  de  allí 
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como  estudiante  pobre,  de  modesta  familia,  volvía  de 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Tanto  al  desembarcar  como  al  cruzar  la  población 
para  ir  al  Te  Deum^  á  la  recepción,  al  Circulo  Militar  y 
al  Centro  Mallorquín  fué  D.  Alfonso  vitoreado  y  aplau- 
dido. 

El  Centro  Mallorquín  dio  un  espléndido^ baile  en  ho- 
nor del  Monarca. 

También  colocó  el  Bey  la  primera  piedra  de  un  edifi- 
cio destinado  á  Monte  de  Piedad. 

Con  los  Oficiales  de  la  escuadra  inglesa  que  hablan  lle- 
gado á  saludar  al  Bey  ocurrió  un  incidente  desagradable. 

Al  desembarcar  el  Rey  por  la  tarde,  le  siguieron  en 
lancha  de  vapor  el  Almirante  inglés  Lord  Beresfod  y  los 
Jefes  de  la  escuadra. 

Como  el  calado  de  la  lancha  le  impedía  atracar  al 
muelle, del  Club  de  Regatas,  viendo  que  no  se  les  enviaba 
bote,  los  ingleses,  molestados,  regresaron  á  sus  barcos. 

Esta  fué  la  causa  de  que  no  formaran  parte  de  la  co- 
mitiva ni  asistieran  á  la  recepción. 

Enterado  el  Sr.  Maura,  ordenó  al  Gobernador  civil  que 
fuese  á  bordo  del  acorazado  César  á  dar  toda  clase  de  sa- 
tisfacciones al  Almirante  inglés. 

DZA  22.— Viajes  del  Bey.-^Palma.— En  esta  fe- 
cha el  Bey  visitó  el  fuerte  Enderrocat,  el  campamento 
de  Santa  Catalina,  la  fábrica  de  tejidos  y  la  Casa  de  Mi- 
sericordia; volviendo  ¿  bordo. 

Por  la  tarde  visitó  el  famoso  castillo  de  Bellver. 

S.  M.  visitó  los  salones,  deteniéndose  ante  la  celda  en 
que  estuvo  preso  Jovellanos. 

También  estuvo  viendo  la  lápida  y  el  foso  donde  fusi- 
laron al  General  Lacy. 

En  todas  partes  fué  vitoreado  y  aclamado. 

Por  la  noche  hubo  recepción  en  el  Oiralda. 

El  Bey  concedió  á  la  ciudad  de  Mallorca  el  libre  dis- 
frute del  tránsito  público  por  el  bosque  de  Bellver  desde 
esta  misma  fecha,  con  la  sola  limitación  de  una  peqneña 
zona  que  aisle  el  polvorín. 

Asi  lo  hizo  constar  el  Alcalde  en  un  bando  que  teroii- 
naba  con  esias  frases: 
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uAspiraoión  tan  ansiada,  oayo  logro  esper&bamos  oon 
la  valiosa  mediaoión  de  D.  Antonio  Maura,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ha  sido  generosamente  otorga- 
da por  S.  M.7) 

DÍA  23.— Viajes  del  Bey.— Visita  á  las  gru- 
tas de  Arta. — Caída. — Después  de  ser  entusiastamente 
obsequiado  S.  M.  el  Bey,  zarpó  de  Palma  para  visitar  en 
Manacor  unas  famosas  grutas  llamadas  las  cuevas  de  Arti. 

El  Bey  fué  recibido  por  los  Ayuntamientos  de  Arta, 
Capdepera  y  San  Servan,  4  los  acordes  de  la  Marcha  Beal 
y  oon  entusiastas  aclamaciones  lanzadas  por  inmensa  mul- 
titud. 

La  entrada  i  las  cuevas  de  Arta  se  habla  modificado, 
dulcificando  la  pendiente,  ensanchando  los  sitios  angostos, 
defendidos  ¿  la  vez  de  los  barrancos  con  pasamanos. 

'  Hermosas  jóvenes  seipbraban  de  flores  el  camino  que 
recorría  el  Bey,  y  á  trechos  se  levantaban  tribunas  con 
músicas. 

£1  Bey  entró  en  las  cuevas,  admirando  su  magnifi- 
cencia. 

Después  de  recorrer  varios  departamentos,  resbaló,  por 
lo  húmedo  del  piso  en  una  sala  llamada  de  La  Bandera, 
y  cayendo,  dio  de  rostro  contra  una  peña,  produciéndose 
una  equimosis  en  la  mejilla. 

Levantóse  inmediatamente,  sin  dar  tiempo  á  que  lle- 
garan sus  acompañantes,  los  cuales  apenas  se  dieron  cuen- 
ta del  accidente,  y  el  Bey  les  dijo  riendo: 

«He  bautizado  esta  cueva.  Desde  hoy  se  llamará  sala 
del  resbalón  del  Rey. 

El  golpe  sufrido  por  S.  M. — se  dijo  entonces — carece 
en  absoluto  de  importancia. 

No  obstante,  personas  que  acompañaban  al  Bey  dije- 
ron después,  que  habían  pasado  una  angustia  horrible, 
pues  D.  Alfonso  estuvo  más  de  cinco  minutos  sin  recobrar 
el  sentido. 

A  las  diez  salió  el  Bey  de  las  cuevas. 

£1  Alcalde  de  Arta  le  entregó  un  pergamino  con  los 
planos  de  las  cavernas. 

13 
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Alasdiesy  mediase  embarca  S.  M-,  q 
paeblo  agitando  «a  gorra  de  marino. 

El  paabLo  contestó  oon  ana  rnidosa  ezj: 
ttiBiaBmo. 

El  espeoticalo  era  conmovedor. 

Los  reformas  penitenciarlas.— E: 

pablioó  la  Gaceta  an  importante  decreto  de  • 
tioia  suprimiendo  la  Junta  superior  de  Prii 
titnyéndola  oon  un  Consejo  penitenciario,  < 
oonsaltivo  en  aaantoa  de  administración,  rt 
formas  penitenoiarias. 

La  Prensa  aplaudió  mucho  esta  refori 
sejo  lo  componían  personas  iinportantiaimas 
partidos. 

Salmertfn  y  loi  obreros.— Celebróse  i 
el  teatro  Barbieri  para  añrmar  la  unión  ó  coi 
entra  el  Sr.  Salmerón  é.  nombre  de  los  repab 
individuos  pertenecientes  i  la  importante  3< 
lada  "La  Locomotora  Invencible"  y  cuya  ayi 
los  republicanos  para  ir  atrayéndose  las  mi 
que  hacia  años  estaban  divorciadas  de  ellos. 

La  síntesis  del  discurso  del  Sr.  Salmerón 

uLa  Monarquía  es  incompatible  oon  la  ju 
y  no  habiéndose  de  redimir  España  más  qut 
pública,  los  obreros  deben  reconocer  que  esti 
á  colaborar  en  la  empresa  por  honor,  por  di| 
interés. 

nLa  obra  de  la  República  no  será  ya  de  trs 
política,  sino  social,  hasta  oonsegair  que  en 
regulador  de  la  actividad  el  capital,  lo  sea  el 
Estado  órgano  ñel  de  la  conciencia  pública." 

Terminó  el  Sr.  Salmerón  consagrando  alj 
al  arma  poderosa  de  la  huelga,  que  oonsideri 
condición  de  que  sea  organizada. 

La  coalioióD  no  dio  resultados  sensibles, 
censuró  al  Sr.  Salmerón  por  bu  falta  de  g 
talismo. 
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uYo  no  sé  si  el  Daque  de  Almodóvar  inició,  como  él 
afirma,  alguna  negociación;  no  sé  tampoco  si  los  señores 
Abarznza  y  Conde  de  San  Bernardo,  que  le  sucedieron  en 
este  departamento,  la  prosiguieron  ó  la  abandonaron; 
ellos  aclararán  esto;  yo  sólo  hablo  por  cuenta  propia,  y  yo 
lo  que  sostengo  es  que  durante  el  tiempo  que  desempeño» 
la>  cartera  de  Estado,  no  han  cesado  un  momento  laanego- 
ciaciones  con  Francia  é  Inglaterra,  y  que  he  tenido  cono- 
cimiento perfecto  de  cuanto  estas  dos  naciones  trataban. 

nLos  Gobiernos  francés  é  inglés — continuó  el  Mi- 
nistro— han  llevado  la  negociación  sin  prescindir  en  nin- 
gún caso  de  España,  y  teniendo  en  cuenta  nuestros 
derechos  é  intereses.  Asi  lo  declaró  expresamente  el  Mi- 
nistro de  Negocios  Extranjeros  de  Francia,  y  asi  se  des- 
prende también  del  texto  mismo  del  tratado.  Este  es  un 
pacto  hecho  á  la  faz  de  Europa,  en  el  cual  Inglaterra 
renuncia  &  sus  aspiraciones  sobre  Marruecos,  y  recono- 
ciendo la  legitimidad  de  las  nuestras,  encarga  á  Francia 
que  se  entienda  con  nosotros,  siempre  con  la  condición  de 
dar  cuenta  de  lo  que  se  convenga,  como  prenda  y  garantía 
del  cumplimiento  de  aquel  contrato. 

nDe  modo  que  no  podemos  estar  quejosos,» 

lia  negociación  que  había  de  entablarse  con  la  Bepú- 
blica  francesa  como  consecuencia  del  tratado,  estaba  ya 
iniciada,  según  dijo  el  Sr.  Itodriguez  San  Pedro,  y  era  una 
derivación  lógica  de  las  comunicaciones  que  ya  anterior- 
mente se  habían  cambiado. 

XiOnbet  en  Roma. — Como  suceso  que  afecta  á  la 
política  del  mundo,  debe  consignarse  aquí  el  viaje  que  él 
Presidente  de  la  Bepública  francesa,  Mr.  Loubet,  hizo  á 
:  £oma  con  objeto  de  visitar  al  Bey  Víctor  Manuel. 
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DÍA  24.— Cuestión  de  ICarnieoos.— -Declara- 
clones  del  Ministro  de  Estado.— Acerca  del  con- 
venio anglo-franoés,  y  contestando  &  lo  dicho  por  la  .*; 
Prensa,  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  (Rodríguez  San 
Pedro)  algunas  declaraciones,  siendo  las  principales  las 
simientes: 
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£1  recibimiento  fa¿  trinnfal.  Llegó  á  Boma  eo  es 
dia,  ¿  las  onatro  de  la  tarde. 

El  salado  con  el  Bey  de  Italia  no  pudo  ser  m 
afectuoso,  paea  se  abrazaron  r  besaron  oon  gran  ooidí 
lidad. 

Después  de  haber  pasado  revista  ¿  la  guardia  de  hon 
en  la  estación,  Lonbet  y  el  Bey  se  detuvieroa  en  elftali 
de  la  estación,  donde  se  hizo  la  presentación  reciproca  i 
loa  dignatarios. 

Con  mnestras  de  partioalar  oaritlo  se  detnvo  Loub 
COQ  el  Ministro  del  Tesoro,  Luzzatti,  á  quien  dirig 
saludos  y  enhorabuenas  por  la  estipulación  del  recién 
tratado  de  trabajo  franco-italiano. 

Apenas  Loubet  se  presentó  fuera  de  la  estación,  i 
'    inmenso  clamor  llenó  los  aires. 

Lonbet  quedó  algunos  minutos  en  pie,  sobre  la  oarro! 
de  gala,  descubierto,  pálido,  y  con  el  ademán  respond 
al  triple  viva  que  salla  de  todos  loa  pechos. 

Poco  lejos  de  la  estación  recibió  el  homenaje  del  Ayui 
tamiento  de  Boma. 

£1  Alcalde,  Príncipe  Colonna,  de  pie,  seguido  de  ni 
representación  del  Consejo,  dijo  en  francés: 

uEzcmo.  Sr.  Presidente: 

nBoma  siéntese  altiva  de  hospedaros. 

nLa  Boma  aatigna  y  medioeval  pasó,  y  sobre  sas  gli 
riosas  ruinas  se  levanta  ahora  la  Boma  moderna,  la  oapib 
de  la  tercera  Italia. 

'ii£l  tributo  que  rendis  á  esta  Boma  moderna,  &  est 
capital  intangible  del  B«ino  sacude  las  fibras  del  oorazÚ 
en  toda  Italia,  y  especialmente  en  la  población  remaní 

"En  nombre  de  esta  cindad  os  saludo. 

» ¡Viva  Francia!  jViva  Italia!» 

Contestó  Loubet  diciendo  qne  agradecía  mocho  < 
homenaje  del  pueblo  romano,  y  que  había  ido,  no  solí 
mente  para  restituir  la  visita  al  Bey  de  Italia,  sino  tas 
bíén  para  llevar  el  aaludo  de  Francia  á  la  tercera  Bomi 
á  la  capital  intangible  del  Beino  de  Italia. 

El  trayecto  desde  la  estación  al  Qnirinal  fné  un  ooi 
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tinao  oreoiente  triunfo,  entre  las  aclamaciones  del  pueblo 
7  los  himnos  fragorosos  de  las  músicas. 

La  carroza  de  Loabet  fué  cubierta  de  flores. 

Todo  el  tiempo  que  Loubet  permaneció  en  Italia  fué 
tratado  del  mismo  modo. 

Como  no  visitó  al  Papa,  algunos  creían  que  los  cleri- 
cales harían  contramanifestaciones,  pero  no  se  atrevieron 
i  intentarlo. 

Hubieran  caído  en  el  vacio,  sin  encontrar  resonancia, 
sofocadas  por  el  entusiasmo  de  todo  un  pueblo. 

No  se  vio  nunca  una  fusión  tan  completa  de  todas  las 
clases  en  una  sola  aspiración — dijo  un  corresponsal — :  la 
fraternidad  con  Francia. 

Asi  se  reanudaban  las  amistosas  relaciones  franco-ita- 
lianas. 

DÍA  26.— ▼lajei  del  Bey.— Ibiza.— A  las  nueve 
de  la  mañana — dijo  un  corresponsal — ha  desembarcado  el 

Bey. 

Después  de  asistir  al  Te  Deum  en  la  Colegiata,  se  ha 
verificado  una  recepción  en  el  Ayuntamiento.  Después  se 
ha  dirigido  el  Monarca  á  pie  al  monumento  de  Vara  de 
Rey,  cuya  inauguración  ha  presidido  y  donde  fué  recibido 
por  la  familia  del  héroe. 

El  Presidente  de  la  Comisión  del  monumento  ha  salu- 
dado y  dado  gracias  al  Bey  en  un  breve  discurso. 

Después  S.  M.  ha  vuelto  á  bordo  para  continuar  su  ex- 
cursión á  Melilla. 

El  recibimiento  dispensado  ¿  D.  Alfonso  ha  sido 
afectuoso. 

Desde  Ibiza  se  proponía  el  Bey  ir  á  Melilla,  á  donde 
ya  habían  llegado  en  viaje  extraordinario  para  esperarle 
los  vapores  Ciudad  de  Mahón  y  Sevilla ^  que  conducían  al 
ex  Ministro  Sr.  Yillanueva  y  al  Director  general  de  Pe- 
nales, los  Cuales  corrieron  un  borrascoso  temporal. 

Kanlfestacitfn  contra  Maura.— El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  volvió  desde  Baleares  á  Madrid,  des- 
embarcando en  Alicante,  donde  á  la  llegada  fué  objeto 
de  manifestaciones  de  desagrado,  como  mueras  y  silbidos, 
por  numerosos  grupos  de  gente  apostada  al  efecto. 
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Al  pasar  por  las  afueras  el  tren  que  conduoia  al  Pre> 
sidente  del  Consejo  fué  apedreado  por  los  grupos,  que 
también  dispararon  algunos  tiros  contra  el  convoy,  afor- 
tunadamente sin  consecuencias.  La  Guardia  civil  se  vio 
en  el  caso  de  disolverlos. 

Frente  al  Colegio  de  agustinos  se  realizó  después  una 
manifestación  de  protesta,  oyéndose  vivas  á  la  libertad. 

Los  manifestantes  recorrieron  varias  calles,  dando 
siempre  los  mismos  yivas. 

El  Diputado  conservador  Sr.  Poveda,  que  venia  en  el 
tren  con  el  Sr.  Maura,  hizo  una  extensa  relación  de  los 
sucesos,  concediéndoles  gran  importancia  y  gravedad, 
relación  que  puede  verse  en  todos  los  periódicos  de  aquella 
facha. 

Llegada  de  Manra. — Interrogado  &  su  llegada  á 
Madrid  acerca  de  lo  ocurrido  al  salir  el  tren  de  la  estación 
de  Alicante,  manifestó  el  Sr.  Maura  claramente  la  in- 
dignación que  le  habla  producido  el  hecho,  calificándolo 
de  verdadera  salvajada. 

El  elemento  oficial  hizo  al  Sr.  Maura  un  recibimiento 
cariñosísimo.  No  faltó  á  la  estación  ni  un  Ministro  ni  un 
alto  funcionario.  La  estación  estaba  concurridísima. 

El  Presidente  del  Consejo  fué.  saludado  cariñosamente 
por  sus  amigos  y  correligionarios. 

Entre  un  numeroso  grupo  salió  éste  de  la  estación  del 
Mediodía  y  entonces  se  oyeron  bastantes  aplausos,  vivas 
y  manifestaciones  de  afecto  hacia  el  Sr.  Maura,  que  se 
dirigió  á  su  domicilio,  sin  que  ocurriera  ningún  inci- 
dente. 

En  Palacio  tuvo  un  recibimiento  afectuoso. 

Los  altos  personajes  palatinos  se  apresuraron  &  rodear 
al  Sr.  Maura,  felicitándole  y  haciéndole  objeto  de  ana 
manifestación  de  simpatía,  en  la  que  se  distinguieron  por 
su  entusiasmo  las  señoras. 

Más  de  veinte  minutos  tardó  el  Presidente  para  llegar 
desde  la  entrada  de  Palacio  hasta  la  escalerilla  que  con- 
duce al  ascensor,  reproduciéndose  en  las  galerías  las  de* 
mostraciones  de  afecto. 

El  Sr.  Maura  permaneció  largo  tiempo  en  la  regia  cá- 
mara converaando  con  S.  M.  la  Beina. 
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día  26.— Manifestacioiies  de  Manirá.— El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  con  qaien  hablamos  en  esta 
fecha;  nos  dijo  que  venia  muy  satisfecho  del  resaltado  ob- 
tenido en  el  viaje  de  S.  M.  el  Rey. 

ttPor  lo  que  á  mí  se  refiere— añadió — ,  no  doy  impor- 
tancia alguna  á  lo  acontecido  en  Alicante;  pero,  aunque  la 
tuviera,  no  por  eso  retrocederé  de  lo  que  creo  el  cumpli- 
miento de  mi  deber,  pues  eso  y  mucho  más  tengo  ya  des- 
contado en  cuanto  se  refiere  á  los  obstáculos  que  he  de 
encontrar  en  mi  marcha  política. 

«El  resultado  de  todo  esto  es — añadió— :que  se  ha  sus- 
citado, que  ha  surgido  un  movimiento  de  opinión  contra 
los  partidos  extremos  y  contra  sus  exageraciones,  y  este 
movimiento  de  opinión  es  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta.» 

Viajes  del  Rey.— Almería.— En  esta  fecha  llegó  el 
Bey  á  Almería  de  arribada  forzosa,  en  vez  de  ir  á  Meli- 
lia,  para  donde  salió  desde  I  biza. 

El  temporal  fué  duro,  y  el  Rey  corrió  verdadero  pe- 
ligro. 

Varios  cañonazos  dieron  aviso  de  la  llegada  del  Mo- 
narca, poniéndose  en  movimiento  las  Autoridales^  que 
ignoraban,  naturalmente,  la  llegada  del  Bey. 

La  población  invadió  el  muelle  de  Levante,  donde 
fondeó  el  yate  real. 

Inmediatamente  pasaron  á  bordo  los  Gobernadores  ci- 
vil y  militar,  el  Alcalde,  los  Diputados  y  Senadores  y  to- 
das las  demás  Autoridades.  * 

No  llegó  el  resto  de  los  buques  que  componían  la  escua- 
drilla real,  por  donde  puede  colegirse  lo  apurada  que  se- 
rla la  situación,  cuando  los  buques  que  escoltaban  al 
Giralda  se  vieron  obligados  á  abandonarle,  ó  éste  obli- 
gado á  separarle  de  ellos,  corriendo  un  temporal  borras- 
cosísimo. 

Fué  una  gravísima  imprudencia. 

El  Bey  desembarcó  á  las  cuatro  de  la  tarde,  siendo 
saludado  en  el  muelle  por  las  Autoridades^  las  Corpora- 
ciones y  un  inmenso  gentío. 

Yisitó  la  Catedral,  donde  se  cantó  el  Te  Deuiá,  yendo 
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después  al  hospital  y  deteniéndose  en  la  sa 
y  en  la  easa-onna. 

También  visitó  la  fibrioa  y  tüodición 
presenoiando  la  sangría  de  un  horno. 

Luego  asistió  é,  la  inangnraoión  de  las  ol 
en  el  muelle  de  Poniente,  firmando  el  acta 
de  oro,  regalo  de  la  Junta  de  obras  del  pne 

A  las  siete  estuvo  á  bordo  del  oraoero  j 
permaneció  algunos  minutos,  embaroándoe 
para  pasar  í  bordo  del  Oiralda. 

Todas  las  calles  estaban  oonoorridisima 
flores  y  palomas  al  Monarca. 

día  27.— Vlajei  del  Bay.— Alme 

Bey  el  día  de  la  feoha  en  Almería,  donde 
quiado. 

Después  de  la  recepción  en  el  Ayuntan: 
Escuela  de  Artes  é  Industrias  y  una  fábr 
Por  la  tarde  asistió  á  la  corrida  de  toros  o 
honor,  visitó  la  Casa  de  socorro  de  la  Cruz 
demia  de  Bellas  Artes,  la  iglesia  de  Santo 
Instituto,  donde  se  le  obsequió  con  un  bao 

Por  la  noche  zarpó  con  rumbo  &  Málaga 

día  28:-VlBje8  del  Bey.— M&lag 

llana  de  este  día  desembarcó  el  Bey  en  ] 
tuvo  una  acogida  espléndida  y  entusiasta,  j 
yecto  hasta  la  Catedral  fué  verdaderameni 

Sobre  el  arco  levantado  á  la  entrada  de 
rios,  estaban  los  bomberos  de  uniforme,  toe 

Desde  los  balcones  de  esta  hermosa  o 
Bey  una  gran  ovación,  distinguiéndose  poi 
las  sefioras,  que  lucían  en  su  mayoria  la  oí 
blanca  y  prendidos  de  flores  oon  lazos  de 
clónales. 

En  las  callas  de  G^ranada,  Molina,  Lar 
Obispo  hasta  entrar  en  la  Catedral,  no  oei 
flores  que  caía  de  los  balcones. 

En  todas  las  calles  de  la  oarrera  soltabt 
llevaban  lazos  de  anohas  ointas. 

El  Bey,  hablando  con  el  General  Linai 
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— Esto  es  muy  hermoso. 

Después  del  Te  Dóum  hubo  reoepoión  y  desfile,  que 
presenció  el  Bey  desde  los  balcones  del  Q-obierno  civil 
.que  dan  frente  al  paseo  llamado  desde  esta  fecha  de  Al- 
fonso XIII. 

£1  gentío  aclamó  al  Monarca,  á  la  vez  que  las  señoras 
agitaban  sus  pañuelos  y  los  hombres  se  descubrían. 

Después  el  Bey  asistió  á  la  ceremonia  del  derribo  de 
la  Alcazaba,  antigua  fortaleza  árabe,  en  cuyl)  aplaza- 
miento han  de  edificarse  cuarteles. 

Por  la  tarde  el  Bey  fué  al  Polígono  del  Tiro  Nacional, 
recibiendo  una  calurosa  ovación  en  todo  el  trayecto,  es- 
pecialmente al  cruzar  el  barrio  de  la  Trinidad,  habitado 
por  los  obreros. 

Después  visitó  la  fábrica  de  azúcar  de  Larios  y  la  In- 
dustria Malagueña,  que  estaban  adornadas  con  arte  y 
gusto,  y  donde  las  operarlas  y  los  obreros  todos  le  hicie- 
ron una  ovación. 

Yisitó  también  D.  Alfonso  las  destilerías  y  los  altos 
hornos,  siendo  aclamado  en  todas  partes. 

Por  la  noche,  después  de  admirar  la  preciosa  ilumina- 
ción de  la  ciudad,  se  fué  á  bordo,  para  salir  al  día  si- 
guiente. 

La  estancia  del  Bey  en  Málaga  fué  muy  satisfactoria. 
Sólo  se  registraron  estos  dos  incidentes: 

En  el  balcón  de  la  redacción  del  periódico  El  Pueblo 
colocaron  una  bandera  negra  con  un  letrero  que  decía: 
<«E1  pueblo  pide  pan  y  trabajo  para  los  hambrientos**. 

La  policía  mandó  retirar  la  bandera  antes  de  que  pa- 
sara la  comitiva. 

También  en  la  plaza  de  la  Constitución,  al  pasar  el 
Bey,  desde  el  balcón  de  un  entresuelo  desdoblaron  un 
gran  paño,  que  decía  en  letras  negras:  uA  la  familia  de 
Olivar  debe  el  Ayuntamiento  400.000  pesetas». 

Catástrofe  en  una  mina.— Parecía  que  el  destino 
quería  ensombrecer  la  alegría  de  los  viajes  del  Bey  con 
algnna  catástrofe. 

Con  el  viaje  del  año  anterior  coincidió  la  terrible  catas* 
trefe  del  tren  despeñado  en  el  Najerilla,  en  que  pasaron 
de  cuarenta  los  muertos.  Este  año  era  otra  la  catástrofe. 
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Eq  eata  fecha  se  recibió  el  siguiente  telegntE 
uCdrdoba  28  {8, 

"Eq  las  minas  llamadaB  de  La  Reunión,  qi 
onentran  &  poca  dístanoia  de  Córdoba,  ha  oonn 
mañana  una  horrorocia  catástrofe. 

"A  las  cinco  y  media,  ó  sea  k  la  hora  en  gu< 
los  obreros  i  relevar  á  los  que  trabajan  por  la  qoc 
una  explosión  de  grisú,  quedando  sepultados  en  . 
casi  todos  los  trabajadores. 

«Después  de  muchos  esfuerzos  pudieron  ser 
en  los  primeros  momentos  10  mineros. 

nSe  cree  que  los  muertos  son  muchos  y  reina 
siedad  por  conocer  la  verdad  de  la  catástrofe*" 

Los  muertos  fueron  cincuenta  y  siete. 

Según  el  Ingeniero,  la  desgracia  sobrevino 
imprudencia  de  cierto  minero  que  penetró  en  el 
nn  farol  ein  el  tamiz  que  tienen  para  proteger 
que  está  dispuesto  que  lleven  todos. 

Creian  además,  que  abrió  el  farol  para  encend 
garro,  y  entonces  se  produjo  la  explosión. 

£1  clamor  en  toda  España  fué  inmenso.  Se  oi 
el  Bey  iría  al  lugar  de  la  catástrofe. 

El  QobierDo  se  ocupó  del  asunto  en  Consejo, ; 
no  le  aconsejó  que  no  fuera,  sino  que,  según  lo  coi 
por  los  Ministros,  echaron  sobre  el  Rey  la  respouE 
de  no  ir,  puesto  que  en  la  nota  oñoiosa  del  Cons 
raba  el  siguiente  párrafo: 

«Desconocían  los  Ministros  caál  seria  el  im 
S.  M.  á  consecuencia  de  esta  catástofre.  Si  el  Be 
ra  ir  personalmente  á  aliviar  la  situación  de  las 
de  las  victimas  y  á  levantar  el  espíritu  de  ellas 
bierno  no  se  opondría  á  tan  generosa  iniciativa; 
quei  encontrándose  á  muoha  distancia  del  tugare 
rrencia,  se  causaría  ooU  ello  una  gran  pertarbaci 
itinerario  del  viaje. n 

La  opinión  pública  censuró  esta  conducta  ddl 
no,  pues  si  el  Bey  hubiera  ido  al  lugar  de  la  oa 
hubiera  sido  aclamado  por  toda  la  Haoión. 
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Suoesofl  en  Cl6za.-^Dos  días  antea  había  surgido 
en  Cieza  im  motín  por  cuestiones  de  consumos,  que  al  pa- 
recer no  revistió  importancia;  pero  en  esta  fecha  se  agra- 
varon los  sucesos  y  después  de  asaltar  las  turbas  el  mata- 
dero y  quemar  las  casetas  de  consumos,  hubo  de  interve- 
nir la  fuerza  pública. 

A  la  once  y  media  mandó  el  Alcalde  publicar  un  ban- 
do recomendando  sensatez  y  cordura  y  prometiendo  ha- 
cer lo  que  pudiera  en  el  asunto. 

El  pregonero  iba  acompañado  de  varias  parejas  de 
Guardia  Civil  de  caballería  y  de  infantería,  al  mando  de 
un  Teniente. 

Este  alarde  de  fuerza  exasperó  los  ánimos,  y  los  obre- 
roa  protestaron  del  bando  y  lanzaron  piedras  sobre  la 
Guardia  civil. 

Esta  hizo  fuego,  resultando  un  obrero  muerto,  y  los 
grupos  se  dispersaron.  ^ 

Lia  Guardia  civil  se  replegó  entonces  en  la  plaza,  to- 
mando las  bocacalles,  sin  permitir  el  paso  i  nadie  y  ha- 
ciendo algunos  disparos. 

Además  del  muerto  hubo  varios  heridos  le^es:  uno  de 
sable  y  dos  guardias  civiles  contusos. 

Se  hicieron  varias  detenciones. 

DlA  29.— Viajes  del  Bey.— OranaAa.— En  esta 

fecha  fué  el  Bey  á  Granada,  á  donde  había  acudido  tan 
numeroso  gentío  de  toda  la  provincia  y  las  limítrofes,  que 
muohas  personas  tuvieron  que  dormir  en  la  calle,  faltas  de 
local  para  albergarse. 

La  ciudad  estaba  muy  engalanada,  y  el  alojamiento  del 
Bey  en  la  Casa  municipal  fué  suntuoso. 

A  las  dos  y  treinta  y  cinco  llegó  el  tren  real. 

Desde  un  kilómetro  antes  de  llegar  á  la  estación  espe- 
raba un  inmenso  gentío,  que  aplaudió  el  paso  del  tren- 

El  recibimiento  dispensado  en  esta  capital  al  Mcmar- 
ca — dijo  un  corresponsal — superó  en  entusiasmo  á  todo  lo 
hecho  hasta  entonces. 

£1  Bey  se  dirigió  á  la  Catedral,  y  desde  allí  á  la  Vir- 
gen de  las  Angustias,  patrona  de  Granada. 

Después  se  verifío6  la  recepción  ea  el  AyuíMatnieiito, 
lae  duró  una  hora,  y  terminada  ésta  se  dirigió  el  Manar- 
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oa  &  TÍaitar  el  polvorÍD  del  Fargae,  siendo  otboío 
el  trayecto. 

Gn  el  arco  erigido  por  la  Gimara  de  Gomeroi< 
oalle  de  los  Beyea  Gatóliooa,  se  leían  las  aigaient 
oiones: 

"Fantanoe. —  GaminoB  veoinales. —  Garretera 
nales. — Eecnela  de  agricultura. — Ferrocarril  k 
déte. — Ferrocarril  ¿  la  oosta. — Puerteen  la  costa 

día  30.— viajes  del  Bey. —Granada. 

ocho  y  media  salió  el  Eey  del  Ayuntamiento,  dírij 
se  ¿  la  Alhambra  por  las  bailes  de  los  Beyes  Oat( 
de  domérez,  siendo  objeto  de  una  ovaoión  oontini 
paso  de  S.  M,  se  echaron  m'aahiaimas  florea  y  se  i 
palomas. 

El  numeroso  público  que  se  hallaba  estacionad 
bosques  que  oondacea  i  la  Alhambra  aclamó  con  e 
mo  ¿  I>.  Alfonso  XIII,  el  oual  eutró  <>n  dicho  p 
loa  acordes  de  la  Marcha  Beal,  que  tocaba  la  mi 
nn  regimiento. 

En  el  patio  de  los  Leones,  eaplóndidamente  di 
otra  orquesta  ejecutaba  inspiradas  composiciones, 
dose  mientras  tanto  un  t¿,  ooateado  por  la  Dii 
provincial. 

Desde  la  Alhambra  se  dirigió  S.  M .  al  Golegi( 
oro  Monte. 

Durante  el  trayecto  llamaron  la  atención  ( 
varios  grupos  de  gitanos,  vertidos  ooa  trajea  de 
abigarrados,  qne  bailaban  danzas, 

En  medio  de  aclamaciones  llegó  S.  M.  á  las  1 
del  Ave  María,  donde  fn¿  reoibido  por  el  Direotc 
Manjón. 

El  Bey  acarició  4  los  nifios  y  elogió  la  orgai 
del  Colegio. 

También  asistió  ¿  la  ceremonia  de  la  ootooaoi 
primera  piedra  del  Inatítato,  que  bendijo  el  Arzo 

Inmediatamente  regresó  al  palacio  del  Ayunt 
entre  grandes  aplanaos. 

Humanitarismo  IngUa.— £a  Corrsjpoiul 
Eipalia  publicó  lo  siguiente: 
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ttün  despaoho  de  Sidney  auancia  saoesos  verdadera- 
mente fcerribles,  ocurridos  en  Australia,  con  motivo  de 
haber  sido  enviada  &  Nueva  Q-uinea  una  expedición  para 
reprimir  los  excesos  de  los  indígenas,  que  hablan  dado 
muerte  á  un  misionero  inglés. 

nEl  Comandante  de  la  expedición  no  aceptó  el  castigo 
de  los  culpables,  que  le  ofrecían  los  Jefes  de  las  tribus,  y 
pasó  á  cuchillo  á  los  indígenas. 

n£n  esta  terrible  carnicería  n.o  cayeron  sólo  los  hom- 
bres, sino  igualmente  mujeres  y  niños  indefensos. 

»La  expedición  inglesa  destruyó  y  arrasó  varias  aldeas 
sin  previa  iiitimación  y  con  crueldad  que  estremece. 

fiEl  Comandante  inglés,  en  el  parte  oficial  que  dirigió 
&  su  Gobierno,  fué  menos  pródigo  en  palabras  que  lo  había 
sido  en  sangre. 

n£l  despaoho  oficial  decía  simplemente  así: 

(«Las  tribus  culpables  han  sido  dispersadas.'^ 

nEste  Oficial  inglés  llamaba  cínicamente  dispersar  á 
lo  que  en  realidad  fué  asesinar  y  exterminar. 

nSegún  informes  fidedignos,  de  la  misma  opinión  de 
dicho  Comandante  son  todas  las  Autoridades  inglesas  de 
Australia,  que  han  organizado  una  horrorosa  campaña  de 
exterminio  de  la  raza  negra.» 

Esta  humanitaria  Nación  es  la  que  ayudó  poderosa- 
mente á  los  yanquis  contra  España  á  pretexto  de  nuestra 
conducta  cruel  con  los  cubanos  y  filipinos  y  á  la  cual  acu- 
den en  queja  los  partidos  exaltados,  acusando  al  Gobier- 
no español  de  inquisitorial  porque  encarcela  y  castiga  á 
los  anarquistas  que  cometen  delitos  feroces,  deshonrán- 
donos asi  ante  el  mundo  civilizado. 


MES  DE  MAYO 


DZA  I.""— La  fiesta  de  1.^  de  Mayo.— Este  afio 

tuvo  esta  fiesta  partioular  relieve,  y  en  Madrid  espeoial- 
mente  revistió  caracteres  dignos  de  atención.  Todos  ó  casi 
todos  los  oficios  dejaron  el  trabajo,  y  la  inmensa  falange 
obrera  se  reunió  en  el  Jardín  del  Buen  Retiro  para  esou- 
ohar  los  discursos  de  los  propagandistas  y  para  realizar 
una  manitestaoión  cuya  transcendencia  se  halla  en  la 
mancomún  solidaridad  de  intereses  é  ideas  de  cuantos  vi- 
ven del  trabajo  manual. 

El  orden  más  completo  reinó  en  el  acto. 

Después  de  hablar  varios  oradores,  hizolo  Pablo  Igle- 
sian,  el  Jefe  del  partido  socialista  español,  pronunciando 
un  discurso  de  verdadera  importancia,  que  terminó  di- 
ciendo: 


««Cuando  vayamos  en  manifestación  y  nos  vean  los  pa- 
tronos, dirán  para  sus  adentros:  Tenemos  la  certeza  de 
ue  estos  que  van  ahora  tranquilamente,  sepultarán  el  día 
e  mañana  el  régimen  burgués." 


j 


El  orador  fué  ovacionado  largo  rato. 

El  Presidente  leyó  las  adhesiones  al  meeting  y  después 
las  conclusiones  que  iban  á  presentar  al  Sr.  Maura,  y  que 
decían  asi: 

ttPrimera.  Legislación  protectora  del  trabajo  acorda- 
da en  el  Congreso  Socialista  Internacional  de  París  de 
1889  y  jornada  de  ocho  horas. 

«^Segunda.  Supresión  de  las  contribuciones  indirec- 
tas, principalmente  la  de  consumos  ó  exención  del  im- 
puesto en  los  artículos  de  primera  necesidad. 
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nTeroera.  Facultar  &  la  Autoridad  muníoi 
oer  demoler  por  onenta  del  propietario  las  fin 
iusalnbreB,  que  son  focos  de  enfermedades. 

"Cuarta.  Beiterar  al  Ayuntamiento  de  ui 
gioo  que  inspeoaione  los  alimentos,  persiga  á 
radores  y  publique  en  el  Boletín  Oficial  sos  nc 
micilios. 

(iQuinta.  Beforma  de  la  ley,  de  Accidente 
jo,  haciéndola  exteusíva  ¿  todos  los  obreros  i 
mismo  é  implantando  an  sistema  que  asegui 
incapacitado  el  cobro  de  la  indemnización  en 
Golvenoia  de  los  patronos  que  sean  responaabl 

También  acordaron  otras  peticiones  al  Ay 
relativas  á  la  higiene  y  abaratamiento  de  la 

En  manifestación  solemnísima  fueron  los 
congregados  á  visitar  al  Sr.  Maura.  Una  ComÍE 
&  éste  las  oonclasiones  preinsertas,  dioiéndole 
te  lo  que  comprendían. 

£1  Sr.  Maura  contestó  que  alguno  de  los  ex 
tenidos  en  laa  baseu  eran,  á  su  juicio,  razonab 
ser  objeto  de  la  atención  del  Gobierno. 

Respecto  de  otras,  manifestó  que  ya  el  ( 
habia  adelantado  á  esos  deseos,  facilitando  la  i 
de  trigos  y  estudiando  la  transformación  del  i 
oonsumos,  con  objeto  de  abaratar  los  artiouloE 
necesidad. 

En  cnanto  á  los  otros  puntos,  ofreció  que  i 
los  estadiaría  con  la  atención  qne  merecen. 

La  nota  característica  del  día  fué  qae  no 
ningún  periódico;  mejor  dicho,  se  publicó  uno 

El  trabajo  se  interrumpió  en  todos  los  ofii 
el  de  cocheros,  carreteros  y  personal  de  tranv 

YiBjea  del  Bey.-~U(Uaffa.— S.  M.  el  B< 

esta  fecha  de  Granada  á  Málaga,  siendo  su  vU 
triunfal.  EnAntequeía  le  ofreció  sus  respeti 
dente  del  Congreso,  Sr.  Romero  Robledo. 

Al  llegar  é,  Málaga  á  las  dos  y  media,  enti 
en  el  templo  de  la  Virgen  de  la  victoria.  Des; 
ante  la  imagen,  subió  al  camarín  y  examinó  el 
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legalaroa  4  la  Virgen  los  Reyes  CatóliooB,  asi  como  otras 
valiosas  joyas. 

Luego  visitó  el  Bey  el  oonyeiito  de  la  Asanoión,  y  m&s 
tarde  fué  al  barrio  del  Polo  &  oontemplar  la  faena  del  copo, 
ne&do  muy  aclamado  por  la  mnltitnd. 

DÍA  a.-VlaJea  del  Bey.— UeUlU. -Desde  Má- 
laga ^lió  D.  Alfonso  para  Melilla,  en  donde  desembaroó 
¿  las  ocho  de  la  mafiana,  con  los  honores  de  ordenanza. 

S.  M,  pasa  revista  ¿  la  compañía  y  se  dirigió  &  la 
iglesia. 

La  ovación  fué  oontinna  y  delirante. 

Ai  pasar  S,  M.  frente  i  la  tribuna  levantada  en  el  mne- 
Ue,  las  señoras  ^arrojaban  flores  y  palomas. 

Toda  la  carrera  estaba  onbierta  de  flores. 

El  Bey  lo  visitó  todo:  los  faertes,  los  caarteles  y  las 
minas;  inangaró  las  obras  del  paerto,  llegó  &  Cbafarinoa 
y  estnvo  en  el  oampamento  de  los  refugiados  moros,  siendo 
aolamadisimo. 

La  música  morana,  compuesta  de  panderos  y  ana  es- 
pecie de  gaita,  tocó  mientras  los  moros  bailaban. 

Melilla  entera  concurrió  al  barrio  de  Triaca  dorante  la 
fiesta  moruna,  ovacionando  al  Monarca. 

En  uaa  exposición  publicada  por  an  periódico,  y  diri- 
gida al  Bey,  se  lela  el  siguiente  párrafo: 

uSeflor:  Aunque  Y.  M.  no  realizara  otra  obra  que  la  de 
reparar  los  tristes  y  lamentables  olvidos  de  que  son  testi- 
gos las  posesiones  españolas  de  África,  la  historia  llamará 
glorioso  é,  vuestro  reoaerdo.» 

La  firmaba  el  ex  Ministro  Sr.  Villanneva. 


Detatenolón  de  KorrueoOB.— El  Gobierno  espa- 
ñol rechazó  un  comisionado  ó  embajador  que  el  Gobierno 
marroquí  quería  enviar  á  saladar  ai  Bey  en  Melilla,  por 
oonaiderarle  falto  de  categoría.  £ra  un  hijo  del  Ministro 
Mohamed  Torres. 

£1  Gobierno  español  fné  muy  censurado  por  su  falta 
de  previsión  para  evitar  este  desaire  al  Bey. 
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Prooeslón  eiTloa  en  Billmo.— Se  celebró  en  «(« 

fecha  la  procesión  cívica  conmemorativa  del  2  de  Mayo 
de  1&74|  ea  que  se  levantó  el  sitio  de  Bilbao,  puesto  por 
los  carlistas. 

La  manifestación  resaltó  imponentet  grandiosa,  oomo 
jamás  se  había  visto. 

Desde  las  ocho  de  la  mañana  se  congregó  inmenso 
gentío  frente  al  Ayuntamiento. 

Poco  después  empezaron  á  llegar  coronas,  que  iban  i 
depositarse  en  el  panteón  de  los  Mártires  de  la  Libertad. 

El  acto  fué  grandioso. 

DÍA  3.~Via]68  del  Bey.— Ceuta.— A  las  nueve 
y  cuarenta  y  cinco  fondeó  el  QiraMn  en  Qeuta. 

ün  repique  general  de  campanas  anunció  el  momento 
del  desembarco  del  Bey,  recibido  con  estruendosas  aoU- 
maciones . 

Ocupó  un  carruaje  con  el  General  Linares,  dirigién- 
dose á  la  Catedral^  en  la  que  entró  bajo  palio,  cuyas  varas 
eran  llevadas  por  militares,  siendo  acompañado  por  el 
Ayuntamiento  y  recibido  por  el  Cabildo. 

£1  templo  estaba  lleno  de  fieles.  También  estaban  el 
Conde  de  San  Simón  y  el  ex  Ministro  Sr.  Au&ón. 

Terminado  el  Te  Deum,  el  Bey  fué  saludado  á  la  salida 
del  templo  con  nuevos  y  calurosos  vivas. 

S.  M.  se  detuvo  para  contemplar  el  monumento  levan* 
tado  en  honor  de  los  héroes  de  la  guerra  de  África. 

Después  pasó  el  Rey  revista  á  las  fuerzas  militares  de 
la  plaza  y  visitó  los  fuertes. 

En  el  de  Isabel  II  se  había  preparado  en  una  tienda 
de  campaña  un  delicado  lunch. 

£1  Bey  invitó  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Estado  Mayor 
del  General  Bernal  y  á  los  que  prestaban  servicio  en  el 
fuerte. 

Por  la  tarde  hubo  recepción  militar  y  desp<»¿8  el  Bey 
visitó  las  fortificaciones  del  monte  Hacho. 

A  las  ocho  de  la  noche  volvió  al  Oiraldaj  siendo  obse* 
quiado  con  una  velada  marítima. 

día  4  —Viajes  del  Bey.— OAdli.— A  las  siete  y 
cuarenta  zarpó  el  Giralda  de  Gemta  para  Cidia,  en  o«yt 
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población  se  habían  hecho  preparativos  extraordinarios 
para  recibir  al  Bey,  engalanando  la  cindad  de  nna  ma« 
ñera  vistosísima. 

El  aspecto  del  muelle  hasta  el  embarcadero,  bajo  nn 
sol  espléndido,  en  el  momento  de  pasar  la  comitiva  era 
maravilloso. 

Todos  los  barcos  surtos  en  el  puerto  y  en  la  bahía  es- 
tán engalanados. 

En  el  muelle  se  aglomeraba  inmenso  gentío. 

El  Bey  desembarcó  á  las  cuatro  y  media,  vistiendo 
uniforme  de  Capitán  general  de  diario. 

Lo  acompañó  en  el  coche  el  Alcalde. 

La  comitiva  avanzó  por  el  muelle  del  Martillo,  lle- 
gando á  Puerta  del  Mar,  en  donde  el  Baque  de  Nájera 
entregó  á  S.  M.  la  llave  de  la  ciudad. 

La  comitiva  penetró  por  Puerta  del  Mar  en  la  plaza  de 
Isabel  II,  rodeando  el  coche  del  Bey  los  estudiantes. 

Desde  las  tribunas  arrojaron  profusión  de  flores. 

El  recibimiento  dispensado  al  Monarca — dijo  un  co- 
rresponsal— ha  sido  afectuoso. 

Él  Bey  entró  en  la  Catedral,  en  cuya  puerta  fué  reei* 
bido  bajo  palio. 

Después  de  «¿antarse  el  Te  Deum^  S.  M.  examinó  la 
custodia  y  la  urna. 

Hubo  recepción  y  el  Bey  visitó  la  Academia  de  Me- 
dioÍDa. 

Luego  fué  al  Colegio  de  San  Felipe  Neri,  entrando 
primero  en  la  iglesia,  donde  se  reunieron  las  famosas  Cor- 
tes del  año  12,  pasando  luego  al  patio,  donde  distinguidas 
señoras  sirvieron  una  espléndida  comida  á  los  pobres. 

Después  de  visitar  el  Casino  Q-adítano,  elBey  regresó 
á  bordo  del  Giralda. 

La  fiesta  marítima  que  se  celebró  en  su  obsequio  ofre- 
cía un  aspecto  fantástico. 

I>XA  6.— Viajes  del  Bey.— San  Fernando.—El 

Bey  visitó  en  este  día  la  población  de  San  Fernando  y  el 
arsenal  de  la  Carraca. 

Habo,  como  en  todas  partes,  recepción,  banquetes,  vi- 
▼  as/aclamaciones  y  flores. 

£1  Bey  hizo  una  detenida  visita  al  observatorio  astro» 
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nómioo,  asi  como  al  Arsenal,  anyos  departameu 
visitó  oon  grao  deteDimiento. 

»E1  recibimiento  dispensado  &  S.  M.  por  la  ] 
de  San  Fernando — dijo  un  ooitesponsal — ha  av 
cuanto  pudiera  esperarse. 

nEl  pueblo  ttusia  conocer  las  impresiones  d 
del  Ministro  respecto  al  arsenal,  y  espera  que  91 
Tecbosas  para  la  pobUción." 

Canaanoio  del  TiaJedelBey. — EllmjHtra 

tamos  ette  periódioo  porque,  siendo lealmenteinoi 
no  pueden  atribuirse  bus  censuras  al  deseo  de  00 
Uonsrqaia — publicó  na  artioolo  titulado  En  tod 
did't,  que  interpretó  plenamente  la  opinión  púb 
peoto  ¿  la  excesiva  duración  del  viaje  del  Key* 
Deoia,  entre  otras  oosas: 

«El  viaje  del  Bey  es,  en  efecto,  demasiado  !a 
ducido  á  la  mitad  en  tiempo  y  reoorrido,  so  éz 
mayor.  Ya  produce  fatiga  ]a  monótona  repettoit) 
mismos  detalles,  la  descripción  de  los  mismos  ai 
explicación  de  los  mismos  banquetes  y  oeremoníi 

Esto  era  exactísimo,  y  el  mis  fatigado  de  todos  era 
S.  M.  el  Rey,  el  cual,  sólo  debido  á  su  juventud  y  salud 
excelente,  pudo  resistir  las  fatigas  de  tan  precipitado  al 
par  que  larguísimo  itinerario. 

Así,  entre  otras  frases  ingeniosas  que  dijo  D.  Alfonso 
ó  le  atribuyeron  durante  su  viaje,  fu¿  una  de  ellas  la  de 
que  udeseaba  que  se  concediera  la  jomada  de  oobo  horas, 
para  disfrutar  de  ella,  pero  que  seguramente  en  patrono 
no  se  la  ooncederia». 

día  6.— Tlajes  del  Bey.— CAdis.— Hnelva.- 

En  este  dia  visitó  el  Bey  los  astilleros  de  la  Compaült 
Trasatlántica,  cuyos  obreros  le  vitorearon. 

Fué  recibido  por  el  Marqués  de  Comillas,  el  Sr.  Gi 
Becerril,  el  Ingeniero  Sr.  García  Cabeza  y  todo  el  alfa 
personal. 
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S.  M.  visitó  detenidamente  todas  las  dependencias  de 
la  factoría,  el  asilo  de  huérfanos,  la  escaela  y  la  oapilla. 

Una  nota  saniamente  simpática  fué  la  presentación  que 
le  hizo  el  Marqués  de  Comillas  del  obrero  electricista  Ma- 
nael  Sedeño,  condecorado  recíentemete  y  que  estuvo  en 
la  Exposición  de  París.        i 

El  Bey  le  estrechó  la  mano,  elogian  lole,  prorrum- 
piendo entonces  los  obreros  en  entusiastas  vítores. 

El  espectáculo  emocionó  á  cuantos  lo  presenciaron. 

Como  también  se  detuviera  el  Bey  en  los  demás  talle- 
res, examinando  y  preguntando,  alguien  lé  indicó  que  oo* 
rria  el  tiempo,  contestando  3.  M.: 

— Dejadme,  Esto  es  muy  hermoso;  aquí  se  aprende. 

También  saludó  el  Bey  muy  oariñ  ^sámente  al  Capitán 
Deschamps^  que  cuando  la  guerra  de  Cubi  mandaba  el 
MonéerraU 

El  Bey  recordó  la  hazaña  de  Dd^champ?  burlanlo  el 
bloqueo  de  Matanzas  y  le  dirigió  frases  cariñosas,  estre- 
chando su  mano  y  haciéndole  preguntas  acerca  de  las  coa- 
decoraciones  que  lucia  en  el  pecho. 

8e  sirvió  al  Bey  un  suculento  desayano  á  bordo;  el 
Marqués  de  Comillas  pronunció  un  patriótico  discurso  para 
demostrar  que  únicamente  prosperaría  España  con  la  pro- 
tección de  la  industria  naval,  entre  otras  industrias  prác- 
ticas, sietido  ésta  la  base  para  que  se  construya  la  Marina 
de  guerra  sin  despilfarres  y  en  forma  adecuada  a  los  me- 
dios nacionales. 

El  discurso  del  Marqués  impresionó  al  Bey,  que  quiso 
hablar,  adelantándose  el  Ministro  de  la  Guerra,  quien  de- 
claró que  el  G-obierno  cumpliría  ese  programa,  no  gas- 
tando inútilmente  los  recursos,  sino  atendiendo  las  legí- 
timas aspiraciones  del  país. 

£1  Bey  se  dirigió  después  al  Giralda,  zarpando  para 
Hnelva,  de  cuya  expedición  da  noticia  el  siguieate  tele- 
grama oficial: 

f^Huelva  6  (8,50  noche). 

iiGobernador  á  Ministro: 

«Acabamos  de  llegar  de  la  Bábida  y  Palos,  donde  ha 
tenido  S.  M.  un  recibimiento  entusiasta  y  cariñoso. 

7) No  desembarca  para  presenciar  las  iluminaciones  de 
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los  muelles,  serenata  del  Orfeón  Onavense  y 
faegoe  artifíciales.» 

LnohaB  religiosa*.— £n  an  mseting  q 
blio^nos  celebraron  en  Oríhaela,  con  aaistei 
propagandistas  de  Madrid,  se  expresaron  coi 
respecto  de  la  oaestión  religioífa.  Kl  Sr.  Salí 
oía  (hijo  del  Jefe  del  partido  republicano)  di 
palla  toda  se  declara  anticleríoal  ó  muere  ab 
peotro  del  pagado. 

Esta  propaganda  hirió  los  sentímientoa  ( 
eos  de  Orihuela,  circulando  con  profusión  p 
una  hoja  impresa  y  autorizada  por  el  Frelad 
sis,  en  que  se  ^dirigía  ana  excitación  al  veoin 
para  qne  asistiere  el  domingo  próximo  ¿ 
donde  se  celebraría  solemne  funcióu  de  des 
las  blasfemias  proferidas  por  los  oradores  qi 
al  meeting. 

Ja.  onestlón  d»  Uarmeooi. — Sn  esti 

blioó  nna  exposición  que,  contestando  á  la  c 
de  de  Bomanoaes,  elevó  la  Real  Sociedad  i 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  aoeroa  c 
de  Marruecos. 

Era  un  documento  notabilísimo,  que  oo 
siguientes  puntos: 

Marruecos  debe  conservar  su  integrida 
dencia. — Situación  que  orea  el  convenio  ang 
Reclamaciones  de  Espafla. — ün  puerto  ea  el 
ExtenaióQ  de  la  juriadiooión  de  Ceuta. — Ls 
comeroiaies  extensivas  á  España. — Yíaa  c 
oión. — Reformas  y  mejoraa  en  Melilla,  Chif 
ta. — Los  oaliles  entre  Marruecos  y  Espall 
oiaa  para  los  subditos  españoles  igaalea 
franceses. — Supresión  de  los  presidios. — F( 
población  oivil  de  Melilla. — Refirmas  parai 
importancia  comercial. — Respeto  ¿  la  religii 
SsouelaSj  hospitales  y  dispensarios. — 'Fuer 
indígenas. — Política  de  atracción. — Cultiv 
marroquí. — Instituciones  y  ooniisiones  oiei 
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meroiales  espa&olas  en  Marrneooa. — Apoyo  &  las  empre- 
sas eapaColas. — Papel  de  la  inioiatÍTa  partioalar. 

día,  7,— Vlajei  del  Bey.— HnelTa.— A  las  diez 
da  la  maflaoa  desembaroó  el  Bey  en  Haelva,  entre  las 
aolamaoioneB  de  la  multitud. 

Se  cauto  el  To  Deum,  visitó  el  Bey  la  Ezpoaíaión  re- 
gional y  T&rías  escaolas,  asistió  &  la3  corridas  de  toros  y 
despaés  fué  &  los  talleres  de  Biotiato,  que  visitó  deteni- 
damente, asi  como  loa  cargaderos  de  mineral. 

Dio  an  banqaete  en  bu  honor  la  Diputación  provin- 
cial, y  á  laa  onoe  de  la  noche  zarpó  para  Sevilla. 

día  S. — viajes  del  Bey.— Sevilla.— La  recep- 
ción hecha  á  D.  Alfonso  en  Sevilla  fué  verdaderamente 
ezoepoional. 

A  las  dos  y  onarto  de  la  tarde  el  vigía  de  la  Torre  del 
Oro  annnoió  hallarse  ¿  la  vista  el  yate  real. 

En  aquel  instante  el  paseo  del  rio,  el  muelle  y  la  ban- 
da opuesta,  ó  sea  el  barrio  de  Triana,  ofrecían  un  aspecto 
maravilloso  por  la  enorme  multitad  que  en  ellos  se  api- 
ñaba. 

A  las  AoB  j  media  atraoó  el  Giralda  al  muelle,  des- 
pués de  larga  maniol>ra  y  de  romperse  dos  amarras. 

El  público,  cuyo  entusiasmo  iba  en  aumento,  se  mos- 
traba impaciente. 

El  Monarca,  aoompañado  de  su  aáquito,  entró  en  la 
caseta  central,  donde  fu¿  cumplimentado  por  las  Comi- 
siones . 

La  multitud  lanzaba  vítores  y  las  sefioras  se  despreu- 
dian  de  laa  flores  que  llevaban  en  e^  peoho  y  en  la  oabesa, 
arrojándolas  a1  Mouaroa,  mientras  los  hombres  agitaban 
los  sombreros. 

A  duras  penas  avanzó  el  Bey  entre  la  multitud  hasta 
las  escaleras  que  desde  el  muelle  dan  acceso  al  paseo  del 
rio,  en  donde  montó  en  el  caballo  español  uDanubio». 

Los  estudiantes,  con  banderas,  rodeaban  ¿  D.  Alfonso, 
que  se  poso  en  marcha.  , 

A  paso  lento  atravesó  el  Bey  el  paseo  del  rio,  la  vía 
y  el  parque  de  María  Luisa  y  el  prado  de  San  Sabasti&n, 
donde  ee  eleva  la  pasarela  que  ocupaban  las  niñas  de  los 
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oolagioB  mnnioi pales,  las  oaalesosteat&ban  se 
paja  adornados  ocn  cintas  de  los  oolorss  ni 
arrojaban  cestas  de  ñores. 

Entró  el  Rey  en  la  calle  de  San  Fernando,  a 
ante  su  vtsta  el  espsotáoalo  m¿s  maravilloso 
dido  contemplar  en  sa  viaje. 

En  la  terraza  de  la  F&brioa  de  Tabacos 
ooatro  mil  cigarreras  eavaeltas  en  mantones 
qae  agitaban  banderolas  espaflolas,  de  que  to 
provistas. 

Otras  tras  tdíI  operarías,  con  los  Jefes  de  t 
tabau  oolodadas  en  nna  tribana  construida  en 
de  la  fábrica. 

áA  llegar  el  üey  á  la  pnerta  oentral  del  i 
frenó  el  caballo,  saludaudo  con  la  mano  ¿  las  c 

El  entusiasmo  de  éstas  llegó  al  delirio. 

Así  llegó  á  la  Catedral,  y  se  cantó  el  Te  1 

El  Rey  salió  de  la  Basílica  y  montó  &  oa 

fiéndoBO  ¿  la  plaza  de  la  Lonja,  donde  presen 
e  loe  regimientos  de  InÜanteria  de  Soria  y  G 
genierOB,  Artillería,  Caballería  y  Guardia  oii 
Acto  seguido  se  celebró  la  recepción  en 
.  asistiendo  las  Autoridades,  la  Maestranza 
diantes. 

Anarqnlataa  detenidos.— «Entre  ay 

dijo  nn  corresponsal — han  sido  detenidos  57  i 
algunos  de  ellos  conocidos  como  anarquistas. 

"Uno  de  los  principales  es  Francisco  B 
Jefe  de  los  anarquista^  de  Sevilla,  Cádiz  y  Jt 
tnvo  comi^ioado  en  los  sucesos  de  Alcalá  det 

nOtroa  dos,  también  muy  conocidos,  son  J< 
Camaoho  y  Ángel  López  Margarida.  Este  hai 
que  vino  de  MÜlrid,  siendo  detenido  boy  al 
ir  á  la  lista  de  correos  á  recoger  ana  carta  de 
fiero  que  está  en  la  Argentina. 

"Casi  todos  los  detenidos  tenian  armas  bli 

S.  M.  firmó  por  la  tarde  el  decreto  elevanc 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Sevilla. 
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Pasó  el  resto  de  la  tarde  visitando  y  reoorríendo  el  re* 
gio  alcázar  y  paseando  por  sus  jardines. 

Por  la  noclie  no  asistió  al  teatro  de  San  Fernando, 
donde  se  celebraba  fanoión  regia,  por  hallarse  fatigado  y 
necesitar  descanso. 

CuestlonM  religiosas. —^  Telegrafiaron  de  Ori- 
hnela: 

«Aumenta  visiblemente  la  excitación  producida  entre 
el  elemento  católico  de  esta  población  por  los  discursos 
pronunciados  en  el  méeting  republicano  del  jueves. 

n Anoche  fueron  asaltadas  tumultuosamente  las  casas 
de  dos  conocidos  republicanos  del  arrabal  de  I^oig . 

nTarbas  frenéticas  de  mujeres  y  chicuelos  preten- 
dieron lyncharlos. 

I» Después,  un  numeroso  grupo  de  mujeres  recorrió  al- 
gunas calles  céntricas,  dando  vivas  á  la  religión  y  á  la 
Virgen  y  mueras  á  los  republicanos. 

ffLa  manifestación  se  proponía  apedrear  el  Circulo  Be- 

fmblicano,  pero  fué  disuelta  por  la  guardia  municipal  en 
a  calle  de  Santa  Lucía. 

«El  Alcalde  ha  suspendido  de  empleo  y  sueldo  al  Se- 
cretario del  Ayuntamiento  y  al  Médico  de  la  Beneficencia 
municipal,  por  hacer  ambos  declaraciones  republicanas. 

n£n  las  fac/hadas  de  muchas  casas  lucen  colgaduras, 
banderas  y  gallardetes  y  cuadros  con  placas  del  Corazón 
de  Jesús  y  de  la  Virgen. 

nLas  campanas  de  todas  las  iglesias  repicaban  ince- 
santemente convocando  á  los  católicos. 

V»  A  las  diez  dio  principio  en  la  Catedral  la  función  de 
desagravios  por  los  ultrajes  dirigidos  á  la  religión  por 
los  oradores  del  meeting  del  jueves  último. 

»En  la  misa  ofició  de  pontifical  el  Prelado  de  esta 
diócesis. 

tEl  templo  estaba  lleno,  quedando  fuera  más  de  300 
personas,  que  se  empujaban  y  codeaban  con  verdadero  en- 
sañamiento para  lograr  meterse  dentro  de  la  iglesia. 

»A1  terminar  se  oyeron  en  el  interior  del  templo  va- 
rios vivas. 

«Terminada  la  función  religiosa,  se  trasladaron  los 
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oonoumrentes,  segaidos  del  Cabildo  y  repitieado  los  es- 
trnendosos  vivas,  hasta  el  palacio  del  Obispo,  donde  ya 
habla  gran  muohedambre. 

» Allí  obligaron  al  Prelado  &  salir  al  baloóa  para  di- 
rigir la  palabra  a  los  fíeles,  oosa  que  hizo  tal  vez  oon 
mayor  templanza  de  lo  qae  las  turba*)  hubieran  deseado, 
contentándose  oon  lamentar  la  impiedad  y  exhortar  á  los 
oatólicos,  no  á  odiar,  sino  ¿  apiadarse  de  los  que  atacan 
los  dogmas  de  la  religión. 

«Terminada  la  alocución  del  Prelado,  se  organizó  ana 
manifestación^  que  recorrió  las  calles  Mayor,  del  Ángel, 
Santa  Justa  y  Santiago,  disolviégidose  en  el  arrabal  de 
Eoig. 

"Los  manifestantes  llevaban  varios  pendones  con  vi* 
vas  &  Jesús,  &  la  religión  y  &  la  Virgen. 

nEl  Circulo  Bepublioano  ha  estado  custodiado  por  va- 
rias parejas  dio  la  benemérita,  reconcentradas  ayer  con 
objeto  de  reprimir  cualquier  desmán  de  los  elementos 
reaccionarios!» 

Sin  la  intervención  oficial  de  las  autoridades,  hubiera 
habido  un  gran  conflicto. 

* 

día  9.— Viajes  del  Bey.— Sevilla.— En  esta  fe- 
cha visitó  el  Bey  la  Catedral,  la  Biblioteca  Colombina  y 
la  fábrica  de  Tabacos,  donde  tuvo  una  verdadera  ovación. 

El  Monarca  fué  recibido  por  D.  Amos  Salvador  y  Don 
Miguel  de  Quesada,  director  de  la  fábrica. 

En  la  escalera  fué  saludado  por  un  grupo  de  hermosas 
operarlas,  que  lucían  ricos  mantones,  las  cuales  le  arroja- 
ban flores  y  dieron  entusiastas  vivas. 

£1  Bey  visitó  los  talleres,  en  algunos  de  los  cuales 
trabajaban,  fijándose  mucho  D.  Alfonso  en  todas  las  ope- 
raciones. 

Las  mujeres  lucían  sus  mejores  galas  y  muchas  de 
ellas  se  acercaljan  al  Bey  y  besaban  sus  ropas,  á  la  vea 
que  lanzaban  incesantes  aclamaciones. 

Después  visitó  los  talleres;  el  Monarca  bajó  á  la  capi* 
lia,  donde  jaro  el  cargo  de  Hermano  mayor  de  la  cofradía 
de  la  Virgen  de  la  Victoria,  sosteniendo,  durante  la  cere- 
monia, enja  mano  derecha  la  vara  de  plata. 


^^* 
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Los  cofrades  vestían  las  túnicas  de  raso  morado  que 
sacan  en  las  procesiones  y  llevaban  la  cabeza  y  la  cara  oa- 
biertas  con  capuchones. 

Las  cigarreras  al  mismo  tiempo  que  daban  vivas  al 
Rey  y  i  la  Beina,  gritaban: 
— Arrastrao  se  vea  quien  lo  mire  mal. 

Algunas  levantaban  en  alto  sus  niños  para  que  vieran 
al  Bey. 

Los  piropos  fueron  tantos  y  tan  originales,  que  se 
hace  imposible  recordarlos. 

El  Bey  felicitó  al  Sr.  Quesada  por  el  orden  admirable 
y  el  brillante  estado  de  la  fíkbrica,  encomendada  i  su 
dirección. 

Las  operarias  de  la  f&brica  entregaron  al  Bey  el  si- 
guiente memorial: 

ttSeñor:  Las  cigarreras  sevillanas  no  piden  hoy  nada 
a  Y.  M.  Bon  españolas  con  alma  y  vida,  aman  á  su  Bey 
con  el  noble  corazón  de  la  mujer  española,  y  por  eso,  ai 
honrar  Y.  M.  nuestra  casa  con  su  visita,  no  queremos  pre- 
sentarle más  memorial  que  el  siguiente:  ¡Yiva  España! 
¡Viva  Alfonso  XIIlIi» 

El  Bey  visitó  después  al  Daque  de  Orleans. 

Inauguró  en  el  barrio  de  San  Boque  las  obras  para 
una  escuela  de  obreros  y  en  Triana  una  tienda-'asilo  cos- 
teada por  la  Maestranza. 

Tanto  en  estos  sitios  como  al  pasar  por  las  Delicias 
el  Bey  fué  vitoreado  con  entusiasmo. 

DÍA  10. --Viajes  del  Bey.— Jerez.— Desde  Sevi- 
lla fué  el  Bey  á  Jerez  de  la  Frontera,  donde  llegó  &  las 
ocho  y  media  de  la  mañana. 

Allí  esperaban  al  Monarca,  además  del  Ayuntamiento, 
el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  los  Senadores  Marqueses  de 
Bertemati  y  Gasa-Pavón,  Duque  de  Lécera,  Subsecretario 
Yiesca  y  ex  Ministros  Almodóvar  y  Auñón. 

£1  recibimiento  fué  espléndido,  como  no  podía  menos 
de  ser  en  ciudad  tan  rica  é  importante. 

En  ningún  punto  se  hizo  ostentación  de  mayor  liyo 
que  en  esta  población. 


'S:  ■ 
V. 
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Hubo  T«  Deum^  reoepoión  y  banquete,  surgiendo  algu- 
nos disgustos  por  falta  de  organizaoióú  y  cuestiones  de 
etiqueta. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  un  sol  abrasador  y 
un  calor  asfixiante,  se  celebró  la  Exposición  de  caballos 
en  el  Parque  Hontoria,  ocupando  el  Bey  y  su  séquito  la 
tribuna  del  Ayuntamiento. 

Después  visitó  la»  principales  bodegas  de  la  ciudad, 
donde  fué  obsequiadisimo. 

A  las  siete  volvió  ¿  Sevilla,  siendo  aclamado  en  todas 
las  estaciones  del  tránsito. 

El  tren  llegó  á  Sevilla  á  las  diez  de  la  noche. 

Al  salir  el  Bey  de  la  estación  fué  vitoreado  por  los  es- 
tudiantes y  desde  la  estación  hasta  la  pasarela  multitud 
de  familias  iban  en  carruaje,  llevando  cada  persona  Una 
larga  vara  con  grandes  faroles  de  papel  de  colores  nacio- 
nales. 

Poco  después  de  llegar  al  Aloássar,  el  Bey  recibió  ¿  una 
Comisión  de  estudiantes. 

Los  comisionados  dijeron  que  iban  á  saludar  á  S.  M., 
pues  en  Bonanza  no  habían  podido  cumplir  este  deseo. 

El  Monarca  les  agradeció  mucho  la  visita. 

TnmidtO  escolar.— De  vuelta  del  Alcázar,  donde  el 
Bey  se  alojaba,  un  grupo  de  estudiantes  pasó  por  la  oalle 
de  las  Sierpes,  dando  vivas  al  Bey  frente  al  Circulo  re- 
publicano. 

Las  personas  que  había  en  la  puerta  de  este  centro 
contestaron  con  vivas  i  Salmerón  y  al  Circulo. 

Unos  y  otros  arreciaron  sus  vítores  y  prorrumpieron 
en  silbidos,  originándose  un  gran  tumulto,  cerrándose  las 
tiendas  y  produciéndose  carreras. 

Ante  los  grupos  se  detuvieron  algunos  militares,  que 
fueron  vitoreados  por  los  estudiantes  monárquicos. 

Cruzáronse  entre  ambos  bandos  vítores  al  Bey  y  á  Sal- 
merón. 

El  Presidente  del  Casino,  Sr.  Montes  Sierra,  salió  al 
balcón. 

Los  republicanos  le  aplaudieron  y  los  contrarios  g^ri- 
taron:  «¡Viva  el  Beylr 

Montes  Sierra  aconsejó  que  se  retirasen  militares  y 
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paisanos,  pues  ellos  estaban  en  sa  Casino  y  no  querían  con- 
flictos. 

Los  consejos  de  Monte  Sierra  fueron  atendidos,  dis- 
persándose ambos  bandos  en  pequeños  grupos,  no  sin  gri- 
tar unos  tt¡yiva  Salmerón!»»  y  otros  «¡Viva  el  Bey!». 

Desde  un  establecimiento  arrojaron  á  los  grupos  una 
botella,  lesionando  en  la  cabeza  á  un  joven. 

La  policía  estuvo  distribuida  en  las  calles  próximas, 
mas  no  intervino. 

Huelga  de  mineros.— Llegó  á  Madrid  una  Comisión 
de  obreros  de  Yillanueva  de  las  Minas,  la  cual,  para  ges- 
tionar la  armónica  y  favorable  solución  de  la  huelga  allí 
declarada,  visitó  á  los  Sres.  Directo^  de  la  Compañía  de 
los  ferrocarriles  de  M.  Z.  A.  y  Ministro  de  Agricultura. 

Dijo  la  Comisión  que  al  terminarse  la  extracción  de 
cadáveres  en  las  minas  de  La  Reunión,  los  obreros  solici- 
taron ocho  horas  de  trabajo,  el  pago  quincenal,  la  supre- 
sión del  desfcajo  y  el  aumento  de  una  peseta  sobre  tres  que 
ahora  tienen  los  operarios  como  máximum;  y  que,  habién- 
dose negado  el  Ingeniero  Jefe  á  otorgar  nada  de  lo  pedido, 
plantearon  la  huelga* 

Hizo  causa  común  con  ellos  la  Sociedad  titulada  uLa 
Locomotora  Invencible"  • 

£0B  oamblOB.'Llegaron  en  este  dia  i  39,30. 
Le  Tempsj  de  París,  en  su  sección  financiera,  dijo: 

uEs- sensible  que  el  Ministro  de  Hacienda  (de  España) 
no  intente  nada  serio  para  la  baja  del  cambio  y  el  au- 
mento del  crédito  del  país.  Porque  la  situación  económica 
de  España  es  buena  y  la  percepción  de  impuestos  se  hace 
regularmente.  Ciertamente  que  estas  circunstancias  pro- 
ducirán con  lentitud  un  efecto  salutífero;  pero  mientras  la 
situación  monetaria  de  España  siga  imperfecta,  no  hay 
que  esperar  la  mejora  de  los  cambios,  y  por  lo  tanto,  una 
baja  en  los  precios  de  los  artículos  de  consumo.» 

En  efecto,  los  perjuicios  que  las  clases  medias  y  poco 
acomodadas  sufrían  á  consecuencia  de  la  elevación  de  los 
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cambios  eran  grandísimos,  por  la  carestía  que  alcanzaban 
los  ar denlos  de  primera  necesidad. 

SI  Consejo  de  Estado  y  el  Trlbtinal  Conten- 

OlOBO. — En  la  Gaceta  de  esta  fecha  se  pnblicó  la  ley  re- 
cientemente sacionada  por  S.  M.  reformando  el  Consejo 
de  £stado. 

Con  arreglo  á  esta  ley,  formarán  este  alto  Oaerpo  los 
Ministros  de  la  Corona  en  ejercicio,  nn  Presidente,  ocho 
ex  Ministros  de  la  Corona,  que  habrán  de  ser  los  más  an- 
tiguos, y  cuatro  Consejeros,  nombrados  todos  por  el  Bey. 

También  publicó  la  Gaceta  un  Beal  decreto  del  Minis- 
terio de  G-racia  y  Justicia  creando  en  el  Tribunal  Supre- 
mo nueva  Sala  tercera,  con  la  denominación  de  Sala  de 
lo  Contencioso-administrativo. 

día  11.— Maura  en  Sevilla.— Se  había  dicho  que 

el  Sr.  Maura  volvería  á  reunirse  con  S.  M.  el  Bey  en  Se- 
villa^ y  en  efecto,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
llegó  en  esta  fecha  á  la  capital  andaluza,  recibiéndole  en 
la  estación  todo  el  elemento  oficial,  muchas  Comisiones, 
y  los  Jefes  de  los  partidos  monárquicos. 

En  el  tren  mixto  llegaron  agentes  de  policía  de  la 
ronda  especial  del  Presidente  del  Consejo. 

Fuera  de  la  estación  y  en  las  calles  próximas  había 
algunas  parejlis  de  la  Quardia  civil. 

En  la  explanada  había  muchos  agentes  de  policía. 

A  las  nueve  y  veinte  minutos  entró  el  tren  expreso  en 
la  estación. 

Sonaron  algunos  aplausos. 

Se  dieron  vivas  al  «valeroso  gobernante»  y  al  ««baeB 
Ministro» . 

El  Sr.  Maura  se  destacó  del  grupo  y  salió  de  la  estar 
ción,  y  acompañado  del  Gobernador  subió  ai  carruaje, 
dirigiéndose  á  la  Capitanía  general,  donde  se  hospedó. 

En  el  trayecto  hubo  algunas  manifiestaciones  de  des- 
agrado, y  se  hicieron  algunas  detenciones. 

En  las  calles  próximas  á  la  Capitanía  los  guardias  cor- 
taron el  paso  á  algunos  curiosos. 

Al  bajar  del  coche,  un  grupo  de  jóvenes  dio  vivas  al 
Bey  y  á  Maura. 
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▼lajee  del  Itey.— Sevilla.— S.  M.  el  Bey  revistó 

en  este  dia  les  tropas  en  Sevilla;  visitó  la  Pirotecnia  mi* 
litar,  asistió  en  la  Casa  Lonja  al  acto  de  entregar  los  titn- 
los  de  propiedad  de  las  casas  del  barrio  obrero  qire  se 
construye  por  iniciativa  de  'a  Oámara  de  Comercio,  títu- 
los que  el  mismo  D.  Alfonso  entregó  por  su  mano  é  los 
obreros  á  quienes  correspondían;  estuvo  en  los  toros,  y 
después,  acompañado  de  los  Sres.  Maura  y  Domínguez 
Pascual,  visitó  el  Museo  y  Escuela  de  Bellas  Artes. 

El  Monarca  se  detuvo  en  la  sala  de  Mutillo,  contem- 
plando los  cuadros  de  Zurbarán  y  las  esculturas  de  Mon- 
taiV^s,  Torrijano,  Pacheco  y  Valdés  Leal. 

Durante  su  visita  D.  Alfonso  habló  de  las  obras  de 
Murillo,  diciendo  que  tienen  el  colorido  tan  delicado  que 
parece  una  nube  que  se  disipa  poco  á  poco. 

▼lajea  del  Rey. — Córdoba.— A  las  ocho  y  media 
de  la  mañana  salió  el  tren  real  de  Sevilla  en  dirección  i 
C6rdoba,  deteniéndose  solamente  en  Lora  del  BÍO;  cuya  es- 
tación estaba  llena  de  gente. 

Así  en  esta  cómo  en  las  demás  estaciones  aplaudieron 
y  dieron  vivas  al  pasar  el  tren. 

El  Monaroa  llegó  á  Córdoba  á  las  onoe  de  la  mañana, 
teniendo  un  recibimiento  entusiasta.  Las  calles  estaban 
adornadas  con  mucho  gusto. 

Hubo  recepción  en  el  Ayuntamiento  y  desde  allí,  la 
comitiva,  ocupando  coches  de  campo,  se  dirigió  á  las  Er- 
mitas. 

Junto  al  pabellón  construido  en  el  sitio  llamado  aSilla 
del  Obispe,  había  una  tienda  de  campaña  con  lavabo, 
otrae  dependencias  y  teléfono  en  comunicación  con  el  Pa- 
lacio Beal.  El  Eey  conversó  breves  momentos  con  su  au- 
gusta madre. 

£n  el  pabellón  se  sirvió  la  comida  para  83  comen* 
sales. 

Después  de  la  comida  el  Bey  visitó  las  Ermitas,  rega- 
lándole los  frailes  rosarios  de  plata  hechos  por  ellos. 

El  regreso  á  Córdoba  se  verificó  sin  incidentes. 
•  El  Bey  asistió  á  las  corrida  de  toros  y  desde  allí  se  di- 
rijo á  la  fábrica  de  objetos  esmaltados,  que  estaba  ador- 
nada  con  mucho  gusto/ 
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Por  lo  avanzado  de  la  hora  la  visita  fué  muy  ligera, 
viendo  el  Sey  funcionar  diferentes  máquinas. 

S.  M.  fué  ovacionado  por  los  obreros. 

Desde  la  fábrica  regresó  la  regia  comitiva  ¿  la  esta- 
ción, para  volver  á  Sevilla. 

Al  pasar  la  comitiva  por  la  calle  del  Cardenal  Gouzi- 
lez,  donde  viven  muchos  gitanos,  un  numeroso  grupo  de 
aquéllos,  luciendo  sus  mejores  galas,  dieron  vivas  al  «Bey 
bonitotí,  bailando  ^1  paso  un  jaleo. 

£1  Bey  desde  la  ventanilla  del  coche,  se  despedía  afec- 
tuosamente de  todos,  estrechando  la  mano  al  ex  O-oberna- 
dor  Sr.  Barroso. 

También  fué  vitoreado  el  Sr.  Maura. 

A  las  diez  llegó  á  Sevilla  el  tren  real. 

El  recibimiento  en  Sevilla  fué  suntuoso. 

Más  de  doscientos  carruajes  adornados  con  faroles  si- 
guieron al  Bey  hasta  el  Alcázar  por  las  calles  del  centro 
de  la  población. 

Muchas  señoras  y  caballeros  llevaban  largas  varas  con 
bengalas  de  colores. 

Se  dieron  vivas  en  todo  el  trayecto. 

Aplausos  y  silbidos  á  Maura.— Al  regresar  el 

Sr.  Maura  á  la  Capitanía  general,  después  dejar  al  Bey 
en  el  Alcázar,  un  grupo  de  personas  siguió  al  coche  del 
presidente  aplaudiendo  á  éste. 

£n  algunas  calles  se  oyeron  silbidos  al  paso  del  ca- 
rruaje del  Sr.  Maura. 

Al  llegar  á  la  calle  de  Tetuán  los  pitos  arreciaron. 

Un  individuo — dijo  El  Imparcial — arrojó  un  piedra  al 
coche.  Un  Oficial  del  Ejército  que  presenció  la  agresión, 
abofeteó  al  autor,  huyendo  éste.  Durante  su  huida,  el  agre* 
sor  recibió  un  sablazo  que  le  descargó  un  Oficial  de  la  Guar- 
dia civil  que  perseguía  de  cerca  al  fugitivo.  Este  logió 
perderse  de  vista. 

Hubo  tres  detenidos  por  este  suceso. 

día  13.— Viajes  del  Bey.— Sevilla.— El  Eey  de- 
dicó la  mañana^  á  visitar  la  casa-cuna,  enterándose  de  to- 
dos los  pormenores  del  asilo  y  haciendo  preguntas  á  los 
encargados  de  los  pequen  uelos. 
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Después  visitó  la  Universidad,  recorriendo  las  aulas  y 
siendo  objeto  de  incesantes  manifestaciones  de  entusias  - 
mo  por  parte  de  los  estudiantes. 

Desde  las  diez  y  media  hasta  las  doce  y  media  perma- 
neció el  Bey  en  la  Cartuja,  donde  tuvo  un  cariñoso  reci- 
bimiento. 

Al  pasar  el  Monarca  de  una  galerifi  i  otra,  las  obreras 
le  arrojaron  una  lluvia  de  flores,  y  los  obreros  dieron  nu- 
tridos vivas  y  aplausos. 

Al  salir  de  la  fábrica  faeron  los  operarios  detrás  ¿el 
coche  hasta  la  carretera,  vitoreándolo. 

Por  la  tarde  el  Bey  estuvo  en  el  barrio  de  Triana,  vi* 
sitando  la  Virgen  de  la  O. 

A  las  cinco  visitó  la  Exposición  de  ganados,  celebrada 
en  la  huerta  de  Mariana.  En  ambos  sitios  fué  el  Monarca 
muy  ovacionado. 

Estuvo  además  el  Bey  en  el  festival  dado  en  el  hipó- 
dromo por  la  Asociación  de  Caridad,  y  después  el  Bey  y 
los  Ministros  se  trasladaron  en  carruaje  á  Tablada,  segui- 
dos por  más  de  200  coches. 

Desde  el  centro  del  cercado  el  Bey  presenció  el  acoso 
y  derribo  de  varias  reses. 

Esta  fiesta  agradó  al  Bey. 
i^    El  desfile  por  el  paseo  de  las  Delicias,  ya  anochecido^ 
ofrecía  un  golpe  de  vista  sorprendente,  y  fué  un  verda- 
dero triuoib  para  D.  Alfonso. 

Entre  los  carruajes  que  regresaban  de  la  fiesta  y  los 
que  esperaban  el  regreso  del  Bey,  la  aglomeración  era  tal, 
que  se  hacía  imposible  la  circulación,  aclamando  todos  al 
Bey  con  verdadero  entusiasmo. 

Extranjero  detenido.— Lástima  que  al  lado  de  es- 
tas manilestaoiones  de  entusiasmo,  se  diesen  notas  de 
inaudita  tuipeza,  por  exceso  de  celo. 

Peco  antes  de  salir  el  Bey  de  la  Exposición  de  ganados 
{.ara  dirigirse  al  festival  celebrado  en  el  hipódromo  de  Ta- 
blada, un  Inspector  de  policía  detuvo  á  un  joven  de  veinti- 
ocho años  de  edad,  vestido  con  corrección,  de  regular  esta- 
tura, barba  corta,  rubia,  y  de  nacionalidad  suiza. 

Interrogado  dicho  joven,  contestó  con  naturalidad,  di- 
ciendo apellidarse  Dreyfus,  ser  escritor  y  que  hacia  un 
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viaje  por  Espafla,  TÍniendo  ahora  de  Madrid,  < 
la  semana  mtima. 

Y  en  efecto,  todo  era  oierto,  no  obstante  L 
hioieron  safrir  mil  molestias  y  vej&menes,  a 
qae  fuera  nn  anarquista. 

En  pro  7  en  contra  de  Uanra.— Hab 

dorante  la  noche  en  el  Alo&zar,  estando  bríDaí 
Al  salir  el  Sr.  Uanra  de  la  Capitanía  para 

reoBpoión  se  repitieron  las  mnestras  de  desag 

pasada  noohe. 

En  cambio,  una  Comisión  de  estudiantes  le 

testando  contra  las  manifestaciones  de  qne  ha 

jeto  de  sn  llegada  ¿  Sevilla. ' 

El  Sr.  Maara  agradeoió  mnoho  la  protesta. 

Veinte  mil  obreroe  sin  trabi^o. — Todi 
de  Madrid  reoibió  el  signiente  telegrama: 

«Barcelona  13 
«Urge  se  oonpe  de  la  aflictiva  y  desesperadi 

de  los  obreras  sin  trabajo,  qne  llegan  á  20.000 
"Hoy  repartió  loa  últimos  bonos  el  Sr.  Codin 

urge  arbitrar  recursos  para  que  no  pereücamoa  é 
nSuplicamos  campaña  ¿  favor  nnestro. 
«Hoy  acudimos  también  ¿  la  Cmz  Roja  de 
nPor  las  tres  iáeooiones  de  Yapor,  Sam^n  1 

La  noticia  fué  objeto  de  muchos  comentarii 
Qo  faltó  quien  la  oreyera  nn  tanto  efectista. 

Sucesos  en  Dalmlel. — Por  cuestiones  e 
una  procesión  en  Baimiel  (Ciudad  Beal),  el 
amotinó,  asaltó  el  Ayuntamiento  y  la  casa  de 
agredió  con  piedras  á  la  Guardia  civil,  inoendit! 
nistraoión  de  consumos  y  una  casa  de  oomer 
algnnos  heridos. 

día  14. -Viajes  del  Bey.— SeviUa. 

estuvo  esta  maflaua  en  la  Macarena,  visitando 
de  San  Gil. 
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En  las  calles  fn¿  aclamado  y  piropeado,  con  todas  las 
gracias  y  dichos  sevillanos. 

En  las  calles  de  la  Feria  la  colonia  hebrea  del  barrio 
de  Lumbreras  había  levantado  una  tribuna,  desde  la  cual 
un  grupo  de  jóvenes  vestidas  de  hebreas  arrojaron  flores  y 
versos  al  Monarca. 

El  Bey  visitó  luego  los  cuarteles  y  la  Maestranza. 

Por  la  tarde  se  presentó  en  un  coche  tirado  por  cuatro 
muías  en  el  paseo  de  las  Delicias,  donde  dio  varias  vuel- 
tas escoltado  por  algunos  ginetes  que  fueron  agrupándose 
detrás  del  carruaje. 

Fué  saludado  con  vivas  y  aclamaciones,  que  se  repe^ 
tian  incesantemente. 

S.  M.  vestía  de  paisano,  traje  negro  de  americana  y 
sombrero  jipijapa. 

Sn  honor  de  Maura. — En  esta  noche  dio  una  sun- 
tuosa fiesta  el  Jefe  de  los  conservadores  sevillanos,  Don 
Eduardo  Ibarra,  en  honor  del  Sr.  Maura,  asistiendo  toda 
Ja  aristocracia  andaluza  y  las  ilustres  personalidades  que 
habían  ido  con  el  Bey; 

día  15.— Viajes  del  Bey»— Jaén.— A  las  diez  y 
media  de  la  mañana  salió  para  Jaén  el  tren  real. 

La  despedida  fué  entusiasta. 

£1  inmenso  gentío  que  llenaba  las  calles  hizo  al  Bey 
incesantes  ovaciones. 

La  entrada  del  Bey  en  los  andenes  fué  acogida  con  en- 
tusiastas vítores. 

Los  estudiantes  sevillanos  acudieron  también  con  ban- 
deras á  despedir  al  Monarca. 

El  Bey,  asomado  á  la  ventanilla,  saludaba  emocionado. 

En  todas  las  estaciones  del  tránsito  fué  saludado  con 
entusiasmo. 

A  las  cuatro  y  media  llegó  el  tren  real  á  Jaén,  reci- 
biendo el  Bey  á  la  llegada  uiiia  ovación  estrepitosa  y  ea- 
tusiasta. 

Desde  la  estación  fué  á  la  Catedral  á  oir  el  Te  Deum. 

En  la  sacristía  mayor  visitó  el  Bey  la  Exposición  del 
arte  religioso,  llamando  su  atención  la  custodia  y  los  cá- 
lices. 
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Adem&s,  también  síganos  objetos  qae  se  < 
la  batalla  de  BailéQ,  entre  ellos  la  espada  y 
los  G-enerales  Castaños  7  Iteding. 
Hubo  la  consiguiente  reoepoión. 
Lnego  visitó  8.  M.  el  aroo  de  San  Lorens 
eo  la  capilla  de  estilo  madejar,  que  oatentat 
de  mosaicos  de  grao  mérito. 

A  la  salida  un  grupo  de  safiorítas  arrojó  i 
narca  una  lluvia  de  flores,  dándole  tívas  ; 
también  al  Sr.  Maura- 
Estuvo  D.  Alfonso  en  el  Círojilo  de  Art( 
banquete  regio  en  la  Diputación,  y  por  fin,  1 
media  de  la  noohe  salió  la  regia  comitiva  pi 
ün  detalle  de  la  estaDoia  del  Rey  en  Jaé 
hicieron  moclios  regalos. 

TadUlo  en  la  Academia.— Pidal  i 

rio. — Yerifícóse  en  esta  fecha  el  ingreso  del! 
Vadillo  eo  la  Academia  de  Ciencias  Morales 
siendo  el  encargado  de  la  contestación  el  8r. 

Los  discursos  de  ambos  aoadémioos  fuer 
mentados,  por  el  tono  ultramontano  que  acabo 
especialmente  el  Sr.  Fidal. 

Un  periódico  independiente  escribió  lo 
acerca  de  este  acto  aaadémico; 

uBBgreBlón. —  El  ultramontanísmo  ha  oel 
solemnísima  función  de  gala  eu  la  Heal  A' 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  Yeriña¿base  1 
del  Sr.  Marqués  del  Vadillo  y  le  contestaba 
Alejandro  Pidal  y  Mon, 

nEl  tema  elegido  por  el  nuevo  académico  I 
oipio  seoularizador  de  las  sociedades  moderna: 
gen.  El  Sr.  Pidal  aprovechó  laconyunturapa 
(frases  textuales)  ucon  la  luz  sobrenatural  de 
pagos  divinos  la  esencia  del  problema" .  Despn 
rado  modestamente  el  propósito,  añrmó  qae  e 
seoularizador  significa  la  negación  de  Dios.  » 
marse  ya — aBadíó — más  que  el  ateísmo,  el  ai 
para  decirlo  en  una  sola  palabra,  la  Teofubi 
que  los  modernos  liberales  prooaran  el  imperi 
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sonería,  el  triaofo  del  espiritisoao  y  la  dsoUr&aióa  de 
himno  nacional  del  himao  ¿  Satanás,  de  Cardaooi. 

"Qaiere  «1  Sr,  Pidal  qae  1&  Iglesia  impere  en  todoa  los 
órdenes  de  la  vida,  politioa  y  ease&inza,  sociedad  y  fa- 
milia; quiere  qae  la  potestad  oítíL  sea  !a  sierva,  la  ampa- 
radora del  poder  teooritioo.»  Eto. 

día  16— Tlajei  del  Rey.— rielada  á  Uadrld. 

Llegú  en  esta  feoha  S.  M.  el  Bey  á  Madrid  de  vuelta  de 
BU  larga  ezoarsiúo  por  proTÍnoias,  y  tavo  un  recibimiento 
verdaderamente  entusiasta,  oarífioso  y  podría  decirse  que 
nacional. 

Además  de  loa  medios  pnestos  por  todas  las  ¿lases  para 
recibir  entusiásticamente  at  Monarca,  hubo  en  esta  ooa- 
aión  nn  elemento  m4s  que  dio  calor  y  entusiasmo  á  la  re- 
oepción. 

£8te  elemento  ftieron  las  damas  de  la  aristocracia,  las 
onaleS)  para  no  ser  menos  que  las  señoras  de  provincias, 
que  tanto  habían  obsequiado  al  Rey,  hioieron,  oapitauea- 
das  por  la  Condesa  de  San  Luis,  esposa  del  Gobernador  de 
Madrid,  toda  clase  de  trabajos  para  que  eu  la  oorte  tuviese 
nn  reoibimiento  espléudido. 

Y  lo  fué  sobre  toda  ponderaoión ,  pues  la  multitud 
que  llenaba  las  calles  era  inmensa,  y  desde  la  estación 
basta  Palacio  fu¿  constantemente  aclamado  el  Bey. 

Después  de  llegar  ¿  la  plaza  de  Armas,  apareció  el 
Presidente  del  Consejo  en  la  plaza  de  Oriente,  dirigién- 
dose &  la  pnerta  del  Príncipe,  de  Palacio. 

El  carruaje  del  Jefe  del  Gobierno  iba  completamente 
cercado  por  la  policía. 

Un  caballero  ae  aoercó  al  coche  impetuosamente,  y  al 
verle  los  agentes  trataron  de  cortarle  el  paso,  pero  él  ae 
aproximó  al  Sr.  Maura  y  le  dijo:  u[VÍTa  el  hombre  hon- 
radol»,  y  cogiéndole  la  mano,  se  la  besó. 

Algunas  personas  dieron  vivas  al  Sr.  Maura  ea  la  pla- 
za de  Oriente. 

Las  precauciones  tomadas  para  la  llegada  del  Bey  fue- 
ron muchas,  y  en  este  caso  jnstiñoadas,  pues  enterado  el 
Sr.  Conde  de  San  Luis,  en  la  madrugada,  de  que  iba  á 
declararse  la  huelga  de  obreros  ferroviarici,  dispaso  la 
adopción  de  grandes  precauciones  ante  el  temor  de  que  la 
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ooinoideQcia  de  la  deolaraoión  d«  la 
da  del  tren  raal  diera  motivo  á  grav 

Por  eso,  desde  muy  temprano  esl 
por  fnerzas  de  1»  Guardia  civil. 

Estas  se  hallaban  tendidas  en  ac 
mino  férreo,  y  eran  maoho  más  nuti 
cienes  de  la  oapital. 

AfoTtanadamente,  nada  oonrrió 
huelga. 

Comentarlos  al  vi^Je  del  1 

excursión  de  S.  M.  por  las  proTÍn< 
acerca  de  I09  resoltados  de  ella  fue 
sos,  aparte  de  aquello  en  que  todo  e 
forme,  i  saber;  en  juzgar  el  viaje  díi 
7  fatigoso  para  el  Rey. 

La.  generalidad  de  la  Preuaa  opi 
saba  La  Correspondencia  en  las  siguí 

liYa  está  D,  Alfonso  XIII  en  su 
de  Oriente,  y  momento  adecuado  es 
organizadores  del  viaje  regio,  al  Fo 
holgaban  las  molestias,  las  fatigas, 
D.  Alfonso  XIII  pudo  mny  bien  co; 
visitadas  presenciando  en  el  Beal 
exhibiciones  de  cinematógrafo,  con 
encomendada  ¿  sus  consejeros  respo 
de  molestar  su  cnerpo  con  el  terribl 
sin  ton  ni  son. 

"Las  mismas  cintas  podían  serv 
blao iones  con  sólo  cambiar  las  cabei 
Té  Deum,  loa  aróos,  las  formaciouei 
ros,  las  recepciones,  los  disonrsos, 
lies...  ¡¡Todo  igual,  sin  m&s  varias 
Obispos,  de  Canónigos,  de  Alcaldes 
G-enerales...!! 

"Hermoso,  hermosísimo  hobieai 
dejando  que  et  Rey  viese  los  pueblos 
Con  sns  calles  enlodadas,  con  sns 
ooQ  sus  Ayuntamientos  ínfactos,  o 
transitables,  oon  sus  miserias  horrí] 
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tal  onal  es,  sin  enoubrir  sus  lacerias  oou  disfraces  de  per- 
calina!» 

El  Lih^rály  por  sa  parte^  hacia  notar  que  los  dias  qae 
el  Sr.  Maura  dejó  de  acompañar  al  Bey  fueron  los  únicos 
tranquilos  del  viaje;  pues  en  los  primeros  y  en  los  últi- 
mos, durante  los  cuales  el  Presidente  del  Consejo  acom* 
pafió  á  D.  Alfonso,  no  cesó  la  intranquilidad. 

Otros  periódicos  hicieron  constar  el  monarquismo  de 
laa  mujeres,  y  el  Diario  Universal  y  saliendo  de  la  valgar 
rutina  deciai  &  nuestro  juicio,  con  razón  evidente. 

ttPero  el  viaje  del  Bey  ha  enseñado  otra  cosa:  en  Es- 
paña hay  más  monárquicos  que  las  mujeres.  Los  republi- 
canos de  buena  fe  alentaban  una  ilusión.  Creían  que  los 
monárquicos  se  componían:  primero,  de  las  mujeres;  se- 
gundo, de  los  que  viven  y  medran  al  calor  del  régimen 
actual;  tercero,  de  los  espíritus  envueltos  en  sus  perga- 
minos hereditarios;  cuarto,  del  clem;  quinto,  de  los  su- 
persticiosos, los  pusilánimes  y  los  estultos  en  quienes  arrai- 
ga la  sugestión  clerical,  y  sexto,  de  los  inertes  que  se 
asientan  sobre  un  régimen  establecido,  como  el  peñón 
sobre  la  falda  de  la  montaña  en  que  secularmente  perma- 
nece quieto.  Y  esa  ilusión  se  ha  desvanecido,  porque  se 
han  encontrado  con  que  son  monárquicos,  además:  prime- 
ro, muchos  fabricantes  que  viven  de  su  industria,  de  su 
capital,  de  su  espíritu  especulador;  segundo,  muchos  obre- 
ros, sin  otro  amparo  que  el  de  sus  brazos,  ni  otra  esperan- 
za que  la  de  las  leyes  protectoras;  tercero,  íauchos  agri- 
cultores que  conservan  aquel  instinto,  genuinamente  es- 
pañol, que  es  monárquico  por  esencia;  cuarto,  muchos 
estudiantes,  de  cuya  realidad  dan  testimonio  las  colisio- 
nes de  Sevilla,  y  quinto,  muchos  patriotas  cuya  con  vio - 
oión  honda  es  que  la  permanencia  de  la  Monarquía  sirve 
de  prenda  al  orden  y  á  la  paz  de  la  nación. 

"En  resumen:  las  impresiones  del  viaje  son  favo- 
rables á  la  Monarquía,  f 

Hay  que  añadir,  en  aras  de  la  justicia,  que  el  resul- 
tado del  viaje  fué  también  favorable  al  Sr.  Maura,  sobre 
todo  porque  las  clases  conservadoras  y  acomodadas,  vie- 
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ron  en  él,  ó  creyeron  ver,  un  hombre  dispuesto  á  c^ntendr 
oon  energía  las  manifestaciones  y  los  avances  de  los  par- 
tidos extremos,  cuya  osadía— digámoslo  con  verdad— te- 
nia empequeñecido,  casi  amilanado  el  espíritu  de  dichas 
clases  medias  y  pudientes,  con  sus  manifestaciones;  sus 
meetings^  sus  discursos  terroríficos,  y  sus  amenazas. 

Esto  es  lo  que  constituyó  el  triunfo,  más  ó  menos  po- 
sitivo del  Sr.  Maura,  para  seguir  al  cual,  macha  parte  de 
lo  que  se  llaman  clases  neutras  salieron  de  su  retraimien- 
tor  y  tomaron  parte  en  la  vida  pública. 

día  17.— El  cumpleafios  del  Bey.— Con  ex- 
traordinaria concurrencia  se  verificó  en  el  regio  alcázar 
la  recepción  oficial  con  motivo  de  cumplirse  el  désimo- 
octavo  aniversario  del  nacimiento  de  S.  M.  el  Boy  D.  áil- 
fonso  XIII. 

En  los  alrededores  del  regio  alcázar  había  numeroso 
público. 

Verificóse  la  ceremonia  con  arreglo  al  ritual. 

El  Bey  recibió  en  la  regia  cámara  y  en  la  antecámara 
al  Gobierno,  Capitanes  Q-enerale.^,  Caballeros  del  Toisón 
de  Oro,  ex  Embajadores,  Comisiones  de  los  altos  Caerpo;^ 
y  Tribunales  del  Beino  y  Cuerpo  Diplomático. 

Después  el  Bey,  que  vestía  uniforme  de  Capitán  Ge- 
neral con  el  Toisón,  collar  y  banda  de  Carlos  III,  se  diri* 
gió  al  salón  del  trono,  ocupando  el  sitial  rodeado  de  la 
Beal  familia  y  comenzó  la  recepción  pública,  que  fué  bri- 
llantísima. 

Las  Cortes  y  el  Consejo  de  Estado.— En  la  re- 
cepción ocurrió  un  incedente  de  etiqueta,  por  no  estar  las 
Cortes  en  funciones. 

Las  Mesas  de  las  Cámaras  reclamaron  el  derecho  de 
prioridad  paf a  entrar  en  la  Cámara,  y  el  Presidente  del 
Consejo  de  Estado,  Sr.  Marqués  de  Aguilar  de  Campóo, 
sostuvo  que  á  este  alto  Cuerpo  correspondía  el  derecho  de 
llegar  al  trono  en  primer  término. 

Puestos  de  acuerdo  los  Sres.  Bomero  Bobledo  y  Gene- 
ral Azcárraga,  encargaron  al  Vicepresidente  del  Senado, 
Sr.  Duque  de  Santo  Mauro,  y  al  Duque  de  Bivona,  Secre- 
tario del  Congreso,  ambos  Grandes  de  España,  para  que 
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hicieran  presente  al  Gobierno  su  reolamación^  y  éste  re- 
solvió que  la  prioridad  correspondía  á  las  Cámaras  legis- 
lativas. 

Huelga  de  ferroviarios.— Los  operarios  de  los  fe-: 
rrocarriles  del  Mediodía,  que  constituyen  la  asociación 
enfáticamente  titulada  La  Locomotora  Invencible,  se  decla- 
raron en  huelga,  según  habla  anunciado,  dando  esto  mo- 
tivo á  sustos,  choques  y  disturbios  entre  los  obreros  que 
querían  trabajar  y  los  que,  ejerciendo  coacción,  trataban 
de  impedirles  que  lo  hicieran. 

Lo  notable  del  caso  fué  que  esta  Sociedad  había  bus- 
cado como  arbitro  para  tratar  con  la  Compañía  al  señor 
Gasset,  el  cual  aceptó  el  encargo^  y  luego  acudieron  á 
la  huelga  sin  darle  cuenta  ni  tener  presente  para  nada  la 
misión  que  le  habían  encomendado. 

El  Presidente  de  la  Sociedad,  Sr.  Sánchez,  fué  dete- 
nido, 

día  18.— Congreso  obrerodeSevlUa. —Contra 

los  caseros. — Terminó  en  este  día  sus  trabajos  un  Con- 
greso obrero  celebrado  en  Sevilla,  y  entre  otros  acuerdos 
referentes  á  mejorar  las  condiciones  del  trabajo,  fueron 
dignos  de  notar  los  dos  siguientes: 

uTercero.  Asistir  al  Congreso  totimiiitarista  que  se 
celebrará  en  Amsterdan.  i 

«Quinto.  Emprender  una  activa  propaganda  para  con- 
seguir que  los  obreros  alcancen  la  rebaja  del  60  por  100 
en  el  precio  del  arrendamiento  de  sus  casas,  aconsejando 
á  tal  fin  la  huelga  general  de  inquilinos.» 

día  19.— El  Vatloano  y  Franola.<-Protesta 

del  Papa. — Con  motivo  del  viaje  á  Boma  de  Mr.  Loubet, 
Presidente  de  la  Bepública  francesa,  viaje  hecho  exclusi* 
vamente  al  Qairinal^  sin  visitar  al  Papa,  casi  se  interrum- 
pieron las  relaciones  entre  Francia  y  el  Vaticano,  tanto 
que  el  Secretario  de  Estado  de  Pío  X,  Monseñor  Merry 
del  Val,  publicó  una  protesta  cuyos  párrafos  principales 
son  los  siguientes: 
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uPor  oonsiguiento,  si  oaalquier 
)ioa  inferirla  grave  ofensa  al  Samo 
rendir  homenaje  en  Roma,  es  deo 
Pontificia  y  en  el  mismo  Palacio  A] 
tenta  contra  todo  dereoho  su  sober 
libertad  é  independencia  qne  le 
ofensa  ha  aido  mucho  major  inferi( 
si,  á  pesar  de  ello,  el  Nuncio  Apóst( 
ris,  débese  únicamente  4  gravísimo 
naturaleza  singularmente  especíale 

■iPara  que  un  heoho  tan  dolorosi 
dente  alguno,  la  Santa  Sede  se  ve  p 
sn  protesta  más  terminante  y  expUi 
oretario  de  Estado  que  suscribe,  de 
lo  oomunioa  &  Y.  £.,  rogándole  se  e 
nota  en  conocimiento  del  Gobierno 

SL  severo  lenguaje  y  la  vigorosa 
produjeron  impresión  muy  profunc 
franceses,  pero  el  Gobierno,  influido 
cialiatas.  de  cuyo  ayoyo  vivia,'se  ol 
8a  Embajador  oeroa  del  Yatioano. 

DIA21.— Los  aemóorataseí 

importante  llevaron  i  cabo  en  Con 
personas  pertenecientes  al  partido  1 

Oon  motivo  de  celebrarse  las  feí 
estar  en  ella  los  Sres.  Uarqnés  de  i 
Canalejas  (este  último  faé  como  ma 
florales,  donde  pronunció  nn  elooa< 
organizó  un  banquete  polítioo,  qne  1 
tancia.  Se  verlñoó  en  la  huerta  de  i 
la  sierra. 

Asistieron  al  acto  900  comensal 
sienes  de  Sevilla,  Málaga  y  Granad 
de  la  Yega  de  Armijo,  quien  tenia  i 
ñores  Canalejas  y  Viltanueva,  y  á  st 
qneses  de  Tevarga  y  de  Valdeterraz 
ana  mesa  tomaron  asiento  los  Sen 
Dipatados  y  ex  Diputados  Sres.  Ma 
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de  cldl  Gazal,  YíUanova  de  la  Cuadra  (D.  Juan),  Alonso 
Castrillo,  Montero  Villegas,  Rosales,  PalomOi  Armiñán, 
Muñiz  y  otros. 

Llegada  la  hora  de  los  brindis,  hablaron  los  Sres.  Fer- 
nández^ Entrena,  López  Comas,  Ortiz^  Rosales,  Gómez 
de  la  Serna  y  Barroso,  que  brindó  por  la  memoria  de  Sa- 
gasta  y  por  los  prohombres  presentes  del  partido,  y  enu- 
meró los  grandes  problemas  sociales  y  políticos  pendien- 
tes que  solicitan  la  distraída  atención  de  los  gobernantes. 
Puso  término  á  su  discurso  proponiendo  que  -se  dirigiera 
un  mensaje  de  adhesión  al  Sr.  Montero  Rios,  y  saludó  á 
la  Patria,  á  la  libertad  y  á  las  Instituciones.  (Repetidas 
salvas  de  aplausos.) 

Habló  después  el  Sr.  Montero  Villegas.  Al  levantarse 
se  dieron  grandes  vivas  á  L.  Eugenio  Montero  Rios.  El 
orador,  con  frase  muy  correcta,  dio  las  gracias  por  los  elo- 
gios dirigidos  i,  su  padre  y  brindó  por  el  Rey  y  por  la  de- 
mocracia. {Aplausos.) 

Después  del  Sr.  Calvo  de  León  pronunció  un  elocuentí- 
simo discurso  el  Sr.  D.  Demetrio  Alonso  Castrillo,  que  fué 
un  himno  fervoroso  ¿  la -libertad,  a  la  demx>oracia  y  á  la 
Patria.  Brindó  por  el  partido  liberal  y  por  los  demócratas 
cordobeses,  y  terminó  con  vivas  á  la  libertad,  á  la  demo- 
cracia y  al  Rey. 

El  Sr.  Villanueva  habló  después.  Dedicó  un  caluroso 
y  elocuente  elogio  al  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  re- 
presentante ilustre  de  las  ideas  liberales,  importantísimo 
elemento  de  prestigio  del  partido,  á  quien  se  puede  com- 
parar por  su  amor  á  la  Patria,  por  su  fe  en  el  liberalismo, 
con  los  más  preclaros  hijos  de  España.  (Grandes  aplausos.) 

Tras  éste  habló  el  Marqués  de  Teverga.  Se  oyeron 
muchas  demostraciones  de  aplauso  al  empezar  su  discurso 
fogoso,  entusiasta,  de  profundo  sentido  aemocrático.  Sa- 
ludó á  los  demócratas  y  liberales,  encareciendo  la  necesi- 
dad de  una  política  inspirada  en  el  sentido  de  ampliar  las 
concesiones  á  la  opinión  radical. 

IMacuTBO  de  Ganalajas. — Hizo  un  discurso  gran- 
dilocaente  y  eminentemente  político.  Después  de  elogiar 
calurosamente  á  los  Sres.  Montero  Rios,  Vega  de  Armijo 
y  López  Domínguez,  dijo: 
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uYo  noBoy  BolameQte  nn  demócrata;  ai 
radical.  Ea  ciertos  asantes,  mis  ideal  raí 
profesadas  por  algunos  rapablicaaos;  per 
también,  estoy  decidido  i  no  dar  na  pa 
oosa  distinta  al  orden,  á  la  paz,  &  la  coa 
los  cuales  oreo  que  est&  encerrado  el  biei 
tria.n 

Consideró  indispensable  la  solidarida 
mectos  liberales  y  demócratas  del  país,  ] 
riódioo  y  en  el  libro,  en  la  o&tedra  yenj 
la  escuela  como  en  el  hogar  y  en  el  talle 
tante  la  propaganda  en  mentido  liberal,  t 
oión  social  qae  se  oponga  &  los  trabajos 
elementos  retrógrados,  á  quienes  ba  hec( 
ta  la  elocuencia  y  gallardía  del  Jefe  del 

«Por  eso  nosotros  proolamamos  ana  ^ 
tolmos  un  partido,  para  formar  una  mas 
paz  de  servir  para  las  graves  responsal 
bierno  y  para  los  eficaces  trabajos  de  li 
ideas.» 

Defendió  la  tesis  de  qne  de  los  radica 
maba,  nada  tenían  que  temer  eLordep  y 

aM¿8  ee  afianzan  éstas — dijo — empre 
mente  el  oamiao  de  las  reformas  que  aa 
timideoss  y  recelos  de  los  que  alientan  1 
mantienen  la  viva  protesta  de  los  elemí 

Habló  con  tonos  eloonentisimos  de  o< 
ben  asomarse  i  la  conciencia  del  país,  p 
perfeooión  su  estado,  para  conooer  sas  ne 
seos,  el  rumbo  que  solioitan  para  sos  de: 
les  hostiga,  el  género  de  política  qne  an 

Manifestó  también  ouál  debe  ser  la 
hombres  políticos  para  con  el  Bey,  ante 
oonitarse  ninguna  verdad  ni  ae  ha  de  ns 

Dedicó  elocuentísimos  periodos  4  lo 
la  política  éspaHola  la  ügura  de  Montei 
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gloriosa  del  liberalismo  español  y  esperanza  oonsoladora 
de  las  fuerzas  democrátioas  del  país. 

uPero  él  neoesits — añadió — ,  para  dar  al  presente  se- 
guridad y  firmeza,  el  calor  de  las  fuerzas  del  partido,  enar- 
decidas para  conseguir  la  victoria." 

Examinó  luego  las  importantes  cuestiones  contenidas 
en  el  programa  del  partido  liberal  democrátioo. 

Reivindioó  la  independencia  y  soberanía  indiscutibles 
del  Estado  frente  á  la  Iglesia,  afirmando  que  la  fe  reli- 
giosa es  intima,  respetable  é  indiscutible  cuando  ejerce 
su  sana  acción  en  la  conciencia  y  en  el  hogar. 

Esclareció  el  concepto  de  la  propiedad;  pero  recor* 
dando  que  la  función  social  no  puede  ser  abandonada  por 
los  gobernantesi  amparando  abusos  egoístas.  Ensalzó  el 
principio  de  autoridad,  y  en  párrafos  de  incomparable  elo- 
cuencia señaló  el  hecho  de  que  en  España  la  indisciplina, 
la  perturbación  y  el  desorden  vienen  de  arriba,  desvir- 
tuando la  acción  jurídica  y  hostigando  á  las  muche- 
dumbres. 

Brindó  primero  por  la  Patria,  objetivo  primordial  al 
que  deben  converger  los  Beyes,  los  partidos  y  el  pueblo. 

Trazó  con  gran  elocuencia  las  figuras  de  los  Beyes 
demócratas  contemporáneos^  esperando  que  el  de  España 
continuará  tan  nobles  ejemplos. 

Brindó  después  por  D.  Eugenio  Montero  Bios,  indus- 
cutible  Jefe  del  partido  liberal  democrático,  del  que  desea 
y  del  que  espera  que  interprete  las  aspiraciones  de  la  opi- 
nión pública  y  de  todos  sus  correligionarios,  que  en  él 
tienen  puesta  su  mayor  confianza,  para  que  imponga  el 
sello  de  su  autoridad  en  una  obra  atrevida^  que  destru- 
ya el  influjo  de  tantos  atavismos  como  amenazan  á  Es- 
paña. 

Terminó  ensalzando  la  figura  política  de  Vega  de  Ar- 
mijo,  y  el  orador  se  produjo  en  términos  que  conmovieron 
al  ilustre  procer  y  á  todo  el  auditorio. 

La  oración  que  se  le  hizo  duró  algunos  minutos.  Se 
oyeron  muchos  vivas  á  la  libertad,  á  la  democracia,  al 
Jefe  del  partido  liberal  y  á  Canalejas. 
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Dlsonrao  de  Vega  de  ArnttJo 

Marqués  bq  le  s&ladó  ooq  aa  aplai 
traendoso. 

uEa  nn  dia  memorable — dijo— y  e 
al  que  realizamos  ahora,  sostave  aal 
inolvidable  7  qaeridtaimo,  qae  habiai 
siempre  tos  obatáocloi  qae  se  venían  o 
de  la  libertad. 

"Yo  creí  entonces  que  la  dará  lalx 
obtuvimos  7  sancionamos  libertades  [ 
por  la  ley  de  loe  tiempos,  era  ana  ei 
había  dado  aquella  estabilidad  qae  p( 
¿  los  que  más  tarde  intervinieran  en 
he  aqai  que  necesitamos  empezar  de  n 
los  años  volvemos  la  cara  al  presente 
pasado. 

nAnte  la  amenaza  qae  esto  sigui 
tenemos  que  olvidar  el  reposo  para  la 
la  pelea:  lo  exigen  imperiosamente  la 
oraoía;  lo  demanda  este  periodo  de  1 
como  BP070  la  elocaente  palabra  del  e 
bienio.  (Eate  párrafo  fué  acogido  con 

"Una  esperanza  me  anima,  sin  em 
Be7  de  España  qaiere  ser  an  Bey  lib 
orata.  (ApiauBO$.) 

"El  partido  liberal  se  vio  obligadc 
instancias  de  los  oonservadores  impoo 
de  Maura  entonaban  himnos  ¿  la  revc 
y  á  los  onales  se  les  podría  decir,  sin 
han  engañado  al  £ey  y  al  pueblo.  {&■ 

nNosotros  no  somos  tan  pródigos  e 
nemos  mucho  que  hacer  para  servir  á 
uarquia.  Es  necesario  que  nos  dispon 
loa  grandes  problemas  sociales,  impon 
la  ley  7  con  ia  paz. 

"Nosotros  podtmos  deoir  á  las  m 
les  dará  todo  aquello  que  tienen  dereí 
contenido  en  la  fórmula  jurídioa,  qae 
todo. 

ntioy  au  ferviente  dinástico  7  lio  1 
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toria  me  da  dereoho  &  hablar  ante  el  Bey  oon  la  misma 
claridad  con  que  hablo  ante  vosotros. 

n!Becaerdo  que  en  ciroanstanoias  históricas  dije  &  una 
Beina  generosa,  pero  equivocada,  caáles  eran  los  peligros 
qae  envolvía  la  política  seguida  poi^  los  reaccioDarios  de 
entonces.  Y  llegó,  andando  el  tiempo,  nn  día  en  que 
aquella  augusta  aama,  al  comentar  mis  palabras,  me  dijo: 

tt¡Si  te  hubiera  hecho  caso  en  aquella  ocasión,  segui- 
ría siendo  Beina  de  Espafta!»  (Vivísima  Bensdcufn,) 

nEl  acto  que  celebramos  hoy  debe  señalarse  por  sus 
afirmaciones.  Somos  un  partido  disciplinado,  de  ancha 
base,  con  soluciones  concretas,  sin  efectismos  ni  desplan- 
tes^  sin  arrogancias  ni  impaciencias,  y  con  un  indiscu- 
tible Jefe,  el  ilustre  Montero  Bíos,  y  cuyo  partido  lo 
hemos  formado  para  servir  &  la  democracia,  sacrificando 
todo  lo  personal  á  las  ideas,  seguros  de  que  asi  interpre» 
tamos  la  voluntad  nacional.') 

Grandes  aplausos  acogieron  las  últimas  palabras  del 
orador. 

Muchos  comensales  le  abrazaron  y  le  acompañaron 
hasta  el  coche,  vitoreándole. 

£1  acto  fué  importantísimo. 

día  22.— Notable  discnrao  de  D.  ICelqniades 
Alvarez.-T-Con  motivo  de  haber  sido  el  Sr.  Alvares 
mantenedor  de  los  juegos  florales  en  Sevilla,  en  cuya  ce- 
remomia  pronunció  un  discurso  bellísimo,  lleno  de  poesía, 
elocuencia  y  patriotismo,  los  republicanos  celebraron  un 
meetingj  en  el  cual  el  Sr.  Alvarez  pronunció  un  discurso 
político  de  gran  alcance  é  importancia  por  las  declara- 
ciones que  en  él  consignó. 

La  multitud  eq  el  teatro  donde  se  celebró  el  meeting, 
era  inmensa. 

El  Sr.  Montes  Sierra,  Presidente  del  Casino  republi- 
cano, pronunció  breves  palabras  presentando  ¿  D.  Mel- 
quíades Alvarez,  el  cual  se  levantó  á  usar  de  la  palabra, 
produciendo  gran  expectación  y  entusiastas  aplausos. 

Después  de  los  saludos  de  rúbrica,  dijo  que  los  aplausos 
que  se  ie  habían  tributado  no  le  correspondían  á  él,  sino 
á  las  ideas  que  representai  á  su  aspiración  republicana. 
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uSer  repablioADO  es  caminar  haoif 
tiendo  la  soberanía  popular  oomo  única 
reohos  públicos.  Por  eao— añadió — la  I 
sarda:  el  Rey  no  gobierna  y  le  falta  la  r 
paeblo.  La  Monarquía  belga  y  la  ídk1« 
son  ezoepciones:  las  ha  formado  el  de 
pueden  llamarse  Eepúblicas  coronadas.: 

Luego  habló  el  Sr.  Alrarez  de  los  an 
socialistas.  Sus  palabras  tenían  partíot 
porque  en  la  concurrencia  había  oonsidí 
unos  y  de  atros. 

uLa  República — dijo — ,  por  bu  cará< 
debe  convertirse  en  instrumento  mezi 
partido  ui  servir  los  exclusivismos  de  t 
de  ser  el  Gobierno  de  todos,  sin  odio  pa: 
en  el  amor  y  el  respeto  de  cuantas  ideai 

tíostuvo  el  orador  qae  es  peligroso  y 
la  República  representa  el  tránsito  ] 
anarquía. 

uLa  República — exclamó — combatii 
esas  locuras,  imponiendo  el  orden  social 
lo  mismo  que  la  República  es  el  Gobieri 
sita  un  poder  fuerte  que  garantice  el  de 
la  paz  social.  La  República  que  no  ha^ 
entre  las  convulsiones  epilépticas  de  la 

"La  única  ventaja  á  que  pueden  asp 
tas — siguió  diciendo — dentro  del  G-obiei 
á  la  propaganda  de  sus  ideas,  porque  de 
excepción.  Pero  la  República  castigará 
excitación  á  la  violencia.  El  Estado  repi 
todo  delito  que  se  cometa  en  nombre  dei 
reprimirá  tevera,  aangrientumeiile.n  (Qn 

Hablando  del  colectivismo/  dijo  que 
de  un  grupo  de  hcmbres  exaltados,  y  ni 
porque  conduce  al  aniquilamiento  de 
despotismo  del  Estado,  á  la  anulación  d 
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hombre.  Los  que  tales  ideas  defienden  y  por  so  trixmfo 
trabajan  y  en  su  propaganda  afinanse  clamorosamente ,  no 
haoen  sino  pedir  de  nuevo  lae  oadenas. 

11  No  por  eso — afladió  el  orador — el  Estado  ha  de  per* 
maneoer  indiferente  ante  la  misera  situación  del  obrero, 
sino  que  debe  dictar  leyes  protectoras  que,  sin  lesionar 
los  intereses  del  capitalista,  coloquen  al  obrero  en  igna- 
lee  condiciones  jurídicas  que  al  empresario,  evitando  que 
sea  victima  de  la  tiranía  patronal.  A  este  fin  aconsejo 
una  activa  propaganda  para  conseguir  que  se  transforme 
el  actual  régimen  del  salario  en  otro  régimen  de  armonía 
en  la  vida  económica,  donde  todos  los  elementos,  sobre  la 
base  de  la  cooperación,  se  den  el  ósculo  de  paa  para  poner 
término  al  estado  de  guerra  en  que  hoy  viven. 

»£n  la  cuestión  religiorá — siguió  diciendo  D.  Melquía- 
des Alvares — hay  que  huir  de  los  fanatismos  propios  de 
loe  pensamientos  extremos,  vestidos  unas  veces  con  ^1 
traje  de  hopalanda  y  disfrazados  otras  con  el  gorro  frigio. 
JE^orzoso  es  reconocer  que  el  sentimiento  religioso  consti- 
tuye una  gran  fuerza  en  España,  con  la  que  debe  contar 
todo  gobernante.  £s  insensato  ahora — dijo — pedir  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  la  supresión  del  pre- 
supuesto del  culto  y  clero.  Tal  pretensión  conjuraría  con- 
tra la  Eepública  toaos  los  sentimiento  católicos,  n 

Bobusteeió  este  aserto  el  orador  con  ejemplos  presentes 
de  la  vida  de  Bélgica  y  de  Austria. 

Aconsejó  el  Sr.  Aivarez  á  sus  correligionarios  que  res- 
petasen todos  los  intereses  y  todos  los  sentimientos,  por- 
que las  exaltaciones  demagógicas  y  sectarias  sólo  produ- 
cirán un  efecto:  retardar  el  triunfo  de  la  Bepública. 

•«Además*-*concluyó— no  se  concibe  la  democracia  sin 
la  virtud  de  la  tolerancia.» 

Dio  á  entender  el  orador  que  el  movimiento  de  apa- 
rente júbilo  con  que  se  ha  recibido  al  Bey  en  su  reciente 
viaje  en  muchas  poblaciones,  es  una  protesta  contra  los 
radicalismos  que  siembran  el  recelo  y  la  alarma  y  hacen 
temer  disturbios  patricidas. 
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En  diversos  xúósdentós  de'Éd'disÓQrso,  él  Sr;  Alnarez 
consignó  que  es  igaalmente  despreciable  el  cortesano 
ádniador  de  los  Éeyes,  qué  el  tribuno  adulador  del  pueblo. 

En  otros  pukitos  de  este  diisourso,  que  es  imposible  de 
eiLtractari  el  Sr.  Alvares  proclamó  él  jnredominio  del  po- 
der civil,  la  libertad  de  cultos,  la  ensefiansa'Iaica,  el  ma- 
trimonio bi vil  y  la  secularización  del  Estado.  Con  este 
motivó  dirigió  acerbaSi  intencionadas  y  duras  frases  i  las 
doctrinas  que  baoia  pocos  dias  sustentaron  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas  los '  Sres:  Pidal  y 
Vadillo. 

Puso  término  D.  Melquíades  Alvarezi  ta  arrogantí- 
simo discutso  diciendo  qué  el  dia  en  que  la  maafa  '|iopiBlar 
8é  convenza  de  qué  la  Bepública  debe  ser  gubernamental, 
tolerante,  prudente,  Amparadora  de  todos  los  intereses^  la 
conciencia  nacional  se  volverá  del  lado  de  los  república* 
nos,  y  el  Ejército,  celoso  de  su  honor,  po¿drá  mi  espada 
al  servicio  de  las  nuevas  ideas.  (Qran  ovacidn.) 

El  diácurso  Alé  elogiadisimo,  no  sólo  por  su  granulo- 
cuencia  y  belleza,  sino  también  principalmente  por  la  al- 
teza de  las  ideas  expuestas,  que  inspirada^  todas  ett  la  li- 
bertad y  en  el  orden  social,  se  impusieton  ¿  un  auditorio 
que  en  su  mayoría  gusta  sólo  de  los  violentos  radicalismos. 
La  condenación  de  las  doctrinas  anarquistas  y  ooleoti vis- 
tas ante  los  míEmtenedores  de  estas  propagandas,  cons- 
tituyó un  rasgo  de  'hoiiradá  y  noble  independencia  de 
espíritu  que  se  aplaudió  mucho  al  ilustre  oraídoi^. 

Terminado  el  meetifigj  se  celebró  en  eltestaurant  de 
Yenta  Eritaña  el  banquete  dispuesto  ón' honor  de  D.  Mel- 
quíades Alvarez  yde  D¿  Jacinto  Octavio  Picón.  Los  co- 
mensales fueron  260  y  los  brindis  numerosos:  resumiólos 
el  Si".  Alvaréz  con  üha  brillante  peroración;  ^ 

DIA  33.— Beparatiatas  ain  oareta.— Asi  califi- 
có, y  con  harta  razón,  el  morigerado  y  sesudo  periódico 
España  á  los  que  asistieron  á  la  Asamblea <3atalanisfca  ce- 
lebrada en  Barcelona,  que  terminó  en  esta  fÍK>ha. 

En  la  sesión  anterior  presentó  la  Junta  directiva  ima 
proposición  haciendo  un  llamamiento  á  los  amantes  del 
nacionalismo  catalán  y  reconociendo  la  legalidad  actual 
durante  el  periodo  constituyente  de  Catalufia  autónoma 
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El  Presidente  defendió  las  bases  dioieiidó  qae  Cátáln- 
ñA  está  domixiiada  por  un  paeblo  onya  inonltiirá  censaran 
más  allá  de  los  Pirineos,  Terminó  diciendo  qué  deseaba 
una  Catalana  opaesta  al  paeblo  qaé  había  sídb  siempre  sa 
opresor. 

Folguesca  pidió  q^o  se  cambie  la  palabra  ««legalidad» 
por  la  de  ««régimen ti. 

Darán  se  lamentó  del  carácter  apasionado  de  la  Asam- 
blea, siendo  interrampido  por  voces  de  ¡extranjero!,  pro- 
moviéndose gran  tamalto. 

Vil  tal  Pajel  intervino  diciendo  qae  Castilla  es  «la 
Nación  más  ignorante  del  mando». 

Entre  los  discarsos  se  destacó  el  pronanbiado  por  el 
Delegado  de  Santiago  de  Caba.  Este  seftor^  no  contento , 
sin  dada,  con  ser  traidor  en  Caba,  tavo  frases  may  poco 
corteses  para  Espafta,  las  caales  faeron  aplaadidas  por  la 
concarreQcia. 

Todos  los  demás  discarsos  estavieron  inspirados  en  el 
odio  más  violento  respecto  á  Castilla  y  al  Poder  central, 
en^pleándo^e  en  ellos  tonos  separatistas. 

Qircalaron .  en  la  Asamblea  monedas  de  treinta  y  de 
diez  francos,  oro;  de  cinco  y  de  ana  pesetas^  plata,  y  de 
diez  y  de  cinco  céntimos,  cobre.  Todas  ellas  llevaban  en 
el  anvecso  la  efigie  de  San,  Jorge.  7  en  el  reverso  el  es  - 
oado  de  Catalofia  con  la  inscripción:  Fsndtcamot  hérsdi'- 
tatsm  patruum  nostrorum» ,     ,  . 

.  La  Asamblea  terminó  al  grito  de  /  Vüca  Catalunya! 

Los  cpmentarios  á  esta  reanión  y  á  estos  hechos  fae- 
ron machísimos. 

Unos  dijeron  qae  este  era  él  frato  de  la  política  de 
Polavieja  y  Silvela,  rt»sacitada  y  ampariula  ahora  por  el 
Sr.  Maura. 

.  Otros  oensararon  á  las  Autoridades  porque  no  inter- 
vinieron en  el  métting  y  castigaron  á  los  qae  tales  cosas 
.dijeron;  y  otros^  en  fia,  se  contentaron  con  exclamar: 
.  — -Dejadlos.  Son  pocos  y  col^ardes  y  apenas  sé  notan 
entre  la  gran  población  catalana,  honrada  y  lealmente 
española. 

El  Bey  en  el  Ateneo.— El  Bey  D.  Alfonso,  que 
sentía  gran  afición  á  todas  las  cuestiones  agrícolas  y  so- 
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cíales,  oononrríó  al  Ateneo  á  esonoh&r  tr^s  oonfei 
dadftB  snoesiyamente  por  los  Sres.  M oret,  Ugarte  j 
de  San  Bernardo  sobre  una  memoria  escrita  por  el 
D.  Celedonio  Bodrigáñez,  y  premiada  en  nu  001 
iniciado  por  el  Bey. 

En  esta  fecha  disertó  el  Sr.  ügarte  j  termioi 
conferencia,  el  Eey  se  puso  en  pie,  mandO  sabir  al 
do  al  autor  de  la  memoria  premiada,  y  dirigiéndose 
blibo  dijo: 

uSefiores;  Tengo  el  gasto  de  presentarles  al  Sr.  1 
ledonio  Bodrig&fiez,  aator  de  la  memoria  premiada 
oonourso  sobre  el  problema  agrario.» 

Los  oononrrentes  aclamaron  al  Bey. 

El  premio  otorgado  por  S.  U.  el  Bsy  era  de  5.0 
setas;  y  la  memoria  del  Sr,  Bodrigáfiez  (jefe  de  pare 
arbolados  del  Ayuntamiento  de  Madrid)  tenia  todi 
condiciones  de  un  trabajo  uotabilisimo. 

La  bnelffft  de  íbrroTlarloB.— Terminó  en  esi 

cha  la  huelga  de  La  Locomotora  Invencible.  Todc 
obreros  volvieron  al  trabajo,  siendo  despedidos  160. 

día  34.— Deolaraotones  de  Montero  SI 

Los  adversarios  políticos  dé  los  demócratas  inten 
bnsoar  disidencias  entre  el  Sr.  Montero  Biou  y  el  Sr 
nalejas,  con  motivo  del  disonrso  pronunciado  por  éf 
Córdoba;  pero  el  Sr.  Montero  Bios,  que  llegó  en  esta 
á  Madrid,  dijo  lo  siguiente: 

uConozco  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr,  Caní 
en  Córdoba  por  el  extenso  relato  telegráfico  publlcaí 
El  Liberal,  y  que  he  leido  en  el  tren  durante  mi  vía 
regreso. 

»Es  una  hermosa  nota  de  sinceridad  poHtioa  la 
por  el  Sr.  Canolejas  en  su  disonrso  j  que  le  honra 
oomo  ¿  mí  me  satisfaoe. 

"Es  un  discurso  que,  contra  lo  que  han  supuest 
gunOB,  tiene  mi  absoluta  conformidad  y  mi  .Miu 
aplauso." 
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Y  como  también  se  le  hubiese  atribuido  intenoión  de 
dificultar  la  unión  de  los  liberales  dijo: 

uNo  existe  en  Espafia  un  liberal  que  sea  mis  entu- 
siasta partidario  de  la  unión  que  yo.  La  quiero  y  la  deseo 
vivamente,  como  patriota  y  como  político. 

nConsidero  necesidad  urgente  y  de  alta  conveniencia 
social  y  política  la  unión  sincera  y  fraternal  de  todos  los 
liberales.  La  democracia  y  la  libertad  lo  reclaman,  lo  exi- 
gen asi,  Espafta  lo  necesita. 

vtEs  un  deber  el  de  la  unión  de  los  liberales,  ante  el 
cual  debe  posponerse  toda  ambición  ó  interés  personal  ó 
político.  Deber  ineludible  que  impone  el  sacrificio  perso- 
nal, si  es  necesario. 

n  Yo  de  mi  sé  decir  que  si  me  considerara  un  obstéiculo 
para  llegar  á  eea  unión,  me  retiraría  á  mi  casa,  para  con- 
tinuar siendo  desde  ella  un  modesto  individuo  del  partido 
liberal . 

ffEl  sacrificio  de  mi  personalidad  me  parecería  bien 
poca  cosa  ante  esa  patriótica  unión. 

f*  Y  esto  que  digo  ahora  &  El  Liberal  para  que  se  entere 
inaftana  el  país  entero,  se  lo  diré  también  á  mis  amigos." 

Estas  patrióticas  declaraciones  fueron  muy  favorable- 
mente comentadas. 

día  26.— B1  Bey  en  el  Ateneo.— Disertante 

ministerial. — En  esta  fecha,  con  asistencia  del  Bey, 
dio  8U  conferencia  sobre  El  problema  social  agrario  en  Ee- 
paña,  en  el  Ateneo,  el  Conde  de  San  Barnardo. 

Beconooida  la  competencia  del  ex  Minisfcro  de  Estado 
en  las  cuestiones  social  y  agraria,  la  conferencia  fué  no* 
table. 

Hubo  en  ella  un  detalle  curioso. 

En  opinión  del  Conde  de  San  Bernardo,  el  problema 
agrario  de  Andalucía  no  es  tal  problema:  es  sencillamente 
descuido  nacional  que  todos  debemos  contribuir  á  remediar 
con  urgencia.  Culpó  &  los  G-obiernos  del  abandono  en  que 
está  la  aguicultura. 

£1  Sr.  Maura,  que  estaba  presente,  al  oir  esta  afirma* 
oión  miró  fijamente  al  Conde  de  San  Bernardo.  En  el  pú- 
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blioo  se  advirtió  un  movimiento  de  extrafieza.  El  Conde 
de  San  Befo  ardo  sonrió,  y  mirando  al  Presidente  del  Ck)n- 
sejo  dijo:  uEs  onlpa  de  los  Gobiernos  anteriores.»  (Gran- 
des rÍ8(M.) 

Terminada  la  conferenoia,  el  Bey  se  levantó  y  pronon- 
ció  las  siguientes  palabras: 

ttSeflores:  Doy  gracias  al  Presidente  de  la  Cámara 
Agrícola  y  Sociedad  de  Labradores  por  las  frases  que  lia 
tenido  &  bien  dirigirme  eü  nombre  de  aquellaé  Sociedades 
que  tan  dignamente  representa. 

nComp  Bey  de  España,  yo  sb^  el  primer  espaftoL  To- 
das  mis  aspiraciones  y  todos  mis  deseos  los  puedo  resu^ 
mir  en  estas  palabras: 

»Ya  que  como  Bey  de  España  soy  el  primer  español, 
quiero  ser  también  el  primer  agricultor.» 

Aplausos  y  vivas  al  Bey. 

día  26.— Discurso  de  Q.  Melqnlades  Alirsreí 

•n  CóirdOba. — A  su  vuelta  de  Sevilla  detávose  én  G¿r- 
doba^  á  ruegos  de  sus  correligionarios  el  Sr.  Alyarez,  pro- 
nunciando en  dicha  capital  otro  discursOí  tan  elocuente  y 
hermoso  como  el  de  Sevilla  y,  si  cabe,  con  afirmaciones 
más  concretas  y  duras  respecto  al  orden  social. 

Después  de  trazar  uu  tristiaimo  cuadro  del  estado  de 
la  Nación  dijo: 

«<¿Es  posible  seguir  indiferentes  ante  tanta  desgracia? 
£1  pueblo,  por  impresión,  por  entusiasmo,  pone  sus  espe- 
ranzas y  sud  ilusiones  en  los  republicanos;  pero  las  dates 
conservadoras  y  neutras  no  tienen  igual  confianza  en  nos- 
otros y  hay  que  despertarlas  ofreciéndonos  como  garan- 
tía de  orden  y  de  libertad> 

Hasta  aquí,  el  público  que  ola  el  discurso  de  D.  Mel- 
quíades Alvaréz,  habíase  manifestado  con  resjpéto  al  prin- 
cipio, con  entusiasmo  después,  despertando  muchos  pe 
ríodos  tempestades  dé  aplausos. 
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Pero  al  emprenderla' el  Sñ  Alvafez,  oon  valentía  é¿- 
traordinaria,  contra  loe  radicalismos,  tanto  en  lo  político 
como  en  lo  social  y  lo  religioso,  advirtióse .  piertp  movi- 
mientO;  d^^ disgusto  entre  bastantes  anarquistas  y  colecti- 
vistas que  asistían,  y  especialmente  entre  los  federales. 

A  cada  aplauso  de  una  parte  del  público  seguían  si- 
seos leves  de  ptros  grupos  de  oyentes;  pero, el,  prador, 
enardecido^  no  ^e  rindió  .ante  fl  auditor io,  en  que  había 
elementos  hostiles. 

Como  en  Sevillay  quizás  con  mayores  vehemencias  de 
frases  y  con  mayor  fuego  en  la  entonación,  revolvióse 
airado  contra  los^  nMlicalismos  lU'iopS|  que  son  mj&s  de  pa- 
labras que  de  ideas. 

ttNo  quiero  nada — exclamó— -que  pugne  con  la  reali- 
dad; nada  que  produzca  convulsiones  temibles  y  daños 
irremediables.  Las  violencias  de  palabra  á  nada  conducen*. 
Por  el  contrario,  debemos  ser  el  valladar  aute  el  que  sq 
detengan  las  perfidias  de  nuestros  enemigos* ' 

nSabedlo;  os  lo  digo,  es  la  verdad:  sin  el  concurso  de 
las  clases  neutras  y  conservadoras  será  imposible  nuestro 
triunfo. 

"Yo  no  halago  las  pasiones  del  pueblo  prometiendo  la. 
revolución  en  cada  discurso. 

ii¡BevoluoiÓn!...  Guando  se  baga  por  la  difusión \le  las. 
ideas,  por  desprestigio  total  de  los  hombres  que  gobiernan, 
cuando,  haya  perfecta  fusión  entre  el  pueblo  que  la  im- 
ponga y  el  Ejército  que  la  sirva,  entonces,  sL 

uLo  qtie  no  admito  son  los  radicalismos  insensatos,  ni 
las  asonadas  cuarteleras,  que  nos  deshonrarían  llevando* 
nos  4  los  delirios  anarqnistas.»  (Sensación.) 

Un  anarquista,  corresponsal  de  varias  publicaciones 
de  esa  doctrina  que  aparecen  en  Barcelona  y  que  tomaba 
apuntes  del  discurso  de  Melquíades  Alvarez^  se  puso  en 
pie  y  pidió  la  palabra.  Gomo  se  le  negara,  recogió  sus  cuar- 
tillas y  se  retiró  del  teatro.  La  interrupción  fué  breve,  pero 
objeto  de  muchos  comentarios. 

.I>.  Melquiadea  AI varez,  con  arranques  de  eloouenoia, 
continuó  su  discurso,  y  afiadió: 
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(«El  Gobierno  popular  oecesita  oomo  niogano  del  am- 
paro de  las  leyes.  Sin  ellas  no  hay  libertad  ni  demo- 
craeia." 

Y  revolviéndose  de  nuevo  oontra  el  anarquismo  en 
apostrofes  valientes  y  conmovedores,  dijo  que  el  anar- 
quismo se  desarrolla  bajo  el  régimen  monárquico,  que 
significa  otra  anarquía  mansa  y  destructora. 

En  este  momento,  varios  anarquistas  que  estén  sen- 
tados en  las  primeras  filas  de  butacas  levant&ronse  ooq     • 
ademen  resuelto. 

Dos  de  ellos  pidieron  hablar  después  que  acabase  el 
Sr.  Alvarez. 

Otros  anarquistas  6e  levantaron  de  sus  asientos  y  aban- 
donaron el  teatro. 

La  mayoría  del  auditorio  ovacionó  i  D.  Melqaiádes 
Alvarez,  mientras  voces  que  partían  del  paraíso  gritaban: 
— ¡Dejadles  que  hablen  también! 

Todos  estos  incidentes  determinaron  algún  tumulto. 

Apenas  restablecido  el  orden,  el  Sr.  Alvarez,  que  ha- 
bla permanecido  impasible,  con  absoluto  dominio  da  su 
persona,  y  en  la  más  correcta  actitud,  continuó  su  dis- 
curso, arremetiendo  contra  los  radicalismos  con  vehemente 
firmeza  y  gallardía. 

uLa  Monarquía — dijo — lo  ha  esterilizado  todo.  Ciertos 
elementos  que  se  llaman  liberales  y  que  tratan  de  infun- 
dir al  viejo  régimen  sangre  nueva,  sólo  lograrán  que  sa 
muerte  sea  más  rápida  y  más  dolorosa.» 

Hubo  un  momento  en  el  curso  de  la  obra  oratoria  del 
Sr.  Alvarez,  en  que  los  murmullos  crecían  y  que  en  las  in- 
terrupciones menudearon.  El  orador  impúsose  á  todos  sos 
adversarios  de  una  manera  resuelta,  apostrofando  á  los 
que  le  interrumpían. 

¡ .  ,  • 

«¡Esos  no  son  republicanos! — dijo. — Los  que  tratan  de 
imponer  su  criterio  con  violencia  son  reaccionarios  disfra- 
zados, que  no  saben  rendir  culto  á  la  libertad.  ¡Bespetid 
mis  teorías,  como  yo  respeto  todas  cuantas  se  profesan 
con  honradez!  11 
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Dijo  D.  Melqaiades  Alvarez  estas  palabras  oon  vos  tan 
vibrante,  con  ademán  tan  enérgico»  qne  snbyagó  á  todos. 

La  ovación  fué  estruendosa  y  los  vivas  doraron  largo 
rato. 

«^¿Cómo  seri  la  República? — signió  diciendo  el  Sr.  Al- 
vares.— No  sé;  yo  afirmo  qne  trabajaré  oon  lealtad  y  con 
firmeza  por  la  unión  republicana;  pero  sin  abandonar  mi 
criterio  gubernamental ,  porque  no  quiero  que  las  impa- 
ciencias y  los  desvarios  nos- lleven  alas  turbulencias  ver- 
gonzosas de  Alcoy  y  de  Cartagena,  que,  infundiendo  la 
alarma  y  el  terror  en  las  clases  medias,  prepararon  la  res- 
tauración borbónica.»  {Aplau$09  ds  lt$  mayoría  del  audiUh 
fio.  Murmulloé  de  los  federahi.) 

Las  últimas  palabras  del  Orador  fueron  un  canto  á  la 
democracia  y  á  Éspafta. 

Los  aplausos  duraron  largo  rato  y  los  vivas  fueron  es- 
truendosos. 

Terminado  el  meetingf  al  salir  del  teatro  D.  Melquiá- 
dee  Alvares  oyéronse  aplausos  y  silbidos. 

Lo  propio  ocurrió  frente  al  Centro  republicano,  donde 
grupos  de  anarquistas  y  algunos  federales  decían  contes- 
tanao  á  los  aplausos  de  los  republicanos: 
—Ese  es  un  reaccionacio. 

AlTar#s  y  Lorroax. — Poco  después  de  llegar  el  se- 
fior  Alvares  i  casa  del  Sr.  Carbonell  llegó  también  el  se- 
ñor Lerrouz. 

£1  público  congregado  frente  á  la  casa  pidió  que  ambos 
al  balcón.  Hizolo  Alvarez  limitándose  a  dar  gra- 
cias por  el  recibimiento  que  se  le  había  dispensado. 

Después  salió  el  Sr.  Lerroux,  quien  recomendó  ante 
todo  la  unión  de  los  republicanos,  añadiendo  que  aunque 
él  disintiera  en  algunos  puntos  de  las  doctrinas  del  Se- 
fior  Alvares,  todos  estaban  de  acuerdo  en  el  amor  &  la  Be- 
pública  y  en  aceptar  la  Jefatura  del  Sr.  Salmerón. 

SMándalOS  en  Valenoia.-^En  esta  fecha  fué  el  de- 
legado del  OobemadoT  de  Valencia  á  leer  en  sesión  del 
AyBaiamiento  el  pliego  de  cargos  que  contra  éste  habían 
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reaoltado  en  el  expedieate  (^ub  se  habla  : 
bien  porque  el  Gobierno  lo  mandara  ó  b¡ 
bemador  hnbierá  querido,  por  sí  y  ant 
Atontamiento  repablioano. 

SI  eso¿ndalo  ílté  enorme. 

La  leotora  de  loa  cargos,  qae  en  reali 
¿cantes,  como  más  adelante  se  veri,  iíi 
Aynntámlécto  y  el  páblloo,  y  el  delegai 
por  una  escalera  reservada,  protegido  poi 

Los  republicanos  de  Blaeoo  Ib&ftez,  i 
neoia  el  Ayontamieiito,  promovieron  a 
tnmnltos,  gritando  jmuera  Caprile8l'(el 
tanto  qae  los  sorianistas,  oomo  Ids  Oo 
amigos  sayos,  pedían  el  prowsamiento  ¿ 

día  37.— Nn«TO  BiiilH^faiiM  de 

solemnidad  de  ooatumbre  se  verificó  en  < 
oepoiS&'de)  nuevo  Embajadorde  Ibaliai- 

El  nuevo 'Embajador  leyó  el  dísonrso 
fo¿  muy  áfóctnoso.  ' 

S.  M.  el  Rey  le  contestó  oon  otro  I 
amistosos  tonos,  y  en  el  ooal  había  el  s 

«líe  ha'sido  muy  grato  esoocharla 
sentimientos  de  sincera  simpatía  qne  hac 
la  noble  Nación  italiana,  y  el  recuerdo  di 
y  de  los  hechos  históricos  que  unen  k  an 

HEste  recuerdo  consérvase  muy  vivo 

uUncílio  ha'del^ido  da  sufrir — dijo  El 
esoribir  este  párrafo,  el  devoto  Sr.  Maun 
oesidad  ha  ahogado  tos  esorápulos  de  t 
oíenoia." 

Se  refería  al  disgusto  que  suponía  ha 
no  español  respeoto  del  ituiano  oon  mol 
Mr.  Loubet,  qne  habia  ocasionado  la  ru] 
nfis  entre  la  Repiíblioa  francesa  y  la  Sai 

Frailóla  7  el  Tatloano. — En  esta 
sola  sesión,  ae  di«oatíó  y  aprobó  en  la  C 
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oonduota  del  G-obiemo  oon  el  Vatío&no.  Después  de  varios 
disonreoS)  entre  eUos  tres  may  notables  del  Ministro  de 
Negocios  Extranjeros,  Mr.  Delcassé,  del  Sr.  Bibot  y  del 
Presidente  del  Gobierno,  Mr.  Combes^  la  Oámara  votó  la 
siguiente  orden  del  dia,  presentada  por.  el  Sr.  Bienvei^u  y 
aceptada  por  el  Gobierno: 

II'» 

«<La  Cámara,  aprobando  el  acto  del  Gobierno  al  llamar 
al  Embajador  en  el  Yatioano  y  rehusando  toda  i^dioión, 
pasa  á  la  orden  del  diá.n 

(Qué  ejemplo  para  otras  Cámaras! 

DIá.  S8.--Beapertiira  de  las  Cortas.-— Xim  pre- 

■npaestoa.-^-Se 'reanudaron  en  este  día  las  sesionas  de. 
Cortes,  y  después  de  una  pregunta  del  Conde  de  Románo- 
nes  sobre  las  Asociaciones  religiosas  y  de  concertarse  el 
Sr.  Horet  con  el  Presidente  del  Qonsejo  para  aumentar  las 
horas  de  sesión  á  fin  de  facilitar  la  aprobación  de  varios. 
proyecta«i,  el  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Osma,  leyó  el  pro- 
yeoto  de  presupuestos,  cuya  síntesis  es  .]«  siguiente,  se- 
gdn  lanota-resumen: 

.  £1  proyecto  de  presupuestos  generales  de  Estado  para 
1905  sutorisa  gastos  por  importe  total  de  988. 471 .441, 
pesetas;  é  ingresos,  asimismo^  por  un  importe  total  j^e 
1.O10.409.756,  que  en  balance  arrojan  una  previsión  ini- 
cial, de  <txceso  dle  los  ingresos  computados  sobre  los  cré* 
ditoe  oonoedidos,  de  21  «938.814* 

Bn  la  comparación  coii|las  «cifras  del  presupuesto  vi* 
gente,  que  se  haga  por  los  estados  letra  A. y  letra  B,  re- 
sulta en  los  gastos  un  aumento  de  19.659.000  pesetas,,  dis- 
tribuidos en  la  forma  siguiente:  Obliga^ciones  generales 
del  Estado,  6.016.000  pesetasmenos;Pxesidencia,  211.000 
menos;  Estado,  219.000  más;  Gracia  y  Justicia^.  536.0Q(;)t 
más  en  obligaciones  civiles  y  83.000  menos  en  eclesiásti* 
cas;  GFuerra,  4.045.000  más;  Marina^  7.033.000  más;  Go- 
bernación, 8.824.000  más;  Instrucción  pábliqa.,  5.077.000 
más;  Obras  públicas^.2.965.000  más;  Hacienda,  859.0QQ  y) 
Contribuciones  y  rentas  públicas,  1.257^000  más. 

£1  presupuesto  de  ingresos,  de  l.OiO  mjllones,.se  com- 
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par»  oon  lo  recaudado  «d  1908  ( t  .033  millone 
vigente  prosapneato  de  1904  (1.000  millones] 

En  la  diferenoia  de  lo  presupaesto  y  de  1( 
inñaye  en  primer  término  ta  evalaaoión  Aa  1: 
reoursoB  normales  del  preanpeeato.  Se  evaléan 
en  pesetas  13.SH.000  menos  qae  lo  reoandad 

Se  oompnta  nna  baja  de  1.800.0ÍX)  por  ei 
lejas  vigentes  de  transportes  ;  carbones. 

Se  advierte  que  no  oonstítaye  en  reatidaí 
reonrao  para  el  Tesoro  el  recargo  mnnieipal  a» 
dolaa  que   se    trae  al    presupuesto   oontra 
aumento  en  gastos  de  primera  ensefianza. 

Por  último,  en  la  reatante  aiín  de  10.701. 
qne  salda  la  d^f^^ronoia  entre  los  ingresos  pro[ 
recaudados  en  1903,  ae  reflejan  varias  re^rmí 
£>rmKÚ}nes  de  impuestos. 

Ea  el  de  transportes  se  suprime  el  dereolu 
taoión  para  mnohos  artionlos  de  nuestro  oom< 
ellos  las  hortalizas  y  frutas,  loa  aguardientes 
lingote  de  hierro,  el  plomo  en  gedápagos  é  i 
artionloa  manufacturados. 

En  loa  transportes  interiorea  se  propone  J 
del  impuesto  para  oerealea,  harinas,  ganados 
legumbrea,  carbones  y  abonoa,  auprimiéndoae 
impuestos  de  cabotaje  para  estos  miamoa  artk 

Por  la  nueva  tributación  del  alcohol  se  i 
aumento  de  16.517.000  pesetas  sobre  la  cifra 
daoión  en  1903.  Deduoidos  los  gastos  de  ade 
del  impnesto,  serán,  en  cifras  redondas,  unos 
y  medio,  qne  oonsienten  aoome^  la  refonn»  c 
de  consumos. 

La  supresión  de  la  especie  uTrigo,  harina) 
los  cupos  de  consumos  implica  para  el  Teaor 
ingreso  de  10  y  medio  millones  de  pesetas. 

Se  rebaja  la  mitad  de  la  dácima  adicional 
en  Ja  oontribuoión  urbana^ 

Se  propone  la  reforma  del  impuesto  de  a 
loa  deKouentoa  sobre  sueldos  y  .haberes:  aa 
para  laa  alases  civiles  cuyos  sueldos  sean  infer 
pesetas  y  pan»  los  Oficialas  «nbaltamoa  del  í 
la  Armada;  y  reduciéndolo  conúderaUtmeBti 
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Otros  haberes.  Se  reduce  á  la  mitad  el  grvraxMíft  parr  los 
empleados  de  Bipataoiones  y  Ayaotamientos  ouyos  habe-* 
res  sean  inferiores  á  1.600.  Se  exceptúan  del  desenento 
las  pensiones  de  los  Montepíos  civil  y  militar  hasta  el  im- 
porte de  500  pesetas;  y  se  reduce,  para  las  -mismas  pen- 
siones, hasta  1.000.  Quedan  exentos  del  donativo  del  cle- 
ro los  haberes  inferiores  ¿  600  pesetas,  y  se  reduce  para 
otros  hasta  de  1.600.» 

Aoompafiaba  ¿  la  Memoria  la  liquidación  del  presu- 
puesto de  1908;  una  liquidación  provisional  del  presu- 
puesto corriente;  el  balance  de  la  situación  del  Tesoro;  un 
estado  comparativo  del  presupuesto  dé  ingresos',  eon  Botas 
aclaratorias  de  cada  una  de  sus  cifras,  y  Memorias  expli- 
cativas del  proyecto  por  obligaciones  generales  del  Estado 
y  de  cada  departamento  ministerial. 

Detalles  oompiemeiitarioe.— Con  arreglo  á  lo  in- 
dicado (u  la  anterior  nota,  quedan  exentos  del  pago  del 
impuesto  de  utilidades  los  sueldos  inferiores  ¿  1.000  pe« 
setas. 

Tributarán  oon  el  2  por  100  los  de  1 .000  á  menos  de 
1.600;  oon  el  4,  los  de  1.600;  con  el  8,  loe  de  J  .601  ¿  2.600, 
y  con  el  12,  los  de  2.601  á  3.600. 

£¡n  los  haberes  de  los  empleados  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  se  rebajará  ¿  la  mitad  el  impuesto  de  uti- 
lidades. 

£n  el  clero  se  establece  la  siguiente  escala:  quedan 
exentos  del  donativo  los  haberes  inferiores  á  600  pesetas; 
se  reduce  i  la  mitad,  ó  sea  el  7  por  100,  la  cuota  de  los  ha- 
beres de  600  á  1  .OOOpesetas,  y  al  10  por  100  el  14  que 
hoy  tienen  los  de  1.000  hasta  1.600. 

Cédnlaa  penomalet.— La  facultad  de  imponer  re- 
cargo municipal  hasta  el  60  por  100  sobre  las  cédulas,  se 
amplia  hasta  el  76  por  100,  y  se  ejercitará  por  el  Estado, 
dando  cuenta  á  los  Ayuntamientos  de  los  ingresos  que 
realice. 

Onardia  CítU. — Se  eleva  un  real  diario  el  haber  de 
la  olaae  de  tropa  de  Ja  Guardia  civil. 
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Huilla.— ^Ha7  QQ  aumento',  oon  relaoióD 
paesto  anterior,  de  7.033.871  peseta». 
'      Estos  aamentos  se  refieren  á  los  haberes  dt 
oíyíI  de.  la  Dirección  de  la  Marina  mercante  j  i 
lamistna. 

Por  plazos  que  deben  satisfacem  para  la  h 
de  paertOB  y  nnevas  oonatraociones,  ^;nra  an  ■ 
6-851.513  pesetas. 

Se  saprimen  los  servioios  indastríales  de  lo 
de  la  Carfaca  7  Oartagenai  qoedando  redaoidoi 
les  militares  para  armamento. 

DeolarKOioneB  de  Xorat.— Los  libera 
'  del  Sr.  Moret  se  reanieron  en  esta  feoba,  y  bi 
la  anión  dijo  el  Sr.  Moret: 

•>¿Qué  pnede  haoerBeP  ¿Gaál  es  la  fóriunl 
'  tengo  que  decir  acaso  oa  parecerá  eztrafio.  £1 
no  pnede  dar  fórmala  ni  solnoión  soy  yo.  Frimí 
siendo  el  Jefe  no  tengo  el  derecho  de  despojan 
depósito  que  me  habéis  entregado.  Me  lo  podt 
podré  llegar  é,  daros  facilidades  para  elfo,  | 
paedo  echarlo  al  medio  del  arroyo,  porque  la, 
el  deber  me  lo  impiden. 

nMi  consejo  es  ahora  como  entonces^  qae  e 
unión,  si  no  hay  homillaoiones  de  ano  ni  de 
como  deoift  el  !ár.  Salvador.  De  esta  snerte  p 
ooiüo  tos  grandes  rios  al  mar,  y  todos  nos  oonf 
eñ  el  Oóéanú  de  la  libertad. 

"Asi  iríamos  todos  ¿  ana  nnión  hermosa.  1 
no  llega,  yo  segniré  dirigiéndoos  como  basta  a 
mayor  leaJtad  y  el  mejor  deseo  de  acierto.» 

Estas  declaraciones  se  comentaron  maobo, 
dulas  oon  las  del  Srt  Montero  Bios^  el  oaal  nn 
si  Bti  persona  era  nn  obstáculo  para  la  anión 
ralesj  él  te  retiraría. 

día  29.— AU«Bde«alasar  en  Jaén.— 

cha  fa¿  el  Uinistrode  Agrioultura,  Sr.  Aliene 
Jaén  á  inaugurar  la  Exposición  regio|ial,  aoot 


r 
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el  Director  de  Agrícoltara,  Sr.  Prado  Palacios,  Diputado 
por  dicha  capital.  .i 

'Fué  obsequiado  eu  un  gran  banquete,  en  que  tanto  el 
Sr.  Prado  Palacios  como  el  Ministro  pronunciaron  elo- 
onentos  disoursos.;^  -t  :.\ 


l    I    r 


.  X>ZA  SO.r-rSotofs  el  oony^nlo  anglo-flrauoés.— 

£u  la  sesión  de  esta  fecha,  el  Diputado  carlista  Sr.  Gil 
Sobles  Jiiflo  una  pregunta  que  habla  anunciado  anterior* 
menta.  ^ 

Deseaba  saber,  qué  habla  hecho  Espafla  durante  la  ne- 
gociación del  tratado  franco-inglés,  afrentoso  para  Es- 
paña, 7  la  extensión  y  alcanc0  del  n^ismo  á  juicio  del  G-o- 
biemo. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  (Rodríguez  San  Pedro),  es* 
timaba  que  la  mayor  prudencia  debía  existir  para  tratar 
de  estas  materias,  y  que  no  se  debía,  desconociendo  las 
negociaciones,  calificarlas  de  atentado  á  nuestra  sobera- 
nía, ni  menos  de  afrentosas  para  España. 

Sostuvo  que  el  Gobierno  español  estaba  enterado  de 
las  negociaciones  del  tratado  franco-inglés,  y  sus  repre- 
sentantes intervinieron  en  favor  de  los  intereses  de  nues- 
tro país. 

Amuento  de  horas  de  sesión.— Se  reunieron  los 

Jefes  de  las  minorías  con  los  Presidentes  del  Gobierno  y 
de  la  Cámara,  para  tratar  del  aumente  de  horas  de  sesión, 
que  había  propuesto  el  Sr.  Moret,  yse  acordó: 

1.^  Que  las  sesiones  fuesen  de  cinco  horas,  comen- 
ssando  á  las  tres  en  punto. 

2.^  Que  de  las  seis  sesiones  de  cada  semana,  cuatro  se 
destinasen  i  los  proyectos  del  Gobierno,  alternando  pru- 
dencialmente  los  que  antes  hemos  indicado,  y  las  otras 
dos  sesiones  para  los  demás  asuntos  de  iniciativa  de  los 
Diputados. 

3.^  Que  se  celebrasen  sesiones  de  dos  horas  por  la  ma- 
ñana, dedicadas  ej^clusivamente  á  la  discusión  de  actas, 
pero  reservando  las  votaciones  para  las  sesiones  de  tarde. 

Y  4.^  Que  en  el  caso  de  suscitarse  debate  político,  éste 
re  tiamitase  interrumpiendo  las  demás  discusiones,  hasta 
i  ejarlo  terminado. 
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Se  hiao   al  CongrMO    la  oorre^wn 
aoeroa  de  estos  eztremoií,  y  faeron  aprol 

DlA  31.—lMtM  refonnaa  de  Gna 

del  Sr.  aarpl4  Allz.— Púsose  á  dÍ64} 
greso  el  proyecto  de  autorización  del  Mi 
rra  para  plantear  la  reforma  militar  oon 
dentro  de  los  créditoa  oonoedidos,  siendo 
protesta  qae  hizo  contra  el  proyecto  el 
servado!  Sr.  García  Aliz. 

Sostuvo  el  orador  que,  habiendo  d 
greso  «1  ana  votación  nominal  nna  eni 

Sesto  en  que  se  pedfa  la  misma  autorización,  el  art.  44 
\£  Constitooión  del  Justado  impide  que  se  trate  de  este 
asunto  en  la  misma  legislatura. 


m^^^^^^^mmi 
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MES  DE  JUNIO 


DÍA  1.''— Lai  Cortes  en  Palacio.— Péeame  por 
Doña  Isabel  II. — En  esta  fecha  estuvieron  en  Palacio 
las  Mesas  del  Senado  y  el  Congreso,  para  dar  al  Rey  el 
pésame  de  las  reapeotivas  Cámaras,  por  el  fallecimiento 
de  su  abnela  la  Reina  Doña  Isabel  11. 

Los  Presidentes  Sres.  General  Aza¿rraga  y  Romero 
Robledo  leyeron  sendos  y  sentidos  discursos,  á  loa  qae 
8.  M.  el  Rey  contestó  con  otros  mny  sentidos. 

Faé  de  notar  la  coincidencia  histórica  de  que  el  Pre- 
sidente del  Congreso  qae  hizo  el  elogio  fúnebre  de  Dofia 
Isabel,  fuese  aquel  Romero  Robledo  que  tanto  contribuyó 
¿  8u  destronamiento. 

día  2.— El  Oobierno  y  el  convenio  firanco-ln- 
gléS  sobre  MarrnecOB,— Como,  tanto  el  Sr.  Maura 
oomo  el  Ministro  de  Estado  Sr.  Rodríguez  Üau  Pedro,  ha- 
bían afirmado  qae  el  tratado  franco-inglés  se' habla  hecho 
con  conocimiento  del  Qobieroo  espa&ol,  causó  sensación 
la  noticia  de  qne  el  Secretario  de  Negooios  Extranjeros 
del  Reino  Unido  había  declarado  lo  siguiente  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes: 

uHabet  traído  á  España  &  las  negociaciones  del  acuerdo 
franoo-inglés,  hubiera  podido  dar  motivo  á  que  éste  no  se 
al  timase,  lo  caal  habría  sido  para  todos,  y  más  todavía 
para  España,  un  grave  contratiempo." 

La  formalidad  del  Q-obiemo  no  quedó  bien  parada. 

17 
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día  3.— Disonrio  de  Nocedal.— En  la 

Congreso  de  este  día,  deepn¿8  de  nna  pregnuti 
de  Rom&Doues  acerca  de  onándo  se  disoatiría  < 
de  los  cambios,  pregunta  4  la  cual  el  Sr.  Maai 
testó  con  evaaivap,  explanó  su  interpelación 
Sr.  Nocedal,  haciendo  un  discurso  ameno  é  int 
en  el  cual,  despnés  de  asegurar  cómicamente  < 
gobernaría  m&s  de  un  quinquenio,  dijo: 

uLaa  oposiciones  hablaban  mucho  de  que 
disentir  el  viaje  del  Key,  y  luego  vienen  aqaí 
coa,  demócratas  y  liberales  y  los  republioanc 
oonparae  del  aaanto.  Yo  voy  á  tratar  de  ello. 

"A  mi  me  parece  muy  bien  la  aproximaoió 
al  pueblo,  aunque  yo  creo  qne  los  viajes  son  j 
debo  advertir  al  Sr.  Salmerón  que  ese  viaje  '. 
completo  triunfo  para  los  monárquicos  y  una  t< 
rrota  para  loa  republíoanos.» 

£1  Sr.  Salmerón:  «Eso  lo  decidirá  y  re 
tiempo.» 

El  Sr.  Kocedal:  uEl  Gobierno  merece  oonsí 
ocuparse  del  problema  del  cambio,  que  es  de  in 
tal  y  qne  esta  intimamente  enlazado  con  la  ori 
mica  de  la  clase  obrera,  qne  pronto  afligirá  tat 
ricos  si  no  se  pone  ¿  ello  remedio.» 

Censaró  el  sistema  de  no  dar  caenta  á  laa  Co 
terminados  asuntos,  bajo  el  pretexto  de  estarse 
oiaoiones,  y  recordó  que  las  Cortes  de  Ooaña  ( 
al  Bey  por  ir  &  la  alianza  con  Inglaterra. 

«Para  ocuparse  de  naestraa  relaciones  con 
dijo — hay  dos  personas,  una  oficial  y  otraextrao 
si  no  son  sospechosas  respecto  á  sn  patriotist 
desde  el  punto  de  vista  de  poder  estar  ínflaidae 
cía,  por  vivir  una  alli  y  la  otra  tener  oargoa  ¿ 
Compañías  franoeBas.n 

(En  la  última  alusión  se  refería  al  Sr.  Bcdr 
Pedro,  Ministro  de  lElstado  y  Presidente  del  Con 
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rrooarriles.  En  la  otra  alusión,  claro  se  vio  que  se  referia 
al  Embajador  Sr.  León  y  Castillo.) 

Terminó  pidiendo  que  no  se  aoabara  la  negociación  sin 
informarse  bien  de  si  debía  ó  no  aceptarse,  pues  seria  muy 
triste  que  los  Gobiernos  liberales  que  en  el  siglo  xix  per- 
dieron las  colonias,  pierdan  en  los  principios  del  xx  naes- 
tro  poder  y  dereclio  en  África,  dejando  asi  para  siempre 
incumplido  el  testamento  de  Isabel  la  Católica. 

día  4.— DlBonrso  de  Maura.— En  el  debate  polí- 
tico el  Sr.  Maura  contestó  al  Sr.  Nocedal  diciendo: 

«^Decia  el  Sr.  Nocedal  que  es  caliñoado  como  Ministro 
adjunto,  y  á  esto  debo  decirle  que  S.  S.  no  puede  figurar 
nunca  &  mi  lado. 

nSespecto  á  la  negociación  con  Francia — añadió — está 
en  pie;  y,  por  tanto,  no's  negamos,  como  es  natural,  á  dis- 
cutirla; pero  para  debatir  sobre  la  cuestión  de  Marruecos, 
consignar  las  aspiraciones  nacionales,  cuales  son  nuestras 
fuerzas,  qué  medios  tiene  la  energía  nacional,  para  eso, 
¿qué  falta  hacen  documentos? 

nAhora  más  que  nunca  pueden  fijarse  ideas  sobre  el 
particular,  y  el  Gobierno  lo  desea,  para  que  no  se  diga 
que  cuando  los  Diputados  no  pueden  zaherir  á  los  Minis  * 
tros  no  tienen  nada  que  decir.  {Muy  bien.) 

»¿En  qué  se  funda  el  Sr.  Nocedal  para  decir  que  estas 
Cortes  no  pueden  mandar  al  Gobierno  que  deje  de  nego- 
ciar? Público  es  que  estamos  negociando:  esto  se  ha  entre- 
gado al  Parlamento  y  á  la  publica  opinión. 

nEl  que  calla,  otorga.  Si  alguien  cree  que  no  debemos 
negociar,  que  se  levante  y  lo  diga.  El  Gobierno  cree  que 
tiene  la  confianza  del  pais  para  negociar,  y  siente  la  debi- 
lidad de  sus  fuerzas  para  asunto  tan  magno. 

"Si  hay  otro  Gobierno  que  se  considere  con  más  fuerzas 
y  que  tuviera  la  confianza  del  país  y  de  la  Corona,  ¿á  cuán- 
do aguardáis  para  decirlo? 

fi Antes  de  la  declaración  diplomática  de  Inglaterra  y 
Francia,  España  estaba  presente  en  París  manteniendo 
sus  derechos^  y  ya  se  sabrá  en  su  día  por  documentos  que 
presentaremos. 

»No  h^y  que  perder  la  confianza  en  la  personali» 
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dad  moral.  .No  estamoB  tan  bajo,  ni  somos 
(Aptauíot.) 

"No  pnede  afirmarse,  como  S.  S.,  que  E 
única  Nsoión  qne  tiene  ailí  intereses.  Saoede  q 
t&  desde  Oarloa  Y  &  los  liberales.  (Rita:) 

nSi  hay  Gobierno  que  se  atreva  &  sostener 
es  la  única  Nación  qne  tiene  intereses  en  Man 
jadnOB  de  aqni  y  qne  venga  ese  Ministerio  ¿ 

nTenemos  ana  personalidad,  un  dereobo  I 
grado;  pero  único,  no. 

lEs  preciso  qne  sep&is  qne  es  imposible  evi 
Marmeoos;  los  marroqnies  son  irreductibles,  i 
el  padre  Lersandi.  • 

■■Debemos  distribuir  la  luz  de  nuestra  oi' 
de  nuestras  oostambres;  pero  no  envidar  qne  i 
que  una  Zoraida,  y  qne  ésa  tuvo  que  orearla 
(Aplautot.) 

«Nosotros  negociamos,  pnes,  con  toda  la 
de  nuestros  dereobos." 

El  discnrso  del  Sr.  Maara  fué  muy  aplaut 
comentada  la  frase  de  que  España  no  irla  i  1 
evangelizar. 

Los  aloolioles.— Cuestión  de  Oobler 

to  á  diaonsión  este  asunto,  qne  tanto  habla  a 
opinión  de  loe  interesados,  el  Ministro  de  Hac 
testó  al  Sr.  Tormo,  y  el  Sr.  Manra,  qne  ya  ha 
do  de  bullanga  la  agitación  producida  por  los 
contra  el  proyecto,  ee  levantó  y  dijo: 

"Focas  palabras  me  propongo  pronunciar 
del  proyecto  que  se  está  disontiendo.  Yo  fni 
de  la  Comisión  de  un  proyecto  de  análogo  ii 
cual  no  pudo  prosperar  por  debilidad  del  Gobi 
presentó. 

uEste  cargo  que  formóla  contra  aquel  Gi 
obliga  m¿8  &  no  incurrir  en  análoga  falta. 

uEl  Gobierno  declara  qne  la  aprobación  d 
yecto,  salvo  lo  qae  afecta  á  mero  detalls,  es  ( 
Gabinete.  Es  decir,  que  es  de  vida  ó  muerte  ] 


JDSIO  M   1904 


biemo,  ó  lo  que  ea  igual,  qne  di  Presidente  del  Consejo 
es  el  Ministro  de  Hacienda."  {Stnaaciiía.) 

ImA  TOtaolón. — Sn  vista  de  la  manifestación  del  Jefa 
del  Gobierno,  el  Sr.  Tormo,  nbedeciendo  las  indioaoiones 
del  Sr.  Maara,  retiró  el  voto  partiou'ar. 

£1  Diputado  liberal  Sr.  Alonso  Castrillo,  firmante  de 
ese  voto,  declaró  qne  lo  mantenía,  y  se  procedió  á  la  vo- 
tación nominal. 

Votaron  en  favor  del  voto  particular  33  Dipntados 
Votaron  enfrente,  89. 

DIA6.— Disonrso  á«  ViUanneTa.— Enel  debate 
político  intervino  el  Sr.  Villanaeva,  exponiendo  estos  pan- 
tos de  vista: 

"Dos  onestiones  salen  al  paso — dijo  el  Sr.  Villanae- 
va— ,  y  es  la  primera  si  se  ba  debido  tratar  oon  el  Gobier- 
no francés  en  la  forma  en  qne  se  haoe,  v  la  segunda ,  qai¿n 
es  el  responsable  de  qae  &  España  se  la  haya  exolnído  del 
tratado  franoo-inglés." 

Dijo  qae  ai  en  las  negociaciones  oon  Francia  no  se 
consegaía  lo  que  bastase  para  satisfacer  las  aspiraciones 
nacionales,  el  Gobierno  debía  darlas  por  amistosamente 
terminadas,  con  la  oonsigniente  protesta. 

Analizó  los  principales  periodos  históricos  de  nuestra 
inSaenoia  en  África  hasta  llegar  al  iiestamento  de  Isabel 
la  Catóüoa,  qae  dijo  no  ha  de  ser  eterno,  pues  podían  es- 
tar loa  herederos  incapacitados. 

¿Lo  estamos  nosotros?  No. 

Elogió  y  pidió  que  como  modelo  faera  tomada  la  ad- 
ministración francesa  en  Argelia,  Or&n  y  Túnez,  ó  igual- 
mente la  fuerza  de  expansión  del  Estado  francés,  faerza 
de  qae  nosotros  carecemos. 

BIA  7.— Dlsonrso  de  Bomauonea.— El  Conde  de 
Somanones  intervino  en  el  debate  político  y  dijo: 

uEl  (Gobierno  lo  conoce  todo;  pero  se  escuda  oon  la  re- 
serva diplom&tioa,  qae  ha  traído  loa  mayores  males  i  Es- 
paña. 
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xA  lí  se  ha  dado  el  caso  dt  que  EepaJía,  por  tj 
estado  comprometida  durante  cinco  atloe  en  la  Tr 
sin  qae  nadie  lo  haya  sabido,  sin  que  apenas  est¡ 
secreto  más  que  dos  ó  tres  personas;  que  Espai 
nuara  dentro  de  la  Triple  alianza,  con  lo  cual  c 
dujeron  gravísimos  males,  también  por  la  resé 
tree  personas,  sin  conocimiento  ninguno,  no  ya  de 
to,  eino  de  aquellai  que  ocupan  tas  mes  altas  p 
litieae..." 

Hizo  historia  de  la  negociación  qae  ee  e 

tres  añoe  por  el  partido  liberal. 

En  aqnélla  se  defendían  todos  los  intereseE 
Recordó  qae  el  Sr.  Silvela,  desde  el  bancc 

no,  declaró  qae  no  podía  oontianar  el  atatu 

rrneoos,  j  dijo  también  qae  loa  intereses 

estaban  oon  Francia. 

«Quizá — añadió— para  la  retirada  del  Sr.  í 
influido  la  cuestión  de  Marruecos. 

"Nosotros  queremos  qae  España  reclame  t( 
se  pedia  en  la  negociación  comenzada  por  el  T. 
modóvar  del  Bio  j  cayo  expediente  oonooe  e 

"Existen  en  esta  oneetión  dos  políticas,  o 
Sr.  Abarzas»  en  el  Senado.  Para  mi  la  baena  t 
tido  liberal,  que  estnvo  á  punto  de  obtener  de 
tratado  que  seguramente  no  obtendrá  el  Gobie 

El  discurso  oaasó  sensación  por  la  afirmt 
y«da. 

DÍA  8.— El  convenio  anfflo-franoés 
rrueooa.— DlBonrso  del  Daqne  de  Aln 

Intervino  en  este  debate  el  Baque  de  Almo 
Ministro  qae  faé  de  los  liberales. 

Preguntó  concretamente  al  Gobierno  por  i 
der  los  conservadores  ¿  los  liberales  se  interr 
teligencia  con  Francia ,  prodnoiándose  un  pi 
cual  no  se  ha  dado  hasta  ahora  explicación  sa 

Hizo  an  oaluroso  elogio  del  Sr.  León  y  Ci 
Embajador  de  España  en  París  durante  las  q< 
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qne  en  1902  realizó  el  partido  liberal,  qaien  ya  entoñoes 
avisaba  del  peligro  que  había  de  que  si  Franoia  no  llegaba 
á  entenderse  oon  nosotros  acerca  de  Marruecos,  buscaría 
la  compensación  entrando  en  inteligencias  con  Inglaterra. 

^El  alcance  de  las  negociaciones  del  partido  liberal  en 
1902 — dijo — est¿  expresado  en  la  nota  que  en  el  mes  de 
Septiembre  de  dicho  año  dirigí  á  nuestro  Embajador  en 
Paris,  en  la  cual  decía  que  siendo  nosotros  absolutos  par- 
tidarios de  la  paz  y  de  una  misión  pacífica,  considerába- 
mos inexcusable  concertarnos  con  otra  potencia  para  pre- 
venir posibles  riesgos. I»  (Muy  bien.) 

El  Ministro  de  Estado  (Rodríguez  San  Pedro) 
le  oontestó  diciendo: 

uNo  se  pudo  entrar  en  este  debate  &  la  publicación  del 
convenio  anglo-francés  por  no  estar  abiertas  las  Cortes^ 
y  lo  mismo  se  puede  hacer  ahora,  pues  no  se  han  de  variar 
por  ello  los  acuerdos  que  constan  en  aquel  convenio,  y 
siendo  públicos  pueden  ser  juzgados.» 

Hecordó  las  exageraciones  ¿  que  durante  la  negocia- 
ción franco-inglesa  se  entregaba  la  opinión  pública,  supo- 
niendo ó  poco  menos,  que  éramos  echados  de  Marruecos, 
y  después  aquí,  por  el  Sr.  Villanueva  y  el  Oonde  de  Ro  - 
manónos,  se  ha  preguntado  si  quedábamos  después  de  ese 
convenio  en  peor  condición  que  antes. 

uPrecisamente  es  todo  lo  contrario — dijo — ,  y  bien  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  Inglaterra  haya  pedido  el  re- 
conocimiento por  Francia  de  los  derechos  de  España  en 
Marruecos  y  el  discurso  del  Subsecretario  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Inglaterra  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

»Con  la  discusión  ahora  entablada  pretendemos  saber 
si  nos  autorizan  para  negociar^  pero  en  modo  alguno  nos 
escudaremos  en  lo  que  aquí  se  diga  para  cubrir  nuestra 
responsabilidad  en  el  día  de  mañana. «* 

día  9.— La  cuestión  de  Martneoos.— Fué  inte- 
reaantísimo  el  debate  mantenido  en  el  Congreso  en  esta 
fecha  respectó  i  la  cuestión  de  Marruecos. 
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Reotifioó  el  Sr.  Villanueva,  y  habló  luego  el  Sr.  Conde 
de  Bomanones: 

«Para  ratificarme — dijo — en  las  últimas  palabras  que 
pronuncié  anteayer,  hablo  hoy,  deseando  al  Gobierno  un 
éxito  en  sus  negociaciones. » 

« 

El  Ministro  de  Estado  afirmó  que  tiene  el  Conde  de 
Bomanones  la  costumbre  de  sentar  premisas  á  oapricho 
para  sacar  después  las  consecuencias  que  le  convengan 
y  que  tal  habla  ocurrido  con  lo  que  dijo  de  que  España 
perteneció  cinco  años  á  la  Triple  Alianza. 

Acerca  de  supuestos  tan  inverosímiles  no  se  puede  dis- 
cutir, pues  de  esa  adhesión  á  la  Triple  Alianza  nadie  tie- 
ne noticia  en  España. 

Discurso  de  Salmerón.— Intervino  en  el  debate  el 
Sr.  Salmerón,  diciendo: 

ttEs  preciso,  que  el  país  vuelva  los  ojos  á  la  revolución 
de  Septiembre,  ya  que  el  numen  de  la  política  actual  es  - 
tá  representado  por  los  Sres.  Pidal  y  Marqués  del  Yadillo, 
y  por  ese  Ministerio  que  se  aproxima  al  Pontificado. 

nHe  de  ocuparme  del  viaje  del  Rey.  Fué  á  Cataluña, 
y  como  entre  nosotros  todo  se  hincha  y  no  hay  político  que 
no  sea  insigne  ó  elocuente,  asi  se  hincharon  también  las 
pvaoiones  y  las  lamparillas  para  pretender,  sin  duda,  jus- 
tificar ciertos  gastos,  que  aún  ño  se  sabe  quién  querrá  pa- 
garlos. El  dar  al  viaje  del  Eey  tan  excepcional  importan- 
cia, fué  una  torpeza  del  Gobierno,  y  es  depresivo  para  los 
monárquicos  que  tanto  se  ensalce  que  el  Bey  fuera  bien 
recibido  en  una  provincia  española. 

»Lo8  republicanos  acordaron  que  se  guardara  respeto 
al  Jefe  del  Estado,  porque  este  partido  es  serio,  aunque 
no  merezca  el  dictado  de  gubernamental  que  algunos  quie- 
ren darle,  y  ha  demostrado  este  partido  que  está  por  oima 
de  todas  esas  mezquinas  pasiones  de  que  otros  alardean. 

nNadie  podrá  negar  que  este  partido  ha  podido  pertur- 
bar ese  viaje  y  no  lo  ha  hecho  por  ser  respetuoso  y  serio. 
Conste  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  tuvo  jamás  el  partido 
republicano  el  propósito  de  pertubar  esa  fiesta. 
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nSe  llevaba  al  Eey  oomo  símbolo,  y  se  le  exhibía  para 
qne  hubiera  manifestaoioues  de  elemento  femenino  {rumo' 
res  en  los  monárquicos),  y  para  que  los  catalanistas  le  acla- 
masen, el  Sr,  Maura  ha  tenido  la  audacia  de  pronunciar 
ante  el  Bey  palabras  de  que  todos  debemos  protestar,  pues 
iban  contra  los  hombres  políticos.  (En  la  mayoria:  ¡Bah!) 

y^La  Monarquía  venia  teniendo  representación  demo- 
crática y  se  ha  cambiado  ahora  este  criterio,  dejándola  . 
sólo  entre  ricos  y  poderosos  y  divorciada  de  los  pobries. 
{Rumores.)  Durante  el  viaje  surgió  la  catástrofe  de  Villa- 
nueva  de  las  Minas  y  no  fué  el  Bey  á  consolar  á  las  vic- 
timas, sin  duda  porque  el  Bey,  durante  todo  el  viaje,  no 
ha  aparecido  más  que  oomo  el  Monarca  del  poderoso,  no 
del  pobre.n  (Protestas  en  la  mayoría,) 

Después  de  un  incidente  con  la  Presidencial  que  le  lla- 
mó al  orden,  el  Sr.  Salmerón  pasó  á  examinar  la  cuestión 
de  Marruecos,  tomando  como  punto  de  partida  las  pala- 
bras del  Conde  de  Bomanones,  referentes  á  la  Triple 
Alianza. 

«Hay  que  exigir  aquí  responsabilidad  i  cuantos  han 
sido  Poder  en  esos  cinco  afios,  porque  no  han  dado  cuenta 
al  país  de  ello,  sin  duda  porque  impera  en  el  £stado  una 
voluntad  extraña  á  la  Nación,  y  á  veces  contraria  á  sus 
intereses.  [El  Presidente  agita  la  campanilla.) 

"Si  en  mis  censuras  no  suelo  ser  corto,  soy  también 
largo  en  las  alabanzas,  y  todas  las  que  prodigue  al  parti- 
do liberal  son  pocas  por  sus  negociaciones  de  1902,  según 
nos  expuso  el  Duque  de  Almodóvar;  pero  falta  aún  algo, 
y  es  qne  se  nos  diga,  puntualizándolo,  hasta  dónde  llega- 
ban esas  negociaciones  ya  ultimadas,  y  no  firmadas  por 
surgir  la  crisis.  No  debió  entonces  salir  del  Poder  el  par- 
tido liberal,  pues  el  patriotismo  le  indicaba  continuar,  y 
no  debió  ninguno  de  ellos  aconsejar  la  venida  de  los  con- 
servadores. 

»E1  convenio  de  8  de  Abril  entre  Francia  é  Inglaterra 
constituye  una  de  las  páginas  más  gloriosas  en  el  orden 
internacional,  porque  tiende  á  evitar  luchas  entre  países 
europeos. 

ff¿No8  preguntáis  ahora  qué  quiere  España?  ¿Y  lo  pre- 
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gantái^  vosotros,  los  responsables  de  qae  nc 
Verifioado  el  aonerdo  franco-espaílol  de  L902?i 

Se  mostró  partidario  del  ttata  quo  politioo 
eos,  opinó  que  Francia  sabrá  hacer  oamplir  e 
alii  la  civilización  moderna,  labor  en  que  de 
darla,  pero  ejercitando  un  derecho,  y  dioiend 

"Qaeremos  contribuir  A  esa  obra,  pero  aii 
en  posición  depresiva,  y  d&ndonos  como  Umit 
Santa  Cruz  de  Mar  Feqneña,  qne  aún  no  se 
está,  y  podremos,  llevando  alUla  civilización 
de  ta  mancha  de  la  ezpnlsión  de  los  moriscos. 
en  los  republicanos.) 

Diaoarao  de  Xanra.— El  Sr.  Presiden 
aejo  de  Ministros  pronanoió,  contestando  al  3i 
nn  discurso  importantisimo;  dejando  aparte 
al  viaje  del  Bey,  que  jnstiñcó  y  defendió  ma^ 
p&ndose  de  la  cuestión  de  Marruecos,  dijo: 

«La  base  del  discurso  del  Sr.  Salmerón  est 
lo  que  han  dicho  los  Sres.  Bomanones  y  Almo 
eso  voy  á  hacerme  cargo  de  ello. 

»En  cuanto  á  lo  del  cable  de  Cádiz  ¿  T&n( 
guntaba  yo;  ¿Cómo  se  ha  enterado  el  Conde  i 
nes?  Y  me  contestaron;  Como  suele  {Bisa»), 
tero  de  lo  de  la  Triple  Alianza,  triple  con  caat 

(Hay  que  advertir  que  el  Conde  de  Boma 
censurado  fuertemente  al  Sr.  Maura  porqi 
Conde,  habla  concedido  ¿  una  Compañía  exbr. 
locación  y  explotación  de  un  cable  entre  Cádi 

uYohabia proyectado  el  cable — eontinuóel 
y  en  el  presupuesto  se  incluyó  el  crédito;  per 
tr¿  con  que  estaba  comprometido  que  lo  hiciei 
ceses,  y  eso  lo  habla  hecho  el  Sr.  Moret.  {Son 

1  y  asi  se  llegó  á  la  situación  conservadora, 
dome  yo  con  que  se  reclamaba  el  oumplimien 
venido.  ¡Qu¿  le  hemos  de  hacer — exclamé — , 
lo  suple  todo  y  hay  que  enterarse  antea!  {Ritm 


JUNIO  DB  1904 


267 


Vil 


•  a. 


>;S 


til 


f" 


"Bespeoto  al  proyecto  de  tratado  con  Francia,  de  1902, 
i  que  se  refiere  el  Duque  de  Almodóvar,  diré  que  una  de 
las  ocasiones  en  que  la  Providencia- ha  mostrado  su  amor 
á  España,  fué  al  impedir  que  se  firmaran  aquellas  nego- 
ciaciones. Y  añadiré  que  ai  yo^  par  desventura  mía,  lae  hw 
biese  suscritOj  nunca  más  habría  conciliado  el  sueilo  en  el  res' 
to  de  mi  vida.  (Grandes  rumores  en  toda  la  Cámara  y  rui- 
dosos aplausos  en  la  mayoría,) 

nPensaba  S.  S.,  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  que  la  oca- 
sión propicia  para  negociar  con  Francia,  sin  conocimiento 
de  Inglaterra,  era  cuando  entre  ambas  Naciones  existia  un 
ambiente  por  lo  menos  de  recelo.  Con  que  diga  eso  S.  S., 
está  juzgado;  no  hay  para  qué  profundizar  más.D 

El  Duque  de  Almodóvar:  uPnes  no  hablaba  como  S.  S. 
el  Sr.  Silvela.w 

El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  mYo,  que  es- 
toy muy  satisfecho  de  mi  conducta,  declaro  que  el  Sr,  Sil- 
vela,  que  presidió  el  Gobierno  que  rompió  la  negociación, 
no  se  ha  arrepentido;  estoy  autorizado  piara  decirlo,  porque 
hoy  mismo  he  hablado  con  él. 

n¿Qué  queda,  después  de  ésto,  del  discurso  del  Sr.  Sal- 
merón? 

"Tin  gran  pesimismo  enervante  acerca  del  porvenir  de 
una  raza  que  ha  dejado  la  huella  de  su  espíritu  en  un 
mundo.»  {brandes  aplausos.) 

El  Sr.  Conde  de  Bomanones  pasó  á  contestar  por  qué 
dijo  que  España  estuvo  cinco  años  en  Triple  Alianza,  De 
eso  se  habló  ya  en  cierta  ocasión,  pues  al  discutirse  el 
presupuesto  de  Estado  el  Diputado  Sr.  Groizard  hizo 
ciertas  manifestaciones  en  ese  sentido.  {El  Sr.  Oroizard 
pidió  la  palabra.) 

uYo  lo  que  he  querido  decir  es  que  en  algunas  cues- 
tiones importantes  estuvo  España  adherida  á  la  Triple 
Alianza.!) 
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Las  palabras  subrayadas  en  el  discurso  del  Sr.  Maura 
causaron  la  sensación  consiguiente. 

Dlflonrso  dé  AlmodtfTAr.— El  Sr.  Duque  de  Almo- 
dóvar dijo: 
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uLas  palabras  del  Sr.  Maura  me  obligarán  a  ahondar 
más  en  cuanto  se  refiere  al  tratado  de  1902.  ¿Es  qae  ha 
venido  el  partido  conservador  ¿  salvar  4  España?  (Rumo- 
res en  la  mayoría,) 

nTengo  derecho  á  defenderme  y  á  que  se  me  orea  como 
honrado  al  hablar  de  mi  gestión  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado. El  Sr.  Sagasta  informó  ampliamente  al  Sr.  Silvela 
de  la  negociación  que  estábamos  realizando  con  Francia, 
y  yo  mismo  hablé  también  con  él  de  lo  mismo  en  presen- 
cia del  Sr.  León  y  Castillo,  quien  siempre  dijo  qne  no 
habia  motivo  alguno  de  recelo  para  España. 

nEntonoes  el  Sr.  Silvela  tributó  su  aplauso  á  la  nego- 
ciación que  ahora  ha  censurado  tanto  el  Sr.  Maura. 

tt¿Es  que  hubo  alli  alguna  concesión  por  nuestra  par- 
te? Dígase.  ¿Es  que  hubo  alguna  petición  exagerada  de 
Francia?  Pues  dígase  cómo  se  contestó.  {Muy  hien^  muy 
bierij  en  loa  liberales.) 

nSi  no  me  hubiera  provocado  á  ello  el  Presidente  del 
Consejo,  no  habría  yo  hecho  estas  manifestaciones,  de  las 
que  se  desprende  clarísimamente  que  el  Sr.  Silvela  se 
comprometió  á  reppetar  aquel  convenio.  {Muy  bien  en  las 
oposiciones^  incluso  la  republicana,) 

El  Sr.  Maura,  dirigiéndose  al  Duque  de  Almodóvar, 
dijo  que  compartía  en  este  asunto  la  responsabilidad  oon 
el  Sr.  Silvela  al  no  firmarse  el  tratado  con  Francia  al  venir 
ellos  al  Poder. 

ttSu  señoría — dijo — se  equivocó  de  buena  fe  y  preparó 
un  acto  peligroso  y  nocivo  para  la  Nación  española,  honi- 
blemente  peligroso.» 

El  Sr.  Duque  de  Almodóvar:  u  Ahora  comprendo  por 
qué  se  retiró  el  Sr.  Silvela. n 

El  Sr.  Maura:  («Para  negarse  el  Gbbierno  conservador 
á  firmar  aquel  convenio,  no  tuvo  que  retroceder  en  nada 
ni  desdecirse  de  ninguna  cosa.'? 

Los  Sres.  Groizard  y  Suárez  Inclán  (D«  Julián)  int6^ 
vinieron  brevemente  para  alusiones. 

Bectificó  el  Sr.  Salmerón,  manifestando  que  él  no  es 
pesimista  respecto  á  los  destinos  de  España,  sino  qnd 
cree  que  no  podrá  realizarlos  sino  oon  la  Bepúblioa. 
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El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  aSi  España 
está  postrada,  Sr.  Salmerón,  es  porqae  -ha  consamido  sus 
energías  en  nn  siglo  de  luchas  facciosas. 

nBn  cnanto  á  lo  de  qae  España  no  podrá  cumplir  sus 
destinos  sino  con  la  Eepública,  sólo  tengo  que  replicar 
recordando  el  año  de  1873. w 

Irritadas  protestas  de  los  republicanos,  á  las  que  con- 
testaron con  vehementes  imprecaciones  los  ministeriales. 
El  alboroto  duró  un  gran  rato. 

Se  acordó  pasar  á  otro  asunto. 

Reforma  electoralr-Discnrso  de  Labra.— Co* 

menzó  en  el  Senado  la  discusión  del  iproyecto  de  ley  so- 
bre reforma  de  la  electoral  de  26  de  Junio  de  1890,  y  el 
Sr.  Labra  consumió  el  primer  tumo  en  contra^  pronun- 
ciando un  erudito  y  elocuente  discurso  que  sentimos  no 
consignar  por  falta  de  espacio;  pero  que  merece  ser  con- 
sultado por  su  fondo  doctrinal.  El  segundo  turno  en  con- 
tra consumióle  al  dia  siguiente  el  Sr.  Portuondo. 

día  10.— La  cnestión  de  ICarrueoos.— Carta 

de  Sil  vela. — Contestando  á  las  manifestaciones  del  se- 
ñor Duque  de  Alu^odóvar,  publicó  el  Sr:  D.  Francisco 
Silvela  en  El  Imparcial  la  siguiente  carta: 

uEzomo.  Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Bio. 

"Mi  distinguido  amigo: 

u  Apartado  de  las  contiendas  políticas,  no  por  ello  pue- 
do ni  quiero  rehuir  las  responsabilidades  de  mis  actos  y 
conducta  en  el  ejercicio  del  G-obiemo^  y  puesto  en  dispu- 
ta asunto  tan  considerable  como  la  cuestión  de  Marruecos^ 
son  precisas  algunas  declaraciones  mías,  reducidas  á  los 
estrictos  limites  de  mi  participación  en  las  negocia- 
ciones. 

»No  creo  nesesario  acudir  para  ello  al  Congreso,  pues 
basta  ¿esclarecer  los  antecedentes  que  yo  confirme  en 
todo  lo  sustancial  cuanto  uftted  ha  dicho  y  cuanto  ha  ex- 
presado ayer  en  tan  elocuentes  y  precisos  términos  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y  sin  duda  alguna, 
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mi  iiiterTe&<3Íóii  en  on  debate,  por  maoho  < 
limitarla,  sería  jazgada  por  el  oomún  de  las  j 
tido  pooo  favorable  á  la  formalidad  de  mi  t 

nPor  eso  aondo  á  usted  con  esta  carta,  q 
tii¿  pnblioar  en  la  Prensa,  paea  mi  sílenoio 
maoiones  parecería,  no  sin  razón,  negativa 
sus  JQStiñcados  requerimientos. 

"Eq  Agosto  de  1901  escribí,  en  efecto,  i 
bre  la  oaestión  de  Marraeoos,  encaminado  é 
tanto  la  opinión  del  país  aceraa  de  negooi 
que  á  m&s  andar  se  nos  venia  encima,  y  ustet 
con  ezaotitnd  sus  principales  conclusiones, 

»Yo  he  pasado  lo  mejor  y  una  parte  de  I 
vida  oyendo  ¿  mis  j^fes,  mis  amigos  y  mii 
que  todo  lo  que  no  sea  conservar  el  «taíu  quo 
es  ana  loonra;  y  sin  duda  tienen  razón,  por 
malas  condiciones  para  evitar  que  un  oaml 
ñera  de  ser  de  aquel  nominal  Imperio,  se  ha 
dafio;  pero  indioaba  yo  y  entiendo  que  el  »h 
dentisimo  y  digno  del  mayor  encomio,  mas 
conveniente  que  anula  todas  sns  ventajas,  i 
imposible;  y  ante  la  eventualidad,  que  veíi 
extrañas  ÍDgerenoias,  aconsejaba  la  unióc 
Francia,  cuyos  intereses  se  pueden  armoi 
nuestras  sin  lastimar  loe  de  otras  potencias 

"El  artículo  movió  algún  rnido  en  aqc 
propicia  &  la  literatura  política,  por  la  huelg 
snra  del  Parlamento  y  el  esparoimiento  de  ] 
imponen  á  las  combinaciones  de  grupos  y  oi 
ríales,  y  produjo  hasta  alguna  media  dooena 
fondos  é  inUrvUtvB  en  los  que  se  me  tachaba  ¿ 
y  desatinado,  y  aun  me  pareoe  recordar  que 
liberal  qniso  poner  espanto  y  arrepentimisE 
razón,  advírtiéndome  qne  aquellas  temeridaí 
cerrado  las  puertas  del  Poder;  pero  en  verd 
atreviera  é,  asegurar  que  dos  docenas  de  es|: 
bian  leído  desde  sa  prinoipio  hasta  su  fin,  ei 
incidiría  en  temeridad  manifiesta. 

"En  Agosto  del  siguiente  año  de  1902  r 
tuosa  invitación  para  conferenciar,  y  el  6  el 
me  honró  itated  con  la  excepcional  de  que  hi 


r^ 


JUNIO  DB  1904  271 


al  Parlamento  en  su  discurso  del  pasado  miércoles ,  y  me 
pareoió,  y  signe  pareoiéndome  cuanto  había  conoertadp, 
aqnel  Gobierno  con  el  de  Francia,  exoeleute,  y  le  felicité, 
por  ello,  dando  por  supuesto  que  se  trataba  de  una  obra  de 
paz,  de  concordia  y  asegurada  contra  toda  suspicacia  ó 
molestia  de  potencias  amigas;  pues  la  más  completa  leal- 
tad con  los  vecinos  y  los  interesados  en  los  negocios  in- 
ternacionales debe  ser  regla  inflexible  de  la  diplomacia, 
7,  singularmente,  de  la  diplomacia  de  los  débiles. 

»Y  asi  era,  en  efecto,  pues  el  Gobierno  de  S.  K.,  si 
bien  quería  proceder  en  intima  relación  con  la  Francia  en 
los  asuntos  de  Marruecos,  de  ninguna  suerte  temía  qne 
ello  pudiera  despertar  recelos  ú  ocasionar  enfriamiento  de 
relaciones  con  Inglaterra,  cuyos  intereses  en  Tánger  eran 
notorios  y  bien  conocidos  por  nuestros  hombres  de  Estado 
desde  1859. 

nTranscurrieron  tres  meses,  durante  los  cuales  nadie 
me  volvió  á  hablar  del  proyectado  convenio,  y  al  ser  lla- 
mado á  los  Consejos  de  la  Corona  lo  hallé  sin  firmar,  y  lo 
lei  en  su  texto  definitivo,  y  la  responsabilidad  de  no  ha- 
berse firmado  es  en  absoluto  mia^  pues  si  bien  el  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  fué  unánime,  materia  tan  grave 
y  por  tantos  motivos  de  mi  particular  incumbencia,  me 
correspondía  á  mi  proponerla  y  decidirla  como  Presidente 
del  Gabinete. 

9* En  posesión  de  los  medios  de  conocimiento  que  pro- 
porciona el  ejercicio  del  Gobierno,  pude  apreciar  entonces 
cuánto  importaba  asegurar  nuestra  acción  en  Marruecos 
contra  dificultades  posibles  de  terceros  interesados:  eran 
a  la  sazón  muy  considerables  los  asuntos  pendientes  de  so- 
lución entre  Francia  é  Inglaterra;  un  Ministro  de  la  Ere- 
pública  acababa  de  decir  en  Bizerta  que  uel  dominio  y  li- 
bre comunicación  del  Mediterráneo  estaba  asegurado  á  la 
Francia,  á  despecho  de  Malta  y  Gibraltar,  y  que  no  de^ 
seaba  un  conflicto  con  Inglaterra,  pero  era  su  deber  pre- 
pararse para  la  guerra  santa  contra  los  enemigos  de  la  Pa- 
tria^ cualquiera  que  ellos  fuesenn. 

rDudé  si  el  retraso  de  los  tres  meses  en  firmar  un  con- 
venio que  en  Septiembre  estaba  concertado,  obedecía  á 
-tqnellos  atisbos  de  singular  prudencia  en  el  ejercicio  de 
.4s  dilaciones,  oaractenstioas  en  el  Sr.  Sagasta:  la  parte 
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de  infinencia  que  se  trazaba  para  España  era  < 
satisfactoria  y  llenaba  sin  duda  naastras  legiti 
raaioues,  y  haberlo  logrado  es  gloria  que  uo  c 
tear  ¿  los  negociadores.  Mas,  para  allanar  OQal 
oaltad,  desvio,  compensación  ó  garantia  doloroi 
tropezáramos  ó  que  se  nos  exigiera  á  cambio  i 
texto  de  nuestras  expansiones  de  influencia  ei 
de  África,  la  Francia  nos  ofrecía  fon  appui  dip, 
y  esto  no  era  bastante  á  tranquilizarme  en  aqi 
cnnstanoias. 

nCrei  entonces  ineludible  deber  de  G-obiem 
der  la  ñrma  hasta  despejar  por  mi  parte  toda  d 
concertar  cosa  alguna  sobre  territorios  ó  esfei 
fluencia  en  el  litoral  africano  sin  el  completo  co 
to  del  caso  por  las  potencias  amigas  con  titalos 
tos  para  hacerse  oir  en  el  concurso. 

nEn  resumen:  el  convenio  negociado  por  1( 
Baque  de  Almodóyar  y  Marqués  del  Mani  me 
me  signe  pareciendo  eu  si  mismo  excelente  y  n 
indisputable  para  ellos. 

"La  dilación  de  tres  meses  en  firmarlo  para 
po  á  que  los  conservadores  recogiéramos  esa  glo 
me  ofreció  algo  extraña. 

iVappui  diptomatiquí  de  la  Francia  oomo 
única  para  ultimar  convenios  sobre  costas  del 
sin  conocimiento  de  una  potencia  aOiiga  ¿  intereí 
asunto,  lo  estimé  en  aquellas  oirountancias  jns 

«Preferí  entonces,  preferirla  ahora  y  proouri 
pre  en  los  negocios  de  mi  Patria  menor  beneflc 
tnlación  libre  de  riesgos  y  litigios,  &  ganancia 
con  aventuras  que  correr  entre  contiendas  de  | 

"Nnestras  negociaciones  con  Francia  é  Ingla 
caminadas,  no  &  cambiar  las  bases  del  conve: 
orientación,  sino  á  sanear  sus  cimientos,  en  los 
recian  vias  de  agua,  aplazó  su  conclusión,  y 
mente  prodncir¿  alguna  alteración  en  sus  térmi 
hoy  se  le  podrá  dar  la  solidez  necesaria  á  sus  flr 
necesidades  de  España. 

npooo  importan  ya  en  el  orden  politioo  mié  c 
pero  no  tengo  por  qué  ocultar  que  sigo  orejee 
lealtad  y  en  la  buena  disposición  de  Francia  pai 
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sotrofi  y  en  el  gran  interés  que  media  en  proceder  nnidos 
en  cnantos  asuntos  internacionales  se  relacionen  con 
África  y  con  el  Mediterráneo. 

»E1  tratado  anglo- francés  es,  en  mi  sentir,  nn  inmen- . 
80  bien  para  la  paz  y  el  progreso  en  Europa  y  en  África, 
pero  muy  singularmente  para  España,  destinada  á  sufrir 
mis  que  ninguna  otra  potencia  de  la  discordia  entre  aque- 
llos dos  grandes  pueblos. 

iFrancia  ha  comprendido  que  no  podía  ni  debía  con- 
certar cosa  alguna  en  paz  en  el  continente  africano  y  en 
su  región  Norte  sin  el  acuerdo  inglés,  y  no  puede  tomar 
á  mala  parte  hayamos  pensado  nosotros  algo  parecido. 

nLos  que  dicen  que  mis  escrúpulos  y  vacilaciones  han 
sido  causa  de  que  Francia,  no  cerrando  sus  compromisos 
con  nosotros  los  haya  ultimado  con  Inglaterra,  no  se  dan 
cuenta  de  toda  la  gracia  é  infinito  donaire  que  tal  afir- 
mación envuelve;  mas,  si  por  vía  de  pasatiempo,  la  esti- 
máramos con  formalidad,  habría  prestado  yo,  sin  sospe- 
charlo, gran  servicio  á  mi  Patria,  pues  esa  buena  inteli- 
gencia, si  lealmente  se  mantiene,  aclarará  muchos  de 
nuestros  problemas  de  política  exterior  y  aun  quizá  algu- 
nos de  política  interior. 

f*He  ahí  la  rencilla  explicación  de  lo  ocurrido  y  de 
por  qué  no  quise  ultimar  un  tratado  excelente  en  sí.  pero 
rodeado  de  peligros  en  el  momento  y  en  las  condiciones 
en  que  se  presentaba  la  ocasión  de  firmarlo. 

iNo  busque  usted,  mi  querido  amigo,  como  lo  hace  en 
su  discurso  del  miércoles,  razones  recónditas  de  mi  apar- 
tamiento del  Q-obierno;  bien  claramente  las  he  expresado 
sin  ocultar  que  se  relacionaban  algunas  de  ellas  con  la 
política  exterior;  mas  no  por  dificultades  de  partido,  ni 
disidencias  de  colegas,  sino  por  la  dolorosa  depresión  que 
creo  advertir  en  el  espíritu  público  y  convencimiento  de 
que  yo  no  reúno  las  condiciones  necesarias  para  curar  ese 
mal,  y  debo,  por  tanto,  dedicarme  á  empeños  más  modes- 
tos, y  como  tales,  más  proporcionados  á  mis  fuerzas. 

ivEl  convenio  que  usted  preparó,  el  que  ahora  se  haga, 
no  serían  obra  fecunda,  sólo  servirían  de  ocasión  para 
graves  daños  si  no  logran  ustedes  despertar  en  el  país 
anhelos  de  expansión,  espíritu  de  sacrificio  para  el  en- 
grandecimiento, ansias  por  una  Patria  más  grande. 

18 
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"Qaizá  todo  «ao  bulle  y  se  enoierra  en  U 
del  pneblo,  y  la  oolpa  ea  de  loe  Gobiernos  qii< 
tan  á  herir  la  fibra  qne  haga  vibrar  esos  sei 
pero  ello  es  qae  hoy  no  ee  f^víerten  tales  apeí 
embargo,  son  precisos  para  qne  zonas  de  infli 
netraciones  paoifícaa,  tutelas  y  protectorados 
gún  sentido  y  se  puedan  sobrellevar  stis  expeí 
derables  sin  grave  alteración  de  los  ánimos. 

"De  usted  siempre  may  afecto  amigo  y  se 
dor  q.  b.  b.  m.,  F,  Silvela.»  ' 

Carta  del  Snqne  de  AlmodóTar. — A  i 

Sr.  Silvela  contestó  el  Sr.  Dnque  de  Almodó 
siguiente,  qne  publicó  et  Heraldo  cU  Madrid: 

uExcmo.  Sr.  D.  Franoisoo  S 

»Mi  distinguido  amigo:  Eeoibo  en  este  n 
interesante  carta  con  qne  me  favorece  desda 
miento  de  las  contiendas  políticas,  encamim 
signar  declaraciones  que  jozga  necesarias  con 
debate  mantenido  recientemente  en  el  Congreí 
el  oaal  asenté  afirmaciones  qne  usted  en  sa  oa 
confirmar  en  todo  lo  substancial,  alladiendo  n 
de  capital  importancia. 

nComplaoiame  siempre  la  feliz  poinoidenoia 
samiento  con  el  de  nsted,  estimándola  como  g 
raí  acierto  al  examinar  los  problemas  de  Mam 
nebuloso  porvenir.  Beonerdo  bien  vivo  gaardo  de  nnes. 
tras  conversaciones,  cuando  aun  parecían  á  las  gentet 
asuntos  de  carácter  especulativo,  sia  actualidad  suficiente 
¿  reclamar  la  atención  distraída  de  £spaña.  Seflalar  loe 
peligros  de  tal  deavío,  indicar  el  camino  por  donde  mar- 
char para  conjurarlos,  fué  el  propósito  de  usted  lanzandc 
ik  la  publicidad  el  articulo  titulado  uLa  cuestión  de  Ma- 
rrnecos",  dirigido  á  sacudir  pereza  y  marasmo  nacioni- 
les.  Dentro  de  los  térmiaos  de  prudencia,  inherentes  al 
cargo  que  yo  entonces  desempeQabfl,  expresé  mi  opinión 
favorable  al  intento,  hallándolo  laudable  en  cuanto  á  des- 
pertar la  conciencia  pública,  frente  ¿  los  riesgos  de  li 
inercia  y  pasividad  á  la  sazón  reinantes.  Asi  lo  mJínifesU 
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algún  periádioo,  por  medio  de  corresponsales  qae  en  San 
Sebastián  escucharon  mis  palabras. 

«Foco  aoostnmbrado  en  nuestro  pala  é.  la  pnblioaoián 
de  trabajos  de  esta  índole  bajo  la  firma  de  los  hombres 
qne  lo  gobiernan  ó  puedan  gobernarlo,  siguió  al  asombro 
por  extrafieza  la  inevitable  censura,  compañera  obligada 
de  todo  acto  ejecutado  por  aqnellos  de  quienes  se  reoela 
que  habieren  de  regir  los  destinos  públicos.  Seguramente 
presentía  nsted  este  primer  resaltado  de  su  ensayo. 

oNo  es  la  tierra  española  tan  infeoanda  oomo  algunos 
piensan  ni  era  el  sembrador  de  ideas  persona  de  tal  oondi- 
oióu  qne  fuera  vano  esfuerzo  su  trabajo.  Por  lo  prouto  se 
tomó  nota  de  ellas,  dentro  y  fuera  de  nuestras  fronteras, 
interpretando  y  midiendo  el  alcance  del  escrito,  como 
símbolo  y  programa  del  estadista  comprometido  por  sa  pa- 
sado y  su  fatnro  ¿  tratar  materias  de  tamaña  importancia 
con  espíritu  y  tendencia  separados  de  cuanto  semejara 
dilletantiamo. 

nLa  confianza  de  asegurada  oontinaidad  en  nuestra 
obra,  por  la  verosimil  sucesión  al  frente  de  loa  negooios 
públicos,  alentó  los  oomienzos  de  una  negociación  cuyo 
término  era  inoierto.  £1  Jefe  de  aquel  Gobierno  contaba 
de  antemano  alcanzado  el  asentimiento  á  las  previsoras 
inteligencias  planteadas;  no  obstante  lo  cual,  llegado  el 
período  próximo  á  la  madurez  en  los  acuerdos  internacio- 
nales, juzgó  necesario  dar  é.  usted  cumplida  onenta  de  lo 
actuado.  Dióme  el  encargo  de  representarle  cerca  de  usted, 
y,  en  efecto,  nos  encontramos  en  Madrid  el  6  da  Sep- 
tiembre de  1902,  según  recuerda  usted  fielmente,  asis- 
tiendo ¿  nuestra  entrevista  el  Sr.  Embajador  en  París. 
Mnobas  y  repetidas  fueron  las  maestras  de  aprobación 
que  de  usted  escuchamos,  tanto  más  estimadas  cuanto 
más  elevado  el  ooncepto  que  de  las  prendas  intelectuales 
y  de  singular  perspicacia  de  usted  tenemos  entrambos. 

«Bu  aqael  I  a  entrevista  nos  manifestó  su  total  adhesión 
á  la  política  iniciada  por  el  Sr.  Sagaata  y  á  los  resultados 
concretos  qne  habían'  de  ser  su  consecuencia,  estable- 
ciendo así  la  necesaria  perseverancia  en  los  rumbos,  sin 
la  cnal  sería  imposible  el  desarrollo  normal  de  nuestras 
relaciones  exteriores.  Si  por  acaso  hubiera  usted  formu- 
lado algún  recelo  qne  de  cualquiera  suerte  pudiera  en 
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duda  la  nobra  de  oonoordía  y  de  paz^»  emprendida  por  nos- 
otros; si  entonces  asomara  un  atisbo  de  incertidumbre 
sobre  ula  suspicacia  ó  molestia  de  potencias  amigas*  en 
las  palabras  que  usted  pronunciara^  es  muy  probable  se 
paralizara  el  curso  de  las  negociaciones  ante  reparos 
dignos  de  la  m&s  inmediata  atención. 

nNi  en  aquella  coyuntura,  ni  más  tarde  al  siguiente 
día,  cuando  recibió  usted  el  proyecto  de  bases  de  un 
acuerdo  que  encerraba  todo  lo  fundamental  del  que  mereció 
en  Diciembre  la  desaprobación  del  Consejo  de  Ministros, 
sugirió  usted  á  nuestro  ánimo  sospecha  de  intranquilidad; 
antes  bien^  me  contestaba  por  escrito,  después  de  leidoel 
referido  proyecto  de  bases,  que  le  parecía  aperfeoto",  y 
reiteraba  la  enhorabuena. 

nDesde  aquella  ocasión,  en  la  cual,  si  el  acuerdo  se  hn- 
biera  formalizado  inmediatamente,  la  responsabilidad  de 
U€ted  con  la  del  Sr.  Sagasta  hubiera  estado  confundida, 
hasta  la  formación  del  Gabinete  que  usted  constituyó  en 
Diciembre  del  propio  afio,  transcurrieron  tres  meses. 

nDudó  usted,  me  dice,  si  aquel  lapso  de  tiempo  sin 
firmar  un  Convenio  concertado  ya  en  Septiembre  obede- 
cería á  la  prudencia  del  Sr.  Sagasta,  y  esto  demuestra  la 
deficiencia  de  información  por  usted  recibida  para  resol- 
ver tan  ardua  materia;  porque  bastaba  examinar  el  expe- 
diente de  este  negocio  en  el  Ministerio  de  Estado  para 
venir  en  conocimiento  de  los  motivos  de  la  dilación.  En 
él  se  encuentran  comunicaciones,  durante  los  meses  de 
Septiembre,  Octubro  y  Noviembre,  cruzadas  entre  el  Em- 
bajador y  el  Ministro,  por  cuyo  contenido  hubiera  U9ted 
llegado  á  saber  que,  sin  alteración  substancial  en  lo  esti- 
pulado, se  perfeccionó,  aventajándonos,  el  acuerdé  por 
usted  conocido.  Harto  sabe  usted  cuan  diñcil  es  dotar  de 
celeridad  el  despacho  de  asuntos  de  linaje  diplomático,  en 
los  cuales  tiene  importancia  suma  el  detalle  que  en  los  ne- 
gocios de  orden  interno  de  gobierno  puede  parecer  menos 
transcendental  é  importante. 

nMi  convicción  al  abandonar  el  Gobierno  el  Sr.  Sa- 
gasta era;  y  de  ello  no  había  tenido  motivo  para  apartarme 
hasta  escuchar  la  declaración  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  la  tarde  de  ayer,  que  usted  se  hallaba 
dispuesto  á  continuar  nuestro  trabajo,  juzgado  siempre  y 
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hoy  mismo  oon  extremos  de  benevolenoia,  contrapuesta  ¿ 
las  faiperbólioas  severidades  de  juicio  fulminadas  teatral- 
mente  por  el  Sr.  Maura  en  el  Congreso. 

nCreyó,  usted,  sin  embargo,  ineludible  deber  de  G-o- 
bierno  suspender  la  firma  hasta  despejar  por  su  parte  toda 
duda.  Justificadísima  debió  de  ser  la  causa  que  súbita  - 
mente  la  engendrara,  cuando  ¿  resolución  de  tan  grave 
importancia  le  llevó.  Tengo  suficiente  experiencia  de  las 
obligaciones  de  gobernante  para  reconocer  y  respetar 
ajenas  situaciones  cuya  apreciación  exacta  no  es  dablle  á 
los  que  vemos  los  sucesos  desde  fuera. 

nUappui  diplomatique  de  Francia  no  le  pareció  á  usted 
bastante  garantía  en  la  pacífica  inteligencia  lograda.  Ni 
yo  pedí  más,  ni  hubiera  aceptado  otra  cosa  que  condujera 
á  peligrosas  eventualidades.  El  caso  de  resolver  las  cues- 
tiones referentes  á  la  expansión  de  nuestra  legítima  in- 
fluencia en  Marruecos  por  medios  distintos  de  los  diplo- 
máticos estaba  totalmente  excluido  de  los  propósitos  del 
G-obiemo  liberal  á  que  pertenecí. 

n Orientaron  nuevas  negociaciones  oon  Francia  é  In- 

flaterra,  según  revela  usted  en  su  carta,  no  encaminadas 
variar  las  bases  del  Convenio,  sino  á  sanear  sus  cimien- 
tos,  en  los  que  aparecían  vías  de  agua,  y  eso  es  lo  que  por 
nadie  se  había  dicho  ni  era  fácil  colegir^  toda  vez  que  los 
signos  exteriores  otra  cosa  parecieran  indicar,  singular- 
mente en  las  palabras  de  lord  Percy  á  la  Cámara  de  los 
Comunes,  de  las  cuales  resulta  como  lógica  inferencia  la 
situación  de  España  expectante  v  alejada  de  los  trámites 
por  donde  Inglaterra  y  Francia  llegaron  á  dichoso  acuer- 
do, siquiera  fuese  tal  ausencia  en  provecho  de  nuestros 
mismos  intereses. 

«v Acompaño  á  usted  en  la  esperanza  de  que  por  la  Re- 
pública vecina  nos  sean  dadas  pruebas  de  la  buena  amis- 
tad que  á  ella  nos  une;  pero  invito  á  usted  á  calcular  la 
resistencia  que  han  menester  los  G-obiernos  para  contener 
descomedidos  deseos  de  la  masa,  alentados  por  el  éxito  de 
las  negociaciones  de  ültramancha.  Por  eso  quisiera  para 
mi  país  haber  llegado  simultáneamente  con  Francia,  y  de 
acuerdo  con  ella,  á  tratar  con  la  Gran  Bretaña,  partici- 
pando asi  en  uno  de  los  hechos  históricos  de  mayor  trans- 
cendencia en  los  modernos  tiempos  y  de  más  sosegados  ho- 
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rizontes  para  Empalia.  ¿Qnién  pudo  pensar  q 
peooión  del  Sr.  Sagasta  permitiera  un  comj 
de  riesgos,  y  cómo  lo  hubiera  dejado^elant 
mit°  deformalizaoiócjBiantflB  no  asegnrarad 
decirlo  garantían  oi^mpletas  del  ooneentimiet 
tenoia  ouya  amistad  estrecha  nos  es  tan  pre 

«Entre  usted,  gauado  por  la  desoonfianzi 
pías  fuerzas,  sin  razón  para  tenerlas  en  poa( 
ios  que  auQ  seguimos  dentro  de  lavidapolitio 
uno  en  la  medida  de  sus  energías  y  de  sn  ei 
cabe  algo  más  que  lamentar  los  desmayos  d 
Responsabilidades  hay  para  todos  aquellos  ■ 
ron  ó  han  ayudado  á  gobernar,  responsabil 
pasado.  ¡Funesto  empeño  el  nuestro  de  evoo 
Miremos  adelante,  tratando  de  herir  la  fibrt 
brar  los  sentimientos  adormecidos  da  expans 
deoimiento.  Esas  son  nuestras  responsabil! 
las  del  futuro.  Ko  escapará  usted  á  ellas,  p( 
los  capacitados  para  el  ejercicio  de  la  dire< 
este  pueblo  habrán  de  alcanzar  y  á  usted  ei 
oión,  correspondiente  á  sus  extraordinarias  f 
tre  las  cuales  brilla  prominente  la  abnegaai< 
de  lo  que  apellidan  los  ingleses  lelf-tacrifie» 

«Siempre  afectísimo  amigo  de  usted  y 
q.  b.  s.  va.,  Almod<}var  del  Río. 

»10  de  Junio  de  19(}4.n 

DtA  11.— Comentarlos.— Las  dos 

dentes  fueron  muy  comentadas  y  aun  severi 
radas,  no  por  si  mismas,  sino  porque  ponían 
tristes  resultados  que  entre  unos  y  otros  ha 
en  estas  negociaciones  para  nuestra  Kación, 
El  Liberal,  en  un  notable  artíoolo,  deoia 

uEl  Sr.  Sílvela,  partidario  de  una  ínti 
Francia,  y  consentidor  de  los  tratos  que  para 
nían  heohos  loa  fusionistas,  al  verse  en  el  Q 
por  lo  sano  y  dio  al  traste  con  el  proyecto  ¿ 
sores. 

"Parecióle  detestable  lo  que  antes  le  par< 
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al  oabo  de  año  y  medio  ha  venido  ¿  coincidir  con  la  opi* 
nión  del  Sr.  Maura,  el  cual,  según  confesión  propia,  de 
haber  firmado  aquella  enormidad,  no  hubiera  vuelto  á  con- 
ciliar el  sueño  en  todo  el  resto  de  su  vida.n 

El  periódico  España  también  le  censuró,  y  El  Correo 
estampó  estas  palabras,  tan  severas  como  desabridas: 

ttPor  lo  demás,  estamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Silvela  en 
qne  á  esos  sefiores  (el  Duque  de  Almodóvar  y  el  Marqués 
del  Muni),  y  no  al  partido  liberal,  que  nada  sabia  de  la 
negociación^  corresponde  el  elogio  ó  la  censura  &  que  por  la 
misma  haya  lugar." 

Reforma  electoral.— En  el  Senado  continuó  el  de- 
bate de  este  proyecto,  consumiendo  el  tercer  turno  en 
contra  el  Sr.  López  Muñoz,  al  cual  contestó  el  Sr.  ügarte. 

Proposlclóiir  Gil  Robles.— El  Diputado  carlista 
Sr.  Gil  Robles  apoyó  una  proposición  pidiendo  á  la  Cá- 
mara se  asociara  al  dolor  de  Pío  X  por  el  reciente  viaje 
á  Soma  del  Presidente  Loubet,  proposición  que  tuvo  im- 
portancia por  las  declaraciones  de  los  Sres.  Maura  y  Mar- 
qués del  Vadillo. 

El  Diputado  carlista  hizo  resaltar  la  significación  del 
viaje  de  M.  Loubet  ¿  la  Ciudad  Eterna  visitando  á  Víctor 
Manuel,  rompiendo  la  costumbre  seguida  por  todos  los 
Jefes  de  Estado,  cumplimentando  antes  al  Padre  común 
de  la  Iglesia. 

Supuso  que  el  Gobierno,  como  representación  de  un 
país  católico,  habría  contestado  á  la  famosa  protesta  de 
Merry  del  Val;  pero  ello  no  obstaba  para  que  la  Cámara 
popular,  encarnación  del  pueblo  español,  reflejase  el  senti- 
miento que  el  acto  del  Presidente  de  la  República  fran* 
cesa  había  producido  entre  los  buenos  católicos. 

El  Sr.  Gil  Robles  recordó  al  Presidente  del  Consejo 
que  debe  favores  al  Altísimo.  (Risas.)  También  recordó 
al  Marqués  del  Vadillo  y  á  los  amigos  del  Sr.  Pidal  los 
famosos  y  recientes  discursos  pronunciados  en  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  y  terminó  aludiendo 
nuevamente  al  milagroso  chaleco  que  el  Sr.  Maura  ofreció 
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en  Barcelona,  oomo  voto,  i  la  Virgen,  por '. 
del  atentado  de  12  de  Abril  ¿Itimo. 

El  Freeidente  del  Consejo  se  extrafi¿  d< 
por  el  Sr.  Qil  Kobles,  dioiendo  qne  indi' 
driee  opinar  como  ee  quiera;  pero  ool< 
pnede  ni  debe  ingerirse  nadie  en  una  ou< 
entre  el  Vaticano  y  Francia. 

Insistió  en  que  el  Congreso,  qne  es  la 
de  la  soberanía,  no  podía  adoptar  ningún 
delpartioalar. 

El  Marqués  del  Vadíllo  habló  para  aluí 
qne  individualmente  su  adhesión  al  Su' 
absoluta,  tan  absoluta  oomo  lo  es  personi 
Presidente  del  Consejo,  y,  en  último  tero 
conocía  en  el  Sr.  Qil  Bobles  i  Pedro  el  Ei 

El  Sr.  Gil  Kobles:  «Pero  bueno  ea  qu 
las  Academias  se  afirma  el  oatolioiamo  y  e 
se  prescinde  de  él  para  afianzar  el  liberal 

Votóse  nominalmente  la  proposición, 
da  por  133  votos  oontra  8,  de  carlistas  ii 
catalanista  Sr.  Soler  y  March. 

Condena  de  Artal. — En  esta  feoh 
Barcelona  el  juicio  por  jurados  de  la  < 
Artal,  por  intento  de  asesinato'  del  Sr.  Ü 

Se  condenó  &  Artal  oomo  autor  de  un 
nato  frustado  complejo  con  el  de  atentad 
diez  y  siete  afios,  cuatro  meses  y  un  día,  a 
y  devolución  del  ouohillo  al  Sr.  Nadal. 

Artal,  al  esonohar  la  sentencia,  intenti 
y  nervioso  y  gritó  uQerminal».  El  Preai 
que  oallase,  y  despejó  la  sala. 

DÍA  13.— Marrneooi.— Ley  el 
oursoB  de  Labra  y  Sánchez  Cfaen 

nada  importante  en  esta  feoba,  pero  si  d 
un  buen  disonrso  qne,  tratando  la  cuestii 
en  el  Senado  (donde  ya  la  había  tratado 
pronunció  el  Sr.  Labra,  siendo  contestado 


lohez  Qaerra,  Ministro  de  la  Gobemaoión,  lii 
ID  del  debate  sobre  la  reforma  electoral,  prono 
1  bueu  discurso. 

16.— Interpelación  Moret.— £1  Sr.  Moi 

lUa  interpelación  para  tratar  del  oomeroio  hi 
rioano,  pidiendo  mejoras  en  los  puertos,  camic 
8  de  Comercio;  en  ñu,  otras  mnohiaímaa  oosas. 

'.  Kanra  le  contestó  diciendo: 

e  el  Qobierno  no  se  puede  haoer  todo  ni  Iiay 
tertad  pera  dejar  volar  la  imaginación  al  Iiablí 
I  esos  bancos, 

!t&  en  las  manos  del  Gobierno  sólo  la  aolaoión 
lema  económico,  ¿  que  no  ee  puede  oamioar  m' 
Ihora  lo  pedímos  todo  de  nn  golpe,  y  antes  na 
iio,  á  pesar  de  que  varios  de  los  que  solicitan  ee 
an  pasado  por  el  Gobierno.» 

.  VllIanneTa  intervino  defendiendo  al  partí 
recordando  que  el  Sr.  Maura,  que  tanto  oens 
r.  Sagasta  porqne  no  hacia  nada,  contesta  ahc 
)oo  puede  él  hacer  en  el  Gobierno  lo  que  se 


lena  Prensa. — Se  inauguró  en  eata  fecha 
Asamblea  de  Li  buüna  Prensa,  con  el  sigaieE 

mafiana,  en  la  Catedral,  predicó  á  los  asamble 

spo  de  Pamplona,  pronunciando  nn  disoarso  p 

el  que  atacó  rabiosamente  á  la  Prensa  liben 

según  el  orador,  de  todos  los  males  que  aflíg 

in. 

icurrenoia  era  muy  escasa. 

mera  sesión  de  la  Asamblea  se  verificó,  ¿  1 

tarde,  en  la  parroquia  del  Salvador,  asistien 
o  poco  numeroso,  oompnesto  de  aaoerdotefl,  fn 
idos  integristas  y  personas  de  notoria  devooió 
ió  el  Cardenal  Sanoha. 
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El  Arzobispo  de  Sevilla,  D.  Marcelo  Spín 
eD  nn  discarso  el  objeto  de  la  A.aBinblea,  qae 
qne  acordar  los  medios  que  deben  adoptarse  ] 
tir,  OOQ  probabilidades  de  éxito,  á  los  periódic 

Después,  D,  Tomás  Muñiz,  Catedrático  de 
desarrolló  briosamente  el  primer  tema,  aoons 
riooB  qae  protegieran  á  los  periódicos  clerioal 
res  de  la  fe,  j  qne  combatieran  sin  tregua  &  1 
sn  liberalismo  demoniaco. 

La  Asamblea  faé  un  verdadero  fracaso. 

DlA  16.— Hnelffaa  adrarlas  en  Ca 

Gobernador  de  Valladolid  conferenció  con  el 
la  Gobernación  acerca  de  la  agitación  agrarif 
dándole  cuenta  detallada  de  la  Asamblea  celel 
cilla  de  Yalderadney,  donde  se  adoptaron  gravj 
dos  para  resistir  la  imposición  de  tos  patronoi 
á  las  Aatoridades  si  no  accedían  á  las  petic 
masas. 

En  Unión  del  Campo,  los  obreros  asaltaro 
tamiento  impidiendo  que  se  celebrase  sesión  3 
al  Alcalde  y  á  los  Concejales. 

Esos  mismos  obreros  agredieron  á  la  Guar 
rigiéndola  graves  amenazas. 

Esto  motivó  la  detención  de  diez  hombret 
res,  que  fueron  somef^idos  á  la  jurisdicción  m 

Los  trabajadores  pretendían  qne  los  pattc 
sasen  obreros  forasteros  en  tatito  qne  no  se  b 
cados  todos  los  del  pais;  exigían  dos  duros  m: 
salario  ;  deseaban  que  no  trabajasen  las  máa 

DlAl7.— LOB  oambloa.— Diaonrso 
non68. — El  Conde  de  Bomanones,  cumplie 
oido  en  sesiones  anteriores,  explanó  ana  inte 
bre  el  saneamiento  de  la  moneda. 

La  primera  parte  de  su  discurso  fué  de  oei 
Gobierno,  que  retardaba  sistemáticamente  la 
este  problema  de  argente  necesidad,  faltandc 
los  compromisos  contraídos  por  el  partido  de 
servadora  en  el  mensaje  de  la  Corona. 


uLa  oondncta  dpi  Sr.  Villaverde — dijo — me  produce 
nna  gr&n  amargara.  (Sisal.)  No  creáis,  no,  que  persigo 

QD  fiQpolitioO.n 

Demostró  que  la  depreoiaoión  de  la  moneda  influye 
poderosamente  en  el  enoarecimiento  de  loa  artionlos  de 
primera  necesidad.  Fijóse  en  la  oifra  total  de  exportación 
del  año  último,  que  habla  alcanzado  más  de  30  millones 
de  pesetas  sobre  el  anterior. 

uY  esto — dijo — ,  que  i  primera  vista  parece  ser  satis - 
faotorio,  es  bien  triste,  puea,  efecto  del  desequilibrio  de 
la  moneda,  se  han  exportado  substancias  alimenticias  por 
valor  de  30  millones  de  pesetas,  que  al  estar  de  menos  en 
Espafia,  han  gravado  los  artículos  de  primera  necesidad. 
Un  dato  solo.  £u  1903  se  han  exportado  5  millones  de 
kilos  de  patatas  más  que  en  1902.  Y  ¿  este  tenor  los  de- 
mía  artículos. 

"Todo  esto  hace  que  en  EspaQa  el  problema  obrero 
ofrezca  caracteres  mis  pavorosos  que  en  los  demás  países, 
paeB  &  jornal  más  reducido  se  encuentra  con  mayor  cares- 
tía en  la  alimentación.» 

Dijo  que  este  es  un  asunto  que  debía  de  estar  por  en- 
oima  de  todo,  y  terminó  dioiendo  que  el  problema  de  los 
cambios  dependía  del  triple  contúrbenlo  del  agio,  el  fa- 
voritismo y  el  error.  (Aprobación  en  las  minoritii.) 

El  discurso  fué  muy  notable. 

Kaura. — Contestó  el  Sr.  Maura  diciendo  que  estaba 
oonforme  con  la  exposición  que  había  hecho  el  Conde  de 
Komanones  de  loa  efeotos  que  en  el  mercado  nacional 
produce  el  alza  de  los  cambios. 

Dijo  que  en  el  discurso  del  Conde  de  Bomanones  se 
echaba  de  menos  su  opinión  respecto  de  los  asuntos  de  que 
se  había  ocupado. 

£1  Conde  de  Romauones:  uYa  la  expondré  onando  se 
ponga  á  debate  el  proyecto  de  ley  sobre  saneamiento  de  la 
moneda.» 

£1  Sr.  Haora:  "Pnes  si  ese  proyecto  na  se  ha  diaoutido 
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es  porque  no  hay  oonformidad,  ni  dentro  de 
ni  taera  de  ella. 

nSi  se.  ha  aplazado  la  disoasián  de  este  a 
por  onlpa  del  (Gobierno,  sino  porque  no  hay  x 
opÍDÍóa  en  la  Cámara  favorable  para  este  d 
Cámara,  qae  peca  de  exceso  de  saBoeptibüic 
querido  tratar  de  esta  onestión,  ee  hubiera  t 
tiempO.n  (Eitmoreí  en  lai  oposidonet.) 

A  su  inicio,  bajo  el  problema  monetario 
otro  problema  aun  máe  grave,  relacionado  04 
dad  de  la  prodnoción  patria. 

Enumeró  los  trabajos  hechos  por  el  Gobie 
oer  revivir  las  energías  naoíonales,  ooapánic 
visión  de  loa  aranceles,  que  consideró  urgenl 

Interrumpióle  el  Sr.  Biu,  preguntando 
cuándo  se  discutiría  el  proyecto  de  ley  acero 
miento  de  la  moueda,  y  el  Sr.  Maura  replicó 
quisieran  las  oposioiones. 

El  Sr.  Bíu:  uHoy  mismo.  Pido  la  palabra 
mir  el  primer  tumo  en  contra.» 

El  Sr.  Maura:  «Hoy  no,  porque,  Dios  med 
tiremos  alcoholes,  que  e^'  asunto  más  argent 
conste  que  el  Gtobierno  bo  se  opone  á  que  ai 
proyecto  de  saneamiento." 

El  Kr.  Maura,  según  opinión  general,  se 
deficiente  en  este  debate,  pues  se  vio  que  no  dominaba  el 
tema,  y,  por  oonsigniente,  no  pudo  argnmentar  ni  disostii 
con  las  gallardías  en  ¿1  acostumbradas,  y  que  pueden  ao 
plir  la  falta  de  fondo  en  las  discusiones. 

Asi  lo  consignó  la  Prensa,  eapeoialmeate  el  HiráUoy  ei 
un  articulo  titulado  Una  audacia. 

DÍA  19.— Heetlnff  republicano  «n  Bnrffoi.- 

Los  republicanos  en  Burgos  organizaron  un  rntetiag  t 
cual  concurrieron  los  Sres.  Muro,  Asoirate  y  Salmerón 

Hubo  mucha  oonourrenoia  y  loa  oradores  fueron  maj 
obsequiados. 

£1  Sr.  Mnro  saludó  en  nombre  de  ValUdolid  á  loe  00 


r 
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gregados.  Dedioó  un  reoaerdo  de  gloria  ¿  Buiz  Zorrilla, 
y  defendió  el  ensayo  de  Bepúblioa  del  año  1873.  Dijo  que 
aquellos  Gobi»3rno8  promulgaron  leyes  en  favor  de  los 
obreros  y  resolvieron,  sin  merma  de  la  honra  de  Espafia^ 
problemas  tan  pavorosos  oomo  el  de  Virginius, 

£1  Sr.  Azcárate  se  felicitó  del  espetácnlo  que  se  ofre* 
cía  ante  sus  ojos,  revelador  del  entusiasmo  que  inspiraban 
al  país  las  ideas  republicanas  • 

Examinó  todos  los  problemas  importantes  que  se  ha  - 
liaban  pendientes  de  solución,  y  se  extendió  en  lo  refe- 
rente  al  internacional  y  ¿  la  cuestión  de  Marruecos.  Dijo 
que  las  fuerzas  vivas  del  pais,  cansadas  de  luchar  estéril- 
mente, traerán  la  ^República. 

El  Sr.  Salmerón  fué  aclamado  con  entusiasmo  al  po- 
nerse en  pie. 

Elogió  á  Castilla,  pueblo  perseverante  y  sufrido,  lleno 
de  las  mis  altas  virtudes  de  ciudadanía. 

Proclamó  los  errores  del  Poder  monárquico,  y  anunció 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  que  el  pueblo  tiene  dic- 
tada contra  una  Institución  anacrónica  en  relación  al 
tiempo  y  proterva  en  relación  á  sus  procedimientos. 

Afirmó  que  se  fué  á  las  guerras  coloniales  y  á  los  in- 
evitables desastres  por  defender  á  la  dinastía,  no  á  la 
Patria . 

día  20.— Ferrocarriles  secandarloB.— Dis- 
curso de  Bashell. — Se  puso  en  el  Senado  á  discusión 
este  proyecto,  consumiendo  el  primer  turno  en  contra  el 
Sr.  Bashell,  que  hizo  un  discurso  notable,  lleno  reflexio- 
nes atinadísimas  acerca  del  proyecto,  como  hombre  que 
conoce  á  fondo  la  materia. 

Le  contestó  muy  bien  el  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vi- 
cente),  de  la  Comisión. 

El  aso  de  los  dialectos.— La  Gaceta  publicó  el  si-' 
guiente  decreto: 

•«Articulo  1.^  Se  autoriza  el  uso  de  cualquiera  de  lo 
idiomas  y  dialectos  hablados  en  España  para  las  confe- 
rencias telefónicas  y  para  los  telefonemas  y  telegramas 
privados  interiores  redactados  en  lenguaje  claro  y  las  dis- 
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posioioaes  vigentes,  siempre  qoe  en  algana  df 
oiones  comanioantes  haya  personal  capaz  de  oo 
el  lenguaje  empleado.  La  Direcoiún  general  o 
designar  para  el  servicio  de  las  estaoionee  en  < 
esperar  el  frecuente  empleo  de  nn  dialecto  deti 
faooioüaríos  habilitados  para  la  intervención. 

»Art.  2."  En  la  oorrespondencia  que  no  tei 
ráoter  de  privada  y  en  la  comunloaoióa  oficia 
asuntos  de  índole  administrativa,  gubernativa 
sdlo  podrá  emplearse  la  lengua  castellana. 

nA.rt.  3.°  Tampoco  podrá  comtinicarae  sino 
llano  por  las  lineas  de  empresas  de  ferrocarril  q 
lioen  el  eistema  telegráfico  Morse.» 

Este  decreto  le  faé  muy  censurado  al  Sr.  i 
úiendo  que  este  era  sin  dada  et  oamplimiento 
de  los  compromisos,  oontraidoa  con  los  oatalani 
del  viaje  d©  S.  M.  el  Bey. 

día  31.-Vl4jeB  dal  Bey.— AvUa.— E 

cha  visitó  8,  M.  el  Bey'  la  histórica  oiadad 
donde  tuvo  un  recibimiento  muy  cari&oao.  En  I 
le  esperaba  numeroso  gentio,  entre  el  cual  se 
D.  Franoisoo  tíilvela  y  el  famoso  padre  Nozalec 

El  Bey,  acompañado  det  Principe  de  Astu 
Alcalde,  subió  á  un  carruaje  tirado  por  cuatro 

En  el  trayecto  desde  la  estación  hasta  el  Ale 
jaban  desde  tos  baloones  palomas  y  ñores,  que 
el  carruaje  de  S.  M. 

En  la  puerta  del  Alcázar,  el  Concejal  Sr.  Pi 
al  Bey  la  entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad  ei 
acostumbrada,  contestándole  S.  M.: 

uYo  las  recibo  como  Bey,  y  pido  que  Dios  s 
giéudome  como  á  mis  antecesores." 

Luego  la  comitiva  se  dirigió  á  la  Catedral. 

Se  oantó  un  solemne  Te  I'eum  del  maestre 
Victoria. 

Después  se  verificó  la  reoepoióu  oficial  en  e! 
miento,  á  la  que  siguió  la  recepoióu  particular. 

£1  Bey  visitó  la  Catedral,  la  Academia  de 
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[ilítar,  y  los  edi6oio8  prinaip&les  de  la  población, 
>  á  Madrid  en  el  mismo  día. 

Ing  republicano  en  León.— Desde  Bargoa 
BrOn  &  León  los  Diputados  repablioauos,  oele- 
If  otro  meeting,  en  que  los  Sres.  Azoárate  y  Sal- 
onnnoiaron  discursos  muy  elocuentea. 
»ón,  por  donde  era  Diputado  el  Sr.  Azoárate,  to- 
ny buen  recibimiento  loa  repablioanos. 

23.— Las  retiormaB  de  Querrá. —Grandes 
les  presentaba  para  el  Gobierno  la  disoasión  de 
mas  de  Guerra,  pues  aparte  de  la  autorización 
atoarlas  libremente  por  el  Ministro,  se  había 
lo  el  dictamen  con  un  aamento  da  378.000  pe- 
ooal  no  podía  hacerse  sino  por  medio  de  una  pro- 
de  ley, 

EL  esto  se  presentó  una  proposición  inoidental, 
sta  fecha  conferencíaroa  los  Sres.  Maura  y  Ro- 
]ledo,  y  comprendieron  que  no  podía  sostenerse 
nen  que  alteraba  y  ampliaba  los  oréditoa  del 
ato  vigente. 

Eta  de  ese  acuerdo,  la  Comisión  de  presupuestos 
diotamen  de  las  reformas  de  Guerra,  Tolviendo 
arlo  SQprimiendo  el  aamento  de  378.000  pesetas, 
aa  terminó  la  reunión  de  la  Oumisión  de  presa- 
prodújose  gran   revuelo  en  los    palillo»   de    la 

se  que  el  citado  aumento  se  había  introducido  en 
en  escribiendo  las  cifras  sobre  una  cantidad  ras- 
lual  correspondía  al  verdadero  acuerdo  de  la  Co- 
i  presupuestos. 

ctamen  fué  retirado  y  reformado,  pero  despnés 
Llorens  y  Galarza  presentaron  nn  voto  particu- 
que  no  se  discutiese,  fundándose  en  qiA  en  la 
i  29  de  Diciembre  último,  al  discutirae  la  en- 
lel  Sr.  Estévanez  y  otros  señores  Dípatados  al 
^°  del  proyecto  de  ley  de  Presupuestos,  en  ¡a  que 
autorización  para  que  el  Ministro  realizase  las 
que  estimase  convenientes  dentro  de  la  oifra 
,  declaró  el  Gobierno  que  no  aceptaba  dicha  *en> 
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mienda  porqae  aa  deseo  era  dejar  al  Co: 
deliberaoiÓD  para  que  las  reformaa  fa» 
disontidaa  en  el  momento  en  qne  el  Si 
Guerra  preaentaHe  aa  proyecto. 

SIA  33.— £1  oonvenlo  oon  Ko: 

en  asta  feoha  y  es  oomo  eigne:  DeapQ^ 
diente  encabezamiento,  haciendo  oodst 
gados  de  negociarle  faeron:  por  el  Papa 
Binaldini,  Nuncio  apostólico  en  España 
Espafia,  D.  Faustino  Rodríguez  San  Pe 
Estado,  dice  asi: 

"Artíonlo  1."  Laa  Ordenes  y  Oongr«¡ 
aas  exiatentes  en  España  en  la  fecha  d< 
del  presente  oonrenio,  y  qne  hayan  onm 
oon  las  formalidades  establecidas  en  la  I 
lar  de  9  de  Abril  do  1902,  gozarán  de  la 
ridioa  de  qne  hoy  están  en  posesión ,  se  oc 
prendidas  en  la  excepción  establecida  e 
mero  del  art.  2.'*  de  la  ley  de  30  de  Jnn 
regirán  por  ana  reglas  y  diaoiplina  propi 
posioionea  de  este  mismo  convenio. 

Art.  2.**  Laa  Ordenes  y  Oongregaoio 
-  tendrán  derecho  á  subvención  ni  auxilio 
anpaesto  del  Estado,  y  estarán  sometídat 
régimen  canónico,  á  los  t^ioceaanos  y  I 
según  las  reglas  de  sns  Estatutos  y  las  ( 
Derecho  oanóníoo  y  de  la  disoipUna  eoleí 
y  en  cuanto  á  sus  relaciones  oon  el  Pode 
yes  generales  del  Beino..  En  caso  de 
Santa  Sede  y  el  Q-obierno  de  S.  M.  se  en 
blemente  para  allanar  las  diñcultadei 
surgir. 

"Art.*3.°  Las  casas  ó  oonventoa  de  li 
nes  y  Congregaciones  religiosas  estarán 
puestos  del  pais  por  sus  bienes  ó  por  las  ' 
dustrias  qne  ejerzan,  en  condiciones  de  i{ 
de  laa  demás  personas  jurídicas  ó  súb 
y  no  serán  objeto  de  ningana  tribntaoiói 
peoial. 


r^' 
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nArt.  4,^  Se  mantendrán  las  casas  y  conventos  que  i 
la  fecha  de  ratificación  de  este  convenio  tengan  estable- 
cidas las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  citadas  en 
el  articulo  1.^;  pero  no  podrá  abrirse  ni  establecerse  nin- 
guna otra  en  la  que  se  naga  vida  común  sin  previo  con- 
sentimiento del  ^Prelado  diocesano  y  sin  autorización  dic- 
tada por  Beal  orden. 

"Estas  autorizaciones  se  publicarán  necesariamente  en 
la  Oaceia  de  Madrid. 

n  Art.  5/    Las  casas  ó  conventos  de  las  Ordenes  y  Con- 

fregaciones  religiosas  en  que  haya  menos  de  cíoce  indivi- 
nos  que  hagan  vida  común  se  suprimirán,  agregándose 
los  religiosos  ó  religiosas  á  otros  conventos  ó  casas  de  la 
misma  Orden  y  quedando  los  edificios  y  propiedades  en 
que  se  hallasen  establecidos  los  que  se  supriman  á  la  libre 
disposición  de  los  superiores.  Se  exceptúan  del  anterior 
precepto  las  Comunidades  religiosas  que  no  hacen  vida 
conventual  ó  que  en  virtud  de  su  Instituto  se  dedican  á 
obras  de  beneficenoiai  enseñanza,  caridad  y  asistencia  á 
los  enfermos,  á  los  ancianos,  á  los  pobres  y  abandonados; 
como  también  las  casas  de  procura  y  los  sanatorios  que 
pudiesen  tener  las  diferentes  Ordenes  y  Congregaciones 
en  algunos  lugares  especiales. 

t>£l  presente  articulo  tendrá  fuerza  ejecutiva  transcu- 
rridos que  sean  seis  meses  de  la  publicación  de  este  con- 
venio en  la  Oaceta  de  Madrid. 

»Art.  6."*  No  se  podrá  establecer  en  España  ninguna 
Orden  ó  Congregación  nueva  sin  que  esté  autorizada  por 
Su  Santidad  y  sin  previo  acuerdo  del  Gk)bierno  con  la 
Santa  Sede,  consignado  en  Beal  decreto  publicado  en  la 
Gaceta  de  Madrid. 

"Art.  7.^  La  Orden  de  los  padres  Escolapios  conti- 
nnará  en  las  mismas  condiciones,  derechos  y  beneficios  que 
hoy  disfruta. 

"Art.  8.*  Las  Asociaciones  para  fines  religiosos  cuyos 
individuos  no  estén  unidos  por  vincules  de  profesión  re- 
ligiosa ni  hagan  vida  común,  y  que,  por  lo  tanto,  no  ten- 
gan el  carácter  de  Orden  ó  Congregación  religiosa,  se  en- 
tienden  que,  sin  perjuicio  de  la  autoridad  que  correspon- 
de á  los  Obispos  en  la  dirección  del  régimen  espiritual  y 
religioso  de  las  mismas,  se  regirán  por  la  ley  general  de 

19 
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Asooiaoionea  7  los  principios  del  Derecho 
mitaoión  alguna  para  el  presente  ni  pai 
debiendo  inscribirse  en  el  Registro  espeoí 
fiere  el  art.  7.'  de  la  mencionada  ley  d 
de  30  de  Junio  de  1887  y  cumplir  los  demí 
la  misma. 

"Art.  9."  Los  extranjeros  no  podrán  o( 
pafia  Ordenes  y  Coneregaciones  religiosas 
nadas  en  el  art.  1.  sin  haberse  uatari 
mente  en  el  Reino,  con  arreglo  á  -la  ley  oo 
giosos  que  conservando  su  oondioión  legal 
ingresen  ó  residan  en  algún  convento  ó  cas. 
tente  en  España  seguirán  sujetos  á  todas  la 
vigentes  para  los  siíbdítos  extranjeros. 

"Art.  lO.  En  el  Ministerio  de  Graois 
abrirá  un  Registro  especial  en  el  que  se 
Ordenes  y  Congregaciones  religiosos  ¿  qne 
Convenio  y  las  que  por  acuerdo  de  ambat 
constituyan  en  lo  sucesivo. 

•Art.  11.  El  Ministerio  de  Gracia  y  Jos 
do  con  el  Consejo  de  Ministros  y  en  concord 
Sede,  diotará  las  medidas  reglamentarias 
que  pudiera  necesitar  la  ejecución  del  preí 
en  lo  relativo  á  las  Ordenes  y  Congregacii 
establecidas  ó  qne  se  establezcan  por  acoe 
potestades. 

"Et  canje  de  las  ratificaciones  del  preí 
se  verificará  en  Madrid  lo  antes  que  fnese 
de  lo  cual,  los  respectivos  plenipotenciarios 
presente  convenio  y  lo  han  autorizado  con 
nHeoho  por  duplicado  en  Madrid,  á  1 
1904- — A.  Éinaldini. — Fatutim  Rodríguez . 

Este  proyecto  de  Concordato  oausó  mu; 
toda  la  opinión  liberal. 

Para  marcar  la  diferencia  que  habla  enti 
y  el  que  hablan  presentado  loe  liberales,  E 
blioó  á  dos  columnas  los  artículos  respecl 
base  de  dichos  convenios. 
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Deoian  asi: 

El  proyecto  de  Sagaeta: 

€l6.*  De  común  acuerdo  entre 
el  8anto  Padre  y  S.  M.  Católica,. 
ae  aefíalará  la  Gomanidad  religio- 
sa de  hombres  qne,  con  las  de  San 
Vicente  de  Panl  y  San  Felipe 
Neri,  ha  de  gozar  de  loa  benefi- 
cios que  liBs  concede  el  art>  29  del 
CoDCordato  vigente. 

>  17.*  Todas  las  demás  Ordenes 
religiosas  no  mención  adán  en  di- 
cho artícnlo  yirirán  al  amparo  de 
la  le^lación  común,  sometidas  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  Aso- 
dacionea  de  1887  ó  las  one  en  uso 
de  an  soberanía  de  la  KaciÓn  se 
dicten,  entendiéndose  qne  los  aso- 
ciados no  ganarán  derecho  alguno 
individual  por  el  hecho  de  perte- 
necer á  cualquiera  de  dichas  Or- 
denes.» 


El  proyecto  de  Maura: 

cArt.  1.^  Las  Ordenes  y  Gon- 
grencionea  religiosas  existentes 
en  EspaSa  en  la  focha  de  la  ratifi- 
cación del  presente  convenio  y 
qne  hayan  cumplido  antes  de  ella 
con  las  formalidades  establecidas 
en  la  Real  orden  circular  de  9  de 
Abril  de  1902,  gozarán  de  la  per- 
sonalidad jurídica  de  que  hoy  es- 
tán en  posesión;  se  considerarán 
comprendías  en  la  excepción  es- 
tablecida en  el  párrafo  primero 
del  art.  2.^  de  la  ley  de  SO  de  Ju- 
nio de  1887  y  se  regirán  por  sus 
reglas  y  disciplina  propia  y  por 
las  disposiciones  de  este  mismo 
convenio.» 


Como  se  ve,  la  diferencia  dra  grandísima. 
El  Liberal  publicó  un  articulo  tremendo,  que  titulaba 
Nuevo  estado  pontificio^  en  el  cual  decía: 

ttConsumada  está  la  obra.  El  fraile  es  el  amo,  y  Maura, 
su  profeta.  En  lo  venidero,  el  cargo  de  Ministro  ae  Gracia 
y  Justicia  llevará  anejo  el  papel  de  acólito  del  Nuncio. 

"Se  ha  creado  un  estado  de  fuerza  ante  el  cual  los 
medios  y  recursos  legales  carecerán  de  valor  efectivo.» 

Y  luego  afiadía: 

uAlgo  asi  había  que  esperar  desde  que  Moret,  primer 
padre  de  la  criatura,  dictó  la  Beal  orden  circular  de  9  de 
Abril  de  1302;  pero  aun  admitida  la  fuerza  de  aquel  inve* 
rosimil,  de  aquel  deplorable,  de  aquel  vergonzoso  prece- 
dente, resulta  que  en  la  obra  de  clavetearlo  se  han  exce- 
dido á  sí  mismos  los  neos  y  los  conservadores. i 

DÍA  24.— Proteataa  contra  el  Concordato.— 

Todos  los  prohombres  liberales,  republicanos  y  demó-- 


993  BOLDETILLÁ.~BL   AÍO  POLÍl 

oratas,  protestaron  contra  el  proyecto  t 
Boma. 

Véanse  sintelizadas  sos  opiniones: 

El  Sr.  Montero  BlOB.— uComo  boj 
TÍccíones  arraigadisimas,  ee  ooioso  prw 
pienso  sobre  el  convenio  pactado  con  el 

nAoerca  de  este  asanto  del  Conoordal 
oes  religiosas,  pienso  exaotamente  lo  qm 
teniendo  desde  el  afio  70. 

nVendrá  luego  Octubre,  y  llegaré  ( 
radioaliaima  al  convenio  hasta  donde  las  t 
exijan,  hasta  donde  sea  Deoeeario.n 

El  Sr.  Teffa  de  Am4Jo.— Sa  opini 

uLa  ratificación  de  ese  convenio  serii 
crédito  para  los  liberales. 

»£1  combatirlo  por  todos  los  medios  } 
tras  fnerzas  lo  considero  un  deber  de  di{ 
de  patriotismo  paia  los  liberaleB.n 

El  Sr.  Canalejas.— Sq  índignaci 
diñaría. 

uAntes  qae  consentir  en  qn»  las  Cort 
convenio — decía — ,  dejarla  de  llamarme  i 

nSi  los  liberales  y  demócratas  dej&rai 
bara  ese  paoto,  sería  una  traición  inica 
nuestra  Historia  y  al  país  entero." 

£1  Sr,  Pnlgcerrer.— «Cuantos  en  : 

libertad  y  la  democracia,  tienen  el  inelm 
co  deber  de  oponerse  á  que  se  consolide 
derechos  y  de  soberanía  hecha  por  el  Sr. 
del  Vaticano. 

"Ese  convenio  no  pasaré." 

El  HarcinéB  de  Teverga.— uEI  Si 
muy  indignado  el  ex  Ministro  liberal — h 
mucho  mes  de  lo  que  pedia. 

"Contra  ese  pacto  hay  qne  llegar  hasta 
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'.  TlllanneTa. — "No  aólo  oomo  liberal  y  damó- 
lo  oomo  español,  proteabo  oou  todas  las  energías 
la  de  ese  bochornoso  convenio  pactado  oon  Roma, 
que  hacer  coa  ese  convenio  lo  qae  se  hizo  con 
o  de  Alemania  que  feneció  en  el  8enado. 
ito  se  haga  por  qae  no  prospere  lo  estimaré  licito 


llQiie  dé  Almodtfvar.— «Cnando  se  pablioó 
>  de  D.  Alfonso  GI-onz¿lez,  monseñor  B&mpoUa 
is  observaciones  á  dicho  doonmenfco,  qne  no  eran 
qae  eso  mismo  que  oontiene  el  convenio  oonoer- 
el  Sr.  Maura. 

ro  todavía  lo  que  hará,  mi  partido;  pero  yo  he  de 
ese  Tratado,  por  considerarlo  depresivo  para 
Dberania.n 

)&de  de  Romanonea.— También  fué  uno  de 
las  tronaron  contra  el  convenio, 
inión  era  que  las  Cortes  no  lo  ratifíoarían,  entre 
)ne8,  porqne  liberales  j  demócratas  unidos  oomo 
ombre  le  combatirían  resueltamente,  llegando  4 
)0ión,  7  si  no  faera  bastante,  agitando  la  opinión 
)1  país. 

X  Domfnffaez. — El  General  López  Domínguez 
el  convenio  no  podía  ser  dogma  de  un  partido 
nomine  liberal -conservador. 

I  demiSorataa. — Los  ex  Ministros  Sres.  Bodri- 
Egailior  se  expresaron  en  análogas  manifes- 

mero,  sobre  todo,  dísontió  acaloradamente  en  los 
el  Congreso  oon  algunos  ministeriales  que,  como 
1,  defendían  lo  paotado  por  el  Gobierno. 

it. — El  Sr.  Moret  entendía  qae  el  convenio  era 
dero  desatino;  que  se  someLÍa  la  potestad  oivil  al 
esi&atioc;  y  que  el  partido  liberal  no  había  hecho 
pudiera  entorpecer  el  continuar  la  negociación 
a  propuesta. 
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Salmerón.  —  No  hay  qae  deoir  qoé  eí 
orador  republioano  se  mostraba  tan  airado  o 
yeoto,  que  excitaba  á  los  liberales  &  combatí 
y  no  con  los  disoaraos  y  votaoiones  oonveac 

Oplnltfn  del  Sr.  Mella.— El  Diputad 
fior  Mella,  dijo: 

«Ko  oreo  qn«  ese  Conoordato  sea  la  exp 
relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  porqa< 
central  i  zaoióa  eeonómioa  y  adminiatrativa; 
en  an  primera  parte  del  Concordato.  Seria 
aeparaoión  de  ambas  potestades.  Pero  admil 
la  interpretación  ea  pasable.» 

Y  luego  añadió: 

"La  gloria  de  la  obra  uo  corresponde  sól< 
ra,  sino  también  al  Sr.  Moret.» 

El  Sr.  Nocedal  ae  reservó  su  opinión. 

Htraldo  de  MadrKd  publicó  un  tremendo 
tra  el  proyecto,  titulado:  A  loa  piea  de  Bomi 

Diario  üiñvergat  pablioó  otro  aún  mis  ei 
lado  Clerical,  ai,  dirigtéudose  al  Sr.  Maura. 
fa¿  denuhoiado. 

El  Pata  y  todos  los  demás  órganos  de  la 
ral  y  republicana  combatieron  el  proyecto. 

La  abogada  y  Iob  Ulnlstros.  —  He 

de  la  proposición  lefda  por  el  Sr.  Lerrouz  ei 
esta  fecha  en  el  Congreso: 

uEl  Bipntado  que  sascribe  tiene  la  tionr 
¿  la  deliberación  y  aprobación  del  Congres 
proposición  de  ley: 

i> Articulo  1.*  Queda  prohibido  i  los  e: 
del  Consejo  de  Ministros  y  ex  Ministros  de 
ejerciólo  de  la  profesión  de  Abogado  durant 
diez  afios  páralos  primeros  y  de  cttatro  para 
&  contar  desde  el  dia  en  que  cesen  en  el  d< 
cargo. 
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»Art.  2.^  La  presente  disposioión  se  aplioari  &  todos 
los  que  hayan  desempeñado  díohos  puestos,  teniendo,  por 
tanto,  efecto  retroaotivo. 

tPalaoio  del  Congreso,  24  de  Junio  de  1902. — Alejan^ 
dro  Lerroux.n 

día  25.— Las  reformas  de  Onerra.— Después  de 

haber  discutido  dos  dias  acerca  de  si  procedía  discutir 
primero  el  dictamen  de  ]a  Comisión  de  Presupuestos  ó  el 
informe  de  la  Comisión  especial  respecto  á  determinados 
créditos,  cuestión  que  motivó  un  intrincado  y  enojoso  de- 
bate, continuó  en  esta  fecha  la  discusión  del  proyecto 
autorizando  al  Ministro  de  la  G-uerra  para  plantear  sus 
reformas. 

El  Sr.  Azcárate  consumió  un  turno  en  contra  del  ar- 
ticulo 1/,  demostrando  que  la  autorización  que  se  discutía 
era  anticonstitucional)  pues  la  Constitución,  en  su  espíritu, 
determina  que  el  Parlamento  debe  tener  perfecto  conoci- 
miento de  todo  cuanto  se  rafiera  á  organización  militar. 

Hizo  ver  á  la  mayoría  que  si  esto  se  votaba  era  una 
revotación  de  lo  que  hizo  en  Diciembre  último. 

El  Sr.  García  Alix,  en  una  interrupción,  mostró  su 
conformidad  con  el  orador  republicano. 

El  Presidente  del  Consejo  no  creía  que  lo  ocurrido 
afectase  i  la  esencia  del  régimen  parlamentario,  dando  á 
entender  que  si  la  enmienda  á  que  aludió  el  Sr.  Azcárate 
no  fué  aceptada  por  el  General  Martítegui,  debióse  ¿  que 
dioho  ex  Ministro  desconocía  las  reformas  presentadas 
por  el  actual  Ministro  de  la  Guerra  en  la  época  anterior  á 
la  del  General  Martítegui. 

Después  de  algunas  rectífícaoiones  de  ambos  señores, 
intervino  para  alusiones  personales  el  Sr.  García  Alix. 

Se  mostró  conforme  con  el  Sr.  Azcárate  respecto  á  la 
contradicción  de  la  mayoría. 

Sitaviter  in  forma f  fortiter  in  re,  el  Sr.  García  Alix, 
aunque  ministerial,  iba  haciendo  la  defensa  de  la  gestión 
del  Gabinete  Villaverde,  y  á  la  vez  dirigía  censuras  al 
maurista,  especialmente  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Bl  convenio  con  Boma.  —  Nombramiento  de 

Comisión  en  el  Senado. — A  pesar  de  la  seguridad  que 
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demostraba  el  8r.  Maara  de  qtie  este  proyecto 
ria  síq  difíoaltad  (nosotros  sinceramente  aospec 
DO  creía  tal  oOBa],  en  vez  de  entregarlo  al  O 
llevó  al  Senado,  donde  tenía  m&a  oonñanza  ex 
zas,  para  que  allí  sufriera  los  primeros  embate 

Se  nombró  en  este  día  la  Comisióa  que  ba 
diotamen,  y  en  bu  eleooión  en  las  Secoiones  bal 
laoba,  resultando,  no  obstante,  elegida  íntegí 
candidatura  ministerial,  qae  la  formaron  los: 
qaés  de  Vivel,  Lavín,  Fernández  Prída,  Db 
MoQtejo,  Yallarino  y  Conde  de  Pallares. 

La  Prensa  dijo: 

uBaena  parte  del  ¿xlto  de  los  ministeriales 
la  total  aasenoia,  signifícadisima  y  may  ooment 
Senadores  pertenaoientes  á  ia  f'raooión  moretif 
algunas  Seooiones,  principalmente  en  laoaartí 
derrotado  al  Qobierno  unidos  al  resto  de  las  op< 

Lm  oesantias  de  Iob  Uinlstros.— El  e 

Sr.  ürzáiz  reourrió  por  la  vía  oontenoiosa  oont 
orden  del  Sr.  Süvela  que  privaba  de  sas  oesa 
Ministros  de  la  Corona,  y  diobo  Tribunal  raso! 
gaiente: 

"Faltamot  qne  debemos  desestimar  y  deeesl 
ezoepoión  de  incompetencia  de  jurisdicción  a] 
el  Fiscal,  y  qae  debemos  revocar  y  revocamos 
dea  del  Ministerio  de  Hadenda  de  11  de  Marz 
declarando  en  sn  lugar  que  D.  Ángel  Urzáíz 
tiene  derecho,  como  Ministro  cesante  de  la  Cor 
arreglo  á  sus  condiciones  y  servicios,  al  percibí 
pasivo  acual  de  7.600  pesetas,  abonable  desde 
de  Marzo  de  1902,  en  que  dejó  de  ejercer  < 
oargo.n 

La  fleata  de  las  Eaonelaa.— Por  inicíat 
fior  Hniz  Jiménez,  Comisario  regio  de  las  £* 
Madrid,  se  organizó  en  el  Retiro  ana  fiesta  pr 
la  que  aoadieron  los  níSos  de  las  Escuelas  de  '. 
siendo  premiados  por  mano  de  3.  M.  el  Bey  lot 


oartillaa  del  Monte  de  Piedad  de  250  pesetas, 

0  faeron  oon  omoes  y  diplomas  loa  maestros 
)  babian  distinguido  en  la  ensefiacza. 

7.— El  Aytmtamlento  de  ValenolB.— El 

Sr.  Soriano  explanó  nna  interpelación  oensu- 
Jobierno  por  no  haber,  procesado  al  Ayanta- 
Valencia,  ¿  pesar  del  expediente  que  se  formó, 

1  cambio,  admitido  la  dimisión  del  Q-obernador 
la,  qne  formó  el  expediente. 

testó  el  Ministro  de  la  Oobernación. 

tuu  d*  Onerra.— Se  entió  en  el  orden  del 

3  de  la  palabra  el  Sr.  Segni  para  combatir  el 

'  del  dictamen  del  proyecto  de  ley  antorisando 

<  de  la  G-uerra  para  reorganizar  loa  servicios  de 

mentó. 

ole,  en  nombre  de  la  Comisión,  el  Conde  de 

<z. 

se  el  art.  1." 

B.  —  Ego&ndalo  parlamentarlo.  —  Ones- 
Laño  Sánchez  G-uerra.— El  Diputado  por 
Ir.  Soriano  continuó  en  la  sesión  de  esta  féoha 
uión  sobre  el  Ayuntamiento  de  Yalenoia. 
aes  de  los  hechos  que  el  delegado  gubernativo 
1  su  Memoria  después  de  la  inspeooión  realiaa- 
1  Municipio,  trajo  como  cODsecnenoia  el  eza- 
íonducta  observada  por  el  Gobierno,  y  princi- 
>or  el  Ministro  de  la  Gobernación. 
Sánchez  Guerra,  carácter  algo  irascible,  no 
mdo  dominarse  al  contestar  al  Diputado  por 
empezó  por  decirle  que  le  venia  ancho  el  triye 
le  He  había  puesto.  (Esto  ocurrió  en  la  sesión 

ó  el  debate  sin  qne  el  Sr.  Soriano  tuviera 
a  r€ctificar¡  pero  en  la  sesión  de  este  dia  vol- 
stro  de  la  Gobernación  la  frase  con  otras  en 
olaba  el  nombre  del  distrito  que  el  Sr,  Sánchez 
leaentaba  en  las  Cortea. 
'  este  reonerdo  al  Sr.  Sánohez  Guerra,  y  vio- 
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lento  7  desoompnesto  se  fué  dei  segaro,  aau 
Mftura  le  deoia  en  voz  qaeda: 
— Por  ese  eamino,  no;  basta,  basta. 
Pero  el  St.  3¿nohez  Gtaerra  iosistió,  dioi 

uSi  yo  qaiaiera  iojnríar  á  aa  sefloria,  mi 
llamarle  Soriauo  y  Sortano;  pero  no  lo  hago  ] 
mará  lo  encontraría  demasiado  faerte.n 

Y  se  produjo  tin  escándalo  espantoso,  en 
mnndo  gritaba  y  se  increpaba  mutuamente. 
TOE  del  Sr.  Soriano,  que  dijo: 

uNo  quise  injuriar;  pero  ya  que  en  las 
Ministro  parece  haber  un  propósito  de  injnri 
sefloria  en  las  mías  el  mismo  propósito.» 

El  escándalo  se  reprodujo  con  oaraoteres 

Oyéronse  frases  de  gmeso  calibre  pronai 
Sr.  Soriano,  á  quien  el  Presidente  decía  grit 

— ¡Pero  su  señoría  se  ha  vuelto  loco! 

El  Sr.  Soriano  se  ratificó,  en  medio  de  ni 
boroto,  y  el  Presidente  levantó  la  sesión  p. 
el  asunto  en  sesión  secreta. 

La  marejada  que  surgió  en  los  pasillos  ( 
tibie. 

Benniún  de  Jefes  de  las  minorías. 

á  la  sesión  secreta,  el  Sr.  Bomero  Eobledo,  qi 
oionado  á  la  oonsalta  con  los  Jefes  de  las 
convocó,  con  asistencia  del  Sr.  Presidente 
para  bascar  ana  fórmala  que  llevar  &  la  ses: 

La  rennión  tuvo  importancia  por  el  carác 
torio  y  de  disyuntiva  que  le  dio  él  Sr.  Maun 

El  Jefe  del  Q-obierno  estuvo  poco  tiempc 
cho  del  Presidente  de  la  Cámara.  Gl  neoesa 
clarar  que  no  estaba  dispuesto  á  consentir  i; 
nidad  del  Bipatado  sirviera  para  insultar  é : 
Ministros,  y  qne  preferiría  no  volver  á  si 
banoo  azul  antes  que  consentir  en  que  resalti 
no  desamparado  del  Parlamento. 
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ron  luego  deliberando  Iob  Sres.  Romero  Roble - 
,  Canalejas,  Nocedal  y  Vázquez  de  Mella, 
etas  diversas  solaoioues,  y  en  vista  de  ser  dis- 
jaioios,  el  Üt.  Romero  Robledo  icdiaó  qae  no 
a  mejor  oamino  qae  el  de  haoer,  primero  en  la 
reta  y  luego  en  la  pública,  una  declaración  ex- 
I  que  los  Sres.  Sortano  y  S&nchez  Querrá,  dej&n- 
r  de  la  fogosidad  de  sus  tempérame  atoa,  habíaa 
palabras  m¿s  allá  de  lo  que  fné  la  intención  de 

ida  esta  fórmala  por  mayoría,  el  9r.  Romero  Ro- 

rasladó  al  despacho  de  Ministros,  donde  elGo- 

Llábaee  renoido,  y  oonferencíó  con  el  Sr.  Maura. 

é  del  O-obierno  no  aceptó  la  propuesta  del  Fresi- 

.a  Cámara,  porque  con  ella  podría  coluoionarae 

i  cuestión  personal,  pero  no  la  de  asegurar  al 

de  que  la  Cámara  le  ampararía  en  los  debates, 

injurias  é  insultos  para  los  Ministros. 

>  el  Sr.  Romero  Robledo  á  sn  despaclu),  diciendo 

le  interrogaban  al  paaar: 

fraoafladoen  mi  intento.  El  Gobierno  qtieda  de- 

:e  terminó  la  conferencia  del  Presidente  de  la 

m  el  del  Consejo,  este  dltimo  invitó  á  que  pasa- 

.espacho  los  Jefes  de  las  minorías. 

ron  los  Sres.  Moret,  Marqués  de  la  Vega  da  Ar- 

neri^,  Nocedal  y  Mella,  y  tampoco  hubo  aouer- 

ta  de  lo  cual  se  decidió  ir  á  la  sesión  secreta  y 

ella  de  aprobar  una  proposición  incidental  qne 

la  opinión  de  toda  la  Cámara. 

peotación  en  aqaellos  momentos  era  eztraordi- 


Sldu  seorota. — Comenzó  cerca  de  las  ocho  y 
las  diez  y  cuarto.  El  Sr.  Soríano  se  ausentó  de 

i  momentos  antes. 

;a  la  sesión,  el  Sr.  Romero  Robledo  explicó  lo 

in  la  sesión  pública. 

Manra  hizo,  como  el  Sr.  Romero,  nn  breve  dis- 

0  ocurrido,  si  bien  su  relato  favorecía  al  Minis- 

S-obernación. 
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Se  lamentó  el  Jefe  del  Gobierno  de  qa< 
BÍones  parlamentarias  no  se  guardasen  aque 

5  buenas  formas  aooiales  que  eran  de  rigoi 
eooro  de  los  Diputados  y  del  Parlamento. 
Como  hechos  de  la  íadole  del  que  se  día 
eon  lamentable  freonencia,  oreía  llegado 
qae  sobre  extremo  tan  importante  tomare 
'  Congreso- 

Terminó  el  Sr.  Sf aura  invitaudo  &  los  Ji 
sloiones  ¿  que  dieran  sn  opinión. 

Después  de  macho  discutir,  se  aprobó  la 
posioión  del  Sr.  Romero  Robledo,  y  se  dio 
el  inoidente: 

uLa  Cámara  acuerda  vnk  ooa  guato  qat 
parlamentarios  se  guarden  todas  las  con 
respetos  que  exige  el  decoro  de  los  Diputa 

Al  terminar  la  sesión  secreta,  se  hizo 
pasilloB  la  proposición  acordada  y  caneó  j 
oión. 

El  Sr.  Salmerón,  saliendo  del  salón  de  i 
— Todo  se  reduce  4  deoimoH  que  en  lo  f 
damos  oon  educación. 

Otros  Diputados  deoian: 
— ¿y  para  este  resultado  nos  han  teni 
tiempo?  iCon  poco  se  ha  contentado  el  G-o 

En  efecto,  después  de  la  disyuntiva  es4 
Sr.  Maura  en  la  reanión  oon  los  Jefes  de  la 
recio  i  todos  que  el  Gobierno  se  habla  < 
pooo,  viéndose  claro,  en  cambio,  la  marcad 
criterio  que  existía  entre  el  Gobierno  y 
Bobledo. 

Cierre  de  tiendas.— En  oumpUmiex 
adoptado  en  la  reunión  celebrada  por  los 
gremios,  permanecieron  cerradas  en  esta  : 
tiendas  y  eetableoimíentos  que  expenden 
que  afecta  el  nuevo  proyecto  sobre  tribata 
coholes. 

En  todos  los  distritps  el  oierre  faé  ffec 
mente  el  de  tiendas  de  vinos  y  comestible 
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No  snoedió  lo  mismo  oon  los  oafés.  Algunos  estaban 
cerrados;  otros  tenían  abierta  media  puerta;  en  los  que 
tienen  entrada  por  dos  calleS|  se  facilitaba  el  acceso  por  la 
más  retirada. 

DÍA  29.— El  mausoleo  de  Sagasta.^-A  las  seis 

de  la  tarde  de  este  día  se  verificó,  en  el  panteón  de  Ato- 
cha,  el  acto  de  inauguración  del  mausoleo  del  Sr.  Sagasta 
y  de  la  entrega  del  monumento  ¿la  representación *de  la 
Intendencia  de  Palacio,  que  es  á  quien  pertenece  el  pa- 
tronato del  referido  panteón  de  Atoclia. 

El  acto,  al  cual  asistió;  además  del  Sr.  Merino  en  re^ 
presentación  de  la  familia,  y  de  los  Sres.  Montero  Sios  y 
Vega  de  Armijo,  toda  la  plana  mayor  del  partido  liberal 
en  ambas  ramas  y  una  multitud  grandísima,  revistió  gran 
importancia  y  solemnidad. 

La  Iglesia  estuvo  representada  por  el  Cardenal  Arzo  - 
bispo  de  Toledo,  el  padre  Sancha^  y  el  Obispo  de  Sión, 
rezándose  un  responso,  y  después,  el  8r.  Yillanueva,  como 
individúo  de  la  Junta  Central  para  la  construcción  del 
mausoleo,  leyó  un  discurso  muy  sentido  y  que  fué  muy 
elogiado. 

Sltnacidn  del  Ooblerno.— £2  Carreoj  estudiando 
la  situación  política  decía: 

ttEl  quebranto  sufrido  por  la  situación  en  el  actual 
periodo  legislativo;  la  excitación  producida  en  los  ánimos 
por  la  sesión  de  ayer  y  el  pésimo  efecto  causado  en  la  opi- 
nión por  el  convenio  con  la  Santa  Sede,  aconsejan  por  el 
momento,  como  solución  menos  mala  para  la  vida  del  G-o- 
biemo,  en  concepto  de  algunos  conservadores,  suspender 
inmediatamente  las  sesiones. 

nLo  que  como  gran  orador  parlamentario  habla  gana- 
do en  el  anterior  periodo  el  Sr.  Maura^  lo  ba  perdido  al 
encontrarse  enfrente  de  los  problemas  de  gobierno  que  á 
diario  tiene  que  afrontar  y  resolver  un  Presidente  del 
Consejo. 

nSu  misma  rectificación  de  ayer,  aun  viniendo  im- 
puesto por  el  reconocimiento  de  un  error  evidente,  con- 
tribuye á  restarle  autoridad,  que  tal  es  el  efecto  inerita- 
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ble  de  Ub  eqoÍ70oaoíonea  qae  ae  oometen  t 
del  Poder." 

día  30 — Romero  Robledo  y  Sáa 
Procesamiento  de  Bafitín. —Guando 

terminado  ud  inoidecte  que  enfriaba  las  re 
el  Q^obierno  y  el  Presidente  del  Congreso,  v 
oado  por  la  mano,  otro  snoeso  i  haoer  más 
relaciones. 

Se  trataba  de  lo  aoonteoldo  en  la  Aadif 

£1  Fiscal  nombrado  hacía  diez  ó  doce  ¿ 
Andienoia,  Sr.  Aranda,  trató  de  recabar 
aquella  Andienoia  la  revooación  de  la  sen 
contra  el  Juzgado  de  Oroera,  que  intervin* 
instruido  por  la  corta  de  maderas  de  Hort 
llares  j  otras  propiedades  oiroundantes, 
motivó  procedimiento  contra  el  Diputado  I 
HQSpensión  del  Ingeniero.  Pedia  también  el 
Andienoia  enviase  al  Congreso  naevo  snplii 
dando  que  la  Cámara  retirase  el  anplicat 
solicitaba  antorizaoión  para  procesar  al  3r 

La  vista  para  que  la  Audienoia  pndit 
sobreseimiento,  parece  qae  estaba  señal 
fecha. 

Tan  grave  le  debió  parecer  esto  al  Sr.  I 
que  en  el  mismo  Consejo  con  el  Bey  prop 
la  traslación  &  Canarias  del  Fisoal  Sr.  Are 

JCl  hecho  tuvo  importancia  política,  po 
tratarse  de  nn  asunto  tan  conooido,  el  Sr 
bledo  se  interesó  cerca  del  fiscal  de  la  Audi 

3ue  era  protegido  suyo,  para  qne  éste,  de 
iar  detenidamente  el  asunto,  lo  resolviera 

Sabido  es  que  el  Sr.  Bailón  fué  uno  de 
tados  de  las  minorías  que  dieron  bu  voto 
Robledo  cuando  en  elección  presidenoJal. 

La  irritación  del  Sr.  Romero  Robledo  ( 
Sánchez  Toca  fué  grandísima,  no  tanto  ^p^ 
si,  sino  por  la  forma  cautelosa  oon  que  ha 
sin  dar  conocimiento  de  ello,  por  oorteaía  t 
flor  Bomero  Robledo. 

Ambos  personajes  tuvieron  una  confereí 
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Aranda  es  dd  prevañoador — argüía  e 
edo — ,  el  Q-obierno  do  ha  debido  traslt 
>rle  y  procesarle. 

e  otra  falta  más  grave  que  entrafia  I 
bierno,  y  es  la  de  prejuzgar  lUia  seo 
dictarse.» 

ló  de  otra  cosa  en  todos  los  olronlos  s 
itre  el  Gobierno  y  el  Sr.  Homero  Bo 
Q  era  UD¿nime  eo  creer  la  ruptura 


MES  DE  JULIO 


DÍA  l.**-^a  Audiencia  de  Jaén.— El  Sr.  Bersa* 
min  explanó  ana  interpelación  aoeroa  d«  la  tnslaoibn  ael 
Fiscal  de  U  Andienoia  de  JeAn,  acusando  duramente  al 
8r.  Sánchez  Toca  y  defendiendo  al  Sr.  Bafión. 

El  Sr.  Sánchez  Toca  contestó  defendiendo  su  dispo- 
sición. 

Esta  caeBtión  estovo  á  pnnto  de  prodacir  la  rnptnra 
de  relaciones  entre  el  Gobierno  y  el  Presidente  del  Con- 
greso. 

Eete  esoribió  ana  carta  al  Sr.  Manra  protestando  de 
la  oondnota  qne  oon  il  habia  segoido  el  (Gobierno  en  el 
asnnto. 

La  oootestación  del  Sr.  Manra  iaé  ir  al  domicilio  dol 
Sr.  Bomero  Robledo  y  en  esta  entrevista  todo  qnedó  arre- 
glado. 

Lo  malo  para  el  Ministro  de  Gracia  7  Jastioia  fa¿  qae 
la  SalA  de  la  Áadienoia  de  Jaén  &IIÓ  de  aoaerdo  oon  lo 
propnesto  por  el  Fiscal  trasladado.  ' 

DÍA  a.— Befinmuui  de  Onerra.— En  esta  fecha 
faA  definitivamente  aprobado  en  el  Congreso  el  proyecto 
de  ley  concediendo  al  Ministro  de  la  Gaerra  la  antoriza- 
ción  que  solicitaba  para  reorganizar  loe  servicios  de  su 
departamento. 

En  la  última  sesión  de  este  debate  continaó  el  Sr.  Ga- 
larsa  sn  elocaente  discarso,  evidenciando  de  naevo  aa 
competencia  en  los  asantes  militares. 

Ki  Ministro  de  la  Guerra  pronunció  dos  notables  día* 
onraoe  en  pro  de  sa  proyecto. 
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Inatltnto  de  RefomiMi  «ocíales.— Tal» 
torOB. — En  la  reunión  qae  bajo  la  presidenoia  á 
Azcárate  celebró  en  esta  feoha  el  Instituto  de  £ 
sociales,  se  aoordó  inolair  en  el  Reglamento  ( 
del  Descanso  dominioal  la  prohibición  de  tener 
los  establecimientos  de  bebidas  desde  las  dooe  de 
del  sábado  basta  igual  hora 'del  domingo. 

También  se  aoordó  qae  se  autorizasen  los  espe 
públicos  en  domingo,  esoepto  las  corridas  de  ton 

DlA  3.— La  batalla  de  los  suplícate 

Desde  la  vuelta  del  Sr.  Manrk  de  sn  viaje  á  B 
acompañando  ¿  S.  K.  el  Bey  oircalaron  por  U  Pi 
mores  escoohadoa  de  labios  amigos  del  Sr.  Presid 
Consejo,  según  los  cuales  éste  no  estaba  dispneati 
impnnes  los  ataqoes  qae  contra  el  Qt)bieruo  y  o 
Monarquía  se  llevaban  ¿  cabo,  amparado  machas 
deÜDOuente  por  la  inmunidad  parlamentaria. 

Al  un  el  Sr.  Maura  se  decidió  á  dar  la  bata 
republicanos  en  el  asunto  de  los  saplioa torios. 

Ni  la  aotitud  del  ex  Ministro  Hr.  Besada,  Fr 
de  la  Comisión  de  anplicatorios,  qae  hacia  varioi 
marchara  é,  Qalioia,  ni  la  opinión  oontraria  del 
mero  Bobledo,  cuando  en  los  días  últimos  le  hi 
particular  el  Q-obierno,  detuvieron  al  Presidente 
sejo  de  Ministros  en  sn  propósito  de  acometer  asi 
propicio  k  un  conflicto  parlamentario. 

£t  Sr.  Maura  se  empeftó  en  que  hablan  de  di 
y  concederse  los  suplicatorios  pendientes  de  disoí 
la  Cámara.  £stK)3  eran  muchos,  pero  los  dict&men 
Comisión  que  figuraban  en  la  orden  del  dia  de  1 
del  Congreso  eran  nueve,  y  todos  elbs  propociei 
se  concediesen. 

Dichos  nueve  dictámenes  se  referían:  tres  al 
rroux;  dos  al  Sr.  Blasco  Ibiflez;  uno  al  Sr.  Sorianí 
Sr.  Nougués,  y  uno  al  Sr.  Bañóu. 

Este  último,  por  tratarse  de  un  delito  ooioái 
que  eohó  por  delante  el  Sr.  Maura,  aoaao  creyei 
una  vez  concedido  ¿ste,  los  otros  segairian  el  mi 
mino. 

Era  una  actitud  gallarda  la  en  que  w  preseí 
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Sr.  Maura,  pero  muy  dada  ¿conflictos  si  había  de  mante- 
nerla hasta  trianfar,  ó  ¿  caída  grandísima  si  se  dejaba 
vencer. 

Por  de  pronto,  la  minoría  republicana  acordó  oponerse 
resueltamente  &  la  concesión  de  los  suplicatorios  que  se 
refirieran  á  delitos  políticos,  acudiendo  ¿  todos  los  me- 
dios reglamentarios  para  mantener  este  criterio. 

La  batalla,  pues,  estaba  empeñada. 

DÍA  4.— El  mipUoatorlo  de  Bftfitfn.— En  la  se- 
sión de  esta  tarde  se  comenzó  á  tratar  del  suplicatorio 
del  Sr.  Bafión. 

Habló  el  Sr.  Laoierya,  encargado  de  combatir  el  voto 

Srticular  del  Sr.  Bergamin,  quien  sostenía  que  al  sefior 
kñon  debía  juzgarle  el  Tribunal  Supremo. 
El  discurso  del  Sr.  Lacierva  tuvo  todos  los  caracteres 
de  una  acusación. 

Después  de  hablar  el  Sr.  Laoierva,  le  contestó  el  se- 
ñor Bergamin,  continuando  la  sesión  sin  ninguno  de  los 
inoidentes  temidos  ó  esperados  á  primera  hora,  pues  ya 
hemos  dicho  que  mucha  gente  creía  que  este  asunto  ha- 
bía de  ser  el  motivo  para  que  rompiesen  de  una  manera 
definitiva  los  amigos  del  Sr.  Somero  Robledo  y  los  del 
Sr.  Maura. 

Deflelenolas  del  Senado.— ün  Senador  del  Beino, 
el  Sr.  D.  José  de  Parres  Sobrino^  publicó  en  el  Heraldo 
una  carta  que  constituía  la  más  severa  condenación  del 
sistema  que  se  sigue  en  las  tareas  legislativas  de  la  alta 
Cámara. 

Decía  el  Sr.  Parres,  entre  otras  cosas: 

«El  Senado  debía  dar  provechoso  ejemplo  de  amor  pa* 
trio,  porque  representa  los  altos  intereses  públicos,  y,  sin 
embargo,  vive  en  la  agonía  desde  hace  largo  tiempo.  Sus 
sesiones  vénse  concurridas  cuando  hay  algún  escándalo 
ó  incidentes  personalfsimos,  que  nada  práctico  resuelven. 
nEl  Beglamento  del  Senado  no  se  cumple  en  su  letra  ni 
en  su  espíritu;  la  mayor  parte  de  los  vitalicios  no  asisten 
á  los  debates;  los  preceptos  para  aprobar  las  leyes  se  vul- 
neran á  diario;  las  aptitudes,  rentas  y  otros  requisitos 
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qne  exige  el  Códiso  de  1876  reanltan  xa 
oompleta  hipooresTa;  demostrando  todo  e 
pone  niia  pronta  y  radícaliaima  transíbrmí 
bar  esta  vida  de  egoísmos,  oomedias  y  <m 
nos  ridioalizau  y  envilecen,  siendo  objeta 
grientas  ante  las  oonoienoiaa  sensatas.» 

El  artionlo  oansó  sensación  entre  los 
qnisieron  aplicar  al  Sr.  Parres  no  sábeme 
castigo.  Claro  es  que  nada  le  impasieron. 

XH±  6.— La  protesta  contra  el  O 

Detpnés  de  algunas  oonferenoias  entre  '. 
liberales,  demócratas  y  repnblioanos,  acoi 
ana  protesta  contra  el  convenio  con  Bom 
Gobierno,  protesta  qne  deoia  así: 

"Loa  liberales  y  demócratas  monárqiii< 
blicanos,  no  obstante  las  fandamentalea  é  i 
ferenoias  qne  los  separan,  afirman,  con  ti 
ción,  sa  inquebrantable  propósito  de  no 
prevalezca  ¿í  oonvenio  concertado  oon  el  E 
por  atentatorio  i  la  soberanía  del  £stado.i 

Esta  declaración  no  se  fvrmató  en  ' 
pues  entendieron  los  liberales  y  repnbliot 
do  para  terminar  las  sesiones,  el  debate  qi 
ra  »ólo  servirla  para  desflorar  el  asunto,  d 
ello  al  Sr.  Maura,  que  lo  deseaba. 

De  todos  modos,  se  consideró  poco  oficú 
se  dijo  que  se  publicarla  con  las  firmas  de 
bian  acordado,  no  sucedió  aai,  limitándose 
cer  como  un  suelto  de  periódico. 

El  Sr.  Maura,  oon  sns  arrogancias  i 
dijo  al  tener  oonooimiento  de  la  protesta: 

uEaa  protesta  es  una  apariencia  de  a 
realidad,  es  una  negación...  Ko  esperaba  2 
los  seflorea  de  la  ofosioión,  porque  despulí 
oabo  sns  votos  para  la  aprobación  del  w 
Somo  Pontífice." 


\^ 
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DZA  6.— El  «aplioatorio  del  Bafitfn.— Después 
de  dos  dias  de  debate,  faé  ooaoedido  el  saplioatorio  con  - 
tra  el  Sr.  Baftón  por  las  supuestas  talas  de  los  montes  de 
Hortizuela. 

L08  snplioatOriOB. — Concedido  este  suplicatorio^ 
el  Sr.  Maura  insistió  en  sus  propósitos  de  discutir  los  de 
los  republicanos,  para  lo  cual  hasta  habla  llamado  i  los 
Diputados  ausentes. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  hizo  presente  al  Sr.  Maura  lo 
siguiente: 

ttAl  ponerse  i  discusión  los  suplicatorios  de  los  repu* 
blicanos  tendrá  forzosamente  que  ocurrir  lo  que  ha  suce- 
dido con  el  del  Sr.  Bañón,  esto  es,  que  se  expondrá  ante 
la  Cámara  el  fondo  del  asunto,  y  que  para  rebatir  los  oar- 

Sos  querrá  darse  lectura  de  los  artículos  que  han  mo^iva- 
o  el  proceso. 
»Si  esos  artículos  constituyen  un  delito  de  lesa  Majes- 
tad; si  en  ellos  se  ataca  á  las  personas  del  Bey  ó  de  la 
Beina  madre,  ¿es  posible  consentir  su  lectura  y  que  cons- 
te, por  consiguiente,  en  el  Diario  de  las  Sesione^n 

Hay  que  advertir  que  estos  eran  los  propósitos  de  los 
republicanos,  á  fin  de  promover  terribles  escándalos  ea  la 
Cámara. 

£1  Sr.  Maura  reunió  el  Consejo  de  Ministros,  y  éste 
acordó^  por  unanimidad,  que  empezase  la  discusión  de  los 
suplicatorios,  no  consintiendo  el  Sr.  Bomero  Bobledo  que 
en  modo  alguno,  ni  con  pretexto  de  defensa,  se  dijese  ni 
leyese  nada  atentatorio  á  la  inviolabilidad  del  Bey  ó  de 
la  Beina  madre. 

—Para  apoyar  al  Presidente  de  la  Cámara  está — dije* 
ron — la  mayoría. 

Contó  también  el  Gobierno  don  los  Sres.  Vega  de  Ar- 
mijo  y  Moret,  los  cuales  opinaban  que  si  llegaba  el  caso 
de  la  lectura  de  dichos  artículos,  se  hiciera  en  sesión  se- 
creta. 

Asi  estaba  planteada  la  cuestión,  á  la  cual  damos  al- 
guna extensión  por  la  importancia  política  que  encerraba. 
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Concejal  blzoaitarra  prooMado  pe 

Tanto  los  separatistas  bilbaínos  como  los  oai 
(eniaQ  otro  argumento  qne  haoer  toda  clase 
nes  &  las  ¿utoridades  que  no  son  de  sas  idei 
el  castellano  es  tinónimo  de  toda  iumoralida 
á  cada  instante  se  enoaentrau  pruebas  de  lo 
De  Bilbao  telegrafiaron  á  El  Liberal: 

uComo  resultado  de  la  informaoiún  abíei 
probar  laa  graves  denuncias  formuladas  con 
jal  bizoftitarra  D.  Felipe  Zabala,  el  Alcalde 
asunto  á  loa  Tribunales  de  justioia. 

"Entre  otras  ooeas,  se  afirma  que  cobró  ii 
varias  cantidades  valiéndose  del  cargo  de  C 
viéndose  de  volantes  ;  papeles  impresos  del 
to.  También  se  dice  que  aohró  algunoa^anoi 
dos  en  el  Boletín  Oficial,  que  no  debían  psgi 

»A  pesar  de  bailarse  en  entredicho,  se  ] 
tarde  en  el  Ayontamiento,  donde  le  nega 
hasta  sus  correligionarios.» 

día  7.— Los  suplicatorios.— Y  11c 

día  de  la  batalla,  que  lo  fué  y  grande,  degen 
no  podía  menos  de  suceder,  en  verdadero  esi 

Antes  de  comenzar  la  sesión,  la  efervesoe 
de  en  el  Congreso. 

Los  republicanos  acudieron  en  son  de  ga 
actitud  resuelta  del  Gobierno  de  que  se  auto 
cesamiento  de  varios  Diputados  de  aquella 

Los  liberales  y  los  demócratas,  sin  entrs 
sis  de  los  suplicatorios,  estimaban  como  ana 
tonidad  la  de  haberle  suscitado  ese  debate. 

£n  la  mayoría  habla  Diputados  que  tan 
ban  inoportuna  y  hasta  peligrosa  esta  aotj 
bierno. 

El  Sr.  Nocedal  creía  que  el  Sr.Sfanra  qi 
este  nuevo  blanón  para  la  bandera  del  futa: 
tólico  liberal,  añadiendo  que  el  tal  partido 
beral  ni  oatólioo. 

Los  Sres.  Moret  y  Marqués  de  la  Vega  < 
sitaron  al  Pi^esidenie  de  la  Cémara  y  ésb 
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enienoia  de  qae  la  lectura  de  los  artíoalo 
ae  originaron  los  saplicatorios,  se  hioieseí 
)ta.  La  idea  pareoió  bnena  á  los  dos  prohom 
pero  lo8  amigoB  de  éstos,  y  espeoialment 
Lejas  y  Conde  de  Bomaaones,  soBtenian  qai 
,e  los  enplíoatorioa  y  los  inoidentOB  qae  li 
debían  ser  ea  sesión  públioa,  porque  asi  I 
Leglamento  de  la  Cámara, 
lero  Robledo,  qae  se  hacia  eoo  en  esta  ooa 
eos  del  Qobiemo,  trataba  de  ampararse  ei 
del  oaao  de  D.  Boqae  Barcia,  deapaás  de 
iteueral  Frim,  onyo  caso  fué  trataao  en  se 

la  actitud  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armi 
I  i  sos  tradiciones  de  liberal  y  demócrata 
1  nna  manera  resuelta,  prestaba  sn  conoursi 
ra  que  saliera  bien  de  sa  empefio  contra  lo 

nión  celebrada  por  los  amigos  del  Sr.  More 
ÍTameute  de  la  cuestión  de  los  suplicatorios 
»jar  &  los  indÍTÍdaol  de  la  minoría  en  oom 
[>ara  cuando  llegase  el  momento  de  votar  lo 

de  Bomanones  y  el  Sr.  Merino  se  distin 
dos  sus  amigos  en  la  protesta  por  la  oondno 
o,  afirmando  que  votarían  en  contra  de  lo 

el  Sr.  Moret  se  mostraba  propicio  i  ayudaí 
m  la  oonoesíón  de  suplioatorios,  y  que  e 
o  en  la  reunión  celebrada  por  sus  amigoi 
uesto,  si  no  materialmente,  moralcnente 
del  Conde  de  Bomanones,  que  Be  negó  de  If 
itnuda  ¿  colaborar  con  el  Gobierno  en  obrí 

)go  algo  que  vino  á  dar  condiciones  de  ve 
as  sOBpeohas  anteriormente  apuntadas. 
T  el  Sr.  Burell  y  por  varios  iadividnos  di 
'  presentó  &  la  Mesa  del  Congreso  una  pro 
mtal  oontraria  i  los  sui^ioatorios.  £1  sefioi 
liso  firmar, 
ñon  decía  asi: 
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«'Pedimos  al  Congreso  se  sirva  liaoer  la  sig 
olaraoión. 

nAntes  de  que  se  prooeda  &  disontir  los  an 
qne  fígaran  en  la  orden  del  dia,  debe  dar^e  c 
Cámara  de  ouanboB  otros  han  sido  &  ella  enviadi 
mayor  antigüedad. 

"Palacio  del  Congreso,?  de  Jalio  del904. — . 
nalejag,  Salmerón,  Nocedal,  Estévanez,  Pi<^n,  M 

Firmada  por  siete  Diputados  repabUoanos 
taron  además  dos  proposiciones  inoidentales  de 
gar  ¿  deliberarn  a  loe  dictámenes  de  saplioat 
Sres.  Blasco  Ibáñez  y  Kongués. 

También  fueron  presentadas  las  dos  sigoiei 
sioionea  incidentales: 

uLos  Diputados  qne  snsoriben  niegan  al  C 
sirva  declarar  que  antes  de  diaontirse  los  snpli 

Songan  &  debate  las  aqtaa  pendientes  que  figar 
en  del  dia.» 

uLoB  Diputados  qne  snsoriben  suplican  al  C 
sirva  acordar  el  nombramiento  de  ana  Comís 
mentaría  que  investigue  los  heohos  qne  puedaí 
la  moralidad  de  la  Administración  pública  y  e: 
depare  los  muchos  que  no  se  han  pneato  en  ola 
tivo  del  debate  del  suplicatorio  del  Sr,  Bafi6n 

Además,  durante  la  sesión,  loa  repnblioano 
ron  24  enmiendas  al  dictamen  sobre  el  snplicat< 
fior  Blasco  Ibáflez. 

Como  el  Sr.  Bomero  ^bledo  no  admitía  tal 
das,  los  republicanos  ae  proponían  convertirlas 
aicionea  inoidentales. 

El  primer  escándalo  de  la  tarde  fué  al  abrí: 
Eran  pasados  ya  las  tres  y  media  de  la  tarde  y 
que  hicieron  loa  republicanos  fuá  pedir  que  ae 
número  de  Diputados,  promoviéndose  gran  eaoá: 
oír  el  Presidente  qne  estaba  aprobada  el  aota. 

Habla  deseos  de  llegar  á  lo  álgido  de  la  ou 

En  efeoto,  una  vea  en  la  orden  del  dia,  el  Fri 


i  disoQsión  el  aapHoatorio  para  proc 
ifiez  por  la  pnbUcaoión  del  artictuo  1 

[  pidió  qae  leyera  ra  proposioióo  inoí 
■tornero  se  negó  i  eUo,  originindost 
laro,  hd  verdadero  esoándalo. 
,  en  pie,  insiatió  en  qae  ae  diera  leo 
,  ooD  arreglo  al  art.  161;  pero  el  Sr. 
an  negativa,  j  entre  oampanillazos  3 
Ictamen,  y  después  una  propoeioión  a 
erar,  qae  apoyo  el  Sr.  Noagoés. 
le  este  se&or  tuvo  oonoeptoa  graviai 
ria  QOR  paoienoia  propia  de  otro  em 


,torioB  por  delitos  aomanes — dijo  el  s 
oaalea  no  ae  aoaerda  nadie,  y,  en  oaa 
008  hay  mucha  prisa.n 

BU  diaonrso  el  Sr.  Noognés,  pidió  el  a 
eyera  nn  articulo  del  reglamento  que 

0  respetar  en  la  discusión  entablada, 
s  de  la  C&mara,  que  habla  concedido  li 
ibardero,  no  atendió  la  petición, 
hnos  protestaron. 

iz  invocó  k  graadea  vocee  et  dereoho 

nútílmente. 

e  signió  impertérrito,  sin  darse  por  c 

qne  ante  tal  obatinaolón  se  produjo 

ftnos,  pneatos  en  pie,  increpaban  &  la 

a  ensordecedor.  Los  dennestos  é  inai 
&  medida  que  los  ánimos  ae  exaltsbt 

1  prolongó  durante  máa  de  un  onart 
campanillazoB  y  requerimientos presi 
n  efeoto  alguno. 

se  reprodnjo  el  sacándolo,  cuando  ya 

i  extinguir. 

I  liberales,  ante  U  conducta  del  Sr, 
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mero  Robledo,  hioieron  oansa  oomún  oon  los  repaUíoanos, 
y  esto  agravó  el  oonfiioto. 

Entonces  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  desoendió 
de  su  escafio,  dirigiéndose  ¿  la  Presidenoia,  recomendó  al 
Sr.  Bomero  Bobledo  calma  y  serenidad,  y  le  invitó  á  que 
cumpliera  el  Reglamento,  para  evitar  que  el  conflicto  ad- 
quiriera mayor  gravedad. 

El  Sr.  Romero  Bobledo  se  convenció  al  fin  y  dio  la  pa* 
labra  al  Sr.  Lerroux. 

Este  pidió  la  lectura  de  varios  artículos  del  Regla- 
mento, en  virtud  de  los  cuales  reclamó  que  se  leyeran 
ante  la  Cámara  los  artículos  periodísticos  que  habían  mo- 
tivado los  procesos  objeto  de  los  suplicatorios. 

£1  Presidente  se  opuso. 

•<No  consentiré-^dijc— ni  ahora  ni  nunca  que  en  esta 
Cámara  se  lea  ningún  artículo  que  pueda  contener  ata- 
ques á  las  Instituciones.» 

Y  otra  vez  se  desató  la  tempestad,  cada  vez  más  vio- 
lenta. 

De  nuevo  las  pasiones  se  desencadenaron,  y  el  tumulto 
estableció  su  señorío  en  el  Congreso. 

Cuando  se  calmó  habló  el  Sr.  Maura,  diciendo  que  si 
se  discutían  los  suplicatorios  no  era  por  mortiñoar  á  los 
republicanos,  sino  para  combatir  ciertos  vicios  hasta  aho- 
ra mantenidos. 

Habló  para  alusiones  el  Sr.  Burell,  y  quedó  en  el  uso 
de  la  palabra,  levantada  la  sesión,  en  medio  de-granefer- 
ves3encia. 

Los  republicanos  salieron  de  la  sesión  indignadisimos 
y  anunciando  su  firme  resolución  de  oponerse  por  todos  los 
medios,  por  extremos  que  pareciesen,  á  la  concesión  de  los 
suplicatorios. 

El  Sr.  Salmerón  decía  que  ó  se  leían  los  artículos  causa 
de  los  suplicatorios,  ó  tendrían  que  sacarle  violentamente 
de  la  Cámara. 

Los  Diputados  liberales  y  demócratas  presenciaron  A 
debate  con  aparente  indiferencia. 

En  el  fondo  sentían  todos  ellos  laá  protestas  por  traer 
al  debate  inoportunamente  la  cuestión  de  los  suplicatorios. 
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Creiaa  ademis  qne  el  Sr.  Homero  Robledo  pec6  de  ri£ 
rísta  y  no  tuvo  la  flexibilidad  neoesaña  para  ana  m 
acertada  aplicación  del  Reglamento. 

LoB  repnblioanos  acordaron  presentarle  qd  voto  i 
oeDaara. 

Tal  foé  la  primera  jomada  de  la  disonsidn  de  los  s' 
plioatorios. 

BIA  8. — Loa  «nplloatorioa.— Sernnda  Jorn 

da. — La  cuestión  de  loa  Huplicatorioa  enardeció  loa  ¿i 
moa,  y  pareóla  qne  iba  ¿  proporcionar  serios  disguste 
£1  Sr,  Maura  no  cedía;  laa  oposiciones  tampoco. 

El  Presidente  del  Consejo,  al  regresar  a  sn  deapaol 
oficial  deapaéa  de  despachar  con  el  Rey,  dijo  a  los  peri 
distas  que  para  ¿1  so  ae  trataba  de  una  cuestión  de  am 
propio  sino  del  cumplimiento  de  nn  deber. 

«Claro  eatá — afiadía — qae  yo  no  me  he  preocupado  i 
ai  la  determinación  del  Gobierno  iba  á  ser  ó  no  del  agr 
do  de  los  Diputados  republicanos;  pero  esto  importa  poo 
paes  el  Gobierno  se  ha  trazado  sn  camino  y  lo  ha  de  t 
correr.» 

El  Gobernador,  por  sn  parte,  había  rodeado  de  fuer; 
de  Guardia  civil  (infantería  y  caballería)  y  de  Orden  p 
blioo  el  Congreso;  y  en  el  interior  ae  habían  reforzai 
las  guardias. 

La  concurrencia  de  Diputados  en  la  Cámara  era  extr 
ordinaria  antes  de  abrirse  la  sesión.  ■ 

Abierta  ¿sts,  se  dio  lectura  al  siguiente  voto  de  ce: 


«Loa  Diputados  que  ausoriben  tienen  el  honor  de  pr 
poner  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  di 
gusto  la  conducta  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  inte 
pietando  el  Reglamento  con  lesión  manifiesta  de  los  di 
reohos  de  los  Diputados. 

nPalaoio  del  Congreso,  8  de  Julio  de  1^04. —^.  Se 
MMnfn,  Conttaatino  üodrtgutz,  M.  Llano  y  Peni,  J,  Bwti 
D.  Trevijanq,  PÍ  y  Artuaga,  Janoy.» 
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El  Sr.  Junoy,  en  nombre  de  los  firmantes,  era  el  en- 
cargado de  apoyarlo  en  un  disourso  mesurado,  que  sólo 
tendía  á  salir  del  paso. 

Después  de  pronunciar  el  Sr.  Romero  Robledo  algunas 
palabras  en  tono  despectivo,  contestando  al  Sr.  Junoy, 
éste  retiró  el  voto. 

Terminado  este  incidente,  la  expectación  se  concretó 
hacia  el  debate  que  habla  de  mantenerse  durante  el  tiem- 
po destinado  á  la  orden  del  día. 

Reanudada  la  discusión,  habló  el  Sr.  Burell'y  con  fra- 
ses tan  mesuradas  como  convincentes  afirmó  que  este 
empeflo  del  Gobierno  no  parecía  otra  cosa  que  el  propósito 
de  ir  á  un  cambio  de  régimen  en  lo  que  afecta  á  los  supli- 
catorios, y  que  si  de  ello  se  trataba,  debiera  confiarse  tan 
difícil  misión  &  una  Comisión  amplísima,  en  la  cual  estu* 
vieran  representados  todos  los  grupos  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ñongues  pronunció  un  largo  é  intencionado  dis- 
curso, aportando  nuevos  datos  al  debate  y  haciendo  va- 
rias alusiones.  El  Presidente  de  la  Cámara  mostróse  muy 
tolerante  y  asi  evitó  que  se  promovieran  incidentes  rui- 
dosos como  los  del  día  anterior. 

Dos  veces  habló  el  Sr.  Maura.  La  primera  contestando 
al  Sr.  Burell,  con  sus  naturales  arrogancias,  diciendo,  en- 
tre otras  cosas: 

uEs  permanente  la  tolerancia.  ¿Quién  se  atreve  á  de- 
cir que  los  G-obiernos  son  opresores  contra  los  Diputados 
que  usan  de  la  inmunidad?  No  se  trata  de  eso,  sino  de  una 
degeneración  de  esa  Institución  política,  ó  de  que  hay 
ciudadanos  que  mediante  un  privilegio  personal  hacen 
cuanto  les  plazca,  adoptando  una  gallardía  que  sólo  des- 
aparece ante  los  Tribunales,  y  que  conservan  los  que  tie- 
nen el  talismán. 

»Eso  es  contrario  á  la  política  que  sigue  este  Gobierno 
y  á  las  ideas  de  justicia  y  de  igualdad. n 

Y  luego  contestando  al  Sr.  Ñongues: 

•*Lo  que  desean,  sin  duda,  sus  seflorias  es  que  conti- 
núe el  antiguo  derecho  de  asilo;  pero  convirtiéndolo  i^ora 
en  un  asilo  portátil^  como  los  coches  de  punto.»  (Ri$a$.) 
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resagíaba  qne  la  aoMtión  entr 
ee  oyó  oon  sorpresa  decir  al  8r. 

:0  antes  qna  seiitia  que  faeae  ni 
qne  se  atravesaran  personas  en 
eberj  j  ahora  os  digo  qne  si  ha 
iftra,  incorporado  oonio  apéndio 
al  onal  en  adelante  fnera  ip§o  j'i 
ei  pasaban  onos  onantos  dias, 
B  traído  y  aprobado  por  la  Cái 
«ion,  de  modo  qae  la  oonoesíón 
i  norma  establecida  y  entrasen 
neos,  en  an  régimen  europeo 
idria  difionlfcad  en  qne  todo  lo  p 
rase.  (Muy  bien,  Aplauto»  de  la  t 
»resa  j  lío  pido  ni  quiero  mis  q 

bras  qne,  como  se  ve,  oonstit 
a,  na  uborrón  y  onenta  nneva' 

ue  en  todos  prodajo  esta  salida  i 
^dera  extrafleza,  oasi  de  estape 

10 — se  oía  decir  en  mnohos  corro 
Ha,  provocaron  conflicto  como  ( 
decer  las  pasiones,  llamar  por  ti 
producir  nna  sitnaoiún  ezcepo 
ñero  de  violencias,  y  luego  saJii 
»  nneva. 

que  se  ha  llegado  pndo  haberse 
d  de  escindalo  y  de  conflicto. '. 
,  lo  prudente." 

Jes,  en  cambio,  elogiaban  la  hi 
Ha  $abido  e»der  d  tiempo,  dioiei 
iros  y  amenazas  no  hubiera  loj 


— Inmediatamente  después  de 
-ennieron  oon  el  Sr.  Homero  on 
ftura,  Marqués  de  la  Vega  de  . 
Nocedal  y  Mella. 
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La  reunión,  que  tenia  por  objeto  tratar  de  la  fórmala 
propuesta  por  el  Sr.  Maura,  duró  unos  veinte  minutos, 
acord&ndose  por  unanimidad  la  fórmula  que  se  consigna 
en  la  fecha  siguiente. 

Asi  acabó  por  entonces  aquella  terrible  aventura  de 
de  los  molinos  de  viento. 

Las  amenazas  del  Sr.  Maura  quedaron  incumplidas, 
las  fuezas  enviadas  al  Congreso  resultaron  inútiles. 

Creemos^  además^  que  los  Diputados  á  quienes  afecta- 
ban los  suplicatorios  se  vieron  con  gusto  libres  de  tan 
molesta  amenaza,  y  aoeptaroii  gastosos  la  paz  que  el  se- 
ñor Maura  les  ofrecía,  si  bien  no  faltó  quien  creyera  que 
u vendían  la  primogenitura  por  un  plato  de  lentejasn;  es 
decir,  que  por  salir  del  atolladero  presente,  hipotecaban 
gran  parte  de  su  libertad  para  el  porvenir. 

ttPor  lo  demás — decían*^,  alguna  medida  restrictiva 
en  este  punto  era  imprescindible.  El  abuso  qae  se  hacia 
de  la  inmunidad  parlamentaria  para  delinquir  por  medio 
de  la  Prensa,  era  extraordinaria.  «^ 

No  era  precisamente  lo  más  grave  los  articules  que  es- 
cribían los  Diputados  mismos,  sino  que,  no  existía  en  Ma- 
drid ó  provincias  periodista  ó  político  desconocido,  gano- 
so d")  ruí^o  ó  de  fama,  que  no  escribiese  sus  cuartillas  po- 
niendo como  no  digan  dueñas,  sin  respeto  alguno,  á  toda 
el  ise  de  Autoridades  é  Instituciones;  cuartillas  que  ampa- 
raban luego  con  la  supuesta  firma  de  un  correligionario 
Diputado,  aun  á  disgusto  y  contra  la  voluntad  de  éste. 

La  falta  del  Sr.  Maura  estuvo  en  la  inoportunidad  de 
llevar  al  debate  dichos  suplicatorios,  con  el  carácter  de 
amenaza,  empezando  por  los  más  recientes  en  vez  de  em- 
pezar por  los  anteriores,  según  el  orden  de  prelación;  y, 
además,  no  se  puede  negar  que,  después  de  tanto  desplan- 
te, su  autoridad,  proponiendo  él  mismo  la  transacción,  no 
quedó  bien  parada. 

En  cambio,  es  evidente  que  en  adelante  no  serán  tan- 
tos los  trabajos  periodísticos  en  que  se  falte  á  la  ley  res- 
pecto de  toda  clase  en  poderes  y  personas. 

Esta  era  la  opinión  general. 
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día  9— SuplloatorlOB.  —  Aprobación  de   la 

permuta. — Poco  después  de  las  tres  de  la  tarde  se  re- 
anieron  en  el  despacho  del  Presidente  del  Coqgreso,  ade- 
más del  Sr.  Romero  Robledo,  el  Sr.  Maura  y  los  Jefes  de 
las  minorías  parlamentarias,  con  objeto  de  ultimar  la  fór- 
mala que  en  conjunto  propuso  el  Sr.  Maura. 

Al  oabo,  pooo  antes  de  las  cuatro,  dióse  por  terminada 
la  reunión,  y  abierta  la  sesión  dio  lectura  el  Secretario, 
después  de  un  breve  preámbulo  del  Presidente^  ¿  la  si- 
guiente fórmula  acordada,  que  se  inclujiría  como  reforma 
del  Reglamento: 

tt  Entenderán  en  los  suplicatorios  para  proceder  contra 
Diputados  una  Comisión,  que  se  considerará  permanente 
eñ  cada  legislatura,  formada  por  el  Presidente  del  Con- 
greso y  ocho  miembros,  que  el  Congreso  elegirá  votando 
cada  Diputado  cuatro  individuos  de  ella. 

fiSi  en  las  treinta  sesiones  públicas  subsiguientes  al  día 
de  entrada  del  suplicatorio  en  el  Congreso,  éste  no  adop- 
tase acuerdo  en  contrario,  se  entenderá  concedido  el  per- 
miso que  requiere  el  art.  47  de  la  Constitución  y  quedará 
expedita  la  prosecución  del  proceso  judicial. 

"Durante  las  dichas  treinta  sesiones,  asi  el  Diputado 
interesado  cpmo  otro  cualquiera,  podrán  exigir  que  el 
Congreso  delibere  sobre  el  suplicatorio,  aun  cuando  falta- 
re propuesta  de  la  Comisión.» 

Escuchóla  toda  la  Cámara  con  atención  benévola,  y  ya 
se  creía  que  sería  tomada  en  consideración»  en  el  acto, 
^cuando  se  vio  con  asombro  pedir  la  palabra  al  Sr.  Valles 
y  Bibot,  y  consif^nar  con  mucha  cortesía,  pero  con  extre- 
ma dureza,  una  enérgica  protesta  contra  dicha  fórmula, 
por  entenderla  anticonstitucional  y  contraría  á  los  fueros 
del  Parlamento  en  general,  y  especialmente  á  la  minoría 
republicana,  á  la  cual  acusaba  el  Sr.  Valles  de  ayudar  al 
Sr.  Maura  y  darle  armas  contra  el  derecho  de  los  Dipu- 
tados. 

Y  con  esto  hubiera  terminado  el  asunto — pues  hecha 
la  pregunta  al  Congreso  de  si  se  aprobaba  la  fórmula,  con- 
testó afirmativamente — ,  si  no  hubieran  surgido  algunas 
dudas  á  varios  Diputados  acerca  de  si  al  pasar  las  treinta 
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sesiones  sin  oonoeder  ó  negar  el  suplicatorio,  debía  la 
Cámara  comanicarlo  asi  al  Jues  para  qne  pudiera  conti- 
nuar el  proceso,  y  asi  se  acordó,  previa  una  pregunta  del 
Presidente. 

Otro  acuerdo  se  tomó  en  la  reunión  de  los  Presidentes 
con  los  Jefes  de  las  minorías,  acuerdo  que  no  podía  con- 
signarse en  la  fórmula,  porque  ésta  es  sólo  un  aditamento 
de  carácter  general  al  Reglamento  de  la  Cámara. 

Por  este  acuerdo  se  establecía  que  los  suplicatorios  que 
estaban  al  orden  del  dia,  quedasen,  desde  luego,  dene- 
gados. 

Al  mismo  tiempo,  la  Comisión  que  habla  de  nombrar- 
se estudiarla  todos  los  anteriores  suplicatorios  que  habla 
presentados  al  Congreso,  separando  todos  los  que  tuviesen 
carácter  político  de  los  que  se  refiriesen  á  delitos  comu- 
nes, á  fin  de  que  fuesen  aquéllos  comprendidos  en  la  am- 
nistía, y  éstos  estudiados  de  nuevo,  para  ver  si  procedía 
concederlos  ó  denegarlos. 

DIA  10.— FaUeclmiento  de  Toral.— En  el  ma- 
nicomio de  Carabanchel  falleció  en  esta  fecha  el  G-eneral 
de  División  D.  José  María  Toral  y  Yelázquez;  Jefe  acci- 
dental de  Santiago  de  Cuba  cuando  la  plaza  se  rindió  á  los 
norteamericanos. 

Procesado  por  aquel  triste  suceso,  el  desdichado  Q-ene- 
ral  perdió  la  razón  poco  después  de  comparecer  ante  el 
Consejo  de  Q-uerra,  sin  tener  siquiera  el  consuelo  de  saber 
que  la  opinión  pública  no  vela  en  él  un  culpable,  sino  una 
victima. 

La  Historia,  seguramente,  repartirá  las  responsabili- 
dades, señalando  la  que  á  cada  cual  le  corresponda  con 
verdadera  justicia.  Nosotros  comenzamos  aquí  á  rendír- 
sela. 

El  General  Toral  estaba  en  posesión  de  las  grandes 
cruces  del  Mérito  Militar,  roja  y  blanca,  la  San  Herme- 
negildo y  otras  varias. 

Descanse  en  paz. 

DÍA  11.-— Partidos  legales  6  Ueff  ales. — Pro - 

poslolón  Salmerón.— Tiempo  hacia  que  el  Sr.  Salme- 
rón venia  instando  á  los  Jefes  de  los  demás  partidos  á  fin 
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de  ponerse  de  aouerdo  respeoto  i  una  fórmala  oOn  la  oaal 
ee  fijasen  los  derechos  de  los  partidos  politicos,  para  la 
propaganda  de  sus  ideas  al  amparo  de  las  leyes  de  Beunio- 
nes,  de  Asociaoiones  y  de  Imprenta. 
•  Habla  grandes  dificoltades  para  llegar  i  ella,  y  por'  ñn 
se  convino  en  presentar  la  sigaiente,  que  firmaron  todas 
las  minorías,  excepto  la  democrática. 
La  proposición  decía  así: 

ttLos  Diputados  (jue  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  declarar: 

1."*  Que  ni  la  Contitución  ni  el  Código  penal  consien- 
ten la  clasificación  de  los  partidos  en  legales  é  ilegales. 

2.*  Que  es,  por  tanto,  licita  la  propaganda  contra  el 
régimen  establecido. 

d.""  Que  se  puede,  en  consecuencia,  criticar,  censurar 
y  combatir  el  régimen  existente  dentro  de  los  límites  que 
impongan  los  respetos  constitucionales  debidos  al  Jefe  del 
Estado. 

4/  Que  los  vivas  y  aclamaciones  contra  el  régimen 
existente,  asi  como  la  exhibición  cíe  enseñas,  sólo  son  pu- 
nibles cuando  se  encaminan  directa  e  inmediatamente  á 
su  destrucción  por  la  violencia,  no  constituyendo,  por 
consecuencia,  según  la  declaración  auténtica  del  legisla- 
dor, sino  «un  delito  de  segundo  terminen  cuando  ^la  acla- 
mación conduce  directamente  i  la  perpetración  del  de- 
lito». 

S."*  Que  ni  la  Autoridad  gubernativa  ni  los  delegados 
que  en  su  representación  asistieren  á  las  reuniones  públi- 
cas podrán  imponer  restricciones  á  la  libre  emisión  del 
pensamiento,  limitándose  el  delegado  á  advertir  al  Presi- 
dente y  á  dar  parte  á  la  Autoridad  gubernativa,  y  ésta^  á 
sa  vez,  á  pasar  al  Tribunal  competente  el  oportuno  tanto 
de  culpa  de  las  expresiones  que  estimaren  punibles. 

nFuera  de  los  casos  prescritos  en  el  art.  5.*  de  la  ley  de 
reuniones  públicas,  ni  la  autoridad  gubernativa  ni  sus 
delegados  podrán  suspender  ni  disolver  una  reunión  pú- 
blica por  las  expresiones  que  en  ella  se  profierain,  ni  por 
los  actos  individuales  que  en  ella  se  cometieren. 

6."*  Que  la  Autoridad  no  podrá  hacer  uso  de  la  fuerza 
pública  para  disolver  una  manifestación,  sino  después  de 

21 


322 


80LDBTILLA.-*-BL  Ato  TOLÍTIOO 


haber  hecho  las  intimaciones  que  para  los  casos  de  rebe- 
lión ó  sedición  previene  el  art.  257  del  Código  penal: 

T.""  Que  no  cabe  desacato  contra  las  Autoridades,  sino 
mientras  lo  son  de  hecho  y  en  la  esfera  de  las  relaciones 
oficiales,  ni  pueden  comprenderse  en  la  calificación  de  tal* 
delito  palabras  que  no  fueren  proferidas  en  presencia  de 
la  misma  Autoridad,  ni  escritos  que  no  estuvieren  ¿  ella 
dirigidos. 

wPalacio  del  Congreso,  II  de  Julio  de  1904. — N.  Salme- 
rón, S.  Mo9'et¡  J.  Llorsnsj  S.  Nocedal ^  C,  de  Homanones^ 
O,  de  Azcáratey  N.  Estévanez.» 

Los  amigos  del  Sr.  Moret  blasonaban,  por  el  hecho  de 
haber  firmado  éste  la  proposiqión,  de  mis  liberales  y  de- 
mócratas que  los  amigos  del  Sr.  Montero  Bios. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  al  cual  algunos  pe- 
riódicos hacían  cargos  porque  no  la  había  firmado,  mani- 
festó que  no  lo  hacia  porque  entendía  que  su  resultado 
seria  contraproducente. 

ttSi  lo  que  se  propone — dijo  el  Marqués — hubiéramos 
de  obtenerlo,  porque  la  proposición  tuviese  mayoría  de 
votos,  estaría  bien  que  lo  hiciéramos;  pero  estando  con- 
vencidos de  que  la  proposición  ha  de  ser  desechada,  es 
una  temeridad  presentarla,  porque  en  vez  de  obtener  un 
aumento  de  libertad,  mayor  amplitud  en  la  propaganda 
de  las  ideas,  resultará  más  confirmado  aún  el  sentido  res- 
trictivo del  Gobierno  en  estas  cuestiones. » 

Su  actitud  estaba  en  absoluto  de  acuerdo  con  la  opi- 
nión del  Sr.  Montero  Bíos,  al  cual  le  había  sido  presenta- 
da la  fórmula,  y  no  quiso  firmarla,  fundado  en  las  siguien- 
tes razones. 

uNo  puede  pasar — dijo — la  frase  de  Mcombatir  á  la  . 
Monarquía»,  porque  aunque  es  claro  que  los  republicanos 
la  combaten,  desde  el  momento  en  que  bajo  nuestra  firma 
declaremos  nosotros  que  es  lícito  y  perfectamente  legal  el 
atacarla,  los  partidos  avanzados  apelarán  á  todos  los  me- 
dios, aun  los  más  reprobables^  para  atacarla  y  ofenderla 
en  su  representación." 
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Adémifl,  el  párrafo  7.*  se  vela  bien  claro  que  estaba 
puesto  para  poder  ataoar  libremente  &  la  Keína  Do&a  Ma- 
ris Cristina,  la  cn&l,  si  la  proposición  se  aprobase,  queda- 
ba reducida,  para  los  efectos  de  en  defensa,  á  la  condición 
de  OB  ciudadano  oualqaiera  que  tendría  qne  nombrar  pro- 
curador para  defenderse  en  los  Tribunales. 

Todo  esto  lo  vi6  con  sn  natural  perspicacia  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  y  DO  se  ocultó  á  la  lealtad  monárquica  del  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  el  cual,  por  está  razón,  no 
firmó  la  proposición. 

■Podría  consignarse  —  dijo  el  Marqnés  al  Sr.  Salme- 
rón—  ucombatirla  por  loa  medios  legales". 

Pero  el  Sr.  Salmerón  ee  negó  á  admitir  esa  frase,  por- 
que dijo  qne  era  de  suponer  que  sólo  se  trataba  <Ie  medios 
legales. 

Y  así  quedó  el  asunto. 

Aparte  esto,  importantes  elementos  democrátioos,  en- 
tre ellos  el  Sr.  Canalejas,  se  inoUnaban  á  votar  en  pro  de 
la  proposición,  sólo  al  efecto  de  demostrar  sus  simpatías 
por  la  amplitud  del  derecho,  si  bien  no  la  firmaron  por  lo 
exagerado  de  la  letra. 

Dlicnrso  de  Salmerón.  —  Presentada  la  proposi- 
ción en  la  sesión  de  asta  feoba,  el  Sr.  Salmerón  la  apoyó 
en  nn  grandilocuente  discurso,  en  el  oual  dijo: 

uYienen  los  ciudadanos  suñriendo  lesión  en  su  derecho. 

nLas  reuniones  públicas  dependen  de  los  Delegados  de 
los  Gkibemadores,  y  asi  vemos  que  cuando  asiste  un  Da- 
legado  tolerante  no  se  altera  el  orden,  y  cuando  el  Dele- 
gado es  intolerante  se  promueven  los  repugnantes  oonflio- 
to8  que  todos  lamentamos. 

»Ni  la  Constituciónde  1 876  ni  el  Código  penal  vigente 
permiten  que  se  baga  la  división  de  partidos  legales  ¿ 
ilegales, 

oAbí  se  estableció  desde  qne  se  reconoció  el  espirita  de 
la  Constitución  de  1868  en  la  de  1876.  Y  de  este  espíritu 
Be  establecieron  los  dos  principios:  libertad  y  soberanía." 
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Deñoíó  eetos  prinaipioa,  Eiosteniendo  qne  la  líbwikd  i 
neoMana  para  llegar  ¿  la  soberanía,  oomo  deoia  Sttu 
Mili  coa  aquellas  ^abras:  uün  pneblo  no  paede  ser  w 
berano  si  antes  no  ea  libre». 

"Y  por  esto  digo  yo— oíolamó  —  qne  en  Bapafla  tod' 
los  partidos  son  legales:  desde  el  qne  ae  fauda  en  la  fe  i 
Cristo  basta  tos  más  extremos. 

«Edipoes,  necesario  qae  se  deolareqae  el  grito  de  ¡tíi 
la  Bepúblioa!  es  perfeotamente  legal.  Asi  lo  reoonooen  ai 
aquellos  que  no  han  firmado  la  proposición,  porque  se  tiei 
que  respetar  la  santidad  de  la  cosa  jnzgada.n 

DiBOnrso  de  Hanra.— Contestó  al  3r.  Salmerón 
Presidente  del  Consejo,  dioiendo: 

uFretende  el  Sr.  Salmerón  tantas  leyes^  que  serla  ta 
difícil  contarlas  oomo  laf  estrellas  del  firmamento. 

oMe  extraña  la  firma  del  Sr.  Nooedal  en  la  proposioiói 
á  no  ser  que  evoluoione  r&pidamente. 

nEl  mismo  Sr.  Salmerón  ba  expresado  sas  dudas  reí 
pecto  de  las  dificultades  de  señalar  el  límite  de  la  propa 
ganda  licita  de  las  ideas.  Para  nosotros  no  ofrece  dadaí 
es  licito  todo  aquello  que  no  oaiga  dentro  del  Códig 
penal. 

nEl  último  Juez  municipal  de  España  puede  deflni 
mejor  que  yo  ou&ndo  cae  dentro  del  Código  penal  una  prc 
paganda  política. 

nYo  sólo  puedo  exponer  un  criterio  de  gobierno  sobi 
esta  cuestión. 

nVieneu  dioiendo  los  repnbiioaaos  que  quieren  alten 
el  orden  público  ana  sola  vez,  y  yo  pregunto:  ¿eso  oa 
dentro  del  Código  penal?  Porque  yo  me  enoaentro  oon  ( 
articulo  161,  en  qne  trata  de  los  que  intentan  cambiar  I 
forma  de  Gobierno  por  medios  violentos. 

(■¿Dónde  comienza  el  delito?  Para  mi,  desde  el  mo 
mentó  qne  se  inicia."  (RumorttJ 

El  Sr.  Maura  leyó  una  circular  del  Sr.  Salmerón  cec 
snrando  la  provooaoión  y  comisión  de  determinados  aoto 
por  la  Prensa,  que  no  debían  ser  tolerados  por  el  Qobierno 


juuo  nm  1904  825 


Al  pronto  hizo  efeoto  1&  leobara;  pero  laego  se  sapo 
qne  &qnella  oiroalar  se  referia  &  un  partido  levantado  eQ 
armafl,  y  qae,  por  oonsigaieate,  era  ilegal. 

No  habla,  paes,  paridad  ea  la  Bitaaoión,  ni  justioia  en 
el  ejemplo. 

El  Sr.  Manra  oontinaó  dioiendo: 

"Para  poder  permitir  los  vivas  i  la  BepúbUoa  y  lle- 
var enseñas,  etc.,  seria  ooadioión  preoiaa  modiñoar  antes 
el  Código  penal. 

nHe  extrafla  ver  la  ñrma  del  Sr.  Moret  en  esa  propo- 
sición, paes  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  diotó  ana 
Beal  orden  contraria  en  nn  todo  ¿  esto,  paes  allí  ae  dia- 
ponía qne  podia  disolverse  una  reanión  si  algún  individao 
daba  nn  grito  sabverHivo. " 

El  Hr.  Manra  aludía  i  la  entrada  del  Sr.  Canalejas  en 
Barcelona  siendo  Ministro  el  ¡Sr.  Moret. 

Reforma  4e  Madrid.  —  Se  puso  á  disensión  eate 
proyecto  de  ley. 

SI  Sr.  Baiz  Jiménez  conanmíó  el  primer  tnrno  en  con- 
tra, censurando  principalmente  la  oonstmooión  de  la  casa 
de  Correos  en  los  Jardines  del  Buen  Betiro> 

También  combatieron  el  proyecto  pordiferentesrazones 
los  Sree.  Solsona,  Azoirate  y  Vinoenti;  pero  el  proyecto 
toé  aprobado. 

La  ComisliSii  da  aupUoatorloa.  —  La  Comisión 
para  entender  en  los  suplicatorios  que,  conforme  ¿  la  úl~ 
tima  adición  al  Reglamento  del  Congreso,  debia  nom- 
brarse, fué  elegida  en  esta  fecha,  formándola  loa  seflores 
signientes:  Marqués  del  Yadillo,  Dato,  Besada  y  G-aroia 
Aliz  por  la  mayoría,  y  los  Srea.  Canalejas,  Bomanonesj 
Azc&rate  y  Llorens  por  las  oposiciones. 

La  Comisión,  según  Beglamento,  debia  estar  presidida 
por  el  Presidente  de  la  Cámara. 

La  Comisión  oficiosa  para  examinar  los  snplicatorioa 
anteriormente  presentados  la  formaron  los  Sres.  Marqne- 
aes  de  Figaeroa  y  da  Teverga  y  Azoárate. 
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Reformas  de  Guerra.— Se  aprobaron  difinitíva- 
mente  en  el  Senado,  después  de  un  buen  discurso  del  se- 
ñor Ugarte. 

día  12.— Deudas  de  Vltramar.— Se  aprobó  en 

el  Congreso  el  proyecto  de  pago  de  deudas  de  Ultramar, 
pero  mediante  una  enmienda  de  las  oposiciones,  el  pago 
se  referia  sólo  á  los  créditos  de  personas  dejando  á  un  la- 
do los  de  suministros,  porque  el  rumor  público  dijo  que 
había  algunos  no  muy  legítimos,  y  algunos  otros  impor- 
tantes en  poder  de  personas  emparentadas  con  personajes 
de  elevada  posición  ministerial. 

Saplioatorlos  antiguos.— Dada  cuenta  de  su  mi- 
sión por  los  encargados  de  examinar  los  suplicatorios  an- 
tiguos, el  Sr.  Azcárate  dijo: 

uNo  hay  ninguno  por  delitos  comunes. 

9)Hay  algunos  de  injuria  á  particulares;  pero  son  de 
escasa  importancia,  y  en  general,  de  hace  ya  tiempo.  De 
algunos  años  á  esta  parte  se  ha  ganado  mucho  en  el  am- 
biente moral,  pues  ahora  no  hay  ningún  suplicatorio  por 
delito  grave,  y  en  cambio,  el  año  1889,  en  su  Memoria, 
decia  D.  Luis  Silvela  que  se  habían  concedido  suplicato- 
rios hasta  por  asesinato.» 

El  Sr.  Marqués  de  Figueroa  y  el  de  Te  verga,  expusie- 
ron la  misma  opinión  que  el  Sr.  Azcárate. 

Y  con  alguna  protesta  del  Duque  de  Bivona  se  dene- 
garon todos  los  suplicatorios. 

El  debate  político  no  pudo  continuar  en  esta  sesión, 
por  no  haber  oradores  que  pidieran  la  palabra. 

Viaje  de  la  Corte. — A  las  siete  y  media  salió  de  la 
estación  del  l^orte  el  tren  real  que  conducía  a  Sus  Majes- 
tades y  Altezas  á  la  capital  de  Guipúzcoa. 

Minutos  antes  de  la  hora  anunciada  para  la  partida 
llegaron  a  la  estación  los  Beyes.  El  salón  de  espera  y  el 
andén  se  encontraban  totalmente  ocupados  por  distingai- 
disimas  personas. 

En  la  estación  estaban  el  G-obierno  en  pleno,  de  uni* 
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forme;  todas  las  Autoridades,  los  fancionarios  de  los  Mi- 
nisterios y  miioho  elemento  militar. 

Al  partir  el  tren  real  se  dieron  vítores  entusiastas  al 
Bey. 

día  13.  —  Partidos  learales  é  Ilegales.  —  Des  - 

pues  de  varias  preguntas,  entre  ellas  una  del  Conde  de 
Bomanones  acerca  de  cuándo  se  discutía  el  proyecto  de 
la  moneda,  y  de  la  cual  eludió  el  Sr.  Maura  la  contesta- 
ción, se  reanudó  el  debate  político  con  un 

Discurso  de  ISoret.  — Comenzó  por  declarar  que 
firmó  la  proposición  con  el  Sr.  Salmerón,  porque  los  re- 
publicanos habían  dejado  la  forma  turbulenta  para  ser 
gubernamentales ,  lo  que  tiene  por  base  la  mayor  canti- 
dad de  libertad,  que  es  la  esencia  de  los  modernos  par- 
tidos. 

Negó  que  haya  partidos  ilegales. 

Citó  y  leyó  el  texto  del  Código  penal  que  se  refiere  al 
cambio  de  la  forma  de  G-obierno  y  citó  también  la  senten- 
cia del  Tribunal  Supremo,  en  la  que  se  dice  que  el  cam- 
bio de  la  forma  de  G-obiemo  que  no  sea  por  los  medios 
violentos,  no  cae  dentro  de  la  acción  penal. 

<*£n  esa  exploración  de  circulares  que  ha  hecho  el  se^ 
ñor  Maura  me  tocó  el  turno,  citaado  una  mía  de  1889 
que  está  basada  en  la  ley  de  Reuniones  y  que  tiene  por 
objeto  dar  medios  al  Delegado  de  la  Autoridad  para  evitar 
trasgresiones  de  la  ley. 

nVengamos  ahora  á  lo  que  quiero  que  sea  el  término  de 
mi  discurso,  ó  sea  lo  que  afecta  á  la  propaganda  política. 

«En  esto  siempre  he  tenido  las  mismas  ideas,  pues  ya 
en  el  69  sali  á  defender  las  ideas  democráticas,  mientras 
otros  que  ahora  pasan  por  apóstoles  de  ellas  permanecie- 
ron mudos. n  (Aplausos  en  sus  amigos.) 

Disenrso  de  Nooedal.  —  £1  Sr.  Nocedal  intervino 
y  dijo  lo  siguiente: 

uLa  proposición  que  se  presenta  es  completamente 
absurda  y  fuera  de  toda  razón  {íiisas)\  pero  dentro  de  la 
Constitución  actual,  me  parece  conveniente  y  necesaria. 
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^Estimo  también  que  no  es  urgente  qae  se  apruebe 
mientras  gobierne  el  Sr.  Maura,  pero  creo  que  se  debe  vo- 
tar por  si  las  oosas  cambian.» 

Hizo  distinción  entre  lo  licito  y  lo  legal,  pues  legales 
lo  son  todos  los  partidos,  y,  en  cambio,  todos  los  libera- 
les son  ilícitos,  y  ya  se  ve  cómo  han  puesto  á  Espafta  sin 
crédito. 

(«Para  demostrar  lo  pecaminosos  y  dañinos  que  sois , 
bastaría  con  que  yo  recogiera  aquí  lo  que  unos  decís  de 
otros.  Para  vivir  vosotros  los  liberales,  tenéis  que  hacerlo 
por  la  fuerza  de  la  mayoría,  impulsada  por  el  Jefe  del  Go* 
bierno. 

<«>Esas  mayorías,  según  el  Sr.  Maura  ha  dicho,  no  re- 
presentan la  opinión,  y  según  el  Sr.  Salmerón,  son  una 
superchería. 

n¿Para  qué  se  nos  llamu  á  las  clases  neutras?  Para  de- 
fender, como  dice,  la  libertad  de  las  izquierdas,  no  pode- 
mos acompañarle,  n 

Dlsoturso  de  Canalejas.  —  H<ibló  después  el  señor 

Canalejas,  que  hizo  un  discurso  breve,  pero  notabilísimo 
por  la  elocuencia  y  la  doctrina. 

uTodos  hemos  coincidido — dijo — en  afirmar  que  para 
nuestras  propagandas  necesitamos  del  Código  penal;  y  no 
solamente  para  esto,  sino  en  lo  que  se  refiere  á  la  limita- 
ción de  facultades  á.  los  funcionarios  públicos,  extremo 
importante  que  no  está  en  la  proposición.  No  hemos  fir- 
mado la  proposición  porque  entendíamos  que  la  limita- 
ción del  Código  es  esencial;  porque  no  prescribiéndose 
que  la  propaganda  es  lícita  cuando  se  hace  por  las  vías 
legales,  podría  entenderse  que  lo  era  por  todas,  y  esto  no 
es  admisible. 

f)El  concepto  de  inducción  directa  es  esencial  también, 
porque  indirectamente  son  muchos  los  que  inducen  i  ir 
contra  el  régimen  vigente,  hasta  los  miamos  Diputados 
con  sus  actos  ú  omisiones.  El  ilustie  Jefe  de  esta  mino- 
ría, autor  del  Código  penal,  ha  tenido  la  idea  de  que  la 
única  interpretación  verdadera  del  Código  era  el  Código 
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mismo;  por  eso  no  hemos  oreldo  líoito  inflair  ea  los  Tri- 
bonales  con  ningmia  iaterpretaoióij ,  y  entre  el  Gddigo  y 
las  sentencias  ilel  Supremo,  nos  atendremos  al  Código 
oaando  aquéllas  sean  restriotivaa  del  derecho.  Nos  pare- 
cen indefiaidas  y  vagas  maohas  ds  las  ideas  oonteaidas 
en  la  proposioión  y  no  queremos  que  el  dia  de  mañana 
nos  digAis  qae  nos  hemos  ynelto  atrás;  queremos  qne  se 
oonorete  muoho  en  este  punto. 

"Es  preciso  qne  la  tendencia  4  las  vías  legales  qne  se 
DOts  en  varios  elementos  del  republioanismo  tenga  el  de- 
bido amparo  por  nuestra  parte.» 

Beotlfloaolúzi  de  Salmerún.  —  Fu¿  interesante, 
porque  hizo  estas  oonsideraciones: 

uPor  la  palabra  «combatim  empleada  en  la  proposioión 
debe  entenderse  que  se  podrá,  por  medios  legales  y  dentro 
de  los  respetos  ooDStitncionales,  censnrar  y  criticar  el  ré- 
gimen monárquico. 

n¿No  es  más  honda  que  una  revelación  política  la  re- 
volaoión  social,  cuya  propaganda  se  haoe  constante  y  li- 
bremente? Pues  lo  que  no  haoéis  oon  los  socialistas  y  los 
ácratas,  ¿por  qué   queréis  hacerlo  oon  los  republicanos?" 

Árgnmentó  para  demostrar  que  el  grito  de  [viva  la 
BepúbTioal  no  está  penado  por  el  Código. 

BeotlfloaolÚn  de  Kanra.— El  Presidente  del  Con- 
sejo reoti&có;  pero  sin  salirse  de  su  guardia,  dijo: 

«Yo  he  dicho  al  Sr.  Salmerón  que  oonoeptúo  licito 
cnanto  no  está  prohibido  por  el  Código.  La  cosa  es  clara, 
y  nada  consigne  el  Sr.  Salmerón  con  an  intento  de  iotro- 
dnoir  confusiones  en  esto.  Con  decir  que  me  remito  al 
Código  y  á  las  leyes  vigentes,  lo  digo  todo;  no  conozco 
demóorata  que  pueda  decir  más.» 

El  Sr.  Salmerón:  uKos  quedamos  con  esta  duda:  ¿Es 
legal  el  grito  de  ¡viva  la  República!?" 

El  Sr.  Maura:  «Según  lod  caaos.  Mofotroa  nos  atenemos 
al  Código.» 
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Votóse  la  proposición  nominalmente,  á  petioión  de  los 
republioanos  y  ooq  la  abstención  de  los  demócratas,  y  fue 
desechada  por  87  votos  contra  24 . 

día  14.— Clausura  de  las  Cortes.— Primero  en 
el  Senado  y  luego  en  el  Congreso^  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  de  uniforme,  ocupó  la  tribuna  y  dio 
lectura  al  siguiente  Beal  decreto: 

uüsando  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde,  con 
arreglo  al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

» Articulo  único.     Se  suspenden  las  sesiones  de  las  Cor- 
tes en  la  presente  legislatura. 

«Dado  en  Palacio  á  12  de  Julio  de  1904.— ALFONSO. 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Maura  y 
Mantaner.n 

JutolO  sobre  Maura.— Hablando  del  debate  del  día 
anterior,  dijo  El  Correo: 

uLa  única  nota  en  que  los  juicios  coinciden,  por  explí- 
cita declaración  de  unos,  por  estudiado  silencio  de  otros, 
es  que  la  jornada  de  ayer  no  fué  para  el  Sr.  Maura  tan 
favorable  como  sus  amigos  esperaban. 

»Sus  indecisiones,  la  falta  de  elevación  y  de  un  oon- 
cepto  general  de  la  materia  que  se  advirtió  en  su  discarso 
y  que  algunos  atribuyen  al  carácter  esencialmente  jari- 
dico  de  la  cultura  del  Sr.  Maura,  han  contribuido  pode- 
rosamente á  que  no  luciera  en  tema  tan  interesante  sus 
grandes  dotes  oratorias. 

nEsto  debe  enseñar  á  los  que  le  combaten,  como  ya  pa- 
dieron  verlo  en  la  interpelación  del  Conde  de  Bomanones 
sobre  los  cambios,  dónde  estin  las  junturas  de  la  arma- 
dura que  cubre  ¿  su  adversario,  lamentando  nosotros,  por 
lo  que  al  país  importa,  que  de  tan  graves  dsficiencias  a¡do' 
lezca  la  yereona  colocada  al  frente  del  Gobierno,  n 

DZA  16.— Muerte  de  Mruger.— El  famoso  Presi 
dente  de  la  Bepública  del  Transvaal,  que  tanto  dio  qai 
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hacer  &  la  poderosa  Inglaterra,  falleció  en  este  día  en 
Clarens  (cerca  de  Ginebra),  á  consecuencia  de  un  colapso 
cardíaco,  rodeado  de  su  hija,  de  su  yerno  Mr.  EUorf,  del 
Médico  Heymami  y  de  su  Secretario  Bedeli. 

En  sus  últimos  momentos  manifestó  que  deseaba  ser 
enterrado  en  el  Transvaal,  al  lado  de  su  amadísima  es- 
posa. 

Su  muerte  fué  muy  sentida  en  toda  Europa. 

día  17.— El  premio  á  Tormo. -El  Diputado  se- 
ñor Tormo,  aquel  que  tanto  agitó  la  opinión  en  la  cuestión 
de  fidooholesi  y  retiró  luego  su  proposición,  fué  nombrado 
por  concurso  libre  Catedrático  numerario  de  Historia  de 
las  Bellas  Artes  del  Doctorado  de  la  Sección  de  estudios  li- 
terarios de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  uni- 
versidad Central. 

Este  acto  de  favoritismo  le  fué  muy  censurado  al  se- 
ñor Maura,  por  lo  mismo  que  siempre  se  jactaba  para  za*- 
herir  &  los  otros,  de  regenerador  y  moralizador  de  la  ad- 
ministración y  de  las  costumbres  políticas,  pues  los  méri- 
tos del  Sr.  Tormo — decían — son  muy  escasos,  aparte  lo  de 
la  proposición  y  el  haber  sido  profesor  de  los  hijos  del 
Sr.  Maura. 

«La  Correspondenola  de  Espafian  y  el  Minis- 
terio de  Karlua. — La  Correspondencia  emprendió  una 
campaña  tremenda  contra  los  abusos  enormísimos  del  Mi- 
nisterio de  Marina. 

Los  artículos  iban  firmados  por  ujnan  de  Aragón», 
seudónimo  del  Director  de  dicho  periódico,  D.  Leopoldo 
Somero  Sanz. 

En  esta  fecha  publicó  un  artículo  referente  ¿  la  ad- 
quisición de  carbones  en  tiempo  de  la  guerra,  que  era 
verdaderamente  terrible,  y  en  el  cual  decía: 

«Cuando  el  Ministro  se  haya  enterado  de  ese  expedien- 
te— uno  desechando  carbón  ofrecido  en  buenas  condicio- 
nes— ,  puede  pedir  el  formado  con  motivo  del  contrato  de 
30.000  toneladas  de  carbón  para  las  necesidades  de  la  cam- 
paña. En  él  encontrará  el  Ministro  la  demostración  pal- 
pable del  latrocinio  y  la  prueba  plena  de  que  los  marinos 
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espafioles  fueron  saoriñoados  desde  Madrid|  vendiendo  sos 
vidas  por  unos  cuantos  miles  de  duros,  y  que  son  oomple- 
tamente  irresponsables  de  ouanto  sucedió,  por  haber  for- 
mulado en  tiempo  oportuno  enórgioas  protestas,  á  las  cua- 
les dio  carpetazo  el  Ministerio  de  Marina,  lanzando  los 
gloriosos  prestigios  de  la  Armada  española  á  la  voracidad 
de  la  calumnia  y  al  desprestigio  de  la  deshonra. « 

El  periódico  fuá  denunciado. 

día  18.— Los  presos  de  Aloalá  del  Valle.— 

En  esta  fecha  fueron  puestos  en  libertad,  en  Alcalá  del 
Valle,  algunos  de  los  individuos  que  estaban  presos  por 
los  acontecimientos  ocurridos  en  aquella  población. 

uBien  ha  hecho  el  G-obierno — dijo  la  Prensa — en  tomar 
esa  medida.  Triste  cosa  es  que  en  ello  más  que  la  inicia- 
tiva propia  haya  intervenido  moralmente  la  presión  de  Iob 
extraños;  pero  de  todas  maneras  ese  acto  de  equidad,  aun- 
que reflejo  y  tardío,  merece  elogios.» 

Acerca  de  esto,  dijo  el  Sr.  Maura: 

uEl  G-obierno,  al  proceder  asi,  lo  hizo  atendiendo  á  la 
campaña  que  venían  realizando  distintos  periódicos,  y  te- 
niendo también  en  cuenta  que  al  libertar  á  los  detenidos 
se  facilitarla  el  medio  de  destruir  la  patraña  de  los  su- 
puestos tormentos  de  que  aquéllos  han  sido  víctimas  du- 
rante su  prisión^  que  tan  explotada  ha  sido  por  los  anar- 
quistas para  sus  propagandas  en  España  y  el  extranjero.* 

No  fué  esto  bastante,  pues  dichos  presos,  con  razón  ó 
sin  ella,  publicaron  un  manifiesto  diciendo  que  habían 
sido  objeto  de  crueles  tratamientos. 

día  22.— viajes  del  Bey.—Santofia.— S.  M.  el 

Bey,  que  salió  de  San  ¡Sebastián  para  Santiago  á  presentar 
la  tradicional  ofrenda  al  Apóstol,  desembarcó  en  este  día 
en  Santoña,  donde  üo  era  esperado* 

El  vecindario  advirtió  bien  pronto  la  llegada  del  re- 
gio viajero  y  la  multitud  invadió  los  muelles. 
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S.  M.  TÍsitó  el  Instituto  Manzaiiedo,  recorriendo  todas 
las  dependencias  y  prodigando  elogios  á  tan  hermoso  Cen- 
tro de  enseñanza. 

También  visitó  luego  los  fuertes  de  San  Martin  y  San 
Carlos,  situados  sobre  la  extensa  bahia. 

Después  continuó  sn  viaje. 

día  28.— Labor  legislativa. — El  Diario  de  las 

Sesiones  del  Senado  publicó  en  esta  fecha  una  estadística 
de  los  proyectos  de  ley  aprobados  por  los  Cuerpos  Colegis- 
ladores en  la  presente  legislatura  y  presentados  a  la  san- 
ción de  la  Corona. 

Besultaba  de  dicha  estadistioa  que  el  total  de  leyes  san- 
cionadas por  S.  M.  en  el  periodo  i  que  la  misma  se  referia 
se  elevaba  al  número  de  163. 

No  dejará  de  interesar  el  conocimiento  del  asunto  á 
que  hacen  referencia  la  mayor  parte  de  esas  leyes: 

Concesión  de  derechos  especiales  de  retiros 1 

ídem  de  ascensos 1 

ídem  de  bronces  para  estatuas. 4 

Reformas  de  artículos  de  leyes 2 

Concesión  de  pensiones 4 

Créditos  extraordinarios,  suplementos  de  crédito,  ampliación, 

aprobación  y  modificación  de  créditos 28 

Ferrocarriles 28 

Carreteras 84 

Total 104 

Otros  asuntos • .        59 

Total  onrBaAL 168 

Como  se  ve,  apenas  en  1(>8  leyes  había  alguna  de  in- 
terés general  ni  de  importancia  social  ó  política. 

día  24.— Viaje  del  Bey.— Santiago.— -Después 
de  visitar  Puebla  de  Caramiñal  y  Yillagarcia,  llegó  Su 
Majestad  el  Bey  á  ¡Santiago. 

Al  entrar  el  tren  en  la  población,  fué  preciso  acortar 
la  marcha,  pues  la  multitud  se  agolpaba  en  la  via,  hacien- 
do al  Monarca  un  entusiasta  recibimiento. 

El  Bey,  acompañado  del  Principe  de  Asturias,  ocupó 
un  carruaje  con  el  Alcalde. 
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Lo8  estudiantes  rodearon  el  coche. 

Formada  la  oomitivaí  emprendióse  la  marcha  con  bas- 
tante diñcnltad. 

Al  entrar  el  Bey  en  la  población,  principió  el  repiqne 
de  campanas  y  el  disparo  de  bombas. 

De  algunos  balcones  arrojaron  flores. 

En  la  puerta  de  Platerías^  de  la  Catedral,  S.  M.  faé  re- 
cibido por  el  Cardenal- Arzobispo,  el  Cabildo,  los  Obispos 
de  Madrid-Alcalá,  Lugo  y  Tuy,  los  Sres.  Montero  Bios, 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  los  Caballeros  santia  * 
guistas. 

El  Monarca  entró  bajo  palio  en  el  templo,  donde  se 
cantó  el  Te  Deum, 

Después  hubo  recepción,  y  el  Bey  visitó  detenida- 
mente la  Catedral. 

A  las  nueve  de  la  noche  hubo  banquete  regio. 

A  la  derechu  del  Bey  se  sentaron:  el  Principe  de  As- 
turias, el  Ministro  de  marina  y  el  Marqués  de  la  Vega 
Armijo. 

A  la  izquierda:  el  Cardenal- Arzobispo,  el  Ministro  de 
Instrucción  pública  y  el  ^r.  Montero  Bios. 

Los  demás  comensales  eran  Senadores,  Diputados,  el 
Gobernador  general,  el  Comandante  militar  y  los  Alcal- 
des de  la  provincia. 

día  26.— Discurso  del  Bey.— A  las  diez  de  la 

mañana  se  verificó  el  solemne  acto  de  entregar  S.  M.  el 
Bey  la  ofrenda  al  Apóstol  Santiago. 

Don  Alfonso,  vistiendo  el  uniforme  de  la  Orden  de 
Santiago,  fué  recibido  en  la  puerta  de  la  Catedral  por  el 
Arzobispo  Sr.  Herrera,  los  Obispos  de  Madrid  y  Lugo  y  el 
Cabildo. 

Los  caballeros  de  Santiago  se  pusieron  los  mantos  y 
se  cubrieron  con  el  birrete  al  entrar  en  el  templo. 

El  Monarca  ocupó  el  trono,  que  estaba  levantado  en 
el  presbiterio,  sentándose  á  su  lado  el  Príncipe  de  As- 
turias. 

Al  llegar  al  Ofertorio,  S.  M.  se  arrodilló  y  entregó 
una  cartera  conteniendo  un  cheque  de  12.000  pesetas. 

Al  mismo  tiempo  leyó  la  siguiente  invocación  al 
Apóstol: 
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«Lleno  de  emoción  sincera,  acudo  a  esta  Basílica  Ca- 
tedral metropolitana  para  rendir  á  vuestro  sagrado  cuerpo 
el  respetuoso  homenaje  de  mi  veneración.  Cumplo  con  la 
tradicional  costumbre  seguida  por  muchos  de  mis  proge- 
nitores, quienes  vinieron:  unos,  á  implorar  vuestro  auxi- 
lio para  el  logro  de  sus  cristianas  empresas;  otros,  para 
agradeceros  el  amparo  que  en  ellas  les  habéis  dispensado. 
Cumplo  también  asi  con  el  grato  religioso  deber  dictado 
por  D.  Felipe  IV  para  sí  y  para  sus  sucesores,  deber  que 
fué  restablecido  por  mi  augusto  é  inolvidable  padre  el 
Rey  D.  Alfonso  XII,  cuando  vino  á  postrarse  ante  vues- 
tro santo  sepulcro  en  el  mismo  día  en  que  España  celebra 
la  fiesta  de  su  Patrón  veneradísimo.  Y  al  seguir  el  ejem- 
plo de  mi  padre,  ruégeos  que  aceptéis  esta  corta  ofrenda, 
como  prueba  de  la  sincera  devoción  que  os  profeso,  á  la 
que  86  une  la  secular  que  esmalta  la  gloriosa  ensefia  de  la 
Orden  de  Caballeros  de  vuestro  nombre,  cuyo  Capitulo  os 
rinde  también  tributo  en  este  instante,  presidido  por  mí, 
como  Gran  Maestre,  recordando  las  grandezas  qde  conti- 
nuamente habéis  inspirado  en  nuestros  heroicos  predece- 
sores^ para  el  engrandecimiento  y  rescate  del  suelo  de  la 
Patria.  Asimismo  os  ruego  que  prosigáis  dispensando 
vuestra  poderosa  protección  ¿  mi  muy  amada  España;  que 
la  otorguéis  reposo  y  concordia,  fe  en  la  grandeza  de  sus 
futuros  destinos  y  el  ánimo  necesario  para,  con  labor  cons- 
tante, llegar  &  la  pronta  y  permanente  realización  de  to- 
dos ellos. 

"A  la  vez  os  imploro  fervorosamente,  pidiéndoos  con 
vivísimo  anhelo  que  iluminéis  mi  espíritu  y  me  prestéis 
tino  y  acierto  eficaces  4  mis  ardientes  deseos  por  el  bien 
de  la  Ilación.» 

El  Cardenal  Arzobispo  contestó  con  un  discurso  apro- 
piado á  las  circunstancias,  y  después  de  dar  la  bendición 
papal  á  la  conútiva  regia,  ésta  regresó  &  palacio  en  igual 
forma  que  había  ido  al  templo. 

Por  la  tarde  visitó  el  'Rey  la  Universidad,  siendo  muy 
aclamado  por  lo»  estudiantes.  Desde  la  Universidad  diri- 
gióse á  la  estación,  saliendo  el  tren  real  para  Yillagarcia. 

En  la  población  hubo  disgusto  por  lo  breve  que  había 
sido  la  estancia  del  Bey. 
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El  Gobierno — segán  un  corresponsal — quedó  poco  sa- 
tisfecho del  recibimiento  hecho  al  Bey,  no  por  fiklta  de 
entusiasmOi  sino  porque  parece  que  se  notó  desorden  en 
algunos  actos. 

día  26.— Banqnete  político.— Los  demócratas 
de  Galicia  obsequiaron  con  un  banquete  á  los  Sres.  Mon- 
tero 'Bies  y  Vega  de  Armijo. 

Asistieron  150  comensales.  Por  falta  de  local  más  am- 
plio y  de  tiempo  para  prepararle,  no  pudieron  concurrir 
muchísimas  personas  que  lo  tenían  solicitado. 

Para  asistir  al  acto  llegaron  numerosas  Comisiones  de 
diferentes  puntos  de  Galicia. 

Inició  los  brindis  el  Sr.  García  Prieto,  que  elogió  ca- 
lurosamente al  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Habló  después,  en  nombre  de  Lugo,  D.  Dositeo  Neira, 
considerando  i  los  Sres.  Montero  Bíos  y  Vega  de  Armijo 
como  una  verdadera  esperanza  para  la  Patria. 

Brindaron  algunos  comensales,  y  después  siguió  el 

Disourso  del  Marqués  de  la  Vega  de  ArnUJo.— 

Oomenzó  diciendo  que  si  tenia  satisfacción  inmensa  en 
en  representar  en  Cortes  á  Galicia,  mayor  la  sentía  aún 
en  asistir  á  aquel  acto. 

Extrañó  que  se  diga  que  el  partido  liberal  está  divi- 
dido, pues  no  conocía  más  liberales  que  los  que  acatan  la 
jefatura  del  Sr.  Montero  Bios. 

Dijo  que  cuando  los  conservadores  pidieron  el  Poder 
lo  hicieron  sólo  con  objeto  de  aumentar'  las  cargas  del 
pais,  y  no  hicieron  otra  cosa  que  exponernos  á  ser  domi- 
nados por  los  extranjeros. 

«Al  venir  los  demócratas  al  poder — dijo — ,  el  Sr.  Mon- 
tero Bios  realizará  el  verdadero  programa  de  la  demo- 
cracia." 

Dedicó  recuerdos  a  los  Sres.  López  Domínguez  y  Ca- 
nalejas, confiando  en  la  juventud  de  este  último. 

Terminó  brindando  por  Montero  Bios,  del  cual,  dijo, 
no  se  separaría  jamás.  (Grandes  aplausos,) 
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Dlsonrso  de  Montero  BIob.— Levantóse  el  se 

Montero  Bioe,  al  oual  se  le  tríbatá  ana  gran  ovación. 

Dijo  que  los  deberes  de  la  política  le  vedaban  he 
más  qne  saludar  á  sqb  odiraligion  arios. 

Ensalzó  al  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  que  fa 
verdadero  defensor  de  la  libertad. 

Brindó  por  la  Patria,  qne  está  antes  qne  todo.  Bri 
también  por  el  Rey — según  dijo — ,  única  y  exclusiva  s 
ración  del  país. 

"Coastitaye— añadió — an  verdadero  anarquismo  j 
tarbar  á  España  oon  la  onestión  de  la  forma  de  Oobiei 
paes  dentro  déla  Moaarqaia  es  más  factible  todo  que  1 
otra  forma  de  Gobierno.» 

Llamó  Jefe  al  Marqoés  de  la  Vega  de  Armijo,  ot 
antecedentes  le  elevan  de  hecho  í  la  jefatura,  pero 
circnnstancías  le  obligaron  k  qne  fuese  ¿1,  lo  cual  n' 
obstáculo  para  que  considere  como  Jefe  á  Yega  de  Arn 

uLa  base  del  partido  demoorátioo^dijo — es  la  ig: 
dad  del  derecho,  pero  conforme  á  la  realidad  de  los 
ohoa.  Esa  igualdad  no  existe  hoy.  Nosotros  la  pondré 
al  alcance  de  todos,  prescindiendo  de  privilegios,  ysi 
iguales  proletarios  y  patronos,  rióos  y  pobres.  Est( 
hay  que  llamarle  socialismo,  sino  justicia.  Todos  so 
hijos  de  Dios  y  tenemos  los  mismos  derechos. 

n£n  esta  obra  persistiremos,  pese  ¿  quien  pese,  sii 
der  en  lo  más  mínimo.» 

Calificó  de  ridicoleí  que  se  haga  aparecer  á  los  df 
cratas  como  enemigos  de  Dios  y  de  los  Santos. 

uYo  soy  católico — dijo — ,  y  por  serlo,  soy  antioleri 
(Orandea  aplausos.) 

"Muchos  males  de  la  Patria  se  han  engendrado  s 
invasión  que  los  miniatros  de  Dios  hicieron  en  el  ca 
temporal. 

"Nada  de  privilegios;  oon  este  criterio  debe  resolv 
la  cuestión  religiosa  ó  criminal,  digo,  clerical.  (Sorpt 
ritas,  aplausosj 
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lEs  necesario  separar  estos  dos  conceptos:  tma  cosa  es 
el  dogma  y  las  jerarquías  indiscutibles  de  la  Iglesia,  y 
otra  las  Congregaciones  ó  Asociaciones  religiosas.  Inter- 
viniendo éstas  en  la  política,  en  materias  del  orden  laioo, 
comprometen  la  causa  santa. 

^Lo8  frailes  no  deben  ser  comerciantes,  y  si  lo  son, 
deben  quedar  sometidos  á  la  ley  común.» 

Recordó  los  sucesos  del  año  1834,  en  que  el  exceso 
y  la  predominación  conventuales  determinaron  actos  re- 
volucionarios. 

tt  Nosotros— >ter minó — no  queremos  las  persecuciones: 
queremos  el  derecho  para  que  todos  vivan  al  amparo  de  la 
ley.»  (Orandea  aplausos.  Ovación  larga  y  ruidosa.) 

El  acto  fuá  importantísimo. 

El  Sr.  Montero  Bios,  concluido  el  banquete,  salió  para 
Lourizán. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  marchó  al  castillo 
de  Mos. 

DlflOurflO  de  CNtSMt. — Los  conservadores  y  amigos 
del  Sr.  O-asset  (D.  Rafael)  le  obsequiaron  con  un  banquete 
en  Villagarcia^  asistiendo  unos  cien  comensales. 

El  Sr.  Gasset  pronunció  un  elocuente  discurso,  en  el 
cual  dijo: 

ttHay  que  reconocer  con  el  Sr.  Sil  vela,  que  la  atonía 
de  la  opinión  y  el  escepticismo  de  las  gentes  son  grandee. 

» Reconociéndolo  asi,  importa  no  desmayar.  Hay  qae 
seguir  trabajando,  &  íin  de  que  el  trabajo  sea  útil  para 
destruir  las  causas  de  la  anemia,  de  la  atonía  nacional  que 
padecemos. 

«Guando  un  pueblo  sufre  un  desastre,  solicita  que  sean 
renovados  los  hombres  y  los  procedimientos. 

"Asi  ocurrió  en  Francia  cuando  su  gran  infortunio. 

nEn  Francia  se  renovaron  los  hombres;  se  combatieron 
los  procedimientos.  Asi  se  rehizo  con  presteza. 

«Nosotros  seguimos  sistema  distinto:  premiamos  el  ira- 
ca so,  enaltecemos  el  error,  y  otorgamos  los  mejores  paes* 


1^ 
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to0  i  los  qae  tuvieron  la  desgracia  de  oapUutar  las  m«jo- 
res  plazas  de  naestraa  oolocias. 

n£flto  representa  el  triunfo  de  la  injusticia  7  produce  el 
desmayo  del  país  y  la  tristeza  de  los  oiadadanos  que  se 
ven  privados  de  aquella  esperanza  que  inspiran  los  hom- 
bres que  no  han  fraoasado.» 

El  resto  de  su  discurso  lo  dedicó  á  combatir  mdamentt 
al  Sr.  Uontero  Ríos,  con  el  cual  tenia  en  la  proviacia  d< 
la  Coruña  rivalidades  de  influenoia. 

Después  oontiDQÓ  diciendo: 

uHay  que  tener  fe  en  qae  la  inteligenoia  preclara  de 
Sr.  Maura  juzgará  necesario  atender  inmediatamente  a 
problema  social  incorporando  ¿  la  obra  del  Estado  aque- 
llas soluciones  saludables  para  el  obrero,  para  el  capital  ¡ 
para  el  trabajo  naoionaleS]  representadas  por  el  Sr.  Dato 
y  en  que  se  cuidará  de  la  cuestión  de  los  cambios  para  re 
habilitar  la  moneda  española,  ya  que  hoy,  mediante  e 
envileoimiento  del  signo  de  riqaeza,  es  imposible  U  vidí 
de  los  proletarios  y  diñoilísima  la  de  la  clase  media. n 

▼iaje  del  Bey.— Ferrol.— Despaés  de  muchas  no- 
ticias contradictorias  sobre  si  irla  ó  no  iría  S.  M.  el  Be; 
al  Ferrol,  y  sobre  si  le  acompañaría  el  Ministro  de  Mari 
na  que,  en  efecto,  no  disfrutaba  de  la;,3  mayores  simpatiai 
éu  aquel  Departamento  marítimo,  llegó  en  esta  fecha  o 
Giralda  i  dicho  punto,  desembarcando  á  las  cuatro  y  me 
día  de  la  tarde. 

Iban  con  S.  M.  el  Principe  de  Asturias  y  el  Ministn 
de  Marina. 

Esperaban  al  Monarca  en  el  desembarcadero  del  Par' 
que  todas  las  Autoridades  y  numerosas  Comisiones. 

Al  desembarcar  se  dieron  vivas. 

Después  de  asistir  el  Bey  al  Te  Deum,  dirigióse  al  Ar 
señal  y  visitó  los  talleres  del  mismo. 

Seguidamente  se  dirigió  S.  M.  en  carruaje,  acompaña 
do  del  Príncipe  y  del  Ministro,  y  recorrió  varias  calles  i< 
la  población. 

Por  la  noche,  el  Bey  ofreció  á  bordo  del  Giralda  m 
banquete  á  las  Autoridades,  asistiendo  el  Capitán  general 
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Sr.  Yiniegra;  el  Comandante  general  de  los 
Sr.  Morg^o;  el  Gobernador  militar,  Sr.  Arizn 
oalde,  Sr.  Vila;  el  General  de  Infantería  d«  M 
Yictor  del  Rio,  yel  Jefe  de  Estado  Mayor,  Sr.  B 
El  Ministro  de  Marina  no  asistió. 

DZA  38.— Ululstro  raso  asesinado. 

bíeron  en  esta  feoha  las  BÍgnientes  noticias  d 
tersbnrgo: 

uA  las  diez,  cusndo  el  Ministro  Sr.  Pleh 
gla  al  palacio  de  Perterhoff  para  despachar  oo 
en  los  momentos  en  qne  e)  carruaje  pasaba  { 
del  hotel  Tarsovia,  cerca  de  la  estación  del  feí 
este  nombre,  nn  individuo,  que  salió  bmscame 
taurant  de  dioho  hotel,  lanzó  una  bomba  oonti 
del  carruaje.  ' 

"El  Ministro  quedó  muerto  ínstantáneamen 
brazo  y  las  dos  piernas  eeparados  del  tronco. 

nEl  cochero  perdió  igaalmente  la  vida,  y  < 
los  dos  caballos  quedaron  heqhos  pedazos.» 

El  autor  del  atentado  fu¿  detenido  en  el  la, 
ceso. 

El  Ministro  Flehwe,  eon  el  magnate  Pobie< 
el  pope  Juan  KronsEtaokin,  formaba  parte  pric 
de  la  camarilla  que  tenia  suoueatrado  al  Zar, 
conocido  por  el  de  la  Zarina  viuda,  la  mujer  < 
dro  III. 

Era  un  poUtioo  de  tendencias  reaccionarias 
tanto,  odiado  de  ouantos  en  Bnsia  continúan  i 
por  la  transformación  política  del  vasto  Imperí 
truir  el  poder  antocr¿tioo  que  representa  el  Za 

Plehwe  haola  ona  política  personal  de  repre 
citadora  de  todas  laa  rabias. 

Esta  fué  la  causa  de  su  muerte. 

El  asesino  se  mostró  tranquilo. 

DlA  39.— Regreso  del  Key.— £1  Ut 
aoompaflamiento  regresó  i  San  Sebasti&n  de  su 
&  Galicia,  siendo  recibido  muy  oarífiosamente. 
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Dlscnrso  de  Moret.— En  el  Ateneo  Obrero  de  Gi- 
jón  se  celebró  el  aoto  de  apertura  de  la  Exposición  de 
trabajos  manaales,  presidiendo  el  Sr.  Moret,  que  en  su 
discurso  hizo  un  brillante  panegírico  de  trabajo. 

Desarrolló  los  temas  de  la  enseñanza  y  de  la  educa- 
ción del  obrero,  señalando  la  tendencia,  en  el  orden  do- 
cente, á  sustituir  con  ella  la  antigua  y  á  preparar  para 
las  carreras  á  los  adolescentes  de  las  clases  privilegiadas, 
y  en  el  orden  jurídico  á  hacer  sooial  y  asequible  á  las  cla- 
mes populares  la  administración  de  justicia. 

ttLos  que  poseen  deb^n  á  este  fin— dijo — concurrir  á 
esta  obra  de  redención,  con  su  fortuna  los  que  la  tienen, 
con  sus  conocimientos  los  que  saben.i* 

Disoorso  de  Ctaeset.^-Se  celebraron  juegos  florales 
en  Valencia. 

£1  mantenedor,  D.  Rafael  G-asset,  pronunció  un  dis- 
curso elocuente  acerca  de  la  influencia  de  la  mujer  en  la 
regeneración  española,  sin  llegar  al  feminismo  norteame- 
ricano. 

El  discurso  fué  interrumpido  muy  &  menudo  por  nu« 
tridos  aplausos,  y  el  orador  escuchó  al  terminar  una  en- 
tusiasta ovación. 

En  memoria  de  Mendizábal.— En  celebración  y 
recnerdo  de  que  Mendizábal  en  1837  decretó  la  expulsión 
de  los  frailes,  y  para  protestar  del  proyecto  del  Concor- 
dato, se  celebraron  en  Madrid  y  provincias  varios  meetings 
anticlericales. 

Una  Comisión  nombrada  al  efeoto  llevó  la  corona  á  la 
plaza  del  Progreso  y  ante  un  gentío  inmenso  fué  colocada 
al  pie  de  la  estatua  de  Mendiz&bal. 

DZA  31.— Vn  onra  separatista.— Organizada  por 
el  Orfeón  Euskeria,  y  en  honor  de  San  Ignacio  de  Leyóla, 
se  verificó  en  esta  fecha  en  el  santuario  de  Begoña  una 
solemne  misa. 

Cuando  el  templo  estaba  completamente  lleno,  subió 
al  pulpito  el  cura  D.  Antonio  Echevarría,  quien  con  fra- 
ses y  ademanes  descompuestos  comenzó  á  lanzar  denigran- 
tes invectivas  contra  los  maketos  (qo  naturales  de  Yizca- 
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ya),  diciendo  quehabian  ido  alU  á  vivir áoosta  de  lo  que  es 
exclusivamente  de  los  vascos,  apoderándose  de  lo  de  éstos. 

Añadió  que  los  vascos  no  tienen  más  patria  que  Eus- 
kería,  y  continuó  mostrándose  francamente  separatista. 

Seguidamente  arremetió  con  la  Prensa  liberal,  dicien- 
do que  no  tiene  vergüenza  ni  dignidad  quien  la  lea,  y, 
por  último,  la  emprendió  con  los  liberales,  vertiendo  so- 
bre ellos  un  montón  de  insultos. 

Este  sermón  del  cura  Echevarría  fué  objeto  de  vivísi- 
mos comentarios  entre  las  gentes  sensatas,  quienes  pro- 
testaron, y  con  razón  contra  la  irritante  pasividad  de  las 
Autoridades,  que  toleran  se  convierta  un  pulpito  en  tri- 
buna de  propaganda  contra  la  unidad  de  la  Patria. 

Madrid  sin  pan.— Ocurrió  en  esta  fecha  lo  que  jamás, 
ni  en  los  tiempos  más  revueltos  había  acontecido  en  Ma- 
drid. Sus  habitantes  no  tuvieron  pan  que  llevarse  ala  boca. 

A  consecuencia  de  una  campaña  más  ó  menos  justa,  y 
más  ó  menos  oportuna  emprendida  por  un  Alcalde  inte- 
rino contra  los  fabricantes  de  pan,  por  haber  elevado  el 
precio  del  artículo,  los  obreros,  esos  terribles  obreros  que 
siempre  están  tronando  contra  los  patronos,  se  coliga- 
ron con  éstos,  y  declarándose  en  huelga  á  la  hora  precisa 
de  fabricar  el  pan,  dejaron  á  la  población  privada  de  ar^ 
tíoulo  tan  necesario. 

La  imprevisión  del  Alcalde  Sr.  Marqués  de  Lema,  fué 
muy  grande.  La  opinión  creyó  que  dimitiría,  pero  no  fné 
así.  El  Gobierno  le  amparó;  antes  fué  protegido  del  señor 
Pidal,  ahora  es  yerno  del  Sr.  Sánchez  Toca,  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia. 

Los  Bupnestos  martirizados  de  Aioalá  del  Va« 

He. — El  Comité  Internacional  Obrero  de  Barcelona  reci- 
bió un  d  ocumento  que  encabezaba  asi: 

^Relación  exacta  de  los  martirios  aplicados  por  la  Guardia 
civil  á  los  trabajadores  de  Alcalá  del  Valle*^ 

Y  refería  una  serie  de  tormentos  á  que  habían  sido  so- 
metidos los  presos,  tormentos,  que  luego  se  demostró  ser 
absolutamente  imaginarios. 
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— Dlsonrso  de  Horet.— Se  oeiebró  en  esta 
eatro  de  Jovellanoa  el  aoto  politioo  organi- 
«sentsción  de  los  liberales  de  ¿etarias  por  el 
r  Villafranoa  del  Yierzo,  Sr,  BeUaude,  gran 
.jonée . 

lete  aeistieroQ  130  comenaales,  entre  ellos 
ados  i  Cortes  y  provinoiales  y  Coaoejales  del 
al  del  Principado, 
loe  brindis  el  Sr.  Belaande  con  breves  pala- 

0  al  Sr,  Moret  y  al  partido  liberal. 

iret  pronunció  después  an  elocuente  disoarso, 
ordo  las  tres  cuestiones  palpitantes:  la  poli- 
6niica  y  la  social. 

era— dijo — lleva  en  su  entraBa  el  problema 
B  deja  de  serlo  al  ser  entregado  k  las  pasiones 
es.  Et  Sr.  Maura  se  obstina  en  sostener  una 
sontraria  i  los  intereses  españoles:  ante  su 
i  qae  saoár¿  adelante  sus  propósitos,  nosotros 
linguna  teoría  qae  formular;  nos  basta  opa- 
itiva  rotunda. 

ma  del  Concordato  en  la  manera  como  se  pro- 
KÜoación  absoluta  del  poder  civil;  nosotros 
aos  &  que  eso  prospere.» 

r.  Moret  á  ocuparse  de  las  caestiones  social  y 

1  primera  que  el  partido  liberal  la  tiene  re- 
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saelta  y  qae  en  sa  programa  eetán  todas  1 
todos  loa  estadios  para  satisfaoer  las  m 
trabajo. 

En  cQauto  &  la  oaestión  eoouómioa,  circ 
¿  la  depreoiaoión  de  la  moneda,  dijo: 

uEl  desequilibrio  eutre  el  valor  nominal 
moneda  española,  se  halla  explicado  por  dos 
en  la  calle  de  Alcalá.:  el  Ministerio  de  I 
Banco.  Siendo  escasa  la  diferencia  entre  la 
la  exportación,  sólo  ql  agio  puede  ezplioa 
qne  arruina  &  Espafla. 

n£n  resamen,  de  una  onestión  procura 
salga  el  Gtobierno;  de  las  otras  dos  no  podr 

Hanra  en  Santander. — En  esta  feol 
tander  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  I 
iba  á  pasar  tinos  dias  de  reposo  en  Ontanec 

Al  dÍTÍBarse  el  tren  que  oonducíaal  Sr.  I 
municipal  tocó  la  Marcha  Real. 

Antes  de  descender  del  coche  el  Presii 
se  jo  las  Autoridades  hablan  adoptado  todo  ¡ 
canciones. 

En  los  andenes  habia  mucha  fuerza  de  h 
y  gran  número  de  policías. 

Al  apearse  del  vagón  el  Sr.  Maura  ft¡ 
vitoreado  por  sus  amigos- 

Cuando  salió  de  la  estación  y  subió  al 
oondajo  i  su  oasa,  se  escuchó  una  prolongar 
blioo  que  ocupaba  los  alrededores. 

Para  contrarrestar  la  silba,  los  amigos  d 
bierno  gritaron  ¡viva  Maura!,  oonfundiém 
con  otros  d&doe  &  Salmerón  y  ¿  la  libertad  ] 
repoblioano  Sr.  Mateo  y  el  caracterizado  8 
cuales  se  hallaban  cerca  del  Sr.  Maura. 

Los  Sres.  Mateo  ¿  Iglesias  fueron  déte: 
del  G-obernador,  pero  fueron  puestos  en  lib 
del  Jefe  del  G-obierno. 

Degfiíloo  enorme  en  Adnanas. — E 

descubrió  un  desfalco  que  venia  cometiendo 
desde  hacia  tiempo. 


r^ 
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«A  250  millones  de  pesetas  —  dijo  un  corresponsal — 
se  hace  ascender  lo  estafado  á  la  Hacienda  por  medio  del 
contrabando  que,  según  parece,  venia  efectuándose  en  la 
frontera  francesa,  introduciendo  en  España  clandestina- 
mente géneros  de  bisutería  y  quincalla  que  infinidad  de 
adinerados  y  opulentos  oomerciantes  despachaban  en  Bar- 
celona y  otras  capitales  cercanas. 

nEl  desfalco  se  venia  cometiendo  desde  el  pasado  Enero 
y,  según  parece,  hay  más  de  200  comerciantes  de  Barce* 
lona  que  están  en  el  negocio  comprometidos.» 

día  3.— Manifestaciones  de  Vlllaverde.— El 

Sr.  Villaverde,  que  se  había  marchado  á  Biarritz  cuando 
86  reanudaron  las  sesiones  de  Cortes  en  el  mes  de  Mayo, 
sin  cuidarse  de  defender  su  doctrina  económica,  dijo  al 
Sr.  Mufioa,  redactor  áe  El  Impar cicd^  lo  siguiente: 

<*La  reorganización  económica  de  los  servicios,  el  in- 
cremento natural  y  la  perfección  incesante  de  las  rentas 
públicas,  el  saneamiento,  ya  inaplazable,  de  la  circulación 
monetaria,  el  estudio  serio  y  profundo  y  la  sanción  per- 
manente por  la  ley  de  planes  orgánicos  para  mejorar  en 
unos  casos  y  adquirir  en  otros  el  material  moderno  de  los 
grandes  servicios  del  Estado,  se  ven  notoria^  innegable^ 
mente  detenidas  ó  contrarrestadas  en  manos  de  los  mismos 
que  las  proclamaron^  ya  como  tema  de  propaganda  política^ 
ya  como  necesidad  suprema  de  gobierno,  y  están  por  ello  más 
obligados  á proseguirlas  y  realizarlas.^ 

Y  terminó  diciendo  que  la  importancia  del  problema 
**le  determinará  á  reclamar  del  actual  Parlamento  el  exa^ 
men  inmediato  y  la  votación ^  sin  nuevas  dilaciones,  del  pro- 
yecto  de  ley  relativo  al  saneamiento  de  la  circulación  rnone^ 
iaria  aai  que  las  Cortes  reanuden  stM  sesiones. n 

Y  las  gentes  imparciales  se  preguntaron:  ¿Por  qué  el 
Sr.  Villaverde  abandonó  tan  fácilmente  primero  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  luego  la  Presidencia  del  Consejo,  y, 
por  último,  las  Cortes,  sin  detenerse  á  defender  y  plan- 
tear aquello  de  cuyo  abandono  censura  él  á  los  demás? 

Deoiaraolones  de  Dato.— Venía  presentándose  al 
Sr.  Dato  distanciado  del  Qobierno,  y  se  sacaba  partido  de 
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nn  discurso  que  había  de  pronunciar  en  Vitoria  en  pre- 
sencia de  S.  M.  el  Bey. 

Interrogado  acerca  de  su  actitud  política,  dijo  lo  si- 
guiente: 

«Mi  actitud  es  perfectamente  conocida  y  clarÍ8Íma. 
Estoy  sincera  y  lealmente  al  lado  del  3r.  Maura  y  de  sa 
G-obierno,  y  resuelto  ¿  prestarle  mi  modesto,  pero  deci- 
dido, concurso.  Ni  ahora  ni  en  ninguna  época,  á  no  ser 
que  pierda  el  juicio,  haré  nada  que  pueda  dividir  las  faer- 
zas  de  mi  partido. «t 

Alguien  creyó  y  dijo  que  este  cambio  de  actitud  y  la 
supresión  del  anunciado  discurso  obedecían  á  insinuacio- 
nes y  coni^ejos  del  8r.  Silvela. 

día  4.— Maura  en  Bilbao.— Faé  en  esta  fecha  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  desde  Molinar  de  Carranza  á 
Bilbao,  para  embarcar  allí  con  dirección  ¿  San  Sebastián, 
y  la  imparcialidad  obliga  á  decir  que,  con  justicia  ó  sin 
ella,  el  Sr.  Maura  recibió  en  la  invicta  villa  muestras  de 
desagrado. 

El  telegrama  oficial  decia  asi: 

u£t76ao4(i2,5  tarle). 

('Gobernador  á  Ministro: 

» Procedente  de  Molinar  de  Carranza  ha  llegado  a  esta 
capital,  alas  once  de  la  mañana,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  siendo  recibido  en  la  estación  por  muchas  y  dis- 
tinguidas personas,  entre  las  que  se  encontraban  los  Di- 
putados á  Cortes  y  las  Autoridades. 

nEn  la  estación  y  sus  alrededores  había  numerosísimo 
público  que  hizo  al  Jefe  del  G-obierno  respetuosa  acogida. 
No  ha  ocnrrido  incidente  alguno  notable.  Desde  la  esta- 
ción de  Santander  se  trasladó  el  Sr.  Presidente  á  la  de 
Arenas  y  allí  se  embarcará  en  el  yate  del  Sr.  Chavarri, 
con  rumbo  á  San  Sebastián. 

n  En  el  brevísimo  trayecto  de  la  estación  de  Santan- 
der á  la  de  Arenas  no  sólo  no  recibió  la  menor  mtiestra  de 
hoetilidadj  sino  repetidas  de  consideracién  por  parte  del  pú- 
blico. Me  complazco  en  manifestarlo  así.» 
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T  la  gente  pregautó:  ¿Y  á  qué  vieue  estft  afirmaolón^ 
inútil,  por  lo  menoa,  del  Goberoador? 

La  Prensa  toda  ooneignó  en  los  telegramas  de  los  oo- 
rreaponsslea  que  el  Sr.  Maura  habla  sido  objeto  de  maui- 
festacionea  de  desagrado. 

El  Liberal,  sobre  todo,  publicó  ana  extensa  informa- 
ción en  qae,  á  pesar  de  la  rigurosa  censura  del  Q-obiemo, 
asi  lo  oonaigDaba. 

El  Imparcúil  también  lo  confirmó. 

De  todas  maneras,  el  paao  del  Sr.  Maura  por  Bilbao, 
con  aspecto  de  huida,  le  laToreoió  menos  qne  las  mismas 
manifestaciones  de  desagrado,  pues  éstas,  al  fía  y  al  cabo, 
no  le  perjudicaban,  por  eatar  contrarrestadas  por  el  apo- 
yo qae  le  prestaban  otras  clases. 

Pero  todo  el  mundo  comparaba  esta  rapidísima  carre- 
ra del  Sr.  Maara  por  Bilbao  con  la  entrada  del  Sr.  Sagasta 
eu  la  miamaoapital,  algunos  aflos  antes,  que  fué  uno  de  los 
espectáculos  mes  grandiosos  que  se  han  registrado  en  los 
SDalei4  políticos  contemporáneos,  asi  como  el  viaje  verda- 
deramente triunfal  que  en  este  mismo  yate  de  tos  sefiores 
Chavarri,  el  Laurac  Bat,  hizo  el  glorioso  Jefe  de  los  libe- 
rales desde  San  Sebastián  á  Santander  y  á  Bilbao. 

día  6.— Careatla  de  las  snbilBtenolas  en  Ka- 

drld. — La  carestía  á  qne  hablan  llegado  eu  los  últimos 
tñoB  en  toda  Espafia  pero  especialmente  en  Madrid,  los 
artionlos  de  primera  necesidad,  hacía  la  vida  muy  difícil 
á  las  clases  medias  y  casi  imposible  á  las  clases  obreras  y 
empleados  de  poco  sueldo. 

La  Prensa  toda  se  lamentaba  de  ello. 

El  CoiTéo  deoia: 

uLa  oondacta  seguida  por  el  Gobierno  en  esta  ouestión 
no  tiene  disculpa  ni  justificación  de  ninguna  oíase.  La 
nota  común  de  taa  reuniones  obreras  de  1.*  de  Mayo,  res- 
pecto al  Poder  público,  fué  llamar  la  atención  de  este  so- 
bre la  grave  orisia  de  snbsistenoias  que  pesaba  sobre  el 
país.  Comprometióse  reiteradamente  el  Gobierno  á  no  de- 
jar el  asunto  de  la  mano,  aprovechando  la  reunión  de  las 
Cortes  para  adoptar  alguna  medida  que,  por  lo  menoa,  oou- 
taviera  la  agntvAoión  del  mal.  Nada  se  ha  heoho,  sin  em- 
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bargOy  siendo  doblemente  censurable  tal  negligencia  por 
ser  debida  únicamente  ¿  razones  de  conyeniancia  politioa, 
enteramente  secundarias,  al  lado  del  gran  interés  nacio- 
nal, que,  por  darles  preferencia,  quedaba  desatendido.» 

Los  obreros  socialistas  celebraron  en  esta  fecha  un 
meeting  para  protestar  de  tal  estado  de  cosas,  acto  que  tavo 
gran  importancia,  pues  en  él,  el  Jefe  del  socialismo  espa- 
ñol, Sr.  Iglesias,  pronunció  un  discurso  de  severa  critica 
para  el  Gobierno,  discurso  que  termino  declarando  qae 
con  arreglo  á  los  acuerdos  anteriores,  la  Comisión  organi- 
zadora del  meeting  visitara  al  Alcalde  y  le  dijera  que  las 
peticiones  que  se  le  hicieron  anteriormente  no  habían  sido 
atendidas. 

Que  había  llegado  el  caso  de  buscar  ¿  los  culpables,  qae 
eran  las  Autoridades. 

ttOlaro  que  este  procedimiento — dijo— requiere  arries- 
gar la  libertad  y  la  vida;  pero  la  importancia  del  fin  que  se 
persigue  lo  hace  indispensable.» 

día  7.— Lo  de  Alcalá  del  Talle.— Según  ya  in- 
dicamos anteriormente,  los  clamores  y  quejas  expuestos 
por  los  supuestos  ó  reales  tormentos  impuestos  por  la 
Gaardia  civil  á  los  Presos  de  Alcalá  del  Valle,  subieron 
de  punto  hasta  producir  escándalo. 

El  Oráficoj  en  un  notable  artículo  llamando  la  atención 
del  Gobierno  acerca  de  este  asunto,  dijo  lo  siguiente: 

uün  día  y  otro  día,  desde  los  comienzos  del  año,  la  mo- 
desta villa  andaluza  ha  ido  adquiriendo  mayor  y  más  si- 
niestra notoriedad.  Se  abre  ún  periódico  francés:  Alcalá 
del  Valle.  Se  hojea  la  Prensa  inglesa:  Alcalá  del  ValU 
también;  y  Alcalá  del  Valle  escriben  los  italianos  y  los  ale- 
manes, y  los  austríacos  y  los  holandeses,  y  los  yanquis  j 
los  argentinos,  y  Alcalá  del  Valle  aparece  en  todas  las  len- 
guas; y  en  todas  quiere  significar  un  desastre  moral  y  ana 
ignominia  para  España.  Y  cuando  los  periódicos  callan, 
hablan  los  oradores  desde  cien  distintas  tribunas. 

viEn  un  solo  día  hubo  meeting e  de  protesta  en  las  tres 
cuartas  partes  de  nuestras  provincias;  asambleas  numero* 
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Bas  ¿  indignadoa  clamaron  en  Madrid,  en  Barcelona,  en 
Zaragoza,  en  Cornña,  en  Valenoia,  en  Valladolid,  en  Je- 
rez, en  Cartagena...  Pero,  lo  que  es  peor:  en  ese  mismo  día 
Alcalá  del  Vallé  fué  el  tema  de  nna  gran  rennióu  popular 
en  Londres,  y  en  una  misma  hora  de  eee  dia  mismo,  Paris, 
7  Viene,  y  Praga,  y  Amsterdam,  y  Roma,  y  Berlín,  y  Lie- 
ja,  y  Oporto,  y  Q-inebra,  y  hasta  el  propio  Tánger,  supie- 
ron de  Alcalá  d«l  ValU  lo  qne  suele  saberse  de  nn  pobre 
logar  de  la  Armenia  6  de  Maoedonia. 

«El  oleaje  de  eee  pantano  oou  movimientos  y  empaje 
de  mar,  no  se  detiene. 

nEl  indulto  ofrecido  i,  la  mayor  parte  de  los  condena- 
dos no  ha  traído  resigDaoión  ni  silencio.  Si  en  la  oároel 
relataban  martirios,  en  la  oalle  ya  refieren  horrores... 

nPara  nn  tan  obaouro  pleito  como  éste,  sólo  pedioios 
rayos  de  Inz.  Sabemos  lo  qne  dicen  los  jornaleros  de  Alca- 
lá del  Valle.  Pero  nadie  conoce  las  ezpiicaoionea  de  la 
Guardia  civil.  Y  es  necesario  qne  4  la  aoneación  siga  el 
descargo,  y  no  habrá  descargo  posible  mientras  la  contra- 
dicción y  las  pruebas  de  ana  y  otra  parte  no  se  produzcan 
y  se  articnlsn  frente  á  frente  y  en  plena  pnblioidad. 

iiNo  espere  el  Sr.  Maura  que  la  leyenda  de  Alcalá  del 
Valle  se  destruya  sin  nn  considerable  esfuerzo;  pero  ya 
qne  él  es  partidario  de  qne  sean  acogidos  por  los  C^obier- 
nos  los  grandes  uestados  de  opinión»,  no  vacile  en  abrir 
&  éste  de  par  en  par  la  paerta:  fíjese  bien  en  qne  trae  sem* 
blante  de  querer  entrar  por  la  ventana.» 

La  casi  totalidad  de  la  Prensa  adoptó  la  misma  acti- 
tud, inolnao  el  Diario  ünivergal,  qne  onando  ocurrieron  loa 
sucesos  de  Alcalá  del  Valle,  pnblicó  nn  hermoso  articulo, 
diciendo  que  era  ya  preciso  poner  un  diqne  á  la  tiranta  de 
los  obrerou  (L). 

Como  era  de  esperar,  todo  resultó,  según  se  verá  opor- 
tonamente,  una  oalnmnia  de  los  anarquistas. 

DIA  8.— Enelffa  general  en  Zaragosa.— Con 

motivo  de  anas  diferencias  sargidas  entre  obreros  y  pa- 
tronos carpinteros,  los  obreros  acordaron  ir  ¿  la  huelga, 


(1)    Véue  ASO  PoLlTioo  laOS,  dia  2  de  Agosto,  pág.  299. 
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pero  instigados  los  de  otros  ofioios  por  loa 
qnistfte  de  Zaragoza,  llegaron  hasta  el'  pi 
dnró  dos  diaa,  ínoInyeDdo  entre  los  hnelg 
ros  y  mozos  de  oaf¿. 

Á.  las  cuarenta  j  ooho  horas  terminó 
oQDseouencias  importantes,  habiendo  tei 
venir  las  faerzas  del  Ejército. 

Lo  de  AlcalA  del  Valle.— £í  Greí_, 
artjoulo  anteriormente  citado,  publicó  uní 
la  que  se  relataban  martirios  impuestos  é 
de  aquella  poblaoidn,  oon  motivo  de  los  si 
de  1»03. 

Kl  autor  de  estos  trabajos  narraba  las 
an  visita  &  Aloal&  del  Valle  y  recogía,  aej 
de  las  TÍotimas  de  los  martirios  la  expliot 
taras  sufridas. 

La  trama  de  K>s  anarquistas  estaba  bie: 
lo  m&B  triste  que  la  Prensa,  haciéndose  e 
quejas,  ayudaba  al  desprestigio  de  la  Nací 
jero  y  á  debilitar  la  antoridad,  qne  era  1< 
quistas  se  proponían. 

El  Gráfico,  que  publicó  esta  informaoiil 
cial,  que  oopió  parte,  fueron  denunoiados. 
ron  El  Pata  y  el  Diario  dt  la  Mañna. 

día  9. -Viajes  del  Bey.— Vlt( 

techa,  invitado  por  el  Sr.  Dato,  fué  S.  M!.  • 
á  presidir  el  acto  de  la  apertura  de  la  J^x, 
Inútil  es  deoir  que  D.   A.lfon80  tuvo  t 
cariño  slsimo, 

Dlsonrao  del  Rey.— £n  el  acto  de  i 
siguiente  discurso: 

"Grande  ea  mi  satisfacción  al  inaugure 
al  oual  loa  honrados  obreros  de  Vitoria  1 
fruto  de  sn  labor  personal,  revelando,  i 
aplicación  y  notables  aptitudes,  el  emplee 
ellos  y  para  la  Patria,  del  tiempo  que  les 
nosa  tarea  de  cada  día,  con  que  procuran 
cumplimiento  de  soa  sagradas  obligación^ 
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nTirtud  grande  es  esta  de  buscar  en  las  horas  de  des- 
canso la  mejora  de  las  obras  que  cada  cual  debe  realizar 
en  su  oficio  y  profesión,  haciéndose  con  eso  operarios  dis- 
tinguidos y  en  camino  de  mejorar  su  condición  y  aumen- 
tar su  bienestar,  para  llegar,  con  el  trabajo  inteligente  y 
honrado,  que  es  el  más  sólido  cimiento  de  las  fortunas 
particulares  y  de  la  riqueza  pública,  á  la  prosperidad  que 
todos  deseamos  con  igual  intensidad  para  nuestra  amada 
España. 

«Poseído  de  este  sentimiento,  vengo  personalmente  á 
declarar  abierto  el  segundo  concurso  obrero  de  esta  noble 
ciudad  de  Vitoria •» 

El  Alcalde  de  Vitoria,  D.  Guillermo  Ello /contestó  en 
elocuentes  frases,  agradeciendo,  en  nombre  de  la  ciudad, 
la  visita  regia  y  recordando  las  hechas  anteriormente  por 
D.  Alfonso  XII  y  la  Beina  Begente. 

Después,  el  Bey  visitó  el  Instituto  y  hubo  recepción 
brillantísima  en  el  Ayuntamiento. 

Huelga  general  en  Logroflo.— A  imitación  de  los 

de  Zaragoza,  los  obreros  de  Logroño  intentaron  también 
una  huelga  general  promovida  por  los  albañiles;  pero  no 
duró  más  de  un  día  y  no  ocurrieron  incidentes  impor- 
tantes. 

DÍA  10.— ttSlImparoialn  al  Bey.— ^2  Impardal 

publicó  un  notable  articulo  dirigido  á  S.  M.  el  Bey,  pi* 
diendo  que  se  abriera  una  seria  información  acerca  de  los 
sucesos  de  Alcalá  del  Valle. 

Sncesoe  en  Mabón. — Cómo  consecuencia  de  que 
unos  40  operarios  huelguistas  de  la  Fábrica  Anglo  espa- 
ñola querían  volver  al  trabajo,  infringiendo  los  acuerdos 
de  la  Federación,  se  produjeron  algunas  manifestaciones. 

Dichos  operarios  volvieron  al  trabajo  excitados  por  la 
Guardia  civil. 

Al  saberse  esto  se  produjo  el  paro  general,  y  los  mani- 
festantes recorrieron  las  calles  tratando  de  que  todos  los 
obreros  se  adhiriesen  á  su  actitud. 

Dejaron  de  publicarse  los  periódicos;  las  operaciones 
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del  puerto  qnedaroñ  paralizadas^  no  pndiendo  cargar  dos 
vapores  extranjeros. 

Hubo  manifestaciones,  cargas,  etc.,  resultando  22  he- 
ridos. 

Fallecimiento  de  Waldeck-Bonsseaa. — En  esta 

fecha  falleció  el  ilustre  hombre  público  francés,  Mr.  Wal- 
deck  Rousseau,  uno  de  los  más  grandes  estadistas  de  los 
presentes  tiempos. 

Fué  Ministro  del  Interior  hasta  que  cayó  el  Gabinete 
Gambetta  (£nero  de  1882). 

ün  año  después,  al  constituirse  el  gabinete  Ferry,  vol- 
vió Waldeck -Rousseau  á  ocupar  el  mismo  Ministerio  que 
antes  habla  desempeñado  y  acompañó  á  Ferry  hasta  su 
caída  en  Marzo  del  85. 

Cayó  Dupuy,  y  después  de  una  larga  serie  de  malogra- 
dos intentos,  el  22  de  Junio  de  1899  constituía  Gabinete 
Mr.  Waldeck -Rousseau,  ocupando  Mr.  Delcassé  el  Minis- 
terio de  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Millerand  (socialista) 
el  de  Comercio,  y  el  General  de  Gallifet  el  de  la  Guerra . 
'  Estos  nombres  eran  todo  un  programa. 

La  obra  más  grande  de  su  Ministerio  fué  la  pacifica- 
ción de  Francia,  dividida  terriblemente  por  la  cuestión 
Dreyfus,  y  la  aprobación  de  las  leyes  anticlericales  y  de   * 
enseñanza  anticongregacionista,  que  libraban  á  la  Repú- 
blica de  un  gran  peligro. 

Habiendo  cumplido  su  compromiso,  convertido  en  le- 
yes todos  y  cada  uno  de  sus  proyectos^  pacificado  Francia, 
asegurado  las  relaciones  exteriores,  extendido  en  m&s  de 
40.000  kilómetros  las  colonias,  Waldeck-Rousseau  di- 
mitió. Sin  duda  quería  descansar  para  continuar. 

Sn  muerte  fué  una  gran  pérdida  para  la  Francia. 

día  12.— Lo  de  Alcalá  del  Valle.— Palabras  del 

Hey. — De  San  Sebastián  telegrafiaron  lo  siguiente: 

(<S.  M.|  abundando  en  las  ideas  del  Gobierno,  le  ha  re- 
comendado que  se  preste  gran  atención  ¿  la  información 
que  se  está  practicando  con  objeto  de  aclarar  la  leyenda 
sobre  los  supuestos  martirios  de  Alcalá  del  Valle. 

nDon  Alfonso  dijo  estas  palabras: 
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«No  quiero  sombras  en  mi  reinado;  medioa  sufíoien- 
tes  dan  las  leyea  para  castigar  á  loa  culpables.  Cúmplase 
la  ley  sin  violencia  ni  atropellos.» 

La  parte  de  la  Prensa  qae  bacía  la  campaña  favorable 
é,  los  obreros  sapaeatamente  maltratados,  aprovechó  gran- 
demente estas  manifestaciones  del  Bey. 

Sucesos  en  TlnarOS.— En  esta  población  oontiana- 
ba  hacia  tiempo  el  conflicto  obrero,  qae  se  agravó  en  esta 
feoba. 

Numerosas  mujeres  se  presentaron  en  el  pnerto  impi- 
diendo que  los  esquirols  descargasen  un  bnqae,  llegando  & 
imponerse  á  la  Qaardia  civil  qne  protegía  ¿  los  etquiroh. 

Mientras  esto  ooarrla,  otro  grupo  de  mujeres  y  niños 
recorría  las  callea  dando  gritos  muy  signiñcatÍTOs  y  ape- 
dreando los  edificios  donde  habitaban  los  principales  ene- 
migos de  los  obreros  asociados. 

Atrevimientos  oatalanlstas.— La  invasión  del 
catalanismo  iba  llegando  ¿  limites  inconcebibles.  Mientras 
en  Francia,  donde  se  hablan  varios  dialectos,  no  se  per- 
mite telegrafiar  m¿8  que  en  lengua  francesa,  el  Sr.  Maura, 
para  corresponder  al  grato  recibimiento  de  los  catalanis> 
tas  barceloneses,  autorizó  la  transmisión  de  despachos  en 
catalán. 

No  bastaba  eso.  Querían  además  que  navegasen  por  el 
mundo  las  naves  abanderadas  en  España,  no  con  el  pabe- 
llón nacional,  sino  con  el  viejo  y  no  usado  hace  siglos  del 
Principado  catalán. 

£n  este  sentido  los  Diputados  catalanistas  telegrafia- 
ron al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pidiéndole  que 
quedase  sin  efecto  la  orden  de  la  Autoridad  marítima  de 
San  Feliú  de  Onizols  qne  prohibe  que  las  embarcaciones 
lleven  bandera  catalana.  El  despacho  terminaba  asi: 

uEsperamos  del  Oobiemo  qne  sea  respetado  un  derecho 
que  se  ejerce  y  de  que  da  constante  ejemplo  el  Bey  res- 
pecto á  la  enseña  de  otra  región  (alude  al  pendón  de  Cas- 
tilla qne  ondea  en  los  barcos  de  guerra  cuando  el  Bey  se 
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.~Oontta  la  PreoML— El  Gobisr&o  arre- 
MMptíi»  oostr»  Im  periúdioM.  En  Mt«  día, 
'li  Í-mpaf<BM,  fnerttn  de&onoiadot  SI  Paii,  «i 
Mmrma,  La  Lueha,  El  CtuMr  y  ai^ka  otro, 
b  TvdaoidoB  ¿  priiióa  por  dalitos  de  uaprtnte 
m  antArwridkd,  loa  Sr«.  Castro  y  Várela. 

.—Una  oarta  de  Bnrall. — £1  Qrdfieo  pa- 
a  feoba  una  eloonente  oarta  de  sa  Diraotor, 
>1  Preaidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  U 

as  las  cortesías  y  todos  los  respetos,  se  ape-' 
o  espíritu  del  Jefe  del  Gobierno  para  que  se 
m  él  asunto  de  Aloali  del  Yalle. 
lento  filé  muy  oomentado. 

ipo  de  OTledo.— En  esta  fecba  falleció  re- 
ie  el  Obispo  de  Oviedo. 

món  Martínez  Vigil  pertenecía  i  la  Orden  de 
y  habla  estado  por  espacio  de  mnohos  años  en 
)nde  dejó  sólida  reputación  de  hombre  coito 
virtuoso. 

le  cierta  eloonenoia.  no  sólo  se  distinguió  en 
tgrada,  sino  en  las  luchas  parlament^as  del 
de  tenía  asiento. 

Ja  Alta  Cámara  el  Prelado  de  Oviedo  dirisió 
joe  emprendieron  los  Obispos  contra  los  de- 
Alfonso  Q-onzález  sobre  las  Asociaciones  re- 
mas tarde  combatió  oon  energía  las  reformas 
naa  propuestas  por  el  Conde  de  BouLanones. 
rioter  había  gran  fondo  de  violencia,  7  su  ea- 
ny  poco  UbenJ. 

^--AloaU  del  VaUe.  —  Falalnras  de 

Interrogado  el  Presidente  del  Consejo,  seflor 
le  hallaba  en  Ontaneda,  acerca  de  la  oampalla 
k  sobre  lo  de  Aloeli  del  Valle,  dqo: 

amo  que  presido  cumplirá  oon  sn  deber.  Ahora 
rta  ea  que  al  proceso  se  aporten  pruebas.  Bea- 
lo  denws,  y  si  hay  onlpi^ee,  senkn  caatigadoa 
rigor  de  la  ley. 
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«Beapeoto  al  noiabB«mieiit«  flanJngs  «tpeai*l,*flci  m- 
popgo  yo  qne  lo  hará  el  Ministro  da  Q-nMÚa  y  Jwtieia. 
Ahora — signiá  dioiendo  el  Presidente  -~  debo  deeir,  rei- 
pecto  á  ciertas  oampafias ,  qne  la  pnbliisaoión  de  hechos 
reales  ó  falsos  haoe  nmoho  dafio,  porque  existen  inolina- 
oíones  naturales  en  Espa&a  y  faera  de  EspaiLa  í  creer 
todo  lo  malo,  y  la  sola  sospecha  de  tales  atropellos  an- 
menta  el  campo  de  noestrss  negraias...  Pero  ooi^ate  que 
el  Gobierno  quiere  la  Inz.  £1  qne  tenga  proebM  de  esos 
rapnestoB  atropellos,  qae  las  presente,  para  que  tríanfe  la 
jostioia.» 

£1  Presidente  tenia  razan.  La  Prensa  anarquista  por- 
que asi  le  oonvenia,  y  parte  de  la  que  no  lo  era,  por  buena 
fe  y  nobleza  de  Bentimientos,  inferían  grandísimo  dafio  al 
buen  nombre  de  Eepafia  en  el  mtinde,  oÍTÍlÍBado,  ^ee 
oomo  ya  hay  la  creencia  de  que  aqoí  aún  praotioamospooo 
menos  que  los  prooedimientos  de  la  Inqni«ioi¿u,  oreen 
oomo  artículo  de  fe  todas  las  atrocidades  que  de  Espafia  se 
cuenten. 

LoB  Alcalde!  de  Cataluña.  —  Con  motivo  de  la 
proyectada  constmoción  de  los  ferrocarriles  internaoíoua- 
les  de  Canfranc,  Noguera- Pallaresa  y  Fuigoeidá-Bípoll, 
los  Alcaldes  de  toda  Catalnfla  celebraron  una  asamblea  en 
Barcelona  para  gestionar  la  pronta  constmcoión  de  dichas 
lineas  fórreas. 

El  Gobernador  asistió  á  la  reunión,  y,  4  juicio  de  al- 
gunos, con  cierto  espirita  de  adulación,  dijo: 

uBepresentantes  de  Cataluña:  Cumplo  un  deber  gra- 
tísimo saludándoos;  pero  vengo  también  &  cumplir  nn  hon- 
roso encargo  del  Jefe  del  Estado,  quien  al  saber  que  os 
reuníais,  me  ha  telegrafiado  ordenándome  qne  yiniera  & 
saludaros." 

Elogió  luego  la  iniciativa  de  los  Ayuntamientos  de 
Cataluña,  y  añadió: 

vEl  Bey  aoaUt  de  comunicarme  que  ármari  may 
pronto  el  oonvenio  de  tres  ferrooarríles:  de  Canfranc, 
Noguera-Pallaresa  y  Poigcerdá-BipoU.» 
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Los  Alcaldes  faerón  muy  festejados;  hubo  banquete, 
en  el  cual  no  faltó  el  regionalista  ¡visca  Catalunya!,  j  se 
nombró  una  Oomisión  permanente  de  carácter  ejecutiyo, 
formada  por  los  Alcaldes  de  Qerona,  Lérida,  Barcelona  y 
Tarragona,  con  amplias  atribuciones  para  llevará  término 
los  acuerdos  y  tomar  cuantas  inioiatíyas  juzgase  condu- 
centes al  bien  de  Cataluña. 

día  18.— B1  Boclaltomo  ualTerBal.-^ Acuerdo 
importttite  del  Congreso  de  Ameterdam-^Be- 

unióse  en  Amsterdam  el  Congreso  socialist  >  internacional, 
tomando  en  él  un  acuerdo  interesante. 

Desde  hace  tiempo  en  casi  todos  los  países  se  Tenían 
manifestando  dos  tendencias  en  el  socialismo,  una  de  in- 
transigencia que  persigucí  ante  todo,  la  realización  del 
supremo  ideal,  sin  pactos  ni  contratos  con  los  p^^rtidos 
burgueses;  otro  de  reformas  inmediatas,  conseguidas  por 
las  propias  fuerzas  ó  á  cambio  del  apoyo  á  los  partidos  y 
aun  á  los  G-obiernos  burgueses. 

En  Francia  estas  diferencias  se  han  traducido  prime- 
ramente en  la  cuestión  Hillerand,  y  después  en  la  crea- 
ción de  dos  grandes  partidos,  acaudillados  por  Jaurés, 
uno,  y  por  Guesde-Yaillant,  el  otro. 

L*  resolución  relatira  i  la  política  socialista,  ¿prasen- 
tada  por  la  fracción  Ghiesde* Vaillant,  era  la  reproduc- 
ción de  un  acuerdo  tomado  por  los  socialistas  alemanes 
en  el  Congreso  de  Dresde  (1903),  por  el  cual  se  condena 
toda  tentativa  de  revisión  de  la  táctica  y  toda  política  de 
concesiones  al  orden  establecido. 

Suscitó  esta  cuestión  grandes  debates,  siendo  Jaurés, 
el  apóstol  elocuentísimo  del  evolucionismo,  derrotado  por 
Ghiesde  y  por  el  alemán  Bebel,  defensores  de  la  intran- 
sigencia. 

En  segunda  votación '  se  adoptó  íntegra  la  propuesta 
del  Congreso  de  Dresdej  por  27  votos  contra  tres.  Hubo 
diez  abstenciones. 

Quedó,  pues,  aceptada  la  resoluoióit  del  Congreso  de 
DresdB  Üitegramente.  Sus  párrafos  principales,  dogma 
del  socialismo  internacional,  dicen  asi: 

I 

«El  Congreso,  persuadido  de  la  ineficacia  dé  laa  ten-  . 
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dmoiu  reviiíotiisteB  y  de  que  loa  antagoaúmoa  da  oLue 
lejos  de  dúminoir  se  aoentaan,  declara: 

1.*  El  partido  deolina  toda  reaposaabUid&d,  oaalqaie- 
ra  qae  bmui  laa  oondioiones  aconáinioaB  y  poUtíoas  de  loa 
I»ige8,  j  no  pódr¿  aprobar  ningún  prooedimiento  que 
pueda  oondnoir  al  mantenimiento  en  el  poder  de  la  oíase 
dominante. 

2.*  La  demooraoia  sooial  no  acepta  ninguna  partioipa- 
oión  en  et  Gobierno  oon  la  soeiedad  borgoeaa,  ateuiéooo- 
■e  respecto  de  éÜo  á  la  orden  del  día  de  Kaostky,  votad» 
en  el  Congreso  internacional  de  Paria  de  1900. 

3."  El  Congreso  condena  odemis  toda  tentativa  hecha 
para  disimular  los  antagonismos  de  oíase,  siempre  ore- 
oientee." 

Los  tres  votos  emitidos  oontra  esta  resolución  iaeron 
el  de  Jaoréa,  en  nombre  del  partido  socialista  nances  y  los 
de  dos  delegados  de  la  Kepublioa  Argentina. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  adopción  de  la  huelga  gene- 
ral, asunto  en  el  cual  iba  Janrés  unido  &  los  alemanes  7 
&  los  ingleses  contra  Gnesde-Yaillant,  fueron  estos  últi- 
mos derrotados,  desechándose  la  proporoidn  de  huelga  ge- 
neral. 

DlA  19.^S1  desoanvo  domlnlcitl.— En  «at»  fe- 
cha se  publioó  la  futura  lej  del  Descanso  dfHoinioaL,  qae 
tanto  lubia  de  dar  que  hacer  y  que  decir. 

Oomensaba  así: 

«Articulo  1.*  Queda  prohibido  en  domingo  el  trabajo 
material  por  cuenta  ajena  y  el  que  se  efectúe  coa  publici- 
dad por  cuenta  propia,  en  £iLbrioas,  talleres,  alniAoenes, 
tíenoos,  comercios  fijos  ó  ambolautes,  minas,  conteras, 
puertos,  transportes,  explotaciones  de  obras  públiaas, 
oonatruooioaes,  reparaciones,  demolioiones,  faenas  at- 
oólos i  forestales,  estableoiqúentos  ó  servicios  dependien- 
tes del  Estado,  la  Provincia  ó  el  Munioipio  y  damAa  oon- 
paoíooes  análogas  ¿  las  mencionadas,  sin  mis  exoopoión 
que  las  expnsadas  en  la  ley  y  en  el  preaenta  reglan 
mente. 

«En  esta  prohibición  ae  consideran  incluidas  las  em- 
prosas  y  agencias  períisdistioaB.ii 


AOOBTO  DB   1904 


L  las  ezoepoioDss,  que  die: 

108  inoOQgmeDdias  y  di 

ide  lleTÓ  muy  i  mal  esta 

irtioalo  diciendo:  S«  ocal 


ralle.— ulA  Correspoi 

periódioo,  qae  estaba  ap 
oafli  todoa  sos  oolegas  en 
inblioó  BD  esta  fecha  nn  n< 
noi,  dioiendo,  en  síntesis, 
liese  crédito  4  las  mpoesl 
Iso  todo  lo  dicho  por  perst 
honor,  como  los  mismos 
oardia  oítíI,  y  ademis,  qt 
'a¿  en  tiempos  del  Sr.  V: 
ra  Ministro,  entonces  del 

oiendo: 

»a,  pero  hágase  comeos 
in,  qae  atropello,  y  no  oti 
108  recasablea,  qae  todos 
imoe  interés  en  desfigura 
brea  mártiréB;  todos,  men< 
todos,  menos  los  qne  en 
)lioe8  modos,  ahora  olamai 
óstoles  de  verdad!" 

saU  del  Talle.— Kai 

oblioó  la  carta  qoe  el  Sr. 
Director  de  este  periódíi 
imento  notablemente  esor 
u-ee  la  oondnota  del  Gobi 

a  franqoear  los  caminos  < 
(jktbierno,  más  te  acercó  i 

00  de  proonrarles  facilida 
ha  de  esoatimar  las  coop 

censores  deberes  que  t( 

1  paaÍTOs. 
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Nadie  debe  aspirar  sino  i  ana  obra  se 
istioia.  Ella  no  se  puede  alcanzar  a: 
tos  regalares,  ante  Aatoridadee  legi 
notes  depresivos  da  señales  de  no  1 

dignidad  ni  el  derecho  hnmanos. 
Famultuariamente,  sin  oir  á  los  inot 

los  testimonios  la  sana  critica,  j  á 
na  austera  imparcialidad,  lo  único  q 
regar  una  injuria  &  la  que  ya  padece 
emo  si  prevalecen  por  verdades  las  c 
asafueros  de  los  servidores  de  la  ley  1 
aalgastarse  en  vanas  murmuracioue 
coadyuvar  ¿  los  desagravios  más  se 

oes  especial.— Al  fin  el  Qobier 
irar  un  Jaez  especial  para  instrnir  '. 
¡ente  con  motivo  de  las  denunoias 
«ados  por  los  sucesos  ocurridos  en  I 
ai  nombrado  el  Sr.  D.  Felipe  Pozzi 
y  de  gran  carácter, 

lA  3S.-Aloahí  del  Talle.— Bl 

—  Este  General,  Comandante  gen* 
o  siguiente: 

Deseando  que  resplandeciera  la  verdi 
en  El  Paia  la  carta  dirigida  á  Juno^ 
B  presos,  que  denunciaban  martirios' 
lioiativa  una  nueva  información,  noi 
inte  Coronel  B.  Eduardo  Cortés,  coi 
iV  si  los  qne  firmaron  la  carta  se  rat: 
rirm&ronla  26  y  Hueve  de  ellos  negá 
[os  restantes. 
^0  se  comprobaron  las  acusaciones.» 

lA  27.— DlBonrso  de  Franooa 

das  las  Cortes,  la  vida  pública  espoi 
L  en  mtetingí  y  juegos  florales.  £n  k 
m,  bajo  la  presidencia  del  Br.  Marq 
inoió  el  mantenedor,  Sr.  Francos 
BDte  disoarso,  en  el  oual  coa  enérgii 
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tió  los  pesimismos  que  nos  enervan  y  encareoió  la  necesi- 
dad de  que  en  vez  de  entregarnos  á  estériles  lamentacio- 
nes dirijamos  todos  nuestros  esfuerzos  4  conseguir  una 
regeneración  que  no  se  logrará  sino  luchando  por  la  re- 
conquista moral  que  restituya  al  pueblo  español  los  domi- 
nios que  le  han  arrebatado  la  rutina,  la  ignorancia  y  el 
error.  {Orandss  aplausos.) 

DÍA  28.— SI  Bey  en  Bilbao.— Para  asistir  á  las 
regatas,  acadió  S.  M.  el  Bey  á  Bilbao,  aunque  no  desem- 
barcó, presenciándolas  desde  el  Oiralda^  siendo  muy  acla- 
mado por  la  multitud,  por  ser  un  aficionado  inteligente 
en  este  deporte  marítimo. 

Kanra  en  Bilbao.— El  Presidente  del  Consejo,  que 
fué  á  Bilbao  desde  Santander  para  unirse  con  S.  M.  el 
Bey,  hizo  el  viaje  de  un  modo,  no  solamente  sigiloso  y 
extraño,  sino  original  en  U  manera  de  verificarlo. 

El  Sr.  Maura  llegó  á  Portugalete  en  uno  de  los  trenes 
mineros  del  ramal  que  en  el  ferrocarril  de  Santander  va  á 
Zorroza.  Esta  vía  utilizase  únicamente  para  el  transporte 
de  mineral. 

Las  Autoridades  de  Portugalete  se  manifestaron  mo- 
lestadas por  habérseles  ocultado  el  viaje  y  llegada  del 
Sr.  Maura. 

Acompafiaron  á  éste  el  Conde  de  Bodas,  el  Marqués 
de  Casa-Torre  y  algunos  otros,  siendo  muy  obsequiado  en 
la  aristocrática  Sociedad  Sporting  Club. 

Aloalá  del  Valle.— Actitud  significativa.— El 

Ministro  de  la  Q-obernación  recibió  en  esta  fecha  una  co- 
municación de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil, 
que  decia  asi: 

<«£n  la  mañana  del  20  del  actual  tuvo  lugar  en  Alcalá 
del  Valle,  de  esta  provincia,  el  acto  de  descubrir  la  lápida 
conmemorativa  para  confirmar  con  el  nombre  de  uTe- 
niente  Martin»  la  calle  de  aquella  villa  denominada  an- 
teriormente «Nuevan,  en  cumplimiento  al  acuerdo  to- 
mado  por  aquel  Municipio  en  6  de  Agosto  del  afto  ante- 
rior» como  prueba  del  agradecimiento  de  los  vecinos  de 
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dicha  localidad  al  Pñmer  Teaiente  < 
Jefe  de  la  lÍDca  de  Olvera,  D.  Joe¿  '. 
am  importantes  Bervioiog  con  motiv 
quistas  qae  allí  tuvieron  lagar  en  1." 

£)  acto  filé  solemoisimo. 

día  30.-Aloal&  del  TaUe. 
premo  de  Guerra*— A  las  diea  < 
día  se  oonatituyó  en  el  Ministerio  d4 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  para 
mente  en  la  oanaa  seguida  contra 
agredieron  el  dia  I."  de  Agosto  de  19 
lie,  ¿  la  Guardia  oítíI. 

Constituían  el  Consejo  Supremo 
D.  Luis  M.  de  Pando,  Presidente, 
niente  General  Sr-  Franoh,  General) 
Molins  y  Fuentes,  Contralmirante  E 
gados  Sres.  Herrera  y  Pefia. 

Actuaba  como  acusador  el  Tenia 
fior  González  Marcto. 

Los  hechos  brevemente  expuesto 

Las  Sociedades  obreras  acordaro 
pcura  pedir  la  libertad  de  los  que  eu  h 
estalnn  presos  por  delitos  politicos. 

Un  gmpo  compuesto  de  los  mis  e 
campos  ejerciendo  ooaooiones  y  oblig 
res  a  que  cesasen  en  sus  faenas. 

En  gran  número  acometieron  &  1 
trataba  de  poner  orden,  pero  que  en  ^ 
mero,  hubo  de  retirarse  i  pedir  auxil: 
días  heridos. 

Los  amotinados,  dueños  y  señoreí 
dad,  entraron  en  el  Ayuntamiento  y 
saquearon  los  archivos  y  eon  los  Ubrí 
en  ellce  enoontraron,  hicieron  una  gn 
tro  de  la  plasa. 

Nada  de  importancia  se  salvó  d< 
fuego;  libros,  dooomentos,  aotae,  te 
llamas. 

No  contentos  con  esto,  los  amotin 
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«as,  7  asi  oontiQnaron  haata  qm,  uotioiosos 
a  entrado  en  el  pueblo  fnersaa  de  refrewx), 
lampo  y  se  disgregaron, 
militar  pidió  que  se  oonfirmara  en  todas  sna 
•ncia  qae  prooonoió  el  Oonsejo  de  guerra 
ne  oondenaba  í  los  procesados  &  divereas  pe- 
iiendo  el  mismo  criterio  el  Fiscal  togado, 
sores  leyeron  sus  escritos. 

•n   JMgXO&O, —  Una  peregrinaoión  qae 
ro,  fn¿  apedreada  por  la  mnltitad,  estando 
ereoer  algunos  padrea  marístas. 
1^0  fa¿  grande. 

-IHaonrBO  de  ÁlTares.— En  an  m»eting 
Aviles  d^o  en  sn  disoarso  el  Sr.  Alvarez 
es): 

en  la  intimidad  de  mi  pensamiento  veo  qae 
¡i  preparado  para  realizar  naestros  ideales, 
lental  ante  las  masas. 

na  República  sensata,  de  orden,  seria,  qne 
itias  de  todas  clases  y  í  todos  los  intereses, 
isas  no  se  les  promete  lo  que  no  puede  d&rse- 
iéndolas,  engaflándolas.  Hay  que  decirles  la 

pAblioa  viniera  por  esos  procedimientos,  no 
mbre  en  nuestro  saelo. 
liero  malgastar  inútilmente  mi  vida. 
I  cambiar  de  táctica  en  la  propagada.  Hay 
leria,  sin  artiñcios  ni  utopias, 
e  burgueses  como  los  obreros  son  necesarios 
le  la  Bepública>  la  encarnación  mis  legítima 
acia,  que  tiene  soluciones  para  todos  los  pro- 
alistas  y  demócratas  debieran  prestamos  su 
ao  lo  haráo;  los  primeros  abroquelándose  tras 
Quurzistas,  y  los  segundos  por  los  halagos  del 
ion  cortesanos  antw  que  políticos.» 

ipnés  del  problema  clerical,  diciendo  que  es 
ridente  y  que,  mal  que  pese  á  los  Tatioinios 
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de  Mama,  hay  que  ooaligarse  todos  1( 
ellos. 

uLoa  fauátíoos— añadió — oonvi«rt¡e 
giosa  en  poHtíoa.  Qaeremos  vivir  ea  bn 
la  Iglesia;  pero  no  qneremoa  tolerar  ( 
inatramento  polítiao.  Contra  eato  debe 
legitimo, 

"El  olericalismo  va  pooo  á  pooo  apc 
ñero,  oreando  estableoi'mientoB  para  a] 
ventnd.n 

Dijo  que  oon  la  Bepáblioa  ganar&n 
propaganda,  porqae  no  reconocerá  idea 
rita  no  delinquii^. 

Combatió  al  ooleotívismo  que  mata 
blioas  y  oondaoe  ¿  la  aervidambre. 

Fue  muy  aplaudido. 


BXA 1.^-- -Declaraolones  de  Kontero  BI08.—EI 

redactor  de  El  Liberal  Sr.  Lázaro,  celebró  en  Lourizin 
una  interesante  oonferencia  con  el  Sr.  Montero  Bios,  el 
oual  le  hizo  las  deolaraciones  signientes: 

«Mi  opinión  respecto  á  la  ley  del  Descanso  dominical, 
68  bien  definida  y  terminante.  La  c(m9Ídero  como  un  aten^ 
tado  á  la  libertM  individual.  Y  en  cnanto  al  Reglamento 
que  86  ha  dictado  para  sn  aplicación,  me  parece  nn  solem- 
ne desatino. 

?9E1  cumplimiento  de  la  ley  será  muy  diflcil,  si  no  im- 
posible. 

Respecto  al  convenio  con  Boma,  dijo: 

uEl  partido  liberal  democrático  cumplirá  en  el  Senado 
con  811  deber  cuando,  al  reanudarse  las  sesiones  en  el  mes 
de  Octubre,  empiece  la  discusión  de  ese  pacto  entre  £s- 
pafia  y  el  Vaticano,  mejor  dicho,  entre  el  Sr.  Maura  y  la 
Santa  Sede;  porque  lo  que  es  España  no  podrá  nunca  pres- 
tar asentimiento  á  un  Tratado  depresivo  para  su  dignidad 
y  lesivo  para  sus  intereses. 

«Nosotros,  los  Senadores  demócratas,  combatiremos  ese 
proyecto,  utilizando  y  hasta  apurando  todos  los  medios 
que  nos  dé  el  Reglamento  de  la  Cámara. n 

En  cuanto  á  la  unión  de  los  liberales  se  expresó  asi: 

ttUnidos  todos  en  espíritu,  como  estamos;  profesando 
loe  mismos  ideales;  defendiendo  las  mismas  doctrinas;  con 
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el  mismo  acendrado  amor  &  la  libertad  y  4  la 
y  sin  otras  disorepancias  en  los  procedimientos  y  en  las 
ideas  que  aquellas  que  trae  siempre  oonsigo  la  condioión 
humana,  no  hay  razón  alguna  que  justifique  la  actual  divi- 
sión del  partido  liberal. 

»Lo  he  dicho  en  otra  ocasión,  y  lo  repito  ahora:  si  yo 
me  considerara  un  obst&culo  para  esa  unión,  me  quedarla 
en  mi  casa  como  soldado  de  ma;  y  si  aun  en  esta  forma 
constituyera  un  centro  de  atracción  que  fuera  perjudicial 
á  la  unidad  completa,  me  retirarla  definitivamente  de  la 
política,  sacrificándolo  todo  en  beneficio  de  mis  ideas  y 
de  mi  partido. 

nClaro  es  que  la  unión  se  hará  porque  las  oironnstanoias 
la  impondrán  como  una  necesidad  forsosa;  pero  de  hacerla 
ahora  &  realizarla  m&s  adelante  hay  diferencia  notable." 

día  4.— Deolar aciones  del  Marqués  de  la  Ve- 
ga de  An4Jo«— El  redactor  de  El  LOmal^  Sr.  Lázaro, 
y  el  del  Heraldo  de  Madrid^  Sr.  Moróte,  oonfereneiaron  en 
el  castillo  de  Mos  con  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  y  publicaron  en  ambos  periódicos,  respectivamente, 
las  declaraciones  del  ex  Presidente  del  Congreso. 

Declaró  que  la  ]ey  del  Descanso  dominical  «es  reac- 
cionaria, clerical  y  debiera  sonrojarnos,  y  que  esti  agra- 
vada por  un  reglamento  que  no  parece  sino  hecho  para 
que  resulte  todavía  mis  odiosa.  El  Estado  no  tiene  dere- 
cho i  imponer  el  descanso  á  nadie.  Atentase  con  esa  ley 
á  la  libertad  individual,  á  la  propiedad  y  al  espirita  de- 
mocrático de  la  época,  haciéndonos  retroceder  ai  máe  des- 
enfrenado clericalismo.» 

Bespecto  al  convenio  con  el  Vaticano,  el  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  se  colocó  en  la  misma  enérgica  actitud 
de  protesta  que  los  Sres.  Moret,  Canalejas  y  Montero  Rios. 

Creia  urgente  el  estudio  del  problema  económico. 

Y  en  cuanto  á  la  unión  de  los  liberales,  dijo  el  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo: 

ic¡Qué  satisfacción  más  grande  seria  para  mi  levan- 
tarme en  el  Congreso  el  primer  dia  de  sesión  para  deoirle 
á  la  Cámara  y  al  país:  uYa  no  estamos  divides  los  *" 
les;  ya  volvemos  á  formar  una  sola  familialti 
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guUmo.— Bombaa  en  Baroaloiu 

)areofs  que  toIvíaq  á  ana  prooedimiei 
bB  fecha  estalló  ana  bomui  en  el  Pal 
«roelona,  qae  prodajo  grandes  d«Btr 
omensas  desgracias  por  verdadero  ni 
"on  varias  pistas,  pero  no  podo  darse 
atado. 

-Aloalft  del  Talle.— Gomlema  A 

^A  periódico  Eipaña  publicó  la  signic 
i  información: 

uSevilla  6  (1  m.) 

por  el  Fiscal  se  han  personado  en  Is 
■octores  D.  Francisco  Sánoliez  Fijuán 
iñez,  acompasados  de  los  Médicos  fb 
reconocer  a  Sebastián  Malero,  preso 
cali  del  Valle,  y  de  quien  se  ha  dio 
itente  de  resultas  de  los  malos  trato 
Guardia  civil, 
ne  de  los  Médicos  comienaa  diciendo: 

I  Malero  andando  despacio,  un  pooo  i 
hacia  abajo  y  ¿  la  izquierda,  ambas 
ite  aplicadas  en  las  regiones  iliacas: 
i  y  enjuta,  de  tonos  sombríos,  denota 
resión  del  dolor  resignado, 
to  es  socio  y  harapiento. 
— dioen  los  Dootores — á  qne  explicara  1 
de  andar  y  el  origen  de  las  penas  qn 
tso  de  sa  semblante,  Mulero  se  moat 
lioar  sus  impresiones  y  reprodujo  las 
ocidas  sobre  los  supuestos  martirios, 
terminó  su  relato,  los  Médicos  disp' 
lase.  Colocado  Mulero  en  posición  vt 
aramente  que  en  las  articulaciones  ni 
ignna,  el  paso  al  marchar  era  fácil  i 
esviación  del  tronco  parecía  fotzaá 
X  el  abdomen. 

ido  minuciosamente  el  aparato  g«uil 
amalia  ninguna,  ni  en  bu  volumen  n 
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aspeoto,  aÍD  que  se  apreoíaMn  vestigios  de  haber  mflido 
enfermedad  algnna  en  dioho  aparato.» 

hn  Correspondencia  de  Eipaña,  qae  en  este  aemito  ha- 
bla heoho  una  campaña  dieoretiaíma,  dijo  lo  aigaíente: 

ulia  farsa  indigna  representada  por  los  presos  de  Al- 
calá del  Valle  obedeoieodo  órdenes  de  los  Comités  anar- 
quistas del  extranjero,  que  han  heobo  á  Bspafia  blanoo 
de  eos  odios  y  principal  objeto  de  sus  campañas,  va  to- 
cando 4  su  fin,  patentisando  de  modo  irrefatabla  que  los 
tormentos  ftaeron  asa  leyenda  interesada  y  que  holgaba 
la  terrorifioa  y  apocalíptica  prosa  empleada  en  esoribir 
los  sensacionales  oapitolos  de  la  novela  periodistioa  titu- 
lada La  Inquisición  en  Alcalá  del  Valle. 

"Aqnel  Knlero,  á  quien  nos  retrataban  con  aspecto  de 
apóstol,  con  aureola  de  mártir,  oon  ejemplaridades  de 
santo,  casi  casi  como  nuevo  Cristo  que  oae  jadeante  y 
exangüe  en  el  camino  del  Calvario;  aquel  Mtuero,  cuyo 
era  el  testimonio  ante  el  cual  debían  ceder  los  de  Jneoea, 
Médicos,  militares  y  Gi-nardia  civil;  aquella  victima  in- 
molada por  una  sociedad  de  Torquemadas  y  verdugos,  re- 
sulta, como  nosotros  hablamos  afirmado,  un  viejo  ma- 
rrullero, un  gran  farsante  que,  en  su  odio  á  la  sociedad  y 
obedeciendo  consignas  anarquistas,  lanza  terribles  aon- 
saciones  para  servir  á.  su  causa,  desprestigiando  i  los  cus- 
todios del  orden  social.» 

Y  tenía  razón. 

día  8.— Deolaraolones  libendu  y  ontloleri- 
oalea  de  D.  Jaime  de  Borb<ín.--D.  Jaime  ds  BorbÓD, 
hijo  y  sucesor  de  D.  Carlos  en  sus  pretendidos  derechos 
al  trono  de  España  y  en  sus  ideas  tradicionalistas,  hallá- 
base, como  Oficial  que  era  al  servicio  de  Rusia,  en  la 
Manohnria  y  asistió  en  Nin-Choang,  &  nn  banquete  cele- 
brado el  14  de  Jnlío  en  casa  del  Cócsol  de  Francia  en 
dicha  ciudad,  para  celebrar  esta  festividad  francesa,  y  i 
cuya  comida  asistían,  adem&s  el  Gobernador  rnso  de  la 
ciudad,  los  Cónsules  de  Alemania  y  los  Estados  Unidos, 
algunos  Oficialas  y  fnnoionarioe;  cuatro  francesea,  on 
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oorso,  Mv  Filíppini,  Bireotor  del  Correo  chino,  y  él  Capi- 
tán Thomas,  Gomandftnte  de  tin  baqne  de  oomeroio  de  la 
matrionU  de  Saigón. 

Don  Jaime,  ¿  preguntas  qae  le  hizo  tin  redaotor  del  pd- 
riódíoo  &aao¿a  Lé  Matin,  alli  presente,  hizo  las  siguien- 
tes deolaraoiones: 

«¿Me  preguntáis  oómo  es  qne  yo,  nn  Borhón,  asisto  i 
e^ta  fiesta?  No  me  negaéis  que  os  sorprende,  y  debo  deci- 
ros qne  yo  me  alegré  mnohisimo  al  ser  invitado.  Encuen- 
tro esto  tan  onrioso,  tan  original,  qne  respecto  al  asunto 
he  escrito  i  mis  amigos  de  París. 

nHe  venido  porque  aquí  no  soy  mis  que  un  Oficial  del 
Ejército  meo,  ajeno  &  toda  política,  y  adém&s  porque  esta 
clase  de  ñestas  me  son  muy  agradables. 

"El  Gobierno  de  la  República  me  parece — ¿  menos  que 
OCQiran  sucesos  extraordinarios  ¿  inesperados — sólida- 
mente establecido  en  Franoia,  y  estimo  cosa  inútil  esa 
actitud  de  eterna  protesta.  Si  yo  mn  encontrase  en  Hnsia 
en  los  momentos  de  una  visita  de  M.  Loabet,  no  titubea- 
ria  en  desfilar  delante  de  él,  ocupando  el  puesto  que  me 
corresponde  en  mi  regimiento.  Otra  cosa  sería  si  el  Bey 
de  España  visitara  &  Yarsovia,  donde  estoy  de  gnami- 
oión.  En  ese  caso  tendría  que  abstenerme  en  absoluto  de 
todo. 

«)Eso  no  quiere  decir  que  yo  piense  qne  la  Bepúblicá 
Stía  una  buena  forma  de  0-obiemo.  TToa  Monarquía  here- 
ditaria sirve  mejor  los  intereses  de  un  pais,  si  eS  una  Mo- 
narquía que  se  apoya  en  una  representación  nacional, 
bien  constituida. 

»A  este  respecto,  mi  ideal  es  una  Monarquía  como  la 
de  Inglaterra.  No  creáis  nn  solo  momento  qne  yo  tenga 
preferencia  por  un  régimen  clerical,  porque  en  ningún 
caso  permitiría  que  el  clero  tuviese  la  pretensión  de  diri- 

§ir  la  política,  y  por  eso  no  encuentro  mal  que  vuestro 
fobierno  tome  medidas  contra  las  Ordenes  religiosas, 
medidas  que  son  por  demás  justificadas.  Puede  ser  que  la 
Bepdblioa  francesa  extreme  la  violencia;  pero  no  puede 
negarse  que  mantiene  la  debida  supremacía  del  Poder  oí- 
vil.  Considero  una  locara  querer  ir  contra  la  corriente 
TiniTeTsal,  porque  la  sociedad  se  desenvuelve  y  las  ideas 
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86  renuevan  siguiendo  una  ley  de  eyoluoión  fatal.  Laohar 
es  en  vano,  pero  no  por  eso  dejo  de  respetar  mi  religión 
y  ser  religioso  ¿  pii  manera»  no  &  la  de  oierto  Bey  qne  es 
mucho  m&»  olerioal  que  yo,  ni  á  la  de  loa  padres  jesuítas 
que  me  eduoaron,  y  &  los  que  admiro,  pero  oon  reserva.!* 

Hablando  de  la  guerra,  D.  Jaime  hizo  la  siguiente 
importante  declaración: 

uLa  guerra  es  una  cosa  horrible,  y  ante  el  recuerdo  de 
sus  tristezas  y  crueldades,  creed  que  jamás  me  decidiría 
¿  provocarla.  Si  para  ocupar  el  Trono  tuviese  que  derra- 
mar sangre  espafiola,  creo  que  nunca  llegaría  á  él. 

»Tal  es  mi  resolución,  que  mantendría  aunque  el  éxito 
de  la  empresa  fuera  seguro." 

Estas  declaraciones  fueron  muy  comentadas  en  Espa- 
ña y,  naturalmente,  puestas  en  duda  por  los  carlistas. 

BIA  9.— Bl  Oeneral  Asoárra^ft*— En  esta  fecha 

se  firmó  el  decreto  disponiendo  que  el  Q^neral  Azcirraga 
pasase  á  la  reserva  por  haber  cumplido  la  edad  regla- 
mentaria. 

El  G-obiemo  se  proponía  haber  ascendido  al  Sr.  Aao¿- 
rraga  á  Capitán  General  antes  de  pasar  á  la  reserva,  pero 
no  pudo  cumplirse  este  deseo  por  estar  cubiertas  todas  las 
plazas  de  aquella  categoría. 

En  realidad,  el  General  Azcárraga  tenía — por  lo  me- 
nos— tantos  merecimientos  para  llegar  á  tal  jerarquía, 
como  otros  que  han  llegado  á  ella. 

En  otra  ocasión  quiso  el  Gobierno  proponerle  para  tal 
grado,  y  no  aceptó. 

El  Gobierno,  al  pasar  á  la  reserva,  acordó  concederle 
el  Toisón. 

día  lO.-r-Bl  Ohoblemo  j  la  Prensa.— Acercábase 

el  momento  de  poner  en  vigor  la  ley  del  Descanso  domi- 
_.„,     ,,     ,  ?_ ....._      ^ j^ 
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venta  de  los  periódioos  oonfeooionados  el  sábado  antes  de 
lu  dooe  de  la  noohe;  y  asi  lo  acordó  el  Consejo  de  Minís- 
troB. 

día  11. — Bl  descanso  domlnioal.— Planteóse  en 

este  día  en  toda  Espafla  la  ley  del  Deaoanso  dominical,  y 
si  bien  no  prodajo  motinea  ni  alteración  de  orden  pdblioo, 
hay  qne  confesar  que  originó  tales  trastornos,  molestias  y 
perjuicios,  qne  JQstiñoó  sa  planteamiento  el  odio,  la  mala 
▼olnntad  y  el  menosprecio  con  qne,  la  mayoría,  la  casi  to- 
talidad de  la  Naoión  la  acogió. 

El  defecto  principal  de  esta  ley  fué  el  perjaicio  grave 
qne  originaba  &  las  pequeñas  industrias  y  á  los  trabajado- 
res necesitados,  impidiéndoles  ganar  su  vida  los  domin- 
gos; las  molestias  y  la  perturbación  qne  cansaba  en  la  vi- 
da de  las  familias,  la  desigualdad  y  los  abasos  del  Regla- 
mento, no  permitiendo  i  anos  lo  qne  concedía  ¿  otrosj  en 
lo  onal  se  llevaba  el  ridiculo  hasta  el  extremo  de  que  las 
pastelerías  estaban  abiertas,  pero  sólo  para  comer  los  pas- 
teles y  fiambres  dentro  de  ellas,  pues  si  se  sacaba  uno 
para  su  casa,  ae  inouiria  en  responsabilidad. 

— ¿Hise  visto — decía  la  gente — necedad  más  estupenda? 

£n  general,  puede  afirmarse  que  el  Reglamento  para  la 
aplicación  de  esta  ley,  prohibía  todo  lo  que  era  de  interés 
y  necesidad,  y  permitía  todo  lo  que  era  diversión  y  vicio; 
asi,  mientras  se  obligaba  ¿  cerrar  las  panaderías,  confite- 
rías, tiendas  de  comestibles,  talleres,  comercios,  etc.,  etc., 
quedaban  abiertos  loa  espectáculos  públicos  (excepto  los 
toros)  y  las  tabernat,  éstas  á  condición  de  que  tuviesen 
el  carácter  de  caías  de  comida»,  lo  cual  era  bien  fácil  de 
conseguir,  con  unas  sardinas  en  el  escaparate. 

Las  reclamaciones  fueron  infinitas  é  interminables. 

£1  motivo  del  planteamiento  de  esta  ley  fué,  de  un  lado, 
la  poca  atención  que  en  España  se  presta  á  las  cuestiones 
sooiales  cuando, al  parecer,  no  nos  interesan  directamente; 
y  de  otro  la  oreenoia  en  que  estamos  de  qne  aquí  las  leyes 
se  han  hecho  para  no  cumplirlas. 

Y  ocurrió  lo  ai  guíente: 

Los  dependientes  de  ultramarinos  y  de  algunos  otros 
oomeroioB,  protestando  del  abuso  que  con  ellos  cometían 
loa  patronos,  privándoles  casi  en  absoluto  de  reoreo  los 
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días  festivos^  oomensaran  una  orozada  á  favor  del  dea- 
canso  dominical  y  del  cierre  de  tienda  en  dicho  día. 

Hnbo  manifestaciones  y  pedreas  &  los  escaparates  de  las 
tiendas  qne  no  cerraban,  dnrante  mncho  tiempo,  y  como 
ellos  metían  mido  y  los  demás  callaban,  como  éstos  pedian 
el  descanso  con  razón,  y  ningún  otro  interés  alzaba  la  voz 
en  contra,  antes  bien,  la  misma  Prensa  les  ayudó,  el  Go- 
bierno tomó  por  opinión  general  la  qne  sólo  era  de  nnos 
pocos.  Y  pudo  tomarla,  puesto  que  nadie  opinaba  en  con- 
tra; y  como,  además,  repetimos,  cuando  empezó á  discutirse 
el  proyecto  de  ley  del  Descanso  dominical  nadie  creia  que 
había  de  aplicarse  con  formalidad,  nadie  tampoco  se  pre- 
ocupó de  dicha  ley,  reservándose,  no  obstante,  el  faltar  á 
ella;  hasta  el  punto  que,  los  mismos  directores  de  periódicos 
que  eran  Diputados,  por  bondad  de  carácter,  por  no  dar  im- 
portancia al  asunto,  ó  por  no  desairar  á  otros  compañeros, 
presentaron  en  el  Congreso  una  enmienda  para  que  que- 
dase bien  aclarado  el  concepto  de  que  el  descanso  domini* 
cal  comprendía  á  los  periódicos,  que  luego  se  hablan  de 
sentir,  ¿  creer  al  menos,  perjudicados  con  tal  disposición. 

De  todos  modos,  la  implantación  de  la  ley  del  Descanso 
dominical,  en  la  forma  en  que  se  hizo  con  el  Beglamento 
redactado  por  la  Comisión  de  Reformas  sociales,  y  las  ins- 
trucciones dadas  en  un  bando  del  Alcalde  de  Madrid,  re- 
sultó, según  la  opinión  general,  tiránica,  perjudicial  y  ri- 
dicula para  la  Nación  toda. 

El  meeting  de  Pamplona.— Celebróse  en  esta  fe- 
cha en  Pamplona  un  meeting  liberal,  que  tuvo  gran  im- 
portancia por  ser  aquella  una  población  de  tan  arraigadas 
y  extendidas  ideas  tradicionaiistas  y  clericales. 

Los  expedicionarios  fueron  objetó  de  entusiasta  reci- 
bimiento por  parte  de  los  liberales  y  republicanos  de  la 
población . 

Discnrso  de  Bodrigáfiez.— Después  de  hablar  elo- 
cuentemente los  Sres.  Larrondo,  San  Martin  y  Marqués 
de  y alde terrazo,  usó  de  la  palabra  el  ex  Ministro  Sr.  Bo- 
drigáñez,  que  hizo  un  valiente  discurso,  en  el  cual  dijo: 

uNuestra  soberanía  está  detentada;  el  Poder  civil,  so* 
metidoy  y  la  dignidad  de  España,  en  litigio. 
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lEl  problema  planteado  exige  de  todas  nuestras  ener- 
gías para  darle  solación  á  medida  de  nuestros  deseos. 

»Tal  situación  es  intolerable,  y  por  eso  combatiremos 
con  energia,  para  evitar  que  caiga  sobre  nosotros  el  con- 
cepto de  traidores  á  España. 

Discurso  de  VillanaeTa.— Habló  después  el  se- 
ñor Yillanueva  muy  enérgicamente,  diciendo: 

(«Nuestras  campañas  se  encaminan  á  impedir  el  retro- 
ceso que  para  España  representa  el  convenio  con  el  Va- 
ticano, pues  el  Concordato  no  debe  ser,  ni  será  una  humi- 
llación de  España  ante  el  mundo  civilizado. 

nJjB,  Monarquía  y  la  sociedad  nos  ayudarán  para  ob- 
tener la  victoria. 

«>Bespecto  de  procedimiento,  no  hay  que  engañarse: 
nuestro  partido  no  puede  retroceder  sin  decretar  su 
muerte:  seguirá^  pues,  en  su  tarea,  y  la  vida  del  Gk>- 
bierno  se  hará  imposible. 

Discurso  de  Canalejas.— Es  imposible,  dadas  las 
condiciones  de  este  libro,  dar  con  extensión  el  discurso 
elocuentísimo  pronunciado  por  el  Sr.  Canalejas. 

uLlegó  la  hora — dijo— de  que  todos,  amigos  y  adver- 
sarios, aparezcamos  no  como  nos  pinta  el  odio,  sino  como 
somos  y  hemos  sido:  jacobinos  y  clericales. 

«Hay  quien  pregunta  que  dónde  está  el  clericalismo, 
cuando  hay  que  ser  ciego  para  no  verlo  por  todas  partes. 

nTiene  el  clericalismo  dos  manifestaciones:  una  ola- 
morosa,  provocadora,  que  se  manifiesta  en  procesiones, 
jubileos  y  romerías,  que  satisfarían  más  lo  divino  si  encu* 
brieran  más  lo  humano;  en  los  discursos  académicos,  como 
los  de  Pidal  y  Yadillo;  verdaderas  catilinarias  contra  la 
civilización  y  el  derecho  público  moderno;  en  los  cánticos 
á  la  Inquisición  por  Nocedal  y  en  la  apoteosis  de  los  frai- 
les desde  el  banco  azul;  y  en  que  cada  aldea  recibe  con  un 
Te  Deum  al  Jefe  del  Estado,  y  el  Bey  no  vaya  á  I  rancia 
por  amenazas  de  los  vaticanistas. 

^Simultáneamente,  pero  hiriendo  más  hondo,  hay  otro 
clericalismo  que  mina  los  cimientos  del  régimenr  parla- 
mentariOi  perturba  las  conciencias,  disloca  las  familias  y 
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tiene  por  objetivos  principales  las  elecciones^  la  prensa  y 
el  boycotage. 

nSi  el  cleritjalismo  no  es  refrenado,  habrá  conflictos 
sangrientos  en  las  próximas  elecciones. 

nLa  campaña  contra  la  reacción  es  argente. 

nA  los  que  dicen  que  la  Monarquía  no  puede  realisar 
esta  obra  hay  que  persuadirles  de  precisamente  por  ser 
monárquicos  estamos  obligados  á  realizar  esta  obra  de  tal 
abolengo  realista,  que  los  mismos  republicanos,  al  invocar 
las  prerrogativas  del  Estado  las  llaman  regalías. n 

Después  de  indicar  sintéticamente  las  distintas  fun- 
ciones que  debe  de  cumplir  el  Estado,  habló  especialmente 
del  problema  de  las  Asociaciones  religiosas  y  de  la  ins- 
trucción. 

Dijo  respecto  al  primero: 

ttPara  sublevar  las  pasiones,  se  dice  por  todas  partes 

2ue  vamos  á  desgarrar  las  tocas  y  los  sayales*  arrojando 
la  emigración  á  todos  los  religiosos  de  ambos  sezos« 

fvEmpresa  tan  brutal,  sólo  pueden  hacer  los  Beyes  ab- 
solutos; pero  no  puede  admitirla  la  democracia  mientras 
los  religiosos  españoles  acaten  las  leyes,  y  encerrados  en 
su  misión  no  conspiren  contra  los  poderes  públicos. 

"Bástanos  con  cumplir  las  leyes  que  están  vergonzo- 
samente violadas  y  escarnecidas,  esclareciendo,  mediante 
ampliaciones,  varios  preceptos  del  Código  civil,  en  cuya 
reforma  está  el  alma  del  problema.  La  Constitución  espa- 
ñola reconoce  el  derecho  de  asociarse  para  fines  lícitos; 
pero  con  limitaciones. 

|»E1  partido  liberal  hizo  mal  al  negociar,  pero  jamás  se 
comprometieron  los  liberales  con  Boma  para  nada  pare- 
cido al  absurdo  Concordato  sometido  á  las  Cortes. 

»Me  asombra  que,  olvidando  lo  que  Cánovas  y  Sagas- 
ta  hicieron  en  casos  análogos,  permita  el  G-obierno  aae 
bandas  de  emigrantes  extranjeros,  muchos  rebeldes  á  las 
leyes  de  su  país,  tomen  á  España  por  pais  oonquistado.i» 

Bespecto  al  problema  de  la  instrucción,  estudió  la  for- 
ma en  que  debe  atenderla  el  Estado. 

uLa  escuela  pública — dijo — no  puede  ser  confesional, 
pero  tampoco  impía." 
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Batífio¿  los  oomprotnisoe  de  los  demócratas. 

Oonpóae  de  las  institnoionea  militares,  y  esta  parte  de 
sa  discnrm  faé  ana  viva  oenanra  contra  loo  Ministros  de 
la  Qtierra  y  Marina  y  el  Presidente  ddl  Consejo. 

Habló  del  bloque  demooritioo  y  dijo  qae  éete  no  debia 
limitarse  á  combatir  el  coavenio  oon  Koma,  sinoli  oonse- 
l^ir  qne  se  aprobase  el  servicio  militar  obligatorio  y  la 
transformación  del  impuesto  de  oonsamos. 

Al  hablar  del  Concordato,  el  orador  hizo  un  estadio 
sintético  de  lo  que  fueron  los  Concordatos,  demostrando 
qtie  no  se  parecen  al  pactado  por  el  Gobierdo  del  señor 
Hanra. 

Negó  qne  las  Cáiinaraa  tengan  derecho  ¿  ratificar  el 
oonvenio,  pnes  esto  violarla  la  Constitnoiónj  comprome- 
tiendo el  porvenir. 

Dijo  qae  dejar  pasar  los  presiipnestos  y  cnanto  al  Oo- 
biemo  convenga  mientras  subsista  la  amenaza  del  Con- 
cordato, seria  exoesiva  candidez. 

El  Sr.  Canalejas  oonclnyó  dando  vivas  á  la  democracia 
y  ¿la  libertad. 

Sa  disoarso,  mny  elooaente,  fdé  interrampido  en  di- 
versas ocasiones  por  eatrnendosos  aplausos.  Al  final,  gran 
ovación. 


día  IS.— Deolaraolones  de  Romaro  Robledo. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo,  Presidente  del  Congreso,  hizo 
las  siguientes  declaraciones,  que  publioó  en  El  Liberal  ea 
redactor  Sr.  Lázaro: 

«Para  mi  la  política  se  redace  hoy,  ante  todo  y  sobre 
todo,  ik  procurar  que  las  actuales  Cortes  subsistan  el  ma- 
yor tiempo  posible,  quizás  el  que  la  Constitución  marca 
oomo  sa  vida  legal,  y  como  medio  de  llegar  &  este  fin,  el 
de  no  combatir  á  ningún  Ghibierno  que  salga  de  la  aoual 
mayoría  ó  de  las  presentes  Cortes.  Más  claro:  yo  soy  el 
ministerial  m¿8  deoidido,  no  de  ningún  Gobierno  deter- 
minado, sino  de  todo  el  que,  mereciendo  la  'confianza  de 
la  Corona,  pueda  vivir  sin  reclamar  de  la  misma  el  de 
oreto  de  lUsolaoión,  porque  unas  nuevos  eleoiones,  ante 
tanto  grupo  y  tanto  grupito,  seria  nn  verdadero  oaos,  que 
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podría  oansar  detrimento  á  las  Instituoiones  fondamenta* 
les  y  hasta  al  orden  social. 

nCIaro  es  que,  para  mantener  yo  esta  actitud,  he  te- 
nido que  renunciar  á  sostener  matices  y  aun  divergenoiae 
reales  de  opinión  en  varios  casos  y  en  materias  de  suma 
importancia.  Pero  esta  renuncia  que  hago  dominando  su- 
gestiones de  mi  carácter,  y  quizás  hasta  de  mi  amor  propiOi 
se  halla  justificada  ante  mi  conciencia  por  la  ineficacia  y 
el  mayor  mal  que  á  los  intereses  públicos  y  á  las  ideas 
que  profesé  toda  mi  vida  causaría  otro  distinto  proceder. 

if  Arrancar  el  cetro  á  la  libertad^  que  es  la  justicia  y  es 
la  garantía,  para  que  el  Estado  aplaste  con  su  poder  el 
derecho  de  algunos  patronos  ú  obreros,  como  en  la  ley  del 
Descanso  dominical,  es  la  más  odiosa  de  las  tiranías  y  la 
más  audaz  negación  de  los  principios  en  que  se  funda  la 
civilización  moderna  y  prosperidad  de  las  nacones. 

»Yo  ni  voy  ni  iré  jamás  por  esos  derroteros. 

"Sigo  creyendo,  como  creí  siempre,  que  el  progreso  y 
la  libertad  son  los  únicos  agentes  niveladores  ante  las  des- 
igualdades sociales,  y  el  único  camino  para  hallar  reme- 
dio á  los  males  que  en  todo  tiempo  afligieron,  y  desgra- 
ciadamente en  mayor  ó  menor  proporción  continuará^  afli- 
giendo á  la  humanidad.» 

En  la  cuestión  de  las  Asociaciones  religiosas^  después 
de  expresar  que  ni  lo  que  perseguían  los  liberales  ni  los 
conservadores  le  satisfacía,  dijo  lo  siguiente: 

K  Mientras  los  unos  y  los  otros  no  convoquen  sino  ¿ 
pequeñas  escaramuzas  para  destruir  un  Ministerio,  yo, 
regalista,  partidario  inflexible  de  la  integridad  del  Poder 
civil,  me  quedo  con  la  doctrina  de  Garlos  I  y  de  Felipe  II , 
de  todos  nuestros  Monarcas,  del  partido  progresista  que 
espulsó  del  Eeino  en  la  primera  época  constitucional  á 
todas  las  Comunidades  religiosas ;  del  partido  moderado 
que  entiegó  por  transacción  á  Boma  solamente  la  exis* 
tencia  de  tres  Ordenes,  según  consigna  el  Concordato  de 
1851;  es  decir,  que  absolutistas,  progresistas  y  moderados 
estuvieron  de  acuerdo  en  que  la  ley  común  no  era  aplioa-i 
ble  á  las  Corporaciones  ó  Comunidiades  religiosas,  y  que 
consentir  ó  negar  la  existencia  en  el  Beino  de  todas  y  de 
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oada  nnft  de  «atas  organizacioces  es  una  facilitad  abso- 
luta, especial  y  privativa  de  la  soberanía  nacional. 
nÁsi  pienso  yo." 

Habló  después  de  la  ley  del  Descanso  domiuioal  para 
censurarla  enérgioamente. 

uYo — decía — soy  tan  enemigo  de  esa  desdichada  ley 
como  lo  fa¿  siempre  Castelar. 

n£n  ésta,  como  en  otras  mnohas  oyestiones,  no  puede 
ni  debe  intervenir  el  Estado.  Es  un  problema  de  car&otér 
particular  y  privativo,  que  únicamente  deben  resolverlo 
loe  interesados. 

"La  práotioa  demostrará  que  esa  ley  no  paede  tener 
vida  en  estos  tiempos  de  libertad  y  de  progreso,  n 

Estas  declaraciones  faeron  muy  oomentadas,  pues,  en 
efecto,  según  hicieron  notar  los  politioos  y  la  Prensa,  re- 
sultaba que  el  Sr.  Homero  Robledo,  Presidente  del  Con- 
greso, con  más  ó  menos  ingeniosos  distingos,  disentía 
completamente  del  Gobierno  en  todas  las  principales  cnes- 
tiones  pendientes,  no  obstante  lo  cual,  segaia  en  an  pnes- 
to,  sin  duda  por  patriotismo,  mientras  qae  el  Sr.  Maura  le 
sostenía  en  ét — según  se  de^ia — por  miedo  á.  la  oposLoión 
que  pudiera  hacerle  desde  el  esoafio  del  Diputado,  oposi- 
oión  qne  seria  segaramente  más  violenta  que  la  que  ha- 
cían laa  oposiciones  restantes. 

Deolaraoionei  de  Canalafaa.— En  un  banquete  po- 
lítico oon  qne,  después  del  v%Mting  de  Pamplona,  faé  ob- 
sequiado en  esta  ciudad  el  Sr,  Canalejas,  pronunció  un 
discurso  elocuentísimo,  en  el  oaal  dijo  lo  siguiente,  qne 
es  importante: 

"Hablé  como  navarro;  ahora  hablaré  como  monárquico 
y  demócrata. 

«Yo  sostuve  siempre  que  las  formas  de  Gobierno  son 
aocídentalasj  pero  entiendo  que  la  Monarquía  es  el  régi- 
men m¿s  indioado  para  extender  la  libertad. 

•>Por  eso,  por  eapafiol  y  por  damóorata,  soy  monár- 
qnioo. ' 

»Yo  aspiro  ¿  combatir  incesantemente  como  guerri- 
llero en  la  extrema  vanguardia  de  mi  partido. 
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» Yo  no  haré  jamás  por  nada  ni  por  nadie  traición  i 
mis  ideales  democráticos . 

"Yo  añrmo  aqoi  mi  posioión,  bien  definida,  dentro  del 
partido.  Jamás  iria  á  formar  parte  de  nn  Gobierno  si  tu- 
viera qae  sacrifíoar  mis  oonviooiones,  porque  eso  signifi- 
carla un  aoto  deshonroso  para  mi. 

nPidamoa  el  Poder  para  realizar  nuestros  propósitos, 
no  para  satisfacer  viejos  apetitos. 

ffLleffar  á  la  cixpa  para  orusarse  de  brasos  y  no  hacer 
nada  sena  envilecernos  y  prostituir  el  Poder. 

nBrindo,  en  primer  término,  por  el  pueblo  español  y 
por  la  Patria  adorada. 

»Bríndo  por  el  Bey,  que  soy  monárquico  y  leal^  y 
honradamente  mantengo  mi  actitud.  Brindo  porque  el 
Bey  sea  un  demócrata  que  sintetice  las  aspiraciones  de 
progreso  v  democracia  de  su  pueblo.  Y  si  el  Bey  no  lo 
hiciese  asi^  yo  no  podría  ser  Ministro  de  la  Corona. 

"Yo  np  dirijo  amenazas,  como  otros,  en  la  oposición, 
para  convertirse  después  en  serviles  cortesanos  de  los 
Beyes.  {Frenéticos  aplau$08.) 

"Brindo  por  el  Sr.  Montero  Bies,  nuestro  Jefe,  no  im- 
puesto por  Palacio  ni  por  circunstancias  de  momento,  sino 
libremente  elegido  por  nuestra  voluntad,  n 

Brindó  también  por  los  Sres.  Vega  de  Armijo  López 
Domínguez,  y  refiriéndose  á  la  unión  de  los  liberales,  dijo: 

ttEsa  unión  no  puede  ser  impuesta  por  nadie.  Los  Be- 
yes tienen  sus  prerrogativas;  pero  éstas  no  alcanzan  á 
coartar  la  independencia  de  los  hombres  públicos  para 
defender  sus  ideales. 

f»Si  la  conyeniencia  de  España  aconsejara  algo  en  ese 
sentido,  todos  perdonaríamos  agravios^  no  siendo  yo 
quien  menos  hubiere  de  perdonar. 

7)Pero  las  uniones  que  no  sean  impuestas  por  estímu- 
los de  la  propia  conciencia,  ésas  no.n 

Terminó  su  magistral  discurso  proponiendo  se  envia- 
ran al  Sr.  Montero  Bíos,  Jefe  del  partido,  y  á  los  señores 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  Q-eneral  López  Domín- 
guez telegramas  de  entusiasta  adhesión. 

Fué  muy  aplaudido. 
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La  opinión  y  el  acto  de  Pamplona.— La  Prensa 
en  general,  y  eBpeoialmente  El  Impareial  y  El  Liberal , 
aplaudieron  mnono  el  aoto  realizado  en  Pamplona,  por  el 
hecho  de  que  teniéndose  á  esta  cindad  y  su  provinoia 
como  cuna  y  baluarte  del  oarlismo,  los  hechos  habían  de- 
mostrado que  había  también  honda  y  extensa  opinión  li- 
beral, y  eran  dignos  de  aplauso  aquellos  demócratas  que 
habían  ido  á  sostenerla  y  elevarla. 

El  Diario  ÜnivéTBal,  órgano  de  la  fracción  del  seflor 
ICoret,  encontró  en  las  declaraciones  del  Sr.  Canalejas 
falta  de  afirmaciones  concretas  y  avanzadas. 

Declaraóiones  del  Sr.  Merino.*— No  se  habían 

g ardido  en  el  vacío  las  declaraciones  del  Sr.  Montero 
ios  respecto  &  la  unión  de  los  liberales. 
El  Sr.  Merino»  que  por  la  activa  intervención  que  en 
la  política  tuvo  en  vida  del  ilustre  Sagasta,  habla  queda- 
do con  una  influencia  extraordinaria  en  el  partido  liberal 
(aunque  no  tanta  como  la  que  debiera  tener,  dados  los 
innumerables  favores  que  había  hecho,  si  la  ingratitud 
no  los  hiciese  olvidar),  dijo  lo  siguiente: 

uDedaro — afirmó  con  sinceridad  el  Sr.  Conde  de  Sa- 
gasta—-que  encuentro  verdadera  y  profundamente  patrió- 
ticas las  últimas  declaraciones  del  Sr.  Montero  Bios  res- 
pecto á  la  unión  de  los  liberales.  No  se  puede  ser  más 
terminante  y  concreto. 

>»  Ahora  es  nece8ario-*y  en  esto  tengo  la  seguridad  de 
interpretar  la  opinión  los  sentimientos  de  la  mayoría, 
mejor  dicho,  de  la  totalidad  de  mi  partido — que  se  busque 
una  fórmula  para  llevar  á  la  práctica  los  patrióticos  deseos 
expresados  por  el  Sr.  Montero  Bies  y  corroborados  por  el 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

>*  X  esa  fórmula  deben  acordarla  los  Jefes  de  latf  dos 
agrupaciones,  el  Sr.  Montero  y  el  Sr.  Moret.  A  ellos  co- 
rresponde el  llevar  á  la  práctica  tan  elevado  y  patriótico 
pensamiento. 

iiBsa  fórmula  no  la  podemos  encontrar  los  demás, 
porque  no  tendríamos  otra  que  la  de  pre$eindir  de  amboe; 
pero,  aparte  de  que  dudo  que  la  autoridad  que  nos  quedase 
después  de  adoptar  esta  rormula  f  ueee  bastante  para  cons- 
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iátair  un  partido^  aparte  efito,  desoartados  los  dos  Jefes, 
¿cuál  seria  el  tercero  en  discordia?  Nos  enoontrariamos 
con  la  misma  ó  acaso  con  otra  mayor  dificultad." 

Esta  actitud  revestía  gran  importancia,  pues  el  señor 
Merino,  en  intima  unión  con  el  Conde  de  Bomanones, 
constituía  el  principal  núcleo  de  la  fuerza  política  del 
Sr.  Moret. 

DÍA  18.— SI  anarquismo.— M&8  bombaa.— En 

el  convento  de  San  José,  en  Barcelona,  estalló  un  estraen- 
do  so  petardo  en  la  puerta  misma  del  edificio. 

El  proyectil  había  sido  colocado  en  el  lado  izquierdo 
de  la  puerta  principal,  sobre  uno  de  los  escalones. 

La  puerta  quedó  abierta  y  destrozada  toda  la  hoja  iz- 
quierda por  efecto  de  la  explosión. 

Todos  los  cristales  de  las  ventanas  próximas  quedaron 
hechos  pedazos. 

La  impresión  fué  tan  terrible,  que  algunas  religiosas 
sufrieron  síncopes. 

El  convento  pertenece  al  orfanato  de  San  José,  y  está 
regido  por  religiosas  dedicadas  á  reooger  á  las  nifias  huér- 
fanas pobres. 

Afortunadamente,  no  hubo  desgracias  personales,  pero 
el  pánico  en  la  ciudad  fué  grande,  pues  ya  era  el  segundo 
atentado  en  pocos  dias. 

DÍA  14.— SI  anarqnlamo.— Detenoltfn  de  un 
anarquista  en  Madrid.— La  policía  prestó  un  buen 
servicio  deteniendo  al  anarquista  Ceferino  Gil,  que,  con 
el  nombre  supuesto  de  César  Flores  y  después  Clemente 
Caries,  venia  desde  Barcelona. 

La  detención  se  verificó  en  la  calle  de  Fomento,  29, 
domicilio  de  Antonio  Apolo,  Director  del  periódico  anar- 
quista El  Eébelde,  y  al  detenerle  le  fueron  hallados  nueve 
cartuchos  de  dinamita  en  los  bolsillos  de  la  americana. 

Preguntado  para  qué  llevaba  consigo  los  cartuchos  de 
dinamita  y  los  pistones,  manifestó  cínicamente  que,  oomo 
era  anarquista  convencido,  los  llevaba  para  utilizarlos  á 
la  primera  oportunidad  que  se  le  presentase,  y  que  á  pesar 
de  profesar  dichos  ideales  no  pertenecía  á  ninguna  agru* 
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pación  determinada,  y,  por  lo  tanto,  no  tenia  amigos  ni 
oompafieroB. 

Ésta  declaración  la  firmó,  y  si  bien  al  dia  siguiente  se 
desdijo  de  ella  afirmando  qne  él  no  habla  traido  dinamita 
(lo  onal  hizo  qne  se  em{)ezase  i  pensar  en  nn  ardid  de  la 
polioia),  lo  cierto  ftié  qne  despnés  se  averigaó  qne  era  nn 
criminal  de  la  peor  especie,  condenado  varias  veces  por 
diferentes  delitoS;  y  personaje  principal  en  nn  complot 
anarquista  fraguado  en  Barcelona. 

DÍA  15.— Apertura  de  loe  Tribunalee.—Se  ve- 
rificó esta  solemnidad  de  ritual  leyenda  el  discurso  de 
apertura  el  Ministro  Sr.  Sánchez  de  Toca,  discurso  que 
fué  muy  criticado,  por  el  tono  violento  que  en  todo  él  se 
notaba,  y  por  la  censura  que,  lo  mismo  al  personal  de  la 
Magistratura  que  á  la  Prensa,  hacia. 

La  Memoria  del  Fiscal  del  Supremo,  Sr.  D.  Juan  Ma- 
luquer  y  Yiladot,  fué  muy  interesante. 
£1  Índice  del  discurso  es  el  siguiente: 
El  poder  judicial,  garantía  suprema  del  Derecho  y 
dave  de  la  acción  y  eficacia  de  los  demás  poderes. 

— Del  núcleo  orgánico  de  vida  jurídica  atesorado  en 
nuestro  patrimonio  nacional,  como  base  para  obras  de 
Patria  mayor. 

— Primacía  de  las  reformas  jurídicas. 

— Por  qué  las  reformas  de  nuestra  ley  orgánica  y  de  las 
procesales  se  imponen  con  prelación  á  la  de  las  leyes  sus- 
tantivas. 

— Que  es  ya  insostenible  el  staiu  quo  de  nuestro  sistema 
judicial  y  métodos  de  enjuiciamiento. 

— Estado  presente  de  nuestra  Administración  de  justicia. 

— Rectificaciones  necesarias  en  los  ordenamientos  legales 

— La  independencia  judicial .  Inamovilidad,  inspección 
y  ascensos  en  la  magistratura. 

— Los  factores  de  opinión  en  las  renovaciones  de  los 
organismos  de  la  Administración  de  justicia. 

— Del  poder  de  conciencia  en  los  Tribunales  de  justicia 
para  formar  el  sentido  ético  nacional. 

— Amparos  de  la  justicia  para  los  aprecios  y  respetos 
del  honor  en  la  sociedad  contemporánea. 

—Espíritu  nuevo  en  las  funciones  del  Ministerio  fiscal» 
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DÍA  18.—- La  unitfn  de  los  Uberalea.— Aonerdo 
de  los  núretlstas. — Verifioóse  en  esta  fecha  una  re- 
unión de  los  Sres.  Moret,  Conde  de  Bomanones  y  D.  Per- 
nando  Merino,  para  tratar  de  la  actitud  que  habia  de 
adoptar  su  partiao,  en  yista  de  las  declaraciones  del  sefior 
Montero  Bies,  y  solare  todo,  de  la  situación  política  en 
general . 

Después  de  reconocer  las  dificultades  de  esta  unión,  y 
de  convenir  en  la  sinceridad,  en  el  patriotismo  y  en  la 
buena  fe  que  hablan  dictado  las  declaraciones  del  Sr.  Mon- 
tero Bios  en  lo  referente  á  la  unión  de  las  dos  agnq>a- 
clones  liberales,  estando  dispuestos  á  coadyudar  á  este 
resultado,  se  manifestaron  conformes  con  la  siguiente 
fórmula: 

uEs  preciso  que  los  "Sres.  Montero  Bies  y  Moret  se 
entiendan  en  la  composición  de  una  fórmula  que  permita 
la  unión  de  los  liberales  sin  humillación  para  nadie  ni 
menoscabo  de  ningún  prestigio,  sobre  la  base  de  unas  Cor- 
tes que  apoyen  un  Ministerio  del  cual  lo  miemo  puede  ser 
Presidente  el  Sr.  Montero  Rías  que  el  Sr.  Mwet.^^ 

La  dificultad  estaba  en  que  querían  que  los  demócratas 
hablasen  los  primeros. 

Deolaraoiones  de  Xoret.— El  Sr.  Moret  aoerca  de 
estas  cuestiones,  hizo  las  declaraciones  siguientes,  que 
publicó  El  Liberal: 

ttSoy  partidario  de  la  unión;  la  creo  conveniente,  ne- 
cesaria é  inevitable. 

n  Ante  la  reacción  que  nos  ha  invadido  y  que  amenaza 
destruir  todas  nuestras  libertades,  el  país  Uberal  tiene 
derecho  &  exigirnos  la  unión,  á  reclamar  nuestro  con- 
curso, nuestro  apoyo,  á  mandarnos  que  cumplamos  oon 
nuestro  deber,  que  es  el  de  velar  por  la  libertad  y  por  la 
democracia. 

fiYo  de  mi  sé  decir  que  no  hay  dentro  del  partido  li- 
beral persona  alguna  can  la  cual  yo  me  juague  incompatible. 

iiNo  debe  ser  un  simulacro,  sino  una  batalla  en  toda 
regla  lo  que  exige  de  nosotros  ese  pacto  oon  Boma.  El 
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Sais  liberal  tendrá  derecho  i  execramos  si  por  nuestras 
iTÍsiones  ó  flaquesas  llegara  i  ratificarse.» 

En  el  mismo  sentido  se  expresaron  el  Conde  de  Bo- 
manones  y  D.  Amos  Salvador,  importantísimos  amigos 
del  Sr«  Moret. 

S11068O8  en  Oastallón. — ^Oon  ocasión  de  celebrarse 
la  procesión  de  la  Virgen  de  Lidón,  ocurrieron  desórdenes 
en  esta  capital. 

Al  llegar  la  procesión  ¿  la  plaza  de  Castelar,  numerosos 
grupos  que  alli  la  esperaban  prorrumpieron  en  una  silba 
estrepitosa,  y  la  procesión  interrumpió  su  marcha. 

Se  intentó  proseguirla  por  la  fuerza,  y  entre  los  grupos 
de  uno  y  otro  liando  se  entabló  una  lucha  ¿  brazo  partido. 

Acudió  la  fuerza  pública,  que  se  hallaba  reconcentrada 
de  antemano^  y  al  llegar  al  lugar  del  suceso,  los  grupos, 
que  estaban  apedreando  á  los  que  iban  en  la  procesión, 
continuaron  en  su  tarea. 

Los  atropellos  se  repitieron  y  hubo  las  consiguientes 
cargas,  heridos  y  presos. 

DÍA  19.— La  unión  da  los  liberales.— Gánale- 

Jae. — ^La  incógnita  verdadera,  en  la  cuestión  de  los  libera- 
les, estaba  en  el  Sr.  Canalejas,  el  cual  desconfiaba  siempre 
mucho  de  la  actitud  del  Sr.  Moret. 
El  Sr.  Canalejas,  dijo  lo  siguiente: 

uEn  este  asunto  de  la  unión  de  liberales  y  demócratas, 
al  único  i  quien  corresponde  hablar  y  el  único  que  puede 
y  tiene  facultades  para  hacerlo  es  el  Jefe  del  partido;  yo, 
lo  mismo  en  la  oposición  que  en  el  Poder,  no  me  he  pre- 
ocupado nunca  de  la  cuestión  de  personas,  sino  de  las 
ideas.» 

Bl  anarqnismo.-T-A  consecuencia  de  la  detención 
del  anarqmsta  Ceferino  Gil,  y  ayudado  por  las  revelacio- 
nes de  Antonio  Apolo  y  otros,  se  vino  en  conocimiento  de 
que  los  anarquistas  hablan  fraguado  un  gran  complot  en 
una  reunión  celebrada  en  un  pueblo  de  la  frontera  fran-* 
cesa. 

Lo  convenido  por  los  conjurados  una  vez  pasada  la 
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frontera,  snpónese  qae  fQ¿  Ift  realizaoión  ele  Tarios  a 
tadofi  7  eemorar  el  pioioo,  en  la  oreenoia  de  gtte  el  t 
de  lae  gentes  podría  utilizarse  en  beneficio  de  los  oo 
fieros  presotí,  eometidoa  ó  juzgados  por  los  TribnnaU 
viles  7  militares, 

A  esto  obedecía  la  oolooaotón  de  las  bombas  en  B 
lona,  7  sin  dada  el  viaje  &  Madrid  de  Ceferino  Gil, 
idéntico  propósito. 

En  Barcelona  fueron  presos  varios  anarqnistae, 
Madrid,  Federico  Urales  y  Julio  Gamba,  Director  y  r 
tor  de  los  periódicos  libertarios  TUrra  y  Libertad  ; 
Révitttt  Blanca,  en  el  primero  de  los  onales  se  bao 
apología  del  anarquista  Henry,  qne  por  medio  de  bo 
cansó  tantas  desgracias  en  e!  oafe  Términus,  de  Parí 

DlA  30.— Xa  nnltfn  de  loa  lllwrales.— Deol 

olonea  de  Canalejas.— El  Heraldo  pnblioó  nn  art 
en  qne,  acerca  de  este  asnnto,  ee  daba  la  opinión  del : 
Canalejas. 
Decía  así; 

iiY  si  en  cien  distintas  ocasiones  Hemos  pedido  ; 
goiremos  pidiendo  qne  se  forme  el  bloqu»  liberal,  nt 
oesitamos  insistir  en  qae,  ni  de  nuéttra  parte,  ni  de 
aquellos  que  nos  prestan  su  valioso  y  constante  concurtí 
die  ha  de  encontrar  obstáculos,  dificultades,  ni  siquiera 
impedimentos,  para  que  se  sumen  pronto  en  una  do* 
franca,  resuelta,  convencídamente  democrática,  los  que 
tiárquicos  eÍneero$,  consideran  que  la  Monarquía  espatU 
de  vivir  bajo  el  amparo  y  con  el  empuje  de  las  huestes 
raies.^ 

El  artfoolo  faé  mny  comentado,  y  la  mayoría  i 
comentaristas  lo  oonceptoaban  nn  voto  en  contra 
nnión  de  los  liberales. 

DlA  21  .—Carta  de  D.  Carlea  de  Borbón 

Correo  Español  pnblioó  la  sigaiente  carta  de  D.  Cari 
Borbón  á  sa  hijo  D.  Jaime,  con  motivo  de  las  deolai 
neB  liberales  de  éste: 


BBPTIBlfBBV   DB   1904 


385 


ttVeneoia,  11  de  Septiembre  de  1904. 

nQnerido  Jaime:  A  pesar  de  haberte  esorito  en  oaanto 
me  enteré  de  tn  inconcebible  asistencia  al  banquete  revo- 
lucionario del  14  de  Julio,  y  de  no  haber  recibido  contes- 
tación tuya,  vuelvo  ¿  hacerlo  hoy,  pues,  como  Bey  y  co- 
mo padre,  necesito  saber  si  son  ciertas  las  declaraciones 
ultraliberales  que  te  atribuye  Le  Matin  en  el  número  del 
8  del  corriente  mes,  que  te'mando  adjunto.  Si,  como  es- 
pero, son  apócrifas,  dimelo  en  seguida,  para  que  yo  pueda 
volver  por  tu  honor,  desmintiendo  tan  horribles  calum- 
nias. Si  en  un  momento  d^  aberración  hubieses  dicho  algo 
semejante,  confiésalo  y  dime  con  filial  franqueza  que  es- 
tás arrepentido,  que  esos  no  son  tus  sentimientos;  que  eres 
católico,  uno  á  tu  manera»,  como  pone  en  tus  labios  Le 
Matin j  sino  como  lo  mandan  el  Papa  y  Nuestra  Santa  Ma- 
dre la  Iglesia,  y  que  en  política  profesas,  y  estás  dispuesto 
á  defender  hasta  la  muerte,  loft  principios  inscritos  en  mi 
bandera,  los  de  la  antigua  Monarquía  española,  que  me  ha 
cabido  la  gloria  de  sostener  y  conservar  inmaculada  desde 
1868  hasta  ahora,  y  que  soetendré  mientras  viva.  Si  te 
negUses  á  ello,  confirmando  con  esto  lo  dicho  por  Le  Matin, 
renegarías  de  tu  sangre  y  de  la  fe  religiosa  y  política  de 
nuestros  mayores,  }'  me  pondrías  en  el  caso  de  adoptar  las 
medidas  que  me  imponen  mi  honor  y  mí  conciencia.  Y  no 
te  figures  que  tu  apostasia  logre  arrastrar  á  un  solo  car- 
lista verdadero,  ni  mucho  menos  matar  á  la  causa  inmor* 
tal  que  me  está  encomendada.  No  quiero  suponer,  ni  por 
un  instante,  tan  grande  infamia;  al  contrario,  conñó  que 
tu  respuesta  será  Ja  que  conmigo  esperan  los  buenos  es- 

S ancles;  pero  entretanto,  para  calmar  la  natural  ansiedad 
e  mis  fieles  carlistas,  creo  que  será  necesario  hacer  pú- 
blica esta  carta.  Contéstame  en  seguida;  y  que  Dios  Nues- 
tro Señor  te  tenga  en  Su  Santa  guarda,  como  de  corazón 
lo  deseo,  permitiéndome  seguir  firmándome  siempre,  tu 
amante  padre^  Carlos. ^ 

BIA  23.— La  neutralidad.— Venía  siendo  censu- 
rado el  Gobierno  por  permitir  que  en  los  puertos  españo- 
les encontrasen  mayor  atención  que  la  permitida  por  las 
leyes  internacionales  los  buques  rusos,  hallándose  éstos 
en  guerra  con  los^aponeses. 
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El  barco  hospital  Orel  había  penoaneoido  yarios  días 
6^  Barcelona  y  el  oruoero  auxiliar  se  h^bia  repostado  de 
carbón  en  Yigo  y  lo  estaba  haciendo  nuevamente  en  Laa 
Calmas,  llevando  embarcadas  unas  doscientas  toneladas 
de  dicho  combustible. 

El  Comandante  del  puerto  consultó  al  Gobierno,  y  éste 
contestó  telegráficamente  que  se  suspendiera  el  embarque 
de  carbón,  toda  vez  que  no  hablan  transcurrido  los  noventa 
días  que  el  Derecho  internacional  marca  de  plazo  entre 
dos  puertos  de  una  misma  nacionalidad. 

Sespeoto  á  la  petición  que  el  Tereck  hizo  de  repa- 
rar averias,  el  Gobierno  aocediA  á  ello,  pero  marcándole 
el  término  de  tres  días  para  efectuarlo. 

Se  dijo  que  acerca  de  este  asunto  había  hecho  Ingla- 
terra alguna  indicación  al  Gobierno  de  España. 

día  M.— Salmerón' en  Barcelona.— El  Jefe  de 

la  unión  republicana  llegó  en  esta  fecha  á  Barcelona, 
donde  tuvo  un  reqibimiento  entusiasta. 

En  todas  las  poblaciones  del  tránsito  salieron  Comi- 
siones á  saludarle,  dando  vivas  á  Salmerón  y  á  la  unión 
republicana. 

Al  llegar  el  tren  al  apeadero  de  Gracia,  entre  atrona- 
dores aplausos  y  vivas,  el  público  rodeó  al  Sr.  Salmerón, 
imposibilitando  durante  diez  minutos  la  salida. 

Millares  de  personas  aplaudían  incesantemente  y  da- 
ban vivas  al  Jefe  de  la  Unión  republicana. 

Desde  ese  momento  hasta  la  llegada  al  Hotel  Colón, 
las  ovaciones  no  se  interrumpieron  un  solo  momento. 

Una  vez  llegado  al  hotel,  el  Sr.  Salmerón  se  presentó 
á  instancia  de  la  muchedumbre  en  el  balcón  y  reclaman- 
do  silencio,  les  dirigió  la  palabra: 

uEsta  manifestación  republicana— dijo — es  de  todo 
en  todo  digna  de  Barcelona.  Gracias.  Hagamos  cada  cual 
en  nuestra  esfera  todos  los  esfuerzos  de  voluntad  que  sean 
necesarios  para  imprimir  á  la  política  el  impulso  que  sea 
menester  para  afianzar  el  poder  del  Estado.  Yo  os  ofrezco 
trabajar  sin  descanso  de  un  momento,  para  conseguir  lo« 
fines  que  nos  proponemos.» 

Luego  dijo  que  el  pueblo  es  el  úuice  verdaderamente 
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soberano;  que  en  los  umbrales  del  siglo  zz  preoisa  ineul- 
oar  i  todos  los  principios  de  la  justicia  y  batallar  sin  tre* 
gua  para  que  triunfen  los  fueros  de  la  libertad  de  las  oon- 
oienoias. 

Terminó  su  discurso  con  párrafos  muy  elocuentes; 
pero  en  los  que  nada  dijo  que  no  haya  dicho  muchas  veces 
en  todo9  sus  discursos. 

Al  concluir,  fué  ovacionado  de  nuevo. 

Después  del  discurso  el  Sr.  Salmerón  recibió  las  Co- 
misiones de  la  mayor  pi^^te  de  los  pueblos  de  Cataluña. 
Por  una  y  otra  parte  hubo  demostraciqpies  de  fraternidad 
y  cariño. 

DÍA  26.— DiBonrso  de  Salmerón  en  Barcelo- 
na.— En  esta  fecha  obsequiaron  loa  republioauos  de  Bar- 
celona con  una  gira  campestre  al  Sr.  Salmerón,  reinando 
en  la  fiesta  grandísimo  entusiasmo. 

Por  la  noche  se  celebró  un  meeting  en  el  cual  el  señor 
Salmerón  en  su  discurso  dijo  lo  siguiente: 

ttEl  partido  republicano  tiene  el  derecho,  que  nadie 
puede  negarle,  para  poder  declarar  que  es  reivindicador 
del  derecho  nacional  y  el  único  que  puede  ir  preparando 
que  los  conflictos  entre  el  capital  y  el  trabajo  tengan  la 
solución  digna  que  se  demanda. 

«Tiene  también  el  deber  de  hacer  que  España  pueda 
capacitarse  para  que  tenga  el  Gobierno  que  se  merece. 

fiLia  mayoría  de  las  Cortes  es  una  iníkme  superchería 
de  la  representación  nacional. 

n Nosotros  fuimos  los  que  primero  pedimos  que  se  re- 
constituyera el  Ejército  y  que  se  hiciera  Marina. 

» Entonces  dijimos  lo  que  haría  la  República  si  susti- 
tuyese á  este  régimen  opresor  y  desdichado. 

«Queremos  anticipar  á  todo  empeño  el  que  tenga  un 
Ejército  que  nos  represente  dignamente,  para  que  no  se 
dé  el  caso  de  que  estemos  bajo  la  conmiseración  de  los  de- 
más países. 

«También  la  minoría  republicana  del  Parlamento  cree 
que  se  impone  la  necesidad  imperiosa  de  dotar  todos  los 
servicios  de  la  instrucción  pública,  para  ser  un  pueblo 
culto  é  inteligente,  que  en  vez  de  esperar  las^  desgracias 
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celestes  que  quieren  evitar  los  que  tienen  hipotecado  el 
cielo  para  explotar  la  tierra,  realice  la  obra  de  librar  i 
las  conciencias  de  un  terror  ridioolo. 

nAsi,  pnes,  contando  con  vuestro  ooncursOí  prooura- 
remos  escalar  esos  poderes  celestiales  para  conseguir  la 
implantación  de  la  Bepúblioa,  como  única  forma  de  Gd- 
biemo  capaz  de  lograr  la  salvación  de  nuestra  Patria. 

nDe  esas  cuestiones  hay  señaladamente  una  cuya  trans- 
cendencia esy  mis  que  conocida,  presentida. 

«Ella  tiene  una  transcendencia  encarnada  en  el  espirita 
del  pueblo  que  ha  venido  marcando  la  orientación  de 
nuestro  movimiento. 

»Yo  no  encuentro  fórmula  más  adecuada  para  expli- 
car la  transcendencia  de  ese  problema,  sino  que  en  España 
está  todavía  por  hacer  el  desenvolvimiento  de  la  libertad 
del  corazón  y  de  la  conciencia.  {Orandea  aplausos.) 

»Los  que  en  España  no  hacen  la  política,  pero  la  im- 
ponen^ nos  han  traído  esa  reforma  reaccionaria  del  Con* 
cordato,  y  com^  al  plantearse  esa  reforma  el  partido  re- 
publicano, que  no  puede  consentirla^  acordó  oponerse,  nos 
hemos  unido  con  los  liberales  y  demócratas  para  cerrarle 
herméticamente  el  paso. 

"Nosotros  hemos  dado  el  ejemplo  uniéndonos  para  una 
obra  que  es  nacional;  nos  hemos  unido  por  la  Patria  con- 
tra la  reacción.  {Ovación.) 

*>Yo,  desde  aquí^  me  complazco  en  afirmar  que  el  tMé- 
ting  de  Pamplona  ha  sido  la  norma  de  los  sucesivos  para 
establecer  las  verdaderas  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado. 

«(Si  subsiste  el  proyecto  del  Gobierno  sobre  adminis- 
tración local,  desaparecerá  la  primordial  condición  del 
pueblo  libre.  A  pesar  de  diferencias,  no  habrá  dentro  del 
partido  republicano  quien  se  oponga  á  la  autonomía  local 
ó  regional. 

fiEl  partido  republicano,  sin  aprensiones  teóricas,  re- 
conociendo que  el  derecho  es  sustantivo,  afirma  solem* 
nemente  que  la  autonomía  no  es  atentatoria  á  la  integri- 
gridad  de  la  Patria. 

nEl  unitarismo  es  el  derecho  primordial  del  Estado. 

"Nosotros  entendemos  abusivo  el  arrogarse  éste  lo  que 
no  le  pertenece." 


í 
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Ponderó  la  neoesidad  del  servicie  militar  obligatorio 
votado  por  el  Congreso  y  que  ha  encontrado — dijo— su 
tumba  en  el  Senado. 

(i En  el  orden  tributario — dijo — sostenemos,  como  siem- 
pre, que  debe  cambiarse  la  forma  de  tributación.  Necesa- 
rio es  ir  resueltamente  al  impuesto  progresivo. 

rSi  nos  vemos  forzados  &  emplear  procedimientos  ile- 
gales para  salvar  la  Patria,  ¿seremos  nosotros  los  respon- 
sables, ó  lo  será  quien  nos  empuje  á  tales  procedimientos? 

"Nosotros  confiamos  en  que,  llegado  el  caso,  se  produ- 
cirá una  suprema  conjunción  que  definitivamente  consa- 
gre el  triunfo  de  la  justicia. n 

Estos  últimos  párrafos  fueron  objeto  de  delirantes 
ovaciones. 

No  obstante,  el  discurso  no  fué  lo  que  el  público  espe- 
raba y  lo  que  los  republicanos  exaltados  hubieran  de* 
seado. 

Además,  la  ausencia  de  los  Sres.  Azoárate,  Alvarez, 
Picón  y  otros  distinguidos  prohombres  del  republica- 
nismo— aparte  la  abstención  de  los  federales—  demostraba 
bien  á  las  claras  que  la  unión  republicana  no  existia  y  que 
el  viaje  del  Sr.  Salmerón  no  satisfacía  á  todos  los  correli- 
gionarios, no  obstante  un  tren  especial  que  salió  de  Ma- 
drid para  Barcelona  con  unos  cuatrobientos  republicanos 
que  fueron  alli  á  prestar  su  concurso  y  su  homenaje  al 
Sr.  Salmerón. 


día  27.— Salmerón  en  Tarrata.— En  esta  f^cha 

visitó  el  Sr.  Salmerón  la  población  de  Tarrasa,  y  desde 
Barcelona,  en  las  estaciones  del  tránsito  fué  objeto  de 
grandes  ovaciones. 

La  llegada  á  Tarrasa  fué  un  acto  solemnísimo,  por  el 
número  de  personas  que  acudieron  á  esperar  al  Sr.  Sal- 
merón y  por  el  entusiasmo  con  que  le  recibieron. 

Visitó  la  Casa  del  Pueblo,  donde  le  obsequiaron  con  un 
lunch  y  donde  pronunció  un  discurso  apropiado  á  las  cir- 
cunstancias. 

uEsta  casa — dijo-^es  un  templo  donde  todos  hallaréis 
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alient03  para  el  trabajo,  esperanzas  para  la  laoha  y  sen- 
timiento 7  Quitara  para  las  ideas.» 

La  despedida  de  la  población  faé  entusiasta. 

día  29.— Tlajes  del  Bey.— Salamanoa.— En 

emta  fecha,  el  Bey  D.  Alfonso,  que  desde  San  Sebastián 
faé  á  pasar  unos  días  en  La  G-ranja,  llegó  i  Salamanca, 
donde  tuvo  un  recibimiento  verdaderamente  entusiasta. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegó  el  Monarca  acompafiado 
del  Principe  de  Asturias  y  del  Ministro  de  Instrucción 
pública. 

En  los  andenes  de  la  estación  esperaban  a  S.  M.  el  Bey 
todas  las  Autoridades  y  representaciones  civiles  y  milita- 
res, los  Diputados  ¿  Cortes  y  los  Senadores  por  esta  provin- 
cia y  las  Sociedades  obreras  llevando  cada  uoa  su  bandera. 

£1  Bey  fué  aclamado  cuando  descendió  del  vagón. 

El  Alcalde  saludó  al  Monarca  en  nombre  de  la  ciudad 
y  pronunció  un  breve  discurso  de  bienvenida. 

Don  Alfonso  contestó  al  Alcalde  con  frases  de  gratitud. 

El  gentío  que  rodeaba  la  estación  aclamó  al  I^y  mien- 
tra revistaba  la  compaftía  del  regimiento  de  Burgos^  que 
estaba  en  el  andén. 

Cuando  el  Monarca  atravesó  la  sala  de  espera  para  di- 
rigirse al  carruaje,  el  entusiasmo  del  pueblo  no  tuvo  li* 
mites  y  vitoreó  frenéticamente  al  Soberano. 

El  Bey,  el  Principe  y  el  Alcalde  ocuparon  el  coche 
real  y  se  organizó  la  comitiva,  marchando  ¿  la  cabeza  ba- 
tidores de  la  Benemérita  y  la  vistosa  cabalgata  charra. 

Seguían  en  un  carruaje  el  Ministro  de  ínstruooiAn  y 
el  G-obernador  y  el  coche  real. 

Daba  escolta  al  Monarca  el  regimiento  de  lanceros  de 
Borbón. 

Al  entrar  el  Bey  en  la  población,  los  estudiantes,  que 
rodeaban  el  carruaje,  vitorearon  i  D.  Alfonso,  y  el  pú- 
blico le  tributó  una  delirante  ovación. 

Desde  los  balcones  arrojaron  al  coche  real  muchas  pa- 
lomas y  multitud  de  canastillas  de  flores. 

Un  grupo  de  señoritas,  vestidas  con  ricos  trajes  de 
charras,  ofrecieron  al  Bey  flores,  y  éste  las  aceptó,  d¿n- 
dPles  gracias. 


r 
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En  todas  las  oalles  fué  ovaoionado  el  Bey. 

Ed  la  carrera  se  hablan  levantado  34  tribanas  y  todas 
eataban  atestadas  de  geote. 

El  Eey  TÍeitú  primeramente  la  Catedral,  oyendo  el 
Te  Deum. 

La  reoepoión  popular  en  el  Ayuntamiento,  que  se  ve- 
rifioó  después,  estuvo  concurrida.  Por  orden  del  Bey  se 
permitió  la  entrada  é  las  sefioras. 

Cuando  terminó  la  recepción,  B.  Alfonso  se  asomó  al 
baloón  y  saludó  al  gentío,  qae  le  aplaudía  y  vitoreaba. 

En  la  Diputación  provincial  se  celebró  la  recepción  de 
Alcaldes,  Fiscales  y  Jueces  de  la  provincia. 

Después  de  esta  reoepoión,  el  Bey  presenció  la  danea 
típica  de  la  sierra,  y  se  trasladó  inmediatamente  después 
al  palacio  episcopal,  donde  se  hospedó. 

Después  hubo  banquete  oficial. 

-  Salmerón  en  Barcelona.— Dlaonreo  A  los  obre- 
ros. —Verificóse  esta  noche  eo  Barcelona  on  ooto  de  im- 
portancia. 

ün  mteting,  invitando  especialmente  al  Sr.  Salmerón 
para  entregarle  el  mensaje  de  adhesión  firmado  por  mis 
de  30.000  trabajadores  para  qne,  haciéndose  cargo  del 
miamu,  dirigiese  la  palabra  al  pueblo  y  ezpnsiese  sa  pen- 
samiento en  las  caestiones  sociales  obreras  que  tienen  di- 
recta relación  con  la  política  dentro  de  la  demooracia  y 
puedan  hallar  solaoión  ó  mejoramiento  progresivo. 

El  acceso  á  las  tribunas  estaba  vedado  á  elementos  aje- 
nos á  la  Comisión  iniciadora. 

El  inmenso  solar  de  la  proyectada  Casa  del  Pueblo  don- 
de se  verificó  «1  acto,  hallábase  macizo  de  concurrentes 
que  no  bajarían  de  20.000,  y  entre  los  cuales  había  mu- 
chas mujeres. 

Comenzado  el  acto,  el  ex  Presidente  de  la  Bepública 
escuchó  atentamente  la  lectura  del  mensaje,  recibiendo 
después  de  mano  del  lector  del  documento  un  lujoso  y  ar- 
tifltioo  élbnm,  coateniendo  mes  de  30.000  firmas  de  obre- 
ros. En  el  álbum,  que  es  tamaño  folio,  aparece  en  la  pri- 
mera página,  dorada  y  con  un  borde  rojo,  la  bandera  tri- 
color, atributos  del  trabajo  y  la  siguiente  dedicatoria:  *A 
Salmerón». 
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El  obrero  qae  entregó  el  álbum  al  Sr.  Salmerón,  ter- 
minó diciendo  al  ilustre  repúblico: 

^Díganos  qué  puede  esperar  el  proletariado  de  la  Re* 
pública  que  vamos  á  conquistar.  «^ 

Avanzó  el  Sr.  Salmerón  unos  pasos  al  frentei  sitaáa- 
dose  al  borde  de  la  tribuna,  en  actitud  de  hablar  y  el  pú- 
blico le  tributó  una  ovación  estruendosa. 

<<Bien  puedo  aceptar — comenzó  diciendo  el  Sr.  Salme- 
rón,— vuestro  homenaje  bueno  y  notable,  en  nombre  pro- 
pio y  en  el  de  la  solidaridad  que  debe  ligar  á  cuantos,  exen- 
tos de  loa  apremios  de  la  pasión,  consideramos  por  igual 
los  frutos  de  la  inteligenciai  del  trabajo  y  de  la  virtud.» 

En  un  grandilocuente  periodo  enalteció  el  trabajo. 

'«Oompañero  vuestro  soy — exclamó — porque  si  vues- 
tras obras  consumen  las  propias  energías,  yo  también,  en 
otro  orden,  trabajo  ¿  costa  de  la  substancia  del  cuerpo, 
arrancando  ideas  á  mi  cerebro.» 

Extendióse  ponderando  las  necesidades  de  la  vida  del 
obrero,  y  dijo  que  éste  necesita  protección  y  ayuda,  pero 
sin  violentar  el  derecho  de  los  demás  ciudadanos,  sino  lle- 
gando suave  y  paulatinamente  á  conseguir  armonizar  el 
trabajo  con  el  capital,  f 

Dijo  que  el  obrero  debe  ser  republicano,  porque  en  el 
credo  de  la  Bepúblioa  encontrará  solución  para  todas  sus 
legitimas  aspiraciones. 

«*No  voy  á  ofrecer — dijo — lo  que  los  republicanos  no 
puedan  dar  á  los  obreros,  sino  sinceramente  cuanto  dentro 
del  actual  estado  de  la  sociedad  podamos  conceder  para 
mejorar  el  proletariado.» 

Advirtió  que  este  problema  difícil  y  de  solución  deli- 
cada será  abordado  por  los  republicanos  suave  y  paulati- 
namente, á  fin  de  evitar  la  gravísima  perturbación  eco- 
nómica que  en  otro  caso  sobrevendría  en  perjuicio  de 
todos. 

Dijo  que  hay  muchos  males  que  no  pueden  remediarse 
con  rapidez,  ni  su  solución  depende  tampoco  de  la  voIuq- 
tad  de  los  hombres. 


1 
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Se  declaró  partidario  de  la  jornada  de  ooho  horas,  re 
oordando  oon  gaato  que  el  Sr,  Utz^ík  fa¿  quien,  desde  I 
esfera  del  Estado,  inició  tan  útil  y  benetícioBa  medida 
Ponderó  también  las  ventajas  de  esa  jornada,  qne  da  tiem 
po  al  obrero  para  an  mejoramiento  nsioo  ¿  inteleotnal  ; 
'para  el  necesario  reoreo. 

Preconizó  nnevamente  la  política  educativa,  declaran 
dose  partidario  del  Estado  socialista,  y  negó  que  para  ell 
ningún  partido  reúna  mejores  condiciones  qne  el  repnbli 
cano,  bajo  el  régimen  del  caal  los  obreros  lograr&n  toda 
sus  aspiraciones. 

uSoj — dijo — an  oonvenoido  socialista  del  Estado.  Creí 
qne  el  obrero  debe  por  ahora  limitar  sns  aspiraciones  i 
igualarse  oon  sus  compañeros  de  aquellas  naciones  qaevaí 
en  la  vanguardia  de  la  oivilizaoión.  Creo  que  es  escasisi 
mo  el  jornal  qne  actualmente  percibe  el  obrero  y  prometí 
qne  la  Bepública  proonrari  mejorarlo  oon  previsoras  me 
didas  y  removiendo  los  obstáculos  qne  en  el  régimen  ac' 
toal  se  oponen  é,  ello." 

En  otro  p&rraib  dijo  que  los  obreros  deben  formar  li 
izquierda  del  partido  republicano  socialista,  y  oombatii 
magistralmente  la  anarquía,  demostrando laimposibilidat 
de  vivir  sin  Q-obierno  y  otras  atopias  que,  aun  onando  le 
galmente  defienden  los  anarqnistas,  pnee  estimó  legal  li 
propaganda  de  todas  las  ideas,  las  que  oombatía  no  oon 
vienen  &  loa  obreros. 

«El  Estado — dijo — debe  ser  el  poder  y  la  libertad,  pen 
el  poder  sometido  a  la  libertad  saorosanta.n 

Defendió  después  al  obrero  del  campo,  creyéndole  mii 
necesitado  de  inmediatos  cuidados  qne  el  de  la  oiadad,  2 
calificó  de  odiosa  la  propiedad  inmovilizada,  estimandc 
necesaria  la  expropiación  forzosa  para  aquellas  propieda 
dea  improductivas  para  sus  dnefloa  y  perjudiciales  para  1( 
oíase  trabajadora.  Dijo  que  si  algún  dia  los  republioanof 
podíeran  realizar  esa  expropiación,  lo  hartan  tomando  poi 
baae  la  riqueza  declarada,  pagando  asi  el  duefio  el  delitc 
de  la  que  oculta  tuviera. 

Se  mostró  partidario  de  los  Pósitos  y  Bancos  agrioolat 
sostenidos  oon  el  producto  de  las  expropiaciones,  y  reoo- 
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mendó  la  anión  de  los  trabajadores  pan 
uooiaeiones  de  mutna  protección. 

Dijo  qae  expoudria  mucho  más  sobre 
pero  como  no  hablaba  partionlarmente,  si 
partido,  estaba  en  lo  posible  que  hioiera  d< 
oonformes  con  las  de  éste  ó  no  oonTenien 
oiónes  políticas  qae  representaba. 

uY  como  he  hablado  ya  oeroa  de  dos  h 
ihaoer  punto."  (Voeet:  Ño,  no.) 

Proclamó  la  redención  del  proletariad 
la  inatruooión ,  hablando  de  las  ventajas  < 
¿a  electoral  tiene  la  eleración  de  la  alase 

uMientrae  viva — tei*minó  diciendo — e 
guardia  laohaado  por  llegar  &  la  revoluoii 
ciétt.) 

"El  disoarao  del  Br.  Saliaerón  no  sat 
obrera  en  general,  7  durante  el  mMÜng  hi 
de  tomar  grandes  preoauoiones,  pues  se  tei 
quistas  le  perturbasen. 

No  ocurrió  asi,  aunque  se  comentó  qu 
ron  abandonara  el  looal  del  metting  en  s 
minó  de  hablar,  siendo  asi  qae  oontiaaó  t 
otros  repablioanoB. 

El  Sr.  Salmerón  salió  i  las  oinoo  de  la 
Lérida. 

día  ao.^VlBdes  del  Bey.— Sa 

esta  fecha  el  Bey  visitó  los  monamentos 
oipales  de  Salamanca,  llamando  especia 
clon  del  Monarca  en  la  Catedral  la  verja 
Anaya, 

Desde  alU  pasó  á  la  Sociedad  de  sooot 
jos  del  Trabajo",  pronunciando  elocaeote 
dente  Sr.  Campo,  y  contestándole  el  Mini 

También  visitó  el  Clroulo  de  obreros, 
deraoión  obrera,  donde  fué  recibido  con  g 
j  donde  estin  dApositadas  las  banderas  e 
oíos,  cantando  el  Orfeón. 
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En  todas  partes  fn¿  ovacionado. 
Después  de  esta  visita  se  dirigid  el  Sey  &  la  estación 
para  ir  a  Zamora. 

Tiajea  del  Bey.— Zamora — En  esta  capital  se  ha- 
bían hecho  grandes  preparativos  para  reoibir  al  Monarca. 

Tanto  el  Gobernador,  Sr.  Bailón  de  la  Torre,  como  los 
Diputados  Sres.  Reqnejo,  Galarza,  Díaz  Uaonso,  el  Sena- 
dor Conde  de  Torrepando  y  otros,  hablan  hecho  prodigios 
para  dar  brillantez  a  la  recepoión  del  Bey. 

A  las  dos  y  diez  minutos  entró  el  tren  real  en  la  es- 
tación. 

Acompa&aban  al  Bey  el  Ministro  de  Instraooión  pú- 
blica, el  Conde  de  Bomanones  y  loa  periodistas. 

Entre  aolamaciones  bajó  el  Bey  al  andén,  donde  el 
Alcalde  leyó  nn  sentido  mensaje,  verificándose  después 
la  presentación  de  las  Comisiones  oEciales. 

Al  salir  de  la  estación,  el  público  aclamó  al  Monarca, 
que  con  el  Principe  de  Astarias  y  el  Alcalde  ocupaba  un 
carruaje. 

La  comitiva  se  dirigió  á  la  población  en  medio  de  un 
indescriptible  entasiasmo  y  se  trasladó  &  la  Catedral  con 
las  Comisiones  oñoiales. 

Terminado  el  Te  Dtum,  el  Bey  examinó  con  tanto  in- 
terés como  detenimiento  las  obras  de  arte  que  encierra  la 
Catedral,  haciendo  grandes  elogios  de  todas  ellas  y  sobre 
todo  de  las  ricas  tapioerlas. 

Visitó,  después  de  la  recepción,  las  obras  del  Instituto 
7  el  cuartel  de  Infantería,  volviendo  á  Salamanca  entre 
las  aclamaciones  y  vítores  de  la  mnltitnd. 

Salmertftt  en  Lftrlda.— En  esta  ciudad  fué  el  señor 
Salmerón  objeto  de  un  entusiasta  recibimiento  por  parte 
de  sus  correligionarios. 

En  un  méeting  celebrado  en  los  Campos  Elíseos,  el  se  - 
ñor  Salmerón  pronunció  nn  discurso,  en  el  onal,  después 
de  tomar  nota  de  las  actuales  demostraciones  de  Catalu&a 
por  el  cambio  de  régimen,  declaró  que  el  partido  estaba 
empeñado  en  la  patriótica  tarea  de  salvar  la  libertad,  im- 
pidiendo la  aprobación  del  Concordato. 
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«Aotes  qne  entregar  al  Vaticano  la  sobi 
nal — dijo — .ssapelará  á  la  violencia,  ai  es  pr 
pabliaaiiOB  respetarán  las  relaciones  de  la  I{ 
t«do,  pero  no  reoonocerin  la  eñoaoia  de  I 
petuoB.n 

Fa¿  «ntasiástioamente  aplaudido. 


MES  DE  OCTUBRE 


día  i.""— villas  del  Bey.    Salamanca.— S.  M. 

el  Bey  inaa^ró  el  oarso  literario  en  la  Universidad  sal- 
mantina. 

La  entrada  de  D.  Alfonso  en  el  salón  de  actos  provocó 
una  explosión  de  entusiasmo. 

Las  señoras,  de  pie,  le  vitSreabán  á  la  vez  que  los  es- 
tudiantes, siendo  el  griterío  ensordecedor. 

£1  Bey  tomó  asiento,  teniendo  &  sn  derecha  al  Prin- 
cipe de  Asturias  y  al  Bector  Sr.  ünamuno,  y  i  su  iz- 
gnierda  al  Ministro  de  Instrucción  pública  y  al  Capit&n 
General. 

El  Bector  leyó  el  discurso,  escuchándole  atento  el 
Bey,  que  contestó  con  el  siguiente: 

Discureo  del  Bey.— «El  recuerdo  que  el  Sr.  Bector 
evoca  de  la  visita  y  de  las  palabras  de  mi  augusto  padre, 
da  ocasión  para  que  me  complazca  al  sentirme  heredero 
del  amor  oue  tuvo  á  la  ciencia  y  de  sus  anhelos  por  el  fo- 
mento de  la  cultura  nacional. 

fiEspero  que  en  mi  reinado  florezcan  más  todos  los  es- 
tudios, porque  están  más  alejadas  las  guerras  y  las  tur- 
bulencias ruinosas,  tanto  y  más  que  para  la  prosperidad 
material,  para  la  vida  noble  y  feliz  del  espíritu.  Y  como 
á  éste  sirven  de  incentivo  lo4  altos  ejemplos  de  los  hom- 
bres gloriosos  y  las  prestigiosas  tradiciones  que  pueblan 
esta  casa  y  enorgullecen  justamente  á  la  ciudad,  deseo  y 
he  de  procurar  que  andando  los  tiempos  sea  éste  un  faro 
laminoso  de  las  ciencias  que  pueda  alumbrar,  no  sólo  á  la 
Patria,  sino  más  allá  de  sus  fronteras. 
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n Asi  oontintiari  viva  la  signifioativa  leyenda  qne  tan 
oportunamente  recordabais,  y  asi  también  oontinaará 
siendo  la  Universidad  alfonsina,  la  preclara  universidad 
de  Salamanca  •" 

Después  de  presidir  la  apertura  del  curso,  el  Bey  vi- 
sitó la  capilla  de  la  Universidad,  donde  vio  el  sepulcro 
que  guarda  loa  réjaos  de  fra^  Luis  de  Le)6n  y  la  carta  de 
San  Fernando,  reglamentando  los  estudios  en  las  escue- 
las. Luego  visitó  la  Biblioteca. 

Durante  su  permanencia  en  la  Universidad,  como  en 
la  Escuela  de  Medicina  y  el  Instituto  que  también  visitó, 
fué  e^  Bey  objeto  d0  entusiaatas  manifeataeiones. 

Discurso  de  Alvares.— En  el  teatro  Campoamor 
se  celebró  en  esta,  fecha  un  banquete  que  los  elementos 
republicanos  organizaron  en  honor  de  D.  Melquiades  Al- 
vares. 

Asistieron  4  él  400  comensales. 

Brindaron  varios  republicanos  de  prestigio,  siendo 
muy  aplaudido  el  Senador  Sr.  Labra  al  brindar  por  Al- 
vares, la  Unión  republicana  y  España. 

Al  levantarse  el  Sr.  Alvarez  fué  saludado  por  xma 
ovación. 

Comenzó  daiido  las  gracias  por  las  nmohas  muestra» 
de  cariño  que  recibía. 

Combatió  al  régimen,  afirmando  que  senk  el  ¿Ibiino 
que  abaldone  el  partido  republicano. 

Combatió  á  los  radicalismos,  qtie  calificó  de  líricos  y 
románticos,  y  dijo  que  para  conquistar  el  Poder,  hay  que 
sacrificar  momentáneamente  ciertas  ideas,  por  lo  cual 
aconsejó  al  pueblo  la  prudencia  como  medio  de  combatir 
la  Monarquía. 

Aseguró  que  debia  cumplirse  el  Concordato  y  di- 
solverse t.odas  las  Congregaciones,  exoepto  las  tres  con- 
cordadas. 

Después  afirmó  que  hay  que  hacer  la  revolución,  pero 
qne  al  mismo  tiempo  hay  que  huir  de  agitaciones  de  pla- 
zuela y  de  estériles  cuarteladas. 

El  Sr.  Alvares  fué  objeto  de  entusiastas  manifestad 
cienes  de  cariño. 
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El  Tola^  ((  4lo4rritf«,— En  esta  feoha  pablioó  1» 
&wsela  el  deoreto  oonoedioado  el  Toisón  de  Oro  al  Gene- 
ral Azoírraga,  deoía  textaalmente: 

«Qaeriendo  dar  un  relevante  y  distiiigtiido  teakimoT 
nio  de  mi  Keal  apreoio  á  D.  Marcelo  de  Azoárrag^  ; 
Palmero: 

nYengo  en  nombrarle  Caballero  de  la  Insigne  Orden 
del  Toisón  de  Oro.  Trendréislo  entendido  y  dispondréis 
lo  necesario  para  sa  oumplimiento. 

«Dado  en  el  Iteal  Sitio  de  San  Ildefonso  á  veintiocho 
de  Septiembre  de  mil  noveoientos  onatro. — ALFONSO. — 
El  Ministro  de  Estado,  Fautiino  RodHguiz  San  Ptdro. — 
Al  Grefier  de  la  Insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro.n 

El  Rey  y  el  G-obierno  hubieran  elevado  oon  gosto  al 
General  AzoArraga,  &  la  categoría  de  Capitán  General, 
pero  no  existía  vacante  y  la  ley  constitutiva  del  Ejército 
no  lo  consentía. 

Por  esta  razón  se  le  oonoedió  la  distinoión  del 
Toisón  de  Uro. 

SIA  3.— Bennlón  de  las  marorlaa.— Disourao 
d6  Matura. — Inmediata  ya  la  reapertura  de  laa  Cortes, 
verifícóse  en  esta  fecha  la  acostumbrada  reunión  de  las 
mayorías  de  ambas  Cámaras,  en  el  palacio  de  la  Presi- 
denoi». 

Antes  de  esta  rennión,  se  había  discutido  macho  sobre 
8i  el  Sr.  Villaverde— que  siempre  andaba  á  media  corres- 
pondenoia  con  el  Gobierno — ,  asistiría  ó  no  á  la  reunión; 
él  adoptó  un  término  medio:  envió  á  sus  amigos,  pero  i^o 
asistió  él. 

En  cambio,  concurrió  el  Sr.  Silvela  (D.  Eranoisoo), 
asistencia  qne  filé  muy  comentada,  por  hacer  continua- 
mente el  Sr.  Silvela,  alarde  de  su  retirada  de  la  politioa, 
de  en  menosprecio  por  la  vida  pública  y  ann  algo  también 
de  los  hombres  públicos. 

Hubo  quien  dijo  que  sn  presencia  allí,  no  tenia  otro 
objeto  que  el  de  evidenciar  más  la  ausencia  del  Sr.  Yills- 
verde,  y  iaorti£oarle. 

También  oonoarrió  el  Sr.  Somero  Bobledo,  oaya  aeia- 
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tenoía  se  habia  puesto  en  dada  y  oaya  t 
oontinnar  en  la  preBÍdenoia  del  Congrsm 
tido  mnoho. 

El  Sr.  Maura  hizo  el  diaourso  de  rúb 
desp&^B  de  reoomeadar  le  reeleooión  de  '. 
nea,  habló  de  loa  projectoa  del  Qobiernc 
mentariaa  diciendo: 

uTodos  nuestroa  proyectos  reaponden 
vas  7  apremiantes;  para  algnnaa  círoant 
caá  determinan  algana  prefarenoia  en  o 
Para  la  primavera,  laa  leyes  vigentes  n< 
la  reDovaoión  parcial  de  las  Dipataoione 

xKosotros  no  podemoa  omitir  diligei 
qae  esa  eteoción  se  haga  ya  implantada 
toral  y  la  nueva  ley  de  Administración  1< 
aprobar  esas  leyes,  pues  aprobándolas 
menester,  como  otras  veoes  se  hizo,  diff 
ción,  porque  hay  qae  realizar  todas  las 
paratorias  del  nuevo  censo. 

«La  ley  de  reformas  en  los  servioios  i 
supuesto  del  preaapaesto  del  Estado;  no 
el  presupuesto  sin  naber  votado  esa  ley  i 
tes  hayan  de  acordarla  en  definitiva. 

»La  denuncia  del  tratado  con  Suiza,  ( 
&  la  ya  iniciada  revisión  arancelaria,  y  ] 
examen  inmediato  para  el  Gtobierno  esti 
ella  la  totalidad  de  nuestro  régimen  de 
cantiles  exteriores.» 

Aludió  á  loa  proyectos  de  protección 
cante,  ley  de  Pósitos  y  Cajas  de  crédi 
agrícolas. 

uEa  el  problema  eoonómioo—afiadió- 
dad,  ea  tanto  lo  que  hay  que  remover  par 
energías  naturales  del  pala  el  posible  d 
de  su  riqueza,  que  por  larga  que  nuestra 
afortunada  que  fuese  nuestra  labor,  habi 
para  nuestroa  sucesores. 

nlx>a  que  nos  jnzgau  se  atendr&n  á  1 
y  consideren.  No  han  de  juzgamos  mejí 
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propia,  oomo  nos  juzgan  peor  por  el  vitnperio  ootidiano 
de  la  rutinaria  hostilidad.  Cada  oual  puede  comparar  cómo 
estaban  las  oosas  públicas  al  advenimiento  al  Poder  de 
eata  situación  política  y  cómo  están  4  la  hora  presente,  y 
al  juicio  de  cada  cual  nos  remitimos. 

n ¿Defendemos?  De  que  nos  hemos  de  defender.  ¡Ah! 
Adversarios  potentísimos,  elocuentísimos,  prestigiosísi- 
mos, sí  los  tenemos;  pero  ¿qué  razón  tienen?  ¿Qué  han  he- 
cho? ¿Qué  más  podemos  desear  que  ver  reunidos  en  el 
hueco  de  una  palabra  sin  sentido,  de  una  palabra  cuya 
aceptación  no  logra  nadie  definir,  y  cuando  se  quiere  de* 
finir  no  es  aplicable  á  este  Gobierno,  reunidos  con  tricor- 
nios y  gorros  frigios,  con  togas  y  mandiles,  con  blusas  y 
casacas,  á  todos  nuestros  adversarios?  (Muy  bien,) 

«Podría  importarnos  rectificar  una  calificación  que  con 
porfiada  insistencia  se  empeñan  nuestros  impugnadores 
en  aplicarnos;  pero  la  creo  ya  rectificada  por  el  juicio  pú- 
blico. ¿Por  qué?  Porque  muy  pocos  se  dan  cuentan  de 
cuánto  importa  atender  más  á  lo  que  piensan  los  que  oyen 
ó  leen,  que  á  lo  que  se  habla  ó  se  escribe.  Y  yo,  que  miro 
más  á  lo  uno  que  á  lo  otro,  creo  haber  advertido  que  el 
juicio  está  formado  y  pronunciada  la  sentencia.  Porque 
es  fácil  coincidir  en  acumular  sobre  nosotros  la  nota  de 
reaccionarios,  de  enemigos  de  la  libertad,  de  clericales,  y 
cuando  no  se  puede  reprimir  la  erudición,  evocar  la  som- 
bra de  Garlos  II.  {Iiisa$.) 

^Nosotros  no  hemos  invocado  para  gobernar,  ni  pensa- 
mos, ni  damos  muestras  de  pensar  en  otra  cosa  que  en  el 
apoyo  de  la  opinión  pública,  de  la  voluntad  nacional.  Nos- 
otros, donde  quiera  que  se  manifieste  el  derecho  político 
para  ejercitarse,  ponemos  todo  el  esfuerzo,  todo  el  empe- 
ño de  la  autoridad  en  ampararlo;  nosotros  somos  los  que 
reivindicamos  con  anuencia  de  la  Santa  Sede  y  en  plena 
paz,  aquellos  atributos  del  Poder  civil  que  ellos  no  usaron 
ni  recabaron,  ni  cuando  legislaban  solos  con  sus  Cortes, 
ni  cuando  trataban  con  la  Santa  Sede  el  derecho  que  aho- 
ra rige  y  bajo  el  cual  viven  hoy  las  Corporaciones  religio- 
sas. {Muy  bisuj  aplausos.) 

nY  como  el  pueblo  ve  todo  esto,  en  vano  se  anuncian 
terremotos  de  opinión  para  un  verano;  las  gentes  se  enco- 
gen de  hombros,  porque  saben  á  qué  atenerse. 

26 
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uLas  gentes  saben  que  no  tienen  hoy  las  lil 
blíoas  mka  qne  nna  amenaza:  la  amenaza  de  a( 
proclamándolas,  todavía  de  corazón  las  repndi 
qaieren  las  libertades  y  el  Poder  más  qne  pa 
perseoQcionea,  para  instanrar  nna  naeva  tiranli 
vertir  las  leyes  y  el  Poder  en  armas  de  reívii 
de  Inoba  de  olases,  de  intereses  particulares, 
clones  religiosas,  de  partidos  y  banderías. 
aplausos.) 

nHoy  la  libertad  se  ha  hecho  ooneervadoi 
se  ha  heoho  conservadora,  es  ella  el  esoado  y 
del  dereaho  de  todos:  de  las  oreenoias  de  la  reí 
paz,  de  los  intereses  morales,  del  orden  social. 
aplausos.)  Por  eso  nosotros,  los  qne  no  hemos 
fe  en  el  triunfo  del  bien  y  de  la  verdad,  ©n  el  i 
miento  integro  de  la  vida  social,  sin  volver  i 
vista  atrás,  sin  retroceder  en  nada  en  las  conv 
toda  la  vida,  con  esas  mismas  oonviociones  rep 
una  politioB  conservadora  de  la  libertad  fi-ente 
tasia  de  los  qne  todavía  hablan  de  ella  y  de  ell 
{AplauscB.) 

"Para  mí,  en  el  oamino  de  nuestra  obra  no  1 
ligro  que  son  dos  saioidios:  el  suicidio  de  la  di 
estas  fuerzas  y  el  suicidio'  que  seria  dejar  de 
apoyo  de  loe  qne  no  pertenecen  á  ninguna  ooi 
litica.  ifisti  nuestro  destino  en  vuestras  mai 
también  en  las  vuestras.»  {Grandes  aplausos.) 

Después  del  Sr.  Maura,  pronnnoíó  elocuente 
el  Sr.  General  Azcárraga,  como  Presidente  de] 
lo  mismo  hizo  el  Sr.  Bomero  Robledo  para  a£ 
indicación  de  su  persona  para  presidir  el  Conf 

Mo  obstante,  llamaron  la  atenoión  los  sigo 
rrafos  de  su  discurso: 

"Yo  creo  Sres.  Diputados  y  Senadores,  y( 
que  quiera  entrar  á  examinar  el  estado  políl 
faerzas  que  nos  combaten,  yo  entiendo  que  hoy 
qnis,  la  Patria,  los  intereses  fundamentales  de 
dad,  no  tienen  más  punto  fijo  en  que  apoyarse 
hesión  y  la  vida  de  esta  mayoría.  A  mi  me  ei 
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llegue  el  término  legal  de  la  vida  de  las  actuales  Gortesi 
si  para  esa  época  no  se  han  transformado  los  partidos  al 
oalor  de  grandes  ideas  y  de  grandes  soluciones. 

fvGuando  se  considera  lo  que  sucede  en  este  país,  la  li- 
bertady  el  respeto,  la  consideración  de  que  van  rodeados 
aun  los  enemigos  de  las  instituciones  fundamentales,  es- 
panta 7  puede  espantar  en  el  extranjero  que  aqui  sea. li- 
cito lo  que  en  ningún  otro  país  del  mundo  se  consentirla. 
(Muy  bien^  aplausos,) 

"Ante  este  hecho  cabe  echar  de  menos  acaso  en  espí- 
ritus meticulosos  un  partido  que  defienda  algo  que  no  es 
ciertamente  la  libertad,  porque  la  libertad  que  disfruta- 
mos no  reconoce  limites,  pues  en  España  hay  tantas  liber* 
tades  que  podemos  servir  de  envidia  para  los  que  las  de- 
seen en  otros  países^ 

"El  Sr.  Presidente  del  Consejo  lo  ha  esbozado:  aqui 
no  quedan  mis  defensores  de  la  libertad  que  los  Gobier- 
noR  que  apoya  esa  mayoría.  La  reacción  existe,  desenca- 
dena sus  vientos,  azota  y  amenaza  la  casa  que  constru- 
yeron nuestros  padres:  pero  la  reacción  existe,  clama, 
grit»,  vocifera  y  ataca  desde  las  alturas  del  radica- 
lismo.» 

Poco  después  se  dio  por  terminada  la  reunión,  sieado 
muchos  los  comentarios  que  acerca  do  lo  acaecido  en  «Ha 
se  hicieron  versando  los  principales,  aparte  de  lo  relativo 
á  las  frases  del  Sr.  Bomero  Bobledo,  sobre  la  violenta  aco- 
metida del  Sr.  Maura  á  los  liberales,  y  la  total  omisión 
que  hizo  de  la  ausencia  y  de  los  proyectos  del  Sr.  Villa- 
verde,  así  como  de  la  inesperada  presencia  del  Sr.  Síl- 
bela, para  el  cual  no  tuvo  ni  la  más  leve  indicación  de 
afecto. 

Salmerón  en  Zaragoza.— El  día  anterior  y  de  vuel- 
ta de  su  viaje  á  Barcelona,  llegó  el  Sr.  Sa^erón  á  Zara- 
goza  donde  tuvo  un  recibimiento  entusiasta. 

En  esta  fecha  se  celebró  en  dicha  población  en  la  pla- 
za de  toros,  un  meeting  que  estuvo  concurridísimo,  y  en 
el  cual  pronunció  el  Sr.  Salmerón  un  discurso  en  el  que 
dijo,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  ' 
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uCiego  será  quien  no  vea  qne  no  oabe  esperar  la  res- 
tanración  de  la  fuerza  nacional  con  este  régimen  cpando 
no  lo  ha  hecho  en  estos  seis  años,  después  del  desastre. 

ilmpónese  á  todos  la  necesidad  de  reconocer  como  in- 
declinable la  labor  de  impedir  que  se  merme  la  libertad 
de  la  Patria,  conquistada  el  siglo  pasado  después  de  una 
lucha  titánica  ciyil,  en  la  que  pelearon  unos  por  la  Mo- 
narquía teocrática  y  otros  por  una  forma  de  Gobierno 
digna  de  los  principios  de  la  libertad. 

')Como  republicanos,  somos  ante  todo  hombres  de  con- 
vicción, no  partidarios  egoístas. 

^Aspiramos  á  que  todos  los  elementos  liberales  coope- 
ren para  impedir  que  la  Monarquía  someta  á  la  soberania 
del  Vaticano  la  voluntad  naoional. 

"La  unión  de  los  elementos  liberales  es  una  olnra  oo- 
mún  para  la  defensa  de  la  Patria. 

"Este  es  el  momento  de  realizarla. n 

Atacó  duramente  el  régimen  é  interpretó  la  voluntad 
de  las  manifestaciones  republicanas  con  frases  enérgicas. 

uLos  republicanos — dijo — han  puesto  empeño  en^iacer 
que  las  fuerzas  de  la  Nación  puedan  sostener  las  defensas 
del  territorio,  encarnando,  no  dividiendo  los  Institutos 
armados. 

."El  Ejército  es  sangre  ^el  pueblo,  es  el  alma  naoional. 

n Pongámonos  pronto  del  lado  de  aquél  que  en  tan 
triste  y  doloroso  estado  se  halla. 

>fPor  gratitud  seguirán  la  causa  de  la  Bepública. 

nNo  dotaremps  á  España  de  instrucción  pública  con 
una  mezquina  consignación,  inferior  á  lo  que  gastan  Pa- 
rís ó  Nueva  York  en  su  enseñanza  popular. 

"Hacer  cultura  es  hacer  el  alma  nacional. 

"No  puede  haber  Ejército  nacional  sin  el  servicio  obli- 
gatorio. 

"Aproxímase  el  momento  en  que  podremos  decir: 
"^ — ¡Castilla,  por  la  Eepública.  Andalucía,  por  la  Repá- 
blica.  Cataluña,  por  la  República.  España,  por  la  Repú- 
blica!" 

El  Sr.  Salmerón  se  retiró,  seguido  de  los  Diputadas  y 
las  Comisionds^  siendo  muy  aplaudido. 


íki 


i 


r 


OCTUBEB  DB  1904  405 


■  €^ 


Al  final  de  la  oomida  en  el  hotel  donde  se  hospedaba,  * 

el  Sr.  Salmerón  se  sintió  repentinamente  enfermo.  '  4 

El  cambio  de  aguas,  la  fatiga  producida  por  los  viajes 
y  el  calor,  le  originaron  una  afección  estomacal,  le  so-  ; 

brevino  un  colapso  y  cayó  sin  sentido. 

El  hecho  causó  profundísima  alarma  entre  los  oomen- 
salee. 

El  accidente  duró  dos  horas,  pero  afortunadamente  no 
tuvo  mayores  consecuencias. 

Viajes  del  Bey.— Blola.— Desde  Salamanca,  y  des-  • 

pues  de  asistir  &  la  corrida  de  toros  salió  el  Sey  para 
Eicla,  y  de  alli,  á  caballo,  á  la  Almnnia,  en  cuyo  camino 
se  hallaban  parte  de  las  fuerzas  que  ejecutaban  maniobras 
militares. 

Tanto  en  el  tren,  como  en  los  pueblos^  recibió  el  Bey 
repetidas  muestras  de  afecto  y  entusiasmo. 

Yendo  D.  Alfonso  á  pie  por  la  carretera  habló  con  un 
gprupo  de  vendimiadores  que  no  creían  que  era  el  Bey  la 
persona  que  les  hablaba. 

Cuando  le  conocieron,  le  obsequiaron  con  uvas,  toman- 
do el  Bey  el  racimo  que  le  ofrecía  el  más  incrédulo. 

La  escena  popular  tuvo  caracteres  originalisimos  por 
la  confianza  con  que  se  expresaban  los  baturros  ante  el 
Bey- 
Uno  de  los  vendimiadores  dijo,  dirigiéndose  á  sus 
compañeros^  aludiendo  al  Bey:  ^ 

— Vaya  un  churrillo  buen  mozo. 

Otro  le  dijo  que  tenia  un  hijo  de  la  misma  edad  que  el 
Bey,  y  que  se  i  o  recomendaba  para  cuando  entrara  en 
quintas,  ofreciéndole,  en  cambio,  su  vida  y  su  hacienda 
á  un  Bey  tan  «*majo»». 

Los  baturros  se  despidieron  del  Bey,  aclamándolo,  y 
el  Rey  les  enl^regó  una  cantidad  para  una  paella. 

DZA  3.— Congreso.— Elecolón  de  XCesa.— Gomo 
quiera  que  comenzaba  nueva  legislatura,  la  primera  se- 
sión del  Congreso  se  dedicó  &  la  elección  de  Mesa,  que 
realmente  fué  reelección . 

El  Presidente  de  edad,  Sr.  Ayuso,  declaró  abierta  la 
sesión  y  se  procedió  á  la  elección  de  Presidente. 
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Resultó  elegido  el  Sr.  Romero  Robledo  por  160  votos 
y  dos  papeletas  en  blanco. 

Se  abstuvieron  las  oposiciones,  excepto  el  Sr.  Nocedal, 
K  y  algunos  moretistas. 

,♦  Se  eligieron  los  Vicepresidentes. 

|,^  Votaron  160  Diputados,  y  fueron  elegidos  el  Marqués 

de  Figueroa,  por  140  votos;  el  8r.  Aparicio,  por  122;  el 
I  Sr.  Oortezo,  por  LOO,  y  el  Marqués  de  Santa  María  de  Sil- 

vela,  por  90. 

Se  procedió  luego  á  elegir  los  Secretarios. 
[v  •  Fueron  designados  los  Sres.  Marqués  de  Grigny,  por 

¡  134  votos;  Castell,  por  128;  Barón  de  la  Torre,  por  66,  y 

G-arnica,  por  41. 

Pasaron  á  ocupar  la  Mesa  el  Sr.  Romero  Robledo  y 
los  Secretarios  nombrados. 

Se  hicieron  comentarios  acerca  de  la  escasa  votación 
obtenida  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  pues  aun  descontan- 
do la  abstención  de  las  minorías,  si  los  ministeriales  hu- 
biesen tenido  más  entusiasmo,  hubieran  obtenido  mayor 
votación. 

Votaciones  de  Presidente.— Las  votaciones  an- 
teriores dieron  los  siguientes  resultadcis: 

Cortes  de  1891:  Pidal,  232;  ídem  de  1893:  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  234;  segunda  legislatura  de  estas 
Cortes:  223;  Cortes  de  1896:  Pidal,  253;  Cortes  de  1898: 
Vega  de  Armijo,  248;  Cortes  de  1899:  Pidal,  201;  segun- 
da legislatura  de  estas  Cortes:  Villaverde,  203;  Cortes  de 
1901:  Vega  de  Armijo,  163;  Moret,  200;  segunda  legisla- 
tura: Vega  de  Armijo,  217;  Cortes  de  1903:  Villaverde, 
278;  legislatura  de  1901:  Romero  Robledo,  186. 

Discurso  presidencial  de  Romero  Robledo.— 

Este  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Romero  Robledo  al 
tomar  posesión  de  la  Presidencia  del  Congreso,  no  se  li- 
mitó á  dar  las  gracias,  como  era  de  costumbre,  sino  que 
siguiendo  el  ejemplo  dado  en  otra  ocasión  por  el  Sr.  Vi- 
llaverde, pronunció  un  discurso  de  marcada  doctrina  con- 
traria á  la  de  determinados  elementos  de  la  mayoría. 

Después  del  consabido  párrafo  de  gracias  y  de  impar- 
cialidad, dijo: 
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ttTóoanos  á  nosotros  ser  las  primeras  Cortes  ante  las 
onales  mis  determinadamente  comienza  ese  periodo  de 
oonfasa  elaboración  y  esa  lacha  entre  las  ideas  que  inspi- 
raron las  preciosas  conquistas  del  siglo  zix  y  las  que  la 
reacción  al tra -radical  esboza  al  alborear  el  siglo  xx, 
amenazando  nuestras  creencias  y  nuestras  libertades, 
queriendo  levantar  sobre  sus  ruinas  el  Estado  Dios,  duefto 
de  vidas  y  haciendas,  repartidor  de  la  fortuna  pública, 
fautor  de  coacciones  arbitrarias  del  trabajo  y  de  su  remu- 
neración,  regulador  de  la  acción  y  del  reposo,  arbitro  in-* 
tmso  y  tiránico  opresor  en  el  sacrosanto  vedado  de  la  ac- 
tividad individual  y  de  la  conciencia  responsable.  (Muy 
hien.) 

"Sobre  nuestros  antagonismos  y  nuestras  divisiones, 
generalmente  y  por  fortuna^  m¿s  de  matices  que  de  prin- 
cipios fundamentales,  se  levanta  el  ideal  de  la  civilización 
que  ¿  todos  nos  subyuga  y  nos  atrae,  y  es  en  vano  el  es- 
ñierzo:  las  utopias  se  estrellarán  ante  los  inconmovibles 
cimientos  del  edificio  social,  obra  de  la  eterna  y  univer- 
sal justicia. 

nEn/este  solemne  momento,  cuando  me  encuentro 
dominado  por  un  sentimiento,  digámoslo  asi^  neutro,  de 
adhesión  ilimitada  al  régimen  constitucional  y  á  los  or- 
ganismos que  lo  integran  y  lo  representan,  que  viven  y 
gobiernan,  creerla  faltar  á  un  sagrado  deber  si  no  hiciera 
pública  profesión  de  fe  de  los  principios  que  he  sustentado 
durante  toda  mi  vida.  La  libertad  política,  como  garantía 
de  la  libertad  civil,  como  baluarte  inexpugnable  que  de- 
fiende como  intangibles  y  sagrados,  el  hogar,  la  propie- 
dad, el  fruto  del  trabajo,  del  ahorro  y  délas  virtudes  que 
acompañan  á  la  privación,  la  conciencia  y  el  libre  arbitrio 
del  hombre  y  del  ciudadano  para  el  empleo  de  su  actividad 
y  de  sus  facultades,  es  para  mi  el  non  plus  ultra^  la  últi- 
ma, la  innegable,  la  definitiva  fórmula  del  progreso  hu- 
mano en  todo  lo  que  se  refiere  al  orden  político  social. 

'1  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  han  de  prevalecer  los 
principios  de  la  sociedad  en  que  vivimos.  Me  acojo  y  vivo 
en  la  casa  solariega  del  partido  liberal  español,  en  aque- 
lla que  construyeron  nuestros  antepasados  desde  los  hon- 
rados é  inmortales  legisladores  de  Cádiz,  y  creo  que  el  de- 
recho no  tiene  otra  forma  ni  más  adecuada  expresión. 
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«Yiejo  ya  pAra  cambiar  de  onlto,  no  he  de 
rodilla  ante  loa  naevoa  altares.» 

En  estos  párrafos,  se  oreyó  ver  ana  alasión  é 
al  Sr.  Dato,  cuyas  oríentaoiones  semisocialista) 
do  no  eran  para  nadie  utt  secreto. 

El  Sr.  Romero  Kobledo,  neg6  qae  Imbiera 
intenoión. 

Senado.— Comienzo  de  la  segunda  lep 

A  las  tres  y  media  ocnpó  la  presidencia  el  8r.  £ 
y  después  de  aprobada  el  aota  de  la  sesión  prep 
de  dar  oaetita  del  nombramiento  del  Marqués  < 
de  Valdosera  para  la  Embajada  del  Vaticano, 
tribuna  el  Sr.  Maura  y  leyó  el  Real  decreto  c 
abiertas  las  Cortes  del  Reino. 

Procedióse  ¿  la  elección  de  Secretarios,  resul 
gídoB  los  Sres.  Marqués  de  Bernar,  por  84  voto 
por  82;  Marqnés  de  Velilla  de  Ebro,  por  82,  y  « 
de  Beinosa,  por  80. 

Después  el  Sr.  Azo4rraga  hizo  uso  de  la  pa] 
dar  las  gracias  á  S.  M.  por  el  honor  qne  le  hf 
designándole  para  presidir  la  Alta  Cámara,  y  i 
res  ¡Senadores  por  la  oonduota  que  habían  oba 
la  primera  legislatura. 

El  Ministro  de  Estado  anunció  que  el  G-obÍe 
duoia  los  proyectos  qne  habla  presentado  en  1 
legislatura. 

Para  la  Comisión  permanente  de  Aotas  fue 
nados  los  3res.  Conde  de  PeSa  Ramiro,  Calbet 
rez  G-uijarro,  Barón  del  Castillo  de  Chirel,  Sái 
bornoz,  I^pez  Mnfioz  y  Conde  de  la  Encina. 

día  4.— Manra  contra  loa  proyecte 
llaverde. — La  nota  política  del  día  en  el  Coi 
la  declaración  del  Sr.  Maura  respecto  á  los  pro 
Sr.  Villaverde. 

Comenzada  la  sesión  del  Congreso,  volvió  el 
de  Romanones  á  la  carga  sobre  el  proyecto  de  sa 
de  la  moneda,  y  estrechando  td  9r.  Manra,  ést 
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declaración  de  suma  transcendencia,  que  hasta  entonces 
había  sorteado  con  fortuna. 

El  Sr.  Maura  hizo  esta  declaración: 

El  OobUmo  no  está  conforme  con  el  proyecto  del  señor 
Fernández  Villaverde. 

Y  volviéndose  á  la  mayoría,  añadió:  ¿Es  esto  clarof 

Estas  manifestaciones  produjeron  hondo  efecto  en  la 
Cámara.  Todas  las  miradas  se  dirigieron  al  asiento  del 
Sr.  Villaverde;  pero...  estaba  vacío.  AUi  hacían  guardia 
de  honor  sus  amigos,  que  al  oír  al  Sr.  Maura  cambiaron 
de  color. 

El  efecto  estaba  producido,  y  pocos  instantes  después, 
cuando  terminaba  la  rectiñcación  el  Conde  de  Romano* 
nes,  llegó  el  Sr.  Villaverde  y  conferenció  con  el  Sr.  Maura. 

Ratificó  el  Sr.  Maura  al  Sr.  Villaverde  la  disconfor- 
midad del  Gobierno  con  su  proyecto,  si  bien  doró  la  pü- 
dord,  diciéndole  que  entendía  que  era  éste  un  gran  tema 
de  discusión,  y  que  por  su  parte  estaba  dispuesto  á  facili- 
tar el  debate. 

Hablaron  después  de  la  forma  en  que  se  había  de  com- 
pletar la  Comisión  que  entendía  en  el  proyecto  del  señor 
Villaverde. 

Había  tres  vacantes,  producidas  por  haber  ocupado 
cargos  los  Sres.  Castellanos,  Conde  del  Moral  de  Calatra- 
va  y  Ordóñez,  y  vacante  también  la  presidencia,  por  re- 
nuncia del  Sr.  Moret. 

El  Sr.  Villaverde  tenia  natural  interés  en  que  fueran 
á  la  Comisión  Diputados  de  su  confianza;  pero  el  señor 
Maura,  que  se  mostró  muy  complacido  en  que  fuese  k  la 
Comisión  el  Sr.  Villaverde,  no  creyó  conveniente  adqui- 
rir otro  compromiso  y  se  reservó  el  presentar  candidatos 
para  los  dos  puestos  restantes. 

Esta  aptitud  del  Sr.  Maura  contrarió  alSr.  Villaverde, 
pero  no  logró  modificar  el  propósito  del  Presidente  del 
Consejo. 

Montero  Bf o«. -- Declaraoldn  acerca  de  la 
unión  de  los  liberales. — Se  hablaba  mucho  acerca  de 
este  asunto,  y  el  Sr.  Montero  Kíos  publicó  es  El  Liberal 
las  siguientes  declaraciones: 
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"Yo  quiero  la  anión,  la  deseo  vivamenti 
dioión  de  que  no  qneden  fuera  de  ella  uing 
mentos  liberales.  Lo  oontrario  seria  agrano 
no  realizar  la  aspiración  patriótica  de  la  i 
de  la  fraternidad  de  todos,  absolntamente  ¿ 
berales. 

nDoB  son  tos  factores  seoesarios  para  la 
mero:  laa  ideas,  el  programa,  lo  queconatít 
de  todo  Q-obiemo,  el  signo  de  su  vida  poli 
de  su  existencia  en  la  gobernación  del  ] 
gnndo:  las  personas,  la  organización  del  pi 
recoión  del  mismo. 

tiBespeoto  al  primer  factor,  al  de  las  idei 
es  la  signiente:  Que  nna  Comisión,  compnef 
bree  de  ambos  partidos  liberales,  se  reaoa  y 
tos  problemas  nay  pendientes  de  disousión 
tales  como  los  proyectos  de  Administraoiói 
ma  electoral,  convenio  con  el  Vaticano,  ea 
la  moneda,  etc.,  llegando  ¿  un  acuerdo  perfe 
qne  luego  se  traduzca  en  el  Parlamento  en 
en  una  sola  voluntad. 

nEste  acuerdo,  esta  unidad  de  propósito 
tades  no  sólo  ha  de  regir  para  esos  problen 
cuantos  vayan  presentándose. 

iiEn  cuanto  al  otro  factor,  al  de  las  peri 
llamamos  organización  del  partido,  ellos 
prohombres  liberales  y  demócratas,  son  los 
dos  &  resolverlo. 

"Coasidero  como  el  mis  elemental  de  '. 
intervenir  para  nada  en  cuanto  ¿  la  direooi 
de  unión  se  reñera. 

ttSiendo  yo  uno  de  los  interesados,  ¿ai 
mente  he  de  intervenir  en  el  pleito  de  la  je 

«Cualquier  indicación  que  yo  hiciera  i 
que  personalmente  me  atañe,  seria  oonsic 
ambiciosa,  ó  como  habilidad,  simulación  ó! 

nNo;  mi  resolución  ea  ñrmisima  en  este 
berales  y  demócratas,  al  unirse,  como  yo  di 
el  jefe. 

«Yo  declaro  desde  ahora  que  aceptaré  la 
adopten  y  qne  acataré  al  Jefe  qne  elijan." 
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Estas  declaraciones  fueron  muy  comentadas  y  aplaudi- 
das, y  fueron  base  de  muchas  conferencias  y  contrato  que 
como  más  adelante  veremos,  no  dieron  resultado  alguno. 

Viajes  del  Bey.— Teruel.— A  las  tres  de  la  tarde 
de  este  día  llegó  el  Bey  á  Teruel  acompañado  del  Prin- 
cipe de  Asturias  y  el  General  Linares. 

En  la  estación  le  esperaban  las  Autoridades. 

Al  bajar  del  vagón,  estruendosa  aclamación  saludó  al 
Monarca. 

Al  pasar  por  los  Tribunales,  Diputación  provincial  y 
otros  edificios,  señoritas  arrojaban  al  paso  del  Bey  profu- 
sión de  flores  y  palomas. 

En  la  Catedral  esperaba  el  Prelado,  entrando  D.  Al- 
fonso en  el  templo  bajo  palio. 

Después  del  Te  Deum^  el  Bey  visitó  el  Ayuntamiento, 
el  Instituto  y  el  nuevo  cuartel,  siendo  aclamado  sin  cesar 
por  la  muchedumbre. 

A  las  nueve  de  la  noche  salió  el  tren  real,  regresando 
á  Madrid,  á  donde  llegó  el  día  siguiente. 

día  6.— El  desoaneo  dominioal.— Znterpela- 

Oltfn  Vinoenti. — Este  señor  Diputado  explanó  una  in- 
terpelación contra  el  descanso  dominioal  forzoso,  prouun* 
ciando  un  buen  discurso  en  el  cual  dijo: 

nEl  trabajo  en  domingo  debe  ser  potestativo,  pero 
nunca  obligatorio,  asi  como  no  debe,  por  igual  razón, 
obligarse  ¿  nadie  á  descansar,  n 

El  Ministro  de  la  Q-obernación  contestó  diciendo: 

(<Lo  que  sucede  con  la  ley  es  verdaderamente  notable. 
Ha  estado  el  proyecto  en  las  Cortes  trece  años;  se  ha  dis- 
cutido  por  los  que  quisieron,  mesuradamente,  recono- 
ciendo todos,  hasta  los  adversarios,  la  bondad  del  des- 
canso dominioal,  y  ahora  se  quejan  algunos,  y  se  combate 
la  ley  sin  argumentos,  sólo  por  espíritu  de  oposición. r) 

£1  Sr.  Azcárate,  para  alusiones,  expresó  que  se  formu- 
laban censuras  contra  la  ley  del  descanso  dominioal  como 
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¿ata  fodse  obra  áel  laatítato  de  Beformí 
lando  es  sabido  que  faé  iniciativa  del  G-obíer 
lopersrOQ  todos  los  partidos. 

La  nnlón  de  loi  liberales.— Conforme 

ormeate  tratado,  se  reunieron  en  elSenadolc 
To  Itios,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Cae 
)z  Dominguez,  para  ver  si  se  podia  llegar  & 
i  nQión  eotre  liberales  j  demócratas  sobre  la 
id  de  criterio  y  conducta,  en  las  cuestiones 
irlamentarias,  pendientes. 

Aceptado  este  criterio,  se  pasó  k  determic 
.  de  poder  realizar  ese  examen  de  asuntos  y 
se  convino  en  que  un  Senador  y  un  Diputs 
¡¡rupación  fuesen  los  encargados  de  realizar 

El  Sr.  Montero  BÍos  quedó  encargado  de 
saptación  de  esa  fórmnla  al  3r.  Salvador  y  1 
%  de  Armijo  y  Canalejas,  al  Sr.  Moret. 

Cumplieron  uno  y  otros  su  cometido,  y  ] 
L¿  aceptada  por  los  liberales. 

Formaron  la  comisión  ó  ponencia  los  Si 
■Irador,  Conde  de  Bomaaones  y  Msrqaés  < 
inviniendo  en  empezar  sub  conferencias  < 
liente  dia. 

DÍA  6.— Las  snbslstenolas.-Interpt 

r.  Sons  EsoaTtín.— Interesantísima  fD¿  I 
ion  explanada  por  el  Sr.  Sanz  Bscarttn  en  e 

Trató  del  problema  de  las  subsistencias, 
lanifiesto  la  gran  disminuoión  que  había  tei 
Itintos  aflos  ei  valor  de  la  moneda;  lo  que  hab 
na  enorme  rebaja  en  los  salarios,  que  difioul 
el  trabajador. 

uSi  i,  esta  rebaja — dijo— se  ane  la  subida 
ido  los  precios  de  los  artlonlos  de  primera  nei 
&r&  plenamente  jnstifícada  la  intranquilidad 
a.  todas  las  clases  sociales,  principalmente 
lodestas. 

nDeeie  el  aflo  1891  la  carne  ha  subido  sn 
I  tooÍDO,  cerca  de  un  36;  éí  vino,  un  90;  tH 
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56;  el  arroz,  ^uq  30;  las  patatas^  nn  54;  el  acucar,  un  21. 
A  este  tenor  han  aumentado  también  sus  precios  los  de- 
más ar  tí  culos  de  primera  necesidad.  *> 

El  Ministro  de  Hacienda — dijo — acogía  con  agrado  la 
cortés  excitación  del  Sr,  Sanz  Escartin  para  que  se  pre- 
ocupase de  los  cambios. 

Anunció  que  en  los  próximos  presupuestos  se  proponía 
reducir  el  descuento  que  pesaba  sobre  los  sueldos  de  los 
empleados,  y  que  en  breve,  antes  de  que  terminase  el  co- 
rriente año,  pediría  al  Parlamento  que  se  suprimiese  el 
impuesto  de  transportes  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, con  lo  cual  creía  que  mejoraría  la  situación . 

Discurso  de  Dato. — Reanudado  en  el  Congreso  el 
debate  sobre  el  descanso  dominical,  interviniendo  muy 
nptablemente  los  Sres.  Azc&rate  y  Barón  del  Sacro  Lirio, 
habló  el  Sr.  Dato,  y  su  discurso  tuvo  importancia  porque 
se  consideró  como  contestación  al  pronunciado  desde  la 
presidencia,  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  orador  declaró  de  un  modo  terminante  que  él  no  es 
socialista  en  ninguno  de  los  sentidos  que  se  asignan  á 
esta  palabra,  y  que  asi  lo  ha  demostrado  en  cuantos  dis* 
cursos  había  pronunciado. 

«Soy — dijo — intervencionista;  partidario  de  la  inter- 
vención del  Estado  en  los  problemas  sociales,  para  el  me- 
joramiento de  los  obreros. 

nSoy  intervencionista,  siguiendo  las  inspiraciones  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  porque  entiendo  que  el  Estado, 
no  sólo  tiene  el  derecho,  sino  el  deber  de  intervenir  en 
todo  aquello  que  afecta  al  problema  obrero.» 

Después  hizo  constar  que  lo  mi^mo  que  él  opinaban  en 
esta  cuestión  el  Sr.  Yillaverde,  el  Sr.  Silvela  y  el  propio 
Presidente  del  Consejo. 

Refiriéndose  al  individualismo  del  Sr.  Romero  Roble- 
do, declaró  que  no  era  esto  un  descubrimiento,  y  que  ya  en 
distinta  ocasión  contendió  con  él  por  las  orientaciones  so- 
cialistas que,  á  su  juicio,  inspiraba  la  política  de  gobierno 
que  desarrollaba. 
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ttEsto  nada  significa— añadió — ^  pues  estas  onestiones 
no  lo  son  de  dogma  dentro  del  partido  conservador,  como 
no  lo  son  entre  los  liberales,  que  ofrecen  opiniones  di- 
versas. 

i«A  naevas  necesidades,  leyes  nuevas.  A  medida  que 
se  va  desenvolviendo  poderosamente  la  industria,  las  le- 
yes se  imponen,  y  por  eso  lamento  que  no  tenga  aqui  re- 
presentación genuina  el  elemento  obrero. 

"Muchas  de  las  leyes  que  figuran  en  los  programas  so- 
cialistas merecen  mis  simpatías.  Sin  extenderme  más, 
enumeraré  las  de  accidentes  del  trabajo,  descanso  domi- 
nical, inspección  de  fábricas  y  talleres,  creación  de  Cajas 
para  la  vejez  y  enfermedad  de  los  obreros.  Sobre  todo  esta 
última  ley,  porque  resulta  profundamente  doloroso  é  in- 
humano que  un  pobre  obrero,  después  de  haber  entregado 
su  savia  á  la  producción,  tenga  por  recompensa  la  cama 
del  hospital. n  (Bierij  bien]  aplausos  én  el  centro.) 

Terminó  diciendo  que  esta  politica  intervencionista  es 
la  del  partido  conservador,  dígase  lo  que  se  quiera;  que 
él  perseverará  en  ella,  con  decisión  y  prudlencia.  {Gran- 
des aplausos  en  el  centro.) 

DÍA  7.— El  desoanso  domlnioal.— Dlscnrso  de 

Burell. — Reanudado  este  debate  en  el  Congreso,  inter- 
vino el  Sr.  Burell  censurando  la  arbitrariedad  cometida 
á  su  juicio,  con  los  periódicos. 

Añadió  que  no  se  explicaba  cómo  admitiéndose  excep- 
ciones en  toda  clase  de  industrias,  sólo  para  los  periódi- 
cos no  se  aceptaban,  é  insistió  en  que,  si  la  ley  tiene  un 
carácter  religioso,  no  debía  admitirse  excepción  alguna,  y 
si  solamente  tiene  carácter  social,  debía  admitirse  el  des- 
canso semanal  para  las  industrias  que  lo  reclamasen. 

El  Ministro  de  la  G-obemación  contestó  diciendo  que 
la  ley  no  tiene  carácter  religioso. 

Administración  local.— Reanudóse  la  discusión  del 
proyecto  de  Administración  local,  haciendo  el  resumen  de 
la  totalidad  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

La  Cámara  estaba  casi  vacia. 

Rectificó  el  Sr.  Moret,  diciendo  que,  en  efecto,  como 
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habla  dioho  el  Ministro  de  la  G-obernaoiói3|  en  la  ley  que 
se  disentía  se  proclamaba  la  autonomía  municipal;  pero  lo 
que,  á  continuación,  en  esta  misma  ley,  se  derrocaba  esa 
autonomía,  por  cuanto  se  daban  al  Poder  central  facul- 
tades para  separar  ¿  los  Alcaldes. 

La  emigración. — Esta  plaga  nacional  iba  en  aumen- 
to en  España. 

£1  total  de  pasajeros  emigrantes  embarcados  sólo  en 
la  Coruña,  según  datos  oficiales,  en  el  mes  de  Septiembre 
ascendió  á  la  suma  de  3.763. 

Hay  que  contar  ahora  oon  el  pasaje  clandestino,  que 
no  figura,  como  es  natural,  en  las  listas  que  las  casas  con- 
signatarias  llevan  á  autorizar  al  Gobierno  civil. 

La  emigración  había  aumentado  mucho,  gracias  á  una 
Beal  orden  dada  por  el  Sr.  Maura,  merced  á  la  cual  se  su- 
primió toda  la  documentación  necesaria  para  emigrar, 
bastando  sólo  la  cédala  personal,  con  lo  cual  no  hay  que 
decir  si  aumentaría  la  emigración. 

Esta  Eeal  orden  dada  con  fecha  8  de  Abril  de  1900, 
fué  inspirada  por  la  asociación  titulada  Liga  Maritima  y 
realmente  fué  gestionada  (nos  consta),  por  las  empresas 
navieras  que  con  ella  hicieron  su  negocio,  llevando  los 
barcos  abarrotados  de  emigrantes,  aunque  la  Nación  pa- 
deciera. 

La  prueba  de  esto  es  que  se  crearon  otras  muchas  lí- 
neas de  vapores  para  conducir  emigrantes  á  América. 

Colímenlo  franco- español  sobre  Marruecos.— 

Los  Sres.  Descalssé  y  León  y  Castillo,  firmaron  en  esta 
fecha  el  convenio  franco -español  relativo  ¿  Marruecos. 

La  declaración  firmada  por  el  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  y  el  Embajador  de  España,  decía  que,  uhabién- 
dose  puesto  de  acuerdo  los  Gobiernos  francés  y  español 
para  fijar  la  extensión  de  sus  derechos  y  garantizar  los  in- 
tereses que  tienen,  el  primero  en  sus  posesiones  argelinas 
y  el  segundo  en  la  costa  de  Marruecos,  y  habiendo  el  Go- 
bierno español  mostrado  su  adhesión  á  la  declaración  fran- 
co-inglesa relativa  á  Marruecos  y  Egipto^  declaraban 
ambos  Gobiernos,  español  y  francés,  que  quedaban  firme- 
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mente  interesados  en  la  integridad  de  Marra 
completa  soberania  del  Salt&n." 

Bf  A  8.— Pregunta  de  VUlanneva, 

noticias  referentes  al  tratado  fraaco-espaDol , 
teresante  pregunta  el  Sr.  YillanaeTa,  en  el  G 

Pregnntó  también  si  después  de  haberse 
Tratado,  nuestras  plazas  del  Norte  de  Afri 
bajo  el  mismo  régimen  y  si  á  los  subditos  e 
Argelia  se  las  concederán  iguales  derechos  q 
oionales  de  otros  países. 

El  Sr.  Sánohes  Gtaerra  contestó  que,  por  ' 
el  Gobierno  tenia  que  ser  muy  sobrio  en  sos  ] 

Administración  local.— Dlsoorao  i 

CastrlUc. ~ Continuó  la  dii^ousión  acercad 
de  ley  de  reformas  de  la  Admiuistración  loos 

El  Sr.  AloDSO  Castrillo  intervino  para  ah 

Combatió  con  gran  elocuencia  las  lineas  g 
proyecto,  diciendo  que  con  él  lejos  de  herir  d 
oaoiquismo,  se  oontribuirá  á  aumentarlo. 

Añadió  que  la  reforma  se  imponia;  pero  la 
sentadas  por  el  Gobierno  eran  inadmisibles,  pt 
el  proyecto  se  perseguía,  lo  que  en  él  se  halli 
Teladameute,  es  la  renovaoiÓD  total  de  los  Ayu 
una  preparación  para  las  eleooionea  próxima 
quiere,  dijo  que  debía  decirse  claramente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ooal 
mente  diciendo  que  tomaría  en  cuenta,  de  ac 
Comisión,  lo  expuesto  por  el  Sr.  Alouso  Cast 

Se  dio  lectora  &  varias  enmiendas  presen 
ticulo  1,' 

El  Sr.  Aparicio,  Presidente  de  la  Comis 
Conde  de  Eomanones  que  retírase  la  que  teuÍE 
puesto  que  la  reforma  de  la  Administración 
plantearía  hasta  que  se  hallase  en  vigor  la  el 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  afirmó,  por  s 
el  Gobierno  consideraba  unidos  ambos  proyi 
no  se  implantará  el  uno  con  aoterioridad  al  o 

El  Sr.  Conde  de  Komanones  manifestó  q 
de  tan  explícita  deelaraoión,  retiraba  la  enmi* 
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Se  dio  lectura  á  otra  del  Sr.  Vinoentii  que  la  Comisión 
no  aceptó. 

Su  autor  la  apoyó  elocuentemente. 

Contestóle  brevemente  el  Presidente  de  la  Comisión^ 
Sr.  Aparicio,  defendiendo  el  proyecto,  del  cual  dijo  que 
era  la  revolución  desde  arriba. 

El  Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  es. 

Un  Diputado  de  la  izquierda:  Si,  pero  revolución  cle- 
rical. 

día  9.--Sace80B  de  Bilbao.— Verificóse  en  este 
día  en  Bilbao  una  procesión  al  santuario  de  Begoña,  que 
más  que  acto  religioso  revistió  los  caracteres  de  maniies- 
tación  politica  ultramontana,  en  la  cual  tomaron  parte 
todos  los  elementos  retrógrados,  y  los  antipáticos  bizcaita" 
rrasj  enemigos  encu'biertos  de  la  Patria  española. 

Los  elementos  liberales  y  republicanos^  y  avanzados 
de  todos  matices  trataban  de  protestar  de  dicha  manifes- 
tación, y  aun  de  perturbarla,  por  creerla,  con  justicia, 
una  provocación  á  los  sentimientos  liberales  del  país,  y 
proyectaban  una  contra  manifestación. 

Se  sabia  que  los  elementos  organizadores  de  la  proce- 
sión habían  hecho  ir  á  Bilbao  numerosos  vecinos  de  los 
caseríos  rurales,  fanatizados  con  la  idea  de  religión. 

La  Prensa  con  anterioridad,  había  pedido  que  se  evita- 
se el  conflicto,  pero  las  Autoridades  no  lo  creyeron  oportu- 
no y  se  limitaron  á  tomar  las  precauciones  que  creyeron 
necesarias. 

£1  escándalo  y  la  perturbación  fueron  grandes^  si  bien 
las  desgracias  no  fueron  tantas  como  pudieran  haber  sido, 
pues  habo  cargas,  carreras  y  sustos. 

Véase  lo  dicho  por  el  Gobernador  al  Ministro. 

uBilbaoj  9  (11  mañana). 

^Gobernador  á  Ministro: 

n  A  la  hora  y  por  el  camino  dispuesto  salió  la  peregri- 
nación, en  la  que  han  ido  ocho  ó  diez  mil  personas,  sin  que 
haya  ocurrido  la  menor  novedad  ni  otro  incidente  que  el 
de  haber  habido  un  momento  de  injustificado  pánico  por 
efecto  de  una  voz  de  uviva  la  libertad»,  dada  por  unos 
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mozalbetoB,  deapaés  de  cayo  breTÍsimo  instante  ooi 
la  procesión  lo  marcha.» 

i'Bitbao,  9  (2  tarde 

"Gobernador  ¿  Ministro:  * 

nProsigue  todavía  la  funoión  en  el  Bantuario  di 

gofia.  Al  bajar  del  miBinD  algunos  grupos  dispersos 

regrinos,  se  encontraron  con  otros  desafectos  al  aat( 

dnciéndose   nn   choque  entre  ellos,  sin  oonseciien< 

bastando  para  a]  aciguarlüs  la  intervención  inmcdit 

la  fuerza  pública,  qne  no  tuvo  necesidad  de  hacer  t 

Jas  armas.  En  este  momento  recibo  noticias  de  otrt 

que  de  igual  clase  en  la  plaza  del  Instituto,  por  o 

cuencia  del  cual  ha  resultado  herido  el  hijo  del  tír.  j 

.  recibiendo  tres  palos  y  una  herida  de  navaja  en  laca) 

'Bilbao,  9  (6,40  tarde) 

nGobernador  á  Ministro: 

nDisuelta,  según  comuniqué,  la  manifestación  de 
de  terminar  los  actos  religiosos  en  Begoña,  al  reg 
los  peregrinos  á  la  villa,  han  sido,  muy  escasas  las 
sienes  en  que  ha  habido  encuentros  entre  algunos  de 
y  los  radicales,  y  todos  sin  importancia. 

«Pero  luego,  durante  la  tarde,  en  el  paseo  del  A: 
ha  habido  carreras  y  gritos,  teniendo  necesidad  de  i 
venir  la  fuerza  de  caballería,  dando  varías  oargaa  ; 
ciendo  detenciones. 

»Beina  tranquilidad.»  < 

«Biifcao,  9  (8, 10  noche). 

nU-obarnador  é.  Ministro: 

iLa  jira  campestre  veriñoads  por  los  socialistas  t 
campo  de  Mengodea  (Baraoaldo),  á  la  eual  asistiere 
junto  unos  4.000,  procedentes  del  mismo  punto,  de 
villa,  Erandio,  Sestao  y  Fortugalete,  ha  terminadc 
novedad,  regresando  todos  á  sus  respectivos  pueblos 
orden.» 

Véase  lo  dicho  por  un  testigo  presenoial  dign< 
crédito: 
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<*La  mayoria  de  los  peregrinos  eran  aldeanos,  todos 
con  paraguas  al  hombro  y  del  paraguas  colgado  el  hatillo 
de  la  merienda.  Algunos  llevaban  botas  de  vino. 

nDe  Bilbao,  fuera  de  los  luises  y  de  los  individuos  de 
San  Vicente  de  Paul,  había  muy  poca  gente;  en  cualquier 
procesión  de  las  habituales  va  más  gente  de  esta  capital. 

»Me  consta  que  un  Marqués,  católico  &  marchamarti- 
lio,  que  formó  parte  de  la  peregrinación,  ha  dicho  al  re- 
gresar de  Begoña  esta  tarde: 

— nMe  he  llevado  un  chasco  tremendo.  Yo  creía  que  se 
trataba  de  una  peregrinación;  pero  ya  en  Begoña,  oyendo 
los  sermones,  he  visto  que  la  religión  ni  España  tenían 
nada  que  ver  con  el  asunto.  Esos  sermones  han  sido  ver- 
daderas proclamas  separatistas.  Bajo  de  allí  indignado. 
Y) Aparte  de  esto  que  ha  dicho  el  Marqués  aludido,  y 
que  según  he  oído  está  dispuesto  á  repetir  donde  se 
quiera,  yo  sé  que  en  Begoña  se  han  despachado  á  su  gus- 
to. El  Obispo  Sr.  Aznáres  ha  hecho  jurar  á  los  aldeanos 
que  formaban  parte  de  la  peregrinación,  que  no  leerían 
periódicos  liberales. 

nJjo  grave  de  hoy  no  son  los  hechos,  pues  éstos  no  han 
tenido  importancia,  fuera  de  la  lamentable  agresión  de 
que  he  dado  cuenta,  sino  lo  que  significan  y  el  sedimenta 
que  dejan .9) 

día  10.— El  tratado  fJrauco-español  sobre  Ma- 
rrnecos.^DeGlaracloneB  del  Ministro   de  Ss- 

tado. — En  el  Congreso  el  Ministro  de  Estado,  recogiendo 
lo  dicho  en  tardes  anteriores  por  el  Sr.  Yillanueva  acerca 
del  Convenio  con  Francia  sobre  Marruecos;  y  á  vuelta  de 
no  pocos  rodeos,  vino  á  decir  que  no  era  exacto  lo  que  Le 
Temps  publicó  acerca  de  este  tratado  internacional ,  y  que 
más  se  aproxima  á  la  verdad  la  referencia  publicada  por 
Ls  Journal  des  Debata. 

Refiriéndose  á  la  reforma  del  régimen  vigente  en 
nuestras  colonias,  dijo  que  el  Gobierno  no  había  tenido 
que  contraer  ningún  compromiso,  por  cuanto  era  una 
cuestión  interior. 

Confirmó  que  en  algunos  puntos  de  Argelia  no  habían 
tenido  para  los  españoles  todos  los  miramientos  necesarios; 
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pero,  esto  no  es  oulpa  del  Qobierüo  frano¿a, 
Autoridades  de  aquella  colonia  francesa. 

El  conflicto  de  loa  BnplloatorlOB.— B. 

esta  fecha  con  mayor  faerza  y  gravedad  qne  ex¡ 
Jnlio. 

Se  reunió  la  Comisión  permanente  de  Bupli< 
los  ministeriales  de  ellas  expresaron  su  propós 
fuesen  examinados  nno  ¿  uno  todos  los  pend 
supuestos  delitos  políticos  cometidos  antes  del 
acuerdo  del  Congreso. 

El  Sr.  O^oQzález  Besada  llevaba  escrita  su 
en  la  cual  proponía  que  se  estudiara  uno  por  t 
casos  de  proossos  anteriores  al  acuerdo  de  la  Cá 

Las  oposiciones  estimaban  esto  contrario  & 
lidad  7  ¿  la  justicia.  Los  Sres.  Ázcárate,  Ca 
Conde  de  líomanones  se  oponían  á  qne  prevalí 
criterio.  £1  Presidente  de  la  Cámara  Sr.  Bomei 
do,  mostrábase  de  acuerdo  oon  las  oposiciones. 

Inmediatamente  después  los  ouatro  mínisti 
la  Comisión  estuvieron  á  dar  cuenta  al  Sr.  Ma 
que  habla  ocurrido.  El  Jefe  del  Gobierno  aprob 
por  sus  amigos. 

Al  mismo  tiempo  el  Sr.  Salmerón  visitó  al  Si 
Robledo,  y  le  dijo  que  el  Gobierno  se  apartab 
asunto  del  compromiso  que  tenía  contraído  y  qi 
cesarlo  llevar  otra  vez  la  cuestión  al  Farlament 
diéndosB  que,  si  el  Gobierno  no  cedía,  las  mino 
rian  en  el  caso  de  extremar  la  oposición. 

El  Sr.  Romero  Robledo  hubo  de  expresar  qm 
trocedla  en  esta  cuestión,  por  entender  que  deff 
causa  justa  y  qne  había  sido  previamente  resuel 
Cámara. 

Así  quedó  planteado  el  conflicto,  qne  faém 
para  todos. 

Mnerte  del  Marqués  de  FlckmaH.— S 

en  este  día  en  Madrid  una  notioia  sensacional,  q 
que  en  un  principio  nada  tenía  que  ver  con  la 
por  el  desarrollo  que  después  tomó,  merece  coi 
aquí. 
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Sabíase  que  estaba  concertado  an  duelo  en  condício- 
nes  durísimas  entre  el  ex  Diputado  liberal  D.  Bafael 
Xieón  y  Primo  de  Rivera  (Marqués  de  Piokman),  y  el  Ca- 
pitán de  la  Guardia  civil  D.  Vicente  García  de  Paredes. 

Este  había  sido  abofeteado  en  el  teatro  yendo  de  uni  - 
formC;  por  el  Marqués,  á  consecuencia  de  cuestiones  priva- 
daSy  en  que  se  hablaba  de  préstamos  hechos  por  el  Capitán 
al  Marqués  ó  pedidos  por  éste,  y  de  cartas  escritas  á  la 
Marquesa  de  Piokman  por  el  referido  Capitán. . 

Se  trató  de  evitar  el  duelo,  ó  por  lo  menos  de  amino- 
rar la  gravedad  de  las  condiciones,  pero  una  alt  i  Autori- 
dad militar  de  Andalucía  manifestó  que  esto  no  podía  ser, 
dada  la  gravedad  de  la  ofensa  y  la  condición  militar  del 
ofendido. 

El  duelo  se  verificó  en  la  mañana  de  este  día,  y  el 
Marqués  resultó  muerto  de  un  balazo  en  el  corazón. 

Era  un  hombre  simpático  y  muy  apreciado  en  Sevilla, 
y  esto  y  las  causas  del  duelo  que,  al  decir  de  las  gentes, 
no  daban  la  razón  al  Capitán,  hizo  que  la  muerte  del  Mar- 
qués fuera  muy  sentida. 

LO0  frailes  en  Espafia.— Con  este  título  publicó  en 
el  Heraldo  dé  Madrid  el  distinguido  escritor  Sr.  Moróte, 
una  serie  de  artículos,  trabajo  notable,  verdadera  obra  de 
benedictinos,  acerca  de  las  condiciones,  situación  de 
derecho,  número  y  clasificación  de  las  Comunidades  reli- 
giosas de  España,  concretándolo  en  los  siguientes 

Número  de  Comanidades  de  religiosas 2. 656 

ídem  de  inscriptas. 2.274 

ídem  de  no  iascriptas 382 

Dedicadas  á  la  vida  contemplativa 717 

ídem  á  la  beneficencia 1 .029 

ídem  á  la  enseñanza 910 

Número  de  casas  en  que  residen  monos  de  doce  religiosas . . .  1 .024 

ídem  de  religiosas  españolas 38.678 

ídem  de  religiosas  extranjeras 1.357 

ídem  total  de  religiosas 40.030 

Número  de  Comunidades  religiosas  de  varones 597 

ídem  de  inscriptas •         509 

ídem  de  no  inricriptas 88 
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DeclIcadiB  i  Ik  rid»  contemplfttWa 

ídem  ¿  la  benf  jíceDcift 

ídem  al  sacerdocio 

ídem  á  las  miBÍones 

Ídem  i  la  ensefianaa 

Número  de  casos  en  qne  reeideD  menoa  de  doce  religioi 

ídem  de  religioBos  espafiolee 

ídem  de  religioBOB  estranjeroa 

ídem  total  de  religioBos 

Total  general,  60.660  personas  entre  relij 
ligiosos, 

día  ll.—Ley  de  oollffaciones  yfanel 
cnrso  del  Sr.  Salvador.— Se  puso  &  disc 
Senado  dicho  proyeoto. 

Lo  combatió  ©1  Sr.  Salvador  (D.  Amos), 
que  este  proyeoto  planteaba  la  onestión ,  sin  i 
]a  dejaba  qaizá  en  peores  oondicionee  qne  am 
traba. 

Deapnés  de  establecer  ciertas  distinoíoi 
paro  y  la  haelga,  abogó  por  la  implantación 
de  trabajo  y  de  los  Oonsejos  de  conoiliaoión 

El  Sr.  Santamaría  de  Paredes,  de  la  Co 
qne  aanqne  el  Sr.  Salvador  había  invertido  ba 
po  en  su  discurso,  no  había  dicho  nada  en  o 
lo  que  se  creía  obligado  i  hacer  ana  ezposioii 
vos  del  proyecto. 

uSin  embargo — afiadió — ,  de  las  palabras 
Tador  se  oolige  que  combate  el  proyeoto  por  i 
libertad  del  obrero  para  declarar  la  haelga.» 

Consideró  extrafia  la  distinción  qne  hizo 
dor  entre  el  paro  y  la  huelga,  afírinaado  que 
una  misma  cosa. 

Proyeoto  de  ley  de  Admlniitraci< 
Disourso  de  Asoárate.— El  Sr.  Azoáratt 
enmienda  que  tenía  presentada. 

Comlsatió  la  errónea  oreencia  de  los  gobei 
entienden  qne  Municipios  y  Gobiernos  aoa  ; 
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grantes  del  Poder^  en  vez  de  respetar  la  libertad  y  «la 
autODomia  necesarias  para  la  vida  de  estos  organismos. 

Acusó  al  Gobierno  de  haber  amparado  el  regionalismo, 
problema  ya  abandonado,  y  que  en  el  proyecto  que  se  dís- 
outia  quedaba  sin  solucionar,  no  obstante  haber  dicho  el 
propio  Sr.  Maura  que  el  regionalismo  debiera  ser  encau- 
zado y  dirigido  debidamente. 

El  Sr.  Poveda  le  contestó  en  nombre  de  la  Comisión. 

Dlsoorso  de  Maura. — Intervino  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  que  empezó  añrmando  que  la  ley 
que  se  discutía  tiende  á  dar  energía  á  los  organismos  lo- 
cales, y  que  por  virtud  de  ellas  jamás  podrá  ingerirse  en 
aquéllos  la  autoridad  gubernativa. 

La  ley,  á  su  juicio,  impedirá  que  el  Poder  sea  usurpado 
en  la  administración  local  por  quienes  no  sean  los  legiti« 
mo8  administradores.  Se  procura  la  evolución  de  los  Mu- 
nicipios, fortaIe3Íéndoles  y  dándoles  mayor  independen- 
cia. No  se  iba  á  crear  en  la  ley  el  regionalismo.  Se  respeta 
en  ella  todo  lo  que  sea  regionalismo  para  fines  adminis- 
trativos, para  fines  de  cultura,  etc. 

Afirmó  que  esta  ley  no  tenía  en  si  nada  que  signifique 
autorización.  Sus  bases  han  sido  hechas  con  las  Cortes,  y 
el  Gobierno  que  la  aplique  no  hará  más  que  aplicar  lo 
que  las  Cortes  han  resuelto. 

uTodos,  pues — terminó  diciendo — ,  deben  contribuir 
al  mejor  éxito  de  esta  obra.*)  {Aplausos  en  la  mayoría.) 

Rectificó  el  Sr.  Azcárate,  insistiendo  en  que  desde 
arriba,  desde  las  alturas  del  Poder,  no  se  pueden  hacer 
regiones,  provincias,  ni  Municipios,  si  no  lo  son  por  natu- 
raleza. 

Bectificó  también  el  Presidente  del  Consejo. 

Por  101  votos,  contra  54,  fué  desechada  la  enmienda. 

Responsabilidades.  —  Comenzóse  ya  á  hablar  de 
exigir  responsabilidades  por  el  duelo  Pickman-Paredes. 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Sánchez  Guerra,  dijo: 

«^Respecto  á  exigir  las  responsabilidades  que  la  ley 
etermina,  es  imposible,  puesto  que  á  prevención,  como 
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86  liaoe  siempre  ea  los  lances  an&logos,  llavabaa  1 
combatientes  una  carta  guardada,  en  que  atribi 
maerte,  o&ao  de  ooarrir,  á  un  suicidio.» 

Esto  no  resulta  cierto. 

Sobre  Ib  unltín  de  los  lllMrales.— En  est 

se  hizo  público  el  documento  redactado  por  liberah 
moorátaa  respecto  A  sus  propósitos  de  unión,  y  I 
copias  &  los  Sres.  Montero  Bíos  y  Moret,  que  die 
gracias  &  los  comisionados  por  la  atención,  pero  s: 
entusiasmo  por  parta  de  ninguno  de  ellos. 

El  documento  contenia  loa  pantos  en  los  caale 
ban  de  aoaerdo  ambas  faooionea  y  eran  los  sígnien 

Proyecto  de  Administración,  del  cual  decían: 

"Los  Conoejale»  natos;  la  reducción  de  loa  Muí 
i  Comisionea  de  muy  contados  individuos  que  d 
permanente  han  de  regir  para  todo  !o  que  import 
ministración  de  poblaciones  considerables;  la  d 
del  voto  atribuida  á  ciertos  contribuyentes  con  pi 
de  otros  electores;  la  limitaciún,  por  no  decir  gupre 
las  sesionas  da  los  Ayuntamientos,  cuya  composi 
aumenta  al  par  que  tu  acción  y  su  trabajo  se  redtice: 
se  anulan;  la  forma  con  que  se  implanta  la  represe 
corporativa  y  aquella  con  que  se  establece  ana  nu 
tela  para  los  Ayuntamientos,  la  designación  de  lo: 
des  antes  entregada  por  el  Senado  y  el  Ministei 
eleocióQ  del  Concejo  y  ahora  nuevamente  recogí 
'  el  Gobierno,  son  otras  tantas  innovaciones  con  lai 
no  puede  transigir  el  espíritu  democrático  y  & 
deben  nuestros  correligionarios  oponerse  con  res 
y  firmeza.» 

Ley  eltctoral. — Sin  espíritu   estrecho  de  paro 

antes  con  miras  patrióticas  y  elevadas,  deben  c 
amigos  de  la  Asamblea  popular  utilizar  reiterad 
su  ilustración  y  su  ingenio  en  análisis  oonoiens 
minuciosos  hasta  prestar  al  proyecto  aludido  la  t 
entre  el  fin  y  los  medios,  el  carácter  nacional  y  ] 
y  la  unidad  y  claridad  de  que  carece,  ó  dejar  con  e 
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debates,  saprimido  para  el  porvenir,  todo  oompromiso  y 
declinada  en  esta  reforma  toda  responsabilidad. 

Concordato. — Bespeoto  á  esto  deoia  la  fórmala: 

uProfundo  y  general  es  entre  los  demócratas  de  ambas 
ramas  el  convencimiento  de  que  nuestra  Nación,  con  re- 
lación á  las  Ordenes  religiosas,  no  puede  aceptar  otros 
deberes  que  el  de  mantener,  mientras  subsistan  sus  com- 
promisos actuales,  las  dos  Ordenes  pactadas  en  el  vigente 
Convenio  y  otra,  solamente  otra,  para  la  totalidad  de 
nuestro  territorio,  sometiendo  cuantas  con  distintos  fines, 
diversas  denominaciones  ó  diferente  carácter  pretendan 
introducirse,  á  todos,  absolutatnente  todos  los  preceptos 
que  determinen  y  regulen  el  establecimiento  y  la  vida  de 
las  Asociaciones  y  Corporaciones  laicas,  imponiendo  & 
los  individuos  de  aquéllas  iguales  obligaciones  que  á  los 
de  éstas  y  dejando  á  la  potestad  civil  la  integridad  de  su 
soberanía,  para  señalar  y  modificar  tales  deberes  y  los 
correspondientes  derechos  con  arreglo  á  los  principios  y 
compromisos  morales  de  las  agrupaciones  y  los  hombres 
que  en  el  Poder  la  representen.» 

Hacienda. — Estaban  de  acuerdo  en  la  rebaja  de  los 
cambios,  la  revisión  de  aranceles,  mejoramiento  de  la 
subsistencia  y  supresión  del  impuesto  de  consumos. 

El  documento  redactado  por  el  Sr.  GuUón,  llevaba  la 
firma  de  éste  y  la  de  los  Sres.  Salvador,  Marqués  de  Te- 
verga  y  Conae  de  Komanones. 

La  opinión  apenas  se  fijó  en  el  documento  de  refe- 
rencia. 

Además,  se  cometió  la  torpeza  de  escatimar  su  publi- 
cación en  la  Prensa,  reservándolo  para  determinados  pe- 
riódicos, como  si  fuere  un  documento  preciosísimo,  y  sólo 
lo  publicó  un  periódico,  los  demás  no  lo  quisieron  dar 
al  día  siguiente.  Asi  es  que  casi  quedó  inédito. 

día  12.— El  cadáver  de  Plckman.— En  el  Con- 
greso hubo  una  dicusión  vivísima  á  consecuencia  del 
hecho  siguiente: 

£1  Arzobispo  de  Sevilla  había  prohibido  que  el  oadá» 
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ver  del  Sr.  Fiokmau  recibiera  sepultura  en  el  c( 
católico;  pero  al  llegar  el  féretro  frente  ¿  la  p 
sagrado  recinto,  la  maltitud  se  impaao,  y  i  pes 
protestas  del  Capellán,  luil  y  pioo  de  obreros  pi 
con  el  cadáver  arrollando  ouanto  se  oponía  &  su  ] 
Marqués  de  Pickman  fué  enterrado  en  el  pant< 
familia. 

Esto  tu70  ana  segunda  parte: 

Durante  la  madrugada  una  seooión  de  la 
mnnÍQipal,  nn  pelotón  de  polÍEontes  y  ana  84 
guardias  oiviles  procedieron  á  sacar  dál  pantei! 
desde  el  día  anterior  yacia,  el  cadáver  del  Ms 
Pickman,  para  trasladarlo  al  cementerio  de  dÍ8Í< 

El  traslado  se  verificó  oon  la  mayor  reser 
tiendo  á  él,  en  representación  de  la  familia, 
Ponoe  de  León  y  el  letrado  D.  José  D'Angelo. 

La  acción,  que  produjo  inmediatamente  de 
vivas,  generales  y  rnidosas  protestas,  se  realizó 
oías  y  por  imposición  del  Obispado. 

En  el  Congreso  hubo  viva  discusión,  en  la  oí 
vinieron  los  Sre<>.  Borbolla,  Nocedal',  y  el  Uínii 
Gobernación,  Sr.  Sánchez  Guerra. 

El  Sr.  Mellado.— Trató  en  el  Senado  esta 
oon  macho  acierto  y  gran  elocuencia. 

JmOB  BUplloa torios. —Esta  cuestión  ibase 
liando  lentamente  y  preparándose  el  conflicto. 

A  las  cinco  se  reunió  !a  Comisión  dando  cuei 
fior  Azoárate  del  proyecto  de  dictamen,  con  la 
de  la  firma  del  Sr.  Llorens.  Suscribíanlo,  por 
Presidente  de  la  Cámara  y  los  cuatro  represen 
las  minoriaS'  Frente  á  ese  dictamen,  los  cuatro  i 
tros  conservadores  presentaban  35  votos  parí 
uno  para  cada  caso,  proponiendo  en  todos  que 
diese  al  suplicatorio  de  la  Autoridad  judicial. 

El  primer  voto  particular  se  refería  al  Sr< 
por  artículos  publicados  en  el  semanario  El  Ce 
blioadoB  antes  y  que  ya  habían  sido  objeto  de  de 
de  suplicatorio. 


I' 
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día  13.— ConfecnenolaB  del  duelo  Paredes- 

Piokmail.— El  Fiscal  del  Tribunal  Supremo,  Sr.  Malu- 
quer,  se  presentó  en  el  Juzgado  de  guardia,  pasando  in- 
mediatamente al  despacho  del  Juez,  Sr.  Bordiu. 

Entonces,  y  en  la  forma  legal,  el  Fiscal  del  Supremo 
dijo  que  tenia  noticia  de' que  se  encontraba  en  Madrid  el 
Capitán  de  la  Guardia  civil  Sr.  G-arcia  Paredes,  autor 
de  la  muerte  del  Marqués  de  Piokman,  y  que  lo  ponía 
en  conocimiento  del  Juzgado  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

Retiróse  del  Juzgado  de  guardia  el  Sr.  Maluquer,  y  el 
Juez,  Sr.  Bordiu,  dictó  inmediatamente  un  auto  ordenan- 
do la  detención  del  Sr.  García  Paredes. 

Este  incidente  dio  mucho  que  hablar  en  Madrid  y 
muchos  disgustos  al  Gobierno,  que  fué  público  que  deter- 
minados elementos  armados  hicieron  saber  ¿  elevadas 
Autoridades  que  no  consentirían  la  prisión  del  Capitán 
Paredes,  que  se  había  batido  por  honor  del  uniforme  que 
vestía,  y  que  estaban  dispuestos  á  todo^  según  dijo  La  Co^ 
rrespondencia  Militar. 

En  efecto,  y  para  no  volver  sobre  este  asunto,  el  Ca- 
pitán Paredes  estuvo  muchos  dias  sin  parecer,  aunque  no 
faltó  quien  le  viera  en  la  Puerta  del  Sol,  y  hubo  quien 
dijo  que  estaba  hospedado  en  un  centro  militar  impor- 
tante. Pareció  después  de  mucho  tiempo.  Se  inhibió  la 
Autoridad  militar  en  favor  de  la  civil,  prestó  fianza,  se 
salvó  el  principio  de  autoridad  y  nadie  se  volvió  á  ocu- 
par del  asunto. 

Los  snplicat orlos . — El  Sr.  Maura  se  mostró  resuel- 
tamente decidido  á  llevar  la  cuestión  adelante,  pidiendo 
el  procesamiento  de  los  Diputados  que  eraü  objeto  de  su- 
plicatorio. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  hablando  á  primera  hora  oon 
sus  amigos,  no  se  explicaba  la  obstinación  del  Sr.  Maura, 
á  quien  cariñosamente  había  procurado  convencer  del 
error  político  que  cometía  llevando  este  asunto  con  la  in- 
transigencia conocida. 

ttNo  parece  sino  que  quiere  provocar  una  caída  ruido- 
sa— decían  algunos  personajes.» 
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El  diotaroen  de  las  oposioiones,  qne  o 
ria  en  la  Comiaidn,  contando  oon  el  vol 
Sr,  Bomero  Robledo,  el  oual  (oaso  inosi 
parlamentarios)  era  de  opinión  oontrari 
presentado  en  esta  feoba  y  deola.asi: 

"Ai  Congreso. — Al  entrar  en  fanoion 
se  ha  encontrado  con  treinta  snplioati 
veinticinco  de  los  oaales  son  motivados 
riores  al  día  12  de  Julio  último,  en 
acordó  denegar  todos  los  qae  &  la  saz 
Cámara. 

.  iiA  los  más  de  los  individuos  de  la  G 
ció  duda  de  que  á  tales  saplicatorios  ale 
y  en  justioia  ese  acuerdo,  teniendo  en  ci 
dentes,  el  espirita  y  la  finalidad  del  mif 
resolver  en  definitiva,  se  dividieron  los 
Bo  se  hace  exponer  al  Congreso  los  motii 
infraaoritos  para  estimarlo  así.n 

Después  de  un  razonable  alegato  en 
añadió: 

«Finalmente:  ios  qne  suscriben  han  p 
Ee  dispensados  de  razonar  su  dictamen, 
cordar  al  Congreso  que  este  es  punto  ya 
En  efecto,  estimando  su  Presidente  qne 
justo  y  obligado;  pero  no  queriendo  resc 
pudiendo  contar  oon  esta  Comisión,  uc 
sazón,  propuso  en  las  sesiones  del  13  y 
último, el  caso,  con  motivo  del  ingreso  de 
en  la  Cámara  después  de  tomado  el  oons 
en  efecto,  el  Congreso  resolvió  denega 
pedida,  y  elaro  es  que  resolvió  en  tal  sei 
que  atabes  suplicatorios  estaban  compreí 
do,  pues,  de  no  ser  asi,  habria  ordenado  < 
día  &  la  Comisión,  para  que  emitiera  el  c 
cediera  en  justioia. 

lEn  su  vista,  los  que  suscriben,  tiene 
poner  al  Congreso  se  sirva  denegar  la  ai 
tada'para  procesar  á  los  Diputados  á  qt 


OOTÜBBE  DB  1904  429 


snplioatorios  motivados  porlieohos  anteriores  al  dia  12  de 
Julio  último,  inolaidos  en  la  lista  adjunta. 

nMadrid,  13  de  Octubre  de  1904. — Somero  Robledo. — 
Canalejas, — Conde  de  Romananes. — Llarene. — Azcárate»^ 

£1  voto  particular  decía  asi: 

uAl  Congreso. — Los  Diputados  que  suscriben  lamen- 
tan disentir  del  criterio  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión; pero  estiman  que  el  acuerdo  del  Congreso  de  12 
de  Julio  denegando,  según  literalmente  dice: 

uTodüs  los  suplicatorios  pendientes  de  que  se  dio  lec- 
tura en  la  sesión  de  ayer,  y  que  constan  en  la  lista  im- 
presa y  repartida  ¿  los  señores  Diputados." 

»Ni  en  su  espíritu  ni  en  su  letra  puede  alcanzar  á  nin- 
guno más,  siendo  perfecta  la  competencia  de  la  Comisión 
permanente  para  entender  en  todos  los  que  han  sometido 
á  su  examen,  lo  mismo  en  los  que  se  refieren  á  hechos  an- 
teriores al  12  de  Julio,  pero  que  han  llegado  á  la  Cámara 
oon  posterioridad  á  dicha  fecha,  que  los  demás,  y  cense* 
cuentes  con  este  criterio,  procedieron  á  examinar  el  nú- 
mero 1  de  la  lista,  dirigido  por  el  Juez  del  distrito  del 
CentrO;  de  esta  corte,  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Alejandro  Lerroux  por  la  publicación  en  el  periódico  El 
Censor j  correspondiente  al  23  de  Agosto  de  1903,  de  los 
artículos  titulados  uLa  interior  satisfacciónn  y  uEl  mitin 
de  Talaveran. 

^Considerando  que,  por  el  art.  46  de  la  Constitución 
de  la  Monarquía,  los  Diputados  sólo  son  inviolables  por 
sus  opiniones  y  votos  en  el  ejercicio  de  su  cargo; 

nConsiderando  que,  oon  arreglo  al  art.  47  de  la  Cons- 
titución, los  Diputados  durante  las  sesiones  no  pueden  ser 
procesados  sin  permiso  del  Congreso;  y 

nConsiderando  que  en  el  caso  examinado  no  resulta  in- 
dicio alguno  que  permita  suponer  se  intente  coartar  arbi- 
trariamente el  libre  ejercicio  del  cargo  al  Diputado  Don 
Alejandro  Lerroux, 

"Proponen  á  la  Cámara  se  sirva  acceder  al  suplícate- 
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rio  de  referenoia,  dejando  libre  y  expedita  la  acoión  de  los 
Tribunales  de  justicia. 

nPalaoio  del  Congreso,  13  de  Octubre  de  1904. — Dato. 
Marqués  del  Vadillo, — García  Alix. — OanzáUz  Besada.^ 

Este  voto  particular  quedó  sobre  la  mesa  del  Congre* 
80,  y  á  las  cinco  se  reunieron  estos  señores  para  firmar  los 
restantes,  despachados  en  igual  sentido. 

Los  Diputados  que  tenían  suplicatorios  pendientes 
eran  los  Sres.  Lerroux,  Blasco  Ibáñez,  Soriano,  San  Juan, 
Junoy,  Burell,  Ortega  Munilla  y  Pi  y  Arsuaga. 


DÍA  14.— Debate  de  los  suplioatorlos.— Co- 
menzó en  este  dia  excitando  gran  interés  en  la  Cámara. 

Al  comenzar,  la  orden  del  dia  dejó  el  Sr.  Romero  el  si- 
llón presidencial;  y  pasó  á  ocupar  el  banco  rojo  de  las  Co- 
misiones, detrás  del  banco  azul.  Con  el  Sr.  !EU)mero  esta- 
ban, en  aquel  sitio  principal  de  la  mayoría,  los  Sres.  Ca- 
nalejas, Bomanones,  Azcárate  y  Llorens^  dando  elespeo* 
táculo  curioso  y  bien  pocas  veces  visto,  de  hallarse  los 
representantes  de  las  minorías  sentados  á  la  cabeza  de  los 
partidarios  del  Gobierno  y  presididos  por  el  Presidente  de 
la  Cámara  en  funciones  de  oposición  ministerial. 

El  debate  ofreció,  en  primer  término,  un  discurso  so- 
lemne del  Sr.  Azcárate,  elocuente  en  la  forma,  intencio- 
nada en  el  fondo,  que  produjo  tan  honda  impresión,  que 
hasta  en  los  ministeriales  se  reflejaba.  Hubo  además,  ana 
hábil  defensa  del  Sr.  Dato  apoyando  el  voto  particular, 
una  explicación  del  Sr.  González  Besada,  el  cual  sólo  por 
disciplina  política  sostenía  un  criterio  en  que  no  creía,  y 
un  arranque  del  Sr.  Maura,  que  proclamó  su  dictadora 
sobre  la  mayoría;  diciendo: 

uHemos  dado  gran  importancia  á  este  asunto,  decla- 
rándolo en  cuestión  de  Gobierno. 

nPor  efecto  di^l  acuerdo  quedaron  desechados  entonces 
140  suplicatorios. 

Y» El  acuerdo  de  Julio  fué  adoptado  precisamente  para 
que  hubiese  una  prescripción  reglamentaria  que  impida  la 
burla  por  parte  de  la  inmunidad  parlamentaria.» 
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Con  frecuentes  interrupciones  del  Sr.  Salmerón  afirmó 
que  la  conducta  seguida  hasta  entonces  establecia  uua 
gran  desigualdad  entre  el  Diputado  que^  amparándose  en 
k  inmunidad  del  cargo,  realizaba  delitos,  y  el  siervo  de 
la  gleba,  que  delinque  y  va  á  la  cárcel. 

Al  terminar  el  Sr.  Maura  faé  aplaudido  perla  mayoría. 

El  voto  particular  se  convirtió  en  dictamen,  y  quedó 
para  discutirse  al  siguiente  día. 

Bl  Conde  de  la  Vlflaza.— El  Conde  de  la  Vinaza 
renunció  la  Senaduría,  optando  por  la  representación  de 
España  en  Portagal,  que  le  había  sido  conferida. 

DÍA  15.— Debate  de  los  enpllcatoriOB.— El  Con- 
de de  Bomanones  consumió  el  primer  turno  en  contra  del 
dictamen,  afirmando  que  poco  quedaba  por  decir  después 
de  los  discursos  pronunciados  el  día  anterior  por  el  señor 
Azoárate. 

a  En  todo  suplicatorio — dijo — se  ventila  una  cuestión 
de  honor  y  prestigio  del  Parlamento.  Y  no  creo  yo  que 
haya  estado  nunca  todo  esto  supeditado  á  la  voluntad  de 
un  Jefe  de  Gobierno.** 

Afirmó  que  si  el  dictamen  se  aprobaba,  habrían  cam- 
biado por  completo  las  costumbres  parlamentarias,  y  que 
el  precepto  constitucional  referente  á  la  inviolabilidad  é 
inmunidad  parlamentaria  está  terminantemente  claro; 
no  se  circunscribe,  como  quería  el  Sr.  Maura,  á  actos  den- 
tro del  Parlamento,  cosa  que  no  habla  necesidad  de  con- 
signar en  la  Constitución.  (Muy  bien,  en  la$  minorías,) 

Terminó  diciendo  que  esto  no  era  una  cosa  balad!,  y, 
por  no  serlo,  las  minorías  no  transigirán. 

tfDe  modo  que,  cuando  el  Sr.  Maura  crea  que  ha  llegado 
la  discusión  al  grado  máximo,  con  sacar  del  bolsillo  una 
fórmula  y  leerla,  todos  quedaremos  conformes.**  (Grandes 
risas  y  muestras  de  aprobación  en  todas  las  oposiciones,) 

Consignamos  estas  últimas  frases  del  Conde  de  Boma- 
nones  porque  fueron  proféticas.  En  efecto,  cuando  el  es^ 
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oináalo  llegó  &  sa  grado  m¿zimo,  el  Sr.  Mat 
fórmula  y  todos  transigieron  oomo  corderos 
CoDtestóle  el  Sr.  Garoía  Aliz,  de  la  Con 
Su  disourso  encaminóse  &  demostrar  qt 
dad  ea  un  privilegio,  un  fiarecho  cU  añlo, 
oepto  oonstituoional  referente  á  aquéllaeere 
en  qae  est&n  abiertas  las  Cortes. 

«La  inmunidad,  puea — siguió  dioiendo- 
al  representante  de  la  Naoión  máe  que  en  e 
su  cargo." 

Sostiene  que  esta  doctrina  sostúvola  nn 
sidido  por  el  Sr.  Sagasta  en  ana  Beal  orden 
la  Gaceta,  después  de  consulta  evacuada  al 
premo. 

Dlfcnrso  de  Canaleju.— Se  concedí 
Sr.  Canalejas  (D.  José),  para  consumir  el  eeg 
contra  del  dictamen. 

Empezó  declarando  era  inconcebible  el  a' 
por  el  Sr.  Maura. 

uLas  oposiciones  vamos  &  ¿1  en  cnmplimi 
res  qucí  la  conciencia  impone,  y  por  tanto  n 
para  nosotros  responsabilidad  en  el  hecho  de 
tear  este  asunto,  se  desatiendan  importantii 
nes  que  el  Gobierno  provoca. 

»£so  es  nn  reto.  Vosotros  lo  lanzáis,  noi 
gemos.n  (Muy  bien,  en  las  minortaa.) 

Refirióse  i  las  arrogancias  del  Sr.  Maura 
le  llevaban  al  extremo  de  deoir  que  no  tenl 
que  le  combatieran. 

El  Presidente  del  Consejo:  u¿Cnáado  y  d 
eso?» 

El  Sr.  Canalejas:  «Todos  los  días  y  en  ) 
{Sumarei  en  la  mayoría.) 

uY  en  ese  af¿n  de  arrogancias  llégase  hai 
lio  de  que  la  libertad  sé  ha  hecho  conservador 
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más  resonantes  vaoiedades  qae  se  han  dicho.»  (Rumor e$ 
en  la  mayoría.  Aprobaeidn  én  la$  opo8Ícione$.) 

Sostuvo  oon  gran  elocuencia  la  qne  creía  buena  doctri- 
na constitucional  en  esta  materia,  afirmando  que  lo  que 
pretendía  hacer  el  Gobierno  jamás  lo  intentó  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  desde  su  famoso  discurso  de  187(^. 

Suspendióse  el  debate,  quedando  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

La  jomada  parlamentaria  no  fué  buena  para  el  Go- 
bierno. 

DÍA  16. --Nueva  Infbnta.— A  las  tres  de  la  ma- 
drugada de  este  día  Isi  Princesa  de  Asturias  dio  á  luz  una 
niña,  cuyo  alum|3ramiento,  según  los  médicos  de  cámara, 
fué  prematuro,  á  causa  de  la  indisposición  intestinal  que 
padecía  8.  A . 

£1  Jefe  del  Gobierno,  avisado  del  acontecimiento,  se 
personó  en  Palacio,  donde  tuvo  lugar  la  acostumbrada  ce- 
remonia de  presentación  de  la  nueva  Infanta. 

La  Princesa  pasó  bien  el  día,  aunque  con  ligera  fiebre. 

DZA 17.— FaUeolmlento  de  la  PrinceMí  de  Ae- 

tnriae — £n  esta  fecha  y  cuando  apenas  se  habían  ini- 
oiado  los  temores  de  un  funesto  desenlace  en  la  enferme- 
dad de  S.  A.  la  Princesa  de  Asturias,  agravóse  rápida- 
mente, dejando  de  existir  en  las  primeras  horas  de  la 
tarde. 

La  noticia  de  la  inesperada  muerte  causó  en  Madrid 
una  gran  pena. 

La  infancia,  la  juventud,  la  breve  vida  de  la  Princesa, 
se  había  deslizado  en  Madrid  constantemente,  y  la  hija  de 
D.  Alfonso  XII  era  muy  querida. 

Fué  Princesa  de  Asturias  desde  que  vino  al  mundo  en 
1 1  de  Septiembre  de  1880,  y  tenía  cinco  afios  cuando  mu- 
rió su  padre. 

Sin  el  nacimiento  postumo  de  D.  Alfonso  XIII  hu« 
biera  sido  Eeina  de  Espafia. 

La  pusieron  el  nombre  de  Mercedes  en  recuerdo  de  la 
primera  esposa  de  su  malogrado  padre,  y  demostró  desde 
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pequeña  gran  despeje,  aprendiendo  ooq 
alemán,  el  inglég  y  el  írancés,  qoe  1 
mente. 

Eduoada  bajo  la  direooión  de  bq  angí 
siendo  nn  modelo  de  jóvenes  de  las  mis  i 
y  una  de  las  Frinoesaa  m¿8  instruidas  d 

Se  oasó  el  14  de  Febrero  de  1901  coi 
Carlos  de  Borbón  Sioilia,  del  que  tavo 
Alfonso,  B.  Fernando  y  la  ñifla  reciéi 
se  puso  el  nombre  de  Isabel. 

La  muerte  la  hirió  onando  podía 
feliz. 

La  esoena  qae  se  desarrolló  en  la  cái 
oesa  fué  realmente  conmovedora. 

SI  Bey,  tan  pronto  como  se  oonveno 
su  hermana,  prorrnmpió  en  nn  llanto  d 
produjo  honda  emoción  en  todos  los  prea 

La  Eeina  Doña  Cristina,  el  Prinoipf 
Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Uaria  Tei 
praebae  de  proñindtaimo  dolor. 

Las  Cámaras  suspendieron  las  sesii 
duelo,  los  teatros  cerraron  sas  puertas  d 
y  nna  maltitnd  enorme  de  gente  de  todt 
acndió  4  Palacio  í  manifeatar  con  sn  [ 
qae  tomaba  en  la  pena  de  la  familia  rea 

Tal  faé  la  muchedumbre,  que  dio  li 
cargas  y  detenciones. 

DlA  18. — La  «noeslón  al  troni 

ríos  por  la  muerte  de  la  Prinoesa  llevaí 
litica  &  pensar  en  la  persona  que  habla  d 
cipado  de  Asturias,  y  esto  dio  origen  á  d' 
mantenidas  con  calor. 

Bastantes  personalidades  sostenían  li 
Principado  debia  pasar  ¿  la  Infanta  Ma 
apoyo  de  su  tesis  daban  razones  y  exhni: 

Por  lo  menos  estimabau  el  caso  prese 

La  mayoría  de  opiniones,  sin  embaí 
duda  alguna. 

El  art.  60  de  la  Gonstitaoión  español 
dudas,  realmente.  Dice  asi: 
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«I  Art.  60.  La  sQoesión  al  (roñó  de  España  Ért)gtiir&  el 
orden  regalar  de  primogenitnra  y  represen taolón^  siendo 
preferida  siempre  la  linea  anterior  &  las  posteriores;  del 
grado  mis  próximo  al  mis  remoto;  en  el  mismo  grado  el 
varón  i  la  hembra,  y  en  el  mismo  sexo  la  persona  de  mis 
edad  i  lá  de  menos. n 

Según  la  letra  del  artioalo,  la  sucesión  al  dereohó  de 
la  Corona  signe  el  orden  de  primogenitnra  y  representa- 
ción.  En  este  oaso  no  hay  para  qné  hablar  de  lineas  y  gra- 
dos. Por  derecho  de  representación,  los  hijos  de  la  dif an- 
ta Princesa  de  Asturias  oontinúan  la  personalidad  de  sn 
madre,  y  el  primogénito  adquiere  el  rango  de  Principe  de 
Asturias  por  derecho  de  representación  con  respecto  i  sus 
tías  y  por  derecho  de  primogenitura  oon  relaoión  i  sus 
hermanos.  En  esta  parte  la  Constitución  consagra  nuestro 
derecho  tradicional,  aplicado  varias  veces  en  casos  idén* 
tidos  bajo  los  Beyes  de  Castilla. 

La  Correspondeneia  Militar  dijo  lo  siguiente: 

uLa  heredera  del  Principado  de  Asturias  es  la  lufantA 
María  Teresa;  asi  lo  aseguran  los  jurisconsultos,  asi  lo  cree 
la  mayoría  del  público  y  asi  lo  oreemos  nosotros. 

nNo  se  orea  que  es  deseo  de  hacer  oposición  al  Go- 
bierno, no;  es  sincera  declaración  de  lo  que  opinamos  en 
este  asunto  de  tanta  transcendencia  é  importancia  para  la 
Patria  y  la  Monarquía.  ^ 

El  Impareiat:  aMientras  el  Gobierno  y  la  mayoría  de 
los  hombres  políticos  manifiestan  que  no  cabe  duda  en 
cuanto  i  que  el  derecho  i  la  herencia  en  la  Monarquía  es- 
pañola es  del  Infante  D.  Alfonso,  hijo  de  la  malograda 
Princesa,  otros  comentaristas  y  la  mayoría  de  la  opinión 
popular,  estima  que  el  Principado  de  Asturias  y  la  suoe  - 
sión  i  la  Corona  pertenecen  i  la  Infanta  María  Teresa. 
Fúndanse  los  que  asi  opinan  en  que  el  derecho  que  tenía 
la  Princesa  no  era  personal  é  inmanente,  sino  reflejado  de 
la  autoridad  del  Bey  por  ser  la  persona  mis  cercana  i  él 
en  parentesco  y  la  mayor  de  las  hermánaa  de  D.  Al- 
fonso XIII.» 
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Y  luego  agregaba  por  sn  oaenta: 

«Añádese  qae  no  hay  para  qué  pensar  en  1 
«íadas;  pero  si  el  Bey  falleciese  sin  sucesi 
do  el  trono  á  D.  Alfonao,  aobrevendria  ot: 

0  la  regencia  indiaoutíble  del  Infante  I 

1  determinaría  nuevas  interinidades  que  .< 
rgiaa  de  la  primera  magistratura  de  la  K. 

El  Heraldo,  más  lanzado  en  un  articulo 
Princeta  del  pu»blo,  deoia: 

uNo  ha  habido  nunca  Principes  de  Asturi. 
i  sido  hijos  de  Beyes,  y  en  Bspafla,  donde 
la  derramado  por  sostener  los  derecho*  de 
Lebe  excluir  de  la  sucesión  inmediata  de 
>  mujer.» 

Y  después  hacia  un  estusiasta  panegírico ' 
La  María  Teresa. 

La  Corr«Bpond»ncia  dt  Eipatla,  más  exprés 
licaba  un  larguísimo  articulo  para  demost 
teoría. 

El  Gobierno  no  opinó  así  y  en  esta  fecha  pi 
el  siguiente  Beal  deoreto: 

u  En  cumplimiento  del  art.  60  de  la  Gonst 
larqnia  y  del  art.  40  del  Beal  decreto  de : 
L880,  á  propuesta  de  Mi  Consejo  de  Minis 
nY^ngo  en  decretar  lo  siguiente: 
"Artículo  vínico.  El  Infante  D.  Alfonso, 
ai  malograda  hermana  Dofla  Maria  de  1( 
loesa  de  Asturias  (Q.  E.  G-.  E.),  gozará  los 
)rreBpOQd  en  como  inmediato  sucesor  i  la  < 
'>Dado  en  Palacio  á  diez  y  siete  de  Ootubi 
:entos  cuatro.— ALFONSO.— El  Presiden 
de  Ministros,  Antonio  Síaura  y  Montana 

Domo  se  ve,  sólo  se  designaba  en  este  deo 
í  la  Corona,  pero  no  se  nombraba  Frfnoipe 
ítí  explicación  dada  por  el  Ministro  de  la  G 
la  siguiente: 
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ttSon  cosas  distintas  la  oualidad  de  heredero  al  Trono 
y  el  principado  de  Asturias.  Suele  este  titulo  concederse 
á  la  persona  que  ostenta  aquella  eleyadisima  jerarquía; 
pero  no  es  esto  ineludible,  pues  la  Constitución  nada  ha- 
bla sobre  el  particular;  ni  la  ley  del  86;  que  ñjó  las  nota- 
ciones para  la  Beal  familia,  menciona  tampoco  para  dada 
el  indicado  titulo. 

nEl  derecho  4  suceder  en  la  Corona  de  Espafia  es  un 
patrimonio  reconocido  por  la  ley;  un  mayorazgo,  cuya 
transmisión  se  rige  por  los  preceptos  de  la  ley  de  Par- 
tidas...» 

En  los  decretos  de  10  de  Marzo  de  1881  y  22  de  Agos- 
to de  1880,  se  trata  de  esta  cuestión. 

Realmente  el  titulo  de  Principe  de  Asturias  le  han  lle- 
vado siempre  herederos  de  la  Corona,  hijos  de  Beyes,  y 
en  este  caso  el  heredero  no  reunia  tal  condición^  que  pa- 
rece imprescindible  en  el  origen  de  esta  dignidad. 

Pedro  Salazar  de  Mendoza,  en  su  obra  Orígen  de  las 
dignidades  seglares  de  Castilla  y  León,  dice  i  este  pro- 
pósito: 

uEntre  otras  cosas  que  se  capitularon  en  los  conciertos 
que  hizo  el  Bey  D,  Joan  I  con  Joan  de  G-ante,  Duque  de 
Lancastre,  en  la  diferencia  sobre  las  sucesiones  de  las  Co- 
ronas de  Castilla,  Toledo,  León  y  G-alicia,  fué  la  una  que 
el  Infante  Don  Enrique,  hijo  del  Bey,  que  casaua  con 
Dofia  Catalina,  hija  del  Duque,  tomasse  titulo  de  Principe 
de  Asturias.  Lo  cual  passó  el  año  de  mil  treszientos  y 
ochenta  y  ocho,  y  desde  entonces  los  hijos  primogénitos 
de  los  Beyes  se  llaman  Principes  de  Asturias;  antes  se 
llamaron  Infantes  primeros  herederos. n 

■v 

día  20.— Debate  de  los  snpUoatorlOfl.— Be- 
anudado  este  debate  en  el  Congreso,  el  Sr.  Ci^nalejas  con« 
tinuó  su  discurso,  que  fué  muy  notable: 

uLa  protesta  contra  la  provocación  del  G-obierno,  que 
al  plantear  esta  cuestión  suspende  la  vida  legislativa  para 
lo  útil;  la  alusión  á  abandonos  de  autoridad  ea  que  incu- 
rre á  la  hora  presente,  con  mengua  de  su  prestigio;  la  in- 
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rooaoión  al  derecho,  «1  amor  á  U  Patrí»,  á  loa 
3el  Parlamento,  qae  impone  grandes  debem 
empezó  aa  disonrso,  fa¿  aoogido  ooo  no  aaentin 
DÍme  de  las  minoriaB  j  ooa  an  gran  respeto  d 
\Mt  Cámara." 

Bespnés  afirmó  qtie  el  art.  47  de  la  Gonet 
lanoíonado  de  dietinta  manera  qne  las  Cáinar 
ron;  dijo  qne  la  provooación  dal  (Gobierno  pon 
de  honor  enfrente  ¿  todas  las  oposicioneB;  enal 
actitud  del  Sr.  Romero  Bobledo  defendiendo 
gativas  del  Parlamento. 

Terminada  la  parte  doctrinal,  entró  da  ll< 
efectos  políticos. 

Dafo  en  el  oopoepto,  violento  en  la  frase, 
gran  eíocaenoia  de  la  política  del  Gtobiarno,  al 
fioó  de  moralizador  faritáico  de  las  ooBtambres 
piraoión  sapretna  es  iustitnir  i  los  qu»  traba 
que  oran. 

uYoBOtros  podréis  ser  todo  eso — dijo — ;  per 
cionea  estamos  dispuestas  á  no  ceder.  La  úni 
nnestra  ea  que  w  satisfaga  el  dereoho.»  (Mut 
bien.  SI  orador  tt  ftliciUtdiiimo.) 

Contestóle  el  Uarqaés  del  Vadillo,  defendió 
trina  ezpne^a  anteriorn^ente  por  los  Sres.  Da 
Al)x  y  diciendo  qne  esta  doctrina  es  la  verdi 
liberal  7  democrática. 

El  Ministro  de  Gh-aoia  y  Jasticia  recogió  pa 
curso  del  Sr.  Canalejas. 

Expuso  su  criterio  contrario  ¿  qne  sea  Uqt 
banal  Supremo  el  procesamiento  de  los  Bipul 
trindoae  partidario  de  que  ¿atos  tenga»  U  gai 
Cámara  á  qqe  perteoeoen,  porque  entiende  ( 
materia  de  suplicatorios  el  Parlamento  e«  el  q 
oílitar  la  acción  del  Poder  judicial. 

«Porqne  se  habrá  llegado  á  tal  extreíoo  eo 
aftadió — ,  que  esto  de  la  inmttnidad  parlanwkQt 
á  alquilar  como  los  ooch»  d#  ponto." 


OOTÜBEB  DB  1904  489 


(Grandes  protestas  en  las  oposioiones;  especialmente 
en  la  republicana,  el  eso&ndalo  fué  grande.  Los  oradores 
rectifioaron.) 

día  ai.— Debate  de  loe  Baplloatorioe.— Z^a 

Correspondencia  de  Eepaila^  que  ¿la  sazón  no  estaba  en 

Íran  amistad  oon  los  demócratas^  dio  cuenta  de  la  sesión 
e  esta  tarde  en  esta  forma: 

«»Se  entró  en  la  cuestión  de  los  suplicatorios,  y  después 
de  rectificar  el  Sr.  Sánchez  Toca^  abundando  en  las  razo- 
nes expuestas  en  su  discurso  anterior,  y  defendiendo  el 
criterio  restrictivo  ea  esta  cuestión  del  Gobierno,  se  le  * 
yantó  á  rectificar  el  Sr.  Canaldas. 

nSu  discurso  ha  sido  magninoo,  y  supera  en  elocuencia 
y  valentía  al  que  en  la-  sesión  anterior  pronunciara. 

nSn  párrafos  verdaderamente  inspirados,  defendió  las 
libertades  de  la  Prensa  y  de  la  representación  parlamen- 
taria, restableciendo  el  criterio  verdaderamente  liberal 
en  estos  asuntos  y  demostrando  que  el  Gobierno  trata  de 
erigir  el  casuismo  en  sistema. 

iLa  rectificación  del  Sr.  Canalejas,  qud  más  que  rec** 
tificación  ha  sido  otro  discurso,  ha  superado  en  elocuen- 
cia y  argumentación  á  cuanto  pueda  decirse. 

^Terminadas  las  rectificaciones  de  los  Sres.  Canalejas 
y  Sánchez  Toca,  se  levantó  á  usar  de  la  palabra  el  sefior 
Romero  Robledo. 

>»Difioil  era  por  todo  extremo  la  situación  del  Presi- 
dente de  la  Cámara,  de  Spicker,  como  le  ha  calificado  el 
Sr.  Sánchez  de  Toca;  pero  el  Sr.  Romeoo  Robledo  ha  sa- 
lido de  ella,  la  ha  salvado  con  una  habilidad  extraordina- 
ria, oon  un  tacto  exquisito,  empleando  como  su  primerr  y 
predilecta  arma  una  noble  sinceridad  y  una  franqueza  que 
le  honran  por  todo  extremo  y  que  le  han  valido  muchos 
plácemes. 

nYosotros— dijo  á  los  ministeriales— me  habéis  traído 
aquí  para  mirar  por  el  prestigio  del  Parlamento;  pero  no 
para  abandonar  el  mió. 

"Me  habéis  puesto  en  situación  y  en  obligación  de 
opinar,  situación  en  que  no  se  encontró  ningún  Presidente 
de  esta  Cámara,  y,  por  consiguiente,  al  opinar,  he  de  ha- 
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oerlo  oon  BÍnoeridad,  y  por  eso  digo  qae  en  ese  i 
de  los  snplioatorioa  en  qne  eat&  mi  ñrma,  e»ti  t 
^ift,  esti  mi  hoDor,  estoy  yo.» 

£¡1  Sr.  Bomero  queda  en- el  oso  de  1»  palabra. 

día  33.— Debate  de  loe  enplloatorioa. 

bate  de  este  día  fué  interesantísimo.  Gontinaósa 
el  Presidente  de  la  Cámara. 

Dleonno  de  Romero  Robledo.— Bm peí 
oiendo  de  todo  lo  que  se  habla  diobo  en  este  del 
el  cambio  de  régimea  qae  implicaba  el  aonerdo  ( 
JdIío  no  era  otra  ooaa  qae  el  cambio  de  la  inmuc 
el  régimen  del  oastigo;  m&s  olaro:  qae  antea  de  e 
no  se  oonoedta  ningún  suplioatorío,  y  ahora  iban 
derse  todos. 

«La  inmunidad— dijo— no  es  un  privilegio  q« 
cede  al  Diputado.  (Murmullot  en  la  mayoría.) 

«La  inmunidad  es  una  oondiotón  esencial  d 
•oberaEO  de  las  Cortes.  (Atentimisnto»  «n  la»  üq 

Citó  ejemplos  muy  expresivos  en  demostraci 
que  ha  sido  y  debe  ser  la  ínmonidad  parlamentai 
tre  ellos  el  siguiente: 

vljevantáronae  en  armas  unas  partidas.  Iba 
algún  Diputado.  Faes  bien;  Cánovas  del  Castí 
que  se  podría  perseguir  en  el  oampo  á  esos  Dipab 
cerlea  allí  blanco  de  las  iras  de  loa  gobernantes; 
manera  alguna  persegnirloa  en  las  Cortes.  ¿Se  q 
testimonio  más?  (Leyó.)  uSoy  profundamente  mOE 
pero  para  mi  las  instituoionea  parlamentarias  soi 
potables  oomo  la  inatituoídn  monárqaioa.n  Estas 
son  de  Cánovas  del  Castillo.  (Aplauíoi  tn  lo»  rtpu> 

"La  inmunidad  parlamentaria,  afirmó  enérgi< 
no  puede  ser  auatitulda  por  el  indulto  ni  por  la  a 

girqae  eato  equivaldría  á  poner  un  inri  en  la  ft 
ipntado.  {flrandtt  aplatuo»  »n  lai  minoria».) 
"Ademáa  de  todo  eato,  debo  deoir  que  no  se 
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dereoho  para  interreniren  una  ooestión  oomo  esta,  pri- 
vativa del  Congreso,  á  quien  no  tiene  asiento  en  él. 
{Nuevas  óiemostractones  de  entusiasmo  de  las  minorías.  To- 
das las  miradas  se  dirigieron  al  Ministro  de  Orada  y  Jas- 
ticioy  que  era  Senador.) 

»Yo  recuerdo  el  pasado.  Yo  era  Diputado  en  unas  Cor- 
tes republicanas,  cuando  ondeaba  en  la  emigración  la  ban- 
dera de  D.  Alfonso  XII,  y  entonces,  refieres  Diputados, 
pude  apreciar  lo  hermoso  que  es  la  inmunidad,  lo  conso- 
ladora que  fué  para  mi.>»  {Grandes  aplausos  en  las  oposi^ 
dones.) 

Maura; — El  Presidente  del  Consejo  le  conlestóy  y  i 
las  primeras  palabras  levantó  airada  protesta  de  las  opo- 
siciones, por  sostener  que  un  Ministro,  sea  Diputado,  sea 
Senador,  puede  opinar  indistintamente  en  las  Cámaras 
cuando  se  trata  de  cuestiones  privativas  de  una  de  ellas. 

tt¿Por  qué  no  ha  de  poder  ponerse  el  Gobierno  frente 
al  Presidente  de  la  Comisión  de  suplicatorios,  no  del  Pre- 
sidente de  la  Cámara?  {Orandes  rumores  en  las  oposiciones.) 

t^Jjo  que  es  por  esto^  no  hay  motivo  para  que  el  señor 
Homero  se  sienta  cohibido  en  la  presidencia  del  Congreso. 

f!¿ Vosotros  esperáis  una  votación?  Pues  la  habrá;  por- 
que el  Gobierno  no  vaelve  la  cara,  y  porque  habéis  esco- 
gido mal  la  ocasión,  dada  la  pobreza  de  medios  que  te- 
néis para  combatimos.  {Aplausos  en  la  mayoría.) 

ftíio  hay  diferencia — dijo — entre  mi  concepto  de  la 
inmunidad  é  inviolabilidad  parlamentarias  y  el  sostenido 
por  el  Sr.  Bomero  Bobledo;  lo  que  hay  es  que  con  el 
abuso  se  bastardean,  se  abeltranejan  la  inmunidad  y  la  in- 
violabilidad.*» (Bisas  en  la  mayoria.) 

Manifestó  que  el  asunto  no  era  de  tal  importancia  co- 
mo se  pretendía. 

ttNosotros — dije-copinamos  que  es  necesario  extirpar 
una  práctica  abusiva,  y  vosotros  pensáis  de  distinto 
modo. 

i»¿Por  qué  hemos  de  tener  otro  móvil?  ¿Por  qué  dudar 
de  nuestras  afirmaciones?  No  tenéis  derecho  á  ello. 


B  BULDBTILLA. BL   Á.tlO   POLÍT 

3e  ha  dicho  que  esta  onesfcíóu  ent  m 
por  mí  para  rendir  la  oai^a  del  Fod 
i  no  me  ooQOoen;  yo  podré  ser  releva 
r¿  jamás,  porque  yo  dije  ou  dia  que 

I  para  seguir  en  este  sitio  y  me  equíi 
,  oon  nao."  (Contintiadoa  y  atronador 
ria.) 

II  Sr,  Maura  terminó  sa  disonrao  e: 
isoe  y  vivas  de  la  mayoría  y  al  salit 
mará,  sas  amigos  repitieron  la  ovaoi 
os  pasillos  del  Congreso  estaban  abi 
los  ypúblioo,  y  contestando  las  miu 
«  qae  se  tributaban  al  Sr.  Maura,  p: 
.endosos  aplaasos  al  Sr.  Romero  Bo 
a  puerta  de  las  minorías. 

os  ¿nimoe  estaban  muy  excitados  3 
IP*an  viveza  los  incidentes  del  debat< 

ilA.  33.— La  unión  de  loa  libera 

rs  mAi.— El  Sr.  Moret  escribió  al  i 
Arta,  en  la  onal — poco  m¿s  ó  menos- 
so  que  se  llevase  k  efecto  la  osgunda 
artido  liberal,  ó  sea  la  de  laa  pei-Aon 
B  ideas  ya  estaba  hecha, 
ne,  al  efecto,  se  habla  dirigido  al  Si 
,  de  Armijo;  pero  qne  ¿ste,  sin  dada 
,bia  inhibido  de  la  oaestión,  y  qae  e 
ifuerzo  en  bien  de  todos  y  en  bien  d 
11  Sr.  Montero  Bloa  le  contestó — ei 
9  anhelaba  m&s  que  él  la  unión  de  lo 
I  ni  ser¿  nunca  obstáoulo  i  tal  xinii 
liempre  habla  dicho,  es  k  saber:  que 
mas,  en  lo  que  se  reñere  k  jefatnri 
do,  no  intervendrá  absolutamente  e 
obedeciendo  lo  que  acordasen  sus  ai 
SAtisfaocíón;  no  dando  ¿1  un  paso  qi 
n  ni  deseo  de  jefatura,  que  nunca  ha 
000  haciendo  manifestación  alguna 
etada  por  sos  amigos  como  abandoi 
oomo  traioiÓD. 
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El  Sr.  BCoret  replicó  en  una  seganda  carta  al  Sr.  Mon* 
tero,  dioiéndole  que  ]a  respuesta  de  éste  habia  sidoy  para 
él  (para  el  Sr.  Moret),  una  deoepoión,  pues  oreia  euoon- 
trarle  mis  asequible  para  tratar  estos  asuntos,  y  le  pedia 
autorización  para  publicar  las  cartas  cambiadas  entre 
ambos. 

£1  Sr.  Montero  Bios  contestó  ¿  ]a  segunda  del  Sr^  Mo- 
ret  dioiéndole  que  no  comprendía  en  dónde  estaba  el  mo* 
tÍTO  de  la  decepción,  pues  él  (elSr.  Montero)»  le  habia  con- 
testado lo  que  siempre  habia  dicho,  lo  que  venia  aoste* 
niendo  desde  el  dia  siguiente  de  la  Asamblea  de  los  libe* 
rales,  y  que  le  autorizaba  para  que  hiciese  de  las  cartas  el 
uso  que  tuviera  por  conveniente. 

Asi  quedaron  las  cosas. 

OnlUermo  Ranoés.— Falleció  en  esta  fecha  este 
distinguido  periodista,  que  hacia  tiempo  venía  sufriendo 
cruel  dolencia,  sin  que  rindiese  los  padecimientos  fisicoe 
su  espíritu  fuerte  y  animoso. 

Era  joven  todavia,  pues  nació  en  Madrid  el  afto  1964. 

Afiliado  desde  muy  joven  al  partido  conservador,  por 
tradiciones  de  familia,  dio  á  conocer  en  La  Bpoea  sus  ex- 
oepoionales  condiciones  de  periodista  de  acometividad, 
intención  y  valentía;  dirigió  La  Monarquía  y  después  de 
haber  servido  á  Cánovas  con  lealtad  probada  de  sus  opi* 
niones  y  riesgo  de  su  persona,  que  estuvo  siempre  dis- 
puesto &  saorificar  por  el  Jefe,  siguió  al  Sr.  Silvela  en  sus 
disorepaocias  y  dirigió  El  Tiempo^  órgano  y  baluarte  de 
aqvella  escisión. 

Fué  Diputado  provincial  de  Madrid  y  Subsecretario  de 
la  Presidencia  al  Uegar  loe  silvelistas  al  Poder  y  lo  era  i 
la  sacón  del  Ministerio  de  Inatruooián  pública,  dando  en 
cuantos  puestos  administrativos  desempeñó,  ejemplo  de 
rectitud  e  integridad. 

Era  sencillo  y  afable  en  su  trato,  buen  oompaftero,  y 
su  ingenio  y  su  graoia  eran  proverbiales. 

DÍA  M.-^Delwta  da  loa  BupUaatorloa.-^onti- 

nuó  el  debate  sobre  los  suplicatorios,  empezando  por  el 
discurso -rectificación  del  Sr.  Bomero  Bobledo. 

Con  igual  energía  y  cob  idéntici^  elocuencia  defendió 
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la  inmunidad  parlamentaría,  refutando  oon  arg 
inoontrovertibles  lo  dicho  por  el  Sr.  Manra. 

La  rectifícaoión  de  ¿ste  faé  breve. 

Habló  í  oontinaaoión  el  Sr.  Canalejas,  ooapá 
sólo  en  el  tema  de  los  snpliaatorio?,  sino  en  haoei 
nnoioaa  y  severa  critioa  de  la  política  negativa  i 
Maura  y  de  los  múltiples  ofrecimientoB  qne  hizo 
oposioión,  uingnno  de  los  cuales  habla  oumplido 

La  mayoría,  sin  tener  en  oueuta  la  oonsíáera 
■onal  k  qne  tiene  derecho  todo  Diputado,  no  goa 
oon  el  Sr.  Canalejas  aqnella  discreta  y  oortés  ooi 
qne  las  opoBÍoiones  habían  guardado  dnrante  el 
del  Sr.  Maura. 

Beatificó  naevamente'el  Sr.  Maura,  y  obtuvo 
fo  oratorio,  aparente,  que  se  oambió  luego  en  di 
que  le  fué  muy  censurado. 

Habló  el  3r.  Maura  del  proyecto  de  ley  de  l! 
demostrar  que  en  lo  referente  i  inmunidad  parla 
eate  proyecto  era  más  reaooionario  que  lo  que  él 
día,  y  dijo: 

"En  ese  proyecto  se  impone  á  las  Cortes  que 
men  sobre  los  auplioatorios  en  el  término  de  ooh 
¿sabéis  quién  era  el  Ministro?  Don  José  Canaleja 
dea." 

Esto  le  procuró  un  triunfo  momentáneo  que  s 
tió  en  fracaso. 

Sus  amigos  aplaudieron;  pero  el  Sr.  Canah 
que  llevara  su  ñrma,  y  el  Sr.  Maura,  al  reotifit 
qne  declarar  que  no  era  del  Sr.  Canalejas;  aun 
— dijo — debió  asistir  al  Consejo  en  qne  se  diera  o 
proyecto. 

Mas  no  era  esto  sólo,  sino  que  tampoco  era 
afirmación  del  Sr.  Maura,  respecto  ¿  que  se  ezi] 
Cortes,  que  dieran  dictamen  en  el  término  de  oi 
pues  el  art.  8.°  de  dicho  proyecto  dice  que  «si  li 
se  disuelven  después  de  haber  durado  dos  legisla 
Donsiderará  denegada  para  todos  loa  efectos  la  i 
oión;  y  si  las  Cortes  se  disolvieran  dentro  de  un 
puéfl  de  constituidas,  las  posteriores  oonoederin 


OOTUBBB   DB   1904  44b 


garán  la  autorización;  y  ai  en  su  primera  legislatura  estas 
nuevas  Oortes  no  acordasen  el  suplicatorio,  se  entender¿ 
denegado.  Si  terminada  la  primera  legislatura  de  las  Cor* 
tes  posteriores  no  se  resolviese,  el  Fiscal  del  Supremo  es- 
timará si  por  la  Índole  deU  asunto  se  infería  ó  no  el  re- 
traso grave  daño  i  la  justicia.  El  Gobierno  requerirá  de 
la  Cámara  que  conozca  con  carácter  urgente  el  mensaje 
motivado  sobre  el  cual  dará  dictamen  la  Comisión  en  el 
término  de  ocho  sesiones  ordinarias.'» 

Como  esto  es  totalmente  distinto  de  lo  afirmado  por  el 
Sr*  Maura,  acusaron  á  éste  las  oposiciones  de  discutir  de 
mala  fe. 

£1  Sr.  Lerrouz,  á  quien  se  refería  el  suplicatorio  que 
se  discutía,  intervino  en  el  debate  y  después  de  algunas 
consideraciones  de  carácter  general  sobre  el  derecho  que 
los  representantes  del  país  tienen  á  propagar  sus  doctri* 
ñas  en  el  Parlamento  y  fuera  del  Parlamento,  leyó  el  ar- 
ticulo que  suscribió,  y  que  fué  publicado  en  un  periódico 
de  Barcelona  y  en  otro  de  Madrid,  lo  cual  motivó  el  su- 
plicatorio. 

DZA  25.— Debate  de  los  saplioatorloe.— Conti- 
nuaba la  efervescencia  política  cada  vez  más  creciente, 
que  esta  cuestión  producía. 

En  esta  fecha  el  Sr.  Romero  Robledo  procuró  llegar  á 
una  avenencia,  y  reuniendo  á  la  Comisión  d^  suplicatorios 
y  á  los  Jefes  de  las  minorías^  después  de  mucho  debatir, 
se  llegó  á  una  fórmula  que  consistía  en  que  la  Cámara 
acordase  discutir  los  suplicatorios  conforme  había  pedido 
el' Gobierno,  para  que  éste  no  quedase  en  mal  lugar;  y 
luego,  al  discutirse  uno  á  uno  los  suplicatorios,  que  fuesen 
denegándose. 

Expuesta  la  fórmula  por  el  Sr.  Romero  Robledo  al  se- 
fior  Maura,  dijo  éste  que  no  podía,  en  modo  alguno,  com- 
prometerse á  que  todos  los  suplicatorios  fueran  denegados, 
porque  eso  equivaldría  á  renegar  del  propósito  por  el  Go*^ 
bierno  manifestado  y  á  que  resultasen  prácticamente  in- 
cluidos esos  suplicatorios  en  el  acuerdo  de  12  de  Julio. 

Hubo  otra  reunión  con  los  Jefes  de  las  minorías.  La 
discusión  fué  muy  acalorada. 

£1  Sr.  Maura  afirmó  que  no  estaba  dispuesto  á  echar 
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por  la'  TeDtftaft  Is  Beriedad  de  Iob  aaa«rdoe  del  Oobii 
como  las  minorías  insistieseD  en  sa  aotitad,  el  Prec 
del  Consejo,  oon  gran  exaltaoióu,  exclamó: 

■-^Sn  TÍ9t&  de  la  aotitnd  de  las  minorlaa,  no  les 
fiará  i,  astedea  qné  nosotros  aoadamos  ¿  todos  loa  n 

Y  el  Sr.  Aztórate  replioó: 
— También  aoaditemoi  nosotrOB,  Sr.  Presidente. 

Este  repuso: 

— Pnes  van  astedes  i  tener  qoe  ir  pensando  < 
darse  de  oasa. 

Frase  ciue  fa¿  mny  oomentada,  porque,  ó  no 
deoir  oosa  alguna,  ó  signifíoaba  propósitoB  de  disol 
Cortes. 

No  hubo  debate,  pues  las  dos  horas  destinadt 
disensión  del  dictamen  sobre  los  saplicatorios,  las  ii 
totalmente  el  Diputado  repnblioano  Sr.  Lerrooz,  1< 
y  hablando,  eon  el  propósito  de  hacer  ebstracoíóo. 

El  Sr.  Lerronx  demostró  anas  facultades  físicas 
clónales.  Bin  cansancio  visible,  oonsamió  loa  doc 
reglamentarias,  y  en  sn  disoQrso,  mny  hábil  y  ma; 
nado,  dijo  oosas  muy  interesantes  y  de  mnoho  efec 

El  debate  versó  acerca  del  dereoho  de  los  Dipnl 
qse  se  inserten  en  el  Diario  de.  las  SaiiantB  los  docni 
leidoB  en  la  Cámara,  pues  no  se  habla  pnblioado  el  a 
leido  por  el  Sr.  Lerronz  en  la  sesión  anterior,  por 
lo  volvió  á  leer  en  ésta  y  amenazó  oon  leerlo  en  la 
sivas. 

Qaedó  en  e]  aso  de  la  palabrfe  para  el  dia  signie 

DÍA  Sd.— £a  nnltfii  de  loa  Uberalea.— Ü 

más  dio  este  asendereado  propósito,  aunque  en  re 
lo  era  más  en  la  forma  que  en  el  fondo. 

En  casa  del  Sr.  Montero  Itíos  se  reunieron  los  < 
nístros  demócratas  y  acordaron: 

«Que  cualquier  Gobierno  liberal,  decidido  á  t 
desde  el  Poder  las  doctrinas  y  aspiraciones  que 
programas  tienen  afirmadas  los  liberales,  obtend 
todos  los  que  lo  fuesen  el  uononrao  de  sa  voto  pa 
aolnoiones  legislativas.» 


OOTtTBKB   DB    1904 


Deapnis  el  8r.  Montero  Bíoh  notifíoó  qne  tu  ] 
de  Teoerifie  le  babia  manifestado  que  los  elemect 
ralee  que  no  fígnran  en  el  partido  dirigido  por  el  E 
tero  Bios,  habían  declarado  qoe  las  dos  minorias  1 
de  cada  nna  de  las  dos  Cámaras  podían  eetar  pr 
por  el  ex  Presidente  más  antiguo  del  Senado,  i 
Alta  O&nara,  y  por  el  ez  Presidente  mis  o&iígvo 
greso,  la  de  la  CÍmara  popalat. 

El  Barón  de  Saoro  Lirio  pregante  qué  progmi 
el  qae  habia  de  apoyar,  y  entonces  el  Sr.  Canalejí 
ftató  que,  ¿  jaioio  anyo,  no  habia  olró  prograiBa 
deolaraoiones  hechas  en  el  Sonado  por  el  Sr.  '. 
£108  y  que  61  repitió  en  el  Congreso  y  lo  aoorda 
mámente  por  los  representantes  de  las  dos  ramae  1 

Ed  ana  reunión  tenida  por  los  amigos  del  Sr 
al  dia  sigaieute  se  tomaron  los  mismos  aoaerdoe. 

A  pesar  de  lo  onal,  no  se  reunieron  nnnoa  jai 
bas  minorias. 

Debat*  de  lo*  raplloatorlo».— Gontinaó 
truoción  en  este  proyecto  del  GK}lHerno. 

El  Sr.  Lerrouz  protestó  de  qne  no  se  inssrtai 
ticalo  en  el  Diario  de  laa  Stñonu;  el  Presidenta 
qne  es  discrecional  en  la. Presidencia  el  insertar 
el  Diario  los  dooamentos  que  se  leen;  el  Sr,  , 
acudió  en  defensa  del  Sr.  Lerronz  y  pidió  qae  '. 
los  Jefes  de  las  minorías,  porque  se  trataba  de  i 
lacíón  del  Beglamento;  de  los  bancos  del  Sr.  Mo: 
ou  Diputado,  el  Sr.  Boselló,  que  se  leyera  el  artj 
glamentario,  qne  da  la  razón  al  Sr.  Lerronz,  el 
Uanneva  ezpresó  en  opinión  en  el  mismo  sentidt 
tonoes,  cuando  todo  venia  i  coincidir  en  la  oe 
Presídante,  se  levantó  el  Sr.  Moret  y  dijo  que  1 
denoia  tenía  razón,  qne  él  sentó  ya  desde  aque 
ese  preoedentc  reglamentario. 

El  asombro,  la  estapefaoción,  se  revelaron  en 
blantes  de  los  Diputados  de  oposición;  pero 
habia  que  esperar. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  agitó  la  campanilla  y 
agradecía  las  manifestaciones  honrodfnmai  del  Si 
y  entonces  se  armó  el  escándalo. 
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— Qa¿,  ¿QO  son  honradas  nasatras  muiifesta 
gritaban  en  los  banooa  de  los  demóorataa  y 
canos. 

Dio  explioaoiones  el  Sr.  Somero  Bobledo;  te 
incidente;  volvieron  loa  Dipatados  á  los  pasUloa, 
mentarioa  qae  ee  hacían  eran  interesantisimoa. 

El  Sr.  Boselló  ae  onidó  de  deoir  qae  ét  no  ei 
el  Sr.  Moret.  Al  Conde  de  Bomanouea  no  le  par 
la  oondnota  del  Sr.  Moret  en  este  asunto. 

día  37.— Debato  de  loa  enplloatorloi 

de  oomensar  la  dísonsión  en  la  Cámara,  estovo  re 
el  despacho  del  Preaidente  del  Congreso  la  Con 
suplicatorios. 

El  Sr.  Dato  leyó  la  ponencia  que  habla  emi 
peoto  de  los  tres  saplioatorioB  pedidos  contra  los 
tega  Munilla,  Poveda  y  Pi  Arsnaga,  siendo  el  cr 
ponente  favorable  &  la  denegación  de  loa  tres  que 
dad  se  referían  &  cansas  mínimas  ú  mka  bien  rid 

A  esta  opinión  se  adhirieron  los  Sras.  Azcár 
manones,  Llóreos  y  Vodillo,  qne  con  el  Presiden 
titnian  mayoría. 

El  aonerdo  fuá,  pnes,  denegar  loa  tres  oitadoi 
torios,  ignorándose  en  definitiva  tí  los  Sres.  ] 
Garoia  Aliz  opinarian  de  distinto  modo  que  1( 
indÍTÍdnos  de  la  Comisión. 

Comenzado  el  debate  en  la  sesión,  hablaron 
res  Llorens,  Pi  y  Bnrell,  el  onal,  aludiendo  i  lo 
baba  de  suceder  en  la  Comisión  de  suplicatorios, 
si  el  Gobierno  había  modificado  an  criterio. 

Con  eate  motivo  hablaron  el  Sr.  Dato  y  el  ( 
Bomanonea,  demostrando  óste  con  el  relato  que 
lo  ocurrido  en  la  sesión,  qne  se  trataba  de  una  red 
de  conducta. 

También  habló  el  Sr.  Asoirate,  obligando  oo 
labras  y  argumentos,  i  qne  interviniera  el  Sr.  I 
cual  declaró  qne  ¿1  no  hacia  cuestión  de  gabineti 
cesión  de  ningún  suplicatorio,  y  qne  consideraba 
dad  y  joatioia  el  examen  y  estudio  de  oada  oaso. 

¥  así  terminó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noo 
se  acordó  prorrogar  la  sesión. 
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día  88. — Z>ebate  de  loa  ■npUoatorloi 

posible  imaginar  el  calor  y  la  efervescsDoia  pol 
prodaoia  la  oneotión  de  los  eaplioatorios,  dentro 
greflo,  paes  faera  nadie  le  daba  gran  importanoi 

Las  minorías  ineistlan  en  qne,  aceptada  la  bs 
les  habla  presentado  el  f)obierno,  Inoharian  i 
miento  y  con  entnaiasmo  hasta  el  tiltimo  instanl 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  el  Sr.  A: 
los  Srea.  Canalejas  y  Conde  de  Bomanones,  oon 
ron  varias  veoea,  preparándose  para  evitar  oaalq 
preea  ó  atropello  del  Gobierao. 

Ante  la  seguridad  de  qne  el  Gobierno  iría  ei 
la  sesión  permanente,  los  Jefes  de  las  minorias 
fiaron  y  escribieron  &  los  Dipatadoa  de  las  mi 
no  se  encontraban  en  Madrid,  para  qne  regresas 
gaida. 

La  Comisión  de  snplioatorios  se  renníó. 

Gn  el  momento  de  ser  firmado  el  dictamen  d 
los  snplioatorios  de  los  Sres.  Fi  y  Arsnaga,  Poví 
tega  Manilla,  inscribieron  bus  firmas  los  repre: 
de  las  minoriaa  y  los  Sres.  Dato  y  Marqués  del 
Negáronse  i  firmar  los  Sres.  González  Besada 
Alix,  manifestando  sn  opinida  contraria  á  que  e 
oatorios  fnesen  denegados. 

£n  la  sesión  el  Sr.  Canalejas  hizo  nn  brÜ! 
disoorso  demostrando  las  contradicciones  en  qoe 
onrrido  el  Sr.  Manra  durante  este  debate. 

Después  el  Sr.  Bnrell  apoyó  la  siguiente  pri 
incidental: 

"El  Diputado  qne  suscribe  ruega  al  Congres< 
niendo  en  cuenta  la  diversidad  de  opiniones  ezpi 
los  individuos  de  la  Comisión  de  suplicatorios, 
acordar  qne  se  suspenda  todo  debate  hasta  qoe  c 
misión,  en  documento  dirigido  á  la  Cámara,  fij< 
trina  definitivamente  aplicable  4  todos  los  oas( 
plioatorios.» 

Apoyóla  en  un  buen  discurso,  logrando  oo 
toda  la  sesión  y  votada  nomínsJmente,  fué  ¿ 
por  128  votos  contra  71;  pero  se  evitó  que  la 
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Impidíondo  al  Presideat»  h 

I.— Debata  de  lo«  mpU 

nrlble. — Se  iban  oonvirtieD 
del  escándalo  qae  Itabía  de 
Dplioatoríos.  El  de  esta  feoh 
roso. 

lisontido  ooD  pooos  Dipatada 
ita  proposiendo  nn  plan  de  o1 
jorar  el  estado  de  las  sabsit 
ingustioBO  para  todas  las  ola 
abate  de  los  snplioatorioa. 
llares  apoyó  la  siguiente  pr 

atados  qae  sasoríben  somet« 
^reao  la  proposición  sigoien 
x>  qae  dure  en  el  orden  del 
icatorio,  no  «e  oompatari  e 
íes,  al  final  del  ooal  habrá  de 

leí  Congreso,  etc. — ¡í«nén'l$i 
nalejat,  Romanont»,  Junan,  ■ 

.ara  la  oombatió,  y  oomo  pa: 
lento,  TÍno  el  escándalo, 
al  annnoiar  el  Sr.  Maura  la 
lión  hasta  qae  qaedara  vota 
irroax;  aigaió  Inego  duranb 
>poroioaes  nnnoa  vistas  y  t 
D  más  indesoriptible  qae  s( 
lestro  Parlamento.  Difloil  t 
moiado  aquella  horrible  oon 
kto,  una  idea  aproximada  de 
ier  el  Presidente  accidental, 
)  ta  Cámara  acordase  la  prói 
inte  del  Consejo,  todas  las 
vehemencia  ¿  indignacÍ4>n 
1  nn  atropello  del  reglament 
ell  hizo  leer  el  art.  lOL ,  que 
len  por  más  de  dos  horas  I 
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prerio  debate,  sino  onando  eat¿n  díacratíé 
puestos  y  laa  taerzas  militares,  y  aún  «e 
que  vaya  á  expirar  el  plazo  ooostitnoiona 

El  Sr,  Conde  de  Romanones  presentó 
de  no  ha  lugar  á  deliberar,  qne  es  de  oari 
•egún  el  reglamento, 

DesooQOoió  la  Presidencia,  qae  insistí 
tase  la  proposición,  apadrinada  por  los  ni 

Entonces  el  escíndalo  llegó  í  limites 
dorante  más  de  veinte  minntos  nadie  s 
acitaoión  en  indescriptible-  El  Sr.  Barel 
burj  el  Presidente  no  hacia  caso  de  nadif 

Había  llegado  uno  de  esos  tristes  mi 
los  prestigios  del  régimen  peligran  y  amei 

De  pronto,  dominando  el  ensordecedor 
rotunda,  clara,  la  palabra  ujoobardes!" 

La  había  pronunciado  cu  Diputado  de 
Cor  Navarro  Ramírez. 

Ko  se  habla  extinguido  aún  el  eco  del 
se  vio  al  ilustre,  al  respetable  Azcárate, 
hombre  parlamentario  y  austero,  levanta 
y  oon  la  faz  enrojecida  per  la  indignaoiói 
mente  la  distancia  qne  hay  entre  los  baní 
ria  republicana  y  los  de  la  mayoría,  lanz< 
juveniles  á  castigar  por  su  propia  mano  e 

Fué  un  momento  de  verdadera  emoc: 
Sr.  Azcárate  corrieron  deoididos  el  Marq 
de  Armijo,  el  Conde  de  Bomanones,  la  n 
oana  en  masa  y  otros  machos  Diputados. 

La  confusión  fué  enorme.  Yiéronse  b 
y  polioB  vigorosos  dispnestoe  al  ataque.  Li 
no  cesaban.  A  nn  Diputado  sabido  sobre  i 
sajeraban  por  los  brazos  dos  ujieres  y  vai 
Otro  grupo  asaltó  el  estrado  presidencial, 
Santo  Cristo  de  plata  que  preside  Ja  solf 
del  juramento.  Vertiéronse  los  tinteros. 
horrible. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  inoi 
beoera  del  banco  azul  al  Sr.  Matira.  Hubt 
qne  se  creyó  que  iban  &  venir  á  las  manoi 

De  las  tribnnas  salían  también  gritos, 
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bett&s;  dos  goardiu  oWilefl  hioieron  demloju-  la  de  ex 
tttados. 

En  los  posilloa  se  disputaba  también  oon  ira  y  apario- 
liento. 

Ed  los  instantes  en  que  se  cerraban  las  paertas  qtte 
acceso  al  salón  de  eeaiones,  llegaba  el  piquete  de  la 
irdia  Civil  que  presta  servicio  en  la  Oimara  k  dispoai- 
1  d^  Presidente,  el  cual  declaró  al  Congreso  en  sesión 
■eta,  &  ezoitaoióa  de  las  minorías. 
Los  Sres.  Marqnés  de  Figneroa  y  S&sohes  Ghierra  Ili- 
on an  llamamiento  general  i,  la  concordia. 
Acto  segaido  habló  el  Sr.  Navarro  Ramírez,  qnien  ma- 
ató  que,  ezoesivamente  excitado  por  las  freses  qae  se 
annoiaban  y  creyendo  qne  se  cometía  nn  atropello  oon 
'residente,  habla  lanzado  el  oaliñoativo  fandamento 
tumulto,  pero  qne  por  ello  pedia  perdón  k  la  G&raars. 
Entonces,  de  toiJOB  lo^  lados  salieron  voces  de: 
«¡Ferfectamentel  ¡Bien!  Esto  ha  conolaído.w 
Cada  cual  explicó  so  sitnación  y...  aquí  no  ha  pa*ado 
a. 

La  sesión  ]>úblioa  se  reanndó  oon  el  oar&cter  de  pro- 
ra indefinida. 


día  30.— La  sesldu  permaneata.— Continuó  la 

ÓD  comenzada  el  s&bado  29,  todo  el  domingo,  30. 

FrOpoalOtOnM  7  TOtaolMies.— Apoyadas  por  sns 

ores  en  extensos  disonrsoa,  se  presentaron  desde  las 
E  de  la  noche  del  sábado,  hasta  las  tres  y  media  de  Ik 
le  del  domingo,  las  signientes  proposiciones,  qne  fne- 

votadas  nominalmente  oon  el  resaltado  qne  se  mui- 
la. 

Del  Sr.  Nongnés,  121  por  36;  Barell,  130  por  48;  Aloneo 
trillo,   122  por  43;  Vincenti,  69  por  29;  Lletget,  67 

30;  Solsona,  86  por  26;  Calvo  de  León,  87  por  37; 
;léB,  88  por  27;  (jasset  (D.  £.],  91  por  26;  Rln,  86 

21';  Reselló,  84  por  2f>;  Sanjnin,  83  por  6;  Qil  y 
rte,  88  por  26;  Buiz  Jiménez,  81  por  S4;  Alonso  Ot»- 
lo,  «3  por  31;  Ñongues,  80  por  6;  Hanjoán,  8i)  por  14; 
as  Miranda,  87  por  27;  Marqués  de  Vilíasegura,  iK> 
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por  88;  Vega  Seoane,  91  por  24;  Galarza,  111  por  40;  Bo- 
fin,  115  por  56. 

A  las  oinco  y  media  de  la  tarde  de  este  dia  el  Diputado 
ministerial  Sr.  Silió  presentó  una  proposioión  incidental 
en  la  qae  se  pedía  al  Congreso  qne  aoordase  que  no  se  dis- 
cutieran  m&s  proposiciones  incide  átales  hasta  que  se  hu- 
biera resuelto  sobre  la  petición  de  sesión  permanente. 

La  lectura  de  este  documento  produjo  viva  agitación 
en  la  Gimara.  Las  minorías  protestaron. 

Protesta  de  Vega  de  ArmlJo.>-En  medio  de  la 

mayor  expectación  se  levantó  &  usar  de  la  palabra  el  se- 
flor  Marqaés  de  la  Vega  de  Armijo.  La  Cámara  estaba 
completamente  llena. 

tfHablo — dijo — en  nombre  de  todas  las  minorías,  desde 
la  republicana  &  la  carlista,  y  llevando  la  voz  de  esta  re- 
presentación con  que  se  me  honra,  protesto  de  la  conducta 
que  el  G-obiemo  sigue  con  todos  nosotros.  (Semación.  Rw 
mores  de  a$entimiento  en  toicu  las  minorías.) 

IV La  injusticia — siguió  diciendo  el  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo — con  que  se  nos  trata,  las  infracciones  que  se 
cometen  de  la  letra  y  del  espíritu  del  reglamento,  nos 
obligan  á  declarar  que  no  estamos  dispuestos  &  consentir 
la  continuación  de  tal  estado  de  cosas.  Asi,  pues,  dése  el 
Gobierno  por  notificado  de  que,  correspondiendo  nosotros 
i  la  conducta  que  él  con  nosotros  siguoi  nos  consideramos 
relevados  respecto  de  él  de  todo  sentimiento  cordial  y  de 
toda  clase  de  consideraciones.^  (Rumores  en  la  mayoría. 
Aplausos  en  las  minorías.) 

Este  discurso  solemnísimo  causó  sensación. 

El  Sr.  Ifanra  contestó  diciendo: 

«Ha  afirmado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
que  hemos  faltado  al  convenio  del  12  de  Julio.  Yo  lo  nie- 
go. Si  se  me  probara,  reconocería  mi  error. 

«^¿Prudencia?  ¿Cuando  ha  faltado  el  <}ob{emo  i  ella?«» 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  replicó  inaistiendo 
en  que  el  Sr.  Maura  habla  faltado  al  acaerdo  de  13  de  Ju- 
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dándole  ana  iuterpretaoidn  farisaica,  (fií 
oria.  Aplaufot  y  fraaet  dé  admiracián  »n  t 

'¿Cómo  puede  el  8r.  Matira — dijo — creer 
e  rasÓD  j  que  no  saben  lo  que  han  heoh 
oonvesido  todos  los  demás  oonourreutes  a 
mort§  da  aprohaeión  ) 

SI  Presidente  del  Consejo  de  Micisfcros  u 

iKo  ea  onlpa  del  Gobierno  que  en  veíntío 
)n  no  hayamos  podido  entrar  en  el  debat 
atorío  de  que  se  trata.  Hi  las  minorías  hi 
,  el  oaao  estarla  resneltú.n 

Iknnnclo  de  fúrmnla.— uBa  la  reaniói 

los  Jefes  de  las  minorías — siguió  dioiend 
-dije  qne  yo  no  podia  recomendar  á  la 
tica  contraria  á  mis  oonTenoimientoa.  B 
loindiendo  de  mis  personales  juicios,  que  1 
inla  de  transaooiún,  en  la  de  que,  oomo  h 
inos  representantes  de  las  oposiciones,  oc 
'ribnnal  Supremo  la  instruccián  de  los  prc 
á  los  Diputados.  Pero  á  lo  que  yo  no  podi 
éter  una  indignidad,  era  á  prescindir  de 
neoesario,  de  lo  qne  creo  indeolinable  y  j 

Las  minorías  presentaron  ana  proposioi 
\T  á  deliberar.  • 

La  apoyó  el  Sr.  López  Pnigcerver,  qniei 
josioión  del  Sr.  Silió  violaba  el  regíame 
hábiles  observaciones  los  textos  y  los  pt 
ainó  añrmando  que  la  victoria  que  por  el 
a  obtener  la  mayoría  sobre  las  minorías  il 
ntez  de  relaoiones  entre  aquélla  y  ¿stas, 
osible  la  vida  del  Gobierno. 

Bl  Sr.  Kaora  contestó: 

'81  hubiera  alguna  violación  del  regíame 
culpa  del  Gobierno;  porque  aqni  se  han  a' 
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tioinoo  propoaioiones  en  qae  nada  teni»  qae  ver  el  (Go- 
bierno, y  maohaB  de  laa  oaales  eran  totalmente  extrañas 
al  debate.  Y  esa  resDoasabilidad  es  de  las  míoorfae. 

nSe  me  censara  el  no  haber  facilitado  ana  inteligeaoia  ¡ 
nanea  me  he  negado  á  ella,  siendo  decorosa  y  justa.'  Vos- 
otros sois  los  intransigentes,  n 

Negó  qae  ¿1  hubiera  heoho  oaesttón  politioa  del  asun- 
to de  loe  auplioatoriOH.  {Bumoreí  y  ritat  en  las  minoriai.) 

Dijo  al  Sr.  Paigoerver:  uMedios  cieñe  sa  se&oria  para 
proponer  un  medio  de  oonoordia.» 

El  St.  Paigoerver:  uNo  tengo  medios,  aunque  lo 
deseo." 

El  8r.  Azo&rate  dijo:  «Comprendo  qae  el  8r.  Uaara 
eche  la  colpa  de  todo  á  las  minorías,  pero  que  la  opinión 
es  la  que  ha  de  hablar. 

"El  Sr.  Maura  promasve  todo  esto  porque  juzga  oomo 
un  escándalo  denegar  los  saplioatorios.  Al  mismo  tiempo 
dice  qne  no  conooe  los  caaos.  ¿Por  qué  habla  de  escanc- 
io, sin  oonooerlo?" 

Intervinieron  otros  varios  oradores,  y  se  procedió  i 
votar  nominalmente  la  proposición  de  no  ha  lugar  é,  deli- 
berar, qne  fa¿  desechada  por  116  votos  contra  32. 

Continuó  el  debate  de  la  proposíoióa  Silió,  y  habló  el 
Sr.  LerroQZ  apoyando  un  voto  de  censura  al  Sr.  Cortezo, 
que  presidía. 

Ocupó  la  presidenoia  el  Sr.  Marqués  de  Figueroa,  y  la 
sesión  continuó  entre  broma  y  ohaoota,  con  objeto  sólo  de 
hacer  obstrucción. 

El  Presidente:  uSe  va  ¿  proceder  i  la  votación  del  voto 
de  oensura.» 

Las  minorías  republicana  y  liberal  democritica  de  pie, 
gritaron:  ¡No!  ¡No! 

Los  Diputados  aludidos  por  el  Sr.  Lerroux  reclamaban 
que  se  les  oonoediera  la  palabra. 

El  Presidente  ordeaó  qne  comenzara  la  votación. 

Loa  repablioanos,  en  pie,  seguían  gritando.  Algunos 
rompieron  los  pupitres;  el  8r.  Lerroux  aporreaba  el  banco 
con  el  Diario  <U  ¿í«ai<m«r,  gritaba  el  Sr.  i3oriaao:  ¡3Í  itera 
bl»»l  Pero  la  votación  empezó.   La  mayoría,  muda. 
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itras  la  Totaoión  se  verifíoaba,  < 
ipablioana  sigaió. 
ail'^e  ella  vocea  ii«  ¡gaeñ$tanef! 
oe,  oomo  obedeciendo  ¿  ana  oo 

inos  Dipatados  de  la  minoria  re 
primeras  notas  del  Himno  de  Si 
sisón,  Santa  María.  En  esto,  tu 
'eaaltado  de  lavotaDÍÓn.  ¡Fuera 
repablioana  aporreando  los  pu¡ 
lobado  el  voto  de  censara,  ocop 

MZO. 

iinaó  el  debate,  oonsamiendo  e! 

1  contra  de  la  proposicido  Silií 

a  Prieto. 

w  llegó  basta  las  ooatro  y  medi 

•s81. 

ainados  los  tamos  en  pro  y  en  i 

nominalmente  la  proposición  d 

Diputados  de  las  minorías  se  tí 

salieron  oon  objeto  de  evitar  qi 

be  de  votos. 

fioado  et  eBOratiaio,  resaltaron 

i  contra. 

>a¿8  de  esto  empesaron  las  ala 

o  oso  de  la  palabra  el  Sr.  Lern 

[ai  la  sitoaoión  cambió  repentii 

r.  Ifaara  se  bailaba  en  may  ma 

trámente  se  arrepentía  ya  de  bal 


L  31. — Debut»  de  loa  enpllos 

-A  las  cuatro  y  media  de  la  u 

tinuaba  el  debíate,  hablando  1 

B8  y  Barell. 

r.  Lerroax  (eran  las  oinoo  y  me 

lió  nn  notable  disoarso  qne  ívtb 

simpatía.  En  el  banco  aanl  esta 

enda  y  Agrioaltnra.  En  el  saló 

Ipatadoa. 

ISO  el  Sr.  Lerroax  el  motivo  de 
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el  oriterio  del  gobierno  y  analizó  la  teoría  de  la  inmuni- 
dad parlamentaría. 

Dijo  qne  el  Tribunal  Supremo  adoleofa  de  los  mismos 
vicios  que  los  Tribunales  inferiores,  pero  que,  sin  em- 
bargo, ante  la  posibilidad  de  persecuciones  de  la  justicia 
él  B6  someteria  á  ese  Tribunal^  porque  la  Constituciói^  le 
señala  para  procesar  á  los  representantes  del  pais. 

•<No  tendría  inconveniente — dijo— «n  colgar  mi  toga 
en  la  puerta  del  Tribunal  Supremo.^ 

El  Sr.  Yillanueva  usó  de  la  palabra  para  alusiones. 

Felicitó  al  Sr.  Lerroux  por  su  discurso,  y  creía  que  si 
le  hubiese  oído  el  Sr.  Maura,  desistiría  de  su  aotitud. 

En  estos  momentos,  tomó  asiento  en  el  banco  azul  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y  pidió  la  pa- 
labra. 

Si  St.  ÍKanra. — Recogió  algunas  de  las  palabras  del 
Sr.  Lerroux. 

«Entiendo— dijo— que  después  de  lo  dicho  por  el  seftor 
Lerroux  no  debe  seguirse  la  contienda,  prestándose  á 
que  el  Tribunal  Supremo  conozca  de  los  procesos  de  los 
Diputados,  C3n  las  garantías  que  se  convengan,  que  no  las 
regatearé,  no  pasándose  las  comunicaciones  á  los  Jueces 
(aunque  pasen  treinta  ó  cuarenta  días),  hasta  tanto  que  la 
ley  esté  hecha.»  (Muy  bien,  en  varios  lados  de  la  Cámara,) 

£1  Sr.  Lerroux  agradeció  la  atención  que  con  él  había 
tenido  el  Sr.  Maura. 

Mantuvo  lo  dicho  anteriormente,  ó  sea  que,  no  obstan* 
te  sus  recelos  respecto  á  la  independencia  del  Supremo, 
estaba  dispuesto  á  someterse  á  su  jurisdicción,  puesto  que 
ello  es  ló  ooñstitucional;  pero  esto  sin  perjuicio  de  lo  que 
entendiesen  colectivamente  las  minorías,  y  sin  perjuicio 
de  discutir  la  cuestión  principal,  ó  sea  sobre  U  interpreta- 
ción del  acueirdo  de  12  de  Julio. 

£1  Sr.  Canalejas  comenzó  por  declarar  que  no  había 
comprendido  bien  por  qué  camino  se  podría  marchar  á  una 
solución  después  de  las  palabras  del  Sr.  Maura,  creyendo 
que  tampoco  era  posible  resolverlo  sin  la  presencia  de  loe 
Jefes  de  las  minorías. 
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«El  Freaidente  del  Consejo— dijo — ¿parte  de  la  baae  de 
cegar  estos  aaplioatorioe,  ó  de  ooncederloB  j  que  de 
08  oonoEoa  el  Supremo?» 

El  Sr,  Maura,  contestando  &1  Sr.  Canalejas,  dijo  qae 
í  lo  qae  se  oomprometia  era  &  no  ejercer  presión  alga- 

para  que  se  oonoediera  ni  se  negasen  los  snplíoatorios, 
jando  en  plena  libertad  á  los  Diputados  para  qne  vota- 
a  con  arreglo  ¿  sn  conoienoia;  pero  que  no  se  oom- 
ometía;  ni  podfa  hacerlo,  i  que,  oomo  en  otra  ocasión 
le  pidió,  influyera  para  que  se  denegasen.  Insistió  en 
le  quedaba  tiempo  sufloiente  para  disontir  la  ley,  y  qae 
n  no  pasar  la  oomumoaoióu  &  los  Jueces  quedaba  en 
Bpenso  el  procedimiento,  y  entretanto  podia  discutirse 
ley,  biau  entendido  qne  todos  habían  de  proceder  á  la 
mediata  ejecución  de  los  mismos.  Hecho  esto,  los  Dipa- 
dos  serian  siempre  juzgados  por  e[  Tribanal  Su- 
emo. 

Insistió  que  no  tenia  interés  en  lo  que  pasara  con  los 
lintitantos  suplicatorios,  y  que  nunca  había  dioho  lo 
ntrario. 

El  Sr.  Canalejas  dijo  que  tanto  el  primer  suplicatorio 
mo  los  dem¿s  eran  solidarios,  es  decir,  que  debían  oo- 
er  la  misma  suerte. 

El  Sr.  Maura:  «íGonformes,  conformes!" 

El  Sr.  Canalejas  creía  qoe,  esta  cnestión  era  tan  im- 
itante, que  requería  una  resolnción  inmediata. 

EU  Sr.  Canalejas  no  veía  en  ello  inoooveuiente,  porque 

se  perdía  con  ello  nada,  ni  implicaba  cambio  de  aotí- 
d  ni  de  propósitot. 

El  Sr.  Maura:  «Para  llegar  ¿  un  aouerdo  ó  para  oonti- 
lar  la  Inoha.  Esto  cada  prejuzga,  nada,  i  nada  nos  com- 
ometemos.  Ji^s  sólo  un  armisticio." 

El  Sr,  Canalejas:  uEutonoes,  convenido." 

Frevios  los  trámites  da  rigor,  un  Sr.  Seoretario  pra- 
intó  si  acordaba  el  Congreso  prorrogar  la  sesión  hasta 
le  se  votara  el  suplicatorio  del  Üt.  Lerroox. 

Contestada  afirmativamente  la  pregunta,  el  Congreao 
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ftcordó  deepaás  suspender  U  waián  hasta  1m  ooatro  de  la 
tarde. 

Eran  las  siete  y  veinte  de  la  mañana. 

El  Congreso  había  estado  reunido  oaarenta  horas  se- 
gaidas. 

Suspendida  la  sesión,  ocurrió  lo  siguiente: 

En  cuanto  el  8r.  Canalejas  salió  del  Congreso  ¿  las 
ooho  de  la  mañana,  eaoribió  al  Sr.  Montero  Ríos  j  al 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  refíriéndoles  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Maura  y  lo  que  se  habla  contes- 
tado. Anunciaba  al  Marqués  qae  á  las  once  ida  k  su  casa, 
donde  debían  reunirse  los  jefes  de  las  minorías. 

En  efecto,  á  dicha  hora  se  reunieron  en  el  domicilio 
del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  los  Sres.  Nocedal,  Az- 
cirate,  Maro,  Llorens,  Canalejas  y  Conde  de  Bomanonea, 
este  último  en  representación  del  Sr.  Moret,  quien  por 
OOQpaciones  urgentes  no  podía  aoadir  &  la  oita. 

£1  Sr.  Canalejas,  una  vez  que  hubo  enterado  &  loa 
otros  señores  de  lo  aoonteoido  en  la  sesión  de  la  mañana, 
quiso  retirarse,  pero  todos  le  rogaron  que  parmaueoiera, 
y  asi  lo  hizo. 

La  reunión  duró  dos  horas,  y  se  acordó: 
I  .*    Mantenor  la  solidaridad  pactada  de  todas  las  mi- 
norias. 

2.*  Mo  aceptar  otra  solución  al  conflicto,  sino  que  el 
Gobierno  retirase  loa  diot&menes  y  votos  partioolarea  de 
tcdoa  los  suplioatorios  anteriores  y  posteriores  al  acuerdo 
del  1^  de  Julio  y  qne  pasasen  al  Tribnnal  Supremo  para 
que  éste  estudiase  los  expedientes  y  después  de  que  reca- 
yera fallo  pidiese  al  Congreso  las  autorizaciones  oportu- 
nas para  aquellos  procesamientos  que  el  alto  Tribunal 
acordara.  La  Cámara  disentiría  esas  autorizaciones  y  re- 
solveria  sobre  ellas. 

8.*  Que  los  Diputados  de  las  miaoriaa  se  reuniesen  i 
las  tres  y  media  en  el  Congreso  para  discutir  sobre  el 
oaso. 

También  el  Sr.  Maura  reunió  el  Consejo  de  Ministros 
para  darles  cuenta  de  la  situación  y  tomar  los  aonerdoa 
oportunos.  Después  fué  el  Sr.  Maura  &  Palacio,  dando  la 
Bey  cuenta  detallada  de  lo  ocurrido,  y  el  Rsy  aprobó  la. 
c<Hidaota  del  Presidente  del  Consejo. 
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SI  Pr^d«nte  y  !»■  minorías. — Ya  por  la  tarde 

celebró  ana  reanión  en  el  despacho  de  Miníatiros,  i,  U 
le  oononrrieron  los  Sres.  MaTira,BomeroBobledo,  Vega 
I  Armijo,  Canalejas,  Moret,  Conde  de  Eomanonee,  Maro, 
zo¿rate,  Nocedal  y  Llorena. 

Propaso  el  Sr.  Maura  qne,  ana  voz  qoe  el  Congreso 
loptara  acuerdo  en  los  saplioatorios  pendientes,  aé  re- 
itieran  al  Sapremo  para  que  ¿ste  conociera  de  los  pro- 
I0OB,  y  esta  propaesta  nc  fné  aceptada  por  las  minortas. 

Sn  cambio,  aceptó  lo  sigaiente:  Qae  se  saspendiertí 
do  trámite  en  materia  de  saplioatorios  mientras  se 
irobara  ana  ley  aapeoial  aclaratoria  del  art.  47  de  la 
>nstitnoión,  determinando  la  jarisdioaión  del  Tribonal 
ipremo  para  conocer  de  estos  asuntos;  entonces  se  remi- 
rian  á  dicto  Tribanal  todoi  los  expedientes,  y  el  Sapre- 
o,  conociendo  ea  ellos,  pedirla  ó  no  pedirla  las  aatori- 
loiones . 

Eu  el  caso  de  qne  las  pidiese,  el  Congreso,  en  aao  de 
1  eoberania,  baria  respecto  de  ellas  lo  qne  juagase  ctm- 
tniente- 

Bennlón  de  laa  mlnorliu.— En  la  sala  de  Presn- 
lestOfl,  bajo  la  presidencia  del  Marqués  de  la  Vega  de 
rmijo,  se  rennieron  todas  laa  minorías  para  oir  laa  ez- 
icaciones  de  lo  sucedido  por  la  mafiana  antes  de  ínte- 
ampirse  la  sesión. 

si  Sr.  Canalejas  dio  cuenta  del  incidente  partamen- 
rio,  haciendo  constar  bien  los  pormenores. 

El  Sr.  Lerrouz  habló  en  seguida  p»ra  confirmar  lo 
oho  por  el  Sr.  Canalejas,  haciendo  constar  qne  la  pro- 
lesta  del  Sr.  Manra  no  pado  tener  ni  tuvo  por  base  nía- 
ina  afirmo  ción  saya. 

Hioieron  nso  de  la  palabra  despaés  loa  Sres.  G«neral 
Enar,  Biu,  Yillanueva  y  otros  varios. 

La  reunión  terminó  dando  an  veto  de  oonfiausa  á  loa 
ifes  de  las  minorías  para  que  reeolviesen. 

Salvaron  su  voto  los  Sres.  Moya,  Soriaoo,  Lletget, 
&renoo  y  Bnrell. 

Aprolmoltfn  Ae  1»  ftrmnla.— Desda  las  añ»  y  ne- 
b  hasta  las  naeve  menos  oaarto  permaaeeieron  loe  J«- 
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fes  de  las  minorlaa  en  el  deapaoho  del  Prendante  dd 
greeo  y  los  Ministros  en  el  suyo.  Disontióse  déte 
mente  el  proveoto  de  fármula,  modificándose  ^ 
tinninOB  de  ella. 

Fot  fin,  poco  antes  de  las  nneve,  y  eaando  la  i 
oienoía  de  los  Diputados  había  llegado  &  nn  momei: 
enojosa  nerviosidad,  sonaron  loa  timbres  y  se  reann 
sesión. 

Ocnpó  la  presidenoia  el  Sr.  Romwo  Bobledo,  el 
dijo  qne  para  pone^  término  ¿  debates  y  confliotos 
mámente  ooarridos  y  dejar  en  salvo  el  prestigio  y  I 
berania  del  Parlamento,  de  acuerdo  las  repreaentac 
de  la  mayoría,  hablan  redactado  nna  fórmala  ó  dei 
ción  de  qne  iba  k  darse  lectura. 

La  Cimara  estaba  completamente  llena. 

Tin  secretario  dio  lectora  k 

La  ftfrmnla.— Deoia  asi: 

uFaraqne  pneda  ser  efectiva  la  propuesta  del  GIol 
de  atribuir  al  Tribanal  Supremo  de  Justiaia  y  en  1 
litar  al  Consejo  Supremo  el  conocimiento  de  los  pn 
contra  Diputados  y  Senadores  en  los  casos  y  la  foi 
qne  alude  el  art.  47  de  la  Oonstítución,  presentar^  t 
biemo  i  las  Cortes  inmediatamente  un  proyecto  d< 
en  cnya  discusión  se  evitarán  las  dilaciones  que  nc 
estrictamente  necesarias  para  expresar  las  opinionei 
00  n  formes. 

"Se  aoordaráa ,  sin  debate,  las  prórrogas  de  ses 
sesiones  extraordinarias  qne  la  Presidenoia  pro[ 
para  asegurar  la  aprobaoión  de  dicha  ley  en  ti 
hábil. 

«Salvo  el  derecho  de  cada  interesado  para  perma 
ante  la  jurisdicción  competente  al  promulgarse  la  i 
ley,  ésta  ordenará  qne  los  procesos  contra  Diputi 
Senadores  sean  inmediatamente  remitidos  al  Tribt 
al  Consejo  Supremo,  respeotivamente. 

«Desde  hoy  hasta  la  promulgación  de  la  ley  ó  hai 
de  Enero  de  1905,  si  para  entonces  ésta  no  eitnviesi 
mulgada,  quedará  interrnmpido  el  cómputo  de  todo 
qne  se  refiera  al  curso  y  despacho  de  suplicatorios , 
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pendúotea  en  el  Congreso,  mafiteni^ac 
OKcla  oaal  de  estos  Raantos  doraato  el  i 

rTransourrido  el  plazo  qae  sefiola  i 
se  reantidarji  el  corso  de  los  saplioato 
tes,  según  aa  actual  estado  para  la  r 
greso  sobre  ellos  oon  eatriota  sQJeoiÓQ 
Bonerdo  á  él  incorporado  en  12  de  Joli 

iKespeoto  de  los  snplioatorios  qae 

freso  durante  el  plazo  que  señala  el  vit 
ién  se  ooD8Íderar¿  mtermmpido  el  la 

£>1  Sr.  Soriano  protestó  de  la  fórmí 

£1  Sr.  LerroQX  protestó  de  que  alg 
¿I  babia  contribuido  ó  facilitado  esta 
oordia,  que  á  ¿1  no  le  pareóla  bien,  pe 
aras  de  la  disoipUna  de  su  partido.  Be 
dicho  por  la  maflana  respecto  al  Tríbi 
tificaDdo  asi  plenamente  ¡ta  oonduta. 
felicitado  por  la  minoria  republicana. 

En  votación  ordinaria  se  aprobó  1 
vantó  la  sesión. 

£1  desencanto  de  la  opinión  faé  gn 
i  las  minorías  grandísimas  y  generalet 
valia  la  pena  de  armar  tanto  escándale 
tallas  para  que  al  fin  y  al  cabo  no  se 
proponía. 

El  Sr.  Maura,  si  bien  tampooo  log: 
que  queria,  es  indndable  que  obtuvo  ui 

La  opinión  se  lo  adjudicó  y  la  prne 
norias  fueron  vencidas  esti  en  la  ener 
negaban  que  ellos  fuesen  los  autores  de 
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ceQsnrts  de  U  opÍDÍÓD  en  general  al  resaltado  del  debate 
de  loE  BuplioatorioB  eran  nnánimes. 

Fuera  de  La  Epoea,  qae  oompliendo  oon  aas  rituales 
deberes  de  órgano  de  la  eitnaoión,  creta  qae  ambas  partea 
contendientes  habían  qneáadu  mediante  la  fórmula  de  nna 
manera  superior,  toda  la  Prensa  declaraba  oon  energía  ó 
dejaba  entender  en  términos  popo  dudosos,  que  las  oposi- 
ciones no  hablan  correspondido  ¿  sus  deberes. 

Véanse  unas  cuantas  frases  sintéticas,  tomadas  de  pe- 
riádioos  de  diversa  opinión. 

Heraldo  de  Madrid. — «La  fórmala  convenida  entre  el 
Presidente  del  Consejo  y  los  Jefes  de  las  minorías,  no  ha 
gastado.  Decir  lo  contrario  seria  desconocer  la  realidad. 
Ea  poco  estovo  que  ayer,  al  reunirse  las  oposiciones,  no 
hubiera  nna  sablevacion  de  los  soldados  contra  los  cau- 
dillos, n 

Btpana. — «Es  innegable  qae  para  llegar  &  tal  fin,  no 
se  necesitaba  gastar  en  balde  (antas  sesiones,  escandali- 
zar tantas  horas,  romper  pupitres  y  darse  de  bastonazos 
los  representantes  del  pais.» 

El  Nacional.^-uY  todo  ¿para  qué?  Ya  lo  hemos  visto: 
para  venir  ¿  ana  transacción  inezplioable,  poco  honrosa 
para  todos  y  oensarada  por  machos  de  los  qae,  por  debe- 
res del  partido,  se  han  sometido  &  ella.» 

£1  Liberal. — tiAl  final  de  la  jornada,  los  dos  baados 
contendientes  han  quedado  poco  mesó  menos  en  la  misma 
altnra.» 
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El  Paíi.— uNo  sabemos  de  quién  es  1 
qneremos  cansarnos  en  averiguarlo,  nos  bi 
tidambre  de  qae  la  gloría  no  será  para  i 
ejércitos  beligerantes.» 

El  Correo. — uLa  solución  convenida  en 
y  las  oposicíonei  al  oonflioto  de  los  saplio 
sible  qtie  en  1^  práotica  aa^d^  difíoaltad 
de  las  que  encontró  el  tantas  veoee  m^no 
ahora  incumplido  aonerdo  de  1 2  de  Jalio.i 

La  Correspondencia  d»  Etpafla  ooufirmt 
res  juicios  de  que  ula  solución  serta  un  pasl 
trinnfaria». 

Hablando  con  hombres  de  tolos  los  pa 
ohaban  las  mismas  frases  de  disguato.  Eni 
canos  ese  sentimiento  llegó  á  loe  limites  de 
De  Barcelona  llegaron  4  los  personajes  del 
muoboB  telegramas  de  protesta. 

uEn  suma — dijo  El  Imparcial  sinteti 
tión — la  realidad  se  ba  impaesto  &  los  con 
y  no  ha;  otro  remedio  sino  reconocer  qoe  1 
dado  un  mal  paso,  que  han  declarado  la  ^ 
sin  energía  snñciente  para  sostenerla,  y  q 
ae  explican  el  misterio  qne  ha  podido  pro4 
rada  aoluoión.n 

día  3«— El  Conoordato.— Eq  estt 
i  disonsión  en  el  Senado  el  oonvenío  ooc 
miendo  el  primer  tumo  en  contra  el  Sr.  L 
la  fraooíón  moretista,  que  hiio  un  buen  d 

uEste  proyecto  qne  discutimos — dijo- 
de  gobierno,  porque  es  ana  obra  de  lucha 
las  paaioues,  y  los  que  rigen  los  pueblos  n 
ter  obras  de  concordia  y  de  paz.» 

Pasó  á  examinar  el  Conoordato  vigente 
sostener  que  éste  antorisa  mis  de  tres  Or 
es  tanto  como  acusar  á  ambas  partes  oonl 
tado,  de  torpe,  y  ¿  la  Iglesia,  que  es  el  ej< 
de  fidelidad,  de  pérfida. 
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Estadio  loa  términos  en  qaa  eet¿  oonoebído  el  ftrfc.  S 
del  Coaoordato  para  dednoir  que  súlo  pueda  haber  en  Gi 
paña  tres  Ordenes  religiosas,  y  demostró  que  la  misión  c 
los  frailes  es  propagar  la  fe  cristiana,  no  intervenir  en  li 
contiendas  mundanas,  en  la  política  y  en  la  prodaooiói 

Le  contestó  muy  bien  el  Sr,  Fernandez  Prida. 

día  4. — El  Concordato.— El  Sr.  Labra  consumí 
el  segundo  turno  en  contra  del  Concordato  en  el  Senado, 
en  su  elocuente  disoarso  dijo: 

uEl  proyecto  de  convenio  que  ha  presentado  el  Gi 
bíerno  representa  un  retrooeso  en  el  orden  moral,  niega  l< 
liieros  del  Poder  civil,  es  un  peligro  para  la  vida  interi 
de  nuestra  Kaoión  y  determina  una  originalidad  que,  8< 
guramente,  daflará  el  prestigio  español  en  el  concepto  ii 
temacional ,  pues  al  propio  tiempo  que  se  oonoedenpriv 
legios  ¿  esas  colectividades  monásticas  se  limita  k  aat 
ridad  del  Estado  y  se  destruyen  los  principios  progresiv< 
que  informan  la  Constitución  y  la  ley  de  Asociaciones. 

«Al  facultar  á  todas  las  Urdenes  religiosas  para  bu 
traerse  de  la  legislación  coman,  se  echa  abajo  el  rigimí 
oonoordatorio. 

"El  ait.  iid  del  Concordato  sólo  admite  tres  Ordene 
y  no  vale  deoir  que  se  concedió  á  cada  Obispo  el  derecl 
de  elegir  para  bd  diócesis  las  Ordenes  que  mejor  le  pan 
cieren,  porque  sí  hubiera  sido  este  el  deseo  del  legislado 
lo  hubiera  dicho  claramente.» 

En  nombre  de  la  Comisión  le  contestó  el  Sr.  Montej 

Se  extendió  en  consideraciones  enoaminadas  ¿  demo 

trar  la  bondad  del  proyecto,  que  consideró  prenda  segu: 

de  paz,  y  ¿  combatir  las  aseveraciones  hechas  por  el  S 

nador  republicano. 

Beformas  de  Marina. — Se  puso  á  discusión  es 
proyeoto,  combatiéndole  en  un  elocuente  discurso  el  sefi 
Anfión,  al  cual  contestó  el  Sr.  La  Cierva.  No  damos  e] 
tensión  i  este  debate  porque  era  pública  la  creencia  i 
qne  el  proyecto  no  se  aprobarla,  oomo  asi  sucedió. 
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te  contra  la  na 


I.**  Seii  nulo  b 
ale  Dn  interés  nc 
ero  y  maniñestai 
inciaa  del  caso  ó 
eonino,  habiendo 
lo  por  el  preetat: 
de  en  inexperiei 
nentalee. 

Los  Tribunales 
imente  bu  oonvio 
a  partes." 

~EI  Concorda' 

— Cousamiendo  i 
pronunció  el  Sr. 
un  las  opiniones  c 
a  de  elooaenoia  y 
liciones  de  esta  o 
merecida,  pero 

-dijo — i  se&alar 
,  pensamiento  qu 
» liberales  y  prog 
ibierno  podri  arr 
en  modo  alguno 
ón  nacional  ni  la  j 
ifiola.  Yo  le  Uamt 
G-obierno  de  Su  ^ 

rados  párrafos  en 
iciones  religiosas 
le  sas  semejantes 


tre  este  grandios( 
9  industrias  hay  i 
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USB  que  se  dedican  á  satisfacer  los  mia  extra&M  apetitos 
de  la  gala,  i,  fabrioar  liooree,  obooolates,  eto.,  etc.;  otras 
oODfeooionan  vestidoa,  omamantos,  encajes. 

nfiíitre  laa  Ordenas  qne  se  dedioan  á  la  fabrioaoión  de 
liooree  para  las  clases  ricas,  hay  tina  fundada  por  San 
Bruno  para  la  mortiñoaoión,  para  hacer  propaganda  de  los 
fines  del  Evangelio.» 

Pasó  i  estudiar  el  proyecto  de  convenio,  disertando  so* 
bre  el  primero  y  e)  último  y  deduciendo  qne  se  ooDoedia 
&  la  Santa  Sede  el  derecho  de  intervenir  en  la  oonfecoíón 
de  todos  los  reglamentos  que  se  relaoionen  con  las  Orde- 
nes religiosas,  aunque  te  traté  da  asuntoi  puramente  civilat. 

¿Puede  darse  mayor  abandono  de  las  prerrogativas  del 
Estado? 

Aduciendo  valiosos  argumentos  demostró  que  el  Con- 
cordato vigente  sólo  autoriza  para  vivir  en  naestro  pais  & 
tres  Ordenes  religioBas. 

Qabló  de  las  Asociaciones  que  han  ido  estableciéndose 
después  del  Concordato,  diciendo  que  él  habla  oonBentido, 
siendo  Ministro  de  Gracia  y  Justioia,  que  se  establecieran 
seis  para  qne  se  dedioasea  á  la  enseñanza,  á  la  caridad  ó 
á  la  beneficencia,  y  habiéndolas  solicitado  antes  ios  pue- 
blos donde  esas  Congregaciones  se  proponían  residir. 

"El  que  se  haya  permitido  el  establecimiento  de  esas 
Asociaciones — añadió — no  dice  nada  en  favor  de  la  doc- 
trina sastentada  en  el  proyecto  de  convenio  presentado 
por  el  Qobierno,  porque  las  autorizaciones  las  ha  conce- 
dido el  Estado,  usando  de  su  soberanía,  y,  por  consiguien- 
te, está  deutrj  de  sus  facultades  el  disolver  las  Ordenes 
religiosas  que  fuuoionan  con  su  consentimiento.  Es  decir 
el  Estado,  al  autorizar  nuevas  Ordenes  religiosas,  no  ha 
abdicado  de  sus  prerrogativas  ni  se  ha  sometido  &  la  Santa 
Sede.»  {Muy  bUn,  en  los  bancos  cíe  las  oposiciones.) 

Pasó  á  examinar  la  reiterada  afirmación  de  que  el  Go- 
bierno hubiera  sido  llevado  al  Convenio  por  los  prece- 
dentes sentados  per  el  Gobierno  liberal. 

Dijo  que  ¿  pesar  de  no  estar  él  conforme  con  aquel  Go- 
bierno en  sn  politioa  con  relación  4  las  Ordenes,  confnsaba 
qne  Sagasta  y  sus  Ministros  estuvieron  siempre  firmes  y 
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1  la  recta  ínterfHrett 

noho  en  que  «1  Qob 
der  á  la  negooiaoión 
interpretaoión. 

xjiaoiones — dijo-^w 
rador.» 

liberal  y  demóorata 
íes  deben  vivir  al  a 
lo  foera  liberal  y  de 
íteodria  lo  mismo. 

»e  Ordenes  quieran 
lOs  oivileB,  están  dei 
Excepto  las  tres  ooi 
edar  dentro  de  él. 
con  este  convenio— 
)B  muy  difíciles  pal 
en  que  intervengai 
bigiene,  ni  en  benel 
ada  el  Estado  espafi 
1  modo,  que  la  nece 
Itar  por  encima  di 
•robacujfl.) 

-Se  levantú  á  oontei 

le  la  opinión — oom 
jejü — ;  pero  ¿dónde 
1  la  forman  únicam< 
isalt&r  é  incendiar  i 
Cs  qne  no  es  opiniói 
todos  los  dias  llena 
¡altísimo?  {Aplauto» 
imas  qne  los  Sres. 
han  lanzado  contra 
vengan  las  primen 

alcanoe  de  las  autoi 
Gracia  y  Justicia  pt 
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Ordenes  religiosas,  y  dijo  qae  el  Sr.  Tlfontero  concedió 
diesT  ocho  &ntons»oíonea,  no  seis,  como  h&bia  añrmado. 
£l  8r.  Montero  Kfos  intermmpid  a&rmando  que  eran 
seis  86lo. 

«Vino  EUctra — aOadió  el  Sr.  Manra — y  después  ana 
orisís.  Segaidamente  vino  la  difícil  digestión  de  EUctm 
por  el  partido  libara!  y  las  negooiacioneü  uon  Rima  para 
concertar  nn  modu»  vimndi.  Aquí  bay  una  oontradiooíón 
en  loB  liberales,  porque  sí  oreian  qne  el  anterior  estado 
de  cosas  era  boeno,  no  debieron  intentar  modificarlo.» 

Dijo  qne  la  agrupación  que  dirige  el  8r.  Uonbero  Rioa 
haría  mejor  en  callar,  porque  en  1902  se  paotó  oonEoma 
nna  ley  del  régimen  interior,  y  leyó  el  pacto  aludido. 

«Quiero  que  me  digáis— gritó— en  qa¿  letra  del  ooo- 
Tenio  veis  un  atentado  contra  la  soberanía." 

Afirmó  que  los  liberales  no  oombatírian  el  Concordato 
si  no  buscasen  el  privilegio. 

Llamó  al  partido  liberal  descendiente  de  Onrlos  III. 

Fué  opinión  general  que  el  Sr.  Maura  no  estuvo  en  la 
cuestión  de  doctrina  é.  la  altara  del  Sr.  Montero  Bíoa,  ni 
macho  menos,  lo  cual  no  era  de  extraüar  dados  los  cono- 
oimitintOB  especiales  qne  en  Dareoho  canónico  tiene  el 
ilustre  Jefe  del  partido  democrático;  pero  lo  que  más  se 
te  oensaró  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  faé  la  actitud  y 
la  violencia  con  que  combatió  at  Sr.  Montero  Blos,  y  la 
desconsideración  y  aun  el  tono  agresivo  que  empleó  al  ha* 
blar  del  partido  liberal. 

De  esto  olmos  nosotros  mismos  lamentarse  al  3t.  Mon- 
tero .Blos;  y  toda  la  Prensa,  hasta  la  más  templada,  to 
oonsignó  asi. 

día  6.— Iiaa  reTolaoloaeav—Artionlo  de  Ho- 
ya. —El  Sr.  D,  Miguel  Moya,  Director  de  El  Liberal, 
pablioó  en  este  periólico  un  extenso  y  elocaente  articulo 
titulado  uLas  revolaoiones»,  que  fa¿  objeto  de  machos oo- 
mentarios. 

Véanse  algunos  de  sus  párrafos: 
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!ay  algo  mis  terrible  qae  U  I001 
ftlgo  mis  terrible  ea  la  esoUvitnt 
ue  el  deepotiamo  I09  oondena.  ü 
a  propio  impulao  y  oreyindoae  < 
aa  las  cosas,  salta,  olvidado  del 
scho,  por  todas  las  leyes  qae  ao 
errindole  el  camino  de  la  anarqi 
imiento  jurídico  pronto  ae  repar 
rooiedad  la  oonserTaoión  de  su  t 
;  QD  pueblo  esclavo  soporta  etei 
e  so  soberania,  y  sanciona  oon  i 
las  más  abanrdaa  arbitrariedade 

0  nn  espirita  impalpable  qae  lo 
BZa,  hay  una  idea  generosa,  la  di 
looiedades  por  el  oamino  del  pro 
lavitud,  los  pueblos  no  tienen  aii 
uando  queramOB  juzgar  nna  re^ 
-ar  cómo  nació,  sino  para  qué  ht 

1  lo  que  son  en  si,  sino  sn  los  1 
;  olvidemos  el  pecado  original  d 

grandeza  del  propósito  pndo  re 
T  herencia  la  consagración  de  1< 
ides  del  individao  y  la  felicidad 

!a  7.— Proyecto  de  ley  pan 
florea  y  Diputados.— A  prim 
u  el  Congreso  el  Ministro  de  G- 
nte  proyecto  de  ley: 

tionlo  1."  El  Tribonal  Sapre 
e  justicia,  y  el  Consejo  Suprsmi 
)onstitnido  en  Consejo  reonido, 
ite  sobre  delitos  de  sa  reapeotiv 
á  lo  que  laa  leyes  procesales  resp 

oauaas  qae  ae  incoen  contra  Sen 
lando  sólo  aean  eleotoa. 
t.  2."     Cnando  ioooado  on  snma 
r,  ya  sea  en  virtud  de  denuncia 

indioioa  de  reapunsabilidad  001 
itado,  practicadas  que  sean  las 
eoeaarias  á  evitar  la  oonltaoióa 


r"' 
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del  delinoaente,  serán  remitidM  las  diligenoias  alTril 
nal  Supremo  ó  al  Consejo  Sapremo  de  Q-aerra  j  Marii 
ecm  arreglo  &  su  oompetenoia,  en  el  tiempo  más  breve ) 
si  ble. 

nEn  el  oaso  de  flagrante  delito,  podrá  este  mismo  Je 
isntruotOT  acordar  previanienta  el  procesamiento  7  prisi 
del  delincnente,  dando  cnenta  inmediata  al  Tribnnal 
Consejo  Supremo  de  su  jnrisdiooión.  Asimismo  remitirá 
respectivo  Snpremo  Tribnnal  la  cansa  qug  estaviere  ii 
travendo  contra  quien  hallándose  procesado,  faere  elej 
do  Senador  ó  Diputado,  inmediatamente  que  tenga  con 
oimiento  de  su  proolamaoión. 

«Las  denuncias  contra  Senadores  ó  Diputados,  ya  se 
por  partioolarej  ó  por  el  Ministerio  fiscal,  no  podrán  fe 
molerse  sino  ante  el  Tribunal  Snpremo  ó  el  Consejo  8 
premo  de  G-uerra  y  Marina,  según  aa  respectiva  oom] 
tencia,  cumpliéndose  para  ello  lo  prevenido  en  las  lej 
de  Enjuiciamiento  criminal  ó  dísposioionea  de  procei 
miento  que  regalan  esa  acoión. 

»Las  querellas  oontra  Senadores  v  Diputados  se  ia.U 

gondrán  aeímismo  ante  el  Tribnnal  Supremo  y  el  Gonsí 
apremo  de  G-nerra  y  Marina,  con  arreglo  á  su  espeo 
oompetenoia,  y  observándose  las  reglas  diatadas  en  gei 
ral  para  su  presentación. "  Etc. 

Sn  excesiva  extensión  nos  impide  incluirla  íategí 
aunque  en  realidad  resultaría  inútil,  pues  también  foé 
foso  de  los  olvidados. 

DÍA  8.— El  Concordato.— Reotlfloaoltfn  déla 
ftor  Kontero  Blot.— El  discurso  de  rectiñoaoión  á 
Sr.  Montero  Bies  faé  una  obra  maestra.  Dijo  asi: 

«Los  machos  errores  en  qne  el  3r.  Maura  ha  inoarri 
en  el  curso  del  debate  evidencian  que  desconoce  estas  o 
gooiaoiones.  Idin  duda  las  muchas  ocupaciones  que  peai 
sobre  bu  señoría  no  lé  han  dejado  tiempo  para  enterai 
del  asunto.  Yo,  como  no  soy  Presidente  del  Consejo, 
tenido  tiempo  de  sobra  para  estndiar  la  onestión,  por 
qae  no  debe  extrañar  á  nadie  qoe  esté  mejor  enteraao  i 
ella  que  aa  señoría.  (Siíat.  Mu¡/  bi»n,  sn  lai  minoriat.) 
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El  Sr.  Montero  Bfos:  uSi.  Deoia  sn  aeñorla  qoe 
otros  ratifioariamoa  el  oonvdnio  si  loa  ooaaervadores  i 
firmaaen.  £1  partido  no  ha  deliberado  sobre  este  pu 
pero  yo  por  mi  parte  he  de  deoirle  que  jam&s  lo  firmar 

Vocee  en  las  minorías  liberales:  uNí  nadie.» 

«Aliado  más.  Si  llegara  ¿  formar  Gobierao  y  me 
oontraee  vigente  ese  convenio,  lo  denunciarla  en  ca 
Bargiera  alguna  diñonltad  al  Eatado  para  el  oumplimi 
de  BQB  fínes.  No  6¿  si  expreso  la  opinión  de  los  liberal 

uLa  de  todoa,  la  de  todos — ezolamaban  anánimem 
las  mÍDoriaa  liberal  y  demoorátioA. " 

DÍA  9.— El  Concordato.— DUonrso  de  Sal 
dor. — Continnó  la  disoasióD  del  dictamen  aatorizan< 
Qobierno  para  ratifíoar  el  convenio  oon  el  Vaticano. 

Bl  Sr.  tíalvador  (B.  Amos)  intervino  en  el  debate 

Dijo  qne  desearía  pronunciar  nn  largo  diaonrao, 
qne  no  fnera  m&a  que  por  retrasar  la  aprobación  del 
venio;  pero  qne  no  lo  haoia  porque  sns  palabras  serian 
mera  reprodaooión  de  !o  dicho  en  sesiones  anteriores 
los  Srea.  López  Mafioz  y  Labra,  y  especialmente  pe 
Sr.  Montero  HIob. 

Censoró  la  labor  del  Sr.  Manra,  afirmando  qne  H 
volnoión  desde  arriba  provcoari  fatalmente  ana  reí 
oión  desde  abajo. 

Sostuvo  que  el  oonvenio  vnlnera  los  principios  d( 
crátioos  en  qne  nuestra  Constitución  se  inspira,  y  tei 
nó  manifestando  que  si  la  reacción  sigue  avanzando 
tardará  en  repetirse  la  célebre  frase  de  Prim:  "¡Liben 
i  defenderse!!)  {Bien,  «n  la»  minoríaB.) 

Conteatóle  el  Ministro  de  Estado,  rechazando  loa 
qaes  que  le  había  dirigido  el  3r.  Salvador  é  insiatit 
en  todos  los  razonamientos  expuestos  por  el  Sr.  Maur 
estos  últimos  dias. 

Intervino  para  alusiones  el  Sr.  Obispo  de  Tny. 

«Yo  hablo — dijo — en  nombre  de  mis  hermanos,  ] 
fijar  nuestra  aotitud  en  esta  cuestión.  No  venimos  ¿  n 
sar  laa  huestes  de  la  mayoría  ni  4  sumarnos  i  las  oposi 
nes,  porque  no  somos  hombres  de  partido.  Unioamwita 
nimos  á  defender  los  intereses  de  la  religióny  de  laPatt 
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Et  8r.  Labra,  en  esta  y  en  la  gssíói 
testó  oon  gran  eíoonencia. 

El  Baneamlento  de  la  moneda 

á  resurgir  este  proyeoto,  por  oaya  diac 
jado  de  agitarae  el  8r.  Villaverde. 

Para  salvar  una  difíoultad  de  momi 

del  Consejo  transigid  oon  áioho  setLor, 

pnaiera  i  discusión  sn  proyecto,  pero  ( 

snspender  el  debate  en  cuanto  qnedart 

propio  del  Marqués  de  Pozo  Kabio. 

Pero  con  este  motivo  surgió  un  eni 

Las  minorías,  excepto  el  Sr,  Moret 

presentar  el  papel  de  comparsas,  maoi: 

sito  de  no  discutir  este  asunto,  porque 

finalidad  pr&otioa,  puesto  que  sólo  se  t] 

una  exigencia  personal  del  Marqués  d< 

Los  Sres.  Urzáiz,  EIu  y  Alvarado, 

la  palabra  en  la  totalidad,  la  retiraron 

manones  hizo  lo  propio,  si  bien  expUc 

su  Actitud,  pues  necesitaba  datos. 

En  estas  oondíoioneB  se  entró  en  el 

El  Sr.  Villaverde  usó  de  la  palabrt 

Comenzó  por  hacer  la  síntesis  rapi 

afirmando  que  sólo  Grecia,  Portugal  y 

oiones  de  Europa  que  se  encuentran  e: 

oióQ. 

uYo  espero  que  se  disonta  este  pro^ 
dolo  habréis  hecho  un  gran  bien  al  pa 

El  Sr.  Puigoerver  dijo  que  este  ím 
to,  que  envuelve  el  cambio  de  patrón  ] 
y  trae  oonsígo  la  realización  de  dos  em 
llevarse  ¿  las  Cortes  en  la  forma  que  t 

uCnestión  tan  delicada — dijo — ^no  p 
bra;  es  nna  cuestión  fuadamentaL  de  g 
el  Gobierno  está  en  el  caso  de  hacer 
cretas.') 
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Maura. — El  Presidente  del  Oonsejo  confesó  qne  i 
estaba  ¡dentifloado  con  el  proyecto  deSr.  Villaverde,  an: 
qae  reconocía  qnela  diacnsión  del  mismo  podía  ser  de  nti 
dad.  (Rumorea.) 

Sostuvo  qpe  esta  onestión  no  era^olitioa. 

Beotlfícó  el  Sr.  Paigcerver,  recogiendo  lo  últimamei 
t&  dioho  por  el  Sr.  Manra. 

«¿De  modo — pregaotó — que  este  asnnto  no  es  cuestií 
politioaPn 

El  Sr-  YillaTerde:  uNo  eB  política  como  aqnl  se  ei 
tiende.- 

£1  Sr.  Faigoerver:  «¿Faes  no  ha  de  serlo?  En  asnn 
tan  importante  el  Gobierno  debe  tener  sa  criterio.  Y  qi 
lo  es,  no  cabe  duda.  Basta  con  ver  lo  que  trae  consig 
dos  empréstitos. 

«Por  lo  dem&a,  las  minorías  venimos  á  diBoatir  el  oí 
terio  del  Gobierno,  no  la  opinión  de  un  Sr.  Diputado,  ^ 
may  respetable  qae  éste  i^ea.» 

El  Presidente  del  Consejo  escudóse  en  que  el  asuní 
ya  tenia  oar&oter  parlamentario. 

El  Conde  de  Bomanones  se  expresó  en  igoales  térm: 
nos  qne  el  Sr.  Pnigoerver. 

El  Presidente  del  Consejo  insistió  en  o  Manifestad 
anteriormente,  y  afiodió: 

«Bastante  grave  es  la  declaración  qne  hace  el  Gobie 
no  de  que  no  est&  conforme  oon  el  Sr.  Villaverde  en  es 
asnnto,  y  nuestra  responsabilidad  mora)  serla  mayor  8 
disontiéndose  el  proyecto  en  la  forma  que  queréis,  resn 
tasen  todas  las  fracciones  anidas  al  Sr.  Villaverde  y  se 
breviniese  la  calda  del  Gcbierno.  (Ramorei.) 

El  Sr.  Tillanaeva:  "¿Qué  comedia  es  esa?»  (ProUat 
én  lot  maurUtai.) 

El  Presidente  del  Consejo:  «No  conozco  ningún  oa 
como  éste,  en  que  se  quiere  arrancar  al  Gobierno  y  á 
Mesa  el  compromiso  de  disoutir  la  totalidad  del  proyecto 

El  Conde  de  Komanones:  «Porque  siempre  que  se  ] 
disoutido  un  proyecto,  detrás  del  proyecto  ha  habido  t 
Gubiemo,  y  en  el  caso  presente  no  eeti  nadie  más  qae 
Sr.  Villaverde.»  (Sien,  bitn,  »n  lat  oposición*».) 
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Beotiñcaron  los  Sres.  Paigoerver,  1 
Bomauones,  ¿  intervino  el  Sr.  Azoáratf 

uPor  lo  visto— dijo  el  orador  republi 
86  trata  ea  de  dar  asa  satisfacaión  al  Si 
oosas  que  empiezan  mal  no  acaban  bi€ 
empezó  mal  el  día  en  qae  habiendo  un 
mesa  (el  del  Sr.  Viílaverde),  presentó  < 
Lo  qne  ei  Gobierno  quiere  no  puede  sei 
te  en  forma  de  interpelación  ó  de  propo 
y  tratándoae  de  nn  proyeoto  de  ley  no  p 

"En  ooanto  ¿  la  excitación  dirigida 
la  Cámara,  tomando  en  aerio  lo  de  Mpoai 
qne  eso  faé  cosa  de  un  instante.» 

El  Presidente  (ár.  Romero  Bobledc 
sión  sobre  la  totalidad.» 

Momentos  de  expectación.  Nadie  pi 
entre  murmullos  y  comentarios  volvió 
dente: 

nSe  suspende  eata  dísousión.n  (Prcla 

El  Sr.  Puigcerver  declaró  que  el  sile 
Uabia  sido  ona  protesta  contra  la  oomet 

Y  asi  qnedó  el  famoso  proyeoto  d< 
qne  tanto  preocupó  &  la  opinión  públioi 

Uno  de  los  que  m&a  franca  y  abíertt 
tieron  fni  el  Sr.  0rz&iz. 

día  10.— Saneamiento  de  la  m 

de  la  condaota  seguida  el  dia  «nterior 
respecto  al  Sr.  \^llaverde,  éste  oontit 
de  qne  se  discutiera  su  proyeoto. 

Los  amigos  del  Sr.  Moret  le  ayudar 
el  Conde  de  Bomanonea  nn  notable  i 
aininto,  qne  fué  muy  bien  contestado  pí 
tea;  pero  todo  era  tiempo  perdido. 

El  día  siguiente  habló  el  Sr.  Blu,  b 
que  posee  grandes  oonocimientoa  flnanc 
el  Sr.  Viílaverde. 

DIA  11.— Bl  Oonoordato.'-El 

Senado,  apoyó  ana  enmienda  al  diotam 
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Dijo  qae  Espafia  se  halla  perturbada  por  treí 
tos  politiooB,  que  son  el  nltramontaaismo,  el  s 
j  el  anarqniamo,  á  los  oualoB  haj  qae  uombatir  < 
traUmitaoiones. 

Declaró  qae  desde  el  momento  en  que  el  par 
servador  legalizaba  la  sítaaoión  de  las  Ordenes  r 
le  serla  muy  difícil  ai  partido  liberal  toda  obra 
fioaaión. 

El  St.  Goniiles  Yallariuo  le  contestó  en  noc 
Comísi6o,  defendiendo  el  dictamen  qoe  habit 
acerca  del  convenio,  y  la  alta  misión  de  las  Ordi 
glosas. 

DZA  13. — ElCouoprdato.— EnelSenad( 

Sánchez  Eomán  apoyó  una  enmienda  pidiendo 
oonyenio  ee  mantuviera  en  sn  integridad  lo  dis] 
el  art.  29  del  Concordato,  que  dice  qne  sólo  se  c 
r¿n  como  concordadas  las  Congregaciones  de  Sa 
de  Fanl,  San  Felipe  de  Neri  y  otra  de  las  apro1 
la  Santa  Sede. 

Afirmó  qne  oon  sa  enmienda  se  [Woponia  ( 
mermasen  las  prerrogativas  del  Estsdo.  Le  oí 
St.  Díaz  Oobefia. 

Saneamiento   de  la   moneda.— Disoí 

Ouua. — Terminó  el  Sr.  Yillaverde  an  disonrs 
diendo  amorosamente  sa  proyecto  y  habló  el  M: 
Hacienda,  cuyo  discnrso  era  esperado  oon  ate 
Sr.  Osma  atacó  ñ-aucamente  el  proyeoto  del  £ 
verde.  Con  gran  cortesía,  pero  oon  perfecta  ola 
jóle  qae  el  patrón  oro  en  Espafta  es,  hoy  por  ho; 
zable,  aonque  es  an  deseo.  Las  oironnatsncif 
difícil  que  pudiera  conservarse  la  moneda  de  o 
ouIaciÓQ. 

Sostuvo  que  el  rápido  mejoramiento  de  la  a 
la  forma  qae  proyectaba  el  Sr.  Yillaverde  padií 
coa  la  baja  rapidísima  de  todos  loa  artíoalos,  '. 
del  capital. 

uPara  establecer  lo  qae  es  nn  deseo  en  todo»— 
y  ana  realidad  en  lotananza,  no  creo  qae  sea  ja 
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['  gRT  el  presupuesto  de  gastos  en  10  6 
pesetas  m¿a,  que  es  lo  que  sjgnifíoa  e 

I  persieae  en  el  proyecto  del  Sr,  VilU' 

>'  nOreo  que  es  el  remedio  m&s  posil 

|.  el  problema  que  á  todos  preocupa  la  t 

'■  oomo  obra  naoional,  patriótica  y  de  c 

I  los  elementos  del  país,  sin  distinción  d 

[  *  Este  disourso  molestó  mnohlsimo 

!  — ¡Pero,  D.  Raimando — le  deoian- 

ie-  I  erarse! 

[  £1  Sr.  Villaverde  estaba  enojadisi 

I  tro  de  Hacienda;  pero  antes  de  tomai 

K  preciso  saber  si  el  Sr.  Osma,  al  proi 

f  lo  hizo  en  nombre  del  Gk)biemo,  y  sol 

}  timiento  del  Sr.  Maura. 

-  —Yo — afiadia  el  Sr.  Villaverde — o 
:  blado  por  cuenta  propia. 

Prometió  ¿  ans  amigos  que  en  la  s 
;  darla  aclarado,  y  si  el  Sr.  Maura  haof  e 

{,  Ministro  de  Hacienda,  entonces  resol 

adoptaba  para  el  porvenir. 

BIA  14.— Saneamiento  de  1 
tirada  del  proyecto.— La  resolooi 
i  Sr.  Villaverde  no  tardó  en  llegar. 

Se  reanndó  el  debate  sobre  el  proy< 
[  y  después  de  intervenir  brevemente 

•  Bomanones,  Eín  y  Ministro  de  Haoii 

í  palabra  al  Sr.  Moret. 

El  disonrso  de  este  señor  fné  ana  ( 
I  del  proyecto  del  Sr.  Villaverde  y  una  < 

contra  el  Banco  de  Espafia. 

La  impresión  producida  en  la  C&i 
del  Sr.  Moret  fné  favorable  al  Sr.  ^ 
blema  de  los  cambios. 

No  supo  ó  no  quiso  aprovechar  es 

r  Villaverde,  pues  si  bien  empezó  á  com 

'  gía  al  Ministro  de  Hacienda,  se  asusí 

de  sus  amigos  y  de  la  minoría  liberal 

y  asi,  emocionado  y  trémulo,  dijo 
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de  Ift  moneda  era  el  programa  del  partido  oonservadoi 
qne  m  proyecto  aeria  ley  algún  dia;  qae  TÍstas  las  teoría 
del  Ministro  de  Haeienda,  era  yotar  ona  desgracia  naoio 
nal,  y  que  retiraba  el  proyecto. 

Lo  oual,  aunqne  estaba  preTisto  por  muchos,  prodaj< 
gnm  desenoanto,  especialmente  i  los  amigos  del  Sr.  Yi' 
lia  verde. 

DÍA  16.— Saneamiento  de  la  moneda.— IMa 
Onrao  de  Maura. — Después  qae  el  Sr.  Villaverde  hub< 
retirado  sn  proyecto,  intervino  en  la  disousión,  siu  dnd 
para  juBtifíoar  su  conducta,  el  Sr,  Presidente  del  Conseje 
Keoordó  el  Sr.  Maura  qae  el  Sr.  Villaverde,  no  obc 
tante  sn  reenelto  deseo  de  abordar  la  oaestión  del  sa 
neamiento  de  la  moneda,  declaró,  estando  al  frente  de  a: 
Gobierno,  qae  la  cuestión  era  libre- 
Es  decir,  qne  no  era  ana  cuestión  cerrada  ni  dogmátio. 
dentro  del  partido  conservador. 

"Libre  yo  de  todo  prejuicio,  estadié  el  asunto  con  oom 
pleta  libertad,  y  ooando  se  iba  ¿  nombrar  la  Comisiói 
manifesté  al  Sr.  Yillaverde  mi  opinión  sobre  el  proyeoto 
a&adiendo  que  para  apoyar  i  an  Gobierno  no  es  necesari 
qne  los  Sres.  Diputados  estén  oonformes  oon  cada  ano  d 
los  asantes  qne  proponga  el  Gobierno  ¿  la  aprobación  de 
Parlamento. 

"Esto  no  se  hizo  páblioo;  pero  al  Marqués  de  Po& 
Enbio  le  constaba. 

nDespués  de  esto,  un  Diputado  de  la  mayoría,  el  seflo 
Osma,  hizo  observaciones  en  contra  de  aquel  proyecto,  ni 
estando  conforme  con  el  pensamiento  del  Sr.  Yillaverd< 
en  sos  puntos  mis  fundamentales,  y  asi  hube  de  manifes 
tarlo  cuando  se  formó  este  Gabinete. 

"No  ha  habido  prejaicioi  contra  el  proyeoto  del  seño 
Yillaverde  y  bien  claro  lo  dijo  ayer  el  Ministro  de  Ha 
oienda  razonando  losmotivos.  ¿Qué  lo&ahubieraqaerido  e 
Gobierno  que  poder  aceptar  el  proyecto  del  Sr.  Yillavrde 

«Conste,  pues,  que  cuando  ha  oallado  el  Gobierno  i 
cuando  ha  hablado,  no  ha  heoho  más  qae  responder  i  loi 
motivos  qne  tenia  para  no  poder  coincidir  oon  el  Sr.  Yi- 
llaverde.» 
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Bftformaa  de  Karlna.— En  el  Congreso  oombal 
este  proyeoto  el  Sr.  Yeg&  de  Seoane,  defendiéndole  el  i 
ftor  Marín  de  la  Biroena. 

Una  bomba  eñ  Barcelona.— So  el  sitio  mis  o¿ 
trico  de  Barcelona,  en  la  calle  de  Fernando,  esqnina  á 
plaza  de  San  Jaime,  estalló  en  la  tarde  de  este  día  u 
bomba  que  oanad  grandísimos  destrozos,  resaltando  vari 
maertos  y  machos  heridos. 

El  terror  qne  se  apoderó  de  la  oindad  catalana  1 
grandísimo.  Inútiles  fueron  las  pesquisas  de  la  Policía  ( 
rante  mnoho  tiempo;  nada  se  oonsigaió  averiguar. 

La  opinión  se  sobresaltó  mucho,  pidiendo  medidas  p 
ventivas  contra  los  enemigos  del  orden  social. 

DlA  3.8.— La  bomba  de  Barcelona.— En  el  Ce 

greso  se  suscitó  debate  aoeroa  de  este  asunto.  Los  sei 
rea  Hnelln  y  Soler  y  Maroh  pidieron  al  G^obierno  extra 
diñarías  medidas  de  represión.  Recientemente — egr< 
el  Sr.  Soler  y  Match — se  han  cometido  oinoo  atentai 
anarquistas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifestó  que 
protesta  era  justísima  y  que  el  pensamiento  del  Gobiei 
era  castigar  oon  el  mayor  rigor,  añadiendo  que,  más  c 
la  represión,  para  lo  anoesivo  ha  de  procurarse  la  evii 
oióu  de  tan  dolorosos  sucesos,  para  lo  onal  el  Ministro 
Gracia  y  JuBtioía  se  ocapaba  en  dotar  á  la  Policía  judio 
de  medioe  de  que  carece. 

Esto  de  la  Polioia  quedó  en  proyecto. 

El  Sr.  Jnnoy,  en  palabras  sentidas,  oomenzó  asooU 
dose  al  duelo  de  la  Nación  y  de  la  Cámara  por  el  odi 
atentado  cometido  en  Barcelona. 

uPero  ni  yo  ni  nadie— agregó— podemox  asooiamo 
lo  que  la  tendencia  de  los  Sres.  Huelin  y  Soler  y  Ms: 
representa.  No  pueden  pedirse  medidas  extraordinariac 
represión  atribuyendo  los  hechos  &  los  anarquistas. 

"No  se  ha  juzgado  aún  sobre  este  asunto,  y  preoed 
tes  hay  en  que  ¿  la  Policía  pudo  hacérsele  responsable 
sucesos  análogos.»  (Orandte proUttat.) 
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El  Sr.  Sala  hizo  también  oonatar  ju  eaéi 
y  reclamó  que,  para  prevenir  la  repetioioc  d 
86  dotara  de  mayores  medios  á  la  Policía 
en  atenoión  á  las  oircunstanoias  especiales 
al  estado  de  dicha  poblaoiún.  ^ 

Interpelación  Oaaaet.— El  Sr.  0&s& 
menzó  á  explanar  ana  interpelación  acerca 
ciÓD,  que  amenazaba  despoblar  el  país. 

Sn  interpelación  abarcó,  realmente,  pm 
tes:  solnoiones  para  el  problema  social,  que 
del  programa  Sr.  Dato;  cuestión  ecooómioa; 
to  de  las  subsistencias;  construcción  de  cami 
emigración  y  créditos  supletorios. 

Contestáronle  los  Ministros  de  la  Qob< 
Obras  públicas, 

£1  acto  del  Sr.  Q-asset  fué  de  opoaioióo  c 
ta  al  Gobierno. 

DÍA  19.— En  honor  de  Tega  de  i 

esta  fecha  y  con  motivo  de  ser  el  quinouage 
sario  de  la  primer  acta  que  obtuvo  el  Sr.  1 
Vega  de  Armijo,  los  elementos  liberales  de 
doH  le  obsequiaron  oon  nn  banquete  en  oelel 
bodas  de  oro  con  el  sistema  parlamentario. 

La  fiesta  fué  espléndida  y  el  acto  resuit< 
tante.  Se  verificó  en  el  teatro  de  la  Friaoes 

En  la  mesa  presidenoial  tomaron  asiei 
resMoret,  GuHón,  Canalejas,  Marqués  de  *] 
drig&ñez,  Aguilera,  Suárez  InoUn,  Villa 
Capdepón,  Eguilior,  López  Puigoerver,  Dui 
gua,  Salvador,  Groizard,  Navarro  Revertí 
Bomanones,  GoLorales  Weyler  y  Auñón  y  1 

Ün  gran  aplauso  acogió  la  presencia  del  i 
que  ocupó  la  presidencia. 

El  Sr.  Montero  Bies,  que  se  hallaba  en 
una  al'ectuosisima  carta  en  la  cual  decía,  r< 
Sr.  Marqués: 

uHago  los  votos  más  fervientes  para  que 
ve  una  vida  tan  preciosa,  como  eipejo  fiel  di 
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oaraoterfstioaa  de  un  gran  patriota  y  oomo  brillante  mo  - 
délo  de  nn  gran  ciudadano,  en  qaien  ooutinúa  ardiendo  el 
amor  qne  todos  debemos  sentir  por  la  oaasa  sagrada  del 
progreso  bamano  y  de  las  libertades  del  paeblo  espaftol.» 

También  el  Geseral  López  Domíngaez  envió  otra  car- 
ta en  extremo  afeotnosa  para  el  Sr.  Marqnés  de  la  Yega 
de  Armijo. 

Comenzadoa  loa  brindis,  ofreció  el  banquete,  en  nn  dÍ8> 
oreto  disonrso,  el  Sr.  Barón  de  la  Torre,  en  nombre  de  la 
Comisión  organizadora,  y  despnéB,  el.  Sr.  Moret  pronnn- 
ció  ana  oración  brillantisima,  en  la  oaal  hizo,  &  grandes 
rasgos,  el  panegírico  del  Marqués,  terminando  oon  estas 
palabras: 

u  Y  Tedio:  esa  es  la  gran  enseñanza  qne  encierra  la  vida 
de  tan  gran  hombre  público,  de  tan  egregio  parlamenta- 
rio. Pertenece  &  ana  estirpe  nobilisima,  y  es,  sin  em- 
bargo, el  aliado  del  pueblo,  el  defensor  de  la  soberanía 
nacional.  La  raza  de  conquistadores  se  ha  oonrertido  por 
el  tiempo  en  raza  de  estadistas,  progresivos  y  liberales. n 

Después  habló  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
qne  fué  objeto,  al  levantarse,  de  una  entusiasta  ovación. 
Dedicó  nn  cariñoso  recuerdo  &  la  memoria  de  O'Doanell 
y  Sagasta  y  luego  dijo; 

uAqui  estamos  reunidos  todos  .los  liberales  y  demócra- 
tas, imbuidos  del  mismo  pensamiento  de  oonoordia,  como 
prueba  evidente  de  que,  llegado  el  instante  de  prueba,  la 
ñora  solemne  de  ser  llamados  al  Poder,  sabremos  saoriñ- 
camos  en  aras  de  la  unión,  de  la  libertad  y  de  la  Patria. 
(Aplauaci  pTolongadot  y  ruidoaot.) 

itBrindemos,  sefiores,  brindemos  por  el  Bey,  qne  ha 
de  ser  suprema  expresión  de  la  voluntad  soberana  del 
pueblo  en  una  Monarquía  oonstituoional,  oomprendieiido 
qne  existe  un  partido  liberal  unido,  apto  para  la  gober- 
nación del  Estado. 

itBrindemos,  en  fin,  por  el  partido  liberal,  áouyo  am- 
paro y  calor  se  salvaron  siempre  las  Inetítuoione»<-') 
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bíh  duelo  en  oallea  y  plazaeUs,  se  advierte  en  loa  pnebl 
de  menor  cuitara  iuteleotaal  y  oientifica,  y  el  uelo  y  ai 
la  aTftrioia  por  de/eader  an  parque  ó  salvar  una  afiosa  e 
oina  apareaen  oon  loa  mayoree  adelantos  en  la  ednoaoú 
popolar.n 

En  éate  se  vio  la  altuión  &  los  Jardines  del  Baen  Bi 
tiro,  saprimidos  por  el  8r.  Maara.  El  segnndo,  relativo 
la  rnÚBÍoa,  deapaéa  de  enamerar  las  bellezas  de  este  art 
deoía: 

«Hoy  mismo  el  orador  politioo  ante  aaambleas  previ 
nidas  ooutra  las  impresiones  del  paro  sentimiento,  hal 
en  el  ritmo,  en  el  aoento  y  el  claro  oaonro  de  an  palabr 
an  arte  anoremo  para  inflair  aobre  los  oyentes  y  logn 
eaa  impresión  de  superioridad  y  trinnfo  que,  no  obstan 
ser  ¿  menudo  ajena  ¿  todo  análisis  de  razón  y  é,  todo  pe. 
y  medida  de  la  verdad  práctica,  signe  siendo,  sin  en 
bargo,  ana  fuerza  positiva  en  las  asambleas,  y  por  tant 
an  medio  para  el  gobierno  de  los  pueblos." 

Todo  el  mando  vio  en  esto,  annqne  no  la  hubiera,  ai 
alaaíón  mortificante  para  el  Sr.  Maura. 

día  21.— Beformasde  Harina.— SI  Sr.  Borea 
Bomero  oonsnmió  el  tercer  tamo  en  contra  del  proyeatt 

Los  tonos  que  empleó  en  su  di&carao  fheroa  de  gra 
dureza  basta  para  el  mismo  Parlamento,  del  qne  dijo  qt 
por  sn  postración  ea  capaz  de  dejar  pasar  cosas  tan  poc 
aensatas  oomo  la  que  se  disentía. 

Le  contestó  el  Sr.  Cañáis,  en  defensa  del  diotamei 
demostrando  grandes  conocimientos  en  la  materia. 

DL&  23.— El  problema  de  la  subslatenola.' 

El  Diputado  Sr.  Ñongues  explanó  nna  ínterpelaoíó 
sobre  este  asunto,  prononoiando  an  interesante  disonrsi 
pero  oomo  no  promovía  escándalo,  la  Cámara  eatavo  d< 
sierta.  Le  contestó  el  Ministro  de  Hacienda. 

£aa  reformas  de  Marina.— Bl  Sr.  Marenoo.- 

El  Sr.  Marenoo  habló  para  alusiones. 
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oía  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  represión  del  i 
quiamo,  que  después  del  preámbulo  deoia  así: 

"Ptoytito  de  lea  !""'«  ^l  cumplimiento  y  mejor  obse 
eia  de  la  ley  de  10  de  Julio  dé  1894. 

"Artioulo  1.'  Los  artículos  6.°,  6.*,  7.",  8.°,  9.° 
de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894,  que  subsistirá  vi{ 
en  todo  lo  demás,  qnedaráo  reformados  en  los  tárii 
siguientes: 

«Art.  6.°  La  amenaza  verbal  ó  escrita  contra  c 
tividades,  clases  sociales  ú  Corporaciones,  de  oausai 
galmente  algún  mal  en  sus  personas,  sus  propieda< 
sns  derechos,  será  castigada  con  la  pena  de  prisiói 
rreccional. 

nArt.  6."  El  que,  aun  sin  indaoir  directamente  á 
á  ejeoQtar  cualesquiera  de  los  delitos  Minmeradus  e 
artloulos  anteriores,  ó  en  la  ley  de  1.'  de  Enero  de  J 
ó  en  el  oapítnlo  1.°,  titulo  I;  en  las  seooiones  1.*  i 
oapitalo  1.°,  titule  II;  en  el  títnlo  III;  en  los  capí 
l.°,  2.",  3.'  y  7.°,  título  VIII  del  Código  peDal,  proví 
de  palabra,  por  esorito,  por  la  imprenta,  en  graba 
otro  medio  de  publicación,  á  la  perpetración  de  diohc 
Utos,  incorrirá  en  la  penade  prisión  correccional  óari 

"Art.  7.**  La  apología  de  loe  delitos  ó  de  los  delinc 
tes,  será  castigada  con  prisión  correooional. 

•Art.  8.°  Las  Asociaciones  en  que  de  onalqnier  fi 
se  facilite  la  comisión  de  los  delitos  mencionados  en  t 
tíoulo  6.°,  se  reputarán  ilícitas,  y  serán  disueltas,  apli 
doles  en  cuanto  á  su  suspensión  to  dispuesto  en  la  le 
asociaciones,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  inou 
los  individuos  de  las  mismas  Asociaciones,  por  delitoi 
res  peo  ti  V  amenté  hubieran  cometido. 

"Art.  9."  Corresponde  al  Tribunal  del  Jurado  el  e 
oimiento  de  laH  causas  que  se  instruyan  por  cualqniei 
los  delitos  penados  en  los  dos  primeros  artículos  c 
presente  ley.  De  las  oausas  por  delitos  penados  en  los 
tantos  artículos  de  la  misma,  couocerán  eo  juicio  oí 
público  los  Tribunales  de  dereob). 

"Art.  12.  Párrafo  adicional.  — Cuando  la  cansa 
rresponda  al  Tribunal  de  derecho  también  se  deberá  < 
brar  el  juicio  oral  coa  la  mayor  argenoia." 
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uArt.  Q."  Se  adioioaa  &  la  oitada  I«y 
uArt.  16.  Adem¿e  de  la  pena  qae  < 
rrespoada,  todas  las  condenas  qae  se  prc 
tüd  de  la  presente  ley  impondr&n  la  pena 
plazo  fíjnr¿  la  sentenoia,  no  podiendo  ser 
de  la  duración  de  la  pena  principal,  pa 
abstenga  de  oualqniera  de  los  aotos  peni 
aunque  sean  diversos  los  del  que  ocasión 
«Las  sentencias  serán  comunicadas  a 
vil  de  la  provincia  respectiva,  para  que  vi 
oia  de  la  prohibioión  y  la  efectividad  df 
sus  oonsecuencias  legales,  que  snbeistiri 
oite  en  lo  demás  la  gracia  de  indulto,  i 
recaiga  sobre  la  canción  de  un  modo  eap 

Los  liberales,  demócratas  y  republic 
ban  á  oponerse  á  la  aprobación  de  esa  li 
inútil  para  el  efeoto  que  se  buscaba,  con 
jnridico  moderno  y  ocasionada  &  aomeot 
de  las  Autoridades  en  sus  actos  arbitrari 
emisión  del  pensamiento. 

La  opinión  general,  no  obstante,  ei 
la  ley. 

día  34.— Disoiwltfn  del  Coiu 
liado. — El  Sr.  Mellado  apoyó  una  enmíe 
del  convenio,  concebida  en  estos  t¿rmín< 

«El  Ministro  de  Qraoia  y  Justicia,  d 
Consejo  de  Ministros,  dictará  las  medida 
y  aclaratorias  que  pudiera  necesitar  la  ej 
senté  convenio,  en  lo  relativo  á  las  Orde 
cienes  religiosas  establecidas  ó  que  se 
aoQerdo  de  las  dos  potestades,  ateniendo 
la  legislación  civil  vigente." 

Después  de  dejar  bien  sentado  el  ílust 
la  posición  enfrente  del  convenio  hablan 
rales  y  demócratas  no  envolvía  la  menor 
el  dogma  ni  contra  el  culto  ni  contra  la  J 
plemente  contra  la  ingerencia  de  lo  eapir 


VOTIBHBBI    DB   1904 


de  lo  temporal,  tenaz  ¿  irrednotíblemente  defendida  por 
una  esoaela  oayas  soluotODes  tantos  trastornotí  y  sangre 
le  oaestan  á  la  homanidad  y  oonoretamente  á  nuestra  Pa- 
tria, entró  en  nna  interesante  y  oonoienzoda  disertaoíóQ 
histórica  ¿  partir  de  los  Conoilios  6.°,  li  y  14  de  Toledo 
y  adnoieodo  pruebas  documentales  de  la  conducta  que,  en 
defensa  de  los  fueros  del  Poder  cítíI,  observaron  con  los 
Papas  desde  nuestros  Beyes,  por  antonomasia  oatóliooa, 
hasta  Ministros  tan  poco  sospechosos  de  radioaliumo  como 
Calomarde,  para  dejar  eTÍdenoiado  qne  el  convenio  qae  ae 
discutía  venia  ¿  destruir,  con  la  tradición  de  toda  nuestra 
historia,  la  esencia  de  la  soberanía  del  Estado. 

SI  discurso  del  Sr,  Mellado  fué  muy  notable. 

Le  oonteató  brevemente  el  Marqués  de  Yivel. 

Bl  Mparatismo.- -Pregunta  de  Bnrell.-~El  se- 

fior  Bnrell  interrogó  al  comenzar  la  sesión  del  Congrego 
al  Presidente  del  Gobierno  acerca  de  la  ley  de  represión 
del  anarquismo  y  de  la  propt^anda  separatista  que  los 
bizkaitarraa  llevaban  á  cabo  impunemeote,  oonsintiéndo- 
9e  que  los  enemigos  de  la  integridad  de  la  Patria  ejerzan 
cargos  eu  las  CorporaoioDes  municipales  y  provinciales. 
Con  gran  elocnenoia  expresó  el  Sr.  Bnrell  su  patriótica 
protesta,  produciendo  gran  efeoto  en  el  auditorio. 

La  oontestaoión  del  Sr.  Maura  fué  poco  oategÓrioa  y 
á  muchos  cansó  pena  el  que  pareciese  confundir  el  regio- 
nalismo con  el  separatismo. 

Despnés  continuó  el  debate  de  la  proposición  Soriano 
«obre  lo  de  Caroabuey,  en  el  cual  ya  tomaron  parte,  por 
la  importancia  que  iba  adquiriendo,  dadas  las  acosaoiones 
heobaa,  otros  elemente»  importantes  del  Congreso. 

Como  quiera  qne  de  estos  debates  no  queda  despnés 
nada  positivo,  no  eztrafiar¿n  los  lectores  que  los  omita- 
mos, recordando  solamente  so  objeto  y  su  fecha,  para  si 
algnno  de  ellos  quiere  bascar  ampliación  en  el  Diario  de 
Setiont»,  ó  en  los  periódicos,  qae  voifan  llenos  de  dicho 
asunto  en  estos  dias. 

DlA  36.— Bl  Concordato.— El  Sr.  Capdepón 

combatió  el  artionlado  en  un  razonado  discurso. 

Estudió  el  convenio,  haciendo  presente  qne  en  las  ao  - 
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tualee  oircunetanoiaB  no  ezistift  necesidí 
ridica  ni  eoonómioa,  para  llevarlo  &  lap 
raÁB  motivo,  onsnto  que  podría  acarrear 
¿  cambio  de  no  producirle  ningún  be 
constar  que  al  menos  en  los  celebrados 
1763  se  tuvieron  mis  en  cuenta  loa  int 
oión. 

El  asunto  d«  Carcabney. — Cont 
8e  este  asunto  en  la  sesión  del  Congrefl 
(D.  Rafael)  presentó  y  defendió  la  sigu 
incidental: 

uLos  Diputados  que  suscriben  rueg 
sirva  declarar  baber  oido  con  sentimien 
oiones  hechas  en  las  áltimas  sesiones  U 
de  los  Concejales  de  Caroabuey  «n  sa  reí 
dioaciones  ministeriales  á  propósito  del 
Alcalde  de  Priego. 

nPalsoio  del  Congreso,  24  de  Novii 
üafael  Gaitet,  Borea,  Silvala  (D.  E>) 
(D.  FJ,  Oseorio,  González  Chanán.n 

El  Heraldo  dijo  lo  siguiente: 

uGstuvo  el  joven  es  Ministro  oerterc 
te,  implacable  en  sn  peroración. 

"No  tenian  réplica  ni  la  tuvieron,  o 
pues,  las  razones  que  adujo.  Un  Magisti 
haciendo  uso  de  tu  derecho  de  represent 
bia  ezpnesto  ante  éste  que  el  Ministro  d 
en  regateo  nada  edi&oante,  le  habla  ofre 
Alcalde  por  ocho  dimisiones  de  Conoeja! 

«Los  cargos  fueron  bien  concretos, 
sólo  los  aderesó  con  consideraciones  mu 
darás,  pero  muy  puestas  en  razón. 

nSl  8r.  Maura,  qne  amargó  tantas  vei 
con  reticencias  nebulosas,  se  encuentra 
tta  Oobierno  en  el  cual  ügurs  qnien«aobj 
cisoe,  de  todo  punto  incompatibles  con  i 

nAl  contestarle  el  Sr.  Sánchez.  G-neri 
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ferírse  í  afírmaoioDes  y  promesas  no  oamplidas  del  señor 
Soríano,  y  luego,  requerido  con  insistenoia  por  el  Sr.  0a8- 
set,  acab6  por  afirmar  de  una  manera  categórica  que  era 
inexacto  que  él  hubiera  ofrecido  al  Sr,  Itold&n  el  nom- 
bramiento de  Alcalde  de  Friego  á  cambio  de  la  dimisión 
de  ocho  Concejales  de  Caroabuey. 

(iLueco  habló  el  Ministro  de  G-raoia  y  Justicia,  el  cual 
trató  al  Magistrado  del  Supremo  Sr.  Soldán  con  una  du- 
reza y  una  desconsideración  inTeroaimiles." 

La  cuestión  se  complicaba,  y  el  Sr-  S&nchez  Querrá  no 
estaba  en  buena  situación. 

DÍA  26.— El  Concordato.— Consumió  el  tercer  tur- 
no en  contra  del  articulo  el  Sr-  G-roliard,  qie  fijó  el  con- 
cepto de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  estudió  la  díjtinta  mi- 
sión que  k  cada  una  de  estas  luttituoiones  le  corresponde. 

Negó  que  el  régimen  concordatario  sea  el  ideal  de  la 
Iglesia,  citando  en  apoyo  de  su  tesis  las  palabras  que  pro- 
nnnoió  el  Obispo  de  Túj  acerca  del  particular  cuando  in- 
tervino en  el  debate. 

Analizó  el  convenio,  exponiendo  los  grandes  inconve- 
nientes qae  surgirían  de  su  aplicación  y  las  poderosas  ra- 
zones que  tienen  los  liberales  para  combatirle. 

Hizo  QD  btten  discurso. 

El  Ministro  de  Estado  hizo  el  resumen  del  dábate. 

Carcabney. — Continuó  este  debate: 

El  Sr.  Roldan  contestó  al  Sr.  Sánchez  Guerra,  dioieu- 
do  el  Magistrado  del  Supremo  que  sus  palabras  eran  com- 
pletamente exactas,  no  sólo  porque  ¿1  no  miente  nunca, 
flino  porque  si  se  abría  una  información  lo  demostrará  ple- 
namente, porque  hubo  quien  lo  oyó.  Sus  palabras  categó- 
ricas produjeron  sensación  en  la  Cámara. 

Al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  le  dijo  que  era  in- 
digna la  oondaota  segnida  contra  el  orador  en  el  dia  an- 
terior, y  sostuvo  que  se  habia  heoho  eco  contra  él  de  ver- 
daderas calumnias. 

Se  produjeron,  con  motivo  de  las  palabras  del  Sr.  Rol- 
dan, raidosos  incidentes. 

También  el  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio)  combatió  ruda- 
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po)itio«8  que  liabia  en  la  C4mars,  diera  medios  al  G-obier- 
no  de  sacar  ¿  flote  una  ley  qae,  &  sa  jaioio,  oonatitoia  una 
reacoióu  intolerable,  turbaría  la  pnz  de  los  partidos  y  de 
las  oonoiencias,  y  pondría  en  su  día  al  partido  liberal  en 
el  B880  de  denunciarla. 

El  Sr.  Labra,  de  aonerdo  oon  el  Sr.  Salvador,  deolaró 
qne  los  Senadores  repnblícanos,  al  llegar  la  Totaoión  de- 
finitiva, ae  abstendrían  para  no  oontribnir  á  que  fuera  ley 
an  convenio  que  lesionaba  los  más  altos  derechos  ¿  inte- 
reses del  país. 

El  Sr.  Montero  Eios,  en  representación  de  la  minoría 
democrátioa  declaró  ¿  su  ves  que  sus  amigos  eran  oontra- 
,  ríos  al  convenio  qtte,  al  propio  tiempo  qne  \an  libertades 
é  intereses  del  pais,  oomprometia  los  fueros  de  las  oonoieu- 
oiae  oatólioas,  pero  qne  deseosos  de  snmar  el  mayor  nú- 
mero posible  de  votos  contra  ana  ley  qne  estimaban  tan 
perjudicial,  votarían  oontra  el  proyecto  (Aplautoi  en  la 
mayoría),  no  por  respetos  al  Gbbiemo,  á  la  mayoría  ni  ¿ 
nadie,  sino  i  sí  mismos. 

Precedióse  k  la  votaoión  y  resultó  aprobado  el  artículo 
por  94  votos  contra  6l. 

La  actitud  del  Sr.  Montero  Ríos  se  comentó  muoho. 

Ouroabney. — Siguió  este  debate  muy  encarnizado  y 
mal  para  el  Gobierno.  Apoyó  una  enmienda  D.  Eugenio 
Silvela,  en  tonos  violentos,  recordando  al  Sr.  Maura  cnan- 
to dijo  repetidas  veces  sobre  la  moralidad  política  y  ad- 
minietrativa,  y  aquella  campaña  de  verdadera  impiedad 
qne  realizó  contra  el  último  Q-obierno  del  Sr.  Sagasta.  Se 
hicieron  también  muchos  comentarios. 

Ehi  nombre  de  las  minorías  hablaron  los  Sres.  Conde 
de  Bomauoues  y  Villanueva,  el  cual  anunció  y  presentó 
á  la  Mesa  la  signíente  proposición  incidental: 

«Los  Diputados  qne  suscriben  niegan  al  Congreso  se 
sirva  acordar  qne  ha  oído  oon  profunda  pena  las  declara- 
ciones del  Gobierno  y  los  hechos  ezpnestoa  en  la  interpe- 
lación relativa  á  la  política  seguida  en  la  proTÍncia  d» 
Córdoba. 

»Madrid,  28  de  Noviembre  de  1904.— rtílanveea,  Ca- 
naleja», Tewrga,  SacrolÁrio,  Alongó  Cattrillo,  Muroy  Biu.n 
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DÍA  a9.--Votaoiáii  d»flmltlTa  Atl  Conioor- 

dftto. — Aprobada  el  acta  de  la  aeBÍÓn  anterior,  el  Presi- 
dente del  Senado  aaanoió  que,  en  vista  de  las  manifesta- 
ciones que  se  hicieron  el  día  anterior  en  la  Oimara,  se 
Srooederia  desde  luego  &  votar  uominalmente  el  proyecto 
e  oonvenio  con  la  Santa  Sede. 
Un  Secretario  lejO  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  y  se  sometiá  4  votación,  emitiendo  su  safru- 
gio  en  favor  157  Senadores  de  la  mayoria,  los  Arzobispos 
de  Bargns,  Zaragoza,  Tarragona  y  VftUadolid  y  los  Obis- 
pos de  Vitoria,  Vich  y  Madrid- Alcalá,  y  en  contra,  8t>  de 
la  minoría  liberal  democrática. 

Las  demás  oposioionea  se  abstuvieron. 
Como  en  la  votación  tomaron  parte  mayor  número  de 
Senadores  del  que  exige  la  ley  como  mínimum,  la  vota- 
ción se  conaideró  válida  y  el  proyecto  fa¿  aprobado. 

Este  acto  le  fué  muy  criticado  por  sus  adversarios  al 
Sr.  Montero  Blos,  diciendo  que  ai  los  demócratas  no  ba- 
bieran  votado,  el  número  habría  sido  iusufíciente,  y  do 
80  habría  aprobado  un  proyecto  oontra  el  oaal  tanto  ha- 
bían combatido  el  Hr.  Uontero  Blos  y  todos  los  demó- 
cratas. 

El  Imparcial,  El  Liberal  y  el  Heraldo  combatieron  por 
este  hecho  al  Sr.  Montero,  jactándose  los  moretiatas  de 
ser  más  avanzados  que  los  demócratas. 

El  Sr,  Canalejas  se  mostró  también  disgustado  oon  el 
Jefe  del  partido  y  basta  se  temió  un  rompimiento. 
El  Sr.  Montero  Bios  manifestó  cuatro  cosas: 
Primera.  Que  aunque  los  demócratas  no  habieran  vo- 
tado, la  aprobación  del  proyecto  sólo  se  retrasaría  cnaren* 
ta  y  ocho  horas,  pues  al  G-obierno  le  sobraban  Senadores 
para  hacerle  aprobar. 

Segnnda.  Que  él  siempre  prometió  combatir  el  con- 
venio por  todos  los  medios  reglamentarios,  pero  nada 
mis. 

Tercera.  Que  no  le  parecía  serio  pedir  votación  nomi- 
nal, y  luego  abstenerse  de  votar;  y 

Cuarta.  Que  esos  procedimientos  los  seguiría,  si  per- 
teneciese á  un  partido  revolucionario;  pero  no  puede  se- 
guirlos el  Jefe  de  un  partido  que,  aunque  demócrata,  es 
monárquioo  y  aspira  a  gobernar  el  palé. 
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día  1.°— Aatutto  de  Caroabney.— Coati: 
esta  feoha  el  debate  sobre  este  ssnnto^  oontestandt 
ñor  YitlaQQevs,  brevemente,  el  Ministro  de  la  G'< 
rión,  7  con  algana  ezteosián  mayor  el  Sf.  Manra, 
desdefiando  las  pmebas  aportadas,  dijo: 

u3e  trata  de  convertir  en  politioa  ana  oaestión 
reoe  de  import&noia  para  ello,  y  en  la  qae  no  se 
paesto  ningún  oargo  grave  j  nada  tiene  qae  ver 
bierno  con  la  resolaoión  de  la  Aadienoia  de  Oórdob 
oaeo  de  ííneva  Carteja." 

£1  Sr.  Manra,  como  siempre,  dijo  qne  laopinií 
ba  ooQ  él. 

El  Sr.  ViÜanaeva  reotifloó,  y  puesta  &  votaoi<>n 
posición,  fa¿  desechada  por  106  votos  contra  57. 

día  a. — Proposlolón  Oamet. — Gontinna 
debate  sobre  los  asuntos  electorales  de  la  provii 
Córdoba,  dióse  lectura  á  ana  proposición  inoident 
deoia  asi: 

uLoB  Dipntadoe  qne  ansoriben  rasgan  al  Con£ 
sirva  declarar  que  antes  de  tramitarse  la  inter[ 
del  Sr.  Azoárate  sobre  loa  beobos  denunciados  &  pi 
de  la  politioa  del  Gk>bierno  en  la  provincia  de  C 
conviene  completar  el  esclarecimiento  de  lo  ocur 
Nueva  Carteya. 

nPalaoio  del  Congreso,  2  de  Diciembre  de  190< 
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fail  Qaaset,   El  Marqué»  de 
Süvela,  Fatatino  Silvela,  Ju 


Apoyó  la  proposioióu  el 
diacurso  k  demostrar  qae  la 
va  Carteya  ae  ttizo  en  al  ezc 
ohez  Gaerra,  y  que  éste,  oot 
le  favorecieron,  echaba  el  re 

El  Sr.  Gaseet  hizo  el  exa 
qne  estaba  demostrado  qne  « 
toroe  años  de  cadena  para  lo 
«sta  oalifioaciún  aparejada 
procesados,  Fiscal  y  aoasadoi 
y  íué  negada  por  la  Sala;  qn 
qne  ni  1«b  denanoias  hechas 
nadas  en  escritos  del  qnerell 
qne  se  encontraba  el  famosc 
do  del  amigo  político  del  Sr. 
tir  á  la  vista,  fneron  bastanb 
diera  repetidamente  ¿sta, 
hechos,  formuló  la  verdadera 
decir  que  todo  eso  se  había  he 
hasta  preparar  nn  Jurado  an 
aes&doB,  negando  la  inelueid] 
qne  no  eran  amigos  del  Sr.  I 
que  éstos  pidieron,  en  tiempí 

£1  Sr.  O-asaet  leyó  ana  o« 
la  Audiencia  en  qne  se  hacia  < 
á  quitn  s»  pr»§enUÍ  el  tserito  n 
sobre  la  méia,  m  olvidó  de  él  y 
lo  intrigó  al  ¿jicretario" , 

El  Sr.  Sánchez  Querrá  le  i 
se  referia  á  él,  el  debate  tern 
no  podía  aceptar,  ni  para  el  > 
dor,  ni  para  él  el  papel  de  re( 

"Suponed  todo  lo  que  que 
Ministro  de  la  Gobernación  -v 

"Irán  &  presidio  loa  onlpa 
deoir. 
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"En  cuanto  al  Bota  de  Koeva  Oarteya,  cuando  70  la 
traje  quise  dÍ8ont.irla  y  no  se  quiso  haoerlo.  No  lo  he  de 
hacer  ahora.  - 

nA  otro  género  de  acusaciones,  por  dignidad  no  debo 
ni  ooaparme  de  ellas.n 

Por  au  parte  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  prometió  que  se 
haría  juatioia. 

Ya  se  creyó  que  la  oaestión  perdia  interés,  ooando  se 
levantó  el  Sr.  Canalejas,  y  con  vigorosa  y  concisa  frase 
dijo: 

•^Por  dignidad,  por  caballerosidad  y  por  rectitud  moral 
debemos  votar  esa  proposioión.  n 

El  Sr.  Maura,  que  había  permaneaido  y  se  proponía 
permanecer  callado,  al  oír  esto  pidió  la  piuabra  rápida- 
mente; pero  antea  usó  de  ella  el  Sr.  Azoárate,  que  la  tenia 
pedida  con  anticipación,  para  afirmar  también  que  en  vis- 
ta de  los  datos  expuestos  por  el  Sr.  Q-asset,  votaría  la  pro- 
posioión. 

Lo  mismo  dijo  el  Sr.  Moret. 

El  Sr.  Maura  se  levantó  para  decir  que  el  Sr.  G-asset 
sólo  había  traído  nn  documento  de  oertificaoíÓD  y  qne  loa 
demás  eran  oonjetaras  sayaa. 

A  lo  anal  replicó  el  Sr.  Gasset  que  ¿1  creyó  diacatir 
oon  el  Preaidente  del  Consejo  y  sólo  se  encontraba  oon  el 
Abogado  Sr.  Maura. 

Después  de  esto  se  votó  la  proposición,  siendo  des- 
eohada  por  111  votos  contra  68. 

Y  se  continuó  el  debate  de  presupueatos. 

£1  Sr.  Andrade,  de  la  Comisión,  contestó  al  discurso 
pronunciado  el  día  anterior  por  el  Sr.  Bodrigáñez. 

Reotíñoaron  los  Sres.  Rodrigáflez  y  Andrade. 

Consumió  el  tercer  tamo  en  contra  el  Sr.  De  Federioo, 
lamentando  que  en  el  presupuesto  no  se  consignase  can- 
tidad alguna  para  liquidar  la  deuda  con  el  Banoo  de  Es- 
paña. 

Censuró  la  falta  de  sinceridad  que  se  observaba  en  el 
presupuesto. 

Le  contestó  el  Sr.  Conde  de  Albay. 


'iOLDKTILLA 

dado  alguna  ei 
ne,  oaasó  impí 
aparejada  la  < 

.— Interpelf 

9I  debate  de  lai 
jórdoba,  expía 
pelaoióa. 
re  Catedrático 
le  el  panto  de 
osando  gran  e 
i  al  Sr.  Azoirt 
los  oargos  qae 
e  r  lotificar  am 

-Pablo  Igl 

tantos  que  se  ] 
ato,  y  hasta  ge 
n  sido  oonden 

JQStioia  OOQSif 

tado  Sr.  Lern 
glesias,  qne  ai 
)  el  Sr.  Iglesit 
Jastioia,  reol 
es  oonsideraci 

propósito  de 
libertad  de  orí 
len. 

onyicaiÓD  de  ( 
:itair  un  delitc 
moaroelarme, 
mperioso  de  e 
ata  mi  critica 
toridad  para  o 
leoesidad  de  qi 
tntre  los  di  reo 
)rivilegi08  de 
iferenoia  qne  1 
I  buen  grado 
les  otorgasen 
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nate  d«  Kinlltroa.— El  Sr.  Maura  obaeq 
pafieroe  de  Ministerio  con  an  banquete,  p 
1  primer  aniversario  de  su  elevación  al  Fodet 
ioso  taé  que,  aunque  aún  no  se  había  heoho 
Ir.  Sánchez  Ó-nerra  no  era  ya  MÍDÍatro. 

5.— Crista  parolol.— Solida  de  S&nol 

— Aunque  ya  hacia  dias  venia  oironlando  < 
a  el  rumor  de  que  el  Sr.  Maura  se  proponía  i 
Gabinete,  nadie  creyó  qae  lo  hiciese  antes 
el  debate  sobre   la  política  del  G-obiemo 

ibargo,  hacia  cuatro  días  se  decía  en  los  pasil 
380  que  el  Sr.  Sánchez  Querrá  deseaba  defende 
soañoa  rojos  de  las  aoosaoiones  de  qae  venia  si 
por  considerar  que  desda  ellos  tenia  m&s  lib 
oatestar  á  las  iaonlpaciones  de  sus  acusadoi 
iis  fu¿  en  esta  fecha,  y  sin  qae  nadie  tuviese 
;ioia  hasta  qoe  estuvo  resuelta. 
Sánchez  Q-nerre  escribió  al  Sr.  Maura  ana  ca 
3  irrevocablemente. 

sidente  trató  inútilmente  de  convencer  al  sel 
aerra  para  que  permaneciera  en  su  puesto;  pi 
ya  oomo  cosa  cierta  con  que  éste  insistía  de  i 
toidida,  se  examinó  el  caso  en  Consejo,  y  el  i 
i  dijo  ¿  sns  oompafieros  qae  el  Gobierno  qued 
infoo  ^in  más  reforma  que  la  de  pasar  á  Q-ob 
Ministro  de  Agrioaltura  Sr.  Allendesalazar 
e  Departamento  el  primer  Vicepresidente  i 
Sr.  Maiqnéa  de  Fígaeroa. 
propaso  á  8.  M.,  y  asi  se  verificó, 
ón  del  Congreso  fué  interesante. 
Pnigcerrer  explanó  una  interpelación  sobre 
aeptada,  pronunció  el  Sr.  Sánchez  Gnerra  d< 
eos  rojos  an  vehemente  disoarso,  que  ftiá  aplí 
b  mayoría,  y  en  el  cual  explicó  su  salida  del  A 
oieado  que  ae  vio  injuriado,  oalnmniado,  y  i 
lempos  en  que  en  los  escaños  rojos  disfruta 
B  &oiUdades  para  defender  su  dignidad  con  n 
I  y  con  libertad  mayor,  lo  que  le  hizo  dest 
e  en  ellos. 


Alodio  í  la  interve 
«j  hombre  oonsiderabí 
1&8  a|np&rador  de  ana 

«Y  de  las  palabras 
i  oonvidoióii  de  que  1( 
abaey  podía  aer  atribi 

fiBe  ello  no  me  pod 
en;  si  loa  qae  no  sabei 
irata,  oonvenoido  poi 
piniún,  gne  era  la  gu( 
la  qne  yo  no  doy  tal 

nEn  TÍata  de  ello,  < 
rendiendo  qae  lo  que 
onaegnir  on  fin  poUtii 
ne  se  lograra  el  prop<! 

El  HargnAs  de  3 

)bras  Páblioa»,  Dipal 
e  gran  ilnatraoión  y  i 
el  Ateneo  para  la  pol: 
k  Comisión  de  Fresupi 
¡ODgreso. 

El  Marqués  de  Figí 
ion,  trató  may  eztens 
ion  públioa. 

Sa  nombramiento  í 

día  6.— Final  pi 
nvj. — ^Terminó  en  ei 

Intervinieron  en  el 
a,  haciendo  alguna»  fr 
ne  el  Presidente  del  < 
alejaa  la  oondnota  qm 
ontraria  de  la  del  ex  '. 

Con  violencia  levaí 
s  retó  al  8r.  Maura  i 
ifíoaban  deseo  de  ooii 
eapectivamente  aegni 
ne  ejeroen  inflaenoia. 

La  oneatión  no  paai 
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del  Consejo,  oon  gran  habilidad,  Bna'viz6  la  aspereí 
BQS  palabras  anteriores,  y  todo  qaedó  reducido  a  ana 
va  manifeataaión  de  la  agudeza  del  ingenio  de  a 
contendientes. 

Y  COQ  esto  j  unas  palabras  muy  disoretaineate 
nnnoiadas  por  el  Sr.  Bagallal,  se  dio  el  punto  por 
oientemente  disontido. 

JtOñ  BnpUoatorlOS.—Bean adose  el  debate  ¡lobr 
proyecto,  apoyando  au  voto  particular  el  Sr.  Pnigoe 
qne  con  gran  eloonencia  y  claridad  sostavo  el  oriter 
que  los  delitos  de  carácter  militar  cometidos  por  lo 
gisladores  no  se  sometan  al  Consejo  Sopremo  de  G-ae 
Marina,  sino  al  Tribunal  Sapremo  de  Justicia,  cons 
yendo  una  Sala  mixta  por  la  ooncurrenoia  de  dos  repr 
tantes  del  Consejo  Supremo  de  Gnprra  y  Marina. 

El  discurso  del  Sr.  Puigoerver  produjo  muy 
efecto  entre  laa  minorías  liberales  de  la  Cimara,  coi 
tindole  el  Sr.  Bspada  y  el  Sr.  Sánchez  de  Toca  en  na 
muy  conciliador  y  amistoso. 

Ley  contra  el  anarqnlamo.— Se  puso  &  deba 
el  Senado  el  dictamen  acerca  del  proyecto  de  ley  de 
plemento  y  mejora  de  la  de  10  de  Julio  de  1894  sobr 
presión  de  loe  delitos  cometidos  por  medio  de  explos 

Consnmió  el  primer  tumo  en  contra  de  la  totalid 
Sr.  Lopes  Mora,  que  pronunció  un  bnen  discurso,  si 
niendo  qne  el  proyecto  era  atentatorio  4  la  liberta 
asociarse  y  á  la  de  la  Prensa,  y  qne  Se  había  oonfecoi 
do  bajo  la  impresión  del  terror  que  produjeron  loa  úU 
atentados  de  Barcelona,  sin  atender  á  las  exigenoii 
la  defensa  sooial. 

Contestóle  en  nombre  de  la  Comisión  el  Sr.  Mari 
Pardo,  defendiendo  el  dictamen  y  disertando  acere 
la  necesidad  de  dictar  leyes  especiales  contra  loa  a 
qoistaa. 

El  Sr.  Xabra  consumió  el  segundo  turno  en  ce 
del  dictamen. 

Manifestó  que  el  proyecto  tenia  tendencias  reaoci 
rias,  puesto  qne  ae  dirigía  contra  los  derechos  int 
dnales. 
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f  El  Sr.  Maara  afirmó  qo 

i  una  ley  d»  guerra,  sino  nna 

r  inspirarla  en  «ste  criterio  al 
^  El  Sr.  Salvador  (D.  Ami 

beral  era  opuesta  al  projeot 

t,  leyes  en  noa  baena  orgaoize 

I'  no  pondría  obstáoaloa  para  ( 

I  día  7.-Daelo  Soria 

í-  esta  fecha,  y  con  motivo  de 

^'  rías,  se  verificó  un  daelo  ¿  ( 

•J  y  Skn.db.9Z  Guerra,  siendo  p 

^  res  Armiñ&n  y  Bores,  y  del 

t-  do  Cano  y  el  Coronel  Souza. 
^  Afortanadamente,  no  ht 


bles.  El  lance  foó  ¿espada, 


tDies.  rji  iftnoe  lae  aespti 
insignifíoante  rasguño  e 
i  Lo  extraordinario  del  oa 

^-  ba  y  parsegoia  á  los  daelisl 

h  propósito  en  la  sala  de  aroia 

7  de  Carabanchel  Bajo. 

y  Tanto  por  este  duelo  oon 

í  periodistas  Sres.  Gabás  y  H 

U  clámente  la  opinión.  El  Sr. 

I  Congreso,  los  Tribunales  inti 

I  Cimara  anunció  medidas  ex 

¥:  fütoroe  lances.  Todo  quedó, 

I  Devoolón  oflolal.— Go 

t  víspera  de  la  Inmaaulada  d 

í'  aflos  que  ee  declaró  este  dof 

;'  fiesta  extraordinaria  en  boa 

des  de  Madrid,  ordenaron  i 

colgaran  sus  casas.  Esta  ore 

Prensa  y  la  opinión  indepeí 

Asalto  &  la  RedacoU 

clbió  en  Madrid  el  siguientt 

nÜn  grnpo  de  unos  cien 


m^' 
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doB  qne  han  sido  puestos  hoy  en  libertad,  y  &  qnienes  ?• 
había  detenido  i  oonseoaeDcia  de  la  delaaión  de  Seganda 
Casellas,  ha  asaltado  la  BedaooiOn  de  El  Libsral.n 

Afortanadameute,  do  ooarrieron  deagraoias  perso- 
nales. 

día  9.— Ley  oontm  el  anarqnlamo.—En  la  alta 
Cámara  oontinuó  la  disoaBión  del  proyecto  de  ley  de  re- 
presión contra  el  anarquismo,  pronaHoiando  el  Sr.  Mon  - 
tero  Bios  nn  notable  disoarso,  lleno  de  doctrina  jaridioa, 
en  el  cnal  expnso  análogos  razonamientos  qae  en  sa  infor- 
mación ante  la  Comisión  qae  entendía  en  dicho  proyecto. 

En  sentido  del  ilustre  canonista,  bastaba  con  la  re- 
forma del  Código  penal,  pues  la  nneva  ley  tenía  fases  y 
pnntos  peligrosisimoe,  qne  podían  dar  lugar  á  grandes  ín- 
jasticias  en  el  caso  de  no  inspirarse  su  interpretación  es 
los  límites  á  qae  debia  aplicarse. 

El  Presidente  del  Consejo  hizo  la  manifestación  de  qne 
en  la  mayoría  de  los  puntoi  hallábase  en  nn  todo  confor- 
me con  el  Jefe  del  partido  democrático,  ezplioando  des- 
pnÓB  los  propósitos  qne  gaiaron  al  Q-obierno  al  redactar  la 
nneva  ley,  como  un  oomptemento  de  la  legislación  vi- 
gente én  SQS  defioienoias  relativas  á  los  orímenee  del  anar- 
qniamo. 

La  dieoaaión  ñié  mny  interesante. 

Los  enplioatorloa.— Beanndado  este  debate  en  el 
Congreso,  el  8r.  Menéndez  Fallarás  oonbnmió  el  segando 
tnmo  en  contra  de  la  totalidad. 

Manifestó  qae  en  el  proyecto  de  ley  qne  se  dísontia 
había  omisiones  iasnbsanables  y  errores  qae  no  podían  ser 
reparados  y  qae  agravaban  el  daCo  mismo  qae  se  preten  - 
día  evitar. 

Sostuvo  que  el  Tribunal  Supremo  debia  intervenir  en 
todoB  los  delitos  cometidos  por  los  Senadores  ó  Diputa- 
dos, oaalqaiera  que  fuese  la  condición  de  éstos,  reserván- 
dose la  acción  del  Consejo  Supremo  de  Q-uerra  y  Marina 
para  aquellos  oasos  paramente  indispensables  y  que  se  re- 
fieran a  hechos  mareados  de  manera  dará  y  terminante  en 
los  Códigos  militares. 
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El  Sr.  García  Aliz  contestó  at  t 
dez  Fallares,  en  nombre  da  la  Ci 
qne  las  jnriadicoionea  se  enoaentri 
lindadas  y  que  no  cabe  confusión  ] 
BÍbilidad  de  que  exista  la  oonfusió 
dor  repablicano  en  el  contenido  d< 
la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
que  80  refiere  al  procesamiento  it 
tando  abiertas  las  Cortes. 

El  Sr.  SiWela  (D.  E.)  intervim 

•A  tal  extremo  han  -llegado  la 
van  á  juzgar  los  actos  cometidos  p< 
sjdente  de  un  Tribunal  gnbernati 
Santidad."  (Grandta  ritas.) 

Terminó  aludiendo  al  Sr.  Bnre 
fensa  calurosa  de  la  potestad  civil 

El  Sr.  Burell  pronunció  una  el 
naria  contra  el  proyecto,  del  que 
por  una  mala  pasión,  y  era  obra  ve 
del  Consejo  de  Ministros,  por  la  oi 
liberal  de  toda  España  había  hecho  i 
por  último — dijo — la  manifestaoiói 
represión  qae  se  intenta  implants 
minoTÍat.) 

El  Sr.  Siliú,  de  la  Comisión,  c< 
vela  (D.  E.)  y  Barell. 

Su  argumento  principal  fué  qu 
Sr.  Maara,  ni  del  Gobierno,  sino  ( 

Beotifioaron  los  Sres.  Silvela  y 
lo  ocurrido  al  aceptarse  la  fórmula 
iniciativa  del  Sr.  Lerrouz,  refiri 
Tribunal  Supremo. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justi< 
bate,  defendiendo  el  proyecto  y  mi 
vulneraba  el  art.  47  de  la  Oonstitc 

"Si  se  cree  que  si,  el  Gobierno- 
conveniente  en  aoeptar  una  enmie 
no  se  mencione  para  nada  »1  Const 
y  Marina.» 
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Et  Sr.  Oarcfa  Allx:  "La  Gomisíóa  retira  el  diot 
men  para  modífloarlo  oon  arreglo  i.  las  maDifestaoioa 
del  Ministro  de  Graoia  j  Justicia.» 

La*  BUlMUtauolwi.— Se  presentó  la  siguiente  pr< 
posición: 

uLoB  Diputados  que  suBoriben  ruegan  al  Congreso 
sirva  declarar  la  aatisfaoaidn  con  que  vería  qae  el  hi- 
bierno propusiera  á  las  Cortes  &  adoptase  «a  k»  oasoe  q 
la  intervenoión  de  ¿stas  no  fuese  preoiaa,  medidas  eflo 
ees  para  oontener  dentro  de  limites  racionales  el  precio  < 
los  artionloa  de  primera  necesidad. 

Palacio  del  Congreso,  Ü  de  Diciembre  de  1U04. — Rh 
Jiménez,  Qaray,  Toca,  Marqué»  de  la  Romana,  Porta^ 
Morat/ta.n 

día  10.~Cnestitfn  reglamentarla.— A  pesar  < 
estar  advertida  la  mayoría  de  la  necesidad  de  la  puntual 
dad  parlamentaria,  al  abarse  en  esta  fecha  la  sesión  i 
habla  casi  nadie  en  el  Congreso.  £1  6r.  Kooedal  pdd 
que  se  contara  el  nnmero  para  aprobar  el  aota,  y  oomo  i 
había  Diputados,  el  Preeidente  eiupendió  la  sesión,  pía 
te&ndose  oon  este  motivo  nna  cuestión  qne  ya  había  síi 
planteada  muchas  veces,  y  que  consiste  en  saber  si  pnei 
suspenderse  la  sesión,  para  reanudarse  en  ouasto  haya  n 
mero  bastante,  ó  debe  levantarse  desde  luego,  Eegún  di 
pone  el  reglamento. 

Los  Sres.  Maura  y  Bomero  Robledo  celebraron  ur 
conferencia;  empezaron  k  llegar  Diputados;  volvieron 
sonar  los  timbres,  y  al  intentar  reanudar  la  sesión,  el  b< 
&or  Kooedal  reclamó  el  cumplimiento  del  artionlo  regí 
mentarlo;  explicó  el  Sr.  Bomero  Robledo  su  conducta;  i 
levantó  el  Sr.  Maura  para  rogar  á  las  oposiciones  que  i 
ofrecieran  dificultades  para  qne  la  sesión  continuara  y  i 
se  perdiera  un  dia,  y  los  Sres.  Conde  de  Bomanones 
Villanneva  aprovecharon  el  asunto  para  recordar  al  Pr 
aidente  del  Consejo  qne  eu  otra  ocasión,  por  dificultar 
marcha  del  Gobierno  Sagasta  ea  1902,  sostoTo  radica 
mente  el  criterio  qne  hoy  sostenía  elSr.  Ifooedal,  Uevaí 
do  Isa  cosas  á  punta  de  lanza,  sin  pensar  entoooea  que  U 
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raria  no  día  en  que  teadrla  qae 
íberales,  y  qae  éstos,  más  generóse 
Fa  oonourso  siempre  qae  elBipatad' 
le  sa  pretensión  y  el  aooerdo  no  ooi 
Y  asi  terminó  este  incidente  de  ; 
lesde  laego  en  el  debate  sobre  anl 
i  disensión  la  proposición  inciden 
:ez,  sobre  Babsisteooias. 

DlBonrao  de  Bnlx  Jlmtinei 

lez  defendió  el  oontenido  de  aa  pn 

bfanifestó  qne  loa  remedios  de 
ineetas  no  aon  enteramente  exaotí 
lolpa  el  precio  de  los  cambios  ni  i 
DOS.  Este  último  se  ha  rebajado  vi 
inbsistencias  bajen  de  coste,  sin  qi 
lonsnmidor,  sin  qae  se  consiga  otr 
)ara  el  Estado. 

Otro  tanto  ooarre  con  la  deprc 
|iie  ha  inflaido,  pero  no  en  las  pri 

Comparó,  al  efecto,  los  diferen 
ID  distintas  épocas  por  los  artioalos 

Combatió  mdamente  &  loa  aoa^ 
es,  diciendo  que  fe  habla  combatidí 
«des  7  no  se  combatió  por  nadie  la 

Asi — dice — ;  hay  qne  decirlo  o! 

El  8r.  Ministro  de  Hacienda  ) 
«ra  contestarle. 

Dijo  qae  los  remedios  propnesf 
oérez  QO  son,  &  su  jaicio,  efíoaoea, 
lo  podrán  ser  llevados  á  la  práot 
iconómioa  de  los  meroados  safriria 

Mostróse  contrarío  k  la  aplicac 
liando  los  inoonvenientea  qae  tei 
|ae  seria  improcedente  la  limitaoí 
lúmero  de  hectolitros  que  éstas  h 
[ae  eato  es  atentatorio  á  la  liberta 

Diaonrio  de  Ooriiy.— El  Di 
lOT  Ghiray,  intervino  y  pronanció 
lioiendo  qne  el  malestar  qae  en  Mi 
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¿  un  conjunto  de  oaoaaa  eoonómioas,  digDas  todfts  de  aten- 
oión  por  parte  del  Gobierno,  del  Maníolpio  y  de  las  olases 
interesadas. 

En  primar  término,  la  elevación  de  los  cambios,  qae 
facilita  la  exportación  de  nuestros  productos,  encarecién- 
dolos aqní. 

£1  presupuesto  manioipsl  es  mny  pobre;  pero  si  se  in- 
vierten importantes  cantidades  en  levantar  estatuas  y  en 
atcDoiones  saperfluac,  dicho  se  e8t¿  qne  lo  necesario,  que 
es  facilitar  la  vida,  no  se  conseguirá. 

Hizo  una  notable  defensa  de  la  oíase  media,  clase  que 
safre  sus  penas  j  sos  amarguras  escondida  en  las  eatre- 
cheoes  de  sq  posicióo.      , 

Fé\  orador  fué  muy  felicitado. 

ItOm  suplicatorios.— El  proyectó  de  ley  quedó  mo  - 
difioado  en  esta  forma: 

«Articulo  1.°  En  vez  de  entender  en  los  suplicatorios 
el  Tribunal  Supremo  en  pleno,  entenderá  sólo  la  Sala  de 
lo  criminal  de  dicho  Tribunal. 

"El  párrafo  tercero  de  dicho  articulo  quedará  redactado 
en  estos  términos: 

uLa  oompetenoia  del  Tribunal  tendrá  faero  de  atrac- 
ción para  tos  delitos  conexos  y  para  los  oo-reos  no  Dipu- 
tados y  Senadores  en  la  forma  que  determint  la  legUlacién 
vigenU";  es  deoir,  se  agregaron  las  palabras    subrayadas. 

.  En  el  párrafo  3,°  del  art.  2."  ae  hacia  una  modificación 
de  forma,  para  qne  no  quedara  llamándose  Tribunal  al 
Consejo  Snpremo  de  Guerra. 

Y  al  art.  4.*  se  agregó  el  siguiente  párrafo: 

uEu  el  acto  qne  el  Senado  ó  el  Congreso  resuelvan  so- 
bre la  anturización  solicitada,  se  suspenderán  las  diligen- 
cias, excepto  las  encaminadas  á  la  reforma  de  los  autos  y 
providencia  de  detención,  prisión  y  procesamiento.» 

Ler  contra  el  auarqnlsmo. — En  el  Senado  se  votó 
á  última  hora  la  ley  de  represión  del  anarquismo,  pen- 
diente sólo  de  la  votación  definitiva  para  ir  al  Congreso. 
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El  Heraldo  y  otros  periódicos  oe 
por  reacoionario. 

DÍA  11.— Graves  sncdaoB 

lenoia  fná  en  este  día  teatro  de  san 
soa  SQoesos.  La  proaesióa  orgaaízaá 
risima  se  vio  interminpida  por  luí 
de  armas  de  fuego,  intervención  di 
todo  g¿Dero  de  desmanes. 

Machas  personas  fueron  heridas 
pre  memoria  de  este  suoesoí 

La  Doohe  antes  se  distríbayó  pr 
impresa,  sin  pie  de  imprenta,  en 
oatólioos  &  qae  asistieran  á  la  procí 
Inmaoolada  j  i  que  fueran  preven 
agresión  de  que  iban  &  ser  objeto  fri 
la  iglesia  de  San  Martin,  y  ¿  que  se 
zar  á  quienes  les  perturbaran. 

Esta  hoja  fué  tomada  por  los  re] 
provocación  de  carlistas  y  clericalet 
flioto,  que  fué  grande,  pues  iban  6.0 
cesión  y  hubo  cargas,  tiros,  heridos, 
evitarlo,  por  más  diligencia  que  tuv 
fior  Soler  y  Casajuana,  á  cuya  prese: 
bió  que  la  oatáatrofe  no  fuera  mayoi 

día  13.— £ob  snoeíos  de  Va 
lo  parlamentarlo.— En  medio  de : 

se  abrió  la  sesión  del  Congreso. 

La  interpelación  de  los  repnblíc 
grientos  sucesos  de  Valencia,  era  agí 
ra  ansiedad,  esperando  todos  que  ei 
ampWo  debate  politioo. 

El  discurso  del  Sr.  Blasco  y  la  lee 
mostrativos  de  que  en  Valencia  se  f 
antelación  el  choque  oourrido,  prodc 
Cámara.  Supuso,  además,  el  Sr.  Bla 
ció.n  de  los  católicos  había  sido  come 
yo  para  preparar  la  entrada  del  pad 
que  ¿ste  irla  á  Valencia,  pero  entre  < 
y  no  sin  que  le  acompa&ara  la  protei 
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Ministro  de' la  G-obernación  oonteató  al  Sr.  ] 
E  oon  las  generales  de  la  ley. 
I  en  reotiñoaoión,  el  Sr.    Blasoo  Ibáfiez  oalífi 
ipafiol  7  traidor  al  padre  Nozaleda. 
Mó  loego  el  Sr.  Llorens  para  defender  &  loa 

tervino  el  Sr.  Manra,  y  el  discnrao  qne  proii 
¡o  ano  de  los  escándalos  mayores  qne  se  han  : 
en  la  Cámara. 

Presidente  del  Consejo  dijo  que  se  envileoii 
3S  tal  como  se  estaban  desarrollando,  aliidiend< 
lioanos,  y  como  oonseonenoia,  aunque  no  fnera 
)ión,  oensnrando  de  un  modo  evidente  al  Sr.  R 
do,  Presidente  de  la  Cámara,  qne  lo  consentii 
a  frases  del  Jefe  del  Gobierno  levantaron  tem 
I  protesta. 

s  Sres.  Salmerón,  Azoárate,  Muro,  Soriano,  ] 
s  y  Nougués,  pacatos  en  pie,  increpaban  oon 
1  al  St.  Maura. 

.  mayoría  qneria,  con  gritos  ensordecedores,  a 
3es  de  los  republicanos,  y  cnantas  veoes  trató  ( 
I  Sr,  Soriano,  las  -voces  y  el  ruido  que  haoí 
idos  de  la  mayoría  impidieron  que  su  palabra 

Presidente  de  la  Cámara  pretendió  entrar  en 
(1  día  para  poner  término  al  espectáculo,  pero 
>nblioanOB  protestaron  de  que  no  se  les  peni 
lerse  de  los  ataques  del  Jefe  del  Gobierno  y, 

pie,  gritando  y  golpeando  los  pupitres,  no  0( 
ue  el  Secretario  leyera  la  orden  del  día. 

escándalo  duró  largo  rato. 

suspendió  este  debate  y  entretanto  se  celel 
mes  y  cabildeos. 

«nudada  la  disensión  á  las  siete  de  la  tarde, 
ilmerÓD  pidió  al  Sr.  Maura  que  explicase  las 
nciadas  por  el  mismo  Presidente  del  Consejo, 
evaron  las  cuartillas,  y  leídas  resultó  de  ella 
camente,  el  Sr.  Maura  había  dicho  qne  no  ' 
enir  en  debates  que  envilezcan  el  Congreso. 

Presidente  del  Consejo  manifestó  qne  á  las  o 
I  atenía. 
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£1 3r.  Salmerón  ineutió  oinoo  veoes  t 
Sr.  Maara  contestó  otras  oinoo  ó  seis  t« 
bia  referido  ¿  todos  los  Parlamentos  hal 
intervinieron  los  Sres.  Vega  de  á.rmijo 
timo  para  recordar  la  necesidad  de  ta  re 
mentó,  qae  tenia  pedi(ía,  y,  por  último,  ( 
bledo,  que  toda  la  tarde  estuvo  en  nn 
terminó  manifestando  qne  no  habla  ófei 
asi  lo  acordó  la  Cámara. 

día  13.— Otro  eao&ndalo  parla 

la  sesión  de  esta  fecha  oontinQÚ  el  áebal 
aos  de  Yaleuoia,  interviniendo  el  Sr.  So: 
El  orador  republicano,  oon  gran  mes 
elocuencia,  oombatió  al  Oobierao  por  Ioe 
lenoia^  j  se  metió  dnramente  oon  el  Sr. 
onal,  qnien,  á  pesar  de  su  serenidad,  no 
&  la  excitación  nerviosa  qae  )e  prodnoi 
las  aoaeaoiones  qne  antaKo  lanzara  co 
Linares. 

uYo  no  be  dicho  tal  cosa — interrampi 
Instrucción  pública — ;  yo  no  inferí  ag: 
Linares. n 

Y  el  Sr.  Soriano  le  recordó  las  sigo 
pronanoiadas  por  el  Sr.  Domínguez  Faso 
en  esta  fecha  era  sn  compañero  de  Minit 
Enero  de  1901: 

uYo,  por  mi  parte,  he  de  agegurar  qtu 
un  grave  mal  para  la  Patria  que  el  3r.  L\ 
él  batico  azul. 

nBeoia  qne  cuando  ante  on  pais,  en  oí 
crítioas  y  tristemente  memorables,  >«  fr 
só  »l  Sr.  Linarea,  no  e»  poiibls  venir  con  I* 
da,  imprudentemente,  &  desafiar  la  opini< 
mando;  yo  os  impongo  esto  con  pretexto 
var  &  mi  Patria» ,  cuando  e»tamo»  conveTU 
te  va  á  la'.var  ton  otraé  coeaa  que  tienea  m 
y  menos  interí»  parí  noeotrot  que  li  Patri* 
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mEso  biene  que  acabar;  y  yo  ^roUttaré  aUmprs 
tnt'i  en9rgiis,  mientrai  tanga  iangr»  en  tnú  vsnas, 
ffifljaníe  manera  de  entregar  la  Patria  á  lo»  que  te 
litmpre,  tengan  tí  no  tengan  buena  fe  n 

Todo  eeto  sirvió  como  de  pre&mbalo  &  las  fm 
qne  el  Sr.  Soriano  habla  de  prouoDoiar  despué 
de  calorífero,  para  elevar  la  temperatura  qae  iba 
la  mayoria. 

En  efeoto,  el  Sr.  Soriano  se  dejó  de  oonvenoit 
y  perdiendo  los  estriboa,  i>  soltándolos  ezprofesi 
tió  oon  el  padre  Nozaleda,  repitiendo  los  oalífioe 
dnros  que  contra  el  ex  Arzobispo  de  Kanila  se  ] 
llamando  al  Sr.  Manra  jesaita  de  oapa  oorta  y  A 
las  casas  rioas,  todo  lo  ooal  produjo  al  Jefe  del 
desdefiosai  sonrisas. 

Ko  así  al  Sr.  Bomero  Bobledo,  que  iraoundi 
defensa  del  Sr,  Maura,  llamando  al  orden  al  Si 
el  cual  replíoó: 

uYa  sabemos  qae  S.  S.  está  contratado  por  el 
para  intermmpírme.» 

T  aqai  estalló  ya  la  indignación  de  la  mayí 
forma,  que  por  nn  momento  se  temió  que  se  levf 
8D8  asientos  los  Diputados  para  arrojar  de  la 
Sr.  Soriano. 

Tales  eran  sus  gritos  de  ¡fueral  y  so  resiste 
guir  escuchándole. 

Por  fin,  el  orador  republicano  díó  explioaoi' 
ñor  Homero  Bobledo,  y  éste  generosameate  le 

«No  se  oonpa  S.  3.  más  de  esas  palabras;  pe 
no  pronunciar  frases  injuriosas  para  nadie. n 

Con  eeto  ó  poco  más  terminó  sn  discurso  el 
no,  sin  que  nadie,  ni  del  Gobierno,  ni  de  la  d 
contestase,  lo  cual — dijo  la  gente — será  may 
mny  levantado,  pero  es  pooo  político. 

Después  intervino  el  Sr.  Marqués  de  Yíllavi 
defender  al  padre  Koaaleda,  del  caal  dijo  qu' 
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Saro  oomo  el  aliento  de  los  Angeles  qi 
el  Seflor»,  lo  oaal  csqbó  muolia  graou 
¡Cosa  nataral! 

día  14.— CrlBlB  total.-Oald 

Cnando  nadie,  ó  al  menos  mny  pooao  p 
ban,  snrgiú  ana  orisis  qae  derribó  del 
Manra.  Véaae  lo  ooanido. 

Deade  booia  nn  mes  próziniainent< 
conflicto  de  gobierno,  motivado  por  el 
General  qne  babia  de  ejercer  la  jefaturs 
Central,  oreado  por  las  recientes  refo 
Linares. 

Sabíase  también  qae  el  candidato 
Gnerra  era  el  General  Lofio,  y  qoe  el  Bi 
nombramiento,  por  tener  empeño  en  qa< 
ral  PolaTieja. 

Por  espacio  de  tres  semanas  venía  a] 

teamiento  definitivo  del  conflicto,  puei 

Guerra  había  dicho  al  3r.  Manra  que 

cerrada  el  nombramiento  del  General  L 

Le  contestó  el  Sr.  Manra  qae  se  trat 

mis  despacio  en  otro  Consejo,  y,  en  «fe 

el  de  la  noche  anterior  &  esta  ieoba,  i 

mantener  la  propuesta  hecha  por  ei  Gei 

A  la8  diez  7  media  de  la  mafi&na  en 

General  Linares,  aiendo  í  poco  recibido 

Unos  diez  minatos  próximamente  do 

El  Ministro  de  la  Guerra,  despaés  de 

gar  pnblicamos,  paso  i  la  fírma  del  Be; 

brando  Jefe  del  Estado  Mayor  Central 

y  el  Bey  dijo  que  no  lo  firmaba,  insistit 

en  la  oandidatnra  del  General  Polavieja 

nistro  presentó  verbalmente  al  Rey  su  < 

Inmediatamente  se  dirigió  el  Minist 

casa  del  Sr.  Manra  para  darle  onenta  de 

sn  propósito  inquebrantable  de  no  retira 

acabara  de  presentar. 

Terminada  esta  entrevista,  se  marol 
Palacio. 

También  fué  muy  breve  la  entrevista 


F 
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bienio  ood  B.  Alfonso,  pnes  ooho  ó  diez  minutos  deapaés 
de  entrar  salla  el  Sr.  Maura  de  la.oámara  regia. 

£1  Sr.  Maura  habia  presentado  al  Bey  la  dimisión  de 
todo  el  Q-obierno,  haciendo  oausa  común  con  el  Ministro 
de  la  Q-nerra. 

Don  Alfonso  admitió  las  dimisiones,  y  momentos  des- 
pués daba  orden  al  Mayordomo  de  Palacio,  Sr.  Duque  de 
Sotomayor,  |*ra  que  se  avisara  4  los  Fresidentee  de  las 
Cimaras,  ¿  fin  de  que  por  la  tarde  fueran  4  Palacio. 

A  las  cinco  de  la  tarde  llegó  4  la  cámara  regia  el  Pre- 
sidente del  Senado,  General  Azcárrasa. 

Dióle  S.  M.  cuenta  de  la  crisis  y  le  pidió  su  dictamen 
respeoto  4  lo  que  debia  hacerse. 

El  General  Azoárraga  contestó  que  deploraba  profun* 
damente  la  dimisión  del  Gobierno,  aconsejando  al  Bey 
que  encargase  de  formar  nuevo  Gobierno  al  Sr.  D.  Anto- 
nio Maura. 

A  las  seis  llegó  4  Palacio  el  Presidente  de  Congreso, 
D.  Franoisoo  Bomero  Bobledo.  Dijo  éste  4  3.  M.,  según 
se  asegura,  que  era  necesario  conservar  las  Cortes  aotna- 
les,  haciendo  que  durasen  todo  el  mayor  tiempo  posible, 
por  lo  que  aconsejaba  que  el  Sr.  Maura  continuara  siendo 
Presidente  del  Consejo. 

Después  de  estas  consultas,  el  Sr.  Manra  estuvo  de 
nuevo  en  Palacio,  llamado  por  el  Bey. 

El  resultado  de  esta  entrevista  fué  absolutamente  ne- 
gativo. El  ÜT.  Maura  se  negó  de  una  manera  terminante 
4  encargarse  nuevamente  de  formar  Gobierno. 

En  vista  de  lo  cual,  S.  M.  el  Bey  encargó  de  la  forma- 
ción del  Gabinete  al  General  Azc4rraga, 

Hasta  tree  horas  después  de  planteada  la  crisis,  fné 
ignorada,  no  sólo  por  la  gente ,  sino  por  algunos  Minis- 
tros. 

El  de  la  Gobernación  no  lo  supo  hasta  la  nna  y  media 
de  la  tarde. 

La  sorpresa  fué  extraordinaria,  sobre  todo  por  la  for- 
ma en  qne  se  habia  planteado. 

Xios  mon4rqnioos,  esoepto  los  incondicionales  del  se- 
flor  Manra,  censuraban  duramente  4  éste,  por  entender 
que  habia  dejado  al  descubierto  el  conflicto  entre  el  Go* 
biemo  y  el  Bey. 


L 
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Loa  manñstas  nplaadiau,  c 
daota  de  sa  Jefe,  áioiendo  q' 
imitado  por  todos  los  gobern 
Lan  Cámaras,  oomo  es  natnri 
los  oomentarios  faeron  mu 

.a  Prensa  liberal  y  repabl 
ate,  acogió  oon  verdadero  jü 
al  anal  hablan  combatido  tai 
El  Ministro  de  la  G-nerra  dÍE 

declaró  qae  no  podía  acepta 
al  Folavieja  para  Jefe  del  Es 

en  privado  y  en  públioo  no 
OT  de  expresar  sn  diaoonform 
al,  y  qae  era  indispensable  q 
Estado  Mayor  Central  hable 
i  identificación. 
Se  diecatió  macho  aoeroa  de 


La  ley  constitativa  del  Ej( 
lifioami  por  la  adicional,  diw 

uKo  podrán  concederse  sin 
ria  del  Itey,  y  en  virtud  de 
ejército,  cuerpo  de  ejércití 
mo  ee  hará  con  las  Capitanlc 
sandanoias  generales  y  G-ob 
cia  y  plaza,  mientrae  snbsíat 
al  militar,  y  para  todo»  lo*  a 
todifiqut.  Los  mandos  de  Ca< 
>B  sin  la  aprobación  de  S.  M. 

Se  ve  claramente  la  diferem 
re  la  concesión  de  on  mando 
;o  militar.  En  este  último  of 
1  direotft  y  previa  dal  Réyii. 
Claro  es  que  actualmente  la 
Central  es  el  máe  alto  cargo 
s  del  de  Ministro  de  la  Gaen 
la  previa  y  dirteta  aprobaoid 
irvaban  que  en  este  oaeo  n( 
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desaprobar  un  nombramiento  por  parte  de  la  Corona,  i 
de  imponer  an  candidato  determinado,  oon  exolaeiói 
todos  los  dem&B. 

Conviene  reoordar  qne  á  pesar  de  cnanto  preceptúa: 
Conetitnoidn  y  1»  ley  constitativa  del  Ej¿roito  en  sn 
tíonlo  6.*,  el  G-eneral  Linares,  la  primera  vez  qae  faé 
mado  ¿  los  consejos  de  la  Corona,  osando  el  (Gobierno 
entonces  presidia  el  Sr.  Silvela  y  la  Beina  tenían  peí 
do  nombrar  Capitán  general  de  Madrid  al  Marqnéi 
Polavieja,  sin  someter  la  oaestión  á  Consejo  de  Minisi 
y  sin  la  aprobación  previa  de  la  Begente,  llbvó  i  Fali 
el  decreto  nombrando  al  General  Weyler  Capit&n  geni 
de  Madrid,  oponiéndose  á  qne  lo  fuese  el  G-eneral  F 
vieja,  por  lo  cnal  los  Sres.  Dato  y  Gasaet  presentaroi 
dimisión,  prodociéndose  ana  orisis  total. 

El  efecto  de  la  orisis  se  tradujo  rápidamente  en 
grapos  liberales.  Asi  los  amigos  del  Sr.  Moret  como 
Sr.  Montero  Bioa,  se  manifestaban  dispuestos  ¿  acepta 
Poder  si  las  necesidades  públicas  lo  exigían.  Ko  ha 
sin  embargo — jasto  es  decirlo — ,  el  menor  sentimienb 
codicia  ni  la  más  leve  impaciencia  por  lograr  el  ma 
en  estos  elementos  politioos. 

Los  republicanos  defendían  al  Sr.  Maura,  y  dei 
qne  la  orisis  era  nn  ezoeso  del  Poder  Beal,  oon  lo  qne 
sentir  de  otras  personas  imparoiales,  se  olvidaban  prii 
pios  esenciales  de  la  Constitnoión, 

El  Sr.  Salmerón  llegó  &  decir  qae  esta  era  «ana  or 
del  régimen" . 

DXA  16.— CoutlKila  la  órlala.— fatigosa  y  la 
faé  la  tarea  del  General  Azo&rraga  para  formar  Gobi 
no.  Todo  el  día  de  la  fecha  lo  pasó  en  visitas  y  ooufer 
oías  para  oonBtitnir  el  Ministerio,  sin  qae  pndiera  log: 
lo  por  completo. 

Ofreció  oarteras  á  los  Sres.  Dato,  AUendesalai 
Conde  de  San  Bernardo,  Bodrígaez  San  Pedro,  Os 
Besada,  Sánchez  Tooa  y  Marqnés  de  Pidal,  lo  cnal  ii 
oaba  qae  los  jefes  de  Ir  s  agrupaciones  conservadoras  n 
prestaban  verdadero  apoyo. 

Hasta  las  dooe  de  la  noche  no  cesaron  de  entrar  y 
lir  hombres  politioos  en  casa  del  General  Azoárraga. 
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politioa  entendía  que  por  ningún  otro  concepto  era  reco- 
mendable para  el  pacato  que  se  le  concedió. 

Los  Ministros  nueyos.  —  Asi  los  retrató  an  pe- 
riódico: 

uDon  Juan  de  La  Cierva. — El  Ministro  de  Instrucción 
pública,  D.  Juan  de  La  Cierva  y  Peñafiel,  es  hombre  de 
gran  talento,  orador  elocuentCi  correcto  y  cortés. 

hEs  Diputado  por  la  provincia  de  Murcia,  Abogado  de 
gran  reputación  en  el  foro,  estudioso  y  aficionado  4  las  ar- 
tes y  á  las  letras;  espíritu  á  la  moderna^  amplio  y  ge- 
neroso. 

tFué  Director  general  de  los  Registros,  y  durante  el 
Gabinete  Yillaverde,  Gobernador  de  Madrid.  En  este  car- 
go, tan  difícil  y  espinoso,  reveló  el  8r.  La  Cierva  singu- 
lares condiciones  de  gobernante.  La  rectitud  y  la  firmeza 
de  sus  resoluciones,  demostradas  en  aquellos  días,  diñci-. 
les,  por  cierto,  acreditaron  en  él  cualidades  raras  y  plaa- 
sibles. 

«Llega  al  Ministerio  con  títulos  sobrados  y  con  ciertas 
esperanzas  de  que  sabrá  corresponder  á  la  importancia  del 
Ministerio  que  se  le  confía.» 

*^Don  Jo»i  de  Cárdenas. — Ocupa  el  Ministerio  de  Agri- 
cultura y  Obras  públicas  el  Sr.  D.  José  de  O&rdenas  y 
üriarte,  conservador  de  la  antigua  cepa^  redactor  de  El 
Tiempo  cuando  este  periódico  fué  fundado  por  los  sefiores 
Conde  de  San  Luis,  Marqués  de  Bedmar  y  Conde  de  To- 
reno* 

»Ha  sido  Director  de  Agricultura  y  de  Instrucción  pú- 
blica, Gobernador  civil  de  Madrid,  Presidente  de  laCom- 
pafiia  Arrendataria  de  Tabacos,  de  la  Cámara  Agrícola  de 
esta  provincia  y  de  la  Sociedad  Económica  Matritense. 

"Es  Senador,  Académico  de  la  de  Bellas  Artes  y  de 
la  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Dirigió  durante  mu- 
ches  años  la  Bevieta  Contemporánea ^  y  ha  dividido  sus  es- 
tudios entre  la  agricultura  y  las  artes,  v» 

uElOeneral  FtUar.— Ocupa  el  Ministerio  de  la  Guerra 
el  Teniente  general  D.  César  de  Villar  y  Yillate.  Tiene 
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BOseuta  y  un  afioa  de  edad,  y  aa  hÍRtOTÍa 
y  brillante.  Ha  peleado  contra  lassab 
enlagnerra  oarlista  y  en  laa  insarreooii 
y  contribuyó  í  sofocar  la  insnrraooián 
bre  del  86. 

"Siendo  Comandante,  tomó,  al  fren 
filas,  peligrosas  posiciones  ocupadas  poi 
aoción  de  Sallen  t. 

i)Ha  probado  siempre  el  valor  y  la  d 
dEs,  adem&8,  hombre  de  mocha  oolt 
en  los  ciroaloB  ariatoor&tioos.n 

IVos  Uberalei.  —  EntoMlan  los  li 
ramas  qne  era  ya  hora  de  ser  ellos  los  1 
muy  especialmente  en  vista  del  fraooioi 
.  tido  conservador,  y,  sobre  todo,  porque 
dad  inmediata  la  aprobación  de  los  presi 
dose  próximas  las  eleooiones  provinoíale 
'el  Poder  con  tiempo  para  aprobar  aqaé 
no  podrían  estar  Inego  en  condiciones  d 

A  las  CorteB.  —La  gente  política, 
sa,  comenzó  ¿  exigir  al  Q-obierno  qoe  se 
diatameQte  &  las  Cortes. 

"Es  necesario,  es  imprescindible — 
reúnan  las  Cortes  inmediatamente,  porc 
dar  sin  explicación  una  crisis  como  esta 
teres  de  gravedad  excepcional  desde  el  i 
Sr.  Maura  ha  tenido  interés  eh  que  se  h 
tima  deolaraoión  aoeroa  de  la  crisis. 

"Importa  ¿  la  Corona,  importa  al  pa 
ocurrido. 

nNo  puede  tampoco  quedar  en  el  olvi 
que  contiene  beneñoiosas  reformas  para 
cíales,  y  que  al  verse  burladas  manife 
miento." 

Jnlolo  sobre  la  orlali.  —  BI  Hé 

Sr.  Canalejas,  se  expresaba  asi: 

«El  Ministerio  Azo¿rraga,  formado « 
lacio,  har¿  lo  que  un  Ministerio  al  que 


DIOIBMBBK   DB   1904  631 


de  la  opinión  no  podrá  hacer  y  no  hubiera  hecho  en  nin- 
gún caso;  y  si  el  Bey  rectifica  el  criterio  qne  le  atribuye 
Maura,  depositará  la  explicación  de  sus  cambios  de  doc- 
trina en  el  seno  de  su  Gabinete,  prolongación  de  su  Cá- 
mara y  de  su  Cuarto  Militar. 

«No  hay  nadie  en  el  partido  liberal  español,  ó  al  me- 
nos, nadie  significado  por  su  posición  política,  capaz  de 
asentir  á  la  doctrina  inconstitucional  de  que  el  Bey,  en 
materia  de  ascensos  y  nombramientos  para  cargos  milita- 
res, puede  prescindir  del  concurso  consciente  que  asegura 
la  responsabilidad  política  de  sus  Ministros  y  mantiene 
integra  la  irresponsabilidad  augusta  del  Monarca. 

nün  Gobierno  que  sistemáticamente  desoyera  las  indi- 
caciones del  Bey,  que  hiciera  públicas  sus  iniciativas  en 
la  elección  de  personas,  aun  juzgándolas  acertadas^  no  pa- 
recería un  Consejo  del  Bey,  sino  un  organismo  limitativo 
y  opresor  de  la  conciencia  y  de  las  más  nobles  inclinacio- 
nes del  Monarca;  pero  cuando  el  Gobierno,  en  vez  de  ser 
consultado,  fuere  autoritariamente  requerido  á  la  obe«- 
dienoia;  cuando  la  cooperación  se  trocare  en  imperio; 
cuando  la  firma  degenerase  en  mera  estampilla,  no  habría 
ai  lado  del  Bey  un  Gobierno,  sino  una  servidumbre." 

DÍA  17.— Clausura  de  las  Cortea.— Nombra- 
mientos.— A  pesar  de  las  peticiones  de  la  opinión,  en  el 
Consejo  celebrado  en  este  día  se  acordó,  según  la  nota  ofi- 
ciosa: 

«Poner  á  la  firma  de  S.  M.  el  decreto  suspendiendo  las 
sesiones  de  Cortes. 

iPara  ello  han  tenido  en  cuenta  los  Ministros  la  nece- 
sidad de  estudiar  los  presupuestos  pendientes  de  debate  en 
ambas  Cámaras  y  los  demás  proyectos  sometidos  á  su  de- 
liberación, tanto  más,  cuanto  que,  próximas  las  vacacio- 
nes de  Pascua,  apenas  habla  tiempo  para  adelantar  las  ta- 
reas legislativas.  De  toda  suerte,  el  Gobierno  tiene  el  fir- 
me propósito  de  que  se  voten  los  presupuestos  de  1906^ 
creyendo  que  es  conveniente  restablecer  la  rigurosa  ob- 
servancia del  precepto  constitucional,  y  á  este  efecto  se 
reanudarán  las  sesiones  tan  pronto  como  los  Ministros  ter- 
minen dicho  estudio. 
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"Se  aoordaroD  Ion  8Ígai< 
"Del  Sr.  MarqaéB  da  Pi 
do;  del  Sr.  Conde  de  Alb&y, 
oión  pública,  y  del  Sr.  Sa 
permanente  de  Estado,  en 
además,  del  Sr.  S&oohesTo* 
de  Eistado.» 

El  decreto  saspendiend 
blioó  al  dia  siguiente, 

día  22.— Homeni^fl 

nía. — £q  el  Consejo  de  Mi 
en  Palacio  y  presidido  por 
tante  aonerdo. 

Con  ooasión  del  viaje  d^ 
Mediterráneo,  al  tooar  por 
las  en  el  pnerto  de  Vigo, 
tarle. 

G-nillermo  U  nombró  ei 
so  XIII  Almirante  de  la  Á 

Poco  tiempo  después  di 
pata,  envió  al  nnestro  dos  l 
dos  para  entregar  al  Eey  e 
diente  á  sa  alto  jerarquía  * 

En  esta  fecha,  despnás 
la  ley  oonstitativa  del  £^j¿i 
perador  de  Alemania  Capi' 
cito  español,  sigaiendo  oc 
ea  otras  Naciones  de  Euro 
entre  loa  Jefes  de  los  distii 

Además,  y  también  en 
en  cuenta  la  oironnstanoia 
nel  de  un  regimiento  aleí 
carácter  honorario  ignalm 
de  Caballería  de  Ntimanoii 

El  Diario  Oficial  dtl  M 
decreto,  que  deoia  asi: 

«Queriendo  dar  un  reU 
uio  de  Mi  Binoera  amistad 
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Majestad  el  Emperador  de  Alemania,  Bey  de  Prusia^ 
Guillermo  II, 

91  Vengo  en  nombrarle  Capitán  general  honorario  de 
loH  Ejéroitos  naoionales,  y  Coronel,  también  honorario, 
del  regimiento  Dragones  de  Nnmanoia,  11.*  de  Caba- 
llería • 

»Dado  en  Palacio  ¿  veintiséis  de  Diciembre  de  mil 
novecientos  cnatro. — ALFONSO. w 

El  Emperador  de  Alemania  contesta  al  Bey  de  Espa* 
fia  con  el  siguiente  despacho: 

uNeués  Palais,  23-12-1904. 

"Sumamente  agradecido  al  nuevo  testimonio  de  nues- 
tro reciproco  afecto  que  Y.  M.  tiene  á  bien  ofrecerme, 
me  apresuro  á  manifestarle  mi  profunda  gratitud.  Tengo 
la  honra  y  el  gran  placer  de  aceptar  los  dos  halagüeños 
nombramientos  que  me  hacen  formar  parte  del  noble 
Ejército  español  y  me  coloca  al  frente  de  un  Cuerpo  cuyo 
espíritu  caballeresco  me  es  conocido  y  cuyo  uniforme  lle- 
varé con  verdadero  agrado,  rogando  ¿  V.  M.  haga  llegar 
i  mi  Begimiento  de  Caballería  la  expresión  de  los  senti- 
mientos de  particular  interés  y  compañerismo  de  armas 
de  su  Jefe,  GUILLEBMO.» 

día  S 3.— Nombramiento  de  Polavleja.— Por 

fin,  en  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  en  este  dia,  i 
propuesta  del  de  la  Guerra,  se  acordó  proponer  ¿  S.  M.  el 
nombramiento  de  Jefe  del  Estado  Mayor  Central  á  favor 
del  General  Polavieja. 

Este  nombramiento  tuvo  importancia,  pues  fué  el  que 
provocó  la  salida  del  Poder  del  Sr.  Maura. 

Durante  varios  dias  se  creyó  por  mucha  gente  que  el 
conflicto  seria  solucionado  suprimiendo  de  las  reformas 
del  General  Linares  el  Estado  Mayor  Central. 

El  triunfo  del  General  Polavieja  disgustó  ¿  muchos 
monárquicos,  que  lo  consideraban  como  un  precedente 
que,  4  la  larga  ó  ¿  la  corta,  traería  graves  consecuencias. 

PrórroiTft  do  los  presupuestot.— También  ¿  pro- 
puesta del  Ministro  de  Hacienda  se  acordaron  los  térmi- 


■i: 
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nos  ea  qa«  m  habla  de  pablícar  el  Bet 
gando  para  el  año  próximo  el  presapaei 

Bsta  medida  se  consideró  oomo  ana 
Gobierno  no  irla  á  las  Cortes. 

El  G-obierno  lo  negó,  afiadiando  qiu 
puesto  no  era  ñas  dt&onltad  la  implant 
mas  de  Guerra,  por  la  sencilla  razón  di 
oión  para  éstas  fné  comprendida  en  a 
hasta  el  extremo  de  haberse  oonoedido 
tante,  qae  entonces  demandó  el  G^enera 
siderarlo  necesario. 

Nnevo  Alcalde  ds  Madrid.  —E 

posesión  de  la  Alcaldía  de  Madrid  el  Si 
rada,  saliendo  de  dioho  paeato  el  Sr.  A 
qne,  annqoe  hombre  discreto  y  honradi 
lidad,  nada  en  pro  de  toa  intereses 
Madrid. 

día  28.  — Deolaraolonei  de  Ki 

ponsal  de  El  Imparcial  en  Valladolid 

fnientes  mantfestaoioaes  del  Sr.  Mam 
aqaella  capital  &  ver  noa  hija  qne  tes 

uCree  el  Sr.  Maara  próximo  el  adi 
liberales,  y  parece  qne  lo  prefiere  &  nia{ 
nacido  de  la  actaat  mayoría- 

nBn  cnanto  ¿  los  conaervadorea,  op 
qae  el  partido  se  reeonstitairi  en  la  op 
distinta  de  la  actnal,  y  aunqne  no  lo 
de  ans  palabras  qne  cree  tener  segarids 
estorbará  ¿  él  en  sn  camino.  Por  lo  mic 
pa  el  deseo  de  bnsoar  oonoiertos  ni  inti 
die.  Cree  qne  los  sncesos  impondrá  sa  ; 

«Celebra  mnoho  qne  el  convenio  ooi 
aprobar,  pnes  estima  que  los  liberales  t 
jor  y  se  desacreditarán  más  pronto. 

«Parece  qne  alguien  indicó  al  Sr. 
nienoia  de  ¡legar  á  nn  acuerdo  con  el  £ 
Sr.  Maara  se  expvMó  en  ténnisot  re 
penrona  del  insigne  hacendista,  pero  íi 
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qve  «sta  respetable  personalidad  ha  dejado  de  ser  faotor 
activo  en  la  poHtioa,  j  seria  inútil  oontar  oon  él.» 

BÍA  29.— La  onestlón  de  Marmecos.— Decía 
raoi<}n  del  Ministro  de  la  Onerra.— Surgió  un  des- 
acuerdo entre  I'ranoia  y  ei  SnltÁn  de  Marrueoos,  respecto 
¿  la  recepción  de  una  Comisión  francesa,  y  se  habló  de 
rompimienta  y  de  emprender  nna  política  enérgica  (que 
era  loque  Franoia  bascaba  para  acaparar  la  inflaenoía 
en  el  Imperio  marroqni)  y  se  habló  de  la  parte  qae  Espa- 
ña tomaría  en  esta  ooestión,  teniendo  en  cnenta  nuestro 
oonvenio  oon  Francia. 

La  CorreiponeUncia  Militar  pablicó  aceroa  de  este 
asunto  las  siguientes  declaraciones  del  Ministro  de  la 
Ooerra,  General  Villar: 

bJnzgo  grave  la  sitnación  de  nuestras  plazas  de  Af^i- 
oa  si  Francia  determina  oponerse  á,  la  expulsión  de  los 
franceses  del  territorio  marroqni. 

«Si  Francia  declara  la  guerra  al  Snltán,  créese  que 
los  franceses  pedirían  á  España  que  les  permitieran  el 
paso  por  nuestras  posesiones,  tomando  por  base  de  opera- 
ciones &  Ceuta,  y  esto,  oréame  usted,  es  una  fantasía, 
porque  nuestras  plazas  están  defendidas  por  nosotros,  y 
no  seria  tan  fáoil  su  aooeso. 

"Nosotros  no  podemos  ni  debemos  ayudar  ¿  Francia 
en  su  aventura;  tendríamos  neoesidad  de  defender  núes* 
tras  posesiones  de  África,  y  nos  ajustaríamos  &  las  con* 
diciones  del  nuevo  Tratado,  en  el  que  tenemos  un  papel 

Íiasivo  en  caso  de  una  oontingencia  que  ponga  frente  i 
rente  Franoia  y  Marruecos." 

La  Corr6»j>ondencia  d«  Etpafla  envió  en  esta  fecha  á 
Marruecos  al  autor  de  este  libro,  oon  objeto  de  estudiar 
el  supuesto  conflicto  franco- marroquí,  teniendo  la  satis- 
faooión  de  descubrir  que  el  conflicto  no  existía  más  que 
en  la  imaginación  de  los  franoeses,  como  se  demostrará  en 
su  oportuno  lugar. 

DÍA  30.— Los  ex  Kinletros  demócratas. — Se 

reunieron  éstos  en  oasa  del   General  López  Domínguez, 
dando  la  siguiente  nota  oficiosa: 
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uLos  «z  Ministros  y  ex  Víoepn 
raa  qne  perteneoen  al  partido  libei 
reunido  noy  para  ooaparee  del  estt 
inflexiblemente  Seles  &  la  baena  y 
taoional  sobre  la  organización  de 
á  tenor  de  esta  áootrina  habrán  de 
sis  en  las  Cámaras. 

nY,  por  lo  que  hace  i  la  aotiti 
entienden  qne  ali  llamamiento  tX  p 
do  los  presupuestos  para  1905,  se: 
onltad  para  plantear  sa  programa 

nY  gí  sq  ilamamiento  se  retrasi 
elecciones  provinoiales,  de  qne  ha 
del  onerpo  electoral  del  Senado, 
convertiría  en  imposibilidad  para 
no,  ai  desde  él  había  de  aplicar  su 
país,  único  fin  que  honradamente  ] 
gestión  de  los  negocios  públicos. n 

DÍA  31.— uEapafia»,  perld 

periódico  Eipaüa,  que  dirigido  p 
I).  Manuel  Troyano,  habia  teñid 
pendiente,  i  consecuencia  de  la  i 
por  parte  de  los  mauristas  (lo  coa 
en  carta  circular  por  el  propio  { 
órgano  de  dicha  agrupación,  dejan 
Troyano  y  encargándose  de  ella  el 
La  opinión  en  general  ooment 
Sr.  Maura,  que  habiendo  tratado 
la  Prensa,  buscaba,  sin  embargo,  a 
hacer  política. 
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amainó  el  alio  polftico  de  1904. 

Ituación,  aunque  todo  el  mundo  la  ju^ba 

y  de  duración  brevÍBima,  fué  menos  duradera 

0  que  se  había  supuesto. 

¡irado  para  desempeñar  la  cartera  de  Marina 
ibián.  que,  aunque  no  pertenecía  6  ninguno  de 
pos  (le  la  Armada,  había  dejado  en  todoe  elloa 
in  recuerdo  la  vez  anterior  ^e  ocupó  dicho 
or  su  justlfioación,  au  energía  y  au  imparcia- 
9te  Ministro  expuso  desde  luego  su  opinión 
no  podía  presentarse  inmediatamente  á  las 
porque  tema  necesidad  de  redactar  un  nuevo 
esto  de  su  departamento, 
esta  opinión  coincidió  algún  otro  Ministro, 
IB  restantes,  incluso  el  Presidente,  partidarios 
mtarse  cuanto  antes  á  las  Cámaras, 
aposiciones  todas,  y  la  Prensa  con  muy  rara 
in,  empujaban  al  Gobierno  para  que  acudiese 
representación  nacional  para  dar  cuenta  de  la 
le  le  había  elevado  al  Poder, 
i  situación  llegó  el  día  25  de  Enero,  y  en  el 
celebrado  en  esta  fecha  se  acordó  que  el  Go- 
oncurriese  inmediatamente  á  las  Cortes,  con 
xcepción  del  Sr.  Cobián,  que  dimitió  eu  cargo, 
lal  se  originó  una  crisis  parcial, 
cuando  ai  día  siguiente  el  General  Azcárraga 
nía  á  ir  á  Palacio  á  dar  cuenta  á  5.  M.  el  Rey 
)rdado  en  la  noche  anterior  y  anunciarle  la  di- 
lel  Sr.  Cobián,  se  encontró  con  una  carta  del 

1  de  la  Guerra,  General  Villar,  diciéndole  que 
él  participaba  de  las  opiniones  del  Ministro  de 
en  10  de  no  ir  á  las  Cortes  inmediatamente,  y 
siguiente,  que  presentaba  también  su  dimisión. 

convirtió  la  crisis  en  total,  pues  el  General 
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